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Venerable  Orden  Tercera  de  Serví  las. 


Ved  aquí  uno  de  aquellos  grandes  espectáculos,  que  so¬ 
lo  puede  ofrecer  nuestra  Religión  Santa.  Una  numerosa  aso¬ 
ciación  de  lo  mas  escogido  de  esta  Ciudad  ilustre,  en  torno 
de  esa  pira  cineraria,  dirigiendo  sus  preces  al  Cielo,  por  me¬ 
dio  del  Ministro  Sagrado,  en  favor  de  los  que  fueron  y  ya 
no  son,  de  los  que  la  muerte  ha  cubierto  ya  con  sus  sombras 
hace  muchos  años.  Si :  os  habéis  congregado  en  este  silio  san- 


lo  á  la  voz  de  muchos  hermanos  nuestros,  que  pertenecieron 
también  á  esta  piadosa  congregación,  que  profesaron  el  mis¬ 
mo  afecto  á  nuestra  Madre  y  protectora,  que  hicieron  an- 
te  sus  aras  los  mismos  votos,  que  ocuparon  esos  mismos  asien¬ 
tos  y  que  hey  claman  desde  las  negras  cárceles  de  la  espia- 
cion  con  las  palabras  de  un  héroe  de  la  antigüedad:  tened 
compasión  de  mi,  tened  compasión  de*  mi,  siquiera  vosotros 
mis  amigos,  miseremini  mei,  miseremini  mei,  sallem  vos 
amici  mei. 

Pero  esta  voz  no  es  oida  de  los  modernos  panleistas,  que 
se  forjan  un  Dios  quimérico,  sin  Justicia  y  sin  Providencia. 
l\í  es  oida  tampoco  de  los  materialistas,  sepultados  en  el  lodo 
de  sus  pasiones  groseras  desde  donde  claman  que  el  fin  de 
del  hombre  es  como  el  de  los  jumentos.  Ni  la  oyen  los  in¬ 
crédulos  y  soberbios  racionalistas,  que  todo  lo  someten  al  ecsa- 
men  de  su  razón  orgullosa,  ni  la  oyen  en  fin  los  incomprensi¬ 
bles  protestantes,  so  pretesto  de  no  estar  autorizada  en  la  Bi¬ 
blia.  Todos  estos  seguidores  de  Arrío  y  de  Pedro  de  Bruis, 
de  los  Waldenses  y  Albigenses,  de  Lutero  y  de  Calvino,  se 
unen  para  privar  al  hombre  del  postrero  y  mas  dulce  con¬ 
suelo.  Para  arrancar  al  padre  moribundo,  la  esperanza  de 
que  sus  lujos  le  ayudarán  á  espiar  sus  crímenes:  á  la  ma¬ 
dre  tierna,  de  que  sus  hijas  podrán  aliviar  sus  penas,  aque¬ 
llas  hijas  muy  amadas,  que  lloran  sin  consuelo  en  torno  de 
su  lecho:  al  amigo,  de  que  podran  satisfacer  por  el  sus  ami¬ 
gos  y  compañeros.......  y  abren  ante  los  ojos  del  desgracia¬ 
do,  que  no  acabó  de  purgar  sus  defectos  en  vida,  un  abis¬ 
mo  de  horror  y  desesperación!!...  Por  eso  este  aparato  fúne¬ 
bre,  en  medio  de  un  siglo  incrédulo,  es  obra  solo  del  Ca¬ 
tolicismo,  bajado  del  cielo  para  fomentarlos  mas  puros  afectas 
del  corazón,  del  valor  de  la  fé  sobre  el  entendimiento  y  la 
voluntad  del  hombre. 

Y  ciertamente,  Señores;  nada  será  bastante  á  estinguir  es¬ 
te  sentimiento  religioso,  basado  sobre  la  inmortalidad  de  núes- 
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tras  almas,  y  la  Justicia  y  la  Misericordia  de  un  Dios. 
Que  hay  más  allá  de  osla  vida  un  estado  de  espiacion,  y  que 
allí  penetran  nuestros  sufragios,  lo  han  creído  todos  los  pue¬ 
blos,  desde  los  horrores  del  gentilismo,  hasta  nuestros  dias,  y 
lo  han  creído  apoyados’  en  la  sagrada  Escritura,  y  en  la 
autoridad  de  los  Santos  Padres,  yen  la  practica  de  todas  las 
Iglesias  y  en  el  testimonio  de  nuestra  razón.  A  nosotros  to¬ 
ca,  Ministros  de  la  Iglesia  Católica,  defender  la  verdad  de  es¬ 
te  dogma  consolador,  por  lo  mismo  que  se  nos  llama  inven^ 
lores  de  la  fábula  en  provecho  nuestro.  La  Iglesia  Romana  se 
ha  enriquecido,  dicen  los  protestantes,  con  la  creencia  del 

Purgatorio .  üiigratos  ¡  bien  merecéis  qué  os  sean  negado 

estos  sufragios,  de  cuyo  beneficio  queréis  privar  á  vuestros 
padres!  Pero  desentendámonos  do  estos  hijos  del  error  y  va¬ 
mos  á  fijar  ya  el  orden  de  las  ideas. 

Muy  curiosas  son  las  cuestiones  que  en  esta  materia  sé 
'suscitan  entre  los  Teólogos.  Sí  hay  un  lugar  determinado  don¬ 
de  las  almas  vayan  á  espiar  la  pena  merecida  por  sus  peca¬ 
dos:  si  han  de  estar  alli  mucho  ó  poco  tiempo;  si  han  de  sel¬ 
los  demonios  sus  verdugos:  si  serán  atormentados  cou  fuego* 
material  ó  metafórico:  si  sus  penas  consisten  por  el  contra¬ 
rio  en  cierta  tristeza  y  amargura  producida  por  la  memo¬ 
ria  de  su  pasada  vida,  y  otras  mil.  Mas  estas  cuestiones,  Se¬ 
ñores,  si  bien  muy  á  proposito  para  hacer  alarde  de  una 
va&ta  erudición,  en  nada  son  necesarias  para  el  objeto  que 
me  he  propuesto.  Lo  que  conviene  ecsaminar  es :  si  hay  un 
estado  de  espiacion  más  allá  de  esta  vida,  y  si  las  almas  alli 
detenidas  sastifacen  por  las  oraciones  de  los  vivos:  Por  tan¬ 
to,  os  haré  ver:  Primero.  Que  ecsiste  el  Purgatorio:  y  segun¬ 
do;  que  alcanzan  hasta  allí  nuestros  sufragios :  Dogmas  conso¬ 
ladores  de  nuestra  Religión  Santa,  apoyados  en  la  Sagrada  Bi¬ 
blia,  en  la  autoridad  de  los  Santos  Padres,  en  la  historia  deí 
género  humano,  en  el  testimonio  de  nuestra  razón  en  el  sen¬ 
timiento  íntimo  de  nuestro  corazón  y  cuya  esposicion  hará  mas 
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constante,  mas  decidida  vuestra  piedad  en  favor  de  nuestros 
hermanos  difuntos,  y  mas  robusta  vuestra  fé  al  través  délas 
calumnias  heréticas  de  los  incrédulos . 

I. 

¡Y  que  tierna  emoción,  Sres.,  esperimenla  mi  alma  al  pre¬ 
sentarme  hoy  entre  vosotros,  para  llenar  el  honroso  cometido 
que  habéis  confiado  á  mis  escasas  fuerzas!  Las  ideas  que 
me  ocupan  en  este  momento;  todo  ese  fúnebre  aparato;  vues¬ 
tro  aspecto  religioso;  vuestra  frente  marcada  con  el  sello  de 

la  fé  y  de  la  caridad . Ah!  objetos  son,  mis  amados,  que 

me  dominan  de  tal  modo  cual  yo  no  acierto  á  esplicar,  pe¬ 
ro  siendo  tan  vasto  el  campo  que  me  propongo  atravesar,  tras¬ 
ládemenos  á  el  desde  luego. 

Decía,  que  la  ecsislencia  del  Purgatorio  es  un  dogma  ca¬ 
tólico,  y  una  de  aquellas  pocas  verdades  que  no  han  podido 
borrarse  jamas  del  corazón  humano.  La  ignorancia,  el  error, 
las  pasiones  han  conseguido  alguna  vez  destruir  hasta  sus 
sentimientos  naturales;  pero  el  sentimiento  del  Purgatorio  no  se 
ha  borrado  jamas;  tal  es  su  intima  conexión  con  la  idea  de  la 
divinidad,  con  la  creencia  do  un  Dios,  que  ama  á  sus  criaturas. 
Pues  lo  que  no  pudieron  hacer  los  siglos,  ni  la  ignorancia, 
ni  la  superstición  é  idolatría  lo  han  intentado  nuestros  reforma¬ 
dores.  Quisieron  ganarse  la  gloria  de  hacernos  insensibles  á 
las  necesidades  de  nuestros  hermanos  y  al  conocimiento  íntimo 
de  la  ecsistencia  de  un  Dios  Justo  y  Misericordioso. 

Pero  no  creáis  que  esta  conducta  de  los  reformadores  es 
hija  solo  de  su  carácter  voluble,  de  su  espíritu  novador,  que 
no  dejan  quietos  ni  á  los  vivos  ni ú  los  muertos,  no.  Como  el 
Purgatorio  es  un  estado  mas  allá  de  esta  vida,  á  donde  muy  po¬ 
cos  se  dirigen  sus  miradas  y  como  por  otra  parle  esunaes- 
piacion  pasagera,  que  no  tiene  tanta  fuerza  para  amargar  sus 
placeres,  como  la  idea  de  un  infierno  eterno,  de  seguro  se  hu¬ 
bieran  desentendido  de  su  realidad  á  no  estar  dominados  de  un 
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odio  implacable  hacía  la  Iglesia  Romana .  Romper  las  cade¬ 
nas  de  Israel  cautivo,  enjugar  las  lágrimas  de  Judá,  que  dester¬ 
rado  en  remotos  países,  suspira  por  las  fiestas  y  solemnidades 
de  Sion,  esto  es  muy  grato,  Señores,  pero  mas  grato  es 
para  los  protestantes  rasgar  el  seno  de  su  antigua  Madre,  y 
borrar  hasta  la  memoria  de  su  nombre.  Sabían  muy  bien 
que  el  dogma  del  Purgatorio  es  la  piedra  fundamental  del 
catolicismo,  cuyas  preces,  cuya  liturgia,  cuyas  oblaciones,  cu¬ 
yas  ceremonias  y  sacrificios  respiraban  todas  caridad  hacia 
los  difuntos.  Sabían  muy  bien,  que  si  conseguían  borrar  es¬ 
te  dogma  consolador,  destruían  de  un  golpe  las  indulgencias, 
la  aplicación  de  los  méritos  del  Redentor,  la  practica  de  las 
virtudes  cristianas,  la  necesidad  de  la  penitencia,  la  justifica¬ 
ción  y  santificación  después  del  pecado,  y  otras  muchas  ver¬ 
dades  que  forman  toda  la  economía  de  nuestra  Religión  San¬ 
ia,  y  ellos  querían  arrancarla  de  cimientos.  Por  tanto  debe 
ser  mirada  esta  verdad  como  un  punto  decisivo  de  muchas 
controversias,  y  á  probarla  deben  dirijirse  todos  nuestros  es¬ 
fuerzos.  Oid. 

Principiando  por  la  Sagrada  Escritura,  vemos  á  Judas  Ma- 
cabeo,  después  de  la  derrota  de  Gorgias,  recolectando  en  el 
ejército,  y  enviando  á  Jerusalan  hasta  doce  mil  dracmas  de 
plata,  para  ofrecer  sacrificios  por  los  soldados  que  habían 
muerto  en  aquella  acción.  Esta  autoridad,  señores,  es  termi¬ 
nante,  y  no  es  posible  desconocer  su  valor  ¿y  sabéis  de  que 
modo  han  querido  eludirla  los  protestantes?  Negando  su  au¬ 
tenticidad  al  libro  segundo  de  los  Macabeos.  ¡Ah!  gran  re¬ 
curso  para  salir  airosos  de  las  mayores  dificultades!  Pero  si¬ 
quiera  no  negarán  á  este  libro  la  autoridad  de  un  libro  his¬ 
tórico  de  aprecio,  tanto,  que  la  misma  Iglesia  Anglicana  re¬ 
comienda  su  lectura.  Tampoco  podrán  negar  que  espresa  con 
fidelidad  las  prácticas  de  los  judíos  de  aquel  tiempo,  con¬ 
tinuadas  por  los  mismos  hasta  nuestros  dias,  cuya  práctica 
Jesucristo  nuestro  Divino  Salvador  no  reprobó  de  modo  al- 
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guno.  De  aquí  se  deduce  esta  disyuntiva:  O  los  judíos  cre¬ 
yeron  en  el  Purgatorio,  ó  no:  Si  lo  primero,  y  era  una  fá¬ 
bula,  como  dicen  los  protestantes,  tomada  de  las  supersticio¬ 
nes  gentílicas,  entonces  Jesucristo  autorizó  su  error.  Si  no  lo 
creyeron  ¿como  lo  creen  hoy?  Luego  recibieron  esta  creencia 
de  la  Iglesia  católica. ¿Que  es  mas  absurdo,  que  Jesucristo  autori- 
zára  una  superstición  gentílica,  ó  que  los  judíos  reciban  una  prác¬ 
tica  de  la  Iglesia  Católica?Escoged  el  eslremo  que  mas  os  agrade. 

Otro  pasage  hay  mas  terminante,  y  es  del  Evangelista  S. 
Mateo:  «El  que  digere  palabra  contra  el  Ilijo  del  hombre,  per¬ 
donada  le  será,  mas  si  la  digere  contra  el  Espíritu  Santo, 
no  le  será  perdonada,  ni  en  este  mundo  ni  en  el  otro.»  Esto 
decía  el  Salvador;  luego  hay  pecados  que  se  perdonan  en  la 
otra  vida.  Jesucristo  no  dirá  verdad,  dice  S.  Agustín  espo- 
niendo  aquellas  palabras,  si  no  hubiera  pecados  y  pecadores 
quo  se  perdonarán  en  la  otra  vida;  y  el  P.  S.  Bernardo  aña¬ 
de:  Los  que  creen  en  el  Purgatorio,  ¿qué  sentido  podrán  dar 
á  las  palabras  del  Salvador,  de  que  hay  pecados  que  no  se  per¬ 
donan  en  este  mundo  ni  en  el  otro? 

Y  no  se  diga  que  esta  es  una  locución  figurada  y  fami¬ 
liar,  para  dar  á  entender  que  ciertos  pecados,  por  su  gra¬ 
vedad  enorme  son  muy  difíciles  de  perdonar.  Un  eminente 
teólogo  moderno  contesta:  que  así  como  seria  ridículo  decir 
no  me  mandaré  construir  una  nave  ni  en  este  mundo  ni  en 
■el  otro,  supuesto  que  en  el  otro  mundo  no  hay  naves,  del  mismo 
modo  seria  pueril  y  necia  la  sentencia  del  Salvador,  si  en 
la  otra  vida  no  hubiera  remisión  de  pecados.  ¿Y  dónde  será? 
En  el  Cielo,  donde  todo  es  amor,  paz  y  felicidad?  ¿Será  en 
el  infierno,  donde  vive  de  asiento  el  dolor,  y  el  horror  sem¬ 
piterno?  Luego  hay  un  estado  medio,  para  espiar  lo  que  no 
fué  perdonado  en  vida. 

Ved  ya  desvanecido  el  primer  argumento  de  los  refor¬ 
madores.  El  dogma  del  Purgatorio  está  espreso  en  la  Sagra¬ 
da  Biblia,  y  muchos  otros  testos  pudiera  citar,  si  no  lemie- 
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se  abusar  de  vuestra  atención.  Oigamos  á  los  sanios  Padres, 
órganos  de  la  tradición. 

Señores,  mil  pasages  quisiera  aducir:  innumerables  son  los 
que  se  agolpan  en  este  momento  á  mi  memoria,  ¡y  cuán  gra¬ 
to  debe  ser  para  nosotros  seguir  las  huellas  de  aquellos  gran¬ 
des  hombres,  y  poder  decir  á  esa  turba  de  incrédulos  so¬ 
berbios,  nuestra  creencia  es  la  délos  Agustinos,  Ambrosios, Ge¬ 
rónimos  y  Crisóslomos!.... Oscilaré  solo  dos  en  nombre  de  lodos. 

Sea  el  primero  S.  Basilio,  que  esponiendo  aquellas  pala¬ 
bras  contenidas  en  el  versículo  diez  y  nueve  del  capítulo  nue¬ 
ve  de  Isaías,  á  saber :  —«Y  será  el  pueblo  ..como  el  cebo  del 
fuego»— dice:  Esta  no  es- amenaza  de  esterminio;  sino  castigo 
tle  purgación,  Según  la  frase  del  Apóstol,  si  la  obra  de  al¬ 
guno  se  quemare,  sufrirá  pérdida,  y  él  será  salvo,  mas  así 
co  no  por  el  fuego.  Ved  aquí  usada  hasta  ,1a  voz  Purgatorio,  y 
espi^sto  de  paso  otro  testo' de  la  Sagrada  Bibba,  en  favor  del 
do'gma  que  nos  ocupa. 

El  segundo  será  el  célebre  Orígenes,  cuyas  palabras  voy  á 
transcribir  con  alguna  estension,  por.su  hermosura  y  claridad. 
«-Si  al  edificar  en  Jesucristo,  dice ,  lo  habéis  hecho  empleando 
no  solo  oro,  plata  y  piedras  preciosas,  sino  también  lefia,  he¬ 
no  seco  y  rastrojos,  ¿que  podéis  esperar  cuando  el  alma  se 
haya  separado  del  cuerpo?]  ¿Habréis  de  entrar  en  el  Cielo  coa 
vuestra  leña,  vuestro  heno,  y  vuestros  rastrojos,  á  ensuciar  et 
Reino  de  Dios?  ¿O  habréis  de  quedaros  fuera,  y  no  ser  re¬ 
compensados  por  vuestro  oro,  plata  y  piedras  preciosas?  Nin¬ 
guno  de  los  dos  estrenaos  es  justo.  No  queda  otro  recurso,  sino 
enviaros  á  un  fuego  que  consuma,  no  á  la  criatura,  sino  lo 
que  la  criatura  haya  edificado  de  leña,  heno  y  rastrojos,  y 
después  vendrá  el  precio  de  vuestras  buenas  obras.  » 

La  misma  ha  sido  siempre  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Con¬ 
sultad  las  actas  de  los  concilios  desde  la  mas  remota  antigüe¬ 
dad.  Consultad  las  liturgias  antiquísimas,  la  llamada  de  San¬ 
tiago  apóstol,  las  de  S.  Mateo  y  S.  Marcos,  las  de  S.  Basi- 
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lio,  S.  Juan  Grisóstomo  y  S.  Cirilo;  la  Muzárabe  en  España;  las 
de  los  Jacobilas,  Coptos  y  Armenios;  las  del  Malabar  y  de¬ 
más  pueblos  de  Ja  India.  Consultad  los  epitafios  sepulcrales 
de  los  antiguos  romanos,  griegos  y  fenicios,  las  de  las  mo¬ 
mias  egipcias,  con  las  prácticas  groseras  de  las  tribus  erran¬ 
tes  del  desierto.  Consultad  en  fin  hasta  los  escritos  de  los  mas 
célebres  protestantes  ó  incrédulos,  si;  estos  mismos  que  se  mo¬ 
fan  de  la  doctrina  católica  sobre  el  Purgatorio,  la  establecen 
sin  conocerla.  No  hay  una  siquiera,  señores;  no  hay  siquiera 
una  secta  que  admita  la  eternidad  de  las  penas  en  la  otra- 
vida;  de  modo  que  lodos  convierten  el  infierno  en  un  ver¬ 
dadero'  lugar  de  espiacion  temporal.  ¡Cuán  cierto  es  que  ei 
único  móvil  de  la  conducta  de  nuestros  reformadores  es  ef 
odio  de  la  Iglesia  Romana! 

Pero  si  no  puede  menos  de  ser  así,  señores;  síes  pre¬ 
ciso  que  el  mismo  testimonio  de  la  razón  que  invocan  los^pon- 
funda.  ¿No  nos  dice  esta  que  hay  una  desigualdad  enorme  en 
las  acciones  morales?  Es  lo  mismo  una  leve  distracción  voluntaria 
que  un  pecado  horrendo  de  sacrilegio?  El  que  oprimió  á  la  viuda 
y  al  huérfano,  el  que  atentó  contra  la  vida  de  su  mismo  pa¬ 
dre,  el  que  llenó  á  la  tierra  de  luto  y  de  sangre,  ¿recibirá 
el  mismo  castigo  que  la  doncella  tímida,  que  vivió  y  murió 
enjugando  las  lágrimas  del  pobre  desvalido;  pero  que  por  una 
consecuencia  de  la  humana  miseria,  faltó  casi  sin  advertirlo 
á  una  de  sus  mas  pequeñas  obligaciones?  ¿Irán  todos  indis¬ 
tintamente  á  la  mansión  de  la  paz  y  felicidad  eternas?  No... 
allí  nada  puede  entrar  manchado.  ¿Irán  acaso  á  las  oscuras 
cárceles  donde  viven  de  asiento  la  confusión  y  el  horror  sem¬ 
piterno?  No...  allí  no  hay  lugar  al  amor.  Luego  es  preciso 
que  haya  mas  allá  de  esta  vida  un  estado  de  espiacion  tem¬ 
poral,  donde  sea  quemada  la  leña  y  los  rastrojos,  según  la 
espresionya  citada  de  Orígenes.  Y  basta  ya,  mis  amados.  Veis 
como  nuestra  antigua  creencia  en  el  dogma  del  Purgatorio, 
no  es  una  invención  del  clero  en  provecho  suyo,  sino  la  prac- 
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tica  constante  del  género  humano.  Réstanos  probar  que  las 
oraciones  de  los  vivos  pueden  aliviar  las  penas  de  nuestros 
hermanos  allí  detenidos. 

II. 

Ya  en  otra  ocasión,  Señores,  esponiendo  una  verdad  fun¬ 
damental  de  nuestra  Religión  Santa,  os  dige:  que  el  primer 
obstáculo  que  se  ofrecía  á  mi  vista  era  la  demasiada  estension, 
y  vasta  fecundidad  del  plan  que  me  había  propuesto.  Y  cier¬ 
tamente,  ardua  empresa  es  desuniendo  la  hermosa  cadena  que 
forman  los  dogmas  sagrados,  probar  una  verdad  aislada,  á 
una  generación  incrédula,  que  las  niega  todas.  Tal  es  la  que 
hoy  nos  ocupa;  dogma  que  descansa  sobre  la  aplicación  de 
los  méritos  del  Redentor,  y  sobre  la  necesidad  de  la  peni¬ 
tencia,.  satisfacción  y  justificación  después  del  pecado.  Por  tan¬ 
to,'  tocaré  muy  de  paso  estas  verdades  Católicas,  á  la  luz  de 
la  mas  sana  teología,  desentendiendome  en  cuanto  sea  posible, 
de  las  cuestiones  puramente  escolásticas,  que  solo  sirven  pa¬ 
ra  hacer  alarde  de  erudición,  impropia  del  objeto  que  nos 
congrega.  Oid. 

Supuesta  la  caida  del  primer  hombre,  que  arrastró  en  ' 
su  desgracia  á  su  mísera  posteridad,  nos  era  necesaria  una 
satisfacion,  y  una  satisfacion  proporcionada  á  la  culpa,  y  al 
ser  ofendido  Jesucristro  tomó  sobre  si  esta  deuda,  y  satis¬ 
fizo  por  nosotros. 

Los  astutos  socinianos  quisieron  oscurecer  estas  verdades. 
Dijeron  que  Jesucristo  nos  alcanzó  una  justificación  gratuita; 
que  se  impuso  penas  para  darnos  ejemplo:  que  murió  resig¬ 
nándose  con  la  voluntad  del  Señor,  para  que  le  sigamos,  si 
necesario  fuere,  esponiendonos  á  la  muerte  antes  que  ofen¬ 
derle.  Pero  sijJesueristo  nos  alcanzó  una  justificación  gratuita, 
entonces  para  nada  fué  necesario  qne  muriese  por  nosotros. 

Si  Jesucristo  no  ha  sido  nuestro  fiador  ,  si  murió  solo  para 
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darnos  ejemplo,  de  nada  podrá  servirnos  este  ejémplo,  sino 
para  que  murmuremos  de  la  Providencia,  que  quiso  la  muerte 
de  un  inocente.  Es  preciso,  pues,  que  entendamos  la  doctrina 
de  la  salisfacion  en  sentido  católico,  esto  es,  ífue  Jesucristo 
satisfizo  propia  y  rigorosamente  por  nosotros:  que  murió  pa¬ 
gando  la  deuda  que  habíamos  contraído  por  el  pecado,  cuya 
deuda  debíamos  nosotros  pagar.  Víctima  es  de  propiciación,  di¬ 
ce  San  Juan,  no  solo  por  nuestros  pecados,  sino  por  los  de 
todo  el  mundo.  Non  pro  nostris  lanlum,  sed  eliam  pro 
totius  mundi  pcccalis. —  Sublime  misterio,  Señores,  que  nos 
ofrece  el  espectáculo  de  un  Oíos  descendiendo  hasta  las  últi¬ 
mas  profundidades  de  la  miseria  humana,  para  elevar  al  hom¬ 
bre  hasta  las  mas  encumbradas  perfecciones  de  la  divinidad. 

De 'aquí  resulta,  mis  amados,  que  el  hombre,  insuficiente 
por  si  mismo  para  saslifacer  á  la  divina  Justicia  ofendida,  se 
hace  suficiente  por  tos  méritos  de  Jesucristo.  Que  sus.  obras 
de  ningún  valor  sobrenatural,  le  adquieren  del  valor  infinito 
de  la  redención.  Que  su  justificación,  imposible  á  sus  fuer¬ 
zas  humanas,  se  hace  posible,  y  aun  debida,  por  la  fé,  por 
la  esperanza  y  la  Caridad,  cuyos  dones  recibimos  en  Jesucris¬ 
to.  Por  eso  decia  el  apóstol  que  le  estaba  reservada  una  co¬ 
rona  de  justicia  la  cual  había  de  recibir  del  Supremo  Juez: 
en  el  dia  de  la  retribución:  corona  jusliíiae  quam  reddet. 
milti  Dominas  in  illa .  die  justas  judex. 

También  se  deduce,  que  elevados  por  Jesucristo  al  esta¬ 
do  de  poder  satisfacer  á  Dios  por  la  culpa  ya  original,  ya  actual, 
son  ya  necesarias  dos  reparaciones:  reparación  de  la  injuria 
que  se  irroga  á  Dios  por  el  pecado,  reparación  de  la  pena  me¬ 
recida  por  el  pecado.  La  primera  se  realiza  por  la  fé,  la  es¬ 
peranza  y  la  caridad  con  la  absolución  del  Ministro  Sagrado- 
la  segunda  por  los  padecimteutos  humanos  y  la  generosa  coope¬ 
ración  de  la  Iglesia,  franqueándonos  sus  tesoros.  La  prime¬ 
ra  reparación  se  verifica  de  un  modo  infalible,  y  conmuta  ade¬ 
mas  la  pena  eterna  en  temporal :  la  segunda  no  es  infalible, 
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Y  se  verifica  en  el  lodo  ó  én  parte  según  nuestras  disposi¬ 
ciones  y  padecimientos  y  la  mayor  ó  menor  participación  de 
los  tesoros  de  la  Iglesia.  ¿Puede  el  hombre  satisfacer  en  vi¬ 
da  toda  la  pena  merecida  por  sus  pecados?  Si.  ¿Y  puede  lle¬ 
gar  al  término  de  sus  dias  sin  haber  satisfecho  del  todo  es- 
*a  Pena  y  sin  embargo,  haber  reparado  la  injuria  hecha  á 
Dios  por  el  pecado?  Si.  «El  que  dijere,  dice  el  Concilio  de 
árenlo,  que  por  la  gracia  de  la  justificación  se  remiten  de  tal 
modo  al  pecador  la  culpa  y  la  pena,  que  no  les  queda  na¬ 
da  que  purgar  ni  en  este  mundo  ni  en  el  otro,  sea  es- 
comulgado.» 

También  se  sigue  que  tanto  nuestras  obras  penales,  como  la 
aplicación  de  los  tesoros  de  la  Iglesia,  son  no  solo  de  un  va¬ 
lor  personal,  sino  también  aplicables  por  nuestros  hermanos, 
unidos  como  miembros  de  un  mismo  cuerpo  que  es  la  Igle¬ 
sia  y'  cuya  cabeza  es  Jesucristo.  Este  es  el  dogma  de  la  co¬ 
munión  de  los  santos,  uno  de  los  que  componen  nuestro  sím¬ 
bolo.  Y  ciertamente,  Señores,  si  el  valor  de  nuestras  obras  le 
tienen  en  Jesucristo,  si  Jesucristo  es  la  Cabeza,  el  Rey  ,  el 
Idefe  Supremo  de  las  tres  Iglesias,  todas  deben  necesariamen¬ 
te  tener  cierta  participación  y  mancomunidad  de  bienes,  se¬ 
gún  su  estado  y  sus  necesidades.  La  Iglesia  triunfante  no  ne¬ 
cesita  de  nuestros  sufragios,  porque  goza  ya  la  perfecta  pose¬ 
sión  del  Sumo  Bien;  pero  nuestras  oraciones  aumentan  su  glo¬ 
ria  accidental  y  las  suyas  nos  alcanzan  las  misericordias  de 
nuestro  Dios.  La  Iglesia  militante  pelea  incansable  contra  el 
mundo,  el  demonio  y  la  carne,  y  sus  armas  se  hacen  comu¬ 
nes  para  rechazar  sus  ataques.  La  Iglesia  paciente  espia  lle¬ 
na  de  amargura  la  pena  que  no  pudo  sasti facer  en  vida,  y 
basta  alli  alcanzan  nuestras  oraciones  y  sufragios,  según  su 
necesidad  y  la  medida  justa  y  misericordiosa  de  Dios.  ¿Son, 


°lras  verdades,  sobre  las  que  están  contestes  la  religión 
Y  la  razón. 
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Temo,  Señores  que  la  aridez  propia  de  eslas  ideas  haya 
fatigado  vuestra  atención.  Disimulad  en  obsequio  al  interes  que 
ofrecen.  Ved  ante  la  luz  brillante  que  de  si  arrojan,  desvane¬ 
cidas  las  vanas  teorías  de  los  protestantes.  ¡Miserables!  se  atre¬ 
ven  á  llamar  antibiblica  la  practica  de  orar  por  los  difuntos, 
porque  no  se  halla  espresa  en  la  Biblia  la  voz  literal  Pur¬ 
gatorio!  Monstruosa  ilación,  mis  amados,  según  la  cual  pu¬ 
diéramos  llamar  también  antibiblica  la  doctrina  do  la  Encar¬ 
nación  y  de  la  Trinidad  augusta,  porque  tampoco  se  hallan 
en  la  Escritura  de  un  modo  espreso  y  literal  estas  palabras. 
¿Y  que  solo  por  falla  de  esta  espresion  literal,  no  será  bas¬ 
tante  que  Judas  Macabeo  envíe  su  colecta  á  Jerusalen  para 
ofrecer  sacrificios  por  los  muertos  cuya  practica  llama  santa  y 
provechosa?  Ni  bastará  que  se  haga  mérito  repetidas  veces  de 
aquellas  cárceles  de  donde  no  hay  medios  de  salir  hasta  que 
se  haya  saslifechoel  ultimo  cuadrante?  ¿Ni  bastará  tampoco 
que  el  mismo  Salvador  nos  diga  de  un  modo  indirecto  que  cier¬ 
tos  pecados  se  perdonan  en  la  otra  vida,  y  que  San  Pablo 

añada  que  algunos  serán  salvos  como  por  el  fuego .  ¡Solo 

porque  no  se  lee  terminante  Purgatorio!  Voz  nueva  en  la  Igle¬ 
sia,  pero  antigua  y  muy  antigua  en  su  significado. 

Veamos  sino,  los  Santos  Padres  de  los  primeros  siglos. 
Tertuliano  escribiendo  á  una  viuda  le  dice:  que  haga  oblacio^ 
nes  por  su  difunto  esposo  el  día  aniversario  «S.  Efren  de  Edesa 
decía  en  su  testamento  á  sus  clérigos:  «acordaos  de  mi,  acom¬ 
pañadme  con  salmos  y  oraciones,  porque  á  los  difuntos  ayu¬ 
dan  y  socorren  las  oblaciones  de  los  vivos.»  «Nada  mas  opor¬ 
tuno  dice  S.  Epifanio,  ni  mas  admirable  que  el  rilo  que  pre¬ 
viene  orar  por  los  difuntos:  á  estos  sirven  las  oraciones  y 
sufragios  que  se  hacen  en  su  favor,»  y  en  otro  lugar  añade: 
«Silos  hijos  de  Matatías  podían  limpiar  por  medi.o  de  sus 
oblaciones  las  culpas  de  los  que  habían  muerto  en  la  guer¬ 
ra,  ¿cuando  mas-  eficazmente  podrán  ayudar  á  los  muertos 
los  sacerdotes  de  Cristo  con  sus  oraciones  y  sacrificios.»  E1 


P*  S.  Ambrosio  en  su  oración  fúnebre  del  emperador  Teodosio 
dice  con  su  acostumbrada  elocuencia.  Ya  lloramos  su  muerte 
cuando  sucedió,  y  ahora  en  presencia  del  principe  Honorio, 
celebramos  el  dia  cuadragésimo  de  aquel  suceso.  Concede ,  Se¬ 
ñor  descanso  á  tu  siervo  Teodosio,  aquel  descanso  que  tienes 
Preparado  á  tus  Sptos.  Yo  le  amaba,  y  no  le  abandonaré 
hasta  que  por  mis  súplicas  y  oraciones  soa  admitido  á  la 
Santa  montaña  de  Sion,  á  donde  le  llevan  sus  mereci¬ 
mientos.  » 

Veamos  también  las  liturgias  antiquísimas,  ecos  fidedig¬ 
nos  de  la  fé  de  nuestros  padres.  Os  citaré  solo  tres,  la  de 
Santiago,  célebre  ya  en  el  siglo  cuarto,  la  de  los  Nestorianos 
del  Malabar,  y  la  Española  llamada  Muzárabe. 

Dice  la  primera:  Señor  Dios  nuestro,  acordaos  de  todas 
las  almas  de  quienes  liemos  hecho  memoria,  y  de  quienes  no 
la  hemos  hecho,  y  que  han  muerto  én  la  verdadera  fé,  des¬ 
de  Abel  hasta  ahora.  Haced  que  descansen  en  la  región  de 
los  vivos,  donde  no  hay  tristeza,  dolor,  ni  gemidos. 

La  del  Malabar  dice  asi:  Señor  Dios  de  los  ejércitos,  re¬ 
cibid  esta  oblación  por  toda  la  Iglesia  católica:  acordaos  de 
nuesrtros  padres,  nuestros  hermanos,  y  de  todos  los  fieles  que  han 
salido  de  este  mundo  en  la  fé  ortodoxa. Roguemos  al  Señor  que  los 
absuelva,  que  les  remita  sus  pecados,  y  los  haga  dignos  de 
que  dividan  su  felicidad  con  los  justos. 

Y  nuestra  Española  Muzárabe  de  este  modo:  nosotros  os 
°frecemos,¡0  Padre  Sobarano!  esta  hostia  inmaculada  por  vues- 
ha  Santa  Iglesia,  por  la  santificación  del  siglo  prevaricador, 
P°r  la  purificación  de  nuestras  almas,  por  la  salud  de  los 
enfermos,  por  el  descanso  é  indulgencia  de  los  fieles  difun- 
los>  para  que  dejando  'la  permanencia  de  aquella  triste  mo- 
rada,  disfruten  la  dichosa  compañía  de  los  justos. 

Luego  ecsiste  un  estado  de  espiacion  después  de  esta  vi- 
^a,  concluyamos,  donde  las  almas  de  los  difuntos  acaben  de 
Purgar  sus  defectos,  y  hasta  allá  penetran  en  beneficio  suyo 
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nuestros  sufragios.  Visteis  como  asi  lo  asegura  la  escritura 
santa,  ya  de  un  modo  directo  y  terminante,  como  en  tos 
pasages  citados  del  libro  segundo  de  los  Macabeos,  de  San 
Juan  y  de  San  Pablo,  ya  de  un  modo  indirecto,  establecien¬ 
do  dogmas  sagrados,  que  suponen  necesariamente  su  ecsisten- 
cia.  Visteis  también  el  sentir  unánime  deé>s  Santos  Padres, 
la  practica  de  todas  las  Iglesias,  el  testimonio  de  la  razón, 
el  sentimiento  intimo  de  nuestra  misma  naturaleza,  espresado 
por. las  prácticas,  aunque  graseras  y  superticiosas,  de  todos 
los  pueblos,  y  la  conducta  de  los  incrédulos  y  protestantes» 
que  negando  la  eternidad  de  las  penas  en  la  otra  vida,  con¬ 
vierten  el  Infierno  en  Purgatorio.  No  es,  pues,  nuestra  creen¬ 
cia  hija  del  error,  ni  de  otras  pasiones  menos  nobles,  como 
quieren  los  reformadores:  es  si,  una  practica  santa  y  pro¬ 
vechosa  en  favor  de  nuestros  hermanos  difuntos.  Sancta  ergo 
el  salubris  esl  cogitalio  pro  defunctis  exorare ,  at  á  pecca- 
tis  solvanlur. 

Réstame  solo,  venerable  orden  3.a  de  Servitas,  echortaros 
á  que  os  penetréis  mas  y  mas  de  esta  verdad  Católica,  de 
tanto  consuelo  para  la  humanidad.  La  misma  naturaleza  re¬ 
pugna  la  idea  de  que  los  lazos  que  nos  unen  en  esta  vida 
se  rompan  del  todo  y  de  repente  al  golpe  de  la  muerte. 
Nuestros  afectos  son  mas  duraderos,  y  no  tienen  por  objeto 
solo  aquellas  despojos  fríos  y  desfigurados.!  Helada  y  oscu¬ 
ra  mas  que  la  bóveda  sepulcral  es,  mis  amados,  la  creencia 
de  que  finalizan  nuestras  simpatías  con  el  cuerpo  envuelto  en 
podredumbre.  ¡Por  el  contrario!  ¡Cuan  dulce  y  consoladora  es 
la  idea  de  que  finalizado  el  tiempo  de  nuestra  peregrinación 
nos  quedan  aun  amigos  en  esta  vida  que  intercedan  por  no¬ 
sotros  ¡Ah!  nuestra  creencia  prolonga*  los  afectos  mas  tier¬ 
nos  hasta  mas  allá  del  sepulcro,  nos  infunde  una  inspiración  de 
confianza,  asegurándonos,  que  nuestros  hermanos,  cuando  hayan 
llegado  al  descanso  eterno,  compensarán  superabundanleraenle 
nuestros  sacrificios  en  beneficio  suyo.  Continuad  vuestras  san- 


tas  prácticas,  de  señal  de  nuestras  fé  y  caridad  cristianas: 
pidamos  por  todos  nuestros  co-cofrades  difuntos,  que  nos  han 
precedido  en  estos  mismos  santos  ejércitos,  y  por  todos-  los 
fieles  difuntos  que  esperan  nuestros  sufragios,  para  que  por 
medio  de  ellos,  y  por  la  infinita  misericordia  de  nuestro  buen 
Padre  Dios,  descansen  en  paz.— AMEN. 

....I. 


A  LA  DUEÑA  MEMORIA 

DEL  SEÑOR  DOW  TOMAS  JAEN. 


Hov  tenemos  que  escribir  un  nombre  mas  en  la  lista  de 
los  hombres  que  mueren  en  el  tiempo.  Hoy  tenemos  también 
que  escribir  un  nombre  mas  en  la  lista  de  los  hombres  que 
nacen  á  la  inmortalidad. 

El  señor  don  Tomas  Jaén,  gloria  de  Navarra  y  campeón 
esforzado  del  catolicismo  ,  ha  fallecido  en  Estella  ,  el  dia  25 
de  Octubre  del  último  año ,  y  muriendo  ha  nacido  á  me- 
j°r  vida. 

Ea  vida  y  la  muerte  de  ese  varón  esclarecido  son  dos  re- 
mentes  testimonios  de  que  Dios  suscita  almas  especiales  para 
8'oi‘ia  de  las  naciones,  y  las  llama  asi,  cuando  las  naciones 
se  hacen  por  sus.  estravíos  indignas  de  poseer  esos  genios 
providenciales.  Quéjase  frecuentemente  la  España,  de  no  tener 
Sernos  como  los  que  han  producido  otros  pueblos,  para  resol- 
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ver  las  grandes  cuestiones  que  nos  agitan;  para  vencer  los  obs¬ 
táculos  que  á  nuestra  felicidad  se  oponen;  para  llevar  á  cabo 
la  vasta  empresa  de  regenerar  este  pais,  víctima  de  los  erro¬ 
res  de  sus  hijos:  pero  no  ve  en  su  obcecación  que  Dios 
la  ha  enviado  el  ánfora  del  bálsamo  de  su  curación,  y  la 
ha  roto;  no  ve  que  Dios  la  ha  señalado  Ja  fuente  de  las 
aguas  de  la  vida,  y  la  ha  cegado;  no  ve  que  Dios  depen¬ 
dió  para  sus  ojos  una,  luz  otra  luz  y  cien  luces,  y  todas  las 
ha  apagado,  prefiriendo  las  tinieblas  á  la  claiidad.  En  vez 
de  reconocer  las  virtudes  de  esos  hombres ,  que  Dios  suscitó 
en  sus  misericordias,  se  resistió  á  prestar  homenage  a  sus  altí¬ 
simas  prendas  y  merecimienlos,  y  sé  atrevió  á  humillarlos,  y 
los  unció  como  esclavos  al  carro  de  las  nulidades  á  quienes 
levantaba  arcos  de  triunfo,  y  á  quienes  entonaba  cánticos  de 
gloria  que  rehusaba  á  la  Divinidad. 

La  mayor  calamidad  que  puede  sobrevenir  á  una  nación, 
f»s  aquélla  en  que  las  vulgaridades  se  entronizan;  en  que  se  des. 
conocen  los  verdaderos  genios,  y  en  que  se  procura  eclipsar 
la  gloria  modesta  de  los  hombres  virtuosos  con  el  estrepi¬ 
toso  ruido  de  la  osadía  de  los  presuntuosos. 

Esta  es  la  historia  de  la  generación  presente.  Dios  en  sus 
altísimos  designios  ha  enviado  á  la  España  genios  que  la  pre¬ 
servarán  de  los  males  que  habían  de  sobrevenir,  y  la  Espa¬ 
ña  los  ha  despreciado. 

La  revolución  francesa  nos  amenazaba  con  sus  invasiones  sa¬ 
tánicas,  y  Dios  levantó  al  ilustre  P.  Cebados  para  que  fuera, 
como  fué,  centinela  avanzado  que  diera  la  voz  de  alarma.  El 
1*.  Cebados  la  dió;  pero  se  le  persiguió  como  á  fanático  y  co¬ 
mo  á  visionario,  y  no  se  permitió  la  continuación  de  sus 
obras,  y  tuvo  que  ir  á  un  suelo  eslraño  para  desde  el  enviar 
á  su  patria  las  luces  que  en  su  patria  no  se  querían  recibir. 
El  mundo  estaba  ya  esclavizado  á  la  iniquidad,  y  el  P.  Ce¬ 
bados  murió  pobre,  .oscurecido  y  aun  privado  de  tintero  y  de 
papel  para  poder  escribir.  Los  sucesos  posteriores  lun 
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venido  á  justificar  las  predicciones  del  P.  Ceballos  y  sus  le¬ 
gítimos  temores,  hasta  tal  punto ,  que  escrito  parece  para  hoy  lo 
fiue  el  Padre  Ceballos  escribió  hace  mas  de  70  años. 

La  generación  del  siglo  XÍX  ha  sido  tan  ingrata  con  este 
hombre  esclarecido  ,  que  en  una  época  en  que  aun  de  los 
toreros  se  publican  biografías,  no  se  conocía  la  del  contunden¬ 
te  .golpeador  de  la  iniquidad  ,  hasta  que  La  Cruz  la  publicó. 

Merced  al  entronizamiento  de  la  escuela  revolucionaria  iba 
á  levantar  su  vuelo  sobre  nuestro  desventurado  pais  el  hor¬ 
rible  dragón  del  protestantismo ,  y  para  subvenir  á  esta  ne¬ 
cesidad  hizo  Dios  aparecer  al  sol  de  Cataluña,  al  inmortal  Balines, 
y  Palmes  murió  victima  de  la  ingratitud  y  de  la  envidia- 

En  pos  del  protestantismo  debían  venir  el  socialismo  y 
el  comunismo,  hijos  naturales  del  gran  monstruo;  y  Dios  nos 
dio  para  que  nos  precaviera  de  tan  horribles  males,  un  Do¬ 
noso  Cortés,  que  fue  calificado  de  loco,  como  antes  lo  habia 
sido  un  Colon  y  el  Santo  hospitalario  de  Granada. 

¿Qué  debia  venir  después?  La  impiedad .  y  la  im¬ 

piedad  vino  haciendo  alarde  de  sus  horribles  negaciones  y  de 
sus  burlas  satánicas  en  el  mismo  santuario  de  las  leyes.  El 
Dios  de  misericordia  que  envió  un  Ceballos  contra  el  filo¬ 
sofismo,  un  Palmes  contra  el  protestantismo,  y  un  Donoso  con¬ 
tra  el  socialismo,  envió  también  un  hombre  que  con  su  voz 
y  con  su  fé,  con  su  serenidad  y  con  el  heroísmo  propio  de 
la  virtud,  salvará  á  la  nación  Española  del  caos  á  que  sus  ene¬ 
migos  la  conducían.,  la  impiedad.  Ese  hombre  fué  Jaén.  Del  sue¬ 
lo  clásico  de  la  lealtad,  de  la  tierra  de  los  héroes,  de  la  cuna 
del  valor,  de  aquel  lugar  en  que  la  fidelidad  plantó  el  ár¬ 
bol  de  sus  glorias,  de  allí  donde  nunca  penetró  el  fuego  de- 
v orador  de  la  heregía,  de  allí  donde  la  virtud  tiene  sus  tro- 
°os,  donde  aun  se  conserva  la  sencillez  y  pureza  de  las  cos¬ 
tumbres  patrias,  y  lodo  el  ardor  y  lodo  el  entusiasmo,  v 
loda  la  fé  de  nuestros  padres,  de  allí,  de  Navarra,  de  la  ’per- 
a  de  lá  coronado  España,  de  alli  salió  ese  hombre  cuya  fé  abra- 
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saba  su  corazón,  y  cuyas  palabras  eran  rayos  que  humilla, 
ban  las  cabezas  que  atrevidas  se  levantaban  para  insultar  á 
la  divinidad  en  el  trono  de  su  omnipotencia. 

No  era  un  sacerdote  cuyas  defensas  pudieran  parecer  in¬ 
teresadas, jera  un  seglar,  sin  mas  ambiciones  que  la  mayor  hon¬ 
ra  y  gloria  de  Dios. 

No  era  un  joven  inesperlo ,  á  quien  pudiera  lacharse  co¬ 
mo  preocupado  ó  dominado  por  agenas  sugestiones,  era  un  va- 
ron  csperimentado  en  la  observación,  era  un  hombre  indepen- 
diente  y  libre  de  toda  influencia. 

No  era  un  hombre  afiliado  á  un  partido  caído,  era  un 
hombre  conocido  por  sus  ideas  en  favor  del  principio  políti¬ 
co  del  progreso. 

No  era  un  hombre  de  corte,  era  un  hombre  sencillo  de 
provincia. 

No  era  un  profesor  público  de  ciencias,  ni  rector  universidad- 
ni  gefe  de  un  ejercito,  ni  célebre  deplomático,  ni  influyente 
por  su  riqueza,  era  un  hombre  á  quien  bastó  la  ciencia  del 
catecismo,  era  miembro  de  una  familia  virtuosa  subordinada  á 
su  anciana  madre,  era  un  comerciante  honesto,  honrado,  y  de 
buena  fé,  como  siempre  los  produjeron  las  provincias  vascon¬ 
gadas,  era  un  hombre  que  jamas  hizo  traición  á  la  verdad, 
era  un  hombre  que  no  improvisó  riquezas,  como  muchos,  cuya 
fortuna  fabulosa  data  desde  su  elevación  política  ,  que  no  se 
hizo  banquero  con  esas  combinaciones  del  agiolage  bolsista  en 
que  basta  un  dia  por  que  uno  se  haga  poderoso,  redu¬ 
ciendo  á  la  miseria  á  numerosas  familias ;  era  un  hombre  que 
no  se  formó  cohortes  de  parásitos  y  aduladores  con  los  ali¬ 
cientes  de  las  danzas,  y  con  las  delicias  de  los  vinos  y  manja¬ 
res,  que  tanto  se  prodigan  en  saraos  en  un  tiempo  en  qué  la  cari¬ 
dad  llama  á  todas  Jas' puertas  y  en  que  el  hambre  aflige  á  todos 
los  pueblos. 

Vino  sin  antigua  fama,  y  adquirió  nombre  inmortal ;  vi¬ 
no  sin  reputación  de  sabio,  y  á  lodos  dió  lecciones  de  sabi¬ 
duría. 
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Vino  sin  estrépito  ni  ruido,  y  su  nombre  fué  después  aco¬ 
gido  con  aclamaciones  de  entusiasmo. 

Vino  en  fin  Navarro  ,  y  Navarro  volvió  á  sus  hogares. 

Y  esto  quiere  decir,  que  no  sé  contaminó  con  el  es¬ 
píritu  de  pandillage  ,  quo  no  se  sometió  á  nada,  que  no 
fuera  noble  y  digno  de  su  patria  ,  que  no  vino  á  especular 
oon  su  investidura,  que  no.  vino  á  ser  esposilor  de  sus  afec¬ 
ciones,  sino  interprete,  fiel  de  las  necesidades  de  sus  comilen  - 
tes,  que  no  vino  á  pronunciar  oraciones  pro  domo  sua ,  sino 
Verrina s  contra  los  modernos  impíos;  que  no  vino  á  fomen¬ 
tar  sus  intereses  particulares,  sino  los  de  su  palria;]que  no  vino 
á  adular,  sino  á  proclamar  la  verdad  desnuda,  que  no  vino 
en  fin  á  alargar  sus  manos  á  los  frutos  del  árbol  de  la  pa¬ 
tria,  sino  á  cultivar  sus  raíces  para  que  con  ellos  sé  nutrieran, 
no  los  mas  intrigantes,  ni  avaros ,  sino  los  mas  merecedores. 

TVo  vino  á  defender  las  teorías  de  un  partido;  vino  á  sus¬ 
tentar  la  unidad  católica,  y  su  palabra  la  salvó. 

Aun  resuenan  en  nuestros  oídos  aquellas  defensas  .heroicas 
que  Dios  puso  en  los  labios  del  sencillo  navarro  para  con¬ 
fusión  de  los  soberbios  del  siglo ;  aun  escuchamos  sus  entu¬ 
siastas  protestaciones  de  fé  ,  aun  se  oye  el  eco  de  su  voz  de 
trueno  con  que  hacia  enmundécer  á  los  espíritus  enfurecidos, 
aun  llegan  á  nosotros  sus  ataqueá  contra  la  impiedad,  aun  bri¬ 
lla  la  llama  de  su  amor  por  la  Pureza  de  María  Santísima; 
Y  siempre  recordaremos  aquella  noche  terrible  en  que  los  bárbaros 
de  la  tolerancia  querían  poner  un  sello,  á  aquellos  labios  que  Dios 
abria  para  que  fueran  interpretes  de  nuestras  creencias  católicas. 

Jaén  despertó  con  su  voz  y  con  su  heroísmo  el  amorti¬ 
guado  espíritu  religioso,  Jaén  alentó  á  los  débiles,  Jaén  con- 
lirmó  á  los  esforzados,  Jaén  fué  la  legitima  espresion  de  la 
voluntad  nacional  ,  Jaén  fué  la  voz  de  la  patria ,  Jaén 
fué  el  escudo  del  catolicismo.  Dios  lo  quiso  asi,  porque 
asi  era  necesario  para  confusión  de  los  que  se  llama¬ 
ban  omnipotentes,  de  aquellos  que  no  querían  oir  la  voz 
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del  episcopado,  de  aquellos  que  impedían  la  manifestación  de  los 
sentimientos  religiosos  del  pueblo, de  aquellos  que  prohibían  liacer 
protestaciones  católicas. 

No  quisieron  oir  á  los  ministros  de  la  doctrina,  y  Diosles 
obligó  á  oir  al  discípulo  fiel. 

No  querían  escuchar  la  voz  del  pastor,  y  íubieron  que  es¬ 
cuchar  la  voz  de  la  oveja. 

No  querían  apóstoles...  y  forzados  se  vieron  á  acoger  en 
su  seno  al  Apóstol  de  la  unidad  católica. 

Jaén  estaba  con  Dios,  Dios  estaba  con  Jaén,  y  Dios  triunfó 
por  medio  de  Jaén. 

Y'  esta  vez  como  siempre  no  se  alcanzó  tan  señalada  vic¬ 
toria  por  lo  sublime  de  los  discursos,  ni  por  el  prestigio  y  fuer¬ 
za  del  orador,  ni  por  el  artificio  de  las  palabras,  ni  por  la 
belleza  estudiada  de  las  formas,  ni  por  los  combinados  ac¬ 
cidentes  de  una  oratoria  mundana,  sino  por  la  sublimidad  de  la 
sencillez  y  por  el  fuego  que  comunica  la  llamado  la  fé  y  el 
mas  profundo  convencimiento.  Jaén  sentía,  Jaén  amaba  y  Jaén  fue 
el  gran  orador'  del  congreso  y  el  mas  ilustre  batallador  en  las 
batallas  del  Señor.  Sometió  su  razón  á  la  fé ,  y  la  fe 
enalteció  su  razón;  y  la  enalteció  tanto,  que  á  su  razón  se 
sometieron  todas  las  razones,  y  en  su  fé  se  simbolizó  toda  la  fé 
de  la  Patria.  Jaén  llegó  á  ser,  en  fin  ,  la  personificación 
del  catolicismo  español. 

Jaén  es  el  gran  hombre  que  ha  obrado  la  contra-revolu- 
cion,  y  el  que  ha  provocado  la  reacción  religiosa,  que  nosotros 
llamamos  el  verdadero  y  legitimo  progreso. Suya  es  esclusivameñ- 
tc  la  gloria.  Otros  han  venido  después  y  se  llaman  regene¬ 
radores,  pero  no  han  hecho  mas  que  coger  los  frutos  que 
aquel  sembró  é  hizo  fructificar. 

El  verdadero  mérito  está  en  las  penosas  faenas  de  la  siem¬ 
bra  y  del  cultivo ,  en  aquellos  dias  de  vientos,  de  hielos,  de 
lobreguez,  y  de  peligros,  no  en  los  dias  pacíficos  de  la  reco¬ 
lección,  en  que  el  sol  brilla  con  toda  su  luz,  y  en  que  todos 


ríen  y  danzan  al  rededor  de  los  hacinados  montones  de  la  mies. 

Jaén  ha  sido  un  genio  providencial.  Dios  le  llamó  para 
que  cumpliera  una  misión;  y  la  llenó. 

Agitado  profundamente  por  los  males  que  afligían  á  la  Igle¬ 
sia  española,  abrasado  -por  los  ardores  del  amor  divino,  infla¬ 
mado  en  la  impaciencia  con  que  se  entregaba  á  buscar  medios 
que  recobrarán  santas  restauraciones  luchando  con  los  temo¬ 
res  de  lo  presente  y  anegado  en  la  santa  alegría  de 
nna  esperanza  eficaz  de  bienes  futuros,  no  era  posible  prolon¬ 
gara  mucho  una  existencia  tan  trabajada,  que  solo  pudo  soste¬ 
ner  en  tan  terribles  luchas  la  mano  de  la  Divina  Providen¬ 
cia.  No:  nos  ha  sorprendido  la  muerte  prematura  de  Jaén,  co¬ 
mo  nanos  sorprendieron  las  de  Balines  y  Donoso.  Su  carne  filé 
/abrada  con  el  martillo  de  la  impiedad,  de  las  ingratitudes  y 
de  las  invectivas.  Su  fuerza  fué  gastada  en  combates  nunca 
vistos»,  su  espíritu  se  elevaba  sobre  la  materia  y  luchaba  con 
ella  por  romper  la  triste  cárcel  que  lo  alejaba  del  objeto  del 
sus  aspiraciones.  Su  alma  era  de  su  Dios,  y  Dios  la  llamó 
á  sí,  para  preservarla  de  los  males  que  acaso  han  de  renacer, 
para  que  recogiera  en  los  cielos  las  coronas  que  los  hombres 
no  le  podían  dar.  La  muerte  de  Jaén  ha  llenado  de  lulo  el  co¬ 
razón  de  todos  los  católicos,  porque  Jaén  llegó  á  ser  la  repu¬ 
tación  gloriosa  de  los  atletas  comlemporáneos  del  catolicismo. 

¡Ah!  si  se  hubieran  sabido  apreciar  sus  heroicos  esfuer¬ 
zos,  si  en  vez  de  ser  solo  admiradores  del  gran  hombre,  hu¬ 
biéramos  sido  secundadores  de  su  celo;  ¡cuantos  males  habría¬ 
mos  ahorrado  á  nuestra  patria  ¡cuantas  lágrimas  hubiéramos  eco¬ 
nomizado  á  la  Iglesia  !  Pero  al  fin  su  voz  poderosa  nos  des  - 
portó  de  nuestro  letargo,  y  tanta  fuerza  nccecitó  emplear,  que  su 
esPirituysu  cuerpo  cayeron  agobiados  con  el  peso  de  su  energía. 

Si  muchos  fueron  los  testimonios  de  aprecio  que  recibió  eri 
su  vida,  muchos  son,  y  aun  mayores,  los  que  recibe  después  de 
su  muerte. 

bu  célebre  poetisa  de  la  Alhambra  le  ha  consagrado  los 
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tristes  acentos  de  su  inspirada  lira.  La  prensa  le  ha  rendido 
homenages  de  su  dolor.  La  Iglesia  y  la  mayor  parle  de  sus 
ministros  le  han  dado  todo  lo  mas  rico  de  su  tesoro,  las  ora¬ 
ciones  y  los  méritos  infinitos  del  incruento  sacrificio  celebrado 
en  cien  y  cien  iglesias  por  su  alma. 

Pero  apesar  de  esa  universalidad  del  dolor,  Jaén  no  ha  sido  tan 
distinguido  en  su  sepulcro  y  en  su  fama  postuma,  como  lo  me¬ 
recían  sus  virtudes  y  su  heroísmo  y  como  era  necesario  para 
que  otros  se  alentaran  á  seguir  su  ejemplo. 

¿  Dónde  está  su  biografía  ?  Pues  el  pueblo  español 
la  pide  y  la  desea,  porque  quiere  conocer  al  hombre  en 
quien  se  personificó  su  espíritu  católico.  ¿Qué  lugar  ocupa  su 
cadáver?  Pues  la  patria  quiere  que'  sea  honrado  gomo  el  de 
los  héroes.  ¿Dónde  ha  sido  escrito  su  nombre?  La  religión  le 
reclama,  no  para  asociarle  al  de  celebridades  de  partido,  sino 
para  esculpirle  al  lado  de  sus  héroes  cristianos. 

No,  no  queremos  que  el  nombre  de  Jaén  se  grabe  en  mar¬ 
moles  profanos,  sino  en  el  muro  del  templo. 

El  nombre  de  Jaén  es  digno  de  ocupar  un.  lugar  inme¬ 
diato  al  del  célebre  llaro,  al  del  Pastor  de  las  Navas,  al  del 
piadoso  Cebrian  ,  al  del  leal  Esteban  Ulan. 

El  muro  de  Ja  primada  es  un  lugar  digno  de  su  nom¬ 
bre.  Allí  debe  esculpirse  y  asi  lo  deseamos. 

Si  tanta  dicha  mereció,  el  que  templó  las  iras  de  Don  Al¬ 
fonso,  el  que  ejemplos  dió  de  esforzado,  y  el  que  propor¬ 
cionó  á  la  patria  los  triunfos  de  las  Navas,  ¿por  que  no  ha 
de  ser  digno  de  igual  honra,  el  que  fué  como  aquellos  héroes, 
leal,  esforzado,  piadoso  y  triunfador. 

Por  gratitud  ,  por  amor,  y  por  interes  honremos  la  me¬ 
moria  del  glorioso  sustentador  de  la  unidad  católica.  Bendi¬ 
gamos  á  Navarra  que  nos  le  dió.  Enjuguemos  las  lágrimas 
de.su  madre  y  de  sus  hermanos,  y  alcemos  nuestras  manos  á  los 
cielos  para  que  Dios  colme  dé  gloria  el  alma  del  católico  Jaén. 

León  CARBONERO  Y  SOL. 


A  TODOS  Y  A  NINGUNO. 


«La  Europa  va  empobreciendose'en  creencias  y  de  temer 
es  llegue  un  tristísimo  dia,  en  que  á  las  generaciones  que 
pidan  pan  se  les  suministren  mortíferos  venenos. 

«En  el  orden  de  las  ideas  y  en  las  éspausiones  del  co¬ 
razón  hay  sombras  que  conviene  disipar,  y  peligros  que  es 
urgentísimo  vencer. 

«Nos  encontramos  hoy  en  el  natural  término  de  aquella 
revolución  satánica  iniciada  por  un  soberbio  apóstata  y  favo¬ 
recida  por  algunos  principes  bastante  ciegos  para  no  ver  que 
se  derretían  sus  coronas  en  la  plaza  de  Witemberg,  donde  ar¬ 
día  la'  Bula  espedida  por  León  X  contra  el  heresiarca  que 
la  arrojó  al  fuego.  El  ángel  de  las  tinieblas  debió  considerar¬ 
se  desde  aquel  instante  en  un  fácil  camino  para  subir  al 
cielo  y  ser  semejante  á  Dios,  porque  desde  el  momento  en 
que  el  hombre  llega  á  erigirse  de  si  mismo  juez  y  esclu¬ 
so  director,  respecto  de  las  ideas,  juez  y  director  será  tam¬ 
bién  de  si  mismo  en  sus  propios  sentimientos,  y  he  aquí  es¬ 
tablecido  el  reino  de  Satanás  y  hecho  semejante  al  Altísimo 
el  hombre  del  pecado. 

«Este  es  el  mal  de  la  época:  lo  hunu.no  conlra  lo  di- 
v,n°>  el  hombre  conlra  Dios,  el  error  contra  la  verdad, 
h'ono  conlra  trono,  reino  contra  reino.  La  lucha  ha  tomado 
todas  sus  dimensiones,  por  que  los  principios  han  dado  ya  to- 
t  as  sus  consecuencias:  y  por  eso  hemos  dicho  que  nos  encon- 
tamos  en  el  natural  término  de  la  revolución  protestante,  es 
ee¡r  en  la  revolución  social. 

t  tememos  que  las  puertas  del  infierno  prevalezcan  cen- 
la  Ja  Iglesia  |;de  Jesucristo.  No :  esta  bandera  que  ahora 
aibolamos  no  revela  por  nuestra  parte  temores,  sinoan- 


les  bien  halagüeñas  esperanzas  de  que  con  la  Cruz  y  solo 
por  la  Cruz  lia  de  levantarse  de  su  horrible  degradación  mo¬ 
ral  la  sociedad  de  nuestros  dias,  como  se  levantó  de  su  im¬ 
pía  miseria  la  sociedad  pagana.» 

Asi  nos  espresabamos  en  nuestro  primer  prospecto  de  La 
Cruz  en  Octubre  do  1852  y  el  público  ha  podido  ya  juzgar 
de  la  realidad  de  nuestros  temores  y  de  la  legitimidad  de 
nuestras  esperanzas. 

Efectivamente;  en  estos  últimos  años,  que  serán  una  man¬ 
cha  en  la  historia  de  la  dignidad  -  española,  no  ha  quedado 
dogma  que  no  haya  sido  combatido,  error  que  no  haya  sido 
proclamado,  libertad  que  no  haya  sido  tiranizada,  virtud  que 
no  se  haya  corrompida,  inmoralidad  que  no  se  haya  multipli¬ 
cado,  crimen  que  no  haya  quedado  impune,  blasfemia  que 
no  se  haya  proferido,  ni  persona,  lugar,  ni  cosa  santa  que  no 
se  haya  profanado.  Vimos  al  protestantismo  invadir,  alacar  y 
poner  en  ridículo  nuestras  creencias,  vimos  perseguido  al  epis¬ 
copado  y  tiranizado  en  sus  legítimas  y  mas  sacrosantas  fun¬ 
ciones,  vimos,  calumniado  al  clero,  infl  igido  con  mengua  de  la 
honradez  proverbial  de  Castilla,  el  último  Concordato,  cerra¬ 
dos  los  seminarios,  abiertas  y  organizadas  las  casas  de  pros¬ 
titución,  suprimidas  las  asociaciones  cristianas,  comprimidas 
las  manifestaciones  pacíficas  del  culto  público  eslerior;  pro¬ 
hibidas  las  órdenes  sagradas;  alhagadas  la  desmoralización  y 
el  crimen  y  perseguida  la  inocencia.  Vimos  la  corrupción  de  un 
pueblo  ávido  de  goces  materiales,  proclamado  al  principio  de 
insureccion  y  de  resistencia  armada.  Vimos  al  racionalismo 
triunfante,  á  la  herejia  entronizada;  vimos  al  racionalismo  as¬ 
pirando  á  destruir  la  fé,  á  la  falsa  filosofía  lanzando  de  su 
cátedra  á  la  verdad,  á  la  fuerza  arrojando  de  su  asiento  á 
la  justicia;  vimos  cantar  himnos  de  muerte  contra  el  Roma¬ 
no  Pontífice ;  vimos  en  las  calles  y  en  las  plazas,  en  la 
prensa  y  en  la  Asamblea  escarnecido  el  Sacrosanto  Nombre 
de  Dios  y  ultrajada  la  Pureza  de  María  Santísima. 
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La  prensa  lanzando  dardos  envenenados,  la  as  arnblea  pror¬ 
rumpiendo  en  risas  sarcásticas  cuando  se  inv  ocaba  el  nombra 
de  Dios  y  de  su  Sanlisima  Madre,  el  gobierno  ejerciendo  con¬ 
tra  la  Iglesia  una  tiranía  mas  abominable ,  que  la  de  Ios 
Tiberios,  Calígulas  y  Nerones ;  todo  nos  revelaba  la  influencia 
que  ejercía  el  protestantismo,  y  aun  ese  judaismo  que  encon¬ 
tró  voces  que  se  encargarán  de  apoyar  su  tolerancia  en  Es¬ 
paña. 

La  España  mas  que  una  nación  católica  ,  mas  qne  un 
pais  culto  y  civilizado  parecía  un  aduar  sin  Rey,  sin  Religión, 
sin  Leyes  y  sin  Gobierno. 

Para  sostener  las  libertades  de  la  Iglesia,  para  combatir 
las  invasiones  de  la  impiedad,  para  conservar  los  principios 
de  la  religión,  de  la  moral  y  de  la  justicia,  levantósu  vuz  el  epis¬ 
copado  español,  siempre  heroico  y  glorioso,  pero  mucho  mas 
en  esos  dias  de  pruebas  tan  difíciles,  levantó  su  voz  el  cle¬ 
ro,  contradiciendo  con  su  resignación  y  sus  virtudes  las  ca¬ 
lumniosas  imputaciones  de  sus  enemigos,  levantaron  su  voz  mu¬ 
chos  seglares  ilustres  por  su  fé  y  por  su  ciencia ,  luchando 
en  la-  prensa  periódica  con  valor  y  acierto,  se  levantó  en -fin 
el  sentimiento  nacional  y  eminentemente  religioso,  y  la  Espa¬ 
ña  acreditó  á  la  faz  del  mundo,  que  aquí  no  pueden  medrar  los 
impíos  ni  los  heréges,  que  aqui  no  se  tolera  el  error,  que 
aqui  se  prefiere  la  muerte  al  protestantismo,  que  aquí  no 
puede  haber  nada  que  no  sea  español  y  católico  neto, 
que  aqui  no  permitimos  que  se  levante  mas  bandera  que  la 
de  Religión ,  Patria  y  Rey,  que  aquí  no  podemos  ser  mas 
que  Españoles  Católicos,  Apostólicos ,  Romanos. 

Si  enérgicos  y  vigorosos  han  sido  los  ataques  de  la  im- 
t  P,edad  y  del  volteranismo,  heroicas  (y  constantes,  han  sido 
las  defensas.  La  impiedad  se  valió  de  toda  clase  de  armas. 
Lo  fé  no  tenia  mas  armas  que  la  Cruz.  ¿Quién  podía 
dudar  del  triunfo?  La  religión  triunfó;  y  para  que  la  polí¬ 
tica  no  se  atribuyera  triunfos  que  no  la  correspondían,  tri un— 
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fó  en  el  día  de  la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz  y  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen,  y  afirmó  su  victoria  en  el  diaen  que  la 
España  celebra  lá  mayor  y  la  mas  popular  de  sus  festivida¬ 
des;  la  venida  de  María  Santísima  al  Pilar  de  Zaragoza. 

Ya  lo  veis,  hombres  de  la  impiedad;  escarnecisteis  á  la 
Madre  y  al  Hijo,  y  fuisteis  confundidos  en  el  único  dia  en  que 
la  Iglesia,  y  la  España  celebran  juntas  las  glorias  del  Hijo  y 
de  la  Madre:  y  la  restauración  que  se  inició  en  tan  memora¬ 
ble  dia,  fué  consolidada  en  el  aniversario  de  aquel  otro  dia  del 
año  en  que  la  patria  fué  mas  favorecida  por  la  Divinidad,  en¬ 
viando  á  su  propia  Madre. 

Ved  si  decíamos  con  razón  en  nuestro  prospecto  de  1852, 
que  había  sombras  que  eran  preciso  disipar,  y  peligros  que 
eran  urgentísimos  vencer .  Ved  si  eran  vanas  las  esperanzas 
que  fundábamos  de  que  con  La  Cruz  y  solo  por  La  Cruz 
había  de  levantarse  de  su  horrible  degradación  moral  la  so¬ 
ciedad  de  nuestros  dias.,  como  se  levantó  de  su  impla  miseria 
la  sociedad  pagana.  Pero  si  llamados  nos  creimos  en  los  dias  en 
que  presentíamos  los  males  que  habían  de  sobrevenir, á  sostener 
tan  sagrada  causa,  con  tanta  mayor  energía  cuanto  mayores 
eran  los  que  efectivamente  sobrevinieron,  con  valor,  con  deci¬ 
sión,  con  mayores  esfuerzos  é  independencia  debemos  con¬ 
tinuar  nuestra  empresa,  hoy,  que  gracias  á  la  Divina  Mise¬ 
ricordia,  si  no  vemos  restaurado  todo  lo  que  pedimos ,  ve¬ 
mos  ¡  Gloria  á  Dios  !!  rota  á  los  pies  de  la  Cruz  la  zapa 
con  que  se  aspiraba  á  destruirla  hasta  en  sus  cimientos. 

No;  no  seremos  tan  incautos  que  nos  echemos  á  dor¬ 
mir  en  el  crepúsculo  de  un  nuevo  dia,  ni  tan  confiados  que 
no  creamos  deber  vigilar  y  trabajar  sobre  el  campo  de  ios 
combates,  para  purificarlos  ..-de  los  gérmenes  de  corrupción 
que  quedaron  arraigados  y  que  es  preciso  buscar  en  su  ori¬ 
gen  y  destruir  en  sus  fundamentos. 

Reconocemos  que  el  socialismo  ha  sido  herido  en  su  co¬ 
razón  y  que  muerto  yace  á  los  pies  de  los  triunfadores,  pe- 
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ro.  la  impiedad ,  el  protestantismo  y  la  inmoralidad,  aunque 
heridos  gravemente  ,  aun  se  agitan  en  sus  furores ,  aun 
dan  señales  de  vida ,  y  de  temer  es  que,  de  las  cenizas 
de  tantos  leños  podridos ,  brote .  un  fariseísmo  que  nos  es- 
ponga  á  mas  terribles  pruebas. 

La  cuestión  social  quedó  zanjada  en  el.  16  de  Julio,  la 
cuestión  religiosa  no  ha  recibido  aun  una  solución  completa. 
Francamente  lo  decimos,  mientras  se  proclame  y  reconozca  la 
teoría  de  los  hechos  consumados,  ni  estamos  ni  podemos  es¬ 
tar  tranquilos  ni  satisfechos.  Porque  la  teoría  de  los  hechos 
consumados  es  la  revolución  mas  ó  menos  violenta,  mas  ó  me¬ 
nos  simulada; y  mientras  la  revolución  ecsista,  no  podemos  dejar  de 
temer.  •  Pero  aunque  así  no  fuera;  tan  vastas,  tan  universa¬ 
les  han  sido  las  destrucciones;  tan  sacrilegas  las  invasiones  en  el 
terreno  religioso,  tan  rápidos  los  progresos  del  error,  que  á  don¬ 
de  quiera  que  volvamos  la  vista  no  encontramos  sino  edificaciones 
que  emprender,  derechos  que  declarar,  bienes  que  restituir,  in¬ 
demnizaciones  que  conceder, lágrimas  que  enjugar,  ambicionesque 
contener,  virtudes  que  inculcar,  castigos  que  imponer,  con¬ 
fianzas  que  inspirar  y  cadenas  opresoras  de  la  libertad  de  la  Igle¬ 
sia  que  acabar  de  fundir. 

Tan  rápida,  tan  activa  como  fué  la  destrucción  de  los  ele¬ 
mentos  religiosos,  políticos  y  civiles,  tan  rápida  y  tan  activa 
debió  ser  su  completa  restauración,  ¿y  lo  fué  efectivamente? 
Ah!.  No. 


Pocos  dias  bastaron  para  que  viéramos  restablecida  la  Cons¬ 
titución  de  1845  y  las  leyes  de  Ayuntamiento,  y  el  Consejo  Real 
y  los  provinciales,  todas  las  leyes  orgánicas  de  la  administra¬ 
ción  civil  y  repuestos  todos  los  empleados,  y  restauradas  en 
fin.  todas  las  cosas,  las  personas  y  las  ideas  derrocadas  por 
1«  revolución,  salvas  algunas  escándalosas  escepciones. 

Poco  tiempo  bastó  para  reanudar  las  relaciones  perdidas 
hace  mas  de  veinte  años  con  el  emperador  de  las  Rusias,  y 
sets  meses  no  han  sido  suficientes  para  restablecer  las  per- 
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didas  relaciones  con  el  romano  Pontífice.  Para  lo  primero  se 
ha  prescindido  de  los  antiguos  desaires  de  la  Rusia;  para  lo  se¬ 
gundo  no  se  ha  tenido  presente  la  mala  fé,  la  tiranía,  la  ir¬ 
ritante  violencia  con  que  fué  hollado  el  último  Concordato.  Cier¬ 
to  es  que  se  han  dictado  algunas  medidas  reparadoras  do 
las  perdidas  libertades  de  la  Iglesia  ;  pero  desvirtuadas  en 
cierto  modo  por  el  reconocimiento  de  los  hechos  consu¬ 
mados. 

La  restauración  ha  sido  completa  en  el  orden  político,  ha 
sido  rápida,  ha  sido  enérgica,  y  resuelta;  la  restauración  en 
el  orden  religioso-moral,  es  lenta,  es  meticulosa,  es  ineficaz 
es  insuficiente. 

¿  Que  queda  que  hacer  en  el  orden  político  y  civil? 
Nada. 

¿Que  queda  que  hacer  en  el  orden  religioso-moral?.... 

Ved  aquí  algunas  indicaciones  de  lo  que  se  hace  y  de 
lo  que  no  se  hace. 

Continúa  haciéndose  al  clero  el  descuento  de  sus  haberes 
contra  las  prescripciones  del  Concordato. 

Aun  no  se  ha  restablecido  la  comunidad  de  religiosos  del 
Escorial. 

Aun  no  se  ha  modificado  la  censurable  lenidad  de  los 
artículos  del  Código  Penal,  respecto  de  los  delitos  contra  la 
religión  y  los  escesos  del  sensualimo. 

Aun  no  se  ha  cumplido  él  artículo' del  concordato  rela¬ 
tivo  al  restablecimiento  de  las  comunidades  religiosas. 

Aun  no  se  ha  restablecido  la  inmunidad  local,  tácitamen¬ 
te  suprimida  en  el  código  penal. 

Aun  se  tolera  la  publica  y  escandalosa  infracción  de  los 
di  as  festivos. 

Aun  se  permiten  las  corridas  de  toros  en  Domingo. 

Aun  se  dejan  correr  en  los  diarios,  heregias,  blasfemias, 
y  composiciones  inmundas. 

Aun  se  representan  en  los  teatros  dramas  inmorales. 
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Aun  sigue  archivado  el  folleto  contra  la  Inmaculada  Con. 
cepcion. 

Ann  siguen  señalados  para  testos  de  las  universidades  li¬ 
bros  peligrosos. 

Aun  no  se  ha  dictado  medida  alguna  que  tienda  á  reme¬ 
diar  la  horrible  frecuencia  de  los  robos  sacrilegos. 

Aun  no  se  ha  mandado  que  los  institutos  y  universidades 
celebren  anualmente  al  menos  una  función  Religiosa. 

Aun  continua  vigente  la  ley  favorable  á  la  usura. 

Aun  no  se  ha  prohibido  que  las  condecoraciones  de  Car¬ 
los  III  se  concedan  al  que  no  sea  católico ,  apostólico,  ro¬ 
mano. 

Aun  no  se  ha  atendido  á  la  reparación  necesaria  de  mu¬ 
chas  parroquias  y  casas  de  religiosas  que  amenazaban  ruina. 

•  Aun  se  toleran  en  los  sities  mas  públicos  las  casas  de  pros¬ 
titución. 

Aun  se  dejan  circular  por  las  calles  niñas  de  ocho  y  diez 
años  entregadas  á  tan  vil  comercio. 

Aun  no  se  ha  pensado  en  los  medios  de  disminuir  el  vi¬ 
cio  de  la  embriaguez. 

Aun.  no  se  han  establecido  enseñanzas  catequistas  en  las 
cárceles  y  casas  de  corrección  penal. 

Aun  no  se  han  abierto  á  los  eclesiásticos  las  puertas  del 
congreso. 

Aun  no  se  permiten  los  funerales  de  cuerpo  presente. 

Aun  no  se  tolera,  el  depósito  de  los  cadáveres  en  las 
Iglesias. 

Aun  no  se  ha  restablecido  la  obra  de  la  propagación  de 
la  fé. 

Aun  no  se  han  levantado  en  muchas  partéalos  monumen¬ 
tos  religiosos  que  derribó  la  impiedad. 

Aun  se  permiten  circular  obras  escritas  sobre  dogma  y 
moral  cristiana  publicadas  sin  licencia  del  ordinario. 

Aun  no  se  ha  prohibido  la  introducción  en  España  de 
muchos  periódicos  heréticos. 
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Aun  no  se  ha  reformado  el  personal  de  la  cámara  ecle¬ 
siástica,  que  votó  las  restricciones  *  con  que  fué  admitida  la 
Bula  Ineffabilis. 

Aun  se  esponen  al  público  estampas  inmorales. 

Aun  es  libre  la  impresión  y  venta  del  calendario. 

Aun  no  se  ha  robustecido  con  recomendaciones  oficiales, 
la  influencia  de  los  Párrocos. 

Aun  no  se  han  acordado  remuneraciones  que  sean  una  ver¬ 
dad  en  favor  de  los  párrocos  y  eclesiásticos  mas  activos  y 
mas  celosos. 

Aun  no  se  ha  prohibido  la  venta  de  romances  de  ladro¬ 
nes  famosos. 

Aun  sé  permite  que  los  ciegos  vendan  publicamente  co 
pías  prohibidas  por  la  ley  civil. 

Aun  no  se  ha  recomendado  á  los  maestros  de  instrucción  pri¬ 
maria  que  concurran  con  sus  discípulos  á  la  misa  del  pueblo 
en  los  dias  festivos. 

Aun  no  se  han  prohibido  las  representaciones  teatrales  y 
demas  espectáculos  públicos  en  cuaresma. 

Aun  se  permiten  la  circulación  y  libre  permanencia  en 
los  pueblos  de  los  saltimbanquis,  organillos,  y  demas  gente  va¬ 
gamunda. 

Aun  no  se  ha  provisto  lo  necesario  para  el  cumplimien¬ 
to  de  las  cargas  piadosas  injustamente  redimidas. 

Aun  continua  sin  autorización  pontificia  la  enseñanza  de 
la  teología  en  las  universidades. 

Aun  se  desconoce  la  validez  de  los  grados  de  teología 
recibidos  en  los  seminarios  para  las  oposiciones  á  cátedras 
de  la  misma  facultad  vacantes  en  las  universidades. 

Aun  no  se  ha  indemnizado  á  los  discípulos  de  los  semina¬ 
rios  de  los  derechos  que  se  les  exigieron  para  su  incorpo¬ 
ración  en  la  universidad  por  la  supresión  de  aquellos. 

Aun  no  se  ha  prohibido  por  el  gobierno  ninguna  de  las 
obras  impías'  é  inmorales  contra  cuya  circulación  representa¬ 
ron  los  Señores  Obispos. 
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Aun  se  exijo  el  depósito  y  Editor  responsable  para  la  pu¬ 
blicación  de  los  Boletines  oficiales  de  algunos  Señores  Prelados. 

Aun  no  se  ha  ofrecido  á  la  jurisdicción  Eclesiástica  el  au- 
silio  de  que  necesita  para  reprimir  los  amancebamientos  públi¬ 
cos. 

Aun  so.  permite  que  haya  toros  y  espectáculos  profanos 
al  mismo  tiempo  que  rogativas. 

Aun  se  respeta  la  ilegal,  la  inhumana,  la  anli-canonica,  la 
bárbara  ley  de  la  reunión  de  religiosas. 

Aun  siguen  confundidas  las  de  una  orden  con  otra  en¬ 
teramente  distinta. 

Aun  tienen  cerradas  los  pobres  las  puertas  de  las  univer¬ 
sidades. 

Aun  no  se  consideran  válidos  para  las  carreras  univer¬ 
sitarias  los  cursos  ganados  en  los  seminarios. 

A.un  no%  se  ha  dado  un  reglamento  de  policía  para  los  ca¬ 
fés,  tabernas,  casinos,  y  circuios  de  reunión. 

Aun  se  blasfema  con  impunidad. 

Aun  no  se  han  dictado  disposiciones  represivas  del  inmo¬ 
ral,  del  antisocial  agiotage. 

Aun  no  se  han  entregado  á  los  hospitales  los  títulos  del  3p.g 
que  se  les  ofrecieron  en  remuneración  de  este  despojo  in~ 
humantiario. 

Aun  se  representan  dramas  sacros  á  pesar  de  estar 
prohibidos. 

Aun  no  se  abona,  ni  paga  á  las  Iglesias,  el  fondo  de  re¬ 
serva  con  arreglo  al  Concordato. 

Aun  no  se  paga  la  dotación  asignada  á  los  seminarios 
conciliares. 

Aun  no  se  ha  satisfecho  la  dotación  asignada,  á  las  con¬ 
gregaciones  *de  S.  Felipe  Neri,  para  sostener  el  culto. 

bv  Cruz  fué  centinela  vigilante  de  la  Iglesia  en  los  dias 
1  °  i  i  <?eslruccíon-  La  Chuz  tiene  que  ser  celosa  defensora  de 
a  olcsia  en  el  dia  de  las  restauraciones.  La  Cruz  tiene  tam- 


bien  que  serlo  en  los  tilas  de  las  restauraciones;  para  que 
ya  que  con  saña  se  la  tiranizó,  con  liberalidad  y  apremiante  ur¬ 
gencia  sé  la  den  todas  las  perdidas  libertades. 

Si  agitado  latía  el  coraron  de  la  católica  España  á  im¬ 
pulsos  del  terror,  agitado  late  á  impulsos  de  la  esperanza;  y 
con  impaciencia  demanda  prontas  y  completas  reparaciones. 
Enmedio  de  los  inmensos  males  que  ha  producido  la  impie¬ 
dad  volteriana  de  la  revolución,  ha  surgido  un  bien  ¡n- 
menso;pues  los  mismos  golpes  que  se  dtfban  á  la  piedad  para  aho¬ 
garla,  eran  otros  tantos  estímulos  con  que  se  reanimaba  y 
desenvolvía.  Semejante,  al  pedernal,  iluminaba  con  sus  luces 
al  hierro  que  la  hería.  ¿Quien  ha  obrado  tantas  maravillas/ 

¡Ah!  preciso  es  reconocerlo  ;  la  declaración  Dogmática  del 
misterio  de  la  Inmaculada  Concepción, y  los  males  con  que  el  Se¬ 
ñor  nos  ha  visitado  para  castigar  nuestras  culpas,  para  po¬ 
ner  á  prueba  nuestra  fé,  y  para  que  nos  purificáramos  de 
antiguas  y  modernas  contaminaciones. 

¿Qué  hubiera  sido  de  la  nación  española  si  el  cólera  no 
•nos  hubiera  hecho  temer,  y  la  declaración  Dogmática ,  es¬ 
perar?  ¿Qué  hubiera  sido  de  la  religión,  si  Dios  no  hubiera 
inspirado  al  episcopado  español,  ese  celo  y  ese  heroísmo 
que  constituirá  una  de  las  páginas  mas  gloriosas  de  la 
historia  eclesiástica?  ¿Qué  habría  sido  de  los  pueblos  si 
el  clero  no  se  hubiera  mostrado  tan  digno,  tan  celoso,  tan  so¬ 
lícito  y  tan  independiente? 

¿Qué  habría  sido  del  pueblo  si  la  osadía  de  estraviados 
escritores  no  hubiera  encontrado  un  correctivo  en  la  valen¬ 
tía  de  los  publicistas  católicos? 

Analizad  ahora  los  sucesos  y  sus  fechas,  y  vereis  la  ma¬ 
no  de  Dios  en  sus  castigos,  en  sus  llamamientos  y  en  sus  mi¬ 
sericordias. 

En  los  mismos  dias  del  mes  de  Julio  en  que  Madrid  vió  el 
degüello  de  los  frailes,  en  esos  mismos  dias,  veinte  años  des¬ 
pués,  corre'  á  torrentes  la  sangre  de  los  demagogos.  En  los 
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mismos  dias  en  qne  se  proclamó  la  revolución  juliana,  en  los 
mismo  dias  es  vencida  por  el  principio  de  autoridad.  En  los 
mismos  dias  que  se  calumniaba  al  clero  de  envenenador  de  las 
fuentes  de  Madrid,  en  los  mismos  dias  hay  un  ministro  tan 
osado  que  acusa  al  clero  como  anlor  de  los  'incendios  de  Cas- 
tilla,  y  en  el  dia  de  la  Virgen  del  Carmen  es  lanzado  de  su 
asiento  ese  consejero  tan  obcecado. 

*  La  Democracia  se  atreve  á  insultar  á  María  Santísima,  y 
en  el  mismo  dia  en  que  Sevilla  celebraba  su  función  de  de¬ 
sagravios,  en  ese  mismo  dia  La  Democracia  anuncia  á  sus 
suscritores  que  ha  dejado  de  ecsistir. 

Un  periódico  de  .  Sevilla  ataca  furiosamente  ,  al  Pontifica¬ 
do;  nadie  se  atrevió  á  poner  coto  á  sus  demasías;  y  llega  el 
dia  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  y  en  esc  mismo  dia  apa¬ 
recen  invadidas  del  cólera  mas  de  ochocientas  personas  en 
Sevilla. 

Los  modernos  humanitarios  decretan  la  supresión  de  los 
funerales  de  cuerpo  presente  para  alejar  la  memoria  de  la 
muerte,  y  el  cólera  vino  con  todos  sus  horrores,  y  Dios  puso 
ante  los  ojos  de  los  hombres,  cadáveres  á  millares,  y  Dios 
permitió  que  en  muchas  poblaciones  quedaran  insepultos. 

Se  prohíbe  también  tocar  el  doble  de  difuntos  y  los  la¬ 
mentos  de  las  familias  sustituyen  con  centuplicado  horror  el 
eco  de  las  campanas. 

Se  envaneció  el  hombre  con  la  sabiduría  de  sus  leyes.  Con 
afirmaciones  dogmáticas  prometió  una  felicidad  tan  cierta  co¬ 
mo  impéreccdera,  y  no  hubo  reforma  política  que  no  estu¬ 
viera  acompañada  de  una  calamidad  pública. 

La  constitución  de  1812  vino  con  el  hambre:  se  resta¬ 
blece  en  1820  y  trae  la  fiebre  amarilla:  se  confecciona  el 
Estatuto  y  estalla  el  cólera;  vuelve  en  1836  á  aparecer  la 
cónsütucion  de  1812  y  crécela  guerra  civil.  Se  proclamó  la  cons¬ 
titución  de  1837,  y  se  aumentan  las  insurrecciones  y  los  mo¬ 
tines.  Se  hace  el.  pronunciamiento  de  1 810  y  se  introduce  el 
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cisma  y  la  heregía.  Se  promulga  la  constilucion  de  1845  y 
á  poco  liempo  vienen  la  carestía,  las  emigraciones  y  la  mi¬ 
seria.  Estalla  la  revolución  de  Julio  y  caen  sobre  nuestra  pa¬ 
tria  plagas  mas  terribles  que  las  de  Faraón,  los  motines,  el 
cólera,  la  heregía,  las  inundaciones,  el  oidium,  las  constitu¬ 
yentes  y  los  jncendiarios. 

Creian  nuestros  políticos  que  no  era  posible  pasar  sin  cons¬ 
titución,  y  Dios  permitió  que  España  pasara  sin  ninguna  desde 
1854  á  1856. 

'  Se  restablece  con  un  acta  adicional  la  constitución  de  1845, 
y  para  la  madre  vino  el  hambre,  y  para  la  hija  la  viruela. 
Se  la  vuelve  á  tocar  para  que  rija  sin  acta  adicional,  y  se  des¬ 
encadena  la  miseria  y  la  cuestión  de  subsistencias. 

¿  Queréis  que  os' refiramos  mas  sucesos  en  que  el  hombre  pia¬ 
doso  vea  la  mano  de  la  Providencia?  Pues  oídlos: 

Con  escándalo  de  la  piedad  se  abrieron  los  teatros  para  las 
representaciones  de  los  cuadros  sacros,  que  mas  bien  debieran 
laraarse  sacrilegos.  Era  una  noche  clara  y  despejada  en  que 
debia  representarse  en  las  tablas  la  espiración  de  Nuestro  Se¬ 
ñor  Jesucristo;  y  á  las  doce  de  la  noche,  al  aparecer  en  es¬ 
cena  tan  tremendo  espectáculo  ,  se  rasgó  el  cielo  con  un  hor¬ 
rible  trueno,  que  hizo  salir  aterrados  á  gran  número  de  es¬ 
pectadores. 

Alligida  estaba  Sevilla  en  las  imnundaciones;  el  pueblo 
indiferente  subía  en  tropel  á  la  Giralda ,  para  recrearse  con 
la  subida  de  las  aguas;  pero  de  allí  les  arrojó  el  Señor  ha¬ 
ciendo  caer  sobre  los  curiosos  el  rayo  desús  iras. 

Das  dependencias  del  Gobierno  de  Sevilla  se  trasladaban 
al  palacio  episcopal;  y  á  las  once  déla  noche,  en  el  momen¬ 
to  que  entraba  en  la  morada  del  prelado  el  comisionado  de 
la  desamortización  con  los  papeles  de  su  dependencia,  se#  es¬ 
tremecía  toda  Sevilla  con  los  sacudimientos  de  un  terremoto. . 

En  un  pueblo  de  provincia  se  niega  el  obligado  á  cumplir 
la  carga  piadosa  de  encender  una  lámpara  al  Santísimo,  y  á 
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pocos  dias  se  rompen  sus  liuajas,  y  el  aceite  corre  á  raudales 
por  la  calle. 

Un  comerciante  de  provincia  espone  jal  público  estampas 
inmorales  que  escandalizan  á  los  mas  libres  r  y  el  fuego  devo¬ 
ra  con  sus  llamas  aquel  arsenal  de  corrupción. 

En  otra  Provincia  se  ve  engalanada  una  muger  con  la 
joyas  que  su  marido  tomó  de  las  imágenes  de  María  Santísi¬ 
ma;  y  este  desgraciado  muere  con  circunstancias  tan  horri¬ 
bles  que  no  podemos  revelar. 

Alardes  hacia  un  potentado  de  ser  gran  adquiridor  de  los 
bienes  de  la  Iglesia,  y  pocos  ejemplos  hay  de  que  nadie  su. 
friera  una  muerte  tan  horrorosa. 

¿Cuando  se  d¡0  el  decreto  restableciendo  la  Casa  de  los  Je¬ 
suítas  de  Loyola?  En  el  día  de  su  santo  tercer  general. 

¿Guando  se  decretó  el  restablecimiento  de  la  casa  de  San 
Felipe  de  Sevilla?  En  el  dia  consagrado  á  su  divina  titular. 

¿Cuando  se  acordó  en  consejo  de  ministros  se  eximieran  de 
Ja  ley  de  desamortización  los  bienes  de  la  Caridad  de  Sevilla? 
En  el  dia  de  la  Santa  Cruz  ,  á  aquella  esta  consagrada. 

¿Cuando  llegó  á  Sevilla  el  Real  Decreto  restableciendo  su 
seminario  ?  En  el  dia  de  su  santo  titular. 

Por  último  ¿que  Cortes  han  sido  disueltas;  primero  por  el 
cólera,  y  después  por  un  casco  de  metralla?  Las  constituyen¬ 
tes  ;  las  que  se  reían  del  sacrosanto  nombre  de  Dios  y  se  lla¬ 
maban  omnipotentes. 

¿Cual  es  la  única  constitución,  de  tantas  como  hemos  teni¬ 
do,  que  después  de  discutida  fué  archivada,  y  no.  llegó  á  pro¬ 
mulgarse?  La  única  que  atacaba  la  unidad  católica. 

Pluguiera  al  cielo  que  estos  castigos,  estos  avisos,  y  estas 
maravillas  hubieran  eleccionado  á  los  hombres  mas  de  lo  po¬ 
co  que  parece  les  ha  enseñado  la  esperiencia:  por  los  propó¬ 
sitos  y  grandes  concepciones  que  se  forman  en  ía  desgracia, 
las  olvidan  en  la  fortuna,  sin  proveer ,  que  volviendo  á  los 
mismos  caminos,  necesariamente  ha  de  llegarse  á  los  mismos 
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términos,  sin  conocer  que  reproduciendo  las  antiguas  causas, 
han  de  sobrevenir  los  mismos  efectos. 

No  creemos  quQ  haya  intención  deliberada,  pero  si  que  hay 
error  en  el  modo  y  en  la  forma:  consecuencia  necesaria  de 
hábitos  inveterados  de  que  es  muy  difícil  despojarse,  pero  que 
ejercen  tal  influencia,  que  hacen  esclavo  al  que  debe  serse- 
ñor,  y  que  viva  entre  parásitos,  aduladores  y  pancistas,  el  que 
debía  rodearse  de  hombres  probos  sin  hipocresía,  leales  sin 
humillación,  francos  sin  irreverencia,  sumisos  con  dignidad, 
políticos  con  moralidad,  religiosos  por  convicción,  y  espa¬ 
ñoles,  en  fin  rancios,  puros  y  netos,  que  sean  solicitados,  y 
no  solicitadores,  pretendidos,  y  no  pretendientes. 

Estamos  en  1845.  jDios  quiera  que  no  lleguemos  otra  vez 
ó  1854! 

Mas  daño  causan  los  servicios  de  los  inconsideradamente 
favorecidos,  que  los  tiros  y  maquinaciones  de  encarnizados  ad¬ 
versarios.  Mas  gobiernos  ha  derribado  la  injusta  distribu¬ 
ción  de  honras,  mercedes  y  destinos,  que  la  acertada  y  esfor¬ 
zada  oposición  de  numerosas  falanges. 

No  cae  el  Gobierno  que  con  justicia  y  energía  se  sostie¬ 
ne,  el  Gobierno  que  cae,  cae  mas  por  que  el  mismo  se  derriba 
á  impulsos  de  sus  mismos  desaciertos,  que  por  la  fuerza  de 
aquellos  que  se  glorían  de  haberlo  derribado. 

Si  la  religión  presidiera  lodos  los  actos  de  los  gobiernos, 
ellos  se  sostendrían  cou  gloria  y  para  bien  de  la  patria. 

No  es  religioso,  el  que  no  es  justo;  y  no  es  justo,  el  que 
cediendo  á  las  influencias,  y  cegandose  con  el  afecto  de  la 
amistad ,  exagera  los  motivos  del  agradecimiento,  improvisa 
posiciones  brillantes  en  personas  oscuras:  perjudica  antiguos 
y  leales  servidores  encanecidos  en  el  buen  servicio,  y  pre¬ 
mia  con  los  tesoros  de  la  patria,  servicios  individuales  que  de¬ 
bían  ser  recompensados  con  el  propio  peculio.  A  imitación 
de  la  simonía  canónica,  que  tan  rápidos  progresos  ha  hecho 
favorecida  por  la  revolución,  se  conoció  una  simonía  civil  y 
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sí  aquella  recibió  su  nombre  de  un  Simón,  esta  pudiera  recibir¬ 
le  de  muchos  Judas. 

La  justicia  hija  de  la  religión,  y  la  religión  madre  de 
la  justicia ,  son  las  primeras  virtudes  del  Gobierno.  Gon  ellas 
todo  lo  vence,  todo  lo  salva,  todo  se  arrostra  y  de  todo 
se  triunfa;  sin  ellas  todo  es  inquietud  ansiedad,  confusión,  .in¬ 
trigas,  quejas,  disgustos;  y  al  fin  viene  la  esplosion  y  acaban 
por  tirar  piedras,  los  que  empezaron  prorrumpiendo  ayes, 
y  derramando  lágrimas. 

Desde  que  río  se  observa  la  ley  moral  de  los  ascensos, 
desde  que  no  hay  seguridad  en  los  destinos,  por  mas  exac¬ 
to  que  sea  el  desempeño,  desde  que  se  introducen  en  puestos 
elevados  personas  estrañas  y  agenas  á  las  carreras,  desde  que 
no  se  ecsaminan  los  antecedentes  de  la  vida  moral  y  pri¬ 
vada  del  funcionario,  desde  que  lo  mismos  se  considera  buen 
empleado,  ,al  que  vive  amancebado,  que  al  honrado  padre 
de  familias,  desde  entonces  datan  las  dilapidaciones  y  los  ro¬ 
bos,  los  cohechos  y  los  prevaricatos,  las  defraudaciones,  la 
inmoralidad,  el  retraso  de  los  negocios,  los  errores,  los  ama¬ 
ños,  y  tantos  otros  males  que  sirven  de  razón  al  pueblo  para 
maldecir  de  los  que  gobiernan,  y  para  renegar  de  las  insli- 
tuciones  políticas,  por  buenas  que  sean,  y  cualquiera  que 
sea  su  régimen,  sus  formas  y  Sus  nombres. 

No,  no  puede  ser  buen  servidor  el  que  no  es  buen  cris¬ 
tiano,  y  además  del  escándalo  que  se  dá  presentando  carga¬ 
do  de  honores,  al  que  debía  aparecer  con  el  saco  y  la  ce¬ 
niza  de  la  penitencia;  se  dañan  asimismo  los  que  á  tales  hom¬ 
bres  encumbraron,  porque  si  no  temen  á  Dios,  menos  temerán 
á  los  hombres,  y  porque  si  no  saben  cuidar  de  su  honra,  me¬ 
nos  sabrán  cuidar  dé  la  agena. 

Si  la  injusticia  en  la  distribución  de  los  eargos  púlbicos 
es  el  puñal  que  mata  á  los  gobiernos,  la  prodigalidad  en  los  ho¬ 
nores  y  condecoraciones  es  el  sepulturero  que  los  en¬ 
tierra. 
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A  quien  falla  la  juslicia  le  sobran  enemigos,  y  á,  quien 
rodea  vívoras  por  sus  picaduras  morirá. 

Es  preciso  repetirlo;  la  religión  es  el  único  fundamento  de 
todo  buen  gobierno,  observando  sus  prescripciones,  todo  será 
armonía;  infligiendo  sus  preceptos,  todo  será  desorden. 

Hemos  creído  conveniente  hacer  estas ,  indicaciones,  por¬ 
que  hace  muchos  años  que  está  la  patria  entregada  á  una  guer¬ 
ra  escandalosa ;  la  de  los  destinos. 

Por  un  error  lamentable  que  sabemos  de  donde  parte,  de 
cuando  dala  y  hasta  donde  llega  ,  se  hizo  á  la  religión 
ausiliar  de  la  política. 

Levantada  la  esclava  en  señora,  y  la  señora  en  sierva;  se 
trastornaron  las  ideas,  los  principios  y  las  funciones;  y  vino 
la  confusión;  y  vino  el  desquiciamiento  y  la  anarquía  que  ya 
reconocemos  en  toda  su  desnudez,  y  que  ya  confesamos  que 
es  urgente  reparar. 

Para  conseguirlo  es  necesario  que  la  política  se  subordine 
á  la  religión,  no  la  religión  á  la  política. 

Pero  hace  muchos  años  que  le  política  viene  declarán¬ 
dose  antagonista  de  la  religión,  y  desde  Cronwel  hasta  nues¬ 
tros  dias,  cuantas  reformas  se  han  anunciado  y  hecho,  todas 
se  han  inaugurado  con  invasiones  contra  la  Iglesia. 

¿Qué  revolución  no  ha  empezado  y  se  ha  sostenido  co^> 
metiendo  sacrilegios?  Los  primeros  redugeron  á  escobros  las 
iglesias;  los  que  les  sucedían,  en  vez  de  repararlas,  imposi¬ 
bilitaban  mas  su  reedificación,  levantando  pasages,  teatros,  ca¬ 
fés  y  casas  suntuosas.  Los  unos  sacaban  á  pública  subasta  los 
bienes  de  la  Iglesia,  y  los  mismos  que  les  llamaban  sacri¬ 
legos,  les  sucedían  después,  para  venir  á  realizar  las  sumas 
de  los  bienes  vendidos,  engalanando  con  la  túnica  de  gasa  de  los 
hechos  consumados,  aquel  cuerpo  maldito,  para  cuyo  castigo 
y  reprobación  no  encontraban  cuando  derribados  hopa  bastanteig- 
nominiosa, 

En  los  dias  de  los  unos  se  derrivaron  con  sacrilego  frenesí 


las  cruces  que  los  pueblos  espusieron  cu  sus  entradas  y  vías  pú¬ 
blicas  á  la  veneración  de  los  fieles,  y  pasaron  días  y  dias 
sin  que  los  que  nuevamente  vinieron  desagraviaran  á  un  Dios 
ofendido,  con  tan  santa  reparación.  Los  que  pasaron  tolera¬ 
ban  la  corrupción,  los  amancebamientos  públicos,  la  infrac¬ 
ción  de  los  dias  festivos,  los  toros  en  el  dia  consagrado  á  Dios, 
los  dramas  inmorales,  impíos  y  depresivos  de  cosas  y  per¬ 
sonas  santas,  y  después  vinieron  otros  y  siguieron  los  mismos 
males:  no  porque  no  haya  deseos  de  evitarlos,  sino  porque 
se  carecía  de  la  energía  necesaria  para  reprimirlos.  La  po¬ 
lítica  que  sucumbía  tenia  armas  muy  eficaces  para  herir;  la  polí¬ 
tica  que  se  levantaba,  ó  no  tenia,  ó  no  sabia, ó  no  quería  emplear 
remedios  para  curar.  Era  como  un  pueblo  que. tiene  médico 
que  receta,  pero  que  no  tiene  boticario  que  despache. 

Las  monjas  que  se  reunieron  por  aquellos,  reunidas  siguen 
por  estos.. 

Las  cargas  piadosas  que  se  redimieron,  continúan  redimidas, 
y  sin  cumplir  obligaciones  tan  sagradas. 

Los  hijos  de  la  ciencia  no  se  han  atrevido  á  imitar  las 
virtudes,  y  el  egemplo  que  les  ha  dado  el  ejército,  especial¬ 
mente  la  artillería,  arca  veneranda  en  que  se  ha  salvado  la 
subordinación,  la  disciplina  y  el  principio  de  autoridad. 

Es  muy  difícil,  lo  reconocemos,  tranquilizar  y  purificar 
las  aguas  de  un  lodazal  tan  agitado,  como  en  el  qñe  está  con¬ 
vertida  la  patria,  desde  que  hay  tantos  que  á  ella  se  arro¬ 
jan  para  pescar;  pero  mas  difícil  será  conseguirlo  si  en  vez 
de  ahuyentar  á  los  que  vinieren  4  la  pesca  en  lago  acota¬ 
do,  se  les  tranquiliza  con  voces  de  cariño.  No  basta,  no,  escri¬ 
bir  órdenes  que  parecen  pastorales.  No  basta,  es  necesario, 
08  urgente  buscar  ios  focos  de  corrupción  y  eslinguirlos,  las  cen¬ 
tellas  del  mal,  y  apagarlas. 

tatos  focos  están  en  las  ambiciones  ilimitadas  á  que  es 
preciso  no  doblegarse,  estañ  en  la  lucha  de  los  partidos  que 
es  preciso  eslinguir,  están  en  los  vicios  de  una  legislación  pe- 
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nal  que  es  necesario  reformar,  están  en  una  desmoralización 
general  que  debe  desarraigarse,  persiguiendo  las  públicos  aman¬ 
cebamientos  y  las  separaciones  voluntarias  de  los  cónyugues  - 
para  vivir  cada  uno  á  sus  anchuras;  están  en  la  miseria  del 
cl  ero,  sin  prestigio,  sin  recursos  para  hacer  el  bien;  están  en 
la  indiferencia  religiosa  que  crearon  las  libres  discusiones: 
están  en  la  libre  entrada  de  los  eslrangeros  en  España;  es¬ 
tán  en  la  extinción  de  las  comunidades  religiosas  ,  están  en 
el  frenesí  de  la  política,  que  hace  de  cada  zapatero  un  di¬ 
plomático,  y  do  cada  peón  de  albañil  un  constituyente;  están 
en  las  leyes  protectoras  de  la  usura;  están  en  las  consecnen- 
eias  del  principio  erróneo  de  la  desamortización;  están  en  la 
falta  de  leyes  protectoras  de  los  estados,  están  wi  la  difi- 
fultad  de  las  carreras  literarias,  están  en  los  hábitos  que  lian 
creado  las  insurrecioaes  militares  y  milicianas; están  en  el  continuo 
movimiento  de  empleados,  están  en  el  libcrlinage  de  los  teatros, 
están  en  la  osadía  de  los  malos  y  en  la  apatía  de  los  buenos, 
están  en  el  lujo,  están  en  la  pública  infracción  de  la  san¬ 
tificación  de  los  fiestas,  están  en  la  frecuencia  de  las  elecciones, 
están  en  la  instabilidad  de  los  gobiernos,  están  en  la  multi¬ 
tud  de  las  leyes,  mullorum  camelorum  onus ,  están  es  la  su¬ 
ma  de  los  males  que  sobrevinieron.  Veamos  ahora  á  la  su¬ 
ma  de  los  bienes  que  demandamos. 

Que  la  política  no  invada  el  principio  religioso,  que  la  re¬ 
ligión  sea  la  base  de  la  política,  que  la  moralidad  y  la  jus¬ 
ticia  imperen  en  todo  y  por  todo,  que  se  maten  las  ambicio¬ 
nes,  que  con  prontitud  se  administre  justicia,  que  no  haya 

ñas  inllnencias  que  las  de  la  virtud  y  el  mérito,  que  cesen 

las  intrigas,  que  se  acaben  los  partidos,  que  se  restablezcan  las 
comunidades  religiosas,  que  se  aumente  la  magnificencia  del 
culto,  que  se  robustezca  la  influencia  saludable  del  episcopado 
y  de  los  párrocos,  que  todo  respire  odio  al  vicio,  amor  á  la  virtud; 
que  se  enseñé  al  pueblo  á  respetar  á  Dios,  para  que  sepa  res¬ 
petar  á  los  que  les  dió  por  superiores,  que  se  castigue  y  re- 
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prima  toda  tentativa  de  sedición,  que  con  actividad  se  persiga 
al  protestantismo  y  la  heregia,  que  se  santifiquen  las  fiestas, 
que  se  eslingan  los  odios,  que  se  fomente  la  enseñan  del  Ca¬ 
tecismo  y  de  toda  doctrina  evangélica,  que  se  prohíban  .  y  re¬ 
cojan  y  quemen  las  novelas  y  los  dramas  inmorales,  que  se 
acaben  los  concubinatos  públicos,  las  casas  de  juego,  y  esos  fo¬ 
cos  de  corrupción  que  no  queremos  nombrar,  y  que  con  es¬ 
cándalo  vemos  tolerados,  que  en  todo  impere  la  ley  de  Dios,  que 
á  todo  se  anteponga  el  bien  de  la  Iglesia,  que  en  todo  brille  La 
Cruz  de-  la  rendencion. 

Estos  son  nuestro  deseos,  estos  los  elementos  de  prosperidad, 
estos  las  necesidades,  este  el  vínculo  de  unión  y  el  bálsamo 
que  curara  todas  las  llagas  ó  abiertas  ó  mal  cicatrizadas. 

En  dias  mas  peligrosos  defendimos  con  enerjia  tan  sagra¬ 
dos  interés,  en  dias  que  parecen  mas  bonancibles,  y  que  no  sa¬ 
bemos  aun^  lo  que  serán,  los  sostendremos  con  el  mismo  celo  y 
decisión. 

Hoy  como  antes,  y  como  siempre,  no  tenemos  mas  principios 
que  los  de  La  Crnz,  no  tenemos  mas  aspiraciones  que  La 
Cruz. 

La  Cruz  es  nuestra  idea,  nuestro  sentimiento,  nuestra  al¬ 
ma,  nuestra  vida. 

La  Cruz.es  en  fin,  nuestra  única  y  eslcusiva  bandera,  y 
antes  morir  que  cesar  de  bendecir,  á  los  que  la  exaltan  y  do 
compadecer  á  los  que  la  desprecian. 


León  CARBONERO  Y  SOL. 
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PROCESOS  APOSTOLICOS 

PARA  LA  BEATIFICACION  DEL  SIERVO  1)E  DIOS 
FR.  DIEGO  JOSÉ  DE  CADIZ, 


Poco  tiempo  después  del  fallecimiento  del  célebre  P.  Fr 
Diego  José  de  Cádiz,  que  tanta  celebridad  adquirió  á  fines 
del  siglo  pasado,  por  sus  virtudes,  y  por  los  prodijios  que 
Dios  obró  por  medio  de  su  predicación,  se  empezó  á  ins¬ 
truir  el  proceso  apostólico  llamado  informationes  ne  pereant , 
como  preparatorio  para  la  introducción  á  la  causa  de  su  bea¬ 
tificación.  Concluida  y  remitida  copia  autorizada  á  Roma  se  es¬ 
pidieron  por  la  sagrada  congregación  de  ritos  las  remisoria- 
les  para  la  continuación  de  los  procesos  sobre  virtudes  y  mi¬ 
lagros  in  genere,  en  cuya  sustanciacion  se  invirtieron  mu¬ 
chos  años,  hasta  Octubre  de  1834  en  que  quedaron  parali¬ 
zados,  por  efecto  de  las  circunstancias. 

Pocos  procesos  apostólicos  podrán  presentarse  mas  volu¬ 
minosos  que  los  de  la  presente  beatificación,  ni  en  que  hayan 
declarado  mayor  número  de  testigos  presenciales.  La  vasta 
carrera  del  apostolado  de  aquel  varón  justo,  que  recorrió  to¬ 
das  las  provincias  de  España;  la  estension  de  sus  obras  y 
otras  causas,  eran  otros  tantos  obstáculos  que  retardaban  la 
concjusion  de  cada  proceso,  habida  consideración  á  la  escru¬ 
pulosidad  con  que  la  Iglesia  procede  siempre  en  estos  casos. 

Al  cabo  de  veinte  y  tres  años  de  paralización  han  vuel¬ 
to  á  continuarse  los  procesos,  en  los  que  se  trabaja  con  ac¬ 
tividad,  hallándose  constituido  hoy  el  tribunal  eclesiástico  do 
los  sugetos  siguientes. — Sr.  Vigil  gobernador  eclesiástico  de 


Sevilla,  Sr.  Villaró  canónigo,  Sr.  Manzano  id.,  Sr.  Astorga 
id..  Sr.  Escudero  fiscal  eclesiástico,  Sr.  La-Millar  notario. 

La  ciudad  de  Ronda  que  tiene  la  dicha  de  poseer  los  restos 
mortales  del  P.Cádiz,  tan  pronto  como  tuvo  noticia  del  impulsoque 
recibió  la  sustanciacion  de  los  procesos,  por  la  solicitud  del 
P.  Estepa,  procurador  nombrado  para  su  prosecución,  dirigió 
la  siguiente  carta. 

Sr.  D.  Miguel  M.a  de  Figueras.— Ronda  y  Noviembre  i  7 
de  1855. — Muy  Sr.  nuestro:  Por  el  Secretario  del  Illmo.  Sr. 
Obispo  de  Cuenca  hemos  tenido  la  satisfacción  de  saber  es 
V.  encargado  en  esa  Ciudad  para  promover  el  espediente  da 
nuestro  inolvidable  misionero  Fr.  Diego  José  de  Cádiz,  y  que 
obran  en  su  poder  las  Letras  Apostólicas  necesarias  al  efecto- 

Esta  sorprendente  noticia  nos  ha  llenado  de  placer,  y  por 
ello  nos  apresuramos  á  manifestarle  que  puede  contar  con  los 
ausilios  que  necesite  para  atender  al  curso  del  asunto  has¬ 
ta  su  terminaciou. 

La  Ciudad  da  Ronda  agradecida  y  consecuente,  desea  se 
realice  la  canonización  del  padre  Cádiz,  y  los  que  firman,  re¬ 
presentando  á  la  parte  mas  religiosa  de  la  misma,  cnmplen 
con  el  deber  voluntario  que  lodos  se  impusieran,  prestándose 
á  todo  lo  que  sea  necesario.  En  este  sentido  esperamos  con 
ánsias  las  indicaciones  da  Y.  para  contribuir  con  nuestros  es¬ 


fuerzos  á  que  pronto  se  consiga  el  resultado  favorable  que 
anhelamos. 

Con  este  motivo  nos  ofrecemos  á  V.  sinceramente,  que¬ 
dando  afectísimos  servidores  Q.  B.  S.  M.  Rafael  Ponce  de  León 
Ramírez.— Manuel  Lagos  y  Zapata.— D.  Ignacio  Valievillo. 
—Manuel  de  la  Calle. — José  López.— José  Martin  Anaya. — 
Francisco  Sánchez.— José  de  Vargas  Camacbo.—  Rafael  Atien¬ 
da  Salvatierra. 

Des  esperar  es  que  las  ciudades  de  Cádiz,  Sevilla,  Cór- 
dova  y  otras  muchas  imitaran  el  fervor  religioso  de  Ronda, 
no  solo  apresurándose  á  impetrar  la  beatificación,  sino  á  sus- 
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crihirsé  para  los  gastos  que  sea  necesario  hacer  en  la  ins¬ 
trucción  de  los  procesos  tan  inmensos  y  detenidos  que  se  ins¬ 
truyen  antes  de  hacerse  tan  feliz  declaración. 

151  estado  actual  es  el  de  estarse  sacando  las  compulsas 

pa,a  «  remisión  á  Roma.  ^  CARBONERO  Y  SOL. 


PROYECTO 

PARA  PROMOVER  LA  BEATIFICACION  DEL  SEÑOR  DON  MIGUEL 
BE  MANARA. 


La  humilde  hermandad  de  la  Santa  caridad  de  Sevilla, 
deseando  rendir  un  homenage  de  su  amor  y  veneración  á 
la  buena  memoria  de  su  fundador  ,  el  célebre  Don  Migue 
de  Manara,  muerto  en  olor  de  santidad,  ha  acordado  nom¬ 
brar  una  comisión  que  adquiera  los  datos  y  noticias  uecesa- 
rios,  para  promover  y  empezar  con  éxito  feliz,  los  proce¬ 
sos  apostólicos  para  la  beatificación  de  aquel  siervo  de  Dios. 

La  constancia  y  no  interrumpida  tradición  de  las  heroicas 
virtudes  del  Señor  Manara;  la  fama  de  su  santidad,  su  cari¬ 
dad  ejemplarísima,  la  consagración  de  su  vida  y  de  su  for¬ 
tuna  á  los  pobres,  los  prodigios  que  se  refieren  en  la  crea¬ 
ción  de  esta  Santa  Casa  de  la  Caridad  ,  una  de  las  mas 
notables  de  España,  la  santidad  que  respiran  los  estatutos, 
el  discurso  sobre  la  Verdad  que  dejó  escrito  aquel  varón  jus¬ 
to,  todo  un  fin  revela  que  puede  aspirarse  á  promover  su  bea¬ 
tifican,  tan  desada  no  solo  por  sus  hijos  los  miembros  de  la 
Santa  Casa  de  Caridad,  sino  por  toda  Sevilla. 
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Esperamos  del  celo,  piedad,  emulación  y  laboriosidad  de 
las  personas  nombradas  que  llenarán  cumplidamente  el  encargo 
que  se  les  ha  cometido. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


SÚPLICA 

POR  EL  RESTABLECIMIENTO  DE  LA  SILLA  EPISCOPAL 
DE  TENERIFE. 


Las  personas  mas  notables  de  la  Isla  de  Tenerife,  (Cana- 
riáis)  han  elevado  á  S.  M.  una  reverente  esposicion  suscrita 
por  seiscientas  treinta  y  cuatro  firmas,  para  que  poniéndose  de 
acuerdo  con  la  Santa  Sede  se  conserve  la  Silla  Episcopal  de 
Tenerife,  suprimida  en  el  ¿ltimo  Concordato. 

Creemos  que  S.  M.  la  lleina  nuestra  Señora  acogerá  be¬ 
nigna  una  súplica  tan  justa,  atendidas  las  necesidades  espiri¬ 
tuales,  cada  dia  mayores  de  aquel  pais,  las  distancias,  la  po¬ 
blación  y  otras  razones. 

De  esperar  es,  que  aceptada  por  S.  M.,  la  solicitud  de 
nuestros  hermanos,  Su  Santidad,  con  su  paternal  solicitud  ac¬ 
cederá  también  á  la  reforma,  de  esta  parle  . del  último  Con¬ 
cordato.  Asilo  pedimos  y  suplicamos  también  nosotros  y  con¬ 
tamos  en  el  Romano  Pontífice  y  la  Reina  escucharán  esta 
petición. 


león  CARBONERO  Y  SOL. 


ASOCIACION 

DE  BENEFICENCIA  DOMICILIARIA  DE  SEVILLA  FUNDADA  POR  LA 
SERMA.  SRA.  INFANTA  LA  DUQUESA  DE  MONTPENSIER. 


La  Asociación  de  Beneficencia  Domiciliaria  'fundada  en  ¡ 
esta  ciudad  por  S.  A.  R.  la  Serma.  Sra.  Infanta  Duquesa  de  Moni- 
pensier,  ha  publicado  la  Memoria  do  sus  caritativos  trabajos  > 
en  el  año  de  1856.  Este  importantísimo,  documento  es  una  pá¬ 
gina  brillante ’en  la  historia  de  los  gloriosos  triunfos  de  la  ca¬ 
ridad,  y  una  corona  de  merecimientos  -para  la  augusta  Infan¬ 
ta  de  Castilla,  y  para  las  ilustres  damas  sevillanas  que»se- 
cundan  los  religiosos  sentimientos  de  su  fundadora. 

Siempre  son  hermosos  los  frutos  de  la  caridad  cristiana; 
pero  aun  tienen  tantos  mas  encantos,  aún  son  muchos  mas  egem-  /  ■ 
piares,  cuanto  mas  ilustres  son  las  personas  que  los  cultivan  1 
y  distribuyen  con  una  solicitud  maternal,  con  un  amor  que  j 
solo  puede  inspirar  el  catolicismo.  Las  terribles  y  frecuentes  'j 
calamidades- qué  han  afligido  á  Sevilla  en  el, año  anterior,  le¬ 
jos  de  disminuir,  encendieron  mas  la  llama  caritativa  de  la  \ 
Asociación.  En  circunstancias  tan  críticas,  ante  males  tan  di¬ 
fíciles  do  remediar,  y  ante  peligros  tan  frecuentes  y  próesi- 
mos,  fácil  hubiera  sido  retroceder  y  declararse  vencidos.  Pero 
la  Asociación  de  Beneficencia  Domiciliaria  estaba  entrañada 
en  el  espíritu  católico,  estaba  sostenida  por  la  virtud  de  sús 
sócias,  estaba  presidida  por  S.  A.  lt.,  estaba  compuesta  de 
señoras  ilustres,  y  lejos  de  retroceder  se  entregaron  con  heróicos 
esfuerzos  al  alivio  de  las  públicas  y  de  las  privadas  necesidades. 

Los  que  conocen  las  virtudes  de  S.  A.  R.  no  estrañarán 
la  falta  de  [detalles  de  hechos,  vordaderamonte  heróicos,  en 
que  se  ha  distinguido  la  Asociación  y  que  se  han  omitido  en 
las  dos  memorias  presentadas  por  las  ilustres  Señora  Yice-Pre- 


—  40  — 


sitíenla  y  Secretaria,  escritas  con  espíritu  eminentemente  cris¬ 
tiano,  con  sublime  sencillez,  con  laconismo  inimitable,  y  reve¬ 
lándose  en  ellas  el  talento,  la  virtud  y  esa  piedad  que  tan¬ 
to  distingue  á  esta  Asociación.  No  seremos  nosotros,  los  que 
levantaremos  ese  velo  con  que  la  modestia  cristiana. cubre  las 
hermosas  Jornias  de  la  caridad;  porque  si  tan  brillante  es.  la 
luz  que  encubiertas  difunden,  difícil  seria  sufrir  el  brillo  que 
descubiertas  arrojarían. 

¿Quién  no  lloró  de  entusiasmo  y  de  alegría  á  verá  S.  A. 
11.  rodeada  de  su  augusto  esp  oso,  é  hijas  y  de  sus  sócias,  atra¬ 
vesando  ya  á  pie,  ya  en  carruage,  las  calles  inundadas  de 
Sevilla,  acercarse  á  las  casas  aisladas  de  los  pobres,  y  en¬ 
tregarles  por  su  mano  los  ausilins  de  que  necesitaban? 

¿Quién  no  bendijo  á  la  Asociación  al  verla  distribuir  los 
ranchos  frecuentes  y  abundantes  que  durante  varios  dias  su¬ 
ministró  á  lós  menesterosos? 

¿Quien  no  ensalza  á  Dios  en  los  triunfos  de  la  caridad, 
cuando  vé  á  la  Infanta  dé  Castilla  abandonar  el  brillo  de  su 
pompa  ,  y  tener  sus  complacencias  en  confundirse  entre  los  po¬ 
bres,  en  consolarlos  con  sus  palabras,  y  con  sus  obras?  Los 
que  sabemos  lo  que  hace  en  los  hospitales  de  Sevilla,  los  que 
han  visto  ó  S.  A.  R.  hacer  las  camas  de  los  pobres  enfer¬ 
mos  en  el  Hospital  del  Pozo  Santo,  suelo  privilegiado  para  el 
frecuente  y  reservado  ejercicio  de  su  caridad,  los  que  tene¬ 
mos  noticia  de  las  huérfanas  á  quienes  sustenta  en  el  Bea¬ 
terío  de  la  Santísima  Trinidad  ,  y  que  á  las  manos  de  aque¬ 
llas  pobres  niñas  encomiende  las  labores  de  casi  toda  la  ro¬ 
pa  blanca  de  su  uso  y  del  de  su  Augusta  familia  ,  no  po¬ 
demos  estrañar  tanta  virtud,  ni  dejar  de  bendecir  á  Dios  que 
envió  á  Sevilla  á  los  Duques  de  Montpensier  modelo  de  la  buen^ 
familia  Cristiana. 

La  Asociación  de  beneficencia  domiciliaria  de  Señoras  de 
Sevilla  merece,  no  nuestros  pobres  elogios,  sino  las  bendicio- 
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—  So¬ 
nes  de  los  cielos,  que  sin*  duda  alcanzará,  porque  prometidas 
están  por  la  palabra  eterna. 

A  continuación  de  las  dos  Memorias  de  lasSras.  vice-pic- 
sidenta  y  secretaria,  se  ha  publicado  la  demostración  de  los 
ingresos,  que  ascienden  á  388,570  rs. 

No  es  menos  interesante  el  estado  detallado  dejos  pobres 
y  socorros  dados.  Según  él  aparecen  socorridos  en  18o6,  1090J 
pobres,  habiéndose  invertido  en  botica  36, 192  rs.,  en  alunen 
tos  115,548,  en  sangrías  2,033,  en  sanguijuelas  4,358,  en 
leche  6,204,  en  baños  3,460,  en  camas  1,008,  en  ropa  10,6o9, 
en  lactancia  20,786. 

En  seguida  contiene  la  memoria  la  lista  de  la  Junta  de  Go¬ 
bierno,  las  de  las  secciones  parroquiales,  y  la  general  de  se¬ 
ñoras  socias  ascienden  al  número  de  570. 

Gran  complacencia  hemos  tenido  en  poder  embellecer  nues¬ 
tra  Revista  con  estos  hermosos  datos  que  nos  ha  facilitado 
la  ilustre  señora  marquesa  de  Moscoso ,  digna  y  activa  e 
inteligente  Secretaria  de  la  Asociación. 

Las  mejores  páginas  de  La  Cruz  son  las  que  como  las 
presentes,  contienen  los  frutos  de  la  caridad. 

Reciban  SS.  AA.  RR. ,  reciban  las  señoras  todas  de  la 
Asociación  el  homenage  de  nuestra  admiración  y  de  nuestro 
reconocimiento. 


león  CARBONERO  Y  SOL. 


LAS  CHUCES  DE  SEVILLA. 


Con  ejemplar  religiosidad  lian  acogido  el  Exilio.  Ayunta¬ 
miento,  y  el  Señor  Gobernador  Eclesiástico  la  exposición  que  ej 
celo  Santo,  Católico,  de  los  vecinos  de  esta  ciudad,  les  han 
dirigido  en  suplica,  para  que  se  sirviesen  disponerla  reposi¬ 
ción  do  las  Santas  Cruces,  que  en  la  desdichadas  variacio¬ 
nes  de  los  tiempos  que  hemos  atravesado  ,  se  han  visto  desa¬ 
parecer  de  los  lugares  en  que  la  piedad  cristiánalas  había  fi¬ 
jado.  Es  signo  la  Santa  Cruz  rememorativo  de  la  Omni¬ 
potencia,  Sabiduría  y  Misericordia  de  Dios.,  anunciador  Eter¬ 
no  del  beneficio  de  nuestra  Redención,  victoria,  y  triunfo  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  Calvario,  sobre  los  principados 
y  potestades  del  infierno  :  es  signo  Sacrosanto  de  él  en  que 
fue  clavado  y  borrado  el  decreto  de  eterna  condenación  en  que 
babia  incurrido  el  género  humano;  es  gloria  y  glorificación  de 
cristianismo;  fundamento  de  su  católica  Iglesia;  esperanza  San¬ 
ta  de  los  fieles,  ante  el  cual  también  habrá  de  ser  juzgado  el 
universo  mundo. 

En  adoración  de  los  augustos  misterios  que  la  Santa  Cruz 
nos  .recuerda  y  representa,  todo  pueblo  católico,  se  lia  esme¬ 
rado  en  tributarle  el  culto  que  le  es  debido*  gloriándose  de  que 
aparezca  elevada  por  todas  partes  la  enseña  del  vencedor  del 
tnfierno  y  de  la  muerte.  En  la  ciudad  de  Sevilla  y  durante  mu¬ 
chos  siglos,  se  dejó  ver  la  Santa  Imagen  de  la  Cruz  en  la  pla- 
?a  Satl  Juan  de  la  Palma,  calle  de  los  Angeles;  calle  de 
as  Cruces,  calle  de  la  Alfalfa,  en  San  Jacinto,  calle  ancha 
1  ®  ia’  caNe  Linos,  plaza  de  la  Paja,  plaza  de  San  Vi¬ 
ente,  plaza  de  San  Julián,  plaza  de  San  Leandro,  en  loslíu- 


moro,  puerta  do  Triana,  prado  do  San  Sebastian  calza,  de 
h  Macarena,  puerta  de  la  Macarena,  salida  de  la  Pucrta.Re.il, 

M  final  do  la  Alameda,  Cruz  de  Rolen,  delante,  del  antiguo  con- 
vcnlo  de  e^o  nombre,  Cruz  de  los  Potaineros  Pozo  Santo,-  con 
nins  muchas  mas  en  lo  interior  de  nuestra  Ciudad. 

hs£,:tsa&SKstí$ 

JfSVSSÍf»  f"1"  “ “l,T  ” 

Iglesias  se  sepultaban  en  las  plazas  publicas  mas  inmediatas  . 
ollas- de  este  mismo  año  datan  lasque  estaban  en  el  can.- 
i  (ion  «(ihastian  v  frente  de  las  puertas  de  Maca- 

y 

T,'turi»en  en  particular  de  la  del  Pozo  Santo,  y  de  lá  dé  Be-* 
Ion  es,  en  verdad  extraordinarios.  En  la  guerra  que  Don  En 

!„úe  promovió  contra  el  Rey  Don  Pedro,  espumándolo  de  es- 
t'iViiidid  estuvo  á  ctevocicn  y  partido  del  primero  Don  Juan 
de  dan,  señor  de  Sanlucar.  Repuesto  el  Don i»o  «n  sus 

írSíae^'  SS¡SS  Sao  Indó  que 

b  •  ’Swp  Madre  Doña  Urraca  de  Osorío  fuese  queipada  viva, 
;UeIn  condes  de  la  -Alameda, que  entonces  se  llamaba  Laguna, 
L  cruelmente  arrojada  á  las  llamas.  La  seguía  su  fiel  don- 
ce||a  Leonor  Dávalos,  y  viendo  que  el  fuego  .descomponía  la 
roñas  de  su  trago  se  arrojó  á  ta  hoguera  para  cubrir  la  ho 
nestidad.  Ambas  quedaron  sepultadas  en  la  ^ 

victima  la  una  de’ la  saña  y  crueldad  del  Rey,  y  la  olM  tío  . 
honestidad  Sania.  Én  conmemoración  de  este  suceso  se  le 
tó  en  aquel  sitio  el  signo  de  la  Santa  Cruz.  ., 

La  del  Pozo  Santo  se  levantó  en  conmemoración  deunmd. 
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gro  que  la  Santísima  Virgen  hizo  á  petición,  y  ruego  de  un 
padre  de  familia,  que  pasando  junto  al  pozo  que  allí  hábia, 
cayó  en  el  un  hijo  suyo  que  lo  acompañaba.  Frente  al  mismo 
pozo  había  nn  cuadro  de-  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  á 
quieu  el  padre  principió  á  clamar  para  que  favoreciera  á 
su  hijo  ;  y  en  el  mismo  instante,  crecen  y  suben  las  aguas 
arrojándolo  fuera,  vivo  é  ileso.  El  cuadro  de  nuestra  Señora 
toé  trasladado  á  la  vecina  Iglesia  de  la  Misericordia;  colo¬ 
cándose  en  el  retablo  mayor,  haciéndose  en  el  mención  de[ 
milagro,  del  cual  hay  copia  en  la  Iglesia  Catedral  frente  á 
la  capilla  de  San  Fernando, 

También  es  sobre  manera  recomendable  el  motivo  de  la  co¬ 
locación  de  la  que  había  en  la  plaza  de  San  Juan  de  la  Palma. 

lié  aquí  los  curiosos  datos  que  se  refieren  en  los  Ana¬ 
les  de  Sevilla  por  Zúñiga,  tom.  3.°,  pág.  256,.  año  1506. 

Dice  «En  el  cementerio  de  esta  iglesia  (San  Juan  de  Ja 
«palma)' adonde  al  presente  está  la  Cruz,  antiguamente  esta- 
«ba  una  palma,  al  pié  de  la  cual  están  enterradas  muchas 
«personas,  que  en  años  de  pestes  se  han  sepultado  alli,  don¬ 
óle  pasó  el  milagro  siguiente.  En  años  pasados  quando  hu- 
«bo  en  Sevilla  muchos  hereges,.  predicó  en  esta  iglesia  un 
«Fraile  de  la  orden  de  ,San  Francisco,  el  qual  dijo,  que  na- 
«die  delinquiese  contra  la  fé,  porque  las  paredes  tenían  ojos 
«y  oidos:  la  noche  siguiente  en  punto  de  las  doce  ’,  el  herege 
«que  oyó  este  sermón,  haciendo  burla  de  lo  que  el  predi— 
«cador  había  dicho,  se  llegó  á  la  palma  y  le  dijo:  palma, 
«la  Madre  de  Dios  no  quedó  Virgen  después  del  parto.  Otro 
«día  por  la  mañana  fue  á  la  Inquisición  un  hombre  anciano 
«y  denunció  contra  este  hereje,  al  qual  hereje  prendieron 
«los  Señores  inquisidores,  y  le  tomaron  su  confesión,  y  negó. 
«‘Envió  la  Inquisición  en  casa  del  denunciador  para  que  se  ra¬ 
mificase,  y  yendo  á  buscarlo  á  su  casa  dijo  un  nieto  del  de¬ 
nunciador,  que  ese  hombre  que  se  buscaba  había  ochenta  años 
«que  había  muerto,  y  que  estaba  sepultado  al  pie  de  la  pal- 
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«ma  del  cementerio  de  San  Juan;  con  lo  qual  volvieron  a  ja 
«Inquisición  y  dijeron  al  herege  lo  que  pasaba,  el  cual  dij 
«que  era  verdad,  y  que  Dios  habia  permitido  que  aquel  muer  o  . 
«se  levantase  para  que  castigaran  su  peeado;--y  los  aen^eaj 
«penitenciaron,  Este  milagro  está  escrito  en  la  S«nta  Inquisi 

«cion  de  esta  ciudad.»  .  , 

A  continuación,  el  ilustrador  de  Zumga  dice.  «En  esta  íg  e- 
«sia  de  San  Juan  de  la  Palmase  conserva  la  noticia  de  este 
«suceso,  segunlo  refiere  nuestro  Autor,  en  un.  qu  dr  que 
«está  colocado  en  una  colunna  en  la  que  se  halla  la  p  . 

«del  agua  bendita.»  ,  .  . , 

I,a  historia  prodigiosa  de  la  Cru%  que  antes  habia  en  U 
Cerrageria,  está  consignada  en  la  causa  de  beatificación  < 

Fr.  Sebastian  de  Jesús  Sillero,  en  la  que  se  lee  la  siguiente 
acta  que  formó  la  hermandad  de  la  Cruz  de  la  Cenagerta  y 
se  conserva  y  dice  asi. 

«En  el  año  de  mil  setecientos  treinta  y  cuatro,  acaeció 
por  disposición  del  Cielo,  ser  afio  estéril  y  penoso  por  todos 
títulos,  pues  lloraban  los  moradores  de  esta  ciudad  de  Sevilla, 
en  memorable  afligimiento  por  la  falta  de  lluvias,  por  lo  que 
esperimentaban  una  común  hambre,  y  por  cuyo  motivo  para 
templar  el  azote  de  la  divina  justicia,  sacaron  en  procesión 
diferentes  Imágenes,  con  cuya  devoción  y  penitencias  se  pre 
tendió  el  rocío  que  se  deseaba,  y  no  se  consiguió.  A  este  tiem¬ 
po  dispuso  la  alta  Providencia  en  sus  investigables  juicios, 
llamar  para  si  á  su  siervo  el  venerable  Fr.  Sebastian  de  Jesús, 
religioso  lego  de  la  seráfica  orden  de  N.  P.  S.  Francisco  de 
Asis,  el  que  por  sus  virtudes  y  religiosa  vida  se  merecía 
en  el  pueblo  los  aplausos  de  santo,  como  lo  publicaba  la  fa¬ 
ma  en  la  ejecución  de  muchos  prodigios  y  mi  aDros,  coi 
que  lo  favorecía  Dios  para  consuelo  de  los  sevillanos.  Este 
admirable  varón  en  los  últimos  términos  de  su  santa  vida 
prorrumpió  con  eficaces  palabras,  que  si  querían  conseguí, 
las  misericordias  del  cielo  en  la  consecución  del  deseado  ro- 
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(*í°,  volviesen  á  plantar  en  su  antiguo  sitio  á  la  preciosísima 
°ruz  de  ,a  Cerrageria.  Con  tan  especial  noticia  recurrieron 
os  Reverendos  Religiosos  al  Corregimiento  de  los  señores 
capitulares  de  la  cuadra  de  esta  ciudad,  como  también  á 
nuestra  Hermandad,  para  que  cuanto  antes  se  pusiese  en  eje¬ 
cución  esta  portentosa  obra,  por  esperi mentar  las  grandezas  de 
Oios  en  su  siervo.  Fué  esta  obra  á  cargo  y  costo  de  losSres.  de 
la  ciudad,  porque  asi  fué  cuando  fue  despojada  dicha  Santí¬ 
sima  Cruz  del  sitio  que  se  veneraba  y  hoy  se  venera,  á  causa 
de  haber  hecho  venida  á  esta  ciudad  la  Católica  Magostad  de 
nuestro  Rey  el  Sr.  D.  Felipe  V,  que  Dios  guarde,  cuyo  ca¬ 
mino  Labia  de  ser  para  entrar  en  su  Real  palacio  por  el  si¬ 
tio  donde  la  Santa  Cruz  residía,  y  así  determinó  la  ciudad 
quitar  la  Cruz  con  su  peana  por  aquellos  dias,  con  el  cargo 
de  volverla  á  poner  donde  antes  estaba,  y  por  acontecimientos 
inculpables  se  olvidó  de  la  memoria  de  los  señores  el  volver 
á  plantar  en  el  espresado  sitio  el  santo  árbol  de  la  Cruz 
pero  en  vista  de  la  profecía  del  venerable  Fr.  Sebastian  de- 


terminaron  dichos  señores  de  la  Cuadra  que  sin  omisión  de 
tiempo  se  pusiese  la  Santa  Cruz.  Por  lo  que  sin  omitir  di¬ 
ligencia  alguna  comenzaron  los  obreros  á  efectuar  lo  man¬ 
dado  por  la  ciudad,  en  cuya  manipulación  proveyó  el  .cielo 
tan  copiosa  lluvia,  que  les  fué  preciso  á  los  obreros  suspen¬ 
der  su  ejercicio  por  la  mucha  agua  que  sobre  ellos  caia,  al 
tiempo  de  poner  la  cruz  en  su  peana,  por  donde  -fué  una' 
continua  alegría  para  el  pueblo  sevillano  lo  que  antes  era  una 
suma  tristeza,  alabando  todos  los  que  sabían  el  casa  á  Dios 
en  su  siervo.  Este  es  en  sustancia  el  asunto  de  tan  especial 
caso,  ordenando  la  Divina  Providencia  esta  singular  maravi- 
a  ,cn(su  escogido  dicho  venerable  Fr.  Sebastian,  el  cual 
P^o  á  gozar  las  delicias  celestiales,  y  el  premio  de  los  jus- 
0  en  quince  de  Octubre  de  dicho  año,  siendo  visitado  su 
cuerpo  de  todo  el  numeroso  pueblo  de  Sevilla,  dejándonos  dicho 
«cmirable  varoü  memoria  de  sus  especiales  virtudes  en  los 
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I  K*  1  “  C~*“; 

poi  su»  m  Señor  nuestro,  donde 

Vuélvase  a  levan* Ja  Cn *£  Jr, £  no  sie„do 

quiera  que  la  piedaa  cribiwua  ^  mis_ 

SfflS’=Ít«K; 

•f®  ILtado  en  la  Cruz,  cesarán  los  males  y  tendremos  vida 

II  Veamos  en  ellas  el  Arca  misteriosa  del  diluvio  y  sc- 
°  ¡«libres de  la  inundación  del  pecado:  recojamos  los  fru- 
ZtS  santcTde  la  vida  figurado  ene,  del  Paraíso  y 

sea  la  bendición  de  Dios  nuestro  Señor 

hn>  hs  respetables  Aulóridades,  que  por  este  medio  consi„ 

nan  su  religiosidad  con  la  edificación  del  cristianismo. 


FIESTA  DEL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS 

OBLIGATORIA  EN  LA  IGLESIA  UNIVERSAL,  Y  NOTICIAS  SOBRE  SU 
ORIGEN  Y  PROGRESOS. 


Decreto.  —  Urbis  et  orbis. 


Desde  que  el  Papa  Clemente  XIII  dió  permiso  á  algunas 
iglesias  para  celebrar  con  oficio  y  misa  la  festividad  del  San¬ 
tísimo  Corazón  de  Jesús,  los  pueblos  fieles  se  han  sentido  en 
todas  partes  escitados  con  tanto  ardor  á  honrar  la  caridad  y 
amor  inmenso  de  este  Corazón  Divino,  que  no  hay  ninguna 
diócesis  quh  no  se  regocije  de  haber  obtenido  de  la  silla  apostó¬ 
lica  el  privilegio  de  celebrar  esta  fiesta. 

Así  es ,  que  deseando  los  MM.  RR.  Obispos  de  Francia  que 
esta  festividad  tan  dulce  á  los  corazones  de  los  fieles,  y  se¬ 
guida  con  una  piedad  tan  unánime  en  todo  el  mundo  católi¬ 
co,  fuese  en  lo  sucesivo  celebrada  por  toda  la  Iglesia  univer¬ 
sal,  acordaron  elevar  sus  humildes  súplicas  á  N.  S.  P.  el  Pa¬ 
pa  Pió  IX  por  medio  del  Cardenal  infrascripto  que  se  hallaba 
en  Francia  desempeñando  las  funciones  de  Legado. 

Aprovechando  esta  ocasión  que  les  ofrecia  el  honor  de  dar 
un  público  y  solemne  testimonio  de  su  veneración  á  la  silla 
apóstolica ,  en  la  persona  del  Cardenal  Legado,  se  dirigieron 
a  el  personalmente  en  gran  número,  durante  su  residencia 
en  París,  y  después  de  haber  espresado  su  última  y  plena 
adhesión  al  Romano  Pontífice,  como  centro  de  la  unidad  ca- 
o  ica  y  Vicario  do  Jesucristo  sobre  la  tierra,  suplicaron  se 
Jgnase  estender  á  la  Iglesia  universal  la  fiesta  del  sagrado 
oiazon  Jesús,  A  su  vuelta  á  Roma  el  Cardenal  quesus- 
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cribo,  présenlo  á.  su  Santidad  las  ardientes  súplicas  del  Epis¬ 
copado  francés,  lan  afecto  á  la  silla  apostólica;  el  Papa  se 
ha  dignado  acojerlas,  y  con  el  deseo  de  manifestar  á  los  fieles 
nuevas  pruebas  de  su  amor,  y  de  amar  también  y  abrazar  el 
corazón  del  que  nos  ha  amado  y  lavado  nuestros  pecados 
con  su  sangre,  ha  mandado  que  el  oficio  del  Santísimo  Co¬ 
razón  de  Jesús,  para  elUey.de  Polonia  y  el  clero  de  Piorna, 
aprobado  por  la  sagrada  congregación  de  ritos  el  11  de  Mayo 
de  1765,  con  la  misa  correspondiente  Miserebitur ,  sea  en  lo 
succesivo  celebrado  perpetuamente  en  toda  la  Iglesia,  con  el 
rilo  doble  mayor,  en  la  feria  sesta  después  de  la  octava  de 
la  fiesta  del  Corpus,  observándoso-por  otra  parte  las  rúbricas, 
y  sin  perjuicio  de  los  indultos  particulares  concedidos  hasta 
este  dia  por  la  Silla  Apostólica  ,  para  las  iglesias  que  tienen 
privilegio,  ya  sea  con  rito  superior  ó  en  otro  dia  ó  con  ofi¬ 
cio  diferente.  Y  esto  no  obstante,  todo  lo  que  pudiera  ser  con¬ 
trario  á  lo  aqui  dispuesto  — 23  de  Agosto  de  1856.  — C.  Obispo 
de  Albano,  Cardenal  Palrizzi,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congre¬ 
gación  de  Ritos. 

Nuestros  lectores  no  podrán  menos  de  agradecer  reproducaz- 
mos  á  continuación  de'  este  decreto,  lo  que  el  M.  R.  P.  Abad  de 
Solemos,  dice  en.  sus  Instituciones  litúrgicas  sobre  la  fiesta 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús ,  y  de  las  circunstancias  de  su 
institución. 

Esta  fiesta  fué  revelada  á  una  humilde  religiosa,  y  esta 
revelación  estuvo  oculta  en  el  claustró  antes  de  ser  manifes-',| 
tada  Como  una  grande  nueva  en  la  asamblea  de  los  fieles.*! 
El  instituto  venerable  de  la  Visitación,  fundado  por  San  Eran-  | 
cisco  de  Sales,  fué  el  que  Dios  escojió  para  hacer  conocer  la 
obra  de  su  poder  por  medio  de  la  venerable  M.  Margarita 
María’ Alacoque,  p*ara  glorificar  también  por  este  medio  la  doc-  j 
trina  del  Santo  Obispo- de  Ginebra,  lan  despreciada  del  fari¬ 
seísmo  de  la  secta  (Jansenista),  y  quiso  Dios  también  que  la 
sierva  de  Dios  fuese  ayudada  en  esta  grande  obra  por  ei 


i  .de  la Colombiere, Jesuíta,  para  manifestar  su  Divina  satisfacción 
en  favor  de  una  .sociedad  cuyos  miembros  hicieron  brillar 
en  las  luchas  de  la  fó,  y  en  una  época  de  escándalos,  un 
valor  tanto  mas^recioso  para  la  Iglesia,  cuanto  que  ella  mis¬ 
ma  veía  dejarse  vencer  momentáneamente  machos  soldados 
coii  cuya  fidelidad  siempre  debía  contar. 

hm  el  año  1678,  empezó  en  el  monasterio  de  la  Visitación 
de  Moulins,  el  culto  eslerior  del  Corazón  de  Jesús,  inaugura¬ 
do  en  París  ocho  años;  mas  larde..  Después  la  Iglesia  entera  le 
recibió  provincia  por  provincia,  y  esta  admisión  libre  y  suc- 
cesiva  ,  ofrece  un  espectáculo,  acaso  mas  aterrador,  para,  lo 
novadores,  que  la  adhesión  simultánea  qué  hubiera  producidu 
un  decreto  apostólico. 

Registremos  los  principales  hechos  que  señalaron  la  marcha 
triunfante  del  culto  del  amor  de  Jesucristo  para  los  hombres. 

La  Francia,  principal  foco  de  las  maniobras  Jansenistas,  fué 
laminen  á  la  vez  la  primer  cuna  y  teatro  principal  del  estable¬ 
cimiento  de  la  nueva  fiesta;  presagio  dichoso  de  las  intencio¬ 
nes  divinas,  que  destina  este  réyno  á  triunfar,  al  tiempo 
marcado,  del  humor  impuro  que  se  ajila  en  su  seno.  Asi 
es,  que  desde  el  año  de  4  688  Carlos  de  Brienné,  obispo  do 
Coutances,  inauguraba  en  su  diócesis  la  festividad  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús.  Seis  años  después,  en  1694,  el  piadoso 
Antonio  Pedro  de  Granmon,  arzobispo  de  Besanzon,  ordenó  que 
la  misa,  propia  de  esta  festividad,  se  insertara  en  el  misal  de  su 
metrópoli . 

Ln  1718,  Francisco  de  Villeroy  Arzobispo  de  León,  pres¬ 
cribió  su  celebración  en  su  Iglesia  primada. 

Todo  el  mundo  sabe  en  que  circustancia  tan  memorable, 
Enrique  de  Belzunce,  Obispo  de  Marsella,  inauguró  en  1720, 
el  culto  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  medio  de  su  de¬ 
solada  Ciudad.... 

-  A.  su  ejemplo  los  arzobispos  de  Aix,  de  Arles  y  de  Avi- 
non’  y  ,os  Obispos  de  Tolon.  y  de  Carpentras  se  apresuraron 
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á  dar  sus  órdenes  para  establecer  esta  festividad.  En  1729; 
el  Ilustre  Languel  todavía  Obispo  de  Soissons  hacia  patento 
la  vida  de  la  venerable  madre  Margarita  María  Alacoque  y 
se  complacía  al  ver  los  nombres  de  los  mas  celosos  promo¬ 
vedores  del  culto  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Apesar  de  la  antigua  y  constante  solicitud  para  celebrar  esta 
fiesta,  la  silla  apóstolica  tardó  en  sancionar  su  erección. Obstácu¬ 
los  impensados,  suscitados  en  el  seno  de  la  sagrada  Congre¬ 
gación  de  ritos,  se  oponían  á  esta  aprobación,  que  había  sido 
postulada  désde  el  año  1697.  En  1726,  Constantino  Szania- 
wski  Obispo  de  Cracovia,  dirigió  á  este  efecto,  á  Benito  XIII 
una  súplica  á  la  cual  suscribió  Federico  Augusto  ,  Rey  de 
Polonia.  La  repulsa  famosa  y  solemne  notificada  el  30  de 
Jnlio  de  1729  por  la  Congregación  de  Ritos,  sobre  las  con¬ 
clusiones  de  Fontanini,  Arzobispo  de  Ancyre,  promovedor  de 
la  fé,  fué  una  prueba  sensible,  para  los  adoradores  del  Sa¬ 
grado  Corazón  de  Jesús,  y  para  los  Jansenistas  motivo  de  un 
triunfo  indiscreto.  Pero  no  hay  que  sorprenderse  de  las  di¬ 
laciones  que  la  prudencia  de  la  Santa  Sede  ecsijia  antes  de 
decidir  sobre  un  asunto  tan  importante?;  sin  embargo,  se  con¬ 
tinuó  en  Roma  dando  Breves  para  la  erección  de  las  Cofra¬ 
días,  bajo  el  titulo,  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  hasta  tal 
punto,  que  ya  en  1734,  se  contaban,  487. 

Roma  misma  mandó  establecer  una,  con  el  titulo  de  Ar- 
chicofradia  en  la  Iglesia  de  S.  Teodoro,  por  Breve  de  Cle¬ 
mente  XII,  el  28  de  Febrero  de  1732. 

No  se  hubieran  podido  dispensar  estos  numerosos  favo-- 
res  á  las  asociaciones  reunidas  bajo  el  nombre  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  si  la  silla  apostólica  no  hubiese  tenido 
la  misma  devoción,  y  el  mismo  amor  á  este  Sagrado  Corazón. 
Para  consumar  la  obra  fué  elegido  por  Dios  el  piadoso  Car¬ 
denal  Rezzonico,  cuyo  nombre  venerado  se  encontraba  escrito 
en  la  Archicofradia  de  San  Teodoro,  cuando  fué  llamado  por 
el  Espíritu  Santo  á  sentarse  sobre  la  silla  de  San  Pedro,  donr 
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de  apareció  con  tanta  fortaleza  de  alma,  bajo  el  nombro  de 
Clemente  XIII. 

•  El  Santo  Pontífice  ,  recibió  nuevas  instancias  de  los  Obis¬ 
pos  de  Polonia  ,  que  pedían  unánimes,  fuese  permitido  á  la 
Cristiandad  honrar  con  culto  público  el  Corazón  del  Reden¬ 
tor  de  los  hombres. 

Era  seguramente  un  espectáculo  bien  tierno  el  de  esta  na¬ 
ción  heroica,  que  en  vísperas  de  ser  borrada  del  nombre  de 
las  naciones  de  Europa,  trabajaba  por  hacer  gozar  á  la 
cristiandad  las  riquezas  del  Corazón  del  Salvador  de  los  hom¬ 
bres.  Este  corazón  el  mas  fiel  de  todos,  no  podía  olvidar 
que  las  instancias  de  la  Polonia,  son  con  las  de  la  cofradía 
de  San  Teodoro,  las  únicas  mencionadas  en  el  decreto  que 
vino  en  fin  é  consolar  la'piedad  de  lus  fieles.  Muchos  Obispos 
de  Francia,  habian  á  la  verdad,  tomado  la  iniciativa  en  el 
establecimiento  de  la  fiesta;  pero  cualquiera  que  fuese  su 
influencia  en'  esta  materia,  no  había  mas  que  un  hecho' loa¬ 
ble  sin  duda  ,  y  la  Iglesia  Católica  ,  esperaba  siempre  el 
juicio  de  Roma. 

Este  Decreto  fué  dado  el  6  de  Febrero  de  1765  y  de¬ 
cía,  asi:  «Que  era  notorio  que  el  culto  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  estaba  ya  estendido  en  todas  las  partes  del  mundo 
Católico,  fomentado  por  un  gran  número  de  Obispos,  enri¬ 
quecido  con  indulgencias  por  multitud  de  Brebes  apostólicos, 
para  la  erección  de  innumerables  cofradías.  En  su  consecuen¬ 
cia,  y  por  las  instancias,  del  gran  número  de  Obispos  del 
reino  de  Polonia,  y  de  los  de  la  archicofradia  Romana,  la 
sagrada  Congregación,  oidas  las  conclusiones  del  R.  P.  Gae- 
tan  Porti,  promovedor  de  la  fe,  declaro,  se  desistia  de  la  re¬ 
solución  lomada,'  el|30  de  Julio  de  1720,  y  juzgaba  deber  con¬ 
descender  á  las  suplicas,  de  los  dichos  Obispos  del  Reyno 
de  Polonia,  y  de  la  dicha  archicofradia  romana. f  EnXin,  anun¬ 
cio  la  intención  de  ocuparse  deí  oficio,  y  misa,  tan  nesesa- 
íios  para  solemnizar  la  nueva  festividad. 
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jji  uno  v  la  otra  no  tardaron  en  darse  á  luz,  y  eran 
díanos  do  tan  sublime  obgelo,  que  es  según  los  tórnenos  de 
decreto,  renovar  la  memoria  de  este  Divino  Amor ,  P 
el  cual  ,  el  Hijo  único  de  Dios  .  ha  tomado  la  natu¬ 
raleza  humana,  haciéndose  obediente  hasta  la  muerte ,  dan¬ 
do  de  este  modo  ejemplo  á  los  hombres  de  ser  dulce,  y 
humildes  de  corszon. 

Clemente  XIII,  que  confirmó  el  decreto  de  la  congre¬ 
gación  de  ritos  no  lardó  en  dar  nuevas  pruebas  de  o  » 
por  el  culto  del  Corazón  de  Jesús.  Por  sus  cuidado,,  fes. 
fué  celebrada  en  todas  las  Iglesias  de  Roma,  dándose  acal . 
tad  general  á  los  ordinarios  para  introducirla  en  sus  dioce 
<íis  Pió  YI  mantuvo  esta  preciosa  devoción  y  la  enuqueci 

- — -  r  *r,”  ”2 í 


con  nuevas  murnseuMua,  - :  ,  .  .  ,  ,„a 

la  piadosa  munificencia  de  Pió  VII,  quien  derogando  toda,  W 
reglas  recibidas,  ha  establecido,  por  un  rescripto  del  T  de 
JulíiJ  do  1815,  que  las  indulgencias  unidas  a  la  celebiacio 
de  esta  fiesta,  serian  trasladadas  ai  día  que  los  ordinarios  tu- 

Y't!La  inolicia  de  la  sanción  apostólica  dada  at  cuito  del  Co¬ 
razón  de  Jesús,  vino  á  regocijar  á  los  católicos  de  Francia- 
La  piadosa  reina  María  Lecksiniska  no  fue  indiferente  a  o, 
te  suceso,  y  acreditó  ser  hija  del  reino  ortodoao- 3b,«  fes| 
á  los  obispos  reunidos  en  París  para  la  asamblea  de  I 
el  deseo  de  ver  introducida  su  fiesta  en  las  diócesis  en  don 
de  aun  no  lo  estaba.  Sus  piadosas  intenciones  fueron  sílUSj 
fechas  ,  y  los  prelados  después  de  una  deliberación  tomada  et 
17  de  Julio  resolvieron:  «Establecer  en  sus  diócesis  respec¬ 
tivas  la  devoción  y  el  Oficio  riel  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
invitando  por  una  circular  á  los  domas  obispos  del  reino  pa 
ra  que  hiciesen  lo  mismo  en  las  diócesis  donde  esta  dev 
cion  y  oficio-no  estubiesen  aun  establecidos. 

El  virtuoso  rey  de  Polonia  Stanislao,  padre  de  Mana  Leh 
sinsiska  escribió  en  1769  a  Claudio  de  Drouces  obispo  de  1» 
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una  carta  de  felicitación  porque  había  instituido  la  fiesta  en 
su  diócesis...  Félix  Enrique  de  Fumeí  obispo  de  Lodeve  no  se 
contentó  con  establecerla  ,  sino  que  hizo  escribir  una  obra  es¬ 
pecial  para  .esplicarla  y  defenderla.  Cristóbal  de  Beauraon  in¬ 
sertó  el  oficio  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  la  nueva 
edición  de  libros  Parisienses  de  1770,  fijando  la  fiesta  en  el 
domingo  después  de  la  octava  del  Santísimo  Sacramento  &c. 

El  origen  de  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  es  de¬ 
bido  á  la  Francia, '  y  las  constantes  súplicas  del  episcopado 
'•anees  han  contribuido,  que  Pió  JX  haya  hecho  que  la  con¬ 
gregación  de  ritos  espida  el  decreto  que  tenemos  el  honor  de 
publicar  en  este  dia,  decreto  que  sin  duda  causará  en  la  Igle¬ 
sia  la  mayor  alegría  y  que  atraerá  á  toda  la  cristiandad  abun¬ 
dantes  bendiciones. 

Traducción  de  la  señorita  M.  C. 

LAmi  efe  la  Religión  contiene  además  en  su  número 
de  1.°  de  Enero  de  este  año  los  importantísimos  datos  si¬ 
guientes: 

Afligida  Marsella  por  los  horrorosos  estragos  que  hacia  la 
peste  de  /1 724  se  vió  á  su  prelado  monseñor  Belzunce,  re¬ 
novando  el  sacrificio  de  san  Cárlos  Borromeo,  transformar  su 
palacio  en  hospital,  ofreciéndose  como  víctima  en  favor  de 
su  rebaño ,  alcanzando  del  cielo  por  dos  veces  la,  cesación  de 
la  epidemia  por  la  intercesión  del  Sagrado*  Corazón.  El  21 
de  Junio  de  1721  y  el  4  del  mismo  mes  de  1724,  el  ve- 
nei  able  prelado  con  un  cordel  al  cuello  hizo,  consagración  de 
Su  Pei'sona,  de  clero  y  fieles,  al  Sagrado  Corazón,,  y  la  peste 
empezó  á  disminuir  considerablemente. 

El  Ayuntamiento  de  Marsella  creyó,  un  deber  suyo  unir 
sus  súplicas  á  las  del.  ilustre  prelado,  y  en  8  de  Mayo  de 
e  acordó  por  unanimidad  lo  siguiente.  «'Hacemos  votó-' 
so  emne  y  nos  comprometemos  nosotros  y  nuestros  sucesores 
xn  perpetuum  á  ir  todos  los.  años,  en  el  dia  de  la  festividad 


del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  á  oir  la  santa  misa  en  la  igle¬ 
sia  del  primer  Monasterio  de  la  Visitación,  comulgando  en  ella 
y  ofreciendo  en  reparación  de  lo$  crímenes  de  esta  ciudad 
un  cirio  de  cera  con  el  escudo  de  la  ciudad,  asistir  por  la  tar¬ 
de  á  la  procesión  general  de  acción  de  gracias,  que  rogamos 
al  señor  obispo  se  digne  estabecer  inpérpetuum  &c.» 

El  desgraciado  Luis  X\l  hallándose  preso  en  el  Temple 
hizo  también  el  siguiente  voto. 

«Vos  veis,  oh  Dios  mió,  todas  las  llagas  que  destrozan  mi 
corazón  y  la  profundidad  de  los  abismos  en.  que  he  caido.  Ma¬ 
les  sin  número  me  rodean  por  todas  partes.  A  mis  males  y 
á  los  de  mi  familia,  que  son  horrorosos»  se  unen  para  mas  ator¬ 
mentar  mi  alma  los  que  cubren  la  superficie  de  todo  el  rei¬ 
no.  Los  gritos  de  los  desgraciados,  los  gemidos  de  la  religión 
oprimida,  resuenan  en  mis  oidos,  y  una  voz  interior  me  ad¬ 
vierte  que  quizas  vuestra  justicia  me  hace  responsable  de  to¬ 
das  estas  calamidades,  porque  en  los  dias  de  mi  poder  no  ho 
reprimido  la  licencia  de  las  costumbres  y  la  irreligión  que  son 
las  causas  de  aquellos.  Yo  no  tendré,  Dios  mió,  la  temeridad 
de  querer  justificarme  delante  de  Vos;  pero  Vos  sabéis  que 
mi  corazón  ha  estado  siempre  sometido  á  la  fé  y  á  la  re¬ 
gla  de  las  costumbres:  mis  faltas  son  frutos  de  mi  debilidad 
y  parecen  dignas  de  vuestra  gran  misericordia.  Vos  perdo¬ 
nasteis  al  rey  David,  que  fué  causa  de  que  vuestros  enemigos 
blasfemáran  contra  Vos;  al  rey  Manasés  que  arrastró  sus  pue- 
blos  á  la  idolatría.  Desarmado  por  su  penitencia,  Vos  los 
levantasteis  á  ambos  sobre  el  trono  de  Judá,  Vos  los  hicis¬ 
teis  remar  en  paz  y  con  gloria.  ¿Seríais  inexorable  hoy  con 
un  hijo  de  San  Luis,  que  toma  á  estos  reyes  penitentes  por 
modelos  suyos  y  á  su  ejemplo  desea  reparar  sus  faltas  y  sfifl 
un  rey  según  vuestro  corazón?  ¡Oh  Jesucristo  Divino  repa' 
rador  de  todas  nuestras  iniquidades,  en  vuestro  adorable  co¬ 
razón  deposito  en  este  momento  las  afecciones  de  mi  afligí 
da  alma!  Yo  invoco  en  ausilio  nuestro  el  tierno  Corazón  dfl 


María  mí  augusta  protectora  y  Madre  mía,  y  la  asistencia  de 
san  Luis  mi  patrono  y  el  mas  ilustre  de  mis  abuelos  ¡oh,  abrios, 
oh  Corazón  adorable!  y  por  las  manos  tan  puras  de  mis  po¬ 
derosos  intercesores,  recibid  el  voto,  satisfactorio,  que  la  con¬ 
fianza  me  inspira,  y  que  yo  os  ofrezco  como  cspresion  sen¬ 
cilla  de  los  sentimientos  de  mi  corazón. 

VOTO.  Si  por  un  efecto  de  la  bondad  infinita  de  Dios  yo 
recobro  mi  libertad  prometo  solemnemente: 

\ .°  Revocar  lo  mas  pronto  que  me  sea  posible  todas  las 
leyes  que  me  sean  indicadas  (ya  por  el  Papa,  ya  por  un  con¬ 
cilio,  ya  por  cuatro  obispos  elegidos  entre  los  mas  ilustrados 
y  virtuosos  de  mi  reino)  como  contrarias  á  la  pureza,  á  la 
integridad  de  la  fé  y  á  la  jurisdicción  espiritual  de  la  santa 
Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  y  especialmente,  la  cons¬ 
titución  civil  del  clero. 

2. °  Restablecer  sin  dilación  los  pastores  legítimos  y  lodos 
los  beneficiados,  instituidos  por  la  Iglesia,  en  los  beneficios  de 
que  han  sido  injustamente  despojados,  por  los  decretos  de  un 
poder  incompetente.... 

3. °  Adoptar  dentro  de  un  año,  ya  cerca  del  Papa  y  de 
los  obispos  de  mi  reino,  todas  las  medidas  necesarias  para  es¬ 
tablecer,  observando  las  formas  canónicas,  una  tiesta  solemne 
en  honor  del  Divino  Corazón  de  Jesús,  cuya  fiesta  será  per¬ 
petuamente  celebrada  en  la  iglesia  de  Francia  el  primer  vier¬ 
nes  después  de  la  octava  del  Corpus ,  seguida  siempre  de  una 
procesión  general  en  reparación  de  los  ullrages  y  profana¬ 
ciones  cometidas  en  nuestros  santos  templos,  en  estos  tiempos 
de  agitaciones,  por  los  cismáticos,  hereges  y  malos  cristianos. 


L*°  Ir  yo  mismo,  en  el  término  de  3  meses  á  contar  desdo 
eldia  de  mi  libertad  á  la  iglesia  de  Nlra.Sra.  de  París  y  pronun¬ 
ciaren  ella  en  dia  festivo  al  pié  del  altar  mayor,  un  acto  solem¬ 
ne  de  consagración  de  mi  familia  y  mi  reino,  al  Sagrado  Co- 
lazon  de  Jesús,  con  promesa  de  dar  á  todos  mis  súbditos  ejom- 
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pío  del  caíto  y  devoción  qtie  son  debidos  á-  este  Corazón  ado-  J 
rabie. 

'5.®  A  erigir  y  decorar  á  mis  espensas,  en  la  iglesia  que 
yo  eligiere,  una  capilla  ó  un  aliar,  que  oslará. consagrado  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y  que  servirá  de  monumento  eter-  ) 
no  de  mi  reconocimiento  y  de  mi  confianza  sin  límites,  en  los 
méritos  infinitos  y  en  los  inagotables  tesoros  de  gracias  que  es-' 
|án  encerrados  en  este  Sagrado  Corazón.  Renovar  todos  los  ... 
años  en  el  lugar  en  que  me  hallare  y  en  el  dia  en  que  se  J 
celebre  la  fiesta  del  sagrado  Corazón  de  Jesús,  el  acto  deja 
consagración  espresado'  en  el  articulo  4.° 

Hoy  no  puedo  pronunciar  mas  que  en  secreto  este  com-  . 
promisOi  pero  le  firmaré  con  mi  sangre,  si  es  preciso,  y  se¬ 
rá  el  dia  mas  feliz  de  mi  Vida,  en  el  que  pueda  publicar- j 
le  en  alta  voz  eñ  el  Santo  Templo. 

«  ¡Olí  Corazón  adorable  de  mi  Salvador!  que  yo  olvide  mi 
mano  derecha  y  á  mí  mismo,  si  alguna  vez  olvido  vuestros 
beneficios,  y  mis  promesas,  si  ceso  de  amaros  y  de  poner 
en  vos  toda  mi  confianza  y  mi  consuelo.» 

Los- designios  de  Dios  son  impenetrables.  Luis  XVI  no  sa¬ 
lió.  del  Temple  sino  para  subir  al  cielo.  El  voto  del  Rey  mar-  • 
tic  no  pudo  ser  realizado. 

Sin  embargo,  el  Decreto  de  N.  S.  P.  Pió  IX,  viene  á 
realizar  una  parle  de  aquel  voto;  y  es  muy  digno  denotar 
que  sea  á  solicitud  del  Episcopado  francés  y  á  petición  del 
Emilio.  Cardenal  Patrizzi,  unido  con  vínculos  do  familia-  á 
la  augusta  rama  de  ¡os  Rorbones. 

.  \  . 
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NOVISIMO  Y  ADMIRABLE  IIOMENAGE 

EN  FAVOR  DE  LA  FURISIMA  CONCEPCION. 


La  Francia  no  satisfecha  con  la  solemne  coronación  que 
en  junio  último,  hizo  á  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Puy, 
la  mas  popular  en  Francia,  en  conmemoración  de  la  defini¬ 
ción  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción,  ha  dispuesto 
levantar  á  María  Santísima  una  estátua  colosal  de  bronce,  que 
será  fundida  con  los  mil  cañones  '  cogidos '  á  los  Rusos  en 
Crimea. 

El  virtuoso  y  sabio  prelado  de  Puy,  quiere  también  presentar 
á  María  Santísima  una  ofrenda  notable  ,  y  ha  concebido  el 
felicísimo  pensamiento  de  encomendar  al  dignísimo  director 
del  gran  seminario  do  San  Sulpicio  de  París,  la  redacción  de 
una  obra  relativa  al  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción. 

Este  sabio  director  ha  reunido  materiales*  para  cuarenta 
tomos.  Las  cinco  parles  del  mundo  le  han  enviado  dalos  cu¬ 
riosos  .é  importantes,  y  el  Gobierno  francés  no  niega  las  pren¬ 
sas  imperiales  para  la  impresión  de  esta  obra. 

Iodos  los  documentos  y  datos  serán  reunidos  y  presentados 
á  María  Santísima,  archivándolos  en  la  catedral  ele  Puy.  El 
venerable  Prelado  nos  ha  favorecido  mas  de  lo  que  mere¬ 
cíamos,  anunciándonos  que  la  colección  de  La  Cruz,  Revista 
religiosa  de  Sevilla, 'sera  también  presentada  á  María  Santísima 
del  Puy,  por  que  en  esta  Revista  se  encuentran  los  princi¬ 
pales  datos  relativos  á  España  sobre  el  decreto  dogmático. 

No  podemos  esplicar  la  emoción  que  en  nosotros  han  pro¬ 
ducido  tan  felices  nuevas.  Dios  y  su  Santísima  Madre  se  dig¬ 
nen  aceptar  nuestra  pobre  ofrenda,  Dios  y  su  Santísima  Madre 
colmen  con  su  gracia  y  con  sus  beneficios  los  dias  del  virtuo¬ 
so  Prelado  v  del  sabio  Director  de  San  Sulpicio.  Dichosa*  se- 
rá  la  Francia  por  que  tanto  ensalza  á  María  Santísima. 
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Bien  quisiéramos  nosotros  que  en  España  se  siguiera  tan 
laudable  ejemplo,  y  que  á  imitación  de  Francia,  se  formara- 
una  compilación  ó  historia  del  origen  y  progresos  déla  creen¬ 
cia  piadosa  de  la  Inmaculada  Concepción,  y  del  entusiasmo  re¬ 
ligioso  que  en  ella  produjo  la  definición  Dogmática.  Si  tanto 
aprecia  la  Francia  los  pobres  detalles  que  nuestra  Cruz  ha 
insertado,  ¿cuanto  no  admiraría  el  mundo  entero,  una  histo¬ 
ria  de  nuestra  creencia  piadosa,  y  de  nuestra  entusiasta  ale¬ 
gría  por  la  promulgación  del  dogma?  Quiera  Dios  que  esta 
indicación  nuestra,  sea  una  semilla  que  cayendo  en  buena 
tierra  brote  un  árbol  que  con  sus  ramas,  y  sus  frutos  dé 
coronas  y  alimentos  perpetuos  á  la  fé  española. 

León  CARBONERO  Y  SOL. 


A  LA  SANTISIMA  VIRGEN. 

SONETO. 

Claro  lucero  que  los  cielos  dora, 

Fúlgida  estrella  de  la  noche  oscura, 

Perla  del  orbe  ,  margarita  pura, 

Hija  de  Dios,  espejo  de  la  aurora. 

Encanto  bienhechor  que  el  alma  adora, 

Bella  azucena  de  sin  par  blancura, 

Limpio  fanal  de  plácida  hermosura, 

Mágica  luz  que  al  híspalo  enamora. 

Madre  de  amor,  de  paz  y  de  consuelo, 

Áncora  firme  del  que  en  tí  confía, 

Nave  dichosa  que  conduce  al  cielo. 

Nosotros  te  alabamos  á  porfía, 

Desde  este  bajo  y  tenebroso  suelo, 

¡Puerto  de  salvación!  ¡Virgen  María! 

Sevilla  8  de  Enero  de  4  857.  José  Ojcda  y  Crespo^m 
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NOTICIAS  religiosas. 


—Mr.  Hulchuis  miembro  del  parlamento  Ingles,  acaba  de 
abrazar  el  catolicismo, 

—El  obispo  de  Bayeux  lia  bendecido  la  primera  piedra 
de  la  torre  central  de  aquella  catedral. 

Se  ha  inaugurado  en  los  primeros  dias  de  Diciembre  último 
ia  casa  asilo  de  la  vejez,  confiada  á  los  Hermanitos  délos 
pobres. 


El  diario  de  Alemania  anuncia  la  próesima  organización 
de  la  universidad  católica  de  Salzbourg  y  la  creación  de  se¬ 
minarios  en  todas  las  diócesis  de  la  monarquía  austríaca. 

Escriben  de  Varsovia  el  21  de  Noviembre:  el  Empe- 
rador  (Rusia)  ha  nombrado  al  obispo  de  Vilma  Arzobispo  de 
Mohlten,  melrópoli  de  las  Iglesias  católicas  de  Rusia  v  presi- 
dente  del  colegio  católico. 


-Los  enclaustrados  españoles  que  no  tienen  autorización  pa¬ 
ra  obtener  beneficios  curados  lian  solicitado  se  les  admita  en 
las  próximas  oposiciones  con  la  protesta  do  obtener  y  presen- 
tar  las  letras  apostólicas  de  aquella  dispensa. 

"f5  hapublicada  una  Rea'  orden  para  que  no  se  ponga 
Viceme  “de1*  pa‘"Sla  aC¡0n  Y  pi  °Paoac‘0n  de  la  sociedad  de  San 


.  .7Toda,  la  I^Ugresia  de  San  Lorenzo  de  Sevilla  se  ba  ad- 
.  1  0  a  a  protesta  .católica  que  La  Regeneración  va  á 

Sa„\„Vmapr  •  C"°em0S  "Ue  ,3S  —  *4* 

l¡sl¡caSS!neSLn  '.lac!endo  grandcs  reparaciones  y  mejoras  ar- 
Sulnicio  q.ln  „sl°"lcll,es  Iglesias  de  París;  San  Germán,  San 
P  C  ’  *Jn  Severino,  San  Eustaquio,  San  Roque  Nuestra  So- 
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«ora  de  las  Victorias  y  otras.  ¿Y  en  España?  En  España... 
se  dan  bailes ;  comidas  de  fonda  y  no  hay  dia  que  no  se  ro¬ 
be  un  templo. 

_ El  cija  25  de  Noviembre  último  se  celebró  la  consagra¬ 
ción  de  la  nueva  y  magnifica  Iglesia  de  Bourg,  ( Francia). 

—Las  oblatas  de  Maria  inmaculada  han  establecido  un  nue¬ 
vo  noviciado  en  Nancy. 

—La  suscricíon  abierta  en  Puy  para  levantar  una  esta¬ 
tua  á  la  Purísima  Concepción,  ha  producido  195.000  francos 
¿Y  la  de  Sevilla . ? 

— Se  ha  abierto  un  nuevo  asilo  de  caridad  en  Drome 
Francia) 

—Se  va  á  levantar  en  Valencia  una  estatua  monumental 
á  la  Inmaculada  Concepción.  SS.  MM.  se  han  suscrito. 

—lian  sido  robados  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  la 
Oliva  eu  Valdilecha;  y  la  Iglesia  parroquial  de  Chinchón;  y  la 
de  Fraga ,  (Lérida)  ;  la  de  Quero  y  la  de  Santa  Maria  de 
Viaña  y  la  de  Belmonte ,  la  de  Estrellera,  y  la  de  Almo- 
rox  y  la  del  Romeral,  ¡y  en  un  mes! 

_ Varios  jóvenes  de  Madrid  han  acudido  al  Señor  Go¬ 
bernador  pidiendo  se  prohíban  la  venta  y  csposición  pública  de 
estampas  obscenas  deque  es  teatro  la  villa  de  Madrid. 

—Se  repiten  los  suicidios  y  los  desafíos  en  la  corte.  ¡Po¬ 
bre  Madrid! 

—Se  ha  empezado  á  construir  en  Vich  una  magnifica  casa 
de  caridad  para  los  pobres  de  ambos  sexos. 

_xEn  Barcelona,  Madrid,  Lugo'  y  otras  provincias  se  han 
dictado  disposiciones  por  la  autoridad  local  para  disminuir  las 
infracción  del  precepto  de  la  santificación  de  las  fiestas. 

—Ha  fallecido  el  Señor  Don  Valentín  Ortigosa  arcediano 
de  Valencia.  R.  I.  P.  A. 

—El  obispo  de  Gerona  ha  recomendado  á  los  párrocos  coo¬ 
peren  á  la  formación  y  desarrollo  de  las  Conferencias  de 
San  Vicente  de  Paul. 
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— El  Señor  obispo  de  Vich  vista  la  frecuencia  de  los  ro¬ 
bos  de  las  Iglesias  escita  el  celo  de  los  fieles  para  que  vi¬ 
gilen  sobre  tan '  sagrado  deposito. 

—Ha  sido  nombrado  canónigo  de  Burgos  el  virtuoso  Vi¬ 
co-Rector  del  seminario  conciliar  de  Avila,  D.  Anastasio  Saez 
Muñoz, 

—El  Cardenal  Wiseman  ha  inaugurado  el  dia  1  .e  de  Di¬ 
ciembre  la  nueva  Iglesia  católica  de  San  José'  en  Londres. 

— Se  va  á  establecer  en  Londres  un  cementerio  católico, 
y  ademas  una  Iglesia,  un  convento  y  un  hospital. 

—Se  ha  inaugurado  en  Londres  por  el  Cardenal  Wise¬ 
man  el  primer  hospital  católico  de  Inglaterra. 

—  El  doctor  Mannig  ha  tomado  posesión  de  la  magnifica 
Iglesia  gótica  de  Santa  Elena  y  ha  comprado  en  las  inmedia¬ 
ciones  del  palacio  de  Bukingan,  terrenos  para  construir  un  con¬ 
vento  de  dominicos  y  una  Iglesia. 

—Se  ha  espedido  una  real  orden  para  que  se  sobresea  en 
todas  las  causas  formadas  á  Eclesiásticos,  por  atribuírseles 
palabras  ó  hechos  contrarios  á  la  ley  de  desamortización. 

—El  Emperador  de  Francia  ha  entregado  cerca  de  1000 
duros  para  la  construcion  de  una  Iglesia  en  Lanhft. 

—Los  judíos  de  Viena  van  a  edificar  una  nueva  sinagoga. 

—El  25  de  Noviembre  se  inauguró  en  París  un  nuevo 
asilo  é  Iglesia  de  las  hermanas  de  los  pobres. 

—La  viuda  de  Mr.  Sargues  de'  Laur  ha  donado  10.000 
francos  para  la  construcción,  de  una  nueva  iglesia  en  Olozac 
FranciaJ. 

—El  Señor  Alcalde  de  Sevilla  ha  publicado  un  bando  pa- 
ra  flue  so  observe  el  precepto  de  la  santificación  de  las  fiestas 

—El  emperador  de  Francia  al  tener  noticia  del  robo  do 
°s  yasos  sagrados  de  la  iglesia  de  May,  la  ha  regalado  una 
hermosa  custodia. 

—También  ha  regalado  una  magnífica  lámpara  de  coro  á 
la  iglesia  de  San  .José  de  Nancyy.200  francos  para  la  con- 
>u  ccion  de  la  iglesia  de  Yubainville. 


—Se  ha  fundado  un  convento  de  Capuchinas  en  Setiem¬ 
bre  último  en  Lorque  (Yar). 

—Los  católicos  de  Fnburgo  han  reunido  los  fondos  ne¬ 
cesarios  para  construir  una  iglesia  consagrada  á  la  Inmacu¬ 
lada  Concepción. 

—Han  salido  de  Marsella  para  las  misiones  de  Siria  cinco 
religiosos  carmelitas  descalzos. 

—Se  ha  celebrado  con  gran  pompa  la  restauración  de  la 
iglesia  de  Brou,  en  la  que  están  enterrados  muchos  prínci¬ 
pes  de  Saboya  y  de  Austria. 

— Se  ha  celebrado  la  colocación  de  la  primera  piedra  de 
la  obra  de  ensanche  que  se  está  haciendo  en  el  convento  del 
Salvador  de  Pont-l’Abbé. 

—El  Sr.  obispo  de  Marsella  ha  bendecido  la  estatua  mo¬ 
numental  de  la  Concepción  que  acaba  de  colocarse  en  aquella 
ciudad. 

—El  Ayuntamiento  de  Madrid,  ha  solemnizado  con  una 
función  especial  la  declaración  Dogmática  de  la  Inmaculada 
Concepción.  Creemos  que  seguirá  su  ejemplo  el  Ayuntamiento 
de  Sevilla,  la  Universidad  y  alguna  otra  corporación  que  to¬ 
davía  no  ha  celebrado  fiesta  especial  por  aquel  tan  fausto 
suceso. 

—Uno  de  los  curas  de  Sanlucar  la  Mayor, dejo  la  llave  del  Sa¬ 
grario  en  la  sacristía:  los  monaguillos  se  apoderaron  de  ella; 
abrieron  el  Sagrario,  y  se  eslubieron  comiendo  las  sagradas 
Formas  dándose  comunión  los  unos  á  los  otros.  Después  de 
algunos  dias  llegó  la  .noticia  de  este  sacrilegio  al  Señor  Go¬ 
bernador  de  Sevilla  V  ademas  de  mandar  se  celebre  una  fun¬ 
ción  en  desagravio  se  está  formando  la  correspondiente  su¬ 
maria.  Se  oyen  en  estos  tiempos  cosas  dignas  de  los  infiernos. 

—Aun  no  se  han  comunicado  las  ordenes ,  para  que  se 
celebren  en  las  Iglesias  de  España  las  honras  por  la  muerte 
de  Fernando  séptimo. 

—En  la  catedral  de  Belley  (Francia)  se  está  erigiendo 
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un  monumento  de  marmol  y  alabastro  para  colocar  el  cuerpo 
de  San  Anselmo  Obispo  de  Belley  que  murió  en  1178. 

— Se  va  á  construir  un  gran  seminario  en  Laval. 

— Se  ha  celebrado  en  París  la  bendición  de  la  nueva 
capilla  de  la  comisaría  de  los  PP.  Franciscanos  de  Tierra 
Santa. 

—La  marquesa  de  la  Bretesch  ha  tomado  en  Angers  el  há¬ 
bito  de  religiosa. 

— El  ministro  del  Interior  en  Francia  ha  dirigido  á  los- 
gefes  de  provincias  una  notable  circular  sobre  la  prensa  en 
que  se  leen  las  siguiente  disposiciones. 

Los  Reales  Decretos  no  permiten  de  ninguna  manera, 
la  controversia  sobre  materias  religiosas,  sino  con  ciertas 
condiciones  y  con  permiso  del  diocesano.  En  esta  materia 
no  so  tolerará  la  menor  omisión. 

Tampoco  se  permitirá  el  menor  ataque  contra  la  religión 
católica,  apostólica,  romana ,  ni  emitir  proposiciones  contra¬ 
rias  á  ios  dogmas  ni  su  culto ,  ni  discutir  sobre  la  oportu¬ 
nidad  de  no  conservar  la  unidad  católica  en  España,  tan  um¬ 
versalmente  defendida  con  la  sangre  de  sus  hijos  y  hoy  pro¬ 
fundamente  arraigada  en  las  conciencias. 

—En  Amiens  se  ha  convertido  al  catolicismo  una  familia 
judia. 

—Ha  sido  robada  la  iglesia  de  Villaearral,  (León.) 

—Las  autoridades,  primeros  contribuyentes  y  señoras  de 
Yecla  han  representado  á  S.  M.  pidiendo  se  desarchive  el  fo¬ 
lleto  contra  la  Definición  Dogmática,  y  que  se  le  dé  ef  des¬ 
tino  que  merece. 

— Ha  fallecido  en  Málaga  el  canónigo  1).  Fernando  de  Fc- 
nollosa. 

‘ — El  12  de  Diciembre  se  bendijo  la  capilla  y  nuevo  con¬ 
vento  de  Capuchinos  de  Clermont. 

—Las  hcrmanitas  de  los  pobres  van]  á  fundar  un  estable¬ 
cimiento  en  MontpeÜer. 


10 
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—La  duquesa  de  Alhot,  (Inglaterra)  acaba  de.  con  vertirse  a! 
catolicismo. 

—El  3  de  Diciembre  abjuró  el  mahometismo  en  Aviñon 
un  joven  árabe  de  Argel.  Pocos  dias  antes  se  convirtió  un 
protestante. 

—El  Emmo, '  Cardenal  Arzobispo  de  León  bendijo  el  10 
de  Diciembre,  la  nueva  capilla  de  las  hermanas  de  S.  Fran¬ 
cisco'  en  Benaíegard.  % 

—Una  comisión  de  curas  párrocos  de  Barcelona  regalaron 
al  Excmo.  é  Ulmo.  señor  Obispo  una  mitra  de .  considera¬ 
ble  valor,  al  irle  á  felicitar  con  motivo  de  las  fiestas  de  la 
Natividad  del  Señor. 

—El  R.  P.  Mach  ha  dirigido  los  ejercicios  espirituales 
que  han  hecho  los  estudiantes  del  seminario  de  Vich,  quie¬ 
nes,  en  número  de  900  á  1000,  se  han  acercado  á  la  igle¬ 
sia  de  Sto.  Domingo  á  la  Sagrada  Mesa,  en  donde  han  reci¬ 
bido  el  Pan  Eucarístico  de  manos  de  su  E.  Urna. 

—En  el  8  de  Diciembre  de  1 856,  segundo  aniversario  de  la 
Concepción  Inmaculada;  rindió  Barcelona  el  siguiente  homenage 
de  su  amor.  Funciones  Religiosas  en  sus  templos  ¡07!  comuniones 
¡mas  de  35,000!!! 

— Bajo  los  auspicios  dol  señor  arzobispo  de  Burgos  se  inau¬ 
guraron  en  dicha  ciudad  las  conferencias  de  S.  Vicente  do 
Paul.  En  la  última  junta  general  asistieron  160  socios  y  se 
recogieron  en  la  colecta  mas  de  5,000  rs. 

—El  cura  párroco  de  Valde-obispo  ha  recibido  ó  vá  á  reci¬ 
bir  pronto  5,000  rs.  para  la  reedificación  de  aquella  parroquia. 

—El  7  de  Diciembre  se  bautizó  en  Barcelona  un  calvi¬ 
nista  aleman. 

—lia  fallecido  en  Barcelona  don  Juan  Gali,  último  er¬ 
mitaño  de  Monserrate. 

—La  gaceta  de  Mecklemburgo  antes  órgano  del  protestan¬ 
tismo  anuncia  que. en  lo  sucesivo  se  dirigirá  á  sostener  1» 
causa*  católica. 


— Según  la  Patrie  de  París  «rías  hermanas  de  la  Caridad 
acaban  de  adquirir  en  Baktché  Bajá  un  poco  mas  arriba  de 
Indijerkeni,  sobre  el  Bosforo ,  una  vasla  posesión  donde  se 
proponen  establecer  un  hospicio  para  personas  ancianas  del 
uno  y  del  otro  sexo.  El  Gobierno  otomano  les  ha  facilitado, 
en  cuanto  ha  estado  de  su  parle,  la  conclusión  de  esté  asun¬ 
to-  y  ha  prometido  ayudarlas  según  ha  hecho  ya  én  otras 
ocasiones. » 

—Se  ha  publicado  en  el  diario  oficial  de  Polonia  el  Con» 
cordato  entre  la  Santa  Sede  y  la  Rusia. 

—El  Sultán  por  un  firman  de  1.°  de  Noviembre  dé  1856 
ha  entregado  al  cónsul  francés,  la  antigua  capilla  de  santa 
Ana  convertida  en  escuela  musulmana  desde  el  tiempo  de  Sa- 
ladino.  El  dia  de  la  Inmaculada  Concepción  se  inauguraron 
los  cultos  católicos. 

Según  la  tradición  mas  cierta,  'estaba  situada  en  este 
lugar  la  morada  de  san  Joaquín  y  santa  Ana,  y  en  ella  fu é 
concebida  y  criada  la  Santísima  Virgen.  Esta  casa  que  es¬ 
tá  situada  cerca  de  la  piscina  probática  es  la  misma  que  san 
Juan  Damasceno  designa  con  el  nombre  de  Domus  piscinae 
probalicae  y  la  puerta  de  la  ciudad  que  desde  ella  conduce 
al  Valle  de  Josaíát  se  llama  hoy  fíat- si  di-  Maricim .  En  esa 
misma  casa  se  verificaron  los  desposorios  de  Nuestra  Seño¬ 
ra  con  el  Señor  San  José. 

Su  Santidad  ha  enviado  una  carta  muy  satisfactoria  al  Sr. 
Obispo  de  Barcelona,  en  la  que,  conforme  á  los  deseos  de 
nsle  Prelado,  termina  por  enviarle  su  santa  bendición  para 
el  y  para  todos  los  diocesanos. 

Otra  'carta  de  S.  S.  igualmente  satisfactoria  ha  reci¬ 
bido  el  señor  Obispo  de  Osma. 

Se  han  establecido  en  Sevilla  las  hermanas  de  la  pro¬ 
videncia. 

—El  emperador  de  Francia  acaba  de  .cumplir  un  voto 
religioso  que  hizo  á  Nuestra  Señora  do  L  iesse. 


--El  señor  Obispo  de  Toronto,  reclama  operarios  Evangé¬ 
licos  para  las  misiones  del  Canadá-Ocst.  Los  que  se  sienlai 
llamados  á  tan  sania  misión  pueden  dirigirse  á  S.  G.  en  e 
seminario  de  S.  Sulpicio  de  Paris. 

---El  27  de  Diciembre  se  convirtió  al  catolicismo  un  pro¬ 
testante  residente  de  Barbezieux. 

—Continúa  con  mayor  actividad  la  restauración  de  la  basíli¬ 
ca  de  Bayeux. 

— El  29  de  Diciembre  se.  celebró  en  Paris  la  inauguración 
de  la  nueva  iglesia  de  S.  Eloy  en  el  arrabal  de  San  Antonio 

—lia  sido  inmenso  el  número  de  fieles  que  lian  concur¬ 
rido  á  las  Iglesias  de  Paris  y  de  toda  Francia  á  solemni¬ 
zar  la  natijidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  los  Oficios 
de  la  noche  buena,  recibiendo  en  ellos  la  Santa  Comunión. 

— El  Emperador  de  Francia  ha  mandado  edificar  de  nue¬ 
va  planta  la  capilla  que  ha  de  contener  los  restos  mortales 
del  Cardenal  Freseli  y  su  Madre. 

— La  condesa  de  Dúchale!  ha  costeado  la  edificación  df 
una  nueva  iglesia  que  acaba  de  ser  inaugurada  en  la  dió¬ 
cesis  do  Buideos. 

— Se  va  á  establecer  en  Ville-Berno  una  nueva  comu¬ 
nidad  de  religiosas  carmelitas. 

— Los  católicos  de  Nueva-Yorck  han  contribuido  con  1o0,00C 
francos  para  el  ensanche  del  hospital  de  San  Vicente  fundade 
en  1849,  y  en  el  que  son  asistidos  constantemente  mas  di 
mil  enfermos. 

—El  conde  Cornulier  ha  partido  á  Roma  á  recibir  las  or¬ 
denes  sagradas. 

—El  P.  Ventura  de  Raulica  está  ya  restablecido  de  Ia 
congestión  celebral,  que  puso  en  peligro  sus  dias. 

— Nuestro  amigo  y  colaborador  el  Señor  Don  Miguel  Ma" 
teth  y  González,  abogado  del  colegio  de  Toledo  acaba  de  or-r 
donarse  de  subdiacono. 


—Se  lia  inaugurado  el  convento  de  Dominicos  últimamente 
establecido  en  Burdeos. 

—La  solemnidad  de  la  Inmaculada  Concepción  se  ha  es¬ 
cogido  en  Perpiñan  para  la  instalación  de  los  hermanitos  de  los 
pobres  cuya  casa  situada  cerca  de  una  de  las  puertas  de 
la  ciudad  lia  sido  construida  por  suscricion. 

— Asaba  de  fundarse  un  establecimiento  de  hermanas  de 
San  Vicente  de  Paul  en  la  ciudad  de  Marsella. 

—A  fines  de  Diciembre  último  puso  el  Prelado  de  la  dió¬ 
cesis  la  primera  piedra  de  la  nueva  iglesia  del  convento  de 
Nuestra  Señora  de  la  Compasión. 

— El  Rey  de  Baviera  ha  publicado  un  decreto  relativo 
á  la  decisión  del  consistorio  protestante  que  restablece  la 
confesión  auricular  ,  y  que  contiene  grandes  innovaciones  en  la 
liturgia. 

—Se  ha  presentado  á  la  ratificación  del  Bey  de  AVurtem- 
berg  el  concordato  celebrado  con  la  Santa  Sede. 

—lia  fallecido  en  Queenitowin  el  P.  Mateo  apóstol  cató¬ 
lico  de  la  templanza. 

— El  12  de  Diciembre,  se  bendijo  la  nueva  capilla  y  con¬ 
vento  de  Capuchinos,  establecido  en  Clermont  (Francia.) 

— El  dignísimo  Goberna  dor  Civil  de  Teruel,  ha  publicado 
un  bando,  encargando  la  vigilancia  para  que  no  se  pronun¬ 
cien  palabras  obscenas  y  blasfemias  y  escitando  á  su  correc¬ 
ción.  Pocas  ciudades  hay  donde  mas  se  necesite  un  bando 
igual  que  en  Sevilla. 

— El  Gobernador  Civil  de  Soria  ,  escitado  por  S.  M.  la 
Reina,  encarga  á  las  autoridades  locales  vigilen  para  que  se 
observen  la  santificación  de  las  fiestas. 

—El  Rey  de  Ñapóles  ha  dado  un  decreto  encargando  la 
dirección  moral  y  religiosa  de  las  cárceles  á  los  Jesuítas.  En 
España  no  hay  aun  las  casas  necesarias  á  la  separación  de 
las  edades. 

—Se  ha  convertido  al  catolicismo  y  ha  muerto  en  su  se- 
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no  uno  de-  los  hombres  mas  distinguidos  de  Inglaterra  el  ba¬ 
rón  Roberto  Lucas  de  Pearsell  caballero  de  San  Juan  de  Je^ 
rusalen  miembro  de  gran  número  de  academias  de  Europa. 

—Se  ha  restablecido  en  Baycu  la  antigua  cofradía  de  la 
Inmaculada  Concepción  fundada  en  l.°  de  Agosto  de  1469. 

—Se  van  á  adquirir  terrenos  de  importancia  para  dar 
ensanche  y  poner  á  cubierto  de  adquisición  privada,  la  par¬ 
te  principal  do  la  colina  de  Foubrier  uno  de  los  santuarios 
mas  celebres  de  Francia  por  las  piadosas  y  concurridas  pe¬ 
regrinaciones. 

— En  Barcelona  se  ha  establecido  una  Casa  de  educaciou 
dirigida  por  religiosas  escolapios. 

— Dentro  de  pocos  dias  se  inaugurará  en  Madrid  el  nue¬ 
vo  hospital  de  la  Princesa. 

—Los  robos  sacrilegos  se  multiplican  en  el  estrangero  co¬ 
mo  en  nuestra  patria.  En  el  mes  de  Diciembre  último  han 
sido  robadas  las  Iglesias  de  Senac,  Moaillan,  Aubiau,  Blaye  y 
Bargues  de  Lauyon. 

— El  célebre  Jesuíta  P.  Damas  rodeado  de  multitud  de  ge- 
fes,  oficiales  y  soldados  que  han  combatido  en  Oriente  ha  inau¬ 
gurado  el  8  de  Diciembre  último  la  edificación  de  la  nueva  Igle¬ 
sia  de  nuestra  Señora  de  Oriente ,  como  trofeo  de  su  Amor  á 
María  Sma. ,  y  para  sufragios  de  los  que  en  aquella  guerra 
perecieron. 

—Los  panaderos  de  París,  han  dado  un  aguinaldo  á  los 
pobres,  ¿y  los  panaderos  de  España . ? 
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ACUERDO  DEFINITIVO  SOBRE  LAS  CRUCES 

BE  SEVILLA. 


El  señor  don  Miguel  de  Carbajal,  dignísimo  alcalde  pre¬ 
sidente  del  Ayuntamiento  de  Sevilla,  animado  del  mismo  in¬ 
terés  que  este  vecindario,  ha  acordado  con  la  Autoridad  ecle¬ 
siástica  á'pelicion  de  varias  personas,  volver  á  colocar  las  cruces 
que  desaparecieron  de  los  sitios  públicos  en  los  dos  años  últi¬ 
mos.  Así  nos  lo  manifiesta  en  honrosa  comunicación  del  13 
de  este  mes  para  nuestro  conocimiento,  y  el  de  los  demás  que 
solicitaron  aquella  reparación,  complaciéndose  sobre  manera  di¬ 
cho  señor  alcalde  con  el  nuevo  testimonio  de  religiosidad  y 
sólidas  creencias  que  movió  á  procurar  con  tan  noble  ahin¬ 
co  la  restauración  de  los  adorables  signos  de  la  redención.  Ren¬ 
dimos  al  señor  Carbajal  el  homenage  de  nuestra  profunda  gra¬ 
titud. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


SACRILEGO  ASESINATO  DEL  SEÑOR  ARZOBISPO 

DE  PARIS. 


•  El  principio  de  autoridad  acaba  de  sellar  ■  con  la 
de  un  nuevo  mártir  la  santidad  de  su  causa;  el  racionalis- 
1110  y  la  apostasia  acaban  también  de  sellar  en  un  n.imr 
raen  la  serie  horrorosa  de  sus  sacrilegos  ataques.  CH 
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El  señor  Arzobispo  de  París,  ha  sido  sacrilegamente  ase¬ 
sinado  estando  en  el  templo,  rodeado  de  su  clero  y  de  sus 
fieles,  presidiendo  una  procesión,  revestido  con  los  sagrados  - 
ornamentos,  en  el  momento  en  que  su  voz  se  levantaba  á  los 
cielos  entonando  cánticos  de  alabanzas  á  la  Divinidad,  en  el 
acto  de  estender  su  mano  para  bendecir  á  sus  hijos,  entre 
quienes  el  diabólico  asesino  se  había  confundido  como  la 
serpiente  entre  las  flores.  Para  que  nada  falle  á  la  serie 
de  circustancias  tan  horribles  se  lia  cometido  este  inaudito 
crimen,  en  el  dia  de  la  Santa  Patrona  de  París;  por  un 
monstruo  ,  que  ademas  de  haberse  borrado  por  si  mismo  del 
catálogo  del  sacerdocio  católico,  con  sus  negaciones  contra  el 
dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  se  babia  desaforado 
para  la  egecucion  de  su  crimen  ,  despojándose  previamente 
del  trage  sacerdotal. 

¿Qué  ha  impulsado  á  ese  desgraciado,  á  cometer  en  uno  so¬ 
lo,  tantos  y  tan  horrendos  sacrilegios?  Oigamos  la  revelación 
nefanda  que  ha  salido  de  sus  labios  infernales.  Hiriendo  al 
Arzobispo  de  París  he  querido  herir  el  dogma  de  la  In¬ 
maculada  Concepción.  ¿De  que  no  es  capaz  el  hombre,  que 
atenta  contra  la  Inmaculada  Concepción  de  Maria  Santísima? 

Las  grandes  negaciones  engendran  los  grandes  crímenes. 
El  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  es  la  sintesis  de  lo¬ 
dos  los  dogmas.  Su  negación  tiene  que  conducir  necesaria¬ 
mente  á  la  síntesis  de  todos  los  crímenes,  el  parricidio  sacrilego. 

Vean  esos  hombres  de  iniquidad,  que  se  han  atrevido  á 
contradecir  y  ridiculizar  tan  augusto  misterio,  vean  á  donde 
conducen  sus  satánicas  negaciones.  Tarde  ó  temprano  si  no 
se  arrepienten  de  sus  apostasias,  caeran  en  la  sima  de  la 
perdición. 

No,  no  es  como  ha  supuesto  La  Iberia  y  como  han  re¬ 
producido  sin  reserva  algunos  diarios  de  provincia  harto  cono¬ 
cidos  por  sus  impugnaciones  al  dogma  de  la  Concepción,  no 
es  decimos,  un  sacerdote  católico,  el  desgraciado  que  al  alen- 
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far  conira  Mr.  Sibour  ,  ha  atentado  contra  su  cuerpo  y  con¬ 
tra  su  alma.  Es  un  apóstata ,  es  un  lierege,  es  un  enemigo 
de  la  pureza  de  María  Santísima,  es  un  sectario  de  la  escue¬ 
la  racionalista,  es  un  afiliado  en  las  huestes  que  proclaman  re¬ 
sistencia  al  principio  de  autoridad,  es  discípulo  de  esa  escue¬ 
la  maldita  que  ha  creado  los  modernos  libertinages. 

No  tenemos  la  serenidad  necesaria  para  reflecsionar  sobre  es¬ 
te  execrable  suceso.EI  dolor  oprime  nuestro  corazón  y  la  indigna¬ 
ción  ofusca  nuestra  mente.  Buscando  un  lenitivo  á  nuestro  do¬ 
lor  hemos  tenido  la  dicha  de  hallarle,  en  una  consideración 
que  nos  sugiere  la  historia  de  los  dogmas  cristianos. 

hl  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  como  todos  los 
dogmas  católicos  ha  pasado  por  todas  las  pruebas,  ha  venci¬ 
do  todos  los  obstáculos,  ha  triunfado  de  todas  las  contradiciones. 
¿Qué  faltaba  á  esteaugustodogma  de  los  brillantes  y  gloriosos  tim¬ 
bres  que  caracterizan  á  los  demás?EI  sello  de  la  sangre  del  martirio. 

¿Qué  país  debía  ser  el  afortunado  que  ofreciera  la  san¬ 
gre  de  un  hijo  suyo  en  tan  sagrado  holocausto?  Uno  que  fue¬ 
ra  lujo  especialísimo  de  María. 

¿Quién  debía  ser  el  hombre  designado  para  víctima  tan  pri¬ 
vilegiada.  El  mas  ilustre  del  pais  escogido  para  teatro  del  mar¬ 
tirio. 


¿En  qué  sitio  debía  verificarse  el  holocausto?  En  el  de 
mas  pompa  y  solemnidad,  á  presencia  de  todo  el  pueblo,  al 
pie  de  los  altares,  en  presencia  de  Jesucristo  y  ante  el  ara 
de  una  Virgen. 


¿Quién  podía  sor  el  que  se  atreviera  á  ofrecerse  como  ver- 
aue°-  bolo  un  enemigo  de  María. 

tísinn  de,at  P°ü  I"0  Par''S’  hija  PrCdÍleCla  de  Maria  Sa«- 
Po„Un’ce  n,L  ""o  qU°  °fl'eCÍÓ  la  Sa"@re  de  ^  mas  ilustre 
maculada.P  ^  C0“  6  3  el  d°sma  de  la  Gon“PM™  In- 


' ed  a(*uí  |,or  (Iua  la  sangre  del  mas  ¡lustre  Pastor  se  ofre- 
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ce  en  holocausto  en  el  templo  de  una  cándida  Virgen  y 
sencilla  pastora. 

Ved  aquí  por  que  es  la  victima  de  tan  sublime  sacrificio,  el 
Prelado  mas  ilustróle  la  Francia,  el  que  en  espresion  de  obis¬ 
po  de  Orléans  ha  sido  mas  pastor  que  ninguno;  el  que  mas  ha 
trabajado  por  la  salud  de  las  almas,  por  el  desenvolvimiento 
de  todas  las  obras  de  caridad  y  de  piedad  cristiana,  el  que 
con  mas  perseverancia  y  energía  se  afanó  por  consumar  la 
gran  obra  de  su  celo  en  la  fundación  de  esas  nuevas  parro¬ 
quias  de  París,  sin  las  cuales  las  dos  terceras  partes  de  la  in¬ 
mensa  población  de  esta  ciudad  estarían  condenadas  á  vivir 
y  morir  sin  templo  y  sin  altar,  sin  Cristo  y  sin  ley. 

Ved  aquí  por  que  Monseñor  Sibour  representante  de  la, 
Francia  cristianísima  en  la  asamblea  de  obispos  para  la  defi¬ 
nición  dogmática  y  testigo  ocular  de  aquella  revelación  divi¬ 
na  ,  es  el  primer  mártir  por  la  inmaculada  Concepción. 

Ved  aquí  por  qué  se  verifica  el  martirio  en  el  dia  de  la 
Patrona  de  París,  ante  un  inmenso  pueblo,  en  el  acto  sa¬ 
grado  de  un  triunfo  cristiano  y  ante  las  aras  de  una  ilustre  vir¬ 
gen. 

Ved  aquí  por  que  es  el  verdugo,  el  mas  desgraciado  de 
los  hombres,  el  Judas  del  apostolado  francés,  el  que  aspirando 
á  matar  el  dogma  de  la  Concepción  Inmaculada  en  la  per¬ 
sona  del  arzobispo  de  París,  ha  dado  al  dogma  el  sello  do 
su  última  prueba  y  al  hombre  la  corona  del  martirio. 

¡  Cuán  sublimes  son  los  designios  del  Señor !  Si  se  nos 
hubiera  preguntado  antes  de  este  suceso ,  ¿que  falta  al  Dog¬ 
ma  de  la  Inmaculada  Concepción?...  hubiéramos  contestado  q"e 
nada.  Y  si  después  de  saber  que  le  fallaba  el  sello  del  ma''' 
tirio,  hubiéramos  querido  designar  el  dia,  la  ocasión,  el  me¬ 
dio  y  la  persona,  imposible  nos  hubiera  sido  reunir  cir¬ 
cunstancias  tan  notables.  Los  hechos  han  venido  á  revela'" 
nos  la  sabiduría  de  Dios  en  sus  designios.  Adorémoslos:  con¬ 
sideremos  á  Mr.  Sibour  como  el  primer  mártir  por  el  doga13 
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do  la  Concepción  Inmaculada.  Declaremos  lodos  que  osla¬ 
mos  dispuestos, á  morir  defendiendo  aquel  augusto  misterio,  y 
si  nías  mártires  quiere  Dios  para  gloria  de  su  Madre,  á  ser 
mártires  se  ofrecen  lodos  los  católicos. 

Separemos  nuestra  consideración  del  miserable  asesino;  acate¬ 
mos  los  designios  del  Sr.,y  demos  una  prueba  de  heroísmo  cris¬ 
tiano  rogando á  Dios  por  el  alma  de  aquel  desventurado.  ¡Solo  la 
religión  tiene  poder  para  decidirnos  á  orar  por  la  salvación 
de  un  hombre,  que  atacando  á  María  Santísima  é  hiriendo  al 
arzobispo  de  París,  ha  atravesado  el  corazón  de  todos  los  ca¬ 
tólicos. 

Nosotros  que  sin  cesar  admiramos  las  virtudes  de  la  Fran¬ 
cia,  nosotros  que  con  entusiasmo  reproducimos  sus  progresos 
religiosos,  nosotros  lloramos  con  nuestros  hermanos  y  alza¬ 
mos  nuestras  manos  á  los  cielos  para  que  reciba  como  es- 
piacion  de  los  antiguos  crímenes  y  de  los  pecados  actuales, 
la  sangre  del  nuevo  mártir  que  el  cumplimiento  del  deber 
y  el  principio  de  autoridad  escriben  en  sus  anales. 

La  sangre  de  monseñor  Affre  salvó  á  la  Francia  del  ca¬ 
taclismo  de  1848. 

La  sangre  de  monseñor  Sibour  la  salvará  de  nuevas  ca¬ 
lamidades. 

Así  lo  pedimos  los  españoles  por  la  intercesión  de  la  In¬ 
maculada  Virgen  María  á  quien  nunca  hemos  invocado  en 
vano. 

Reciban  el  Lpiscopado,  el  cabildo  de  París  el  clero  y  lodos  los  ca¬ 
tólicos  de  Francia  este  homenage  de  nuestro  amor, estos  consuelus 
cristianos  que  les  enviamos  con  el  deseo  de  besar,  con  el  res¬ 
peto  que  se  merece,  la  sangre  de  un  prelado,  que  ya  habrá 
tecibido  en  los  cielos  la  corona  del  martirio. 


león  CARBONERO  Y  SOL. 
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DETALLES  DEL  SACBÍLEGO  ASESINATO 

DEL  SR.  ARZOBISPO  DE  PARIS. 


París  3  de  Enero  de  \  Sol. 

«Un  horrible  crimen  ha  esparcido  hoy  el  dolor  y  la  cons¬ 
ternación  en  lodos  los  ánimos.  Monseñor  Arzobispo  de  Pa¬ 
rís  ha  sido  asesinado  .en  el  momento  en  que  cumplía  con  los 
deberes  de  su  ministerio,  en  la  iglesia  de  Saint  Elienne  dn 
Moni. 

Era,  hoy  sábado  3  de  Enero  el  dia  de  la  fiesta  de  San¬ 
ta  Genoveva,  en  que  comienzan  los  ejercicios  de  la  novena 
que  se  celebra  anualmente  en  Saint- Elienne-du  Mont  en  ho¬ 
nor  de  la  patrona  de  París.  El  señor  Arzobispo  había,  según 
su  costumbre,  presidido  estas  ceremonias.  A  las  cuatro,  en'  el 
momento  en  que  la  procesión  avanzaba  por  la  nave  de  la  igle¬ 
sia,  un  hombre  vestido  con  una  levita  negra,  salió  bruscamen¬ 
te  de  entre  la  multitud,  que  se  inclinaba,  y  lanzándose  sobre 
el  Prelado,  levantó  con  una  mano  sus  hábitos  sacerdotales  y 
le  hirió  con  la  otra  en  el  corazón,  con  un  cuchillo  catalan* 
E!  movimiento  del  asesino  había  sido  tan  rápido,  que  fué  im' 
posible  impedir  la  ejecución  de  su  crimen;  y  el  infeliz  Prelado 
cayó  espirante  en  los  brazos  de  los  sacerdotes  que  le  rodeaban* 

El  asesino  se  dejó  prender  sin  resistencia  y  entregó  e* 
mismo  á  uno  de  los  que  le  sujetaban,  el  arma  ensangrentada. 

Condujeron  al  señor  Arzobispo  inmediatamente  á  la  sacr¡5' 
lia,  pero  los  cuidados  que  se  le  prodigaron  fueron  inúlile3’ 
porque  el  Prelado  ya  no  existía.  El  puñal  había  penetrado 
ta  el  corazón. 
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El  asesino  faé  al  momento  conducido  á  la  ñutirte,  en  me¬ 
dio  de  las  imprecaciones  que  arrancó  á  la  multitud  tan  sacri¬ 
lego  crimen. 

Tan  luego  com  o  llegó  el  aviso,  el  procurador  imperial  de 
Cordoen,  el  sustituto  M.  Moignon  y  el  juez  de  instrucción 
Treilhard  se  constituyeron  en  el  lugar  del  crimen  y  empe¬ 
zó  la  sumaria.  El  asesino  respondió  con  calma  á  cuantas 
preguntas  se  le  dirigieron.  Es  presbítero,  se  llama  Yerges 
y  cuenta  31  años  de  edad.  Agregado  como  simple  presbí- 
ero  á  la  parroquia  de  Saint  Garman  Auxerrois ,  perte¬ 
neció  después  ó  la  diócesis  de  Meaux,  como  ecónomo  en  Melun. 

Preguntado  acerca  de  los'*  motivos  de  su  crimen,  rospon- 
dió,  que  no  tenia  ninguna  clase  de  aborrecimiento  persona^ 
contra  el  Arzobispo;  que  había  querido  al  cometerlo,  pro¬ 
testar  contra  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  y  des¬ 
pués  de  muchas  réplicas,  gritó  con  exaltación  creciente;  ¡«Nada 
de  diosas! »  (¡pc{s  de  deese!),  Declaro  que  habia  comprado 
ayer  el  cuchillo  con  que  iba  armado,  y  no  negó  que  hubie¬ 
se  venido  á  la  iglesia  de  Sait-Elinne-du-Mont  con  intención 
decidida  de  asesinar  al  Prelado. 

Un  momento  después,  al  terminar  el  interrogatorio  y  pon¬ 
derándole  la  enormidad  de  su  delito,  esclamó;  «Sí,  es  horro¬ 
roso,:»  y  de  sus  ojos  se  desprendieron  algunas  lágrimas.  Des¬ 
pués  pidió  un  Nuevo  Testamento,  diciendo  que  lo  necesitaría 
para  aquella  noche. 

Veiges  ha  sido  conducido  á  la  consergería,  donde  se  le 
guarda  con  centinelas  de  vista. 

Hasta  aqui  la  Gaceta  de  los  tribunales. 

Otro  periódico  francés  añade  los  siguientes  pormenores: 

El  sacerdote  suspenso  ha  meditado,  preparado  y  ejecutado 
su  crimen  con  una  calma  horrible;  habíase  armado  con  un 
cuchillo  catalán  de  30  centímetros  de  largo,  cuya  hoja  tiene 
tres  dedos  de  anchura.  Supo  que  el  dia  3  de  Enero  debía 
el  Arzobispo  oficiar  en  Saint-E tienne-du-Mont,  y  se  dirijió 
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allá  con  la  firme  resolución  de  asesinarlo  y  lo  asesinó,  en 
efecto,  en  la  Iglesia,  revestido  con  los  ornamentos  pontificales. 

Habiéndosele  preguntado  si  dió  muchos  golpes  al  Arzobispo 
contestó:  «No,  uno  solo;  le  be  herido  en  el  corazón  y  ya 
sabia  yo  que  la  herida  era  mortal.» 

Se  le  preguntó  asimismo,  por  qué  había  gritado  al  he¬ 
rirlo:  «  Abajo  la  Diosa.  «—«Porque  yo  no  creo  en  la  Inma¬ 
culada  Concepción,  dijo,  acerca  de  la  cual  he  hablado  ya 
en  el  pulpito.  lie  querido  protestar  una  vez  mas  contra  éste 
culto  impío.» 

Se  le  preguntó  por  qué  había  cometido  un  crimen  tan 
horrendo.  «Porque  me  han  puesto  entredicho  anunciándome 
que  esta  vez  el  entredicho  no  se  me  levantaría.» 

La  calma  de  este  hombre,  después  de  tan  gran  delito,  las 
circunstancias  mismas  con  que  se  ha  cometido,  parece  que 
rechazan  la  idea  de  una  inteligencia  sana;  es  preciso  creer, 
en  honor  de  la  humanidad,  que  este  hombre  revestido  del  ca¬ 
rácter  sacerdotal  es  un  loco  y  no  un  monstruo. 

Mr.  Cordoen,  procurador  imperial,  y  Mr.  Pietri  prefecto 
de  policía,  lo  han  interrogado  á  su  vez  y  parece  que  ha 
comprendido  la  enormidad  de  su  crimen  y  le  han  visto  ver¬ 
ter  algunas  lágrimas. 

El  3  en  la  tarde  fué  conducido  el  cadáver  al  palacio  del 
arzobispado,  calle  de  Grenelle  Saint  Germain.  El  i  fué  em¬ 
balsamado,  y  el  5  será  expuesto,  según  costumbre,  en  ca¬ 
pilla  ardiente . 

El  diario  de  los  debates  dice  lo  siguiente: 

«M.  Bories,  cura  de  San  Esteban  del  Monte,  precedía  al 
Prelado  é  invitaba  á  los  asistentes  á  arrodillarse.  A  su  de¬ 
recha  notó  un  hombre  que  estaba  de  pie  y  que  á  una  señal  que  le 
hizo  se  arrodilló  al  punlo.IIabiéndose  vuelto  el  Prelado  á  la  izquier¬ 
da  para  bendecir  álos  niños,  se  levantó  aquel  hombre  precipitada¬ 
mente,  cogió  fuertemente  á  monseñor  Sibour  por  la  mano  derecha 
le  hizo  volverse  hacia  él,  y  le  sumergió  un  puñal  en  el  pecho. 
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«El  Prelado  dió  algunos  pasos  atrás,  esclamando:  «¡El 
desgraciado  me  ha  muerto!....»  y  cayó.  Hubo  un  tumulto 
espantoso.  Los  asistentes,  f|ue  en  su  mayor  parte  eran  muje¬ 
res,  prorumpieron  en  gritos  de  indignación.  El  cura,  creyen¬ 
do  que  fuese  alguna  súbita  indisposición  del  Arzobispo,  por¬ 
que  como  iba  delante  no  había  visto  dar  la  puñalada,  se 
apresuró  á  calmar  á  los  asistentes,  y  acudió  al  Prelado, 
que  había  caído  sobre  las  losas,  y  que  no  articulaba  ya  pa¬ 
labra  alguna.  La  muchedumbre  se  apoderó  del  asesino,  que 
fué  preso  y  atado  por  los  municipales,  y  llevado  ante  el 
alcalde  (maire). 

«Hoy  la  iglesia  de  Sau  Esteban  del  Monte  está  colgada 
de  negro.  Un  anuncio  fijado  á  la  puerta  pone  en  conocimiento 
d  el  público  que  habiendo  sido  herido  mortalmente  el  Arzobispo 
de  París  por  una  mano  criminal,  permanecerá  cerrada  la 
iglesia  hasta  que  se  celebre  la  ceremonia  deespiacion. 

«El  asesino  Jia  declarado  que  desde  por  la  mañana  espe¬ 
raba  el  momento  en  que  podría  herir  al  Prelado.  Se  le  ha¬ 
bía  visto,  con  efecto,  circular  por  la  iglesia,  y  buscar  el 
sitio  mas  á  propósito  para  cometer  su  crimen.» 

La  Prensa  de  París  añade  estas  líneas: 

«Ayer  tarde  fue  trasportado  el  cuerpo  del  Arzobispo  al 
palacio  del  arzobispado.  Hoy  ha.  sido  embalsamado,  y  maña¬ 
na  será  espuesto,  según  costumbre  en  una  capilla  ardiente 
del  mismo  palacio.  No  se  ha  fijado  aun  el  día  de  los  funerales. 

«Monseñor  Sibour  nació  en  1792  en. Pont-Saint-Esprit,  de¬ 
partamento  de  Gard.  Principió  su  carrera  eclesiástica  en  Pa¬ 
rís,  como  Vicario  de  San  Sulpicio,  y  era  canónigo  en  Nimes 
cuando  fué  nombrado  Obispo  de  Dique  en  1840.  Después  de 
la  muerte  de  monseñor  Affre  en  1848,  fue  nombrado  Ar¬ 
zobispo  de  París  el  19  de  Octubre  de  1848  ,  bajo  el  go¬ 
bierno  del  general  Cavaignan.  Monseñor  Sibour  era  senador. » 
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NOTICIAS  BIOGRÁFICAS 

del  sacrilego  asesino  del  señor  arzobispo  de  PARIS. 


El  asesino  se  llama  Juan  Luis  Yerges.  Nació  en  Neuilly 
en  22  de  Agosto  de  1826.  Es  sacerdote  de  la  diócesis  de 
Meaux,  suspenso,  según  se  nos  asegura,  cinca  ó  seis  veces, 
y  últimamente  por  haber  predicado  públicamente  contra  el  dog¬ 
ma  de  la  Inmaculada  Concepción,  que  califica  de  idolatría. 
Esta  última  suspensión  le  trajo  á  París,  é  hizo  renacer,  se¬ 
gún  dice,  en  su  ánimo,  el  proyecto  del  crimen,  que  había 
concebido  y  abandonado  anteriormente. 

«Tiene  treinta  y  dos  anos.  Su  fisonomía  es  espresiva,  y  res¬ 
ponde  con  la  mayor  calma  á  las  preguntas  que  se  le  hacen. 

«Pretende  haber  sido  suspenso  injustamente.  No  habiendo 
podido  obtener  del  Sr.  Arzobispo  que  le  permitiera  volver  á 
entrar  en  el  clero  de  París,  resolvió  vengarse.  Al  herirle,  di¬ 
jo,  según  unos:  No  sf  deja  morir  de  hambre  á  vn  sacer¬ 
dote,  y  según  otros:  No  mas  diosa,  aludiendo  á  la  Inmacu¬ 
lada  Concepción. 

«Anteriormente  había  sido  recomendado  á  la  policía  por 
,sus  amenazas  contra  uno  de  los  mas  respetables  curas  de 
París,  de  quien  no  había  recibido  mas  que  beneficios;  poro  ja¬ 
más  había  manifestado  designio  alguno  contra  monseñor. 

«Había  venido  de  su  diócesis  el  24  de  Diciembre,  yendo  á 
habitar  á  la  calle  de  Hacine,  núm.  2.  Dice  que  había  pa¬ 
sado  estos  dias  trabajando  en  la  Biblioteca,  y  aun  ayer  mismo 
estuvo  allí.  Al  mismo  tiempo  maduraba  su  proyecto  y  espia¬ 
ba'  el  momento  de  ejecutarle.  El  puñal  de  que  al  efecto  se 
sirvió  le  había  comprado  á  un  cuchillero  de  la  calle  Define- 

«Iba  vestido  de  seglar.  Su  palet&t  se  ha  encontrado  for¬ 
rado  de  escritos  de  todas  clases. 


«Admitido  desde  su  infancia  en  el  pequeño  Seminario  de 
Uns,  de  ninguna  manera  se  distinguía  en  sus  estudios  pues 
ue  lo  que  ordinariamente  se  dice  un  mediano  discípulo  Una 
lalta  que  cometió  contra  los  reglamentos  del  Seminario  fue  cau¬ 
sa  deque  le  despidiesen  de  él  hacia  el  año  de  1843  Y  fué 
á  refugiarse  en  la  diócesis  vecina,  de  Meaux,  donde  continuó 
sus  estudios,  se  ordenó  y  salió  al  fin.  para  un  curato  rural 
Inclinado  al  gasto,  dotado  de  un  carácter  arrebatado  y  muv  vio¬ 
lento,  no  tuvo  sino  disgustos  en  su  curato,  y  al' cabo  dé  ah»  - 
nos  anos  solicitó  el  ingresar  en  la  diócesis  de  París  Un  caira 
de  esta  capital  que  le  conocía  y  á  quien  había  sido  recomen¬ 
dado,  le  llamó  cerca  de  sí  en  1830  ó  51  en  calidad  de  sacer¬ 
dote  auxiliar. 

«Precisamente  era  la  parroquia  déla  nueva  corle  impe¬ 
rial,  y  para  favorecer  á  su  protegido,  el  escelente  (cura  le 
nombró  sacristán  de  la  capilla  de  las  Tullerias,  en  donde  Ver- 
ges  ha  permanecido  durante  largo  tiempo.  Finalmente,  el  año 
pasado  se  advirtió  que  la  violencia  de  su  carácter  se  revelaba 
algunas  veces  de  una  manera  alarmante,  á  consecuencia  de  lo 
cual  se  le  hicieren  algunas  amonestaciones  que  todavía  le  exal¬ 
taron  mas,  se  desató  en  calumnias  horribles  contra  su  r»ro 
lector  el  señor  cura  de  San  Germán  V  Auxerróis,  hizo' circo" 

lar  una  carta  espantosa  contra  dicho]  cura,  por  cuya  causa  se 

vio  precisado  a  alejarse.  Su  exaltación  tomó  mayores  propor¬ 
ciones,^  amenazando  convertirse  en  locura.  Sin  embargó  re¬ 
greso  a  Meaux,  en  donde  el  año  pasado  volvió  á  dársele’ otro 
curato  en  el  ,,ue  el  (lia  8  de  diciembre  predicó  contra  el  mis- 
eiiocle  la  Inmaculada  Concepción  de  una  manera  trn  cscimt.i 
losa  que  se  le  recogieron  las  licencias.  Habiendo  acudido  en  íonlVa 

Presentado  coMtf  testigo  auto  el  tribunal  d«'|¿8  Assisesdo 
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Seine  et-Marno  en  un  negocio  de  envenenamiento  de  un  ma¬ 
rido  contra  su  muger,  había  aceptado  la  defensa  del  acusa-  . 
do  con  ¡nesplicable  vehemencia,  y  publicado  después  de  la  con¬ 
denación  varias  memorias  en  (pie  atacaba  de  una  manera  inju' 
riosa  ¿los  jurados  y  jueces  que  habían  intervenido  en  el  ne¬ 
gocio. 

«Su  lima,  había  tratado  á  Verges  con  la  mayor,  bondad* 
de  suerte  que,  sin  embargo  de  la  prohibición  de  celebrar  que 
le  fue  preciso  imponerle,  había  cuidado  de  proporcionarle  so¬ 
corros  pecuniarios,  oscilando  su  gratitud,  como  el  mismo  ase¬ 
sino  lo  manifestaba  en  carias  escritas  últimamente  elogiando 
la  mansedumbre  y  bondad  del  Arzobispo,  sin  embargo  de  qu° 
según  sus  declaraciones,  se  preparaba  desde  entonces  á  herirle- 
«Según,  dijo  esta  mañana  en  el  pulpito  el  respetable  M- 
llamón,  había  nacido  en  París  el  asesino,  pero  no  fue  orde* 
nado  en  esta  diócesis. » 

■  ’ñ  I 

(Todas  estas  noticias  están  lomadas  de  periódicos  & 
Francia,  y  de  los  de  Madrid.) 


EDICTO  DEL  CABILDO  METROPOLITANO  DE  PARIS 

CON  OCASION  DE  LA  SEDE  VACANTE. 

~  n 

Muy  amados  hermanos  nuestros: 

Un  grau  crimen  acaba  de  sembrar  Ja  consternación  ^ 
la  capital,  una  mano  sacrilega  ba  herido  mortalmente  á  nu®*' 
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Iro  piadoso  .Arzobispo  en  el  mismo  recinto  del  templo,  en¬ 
medio  de  los  liomenages  que  la  piedad  pública  rendía  á  la 
Patrona  do  París. 

El  Cabildo  metropolitano,  unido  á  su  gefe  por  los  vín¬ 
culos  de  adhesión,  se  siente  herido  el  primerq  con  el  gol¬ 
pe  que  tan  dolorosamente  afecta  al  clero  y  fieles  de  la  dió¬ 
cesis.  ¡Ay!  Hace  algunos  días  que  celebraba  enmedio.de  nos¬ 
otros  el  augusto  aniversario  del  Salvador  del  Mundo:  ¿quien 
nos  hubiera  dicho  que  á  estas  magestuosas  solemnidades  se  se¬ 
guiría  tan  pronto  el  duelo  de  nuestra  Iglesia,  y  que. el  pri¬ 
mer  Pastor  no  volvería  á  aparecer  en  la  Basílica,  sino  para 
recibir  en  ella  nuestras  lágrimas  y  nuestras  oraciones? 

Lo  que  pone  el  colmo  á  nuestra  aflicción,  amados  herma” 
nos  nuestros,  es  que  el  autor  de  tan  execrable  alentado  ha¬ 
ya  salido  de  la  tribu  santa.  Para  que  nuestro  dolor  no  sea 
inconsolable,  tenemos  necesidad  de  recordar,  que  en  él  no 
hay  del  sacerdocio^  mas  que  un  carácter  deshonrado ,  por  el 
escándalo,  y  un  hombre  agobiado  por  las  legítimas  reprobacio¬ 
nes  de  la  autoridad,  ni  huí  hahens  dignumsacerdolio.  (2  Malh. 
IV.  2o.j  Sobre  todo,  nosotros  tenemos  necesidad  de  creer  con 
la  razón  pública,  que  eu  este  horroroso  asesinato  del  mas  dul¬ 
ce  de  los  pontífices,  y  que  no  podía  tener  enemigos,  debemos 
si  es  posible  manifestar  mas  compasión  hacia  la  locura  que 
horror  al  crimen.  ¡Lamentable  es  el  delHino  de  la  Iglesia  de 
París!  Hace  ocho  años  un  obispo  cuyo  nombre  es  únamelas 
mas  bellas  glorias  de  la  Francia  y  del  sacerdocio,  encontraba 
una  muerte  violenta  en  nuestras  calles  ensangrentadas  por  pa¬ 
siones  fratricidas.  Iloy  el  sucesor  de  sus  virtudes  y  de  su  auto¬ 
ridad  muere  á  los  tilos  del  puñal  de  un  asesino  en  la  pre¬ 
sencia  de  Jesucristo  V  al  pie  de  los  altares. 

El  dolor  que  sentimos  al  perder  á  Monseñor  Affre,  de  in¬ 
mortal  memoria,  tenia  sus  consuelos  en  la  grandeza  y  heroís¬ 
mo  del  martirio;  pero  ¿que  nos  consolará  hoy  en  esa  muerte 
que  ninguna  causa  generosa  reclamaba?  ¡Ah;  lo  sabemos:  el 
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recuerdo  de  su  predecesor  no  abandonó  jamas  al  Pontífice  ílue 
lloramos,  y  como  él  ponía  su  gloria,  en  imitar  su  vida  ,  S(í 
creía  dichoso  si  imitaba  su  muerte;  inmolándose  por  su  reba 
ño  si  la  caridad  hubiera  reclamado  un  nuevo  sacrificio.  Pues¬ 
to  que  tan  pronto  debíamos  perderle.  ¿Por  que  ha  sido  P*e 
ciso  que  su  noble  sangre  haya  sido  derramada  sin  provecho 
por  la  religión  y  por  el  solo  triunfo  del  crimen? 

Lloremos  pues,  amados  hermanos  nuestros,  lloremos  ? 
oremos  juntamente,  v  que  nuestras  oraciones  y  nuestras  lo 
grimas  sean  el  último  homenage  de  nuestro  amor  á  una  roo 
moría  que  siempre  nos  será  grata. 

Lloremos  los  altares  de  Jesucristo  profanados,  por  el  h° 
micidio  de  su  Pontífice,  interrumpida  por  un  parricida  la  fies' 
ta  de  la  Patrona  de  París,  lloremos  una  gran  Iglesia  repon' 
tinamenle  viuda  de  su  pastor,  •  lloremos  sobre  todo  una  vida 
á  la  que  parecían  prometidos  largos  años,  arrebatada  tan  crue 
mente  al  heroísmo  del  celo  y  á  las  esperanzas  de  la  religión 

[loguemos  al  Principe  de  los  pastores  sea  misericordiosa 
con  nuestro  obispo,  para  que  acepte  su  sangre  y  nuestras  lá' 
grimas  para  purificarle  de  los  lunares  que  la  fragilidad  bu' 
mana  deja  en  las  mas  santas  vidas,  y  para  que  corone  ep  a 
por  la  beatitud  del  elegido  ,  los  trabajos,  la  piedad  y  las  vij| 
ludes  del  apóstol.  Por  estas  causas,  investidos  por  los  said0 
cánones  y  constituciones  de  la  Iglesia,  y  del  derecho  y 
cargo  de  proveer  á  la  administración  de  la  diócesis,  nos-*16' 
mos  reunido  en  cabildo  el  5  de  Enero,  y  después  de  hab^j 
implorado  las  luces  del  Espíritu  Santo  y  la  poderosa  Ínter*50' 
sion  de  María  patrona  de  la  diócesis,  liemos  nombrado  c  i|lS' 
titulado  vicarios  generales  y  capitulares  á'.Mrs.  Buquet  Ar^j 
diano  de  Notre-Dame,  Lurat  Arcediano  de  Santa  Genoveva,  Pal 
bos  Arcediano  de  San  Dionisio.  ' 

Profundamente  sentimos  quej  la  salud  gravemente  altera 
del  Señor  Obispo  de  Trípoli  no  permita  ponerle  á  la  cabe 
de  la  administración  diocesana  durante  la  sede  vacante.  .JP 
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dioso  habríamos  sido  dando  á  este  digno  prelado  este  testimonio 
de  amor  al  difunto  arzobispo,  esta  prueba  mas  de  nuestra  fi¬ 
lial  afección.  Sin  embargo  deseando  en  cuanto  nos  sea  po¬ 
sible  honrar  la  persona  del  señor  ^bispo  de  Trípoli,  le  con¬ 
ferimos  los  poderes  de  vicario  general. 

Siguen  los  artículos  del  edicto  fijando  las  honras  y  su¬ 
fragios  que  se  les  han  de  celebrar  en  todas  las  iglesias  do 
la  diócesis,  parroquias,  comunidades  &c.,  y  la  designación 
de  los  dias  y  horas  en  que  han  de  concurrir  desde  el  miér¬ 
coles  7  al  lunes  1 2,  y  desde  las  1 0  de  la  mañana  hasta  las 
4  de  la  tarde. 

Total  83  entre  parroquias  y  comunidades  inclusos  los  cua¬ 
tro  seminarios  que  hay  en  París. — El  edicto  está  firmado  por 
diez  y  seis  señores  canónigos. 


MAS  NOTICIAS 

SOBRE  EL  CRUEL  ASESINATO  DEL  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  PARIS. 


«La  capilla  ardiente  en  que  ha  sido  depositado  el  cuer¬ 
po  embalsamado  del  arzobispo  ocupaba  uno  de  los  'cuatro  sa¬ 
lones  del  piso  bajo  del  palacio  arzobispal.  Todas  las  piezas 
de  este  piso  estaban  colgadas  de  negro,  y  de  trecho  en  tre¬ 
cho  se  habían  colocado  los  escudos  de  armas  de  la  ilustre 
víctima.  El  cuerpo  estaba  espuesto  bajo  un  dosel  de  tercio¬ 
pelo  negro  sostenido  por  columnas  plateadas.  El  prelado  es¬ 
taba  vestido  con  su  traje  sacerdotal  con  el  rostro  descubierto. 
A  derecha  ó  izquierda  del  .dosel  había  dos  altares  en  que 
seis  sacerdotes  recitaban  de  rodillas  los  salmos  del  oficio  de 
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difuntos.  Un  gentío  iumenso  ocupaba  constanlemente  los  sa¬ 
lones  del  palacio.» 

—-«El  obispo  de  Trípoli,  pariente  de  Mons.  Sibour,  ha¬ 
cia  mucho  tiempo  que  egaba  gravemente  enfermo.  Ha  sido 
preciso  participarle  la  terrible  nueva,  y  hoy  se  halla  en  el 
peor  estado.  Hay  en  este  incidente  una  cosa  que  conmue¬ 
ve,  Mons.  Sibour  había  prometido  á  su  pariente  ir  á  hacerle 
una  exhortación  religiosa  después  de  decir  su  misa  en  la 
mañana  del  domingo,  y  llevarle  al  propio  tiempo  un  rosario 
que  había  tocado  al  sepulcro  de  Santa  Genoveva,  en  la  igle¬ 
sia  Saint-Elienne-durMont;  durante  toda  la  mañana,  el  enfermo 
aguardó  jen  vano  á  su  respetable  pariente.  Al  fin  hubo  preci¬ 
sión  de  decírselo  todo,  y  el  efecto  fué  terrible.— La  empera¬ 
triz  pasó  el  dia  de  ayer  en  su  oratorio.  Todas  las  recepcio¬ 
nes  que  debían  verificarse  en  palacio  fueron  suspendidas.—' 

Este  sacrilegio,  horrendo  nos  ha  ocupado  en  tal  manera,  que 
se  han  olvidado  algún  tanto  tos  asuntos  estertores. » 

—En  la  Gaceta  de  los  Tribunales  de  París  so  leo  lo 
siguiente: 

«La  instrucción  judicial’  contra  el  asesino  de  Mons.  el  ar¬ 
zobispo  de  Paris,  se  sigue  sin  interrupción. 

'«  El  magistrado  instructor  ha  oido  á  todas  . las  personas  que 
han  podido  deponer  sobre  los  hechos  que  se  refieren  direc¬ 
tamente.  á  la  perpetración  del  crimen,  y  todas  aquellas  que 
pueden  hacer  conocer  las  circunstancias  qué  le  han  precedido. 

«tía  negado  un  periódico  que  el  asesino  esclamase,  co-í  I 
mo  nosotros  hemos  asegurado,  .'Nada  de  J)iosa\  Este  perió¬ 
dico  so  equivoca.  Esas  palabras  han  sido  oidas  por  muchos  j 
testigos  y  el  mismo  T'ergés  ha  reconocido  el  haberlas  dicho, 
refiriendo  su  sentido  á  la  doctrina  vertida  ya  por  el.  en  el  pób  i 

pito  contra  la  Inmaculada  Concepción. 

«Tiernos  dicho  que  Verges  (Juan  Luis)  Labia  sido  inter¬ 
rogado  el  sábado  por  la  noche  por  el  señor  juez  de  instruc¬ 
ción  Treilhard,  en  presencia  del  fiscal  imperial  Cordocti  v  de 


M.  Moignon,  sustitulo.  Las  contestaciones  que  dió  á  cslos  ma¬ 
gistrados  han  sido  las  mismas  que  prestó  en  el  interrogato¬ 
rio  que*  en  el  primer  momento,  le  hizo  sufiir  el  comisario 
de  policía  del  barrio  del  Jardín  de  Plantas.  Después  dé  es- 
l°s  interrogatorios  el  prefecto  de '  policía  que  se  trasladó  in¬ 
mediatamente  al  sitio  del  crimen,  hizo  que  trasladasen  á  Ver¬ 
gas  á  la  cárcel  Mazas.  .  •  „ 


«Al  llegar  á  la  cárcel  Vergés  pidió  algunos  alimentos,  di¬ 
ciendo  que  no  había  tomado  nada  desde  por  la  mañana.  Se 
e  sirvieron,  y  los  comió  tranquilamente,  sin  que  nada  en  su 
aptitud  descubriera  la  menor  emoción. 

iEl  día  de  ayer  se  ha  hecho  pasar  á  Yergés  por  un  se¬ 
gundo  interrogatorio,  en  el  cual  ha  persistido  en  sus  decla¬ 
raciones  anteriores.  Su  impasibilidad  no  se  ha  desmentido  en 
el  curso  de  estos  procedimientos,  dando  pruebas  de  una  cal¬ 
ma  y  de  una  presencia  de  ánimo  estraordinarios,  y  haciendo 
varias  veces  observaciones  sobre  algunas  de  sus  respuestas 
que  se  le  leian,  insistiendo  para  que  se  reprodujeran  literal¬ 
mente  las  espresiones  de  que  se  servia. 

«Vergés  solo  estaba  en  París  hacia  diez  dias.  Anterior¬ 
mente  h.zo  un  viaje  á  Bélgica,  siendo  vigilada  su  conducta  por 
la  policía  del  país,  que  ya  tenia  noticia  de  sns  antecedentes- 
pero  a  lo  que  parece,  nada  de  cupable  encontró  en  ella  du- 
iante  su  permanencia.  A  su  llegada  á  París  fue  á  parar  á 
casa  de  su  hermano,  calle' de  Anjóu-Dauphine  P 

cebidoh  K,  7“’  deSde  Cl  20  d°  dic‘emb,e  habia  con¬ 
cebido  la  idea  de  su  crimen  pero  nadie  ha  oido  salir  de  su 

boca  ninguna  amenaza  ni  aun  siquiera  la  mas  mínima  espre- 
q“  baCCr  S°spec"ar  e‘  ‘10"'¡ble  pen3ara¡enl°  « 
dilación  Pdeas„llc  ^  "'ala  d°  d¡3imular  la  Premc- 

haComñradV  ¡Ben,-íJ0Cn  '°3  ““menlos  que  no 

desde  hace  dm  PU"a  para  comuléílo>  si,1°  q«e  lo  lenia 
dos  meses  para  su  defeusa  personal. 
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IMPORTANTÍSIMO. 

SOLEMNES  IIOMENAGES  DEL  CABILDO  CATEDRAL 

DE  SEVILLA  Á  MARIA  SANTÍSIMA  EN  SU  INMACULADA  CONCEPCION, 
Y  AL  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  PARIS. 


Tan  pronto  como  llegó  á  Sevilla  la  noticia  del  horribj® 
asesinato  del  Sr.  Arzobispo  de  París  y  se  vjó  confirmad0 
el  infernal  propósito  del  asesino  de  malar  el  dogma  dj 
la  Inmaculada  Concepción ,  malando  al  ilustre  Prelado 
francés ,  se  reunió  el  Cabildo  de  la  Sta.  Metropolitana  Igle' 
sia  de  Sevilla,  y  afectados  sus  capitulares  con  tan  nefandas 
blasfemias  y.  con  tan  sacrilego  atentado,  encendidos  en  cela 
•santo,  acordaron  por  unanimidad,  y  sellaron  su  acuerdo  con 
lágrimas  ardientes,  que  en  desagravio  de  tan  diabólicos  ata' 
ques  dirigidos  á  Dios  Nuestro  Señor,  á  su  Santísima  Madre* 
al  Pontificado,  al  Clero  y  á  lodo  el  mundo  católico,  se  cele' 
brase  una  función  religiosa  de  tanto  brillo  y  pompa  que  sü' 
perase  á  todas  las  mas  solemnes  de  que  hay  recuerdo;  prfi' 
dicando  en  ella  el  Sr.  Guisasola,  Penitenciario.  El  misni° 
dia  se  sacará  en  procesión,  que  llevará  la  misma  carrera  qllC 
la  del  Corpus ,  la  inimitable  y  divina  Imagen  de  la  Purísim® 
Concepción,  de  Montañés.  Concurrirán  á  estas  solemnidades  SS> 
AA.  RR.,  lodo  el  Clero  de  Sevilla  con  cruces  parroquiales* 
y  el  Ayuntamiento.  Se  nos  asegura  que  el  Sr.  Capitán  Genera* 
dispondrá  que  la  tropa  esté  tendida  en  toda  la  carrera,  q°e 
concurrirán  á  la  Procesión  las  bandas  militares,  habiendo  ilu" 
minacion  y  alborada. 

El  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla  costea  [todo8 
estos  gastos  con  voluntarias  ofrendas  de  su  propio  peca; 
lio.  También  sabemos  que  escribirá  al  Cabildo  de  Par** 
una  sentida  Carla  de  pésame.— ¡Gloria  á  Dios  en  sus  mártir0»' 
¡Gloria  á  Dios  en  sus  designios!  ¡Gloria  á  Dios  en  los  triunfos  de 
la  Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima!  ¡Gloria  á  la 
sia  de  S.  Isidoro!  ¡Gloria  á  su  Cabildo!  ¡Gloria  á  Sevilla;  y  pa*? 
consuelo  y  felicidad  para  España ,  Francia  y  todas  las  nació' 
nes  católicas!  León  CARBONERO  Y  SOL. 


EXEQUIAS  DEL  Sr.  ARZOBISPO  DE  PARIS. 


La  ceremonia  [fúnebre  comenzó  el  10  de  enero  á  las  ocho 
y  media  en  el  palacio' arzobispal,  calle  de  Grenelle-San-Gér- 
man,  en  cuyas  cercanías  fueron  sucesivamente  reuniéndose  el 
clero,  vicarios  generales  y  capitulares  y  canónigos  titulares  de 
a  iglesia  de  París,  las  tropas,  las  diputaciones  provinciales 
“^es  Y  civiles’  Y  los  carruajes  que  debían  acompañar  el 

Hacia  muchos  dias  que  el  cuerpo  del  arzobispo,  desmios 
dehaberse  embalsamado,  había  estado  espuesto  en  el  palacio 
arzobispal,  en  una  capilla  ardiente,  abierta  al  público.  El  pre¬ 
lado,  con  sus  hábitos  sacerdotales,  estaba  colocado  en  un  vas¬ 
to  lecho  colgado  de  negro  y  satén  morado:  las  cintas  sombrías, 
os  numerosos  cirios,  el  báculo,  la  cruz  y  demas  emblemas  de 
la  jurisdicion  arzobispal;  y  por  último  el  clero  recitando  el 
oficio  de  difuntos,  daban  á  la  capilla  un  aspecto  lúgubre  al 
par  que  imponente. 

El  Sr.  Lecourtier,  cura  de  Nuestra  Señora  de  París,  los 
vicarios  generales  y  los  canónigos  honorarios  procedieron  á 
a  hora  señalada,  y  observando  el  ceremonial  religioso  Dres- 
mio/a  levantar  el  cuerpo,  que  fué  colocado  en  seguida  so- 

13 
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brc  un  carro  fúnebre.*  Después  se  puso  en  marcha  el  acom¬ 
pañamiento  de  la  manera  siguiente: — Un  destacamento  de  guar¬ 
dias  de  París  formaba  la  vanguardia.— Después  seguían:— La 
orquesta  de  las  Guías. —Un  escuadrón  de  las  mismas.— Un  ba¬ 
tallón. de  gendarmería  de  la  guardia  con  zapadores  y  cajas 
enlutadas.— Un  batallón  del  sétimo  regimiento  de  línea,  con 
zapadores  y  cajas  enlutadas.— Seis  carruajes  de  luto  en  Ios 
cuales  iba  el  clero  metropolitano. — Venían  después  los  sacer¬ 
dotes  con  las  insignias  del  arzobispo.  Seguíales  el  carro  fa' 
nebre,  tirado  por  seis  caballos  ricamente  enjaezados,  y  rodea' 
do  de  ocho  picadores  á  caballo  y  que  marchaban  en  medie 
de  un  cuadro  formado  por  soldados  del  regimiento  de  linea 
núm.  20.  En  lo  alto  del  carro  se  alzaba  una  gran  cruz  de 
plata.— Los  curas  de  San  Roque,  de  San  Esteban  del  Monte, 
de  San  Valerio  y  de  San  Agustín,  llevaban  las  cintas  que  pon' 
dian  del  ataúd.— Detrás  de  este  venía  una  larga  fila  de  el®' 
vados^personages,  cuyo  número  se  elevaba  á  cerca  de  mil,  ^ 
compañía  de  salvadores  de  Francia,  de  que  era  presidente 
el  arzobispo,  é  infinidad  de  religiosas  que  soguian  á  pié  el  con' 
voy. — En  seguida  marchaba  un  coche  de  córte,  precedido  po1’ 
el  del  arzobispo  y  seguido  de  el  del  príncipe  Gerónimo,  d® 
otros  doce  de  duelo  y  otros  diez  particulares.— Cerraban  p°r 
fin,  la  marcha  varios  destacamentos  de  línea  con  guardias 
París. 

El  convoy  recorrió  el  itenorario  señalado  á  través  del  ip" 
menso  gentío,  pasando  las  calles  de  Grencllo  Bourgogne,  ^ 
plaza  del  Palais-Bourbon,  calle  del  Puente  Nuevo,  Orfcvi'c? 
y  Notre-Dame. 

La  iglesia  se  hallaba  ^completamente  cubierta  de  pal)?[ 
negros  bordados  de  plata.  Estos  paños  subían  hasta  las  tl'‘ 
bunas,  se  hallaban  cortados  por  dos  frisos,  y  levantados 
de  cada  pilar  de  la  nave  para  que  los  asistentes  pudieran  'V 
el  interior  de  la  misma.— Delante  del  coro  se  elevaba  un 
co  catafalco  sobre  el  cual  pendía  un  inmenso  manto  neg^ 
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franjas  do  armiño  sembradas  de  estrellas  negras.  Los  cuatro 
ángulos  del  catafalco  estaban  ocupados  por  otras  tantas  figu¬ 
ras  alegóricas  que  representaban  la  religión  y  las  tres  virtu¬ 
des  teologales.— A  cada  lado  déla  cruz  del  templo  se  hablan 
levantado  dos  tribunas  destinadas  á  la  familia  del  prelado  y 
a  ios  cuerpos  constituidos. 

A  las  nueve  ocuparon  la  iglesia  los  señores  canónigos  pre¬ 
bendados,  y  honorarios,  los  curas,  los  limosneros  vicarios  de 
os  parroquias  de  la  diócesis,  los  superiores,  directores  y  dis¬ 
cípulos  del  gran  seminario  diocesano  y  los  individuos  de  las 
diversas  comunidades  eclesiásticas  que  se  habían  dirigido  á  Nues¬ 
tra  Señora,  según  les  habia  sido  prescrito. —Después  llega- 
ion  succesivamente  en  coches  las  diputaciones  de  los  cuerpos 
constituidos,  de  los  tribunales,  de  la  escuela  de  medicina  y 
de  Jos  cuerpos  sabios;  el  nuncio  del  papa,  el  limosnero  del 
emperador,  prefecto  d'el  Sena,  y  los  consejeros  de  la  prefec¬ 
tura;  prefecto  de  policía  y  su  secretario  general;  vicepresi¬ 
dente  del  cuerpo  legislativo;  los  oficiales  superiores  de  todas 
armas. 


Id  coro  se  hallaba  ocupado  por  el  clero  que  oficiaba,  los 
canónigos  prebendados  y  capitulares  del  clero  de  París  los 
curas,  limosneros  y  vicarios  de  la  diócesis  y  los  directores 
del  gran  Seminario  diocesano  y  los  demás  de  París.—  A  de¬ 
recha  e  izquierda  del  crucero  se  hallaban  en  trago  de  gala 
as  d,Putac,°ncs  del  Senado,  del  cuerpo  legislativo,  del  Con¬ 
ejo  de  fcstado  y  muchos  ministros,  .y  delante  del  catafalco 

! ;  VocfIfá  del  lribunaI  de  Casation ,  del  Instituto,  de  la  Sor- 
bona,  del  colegio  de  Francia,  etc. 

A  las  diez  llegó  el  cortejo  á  la  plaza  del  Parvis-Notrc^ 
aine,  Jas  tropas  se  colocaron  á  derecha  ó  izquierda  y  des- 
I  ■  ,£or  e  Petil-Pont. — El  carro  fúnebre  se  detuvo  ante 
miz  v  lPrmCTal:  el  cabildo  metropolitano,  precedido  de  su 

salió  yc'ro0-rPaiTl0  d<í  103  canóui°os  Y  cu,'as  de  la  diócesis, 
mbir  el  túmulo  que  fue  colocado  cu  seguida  sobre 
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el  catafalco.  En  este  punto,  la  artillería,  que  se  hallaba  situa¬ 
da  detrás  del  jardín  del  arzobispo,  hizo  una  salva  de  ciento 
y  un  cañonazos. 

El  publico  invadió  la  iglesia,  y  algunos  instantes  después 
principió  la  misa,  que  terminó  á  las  once  y  media  repitién¬ 
dose  otra  salva  de  artillería.  Retiráronse  todas  las  diputó' 
ciones  y  los  dignatarios,  permitiéndose  al  público  circular  P01 
la  iglesia  donde  quedó  espuesto  el  cadáver  del  Udo.  prelado 
hasta  las  tres  de  la  tarde,  en  cuya  hora  se  cantaron  una» 
vísperas  de  difuntos  por  el  clero  capitular. 

lían  asistido  á  las  exequias  diputaciones  de  todas  las  con¬ 
gregaciones  eclesiásticas  ó  religiosas  de  hombres  y  mugereS 
que  existen  en  la  diócesis  de  París.— Las  sociedades  de  artí*' 
tas,  presididas  por  el  barón  Taylor,  la  de  pintores,  la  ^ 
escultores,  arquitectos,  grabadores,  inventores  industriales^1’" 
listas  dramáticos,  literatos  y  otras  habían  acudido  también^" 
Al  empezar  la  misa,  al  alzar  y  al  concluir  se  hizo  salva ^ 
cinco  cañonazos.— Toda  la  clerecía  desfiló  después  por  detór 
te  del  cadáver,  rociándolo  con  agua  bendita.— Las  cinco 
soluciones  que  presbribe  el  rito  pontifical  sobre  la  tumba  & 
un  obispo,  la  hicieron  los  de  Meaux,  Chartres,  Versa II es,  J 
Orleans;  el  de  Blois  no  pudo  acudir  por  estar  enfermo.-" 
cadáver  de  monseñor  quedó  espuesto  lodo  el  dia.  A  las  t,í5 
cantó  el  capítulo  la  vigilia  de  difuntos:  después  bajaron  el C¡1< 
dáver  al  panteón  de  los  arzobispos  de  Paris. 

El  .sepulcro  destinado  á  recibir  los  restos  mortales  del  & 
ñor  Sibour,  se  halla  situado  á  la  entrada  del  coro  de  la  iS,e' 
sia  metropolitana,  al  cual  se  desciende  por  una  puerta 
lícada  en  unos  de  los  lados  del  coro,  el  de  la  sacristía.  ¿3SJ| 
hoy  no  se  han  encerrado  en  él  mas  que  cinco  cadáveres; e, 
del  Sr.  de  Guigné,  muerto  después  de  la  revolución  del  ' 
el  del  Sr.  de  Belloy,  muerto  en  1841;  el  del  Sr.  de  Perig0' , 
en  4821;  el  del  Sr.  Quelen,  en  1839,  y  el  del  Sr.  Affre, 0S 
sinado  en  1848. 


—  I O I  — 


NOTICIAS  BIOGRAFICAS  DE  MONS.  SIBOUR, 

ARZOBISPO  DE^PARIS. 


«María  Domingo  Augusto  Sibour,  nació  en  Saint-Paul-Trois- 
Chateaux  (Drome)  el  4  de  Abril  de  1792  de  una  familia  de  la 
clase  media.  Su  padre,  habiéndose  dedicado  al  comercio  es¬ 
tableció  en  Pont-Sainl-Esprit  (Gárds)  una'  casa  que  existe  aun 
y  prospera  bajo  la  dirección  del  hermano  mayor  del  arzobispo. 

*Mr.  Sibour  hizo  sus  primeros  estudios  bajo  la  [ dirección 
del  abate  Ram,  á  quien  los  trastornos  producidos  por  la  revo¬ 
lución  llevaron  á  Pont-Saint-Esprit,  después  de  lo  cual  fuá 
elegido  por  M.  Fontanes  para  rector  de  la  academia  de 
Bruselas. 

«El  estudiante  dió  tempranas  muestras  de  su  vocación  pa¬ 
ra  la  carrera  eclesiástica,  y  siguiendo  su  impulso,  fué  al 
gran  seminario  de  Yiviers  á  estudiar  filosofía  y  teología;  es¬ 
tudios  que  concluyó  en  el  seminario  de  Avignon.  A  los  18 
años  había  concluido  Mons.  Sibour  los  estudios  ordinarios  de 
teología,  pero  le  fallaban  algunos  para  poder  ser  presbítero. 
Entonces  fué  á  París  con  el  doble  objeto  de  dar  mas  ensan¬ 
che  á  sus  conocimientos  en  ciencias  eclesiásticas,  y  dedicarse 
al  mismo  tiempo  al  estudio  de  las  letras,  para  el  cual  estaba 
dolado  de  no  pequeña  afición  y  de  muy  buen  gusto. 

»Su  talento  reconocido  y  apreciado  por  el  superior  de/ 
Seminario  de  San  Nicolás  del  Chardonet  fué  causa  de  que 
le  llamaran,  aunque  joven  y  estraño,  á  desempeñar,  la  cáte¬ 
dra  de  retórica  en  este  establecimiento  dirigido  entonces  por 
el  abale  Costret. 

«Vinieron  los.  desastres  de  1814;  M.  Sibour  se  ausentó  de 
París  y  fué  á  Roma  con  el  fin  de  continuar  allí  sus  eslu- 
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dios,  y  conocer  mas  á  fondo  los  deberes  de  su  vocación 
eclesiástica.  Después  de  un  año  de  permanencia  recibió 
allí  la  investidura  sacerdotal,  y  volvió  á  Francia  para  que 
dispusieran  de  él  sus  superiores. 

«Primero  ejerció  su  santo  ministerio  en  París,  en  donde 
fué  Vicario  de  San  Sulpicio,  Vicario  de  las  misiones  estran- 
jeras  y  limosnero  de  un  colegio  Real 

«En  1824,  habiendo  sido  nombrado  M.  de  Charry  obispo 
de  Nimes,  conoció  en  París  al  abate  Sibour,  y  deseando  vi¬ 
vamente- atraérselo,  le  nombró  canónigo  de  su  catedral,  des¬ 
tinándolo  especialmente  á  la  predicación. 

«En  1831  tomó  parte  M,  Sibour  en  la  redacción  del  diario 
titulado  L  Avenir ,  y  en  1840  fué  elevado  por  el  rey  Luis 
Felipe  al  obispado  de  Digne. 

«M.  Sibour  dió  principio  en  su  diócesis  de  Digne  á  una 
reforma  disciplinaria,  cuyo  objeto  era  dar  al  clero  de  segundo 
orden  las  garantías  que  á  su  parecer  necesitaba. 

»EI  prelado  trató  de  esta  materia  y  desarrolló  todos  sus 
planes  en  dos  volúmenes  que  se  titulan  Instituciones  diocesanas. 

«En  1848  fué  llamado  por  el  general  Cavaignac  al  ar¬ 
zobispado  de  París  y  nombrado  arzobispo  ocho  dias  después 
de  la  heroica  muerte  de  su  ilustre  predecesor. 

»Mr.  Sibour  ha  sido  prelado  por  espacio  de  17  años;  , 
ocho  de  ellos  como  obispo  de  Digne  y  los  nueve  últimos  co¬ 
mo  arzobispo  de  París.» 

«No  se  hallan  aun  en  nuestro  poder  los  documentos  necesa-  • 
rios  para  formar  el  cuadro  general  de  todas  las  obras  im¬ 
portantes  que  han  aprobado  la  solicitud  de  Mons.  Sibour  du¬ 
rante  el  tiempo  que  ha  ocupado  la  Silla  arzobispal  de  París; 
pero  podemos  presentar  algunas  de  aquellas,  bastantes  para 
hacer  imperecedera  su  memoria.  S.  I.  presidió  y  convocó  . 
el  primer  Concilio  que  ha  tenido  lugar  en  Francia  desde  que 
devolvió  á  la  Iglesia  la  libertad  de  celebrar  estas  santas  asam¬ 
bleas;  instituyó  la  adoración  perpetua  del  Smo.  Sacramento; 


llamó  á  su  diócesis  á  los  dominicos,  á  los  capuchinos  y  á  las 
Hermanas  de  los  Pobres;  decretó  el  restablecimiento  de  la 
liturgia  romana,  y  por  último,  fundó  la  noble  y  caritativa 
hermandad  de  Santa  Genoveva  destinada  á  realzar  el  culto 
de  la  patrona  de  París,  y  á  hacer  estensiva-  á  las  jovenes 
pobres  de  los  arrabales  de  París  los  beneficios  de  una  edu¬ 
cación  cristiana.  Esta  era  una  de  las  obras  mas  predilectas, 
y  por  querer  darla  un  nuevo  testimonio  de  su  paternal  in¬ 
terés,  al  propio  tiempo  que  para  manifestar  su  devoción  por 
la  humilde  pastora  de  Nanterre,  asistió  á  una  solemnidad  en 
'a  que  debió  recibir  muerte  tan  terrible.— Hemos  puesto  la 
admisión  délas  Hermanas  de  los  Pobres  en  el  número  de  los 
institutos  introducidos  en  la  diócesis  bajo  la  administración  do 
Mons.  Sibour.  La  víspera  de  su  muerte  hizo  anunciar  á  estas 
santas  religiosas  que  el  dia  10  visitaría  su  casa  en  el  solar 
Royer-Gollard,  fundada  por  los  afanes  del  tura  de  San  Sulpicio, 
especialmente  en  favor  de  los  pobres  de  esta  gran  parroquia.— 
Ilay  todavía  muchas  otras  obras  que  se  darán  á  conocer  al 
público,  pero  aun  cuando  solo  tuviera  aquellas  de  que  aca¬ 
bamos  de  hacer  una  breve  enumeración;  bastarían  á  llenar 
de  gloria  una  carrera  mucho  mas  larga. 

«El  doctor  Chomel  había  anunciado  á  Mons.  de  Trípoli 
la  muerte  del  arzobispo,  sin  decirle  nada  del  crimen,  qUC 
solo  ha  llegado  á  saber  la  anterior  noche.  Profundamente 
lamentó  S.  I.  que  la  mano  de  un  sacerdote  realizase  una 
acción  tan  abominable;  pero  esa  puñalada,  dada  en  protesta 
contra  una  verdad  religiosa,  ha  producido  en  su  alma  tan 
'  ena  de  fe,  una  impresión  estraordinaria.  Ha  dicho  que  su 
<  olor  había  cesado  y  que  ya  sus  lágrimas  no  tenían  la  an- 
erior  amargura;  que  era  una  cosa  grande  para  monseñor  el 
.arzobispo  el  morir  víctima  de  su  fé  en  un  dogma  católico,  y 
que  con  ello  había  concedido  Dios  un  grande  favor  á  la  Igle¬ 
sia  ranccsa— Hacia  muy  poco  tiempo  que  monseñor  el  arzo- 
•spo  había  dicho  a  su  ayuda  de  cámara  llamado  Eloy:  «cuan- 
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ido  haya  muerto  y  tengáis  que  revestirme  de  mi  traje  pon¬ 
tifical,  os  recomiendo  que  me  pongáis  la  mitra  blanca  que 
«llevé  en  Roma  el  dia  en  que  se  proclamó  el  dogma  de  la 
«Inmaculada  Concepción.»  Los  numerosos  fieles  que  van  á 
visitar  el  capelardente  de  la  casa  arzobispal,  pueden  ver  á 
la  piadosa  victima  del  3  de  Enero  con  esa  mitra  blanca.» 

(  L'Univers  y  L’Ámi  de  la  Religión). 

DISPOSICIONES  TESTAMENTARIAS  DE  MÓNS.  SIBOUR, 

ARZOBISPO  DE  PARIS. 


«Se  ha  encontrado  en  la  secretaría  del  arzobispo  un  tes¬ 
tamento,  fechado  en  su  posesión  de  Belle-Eau  algunos  dias 
antes  de.su  regreso*  á  París,  hace  dos  meses,  apenas.  ¿Era 
un  presentimiento  del  fin  próximo  y  desgraciado  que  le  espe¬ 
raba,  ó  solamente  un  efecto  del  órden  que  ponia  en  todas  las 
cosas?  Nadie  puede  decirlo.  El  testamento  comienza  por  es¬ 
tas  tiernas  palabras:  «Muero  en  la  fé  y  en  el  amor  de  la 
«Iglesia  católica,  apostólica  romana,  para  cuya  exaltación  no 
«he  cesado  de  trabajar  en  las  diferentes  categorías  de  la  ge- 
«rarquía  sagrada  y  esta  es  mi  última  voluntad.»— Después 
de  haber  partido  entre  los  miembros  de  su  familia  sus  bienes 
particulares  que  son  escasos:  después  de  haber  dejado  al  obis¬ 
po  de  Trípoli,  en  la  persona  de  su  hermana,  un  recuerdo 
que  consiste  en  una  pensión  vitalicia,  de  1,000  fran¬ 
cos  al  año:  después  de  haber  hecho  algunas  mandas  á  sus 
servidores  y  criados,  monseñor  lega:— f.  °  A  su  iglesia  me¬ 
tropolitana:  su  mitra  y  su  estola  góticas;  su  capa  y  su  casu¬ 
lla  de  la  misma  clase:  su  cruz  pectoral  simbólica  con  su  ani¬ 
llo  de  flores  de  rubíes  y  de  esmeraldas;  el  misal  ricamente 
encuadernado  que  le  regaló  monseñor  Dreux-Brezé  con  mo¬ 
tivo  de  su  consagración  y  la  colección  de  medallas  relati- 
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vas  á  los  principales  actos  de  su  episcopado  con  la  caja  cor¬ 
respondiente.— 2.°  Al  seminario  de  París  400  fr.  para  una 
misa  mayor  anual  perpétua.— 3.  °  A  los  canónigos  titulares  de 
Digne;  400  fr.  para  200  misas.-— 4.°  A  la  parroquia  de  San 
Pablo  de  los  Tres  Castillos,  su  ciudad  natal;  la  capilla  epis¬ 
copal  que  compró  en  Lyon  cuando  su  promoción  á  la  Silla  de 
París.— 5.  °  Ala  casa  rectoral  de  Rai,  parroquia  de  Be- 
He-Eau,  sus  libros  de  Belle-Eau.— 6.  °  A  los  pobres  de  Dig¬ 
ne  una  cantidad  de  1 ,000  francos.— 7.  °  Al  establecimien¬ 
to  de  los  huérfanos  de  la  misma  ciudad  500  fr.— Se  distri¬ 
buirán  además  entre  los  pobres  de  París  10,000  fr.  por  me¬ 
dio  de  los  individuos  de  la  sociedad  de  San  Vicente  de  Paul, 
de  las  hermanas  de  la  Caridad,  de  las  hermanas  do  los  po¬ 
bres  y  de  los  curas  de  todas  las  parroquias  de  París. 

«Han  sido  nombrados  albaceas  el  obispo  de  Trípoli  y  los 
presbíteros  Darboy  y'Dedoue.» 


BIOC RAFIA  DE  VERGER 
TARRIG1DA  SACRILEGO  DEL  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  PARIS. 


Luis  Juan  Verger  nació  el  20  de  agosto  de  1826  en  Neui- 
y  sur-Seine.  Es  hijo  de  un  sastre  que  entonces  estaba  esta¬ 
blecido  allí  y  ahora  vive  en  Batignollcs.  Recibió  los  prime¬ 
ros  elementos  de  instrucción  del  abate  Jacquemont,  profesor 
en  la  escuela  de  enseñanza  naútica  de  Neuilly.  Pronto  se  hi- 

nipü!?1  r°l  SU  nalural  disP°sicion  para  el  estudio  y  mucha 
,at  * .  jndo  tomó  la  primera  comunión  llamó  su  '  fervor 
enc,on  dc  la  marquesa  de  Rochefort,  Superiora  de  las 
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hijas  de  San  Vicente  de  Paul  establecidas  en  Neuilly,  con  el 
nombre  de  Sor  Melania,  la  cual  hizo  sedo  presentaran,  Y 
persuadida  de  que  demostraba  una  verdadera  vocación  ó  la 
Iglesia,  quiso  sufragar  los  gastos  de  su  educación  religiosa. 
Le  hizo  entrar  en  el  seminario  de  San  Nicolás  de  Chardonstcnt 
situado  en  la  calle  de  San  Víctor,  el  cual  estaba  bajo  la  di¬ 
rección  del  abale  Dupanloup,  antiguo  geíe  de  la  casa  de  San 
Sulpicio  y  actual  obispo  de  Orleans. 

En  1842  fué  colocado  Verger  en  la  sucursal  del  semina¬ 
rio  de  San  Nicolás  en  Genlilly;  esto  es,  á  la  edad  de  16 
años,  y  en  él  cometió  un  robo  consistente  en  unos  60  francos. 
Verger,  que  había  obtenido  el  primer  premio  en  diferentes  ma¬ 
terias,  dice  que  se  halla  inocente,  de  semejante  acusación,  y 
qué  salió  del  seminario  por'  otra  causa,  Según  dice,  la  mar¬ 
quesa  de  llocheforl  le  dió  GO  francos  para  comprar  libros  de 
estudio  y  de  religión,  y  en  lugar  de  emplearlo  todo  en  ellos 
compró  un  Hacine  y  un  Moliere  con  parle  del  dinero:  se  los  en¬ 
contraron  y  le  mandaron  salir  del  establecimiento. — A  pe¬ 
sar  de  esto,  llegó  Verger  á  rehabilitarse  en  cierto  modo,  y 
entró  en  calidad  de  secretario  en  casa  de  un  sacerdote  que . 
¡o  tomó  bajo  su  protección,  logrando  tomara  las  primeras  ór¬ 
denes.  y  que  después  llegara  á  celebrar.  Al  poco  tiempo  so 
encargó  de  la  parroquia  de  G uerchev ille  (Sena  y  Marne),  don¬ 
de  principiaron  á  manifestarse  los  síntomas  de  su  in  habilidad 
y  ias  estrañas  fantasías  de  su  sombrío  espíritu,  sosteniendo  con 
sus  fieles  frecuentes  altercados.  Según  él  decía  no  se  le  que¬ 
rían  abonar  parte  de  los  honorarios  que  tenia  devengados. 
«Aquellos  tunantes,  decía,  hubieran  querido  pagarme  á  palos.» 
Las  cosas  llegaron  á  tal  punto  que  fué  llamado  ante  el  pro¬ 
curador  general  de  Fontainebleau  ,  y  hubo  necesidad  de  qui¬ 
tarle  el  curato.  Pasó  á  Jouorne  en  calidad  de  vicario;  pero  su 
geniodíscolo  no  tardó  en  indisponerle  con  el  cura,  que  no  tu¬ 
vo  mayor  deseo  que  verso  libre  de  semejante  auxiliar.  Ver¬ 
ger  fué  nombrado  cura  de  Bailiv  Gaiíois,  en  cuya  posesión  no 
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permaneció  largo  tiempo  tranquilo.  Eütabló  un  proceso  contra 
ercomisario  de  Goulommicrs1  que  había  transportado  los  mue¬ 
bles  de  su  criada,  y  habiéndolo  perdido' se  marchó  furtiva¬ 
mente  [del  pueblo  para  esquivar  los  resultados  de  la  senten¬ 
cia.— Después  de  esto  hizo  inútiles  esfuerzos  para  que  se  le 
admitiera  en  el  clero  de  la  diócesis  do  París.  Visto  el  mal 
resultado  se  marchó  á  Londres  y  se  inscribió* entre  los  ecle¬ 
siásticos  franceses  que  secundaban  al  obispo  Wiseman  en  su 
obra  de  propaganda  católica.  A  su  vuelta  de  .Inglaterra  fue 
acogido  con  benevolencia  por  el  abate  Legrand,  cura  do  San 
Germán  P  Auxerrois,  que  lo  era  de  Neuilly  cuando  Verger 
lomó  en  aquella  iglesia  la  primera  comunión.  Fue  admitido  en 
calidad  de  porta  estandarte  en  la  capilla  do  las  tullerias,  y 
^aligado  de  una  posición  cuya  importancia  exageraba,  redac¬ 
tó  odiosas  denuncias  contra  su  bienhechor  que  no  tuvieron  mas 
resultado  que  su  espu^ion  déla  iglesia  de  San  Germán  P  Au  - 
xerrois  y  de  la  diócesis  de  París.— El  porta  estandarte  de  la 
capilla  imperial  no  se  resignó  fácilmente  á  perder  sus 
esperanzas  de  grandeza.  Se  quedó  en  París  molestando 
al  arzobispo  con  sus  recriminaciones.  Llevó  el  cinismo  hasta  si  ¬ 
tuarse,  a  la  puerta  de  la  iglesia  de  la  Magdalena  con  un  car¬ 
tel  al  pecho  que  decía:  “Tened  piedad  de  un  sacerdote  á  quien 
se  deja  morir  de  hambre. El  arzobispo  de  París,  con  ob¬ 
jeto  de  desembarazarse  de  tal  promovedor  de  escándalo,  y  con 
la  esperanza  de  que  variaran  sus  pensamientos  lo  recomen¬ 
dó  al  obispo  de  Meaux,  el  cual  le* dió  el  curato  de  Seris  (Se¬ 
na  y  Marne).  Pero  Verger  siguió  tan  incorregible  como  siem¬ 
pre.  Llamado  como  testigo  en  el  asunto  Laniv,  acusado  de  en¬ 
venenamiento  ,  tomó  con  su  violencia  acostumbrada  la  defensa 
del  acusado, t  atacando,  después; de  la  sentencia,  á  los  magis¬ 
trados,  al  jurado  y  los  testigos  en  injuriosos  libelos. — La  iras¬ 
cibilidad.  de  Verger,  que  se  creía  desterrado  en  un  pueblo, 
no  se  limitaba  á  esto,  pues  publicó  varios  folletos  contra  sus 
superiores,  y  aun  contra  los  dogmas  de  la  Iglesia.  En  elgpúl- 
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pito  se  declaró  contra  el  de  la  Inmaculada  Concepción-,  que 
calificó  de  idolatría,  lo  cual  esplica  el  grito  de  «abajo  la  diosa» 
que  profirió  en  el  momento  de  herir  al  arzobispo.  Sus  opiniones 
anticatólicas,  sus  ataques  contra  las  autoridades,  tanto  civi  es 
como  criminales,  contra  el  clero  y  contra  el  Papa  mismo,  mo 
tivaron  su  definitiva  interdicción.  Entonces  fué  cuando  vo  vi 
á  Paria  y  consumó  su  crimen.» 


antecedentes 

que  contienen  presentimientos  de  la  muerte  del  sr.  arzobispo 
DE  PARIS. 


El  día  en  que  monseñor  Sibour  tuvo  noticia  de  su  pro¬ 
moción  al  arzobispado  de  París,  para  suceder  á  monseñor  Affre, 
muerto  gloriosamente  en  las  barricadas,  predicando  paz  á  los 
contendientes:  escribía  entre  otras  cosas  las  siguientes  pala¬ 
bras  á  un  amigo  suyo  miembro  de  la  Asamblea  constitu¬ 
iente  y  del  comité  de  cultos.... 

«ta  carta  que  habéis  tenido  la  bondad  de  remitirme,  l» 
consideraba  como  espresion  de  vuestra  benevolencia;  y  cuan¬ 
do  pedía  á  Dios  hiciese  abortar  vuestro  piadoso  complot,  re¬ 
cibo  un  despacho  del  ministro  de  cultos,  en  que  me  anuncia 
ha  llegado  también  para  mí  la  hora  de  mi  inmolación.  Yo  com¬ 
prendo  toda  la  resignación  y  sacrificios  que  las  circunstancia 
presentes  nos  imponen.  El  glorioso  egemplo  de  monseñor  Afir 
no  debe  ser-  perdido  para  nadie;  pero  oculto  yo  en  0  m  e 
rior  do  las  montañas,  no  esperaba  subir  después  de  el  a  es 
nuevo  Calvario.’  Ah!  querido  amigo  mió;  cuando  yo  sucum 


— '  409  — 


ba  bajo  el  peso  de  una  cruz,  podré  quejarme  á  vos,  y  á  mis 
amigos ,  puesto  que  .  sois  los  que  la  habéis  cargado  con 
su  peso.  Confio  que  al  menos  tendréis  compasión  de  la  vic- 
tima,  sosteniéndola  en  la  vía  dolorosa,  y  ayudándola  con  vues¬ 
tro  caritativo  concurso  y  vuestras  luces. 

«En  París,  amigo  mió,  sobre  tantas  ruinas  morales  é  inte¬ 
lectuales  debe  levantarse  un  magnífico  templo  á  la  gloria  de 
Dios  y  de  la  Iglesia.  Desgraciadamente  habéis  elegido  á  un 
pobre  arquitecto....  &e. » 


Digne  12  de  Julio  de  1848. 


f  M.  D.  Augusto. 


En  la  primera  conferencia  que  el  célebre  P.  Lacordaire  pre- 
mo  en  1847  ante  monseñor  Sibour  le  dirigió  las  siguientes 
notables  palabras: 

«Vos  sois  el  tercer  arzobispo,  delante  de  quien  anuncio 
la  palabra  de  Dios  desde  esta  cátedra.  Vuestros  dos  últimos 
predecesores  han  sido'  heridos  por  el  rayo.  El  uno  vió  su  pa¬ 
lacio  arruinado  hasta  los  cimientos  por  las  manos  de  la  mul¬ 
titud,  y -después  de  haber  respondido  á  este  acto  de  furor  con 
diez  anos  de  beneficios,  murió  sin  haber  obtenido  de  la  jus¬ 
ticia  de  los  hombres  la  reparación  debida  á  su  bondad  y  á 
su.  valor  El  otro  se  ofreció  á  sí  mismo  en  holocausto;  cayó 
esforzándose  por  calmar  la  guerra  civil,  y  el  pueblo  conmo¬ 
vido  a  vista  de  esta  victima  se  hizo  su  pacificador,  le  condujo 
a  este  templo  en  que  le  labró  un  sepulcro  mas  grande,  qu0 
grande  era  su  trono,  y  le  dio  una  resurrección  mas 

món^ñn8  °rl°Sa  hab‘í¡  S'd°  8U  “UerlC-  Dios  os  ha  escog'(lo 
monseñor,  para  suceder  a  estos  dos  hombres,  y  para  conU’ 

r  a  l“fria  de  la  Silla  de  Saint-Denis.  Éloshajuz' 

que  lalgc"a°r-H  t™  T  “  Í|U,!  ^  no  Podrán  sentarse  mas 
que  LmV  -T ,  “  el  már!ir-  *  '»  grandeza  de  alma 
han  S  i„  ‘  T  n,°'  Y°  °S  deseo  dias  mas  fOices,  que 

menos  rn-ecor^  a<IU°  °S'  Sl°™  menos  »g¡Ma,  un  fin 
Piecoz,  no  porque  yo  dude  de  vuestro  corazón, 


si  Dios  os  llamare  á  igualarlos  en  el  peligro  y  en  honor 
de  las  tribulaciones,  sino  porque  propio  es  de  Dios  enviar 
á  los  hombres  desgracias  tan  grandes  como  sus  virtudes. 

(De  L'Ami'y  de  VUnivers).  . 


RECONCILIACION 

DE  LA  IGLESIA  DE  SAN  ESTEBAN  MANCHADA  CON  EL  ASESINATO 
DEl'sEÑOR  ARZOBISPO  DE  PARIS. 


El  lunes  12  de  Enero  se  verificó  con. gran  solemnidad 
y  enmedio  de  un  inmenso  concurso  de  fieles  la  ceremonia  de 
reconciliación  de  la  iglesia  de  San  Esteban  da  Mont,  cer¬ 
rada  según  las  reglas  canónicas,  á  consecuencia  del  sacri¬ 
lego  atentado  cometido  en  su  recinto. 

A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  el  Cabildo  metropo- 
litano  presidido  por  el  señor  arcediano  de  Santa  Genoveva, 
acompañado  de  todos  los  curas  de  la  diócesis,  á  escepcion  del 
cura  de  San  Esteban  du  Mont,  revestido  de  estola  morada  , 
y  seguido  de  su  superior,  director  y  discípulos  del  gran  Se¬ 
minario  diocesano,  salió  de  la  iglesia  de  Santa  Genoveva  di¬ 
rigiéndose  silenciosamente  á  la  de  San  Esteban.  A  los  indi¬ 
viduos  del  clero  antes  mencionados,  se  reunió  vestido  de  luto 
el  instituto  de  señoras  de  Santa  Genoveva. 

Un  piquete  de  caballería  de  la  guardia  de  París  y  un  p®" 
loíon  de  infantería  dol  mismo  cuerpo  marchaban  á  la  cabe^. 
za  de  la  procesión  abriendo  la  marcha  por  entre  un  gentío 
inmenso.  Una  viva  emoción  se  ha  apoderado  de  todos  los 
asistentes  cuando  vieron  á  la  procesión  salir  de  Santa  Geno¬ 
veva,  y  dirigirse  á  San  Esteban  du  Mont,  cuyas  puertas  c&" 
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taban  cerradas  desde  el  día  del  asesinato.  Delante  delaigle- 
ofiril  'i  C°-  at,°  T  a'f?bra  y  un  reclinatorio  para  el 

rfd  l!,  ’  ,  r°:'  arZtSí°  6  Evr««-El  clero  se  colocó  al 
.ed  do,  de  la  plaza:  el  oficiante  se  paró  á  orar  y  en  sc- 

de  Sn’n  pT"3?-0  <lel  Capit,Ul°  de  Genoveva  y  clero 
de  San  Esteban,  dio  una  vuelta  procesional  al  rededor  de  la 

ba  aln,  Cnnlai",  el  “ÍSerCTe’  “ient,'as  ‘•ue  el  oficíame  echa¬ 
ra  a0ua  bendita  en  los  muros  estertores.  Después  de  haber 

Sseesde,:rlla,  rior  *  ,a  ¡giesia' 

•es  oiactones?  P“erta  P  'CÍPal  V  recitó  las  siS“¡e"- 

«troS<sTcerd°rl»n,e  Y  m¡SeriC#rdios#  Di«*  fiue  habéis  dado  á  vucs- 
«cla  tan  «1»  ’  C°"  Referencia  á  los  demás  fieles,  una  gra- 

eslensa,  que  todo  lo  que  hacen  en  vuestro  nombre  de 
«una  manera  digna  y  perfecta  se  cree  hecho  por  vos-  m 
«ploramos- vuestra  clemencia  infinita,  y  os  suplicamos  visitéis 
«oque  visitamos,  bendigáis  lo  que  bendecimos.  Conceded 
1  os  méritos  de  vuestros  Santos  que  nuestra  entrada  en 
*  316  ,tera')l()  almVento  los  demonios  y  dé  acces  á  1 
«les  de  paz.  Por  Nuestro  Seftor  Jesuycr¡sl0.  Tmen  i 

A  estas  oraciones  siguió  el  canto  de  las  letanías  fi  ni¬ 
elante  y  todo  el  clero  entraron  en  la  n  '  0  l~ 

Altar  mayor,  ante  el  cual  se  arrodillaron. '  Despule  re 
das  as  preces  por  los  difuntos,  se  levantó  el  oficiante  v  h,: 

sííTy0  Ah  CrUZ  00,1  Ia  “an°  derecha  Mcia  ÍQ  *gle- 

guiente:  °  ^  1,l'°nunció  e"  a"a  voz  la  oracionsi- 

muefíq^'^ff»  nos  atrajo  la  herencia  de  ,a 
habéis  WhA  tiasmile  ¿  todas  las  generaciones;  vos  le 
Y  Señor  Nuesír  Sedl la  Pí*SÍOn  d<3  Jesucrislo  Vuestro  Hijo 
laudónos  al  el  que  asimi- 

necesidad  de  i,  S  a(lo‘'>  asi  como  hmos  llevado  por  la 
're,  llevemos  n  ™,^  la  de  muestro  padre  te, -res- 
santificados  por  la  gracia  la  imagen  denues- 
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tro  padre  celestial.  Os  lo  pedimos  por  la  virtud  del  mismo 
Jesucristo  vuestro  Hijo  Señor  Nuestro  que  siendo  Dios  vive 
y  reyna  por  los  siglos  de  los  siglos.» 

El  oficiante  dobló  en  seguida  la  rodilla  y  levantando  các  a 
vez  mas  la  voz  dijo  tres  veces.  «Señor  venid  en  mi  ayuda : 
Señor y  apresuraos  á  socorrerme.  Gloria  al  Padre,  al  Hijo  y 
al  Espíritu  Santo.  Amen.  Después  bendijo  el  agua,  la  sa  > 
la  cera  y  el  vino,  y  recitó  las  oraciones  de  la  dedicación  de 
una  Iglesia,  y  concluida  la  última,  entonó  el  salmo  67  In  ec- 
clesiis  benedicite  Deo  Domino  etc. 

Mientras  que  el  coro  cantaba  este  salmo,  el  oficiante  dio 
tres  veces  la  vuelta  al  rededor  del  interior  de  la  Iglesia.  La 
primera  vez  echó  agua  bendita  sobre  la  parte  superior  de  i 
los  muros,  la  segunda,  en  la  parte  inferior  de  los  muros,  y 
la  tercera,  en  el  pavimento  y  principalmente  eu  el  lugar 
en  que  so  cometió  el  crimen.  Después,  colocado  en  medio  de 
clero  y  vuelto  al  altar  dijo. 

«Amados  hermanos  mios,  roguemos  humildemente  al  Dios 
que  perdona’  los  crímenes,  al  Dios  que  borra  las  manchas,  al 
Dios  que  por  el  brillo  de  su  advenimiento  ha  purificado  al 
mundo  de  la  corrupción  del  pecado  original,  ruguémosle  que 
nos"'  asista,  que  nos  defienda  de  los  lazos  del  demonio,  núes-  ! 
tro  encarnizado  enemigo,  á  íin  de  que  si  su  habilidad  ba 
esparcido  el  veneno,  si  sus  persecuciones  diarias  han  man' 
diado  y  corrompido  alguna  cosa  en  este  lugar,  la  misericoi^ 
dia  de  Dios  lo  purifique.  Así  como  es  la  obra  del  demonio 
conmover  lo  que  es  sólido  y  perfecto,  así  es  la  obra  de 
que  nos  ha  creado  levantar  lo  que 'está  caído,  afirmar  lo  que 
está  vacilante  y  purificar  lo  que  está  manchado.  Él  que  sien- 
do  Dios  vive  y  reina  por  los  siglos  do  los  siglos.»  ^  i 
Después  el  oficiante  con  las-  manos  ¿atendidas  y  levanta-  j 
das  á  los  cielos,  cantó  el  prefacio'  siguiente. 

En  verdad,  es  digno,  y  justo,  y  equitativo  y  saludan 
que  siempre  y  en  todas  parles  os  demos  gracias,  Señor 
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Sanio  Padre,  todopoderoso*  y  Dios  elerno.  Vuestra  bondad 
no  tiene  medida  y  como  no  lia  tenido  principio  ,  tampoco 
tendrá  fin;  Inspirado  por  este  amor  divino  y  natural,  cuya 
plenitud  está  en  vos,  preferís  restaurar  en  nosotros  lo  que  ha 
perecido,  mas  bien  que  herir  lo  que  debe  perecer,  y  si  por 
efecto  de  nuestra  inteligencia,  alguna  mancha  se  adhiere  á 
nosotros;  si  la  cólera  nos  conduce  á  una  mala  acción,  si  la 
embriaguez  nos  arrastra;  si  la  pasión  nos  ofusca;  vos  lo  so¬ 
portáis,  Señor;  en  vuestra  clemente  paciencia,  esperando  que 
vuestra  gracia  nos  purificará  antes  que  nos  hiera  vuestro  fu- 
101.  Obrero  lleno  de  solicitud  por  vuestra  obra;  queréis  mejor 
restaurar  lo  que  está  arruinado,  que  castigar  lo  que  es  digno 
de  condenación.  Nosotros  os  suplicamos  humildemente,  Señor, 
miréis  con  ojos  propicios  la  morada  *de  este  tabernáculo  pu¬ 
rificado  por  la  infusión  de  la  gracia  celestial,  este  altar  que 
ha  manchado  la  malicia  de  un  enemigo  encarnizado:  poseed¬ 
le  después  de  haberle  purificado;  guardadle  después  de  ha¬ 
berle  poseído  á  fin  de  que  en  lo  suecesivo  no  vuelva  á 
mancillarle  mancha  alguna.  Lejos  de  aquí  para  siempre  lo¬ 
dos  los  espíritus  malos,  y  que  de  aquí  sean  arrojados.  Oue 
se  eslinga  la  envidia  de  la  antigua  serpiente,  v  que  lasV 
giones  del  demonio  con  todas  sus  mentiras  sean  “lanzadas  le¬ 
jos  de  nosotros.  Que  se  lleven  consigo  “  la  mancha  “que  ha¬ 
bía  traído,  y  que  el  que  debe  ser  un  dia  entregado  á  su¬ 
plicios  eternos  recoja  lo  que  sus  obras  lian  sembrado  de  cor¬ 
ruptible.  Que  en  adelante  el  contagio  de  la  falta  pasada  no 
sea  ya  de  temer  aquí;  que  nada  quede  de  lo  manchado  por 
,a  mahc,a  del  enemigo;  pueslo  que  la  infusión  de  vuestro  es- 
pu  ilu  lo  ha  purificado  todo.  Haced  renacer  .la  pura  simpli¬ 
cidad  de  vuestra  Iglesia,  y  que  el  candor  de  su  inocencia, 
®fda  por  un  momento,  se  levante  para  la  gloria.  ¡Ojalá  que 
ei  pueblo  fiel,  que  vendrá  de  tropel  á  orar  v  á  traer  aquí 
sus  votos,  merezca  el  que  sean  oidos.  Por  Nuestro  Señor 
■Jesucristo.  Amén.  » 

15  ' 
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El  oficiante  subió  en  seguida  al  Altar  y  entonó  la  an¬ 
tífona  Introibó  ad  altare  Dei:  después  recitó  el  salmo  42. 
Judien  me  Deas  etc.,  y  concluido  dijo: 

«Oh  Dios,  que  residís  en  lodos  los  lugares  de  vuestra  do- 
«minacion  y  hacéis  su  dedicación,  os  suplicamos  nos  oigáis  lie* 
«no  de  clemencia  y  nos  concedáis  que  en  lo  succesivo  la  con- 
«sagracion  de  este  lugar  sea  inviolable,  que  todos  los  fieles  que 
«os  ruegan  merezcan  recibir  ios  beneficios  de  vuestra  libe- 
«ralidad.  Por  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Amen.» 

«Oh  Dios,  que  habéis  dicho  que  vuestra  Iglesia  formada  de 
fieles  venidos  de  todos  los  puntos  de  la  tierra,  es  la  madre 
de  todas  las  naciones  por  el  Sacramento  admirable  de  vues¬ 
tro  costado,  vos,  que  la  habéis  pintado  con  los  colores  de  pue¬ 
blos  los  mas  diversos,  la  habéis  adornado  con  los  méritos  de 
los  santos  mártires ;  bendecid  os  suplicamos  los  sufragios  de 
vuestros  Santos,  ayudándonos  con  las  reliquias  que  contiene 
este  altar,  y  santificad  los  votos  que  en  él  os  ofrece  la  pie¬ 
dad  de  vuestros  fieles.» 

Con  esta  oración  quedó  terminada  la  ceremonia  de  la  re¬ 
conciliación.  ,En  el  acto  se  echaron  á  vuelo  las  campanas; 
el  Altar,  que  estaba  desnudo,  fué  vestido  con-  todos  los  orna¬ 
mentos,  y  se  encendieron  en  él  las  luces.  El  clero  se  di¬ 
rigió  procesionalmenle  á  buscar  al  Santísimo  Sacramento  que 
fue  trasportado  después  del  crimen  á  una  capilla  próxima 
á  la  Iglesia.  El  Sr.  Obispo  de  Evreux  volvió  á  colocar  á 
S.  1).  M.  en  el  altar  mayor. 

Luego  que  el  prelado  llegó  al  pórtico  de  la  Iglesia  se 
volvió’  á  la  multitud  y  dio  la  bendición  con  el  Santísimo  Sa¬ 
cramento,  Esta  ceremonia  que  no  había  tenido  lugar  en 
París,  desde  el  dia  en  que  hace  algunos  años,  se  suicidó  un 
hombre  en  S.  Gervasio,  atrajo  una  multitud  inmensa.  Con¬ 
cluida  la  misa  se  volvió  á  cerrar  la  Iglesia  para  cubrir  sus 
muros  con  paños  negros. 

Desde  el  martes  siguiente  el  clero  de  todas  las  parro- 


quias  de  París  ha  ido  succesi  va  mente  ala  Iglesia  de  S.  Es- 
teban,  dos  veces  al  dia  á  las  10  de  la  mañana,  y  á  las  4 
de  la  tarde,  á  hacer  procesiones  de  espiacion,  cantando  de  ro¬ 
dillas  los  salmos  penitenciales  sobre  el  lugar  mismo  en  que 
se  cometió  el  crimen.  Por  la  mañana  se  cantó  el  Miserere, 
el  Parce  Domine  y  el  De  profanáis ,  y  por  la  larde,  ade¬ 
mas  de  estas  preces,  se  rezaron  las  vísperas  de  difuntos.  Esta 
espiacion  duró  nueve  dias  en  otras  tantas  Iglesias  de  París. 

El  corazón  de  Monseñor  Sibour  será  depositado  en  la 
Iglesia  de  S.  Esteban  asi  como  la  estola  pastoral  traspasada 
por  el  puñal  de  Verger. 

(Traducido  del  L'  Univers.) 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


TERMINACION  FELIZ  DE  LA  CONTIENDA  ENTRE 
L  Univers  y  el  abate  Cognat. 


El  principio  de  autoridad  ha  obtenido  un  nuevo  triunfo,  la 
abnegación  cristiana  ha  dado  un  nuevo  ejemplo  de  sus  he- 
i  oicos  sacrificios.  La  ruidosa  contienda  entre  L’  Univers  y 
e  abale  Cognat,  lia  concluido  por  desistimiento  mútuo  de  ambas 
partes,  merced  á  las  sensaciones  profundas  que  escitó  el  sa- 
Cr  ego  parricidio  del  Sr.  Arzobispo  de  París,  merced  á  la 
m  ervencton  henéfica  y  conciliadora  de  la  autoridad  eclesiás- 
meice  á  la  influencia  eficaz  de  los  sentimientos  gene- 
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rosos  que  inspira  el  catolicismo.  Perdonar  es  vencer :  desistir 
de  mutuas  querellas  es  purificar  mas  las  reputaciones  queso 
creen  lastimadas.  Quien  á  Dios  ofrece  tales  sacrificios,  á  Dios 
tiene  por  guardador  de  su ;  inocencia,  y  Dios  la  hace  brillar 
con  brillo  que  no  pueden  prestarla  los  juicios  de  los  hombres. 

Temerosos  de  alejar  á  los  contendientes  de  una  avenencia 
y  desistimiento  que  les  da  mas  gloria,  que  un  triunfo  sobre 
su  contrario,  nos  hemos  abstenido  de  ocuparnos  de  esta  cé¬ 
lebre  contienda,  como  nos  abstenemos  hoy  de  indicar  los  an¬ 
tecedentes.  La  caridad  cristiana  ha  borrado  ya  todos  los 
vestigios,  ha  reanudado  los  relajados  vínculos;  y  cuando  el  mun¬ 
do  se  preparaba  á  saludar, á  un  vencedor  y  á  escarnecer  á 
un  vencido,  la  caridad  se  interpone,  la  caridad  triunfa  y  el 
mundo  no  ve  ya  mas  que  vencedores.  L’Univers  y  el  abate 
Cognat,  triunfando  sobre  si  mismos,  han  triunfado  sobre  todos. 

La  sangre  humeante  del  Sr.  Arzobispo  de  París,  lífchorrible 
negación  del  dogma  católico,  el  martirio  del  Pontífice  francés 
necesitaban  una  espiacion  incruenta,  sublime,  eminentemente 
cristiana;  una  espiacion  que  fuera  el  sacrificio  de!  corazón, 
el  vencimiento  de  si  mismo ;  esa  espiacion,  y  ese  martirio  le 
han  ofrecido  á  Dios,  L  Univers  y  el  abate  Cognat.  Para 
obtener  tan  señalado  triunfo,  para  prestar  á  la  Religión  tan 
eminente  servicio,  se  necesitaba  de  una  gracia  superior,  de 
un  rocío  fecundo  que  hiciera  germinar  tan  saludables  fru¬ 
tos.  La  sangre  de  los  mártires  es  fecunda  en  beneficios. 

El  martirio  del- Sr.  Arzobispo  de  París  ha  producido  los 
iriunfos  del  heroísmo  en  olvidar  ofensas;  de  la  abnegación  en 
olvidar  derechos,  y  de  la  caridad  en  volver  á  encender  para 
que  nunca  jamás  vuelva  á  extinguirse  la  llama  benéfica  por 
*a  que  todos  nos  amamos  en  Jesucristo  N.  S. 

No  tememos  que  vuelva  á  debilitarse.  Los  que  ya  han’ 
saboreado  las  delicias  del  perdón  mutuo,  y  del  amor  recipro¬ 
co,  no  pueden  hallarlas  superiores,  ni  aun  iguales,  en  caminos 
que  no  conduzcan  al  Calvario.  Reciban  L  Univers  y  el  abate 


Cognat ,  á  quienes  nos  unen  vínculos  de  respetuosa  comuni¬ 
cación,  los  plácemes  y  felicitaciones  que  les  enviamos  después 
de  haber  dado  gracias  á  Dios  por  el  ejemplo  de  heroísmo 
cristiano  con  que  acaban  de  añadir  una  corona  mas  á  los  mu¬ 
chas  que  ya  han  conquistado  en  sus  luchas  en  favor  de  la 
Religión  Católica. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


PROFANACION 

DEL  CÉLEBRE  LUGAR  EN  QUE  SANTA  LEOCADIA  RECIBIÓ  LA  CORONA 
DEL  MARTIRIO  Y  REST03  INSEPULTOS  DE  DOS  REYES  GODOS. 


El  vandalismo  revolucionario  que  tantos  templos  ha  roba¬ 
do  á  la  religión,  tantos  monumentos  á  las  artes,  y  tantas  glo¬ 
rias  á  la  literatura  ,  inauguró  su  funesta  obra ,  destruyendo 
aquellos  asilos  venerandos  en  que  el  principio  monárquico  re¬ 
ligioso  había  depositado  las  reliquias  de  sus  héroes. 

Entre  mil  y  mil  hechos  que  pudiéramos  citar,  y  que  nos 
ha  recordado  la  restauración  recientemente  acordada  del 
sepulcro  del  Gran  Capitán,  nos  limitaremos  á  uno  digno  de 
toda  atención. 

Toledo,  la  ciudad  mas  monumental  del  mundo,  después  de 
Roma  ,  la  ciudad  de  mas  tradiciones  y  glorias  monárquico- 
religiosas,  latciudad  mártir  de  las  invasiones  contemporáneas, 
poseía  entre  otros  muchos  tesoros  del  heroísmo  cristiano  y 
de  las  regias  celebridades,  un  templo  que  la  piedad  de  los 
primeros  cristianos  de  Toledo  levantó  en  el  mismo  lugar  en 
que  Sta.  Leocadia  recibió  la  corona  del  martirio. 
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Esle  lugar,  tan  ennoblecido  y  santificado  con  los  sufrimien¬ 
tos  de  aquella  ilustre  Virgen,  fué  siempre  devotamente  visi¬ 
tado  por  el  clero  y  pueblo  fiel  y  por  los  monarcas  de  todas 
las  dinastías  que  han  regido  los  destinos  de  la  patria.  En  es¬ 
te  mismo  lugar  quiso  ser  sepultado  el  célebre  Recesvinlo  y  á 
el  fueron  trasladados,  desde  S.  Vicente  de  Pampliega,  los  restos 
mortales  del  piadoso  Wamba,  por  disposición  de  Don  Alonso 
el  Sabio,  para  mas  honrar  la  memoria  del  monarca  godo  y  en 
prueba  de  la  veneración  que  á  sus  despojos  mortales  rindió 
el  Santo  Rey  Fernando  III  de  Castilla,  quien  rehusando  salir 
por  la  puerta  en  que  Wamba  estaba  sepultado,  .mandó  abrir 
otra  para  impedir  que  nadie  pusiera  sus  pies  sobre  los  hue¬ 
sos  de  un  rey  tan  valeroso  y  tan  santo. 

Felipe  II,  no  menos  devoto  de  Santa  Leocadia,  que  San 
Fernando  ,  Don  Alonso  el  Sabio  ,  y  demas  Reyes  suc- 
cesorcs  suyos,  ni  menos  celoso  por  la  gloriosa  conservación  de 
los  restos  mortales  de  Wamba  y  Recesvinto,  mandó  hacer  un 
reconocimiento,  proveyendo  las  reformas  y  restauraciones  que 
habían  hecho  necesarios  el  transcurso  de  los  siglos. 

Carlos  III ,  siguiendocl  ejemplo  de  sus  predecesores,  rin¬ 
dió  también  un  homenage  de  su  veneración  á  aquella  ilustre 
Virgen,  y  á  los  despojos  mortales  de  aquellos  dos  piadosos 
reyes,  disponiendo  fueran  renovadas  las  antiguas  inscripciones, 
destruidas  ya  en  gran  parte  por  la  injuria  de  los  tiempos» 
que  decían  así. 

«En  tumulatus  jacel  inclitus  Rex 
Wamba.  Regnum  contempsil  anuo 
DCLXXX.  Monachus  obiii  atino 
DCLXXXIIHIII.  A  coenobio  translalus 
inhanc  locum  ab  Alfonso  X  Le gionis 
Castellae  autem  IV  Rege.  » 

«Hic  jacel  tumulatus  inclitus  Rex 
Recesvihtus  obiit  atino  DVLII .  »' 


Después  se  añadió: 
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« Hi  lapides  sepulcrales 
amotis  vetustioribus  el  tempore 
ferne  comumpti  rehomti  fuere  senatis  superioribus 
inscriptionibus  de  consentí,  regis  Catholici 
■ni  oh  fl]  ai  Excelentísimo  eí  illustrisimo  D.  V.  Francisco 
Loremana  archipiscopo  Toletano 
armo  MDCCLXXVII.» 


Alonso  el  Sabío'3 <slnSC'  ‘ PC‘°n  quese  pus0  p01'  orden  tle  l)o>> 

-  -  ~ &  ™:rros  u,vi- 

de  nuestro  amigo  Don  JJiguel  San  Román,  y  aunque  basta"! 
de  e„orad°  conseja  indicios  para  acreditar  lu  legiliSad  É! 

cursiva  lo  qZtfo "r  «T"1!  ’  P,ermitiendonos  P»™'  en 

«.«spara^M  ^r168 


Rn  tumulalu  jacet  incli TUS  REX  WAMB  \ 
Regnum  conlepsit  anuo  DCLXXX 
Monachus  obiil  anuo  Z)£LXXXIIIII1I 
A  Coenobio  tramlalus  trt  J1UNG  LOCUM 
Ab  Alfonso  X  ÍEGIONIS 
Caslellae  autem  IV  REGE. 


citadts^po0,3  la^J^iosidad^de  *  7  'USar  lan  santo-  V  » 
capuchinos  en  lo«  nri'  nueáU'os  reVes«  ios  religioso 

un  convento  para*  meiÜ?  l!emp(ls  d®  la  refonM  fundaroi 
V  i™  mayo^uS T!  er  *'  ,CU,t°  7  Santa  Leocadia 
cesvinlo.  dado  de  los  sePulcros  de  Wamba  y  Re 
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Entronizada  la  revolución  fueron  cx-clauslrados  los  reli¬ 
giosos  guardas  de  tan  venerando  monumento  ,  que  no , lardó 
en  ser  destinado  á  cuartel  y  después  completamente  arrui¬ 
nado,  sepultando,  entre  escombros  é  inmundicia  el  ara  del  mar¬ 
tirio  de  una  Virgen,  y  los  despojos  de  dos1  Reyes  godos  de 
tanta  y  tan  justa  celebridad. 

El  espíritu  monárquico-religioso  de  los  toledanos  lloraba 
en  silencio  tan  escandalosa  profanación;  porque  gastadas  ya 
sus  fuerzas  en  las  anteriores  y  constantes  resistencias  con  que 
se  oponían  á  las  ambiciones  que  les  robaban  sus  riquezas  y  a 
la  saña  con  que  se  destruían  sus  glorias  monumentales  solo 
les  era  dado  llorar  sobre  los  escombros  de  su  desolada  ciu¬ 
dad,  y  pedir  á  Dios  les  diera  dias  mas  bonancibles.  A  Dios 
plugo  oir  sus  oraciones,  y  cuando  en  1843  vieron  reanimada* 
sus  esperanzas,  y  rotas  en  parte  las  cadenas  que  com¬ 
primían  las  espansiones  do  su  espíritu  piadoso;  su  primer 
acuerdo  fué  volver  los  ojos  á  su  Virgen  y  á  sus  Reyes,  en 
acción  de  gracias  á  la  recuperación  de  sus  santas  liberta¬ 
des  y  en  desagravio  de  las  profanaciones  cometidas. 

En  procesión  pública  y  solemne,  á  que  concurrieron  el  ca¬ 
bildo,  el  clero,  las  autoridades  y  lodo  el  pueblo  y  tropas 
de  la  guarnición,  fueron  á  visitar  el  lugar  santificado' con  el 
martirio  de  suPalrona,  y  ennoblecido  con  los  restos  de  su* 
Reyes.  Nosotros  tubimos  la  dicha  de  asistir  á  esta  solemni¬ 
dad  monárquico-religiosa,  nosotros  vimos  la  piedad  de  Tole-- 
do,  nosotros  fuimos  vivamente  afectados  con  las  muestras  de 
dolor  que  manifestó  al  ver  entre  escombros  el  ara  de  su  San¬ 
ta  y  el  trono  funerario  de  sus  Reyes;  y  nosotros  unimos  nues¬ 
tras  lágrimas  alas  que  Toledo  derramaba  como  rocío  de  desa¬ 
gravios. 

Recogidos  los  restos  de  Wamba  y  Recesvinto,  de  acuerda 
con  el  cabildo,  con  religioso  respeto  fueron  trasladados  á  la  Sta* 
Iglesia  Catedral  con  la  pompa  régia  debida  á  los  monarcas/ 
depositándolos  en  una  de  las  alhacenas  de  la  sacristía,  encer- 
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tados  en  dos  pequeñas  urnas  de  madera  forradas  de  terciope¬ 
lo  con  franjas  de  oro. 

La  comisión  de  monumentos  lo  puso  todo  en  conocimien¬ 
to  del  Gobierno,  esperando  dictaría  las  órdenes  convenientes, 
no  solo  para  la  restauración  de  la  capilla  de  Santa  Leoca¬ 
dia,  sino  para  la  construcción  en  la  Sta.  Iglesia  Catedral  de 
dos  sepulcros  dignos  de  Wamba  y  de  Recesvintó.  Las  agi¬ 
taciones  y  vicisitudes  de  los  catorce  años  que  han  transcur¬ 
rido,  no  han  permitido  sin  duda  pensar  en  un  asunto  en  que 
tanto  se  interesan  la  piedad  cristiana  y  el  espíritu  monárqui¬ 
co;  pero  ya  que  gracias  á  la  Divina  Providencia  han  triun¬ 
fado  principios  tan  santos  y  salvadores  ,  justo  y  necesario  y 
urgente  es  que  se  decrete  la  reparación  de  aquellos  monu¬ 
mentos,  que  tanto  simbolizan  los  sentimientos  del  pueblo  es¬ 
pañol,  que  tanto  acreditan  la  religiosidad  de  nuestros  mayo¬ 
res,  que  tanto  desea  el  pueblo  fiel,  que  tanto  anhela  Toledo, 
y  en  que  tanto  se  interesa  nuestra  dignidad  nacional. 

Escandaloso  sería  que  continuase  profanado  y  hecho  un 
lugar  inmundo,  aquel  en  que  los  ángeles  ciñeron  la  corona 
del  martirio  á  una  joven  cristiana  tan  ilustre  como  Sta.  Leoca¬ 
dia.  Escandaloso  sería  que  en  una  época  en  que  tanto  se 
enaltece  á  los  súbditos ,  se  dejára  olvidados  á  los  reyes.  Es¬ 
candaloso  sería  que  cuando  ván  á  erigirse  estatuas  á  hombres 
de  partido  no  se  concedieran  sepulcros  dignos  á  un  Ueces- 
vinto  que  dió  tan  sublime  ejemplo  de  religiosidad  y  celo  por 
la  religión,  y  por  el  esplendor  del  culto  y  del  clero,  en  los 
concilios  8®,  9®  y  10.° de  Toledo,  que  tuvo  la  gloria  de 
presenciar  la  salida  del  sepulcro  de  Santa  Leocadia,  y  de  oir 
de  sus  lábios  las  siguientes  palabras  que  dirigió  áS.  Ildefonso 
en  premio  de  su  celo  por  defender  la  pureza  virginal  de  María 
Santísima:  «Ildefonso,  por  tí  vive  la  gloria  de  mi  Señora»,  de  un 
monarca,  que  según  espresion  de  todos  los  historiadores,  no 
solo  reinó  en  sus  estados,  sino  en  todos  los  corazones. 
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Aun  son  mucho  mayores  los  títulos  do  Wamba,  del  mo¬ 
narca  que  tanto  se  resistió  á  aceptar  la  corona  goda;  del  un¬ 
gido  cuya  consagración  favoreció  Dios  con  el  prodigio  do 
hacer  salir  de  su  cabeza  un  vapor  en  forma  de  columna, 
y  una  abeja  que  levantó  su  vuelo  á  los  cielos,  del  que  res¬ 
tituyó  á  las  iglesias  los  bienes  que  sus  enemigos  la  roba¬ 
ren,  del  que  proveyó  á  las  necesidades  religiosas  de  la  dióce¬ 
sis  con  la  celebración  de  concilios,  harto  tiempo  interrumpidos, 
del  que  triunfando  de  si  mismo  abdicó  el  cetro,  y  desnudándo¬ 
se  de  la  púrpura  real  vistió  el  humilde  sayal  de  monge,  de 
.quien  según  dice  un  historiador  nada  sospechoso,  mezcló  la  cle¬ 
mencia  con  la  justicia,  gobernó  con  prudencia  la  paz,  con 
valor  te  guorra,  ilustró  con  grandeza  lo  profano,  y  con  pia¬ 
dosa  religión  lo  sagrado. 

El  cabildo  primado  de  Toledo,  hoy  depositario  venturoso 
de  tan  augustos  restos,  los  conserva  en  su  sacristía  mayor,  y 
en  el  mismo  lugar,  en  que  con  religioso  y  monárquico  entusiasmo 
guarda  entre  otros  objetos  preciosos,  la  famosa  espada  de  Alon¬ 
so  el  VI,  conquistador  de  Toledo,  tan  favorecido  con  el  mi¬ 
lagroso  triunfo  de  las  Navas.  Pero  por  más  que  sea  lugar 
digno  para  un  depósito  interino,  no  puede  ni  debe  ser  de¬ 
pósito  definitivo  de  tan  ilustres  Rayes. 

La  Si».  Iglesia  de  Toledo  tan  enriquecida  con  gran  nú¬ 
mero  de  gepú'lcros  de  reyes,  de  prelados,  de  capitanes  y  per- 
sonages  célebres,  debe  ser  elegida  para  labrar  en  ella  dos  mo¬ 
numentos  sunluoses  que  contengan  los  restos  de  los  dos  mo¬ 
narcas  godos. 

Llenos  de  confianza  en  te  reconocida  piedad  de  nuestra 
Reina,  y  de  esperanza  en  la  previsión  y  ciencia  de  sus  con¬ 
sejeros;'  pediipos  y  rogamos  con  lodo  encarecimiento  se  ¡pro¬ 
vea  á  la  restauración  de  la  capilla  en  que  murió  Santa  feo- 
cadia,  y  á  la  edificación  de  dos  sepulcros  dignos  de  Wam¬ 
ba  y  de  Recesvinto. 
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Así  lo  reclaman  los  triunfos  de  la  religión,  las  glorias  da 
la  monarquía  y  la  dignidad  de  la  patria. 

León  CARBONERO  ^SOL. 


HORRIBLE  FRECUENCIA  1)E  ROBOS  EN  LAS  ÍGLBSIAS 

Y  MDWS  DE  EVITARLOS. 


Ln  serTe  no  interrumpida  de  robos  sacrilegos  que  se  vac¬ 
ilen  cometiendo  desde  hace  mucho  tiempo,  con  horribles  sár- 
cunslancias  agravantes,  es  un  hecho  altamente  escandaloso  y 
que  reclama  prontos  y' ejemplares  castigos,  prontas  y  efectivas 
reparaciones,  prontos  y  humildes  desagravios.  No  es  por  des¬ 
gracia  desconocida  en  la  estadística  criminal  antigua  ese  cri¬ 
men  en  que  se  encierran  tantos  otros;  pero  si  es  nueva  la  fre¬ 
cuencia  con  que  se  cometen,  si  es  inaudita  la  indiferencia  con 
que  lo  escuchamos,  si  carece  de  ejemplo,  si  es  original  la 
apalia  con  que  se  procede  para  prevenirlos  y  para  evitarlos, 
y  la  impunidad  de  que  gozan  sus  autores  por  la  diabólica  des¬ 
treza  y  sagacidad  con  que  se  confabulan  y  conducen,  ó  por 
otras  causas  que  nos  reservamos,  por  que  ocurren  á  la  mente 
menos  esperta.  Ni  el  alcazar  de  la  Reina,  ni  sus  sitios  Rea¬ 
les,  ni  la  ciudad  populosa,  ni  la  villa  poblada,  ni  la  humilde 
aldea,  nada  está  libre  de  la  codicia  y  osadía  de  los  violadores 
sacrilegos.  Lo  mismo  abren  y  deserrajan  la  débil  puerta  de 
una  parroquia  pobre,  que  la  fuer  tercer  radur  a  mas  fortificado; 
lo  mismo  sucede  en  Madrid' que  en  provincias,  lo  mismo  en 
las  Iglesias  en  qne  se  hace  ronda  de  registro,  que  en  las  en 
que  no  se  egerce  esta  vigilancia. 
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En  un  día  se  descubre  el  despojo  de  una  Iglesia  de  lugar* 
al  siguiente  se  recibe  la  noticia  del  robo  de  otra  que  está  a 
mas  de  cien  leguas  de  distancia,  y  en  el  intérvalo  de  poco 
tiempo  son  saqueadas  dos  ó  mas,  que  por  su  proximidad 
parece  indicar  lo  han  sido  por  unos  mismos  hombres. 

Ni  el  imponente  silencio  del  lugar  santo,  ni  la  luz  misteriosa 
que  luce  ante  el  Santísimo  Sacramento,  ni  la  vista  de  las 
imágenes  sagradas,  nada  detiene  á  los  sacrilegos;  y  con  lo 
misma  serenidad  con  que  roban  los  candeleros  y  otros  ob¬ 
jetos  destinados  al  culto,  ponen  sus  manos  sacrilegas  en  las  efigies 
de  María  Santísima  y  de  los  santos,  arrebatándoles  las  joyas 
y  ornatos  preciosos  que  les  legó  la  piedad.  Hasta  los  sagra¬ 
rios  que  encierran  toda  la  Magestad  de  un  Dios,  son  vio¬ 
lentados  y  abiertos ,  robados  los  copones  que  contienen  las 
formas  consagradas  á  Jesucristo  Nuestro  Señor,  tal  como  es¬ 
tá  en  los  cielos,  ya  las  dejan  arrojadas  en  el  altar,  ya  apa¬ 
recen  pisoteadas  en  el  suelo,  ya  se  las  llevaron  consigo  para 
mas  confundir  el  espíritu  cristiano  con  la  idea  de  los  lugares 
inmundos  á  que  quizas  las  arrojarían  con  diabólica  impiedad. 
La  misma  Catedral  de  Lugo,  que  posee  el  privilegio  de  tener 
constantemente  espuesto  de  dia  y  de  noche  al  Santísimo 
Sacramento,  ha  visto  en  estos  tiempos  robada  la  Santa  custo¬ 
dia,  y  con  ella*  la  forma  que  estaba  espuesta  á  la  publico 
veneración.  No  son  uno,  ni  dos,  ni  diez,  ni  veinte  los  casos 
de  esta  'especie  que  han  ocurrido  en  el  trascurso  de  pocos 
meses. 

En  el  mes  de  Diciembre  último,  se  han  cometido  doce 
robos  sacrilegos,  y  cuatro  en  los  primeros  dias  de  Enero  dd 
presente  año.  ¿Qué  hemos  hecho  para  desagraviar  á  un  Dios 
tantas  veces  ofendido  y  ultragado  y  de  una  manera  tan  sa¬ 
crilega  y  escandalosa?  [y  nos  admiramos  de  ‘que  el  Señor  nos 
aflija  con  peste,  con  esterilidad,  con  hambres  y  otras  calanii' 
dades  públicas! 

La  casa  del  Señor,  su  mismo  tabernáculo,  los  sagrarios 
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y  los  depósitos  que  contienen  las  sagradas  formas  están  sin 
cesar  amenazados.  El  Dios  de  misericordia  que  baja  de  los 
cielos,  para  ser  las  delicias  de  los  hombres,  el  Dios  de  ma- 
geslad,  que  se  encierra  en  el  estrecho  circulo  de  una  hostia, 
no  esta  ya  seguro  del  pillage  de  la  humana  codicia.  Se  ha 
declarado  una  guerra  sacrilega  á  los  templos,  á  las  imágenes 
Y  ‘os  sagrarios  y  aunque  todos  debemos  temer  ver  mañana  sa¬ 
queada  nuestra  parroquia  y  sacrilegamente  violentados  nues- 
ros  sagrarios;  y  á  Dios  arrojado  por  el  suelo,  nadie  hay  que 
se  rinde  á  velar  por  esos  tesoros  mas  inapreciables  que  los 
que  con  tan  solícito  .afan  amontona  el  hombre,  y  por  cuya  guarda 
an  o  se  desvela,  y  por  cuya  conservación  con  tanto  valor 

conc  uce  al  menor  amago  de  ser  despojado  de  ellos. 

,  robo  de  un  c°rreo  ó  de  una  diligencia  ha  bastado  en 
muchas  ocasiones  para  que  veamos  desplegada  por  la  admi¬ 
nistración  pública  una*  actividad  y  un  movimiento  tal,  que  al 

-ir0  q“e  S\dil'igian  A  descubrir  y  a  prender  á  los 
autores,  tenían  por  objeto  evitar  la  repetición  de  tales  critnc- 
nes  Todo  parece  poco  para  que  el  hombre  pueda  viajar  por 

lurb ÍTí  P!Tá  ',°d°  mUCh°  para  <"•  «• 

u  el  sagiado  asilo  de  nuestros  sagrarios? 

Al  paso  que  hemos  visto  resultados  efectivos  de  la  violan 
cía  publica  en  rebosa  particulares  en  poblado  ó  despoblado 
es  «ujy  raro  ei  robo  saerdego,  á  cuyos  autores  se  baTograd" 

'  ,bl‘!  y  aPre|nler,  y  mas  raro  aun  el  que  se  h’aya  recu- 

E  0  10  r?ba(l°-  ^  visto  con  admiración,  y  sfha  ce- 
mSj"Cb0  sin  hacer  Pesquisas  ulteriores,  la  prodigiosa 
nu  zo  !  ,qUe  a  gUn  dependiente  de  vigilancia  pública, 
veh  Ti'  m°  C  aSUaC‘!  de  que  habIa  Cervantes,  en  su  no- 
cal  \!ÍZZ  J  f!l°'  hallaba  y  recuP™ba  en  po- 

vislo  que'  anuo lhJa  “  1"  particu,ar:  Pero  hemos 

ra  para  recob  ,  V  prod,!/iosa  «  csplola- 

á  tantos  tomnlo?  °bjel°S  preci Í030S  1tte  fueron  robados 
^“jadas  las  '°S  'USareS  eB  que  fueron 
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En  tanto  que  los  caminos  estos  vigilados  con  admirable 
regularidad,  en  tanto  que  el  hombre  goea  de  seguridad,  en 
poblado  y  despoblado,  en  tanto  que  vemos  hacinadas  tropas, 
.y  destacamentos  y  centinelas  de  mera  fórmula  en  no  pocos 
lugares,  los  templos  están  abandonados  á  la  rapacidad  de  I03 
sacrilegos,  no  hay  un  centinela  que  los  guarde,  ni  se  han 
dictado  aun  disposiciones,  que  de  cualquier  modo  que  sean» 
los  pongan  á  cubierto  de  lo  que  ya  tenemos  razón  para  sos¬ 
pechar,  es  un  plan  combinado,  y  para  cuya  ejecución  se  cuenta, 
con  gente  afiliada  y  encargada  de  su  ejecución,  en  esa  trama 
diabólica  ,  en  la  que  podrá  haber  algunos-  espa&oles  degene¬ 
rados,  pero  es  de  creer  haya  no  pocos  estrangeros. 

Tiempo  es  ya  de  pensar  en  el  remedio' de  un  mal  tan  gra¬ 
ve,  tiempo  es  ya  de  atender  con  urgencia  y  con  solícito  es¬ 
mero  á  contener  ese  vandalismo  que  tanto  menoscaba  la  reli¬ 
giosidad  de  un  pueblo  católico  y  de  una  nación  de  Europa. 
Tiempo  es  ya  do  que  lodos  contribuyamos  con  nuestros  habe 
res  y  con  nuestras  personas  ó  evitar  I03  despojos  de  nuestros 
templos;  á  no  ver  como  ya  sucede  en  no  pocas  parroquias, 
encerrado  á  Dios  nuestro  Señor  en  cajas  de  vidrio  ó  de  hoja  de 
lata,  desnudas  nuestras  imágenes,  la  cruz  parroquial  de  palo» 
las  custodias  que  antes  eran  de  plata,  ya  de  plomo  ó  de  ma 
dera  y  al  sacerdote  revestido  con  harapos  en  vez  de  omamen 
tos  dignos  de  los  misterios,  que  está  encargado  de  represen¬ 
tar.  No  hay,  pueblo  que  para  seguridad  de  sus  campos  -  no 
tenga  un  guarda  rural.  No  hay  villa  que  en  dias  de  peligro, 
no  establezca  rondas  para  evitar  desmanes,  no  hay  lugar  que 
110  vele  en  dias  de  recolección  por  las  mieses  depositadas 
sus  eras,  y  on  medio  de  tanto  afan  por  lo  material  y  cadu¬ 
co,  á  pesar  de  que  no  existen  peligros  tan  frecuentes  y  pro'" 
xirnos,  todos  se  prestan  á  contribuir  para  el  bien  de  las  co¬ 
sas  y  de  las  personas,  todos  son  centinelas,  todos  son  guarda¬ 
dores  delorden.de  las  seguridades  individuales;  de  los  bienes 
particulares,  y  nadie  so  presta  para  guardarlos  templos,  na- 
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die  para  librar  á  Dios  nuestro  Señor  de  horribles  sacrilegios, 
nadie  para  que  no  sean  violentados  los  sagrarios ,  nadie  para 
que  la  Iglesia,  la  casa  de  Dios,  el  lugar  déla  oración,  el  lem? 
pío  de  Dios  vivo,  ya  que  no  respetado,  al  menos  sea  preservado 
del  pillaje  mas  vandálico. 

Algunos  Señores  Prelados  han  levantado  ya  su  voz  sobre 
este  importantísimo  asunto,  y  esperamos  que  el  Gobierno  for¬ 
tifique  su  autoridad  y  secunde  su  celo  con  disposiciones  que 
impidan  en  lo  succesivo  la  reproducían  de  tan  escandalo¬ 
sos  males. 

En  tanto  que  esto  sucede,  deber  nuestro  es  escitar  alas  autori¬ 
dades  locales  para  que  establezcan  rondas  ocultas  en  las  inmediacio¬ 
nes  de  los  templos,  para  que  persigan  la  vagancia  y  á  toda  clase 
de  gente  de  mal  vivir  y  de  conocidos  antecedentes,  para  que 
sigan  la  pista  de  ciertos  eslranger  os  que  con  pretesto  de  ven¬ 
der  ungüentos,  ó  de  locar  organillos,  ó  con  otras  apariencias  an¬ 
dan  por  nuestro  suelo, unos  para  engañar  al  pobre  pueblo,  otros  pa¬ 
ra  mal  entretenerle,  no  pocos  para  propagar  ideas  reprobadas,  qui¬ 
zas  algunos  para  esplorar  ocasiones  de  robos  sacrilegos  y  todos 
para  llevarnos  con  escandalosa  facilidad  lo  qne  tantos  sudones 
nos  cuesta  á  los  españoles  adquirir. 

Las  autoridades  locales  deben  tener  conocimiento  de  los 
hombres  desconocidos  que  se  ven  en  sus  términos,  de  los  q-ue 
se  acogen  en  sus  posadas  ó  casas  sospechosas,  y  no  estará  de 
mas  indagar  con  que  fin  vienen  los  de  fuera,  como  y  con 
que  medios  viven  los  de  dentro,  y  seguir  la  huella  de  aque¬ 
llos  que  por  cualquier  motivo  ó  razón  inspiren  sospechas.  Si 
su  intención  no  es  dañada,  á  su  seguridad  prestaran  apoyo  y 
en  ello  ganarán  el  vigilante  y  el  vigilado,  y  si  fuere  nociva, 
se  verá  imposibilitado  su  propósito  y  la  sociedad  habrá  gana¬ 
do  evitando  la  perpetración  de  un  crimen. 

Los  Señores  curas  párrocos  siguiendo  el  ejemplo  de  otros 
muchos  escitaran  á  los  sacristanes  y  demas  dependientes  á  qua 
redoblen  su  vigilancia,  les  obligaron  bajo  su  mas  estrecha  res- 
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ponsabilidad  á  hacer  diariamente  la  ronda  y  registro  del  tem¬ 
plo,  antes  do  cerrarle  por  la  larde  ó  por  la  noche,  disponiendo 
ademas  que  aquellos  objetos  preciosos  que  no  sean  de  uso  dia¬ 
rio,  sean  depositados  en  lugar  y  persona  que  ofrezca  todo  ge- 
ñero  de  seguridad.  r  .  . 

El  estado  de  miseria  y  decadencia  en  que  están  las  fábricas  de 
los  templos,  y  aun  la  poca  seguridad  que  ofrecen  las  puerta»  y 
cerraduras  de  muchos,  ha  facilitado  los  .escalamientos,  lasfiac 
turas  y  los  rompimientos  con  que  se  lian  introducido  los  vio  ^ 
ladores  sacrilegos  á  cometer  sus  crímenes.  Urge,  pues,  que  o 
gobierno  atienda  á  tantas  y  tan  legítimas  necesidades.' 

La  esperiencia  nos  ha  enseñado  por  desgracia  que  ya  es  po 
catoda  solicitud,  todo  cuidado  y  toda  precaución,  y  de  confiar  es 
que  se  ¿cogitarán  otros  muchos  medios  que  nos  libren  de  la 
ignominiosa  afrenta  que  diariamente  estamos  sufriendo. 

Protestamos  solemnemente  no- abandonar  esta  mateiia  has 
ta  que  no  veamos  desvanecidos  nuestros  temores  y  satisfechos 
nuestros  deseos. 

Oiganlo  todos  los  católicos;  lo  que  pedimos  es  vigilancia  para 
que  no  sean  robados  nuestros  templos,  vijilancia  para  q^ 
no  sean  violentados  los  sagrarios  y  arrojado  y  pisotea¬ 
do  el  cuerpo  y  sangre  do  nuestro  Señor  Jesucristo. 

¡¡Ay  del  que  no  nos  oiga!!  ¡¡Ay  del  que  desprecie  núes* 
tras  súplicas! 


león  CARBONERO  Y  SOL. 
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1I0RF  ANDAD  DE  MUCHAS  IGLESIAS 

I>E  ESPAÑA. 


Entre  otros  muchos  y  gravísimos  males  que  ha  produ¬ 
cido  la  revolución,  provocando  con  sus  estravíos  el  rompi¬ 
miento  de  nuestras  relaciones  con  la  Sla.Sede,  es  uno  la  hor- 
andad  de  las  Iglesias,  ya  por  la  suspensión  de  la  provisión 
de  curatos,  ya  por  la  multitud  de  sedes  vacantes,  y  que  ya 
se  aproximan  á  la  mitad  de  todas  las  que  ecsisten  en  nues¬ 
tra  católica  España.  Vencida  la  revolución  por  sus  propios  de¬ 
lirios, se  ha  subvenido  á  una  parle  de  aquellas  necesidades,  levan¬ 
tando  la  prohibición  que  ecsislía  de  concursos  á  curatos,  y  merced 
a  este  acto  reparador,  hemos  visto.  . ya  convocatorias  para  ca¬ 
si  todas  las  diócesis  de  España.  Los  pueblos  relajados  por  la 
desmoralización,  necesitaban  de  pastores  propios,  cuya  inamovi¬ 
lidad  los  pusiera  á  cubierto  de  gestiones  impertinentes,  oficiosas 
y  oficiales,  conque  se .  molestaba  con  frecuencia  á-  la  autoridad 
eclesiástica;  de  pastores  por  cuyo  cargo  propio  y  no  caduco, 
m  espuesto  a  mundanas  contingencias  tubieran  mayor  pres¬ 
agio  y  mayor  autoridad,  al  mismo  tiempo  que' mayor  do- 
tacion  para  su  independiente  y  mas  decorosa  sustentación.  Si 
ien  se  ha  atendido  á  esto,  no  ha  sido  posible  proveer  á  las 
etes  Episcopales  vacantes,  á  que  debe  preceder  el  resta- 
ecimiento  d«  nuestras  relaciones  con  Roma,  por  muchas  cau- 

liemDftsfn  d®  C°n0Cer’  Pcl'°  Cümo  110 '  I’asa,á  rauclio 
•  n.  veamos  tan  fausto  suceso,  gracias  á  la  d¡- 

t  '  á  la  benignidad  Pontificia,  siempre  dispuel- 

1  lCG1  sacr,í,ci0s  conciliables  con  su  dignidad  v  celo  san- 
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10  creernos  un  deber  nuestro  hacer  algunas  indicaciones  al 
Gobierno,  para  la  elección  de  las  personas  .que  hayan 
de  ser  presentadas:  para  las  sedes  vacantes. 

En  primer  lugar,  no  consideramos  que  sean  los  mas  a  propó¬ 
sito  para  indagar  la  ciencia,  virtud,  celo,  unción,  prudencia, 
vida  y  demás  antecedentes  de  las  personas  que  han  de  sci 
'presentadas  á  Su  Santidad,  para  mayor  honra  y  gloria  de  Dios 
y  .  bien  de  la  Iglesia,  los  individuos  de  la  cámara  eclesiás¬ 
tica  que  acogieron  ó  volaron  la  fórmula  antilegal  y  anticanónica 
con  que  sometió  al  pasé  la  Bula  dogmática  de  la  Inmaculac  a 
Concepción. 

En  segundo  lugar,  creemos  que  se  tendrá  muy  presente  la 
edad  la  ciencia,  la  virtud  de  los  prelados  actuales,  para  su 
promoción  á  las  metropolitanas,  no  escogiéndolos  por  afeccio¬ 
nes  individuales,  ni  por  relaciones  de  araislad,  ni  por  vín¬ 
culos  de  familia,  ni  por  miramientos  individuales,  ni  por  in¬ 
fluencias  reprobadas,  aunque  sean  ignoradas'  de  los  misinos  pie- 
lados  ni  por  antecedentes  poco  fundados,  ni  por  informes 
de  personas  á  quienes  no  garanticen  la  piedad  ,  la  prudencia, 
el  amor  al  bien,  el  corazón  exento  de  toda  pasión,  el  con¬ 
vencimiento  profundo  cíe  las  cosas  y  personas,  de  las  necesi- 
des  del  lugar  y  del  carácter  de  las  ovejas,  &c.,  &c. 

En  tercer  lugar,  creemos  que  no  se  nombrará  para  una 
viña  llena  de  malezas  á  un  pastor  agobiado  ya  por  el  tra¬ 
bajó;  creemos  que  se  buscará  la  actividad,  el  celo  apostó¬ 
lico,  el  sacrificio  heroico,  la  salud,  las  probabilidades  de  ma¬ 
yor*  vida  y  la  mayor  ciencia  y  la  mayor  virtud  para  las  me¬ 
tropolitanas. 

En  cuarto  lugar,  creemos  que  no  se  propondrán  promo¬ 
ciones  que  hagan  temer  la  proximidad  de  una  nueva  va¬ 
cante  y  la  imposibilidad  tísica  de  llenarla  y  desempeña! la. con 
eficacia  y  celo,  que  todos  los  Prelados  españoles  tienen  acre¬ 
ditados,  pero  que  no  á  todos  es  posible  ejercitar  ó  por  sus  ac 1 
ques  ó  por  su  avanzada  edad. 
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Eu  quinlo  lugar,  creemos  que  pueden  y  deben  ser  recom¬ 
pensados  los  Señores  Prelados  que  no  esteii  en  capaci¬ 
dad  física  de  emplearse  en  fatigas  tan  laboriosas,  como 
las  que.  necesita  la  heredad  desolada,  con  distinciones  de¬ 
bidas  á  sus  eminentes  merecimientos,  y  proporcionándoles  ma¬ 
yores  medios  materiales  con  que  poder  subvenir  á  ¡as  nece¬ 
sidades  de  sus  pobres  y  de  sus  iglesias,  que  son  los  deseos 
de  todos. 

En  seslo  lugar,  creemos  que  para  los  que  hayan  de  see 
nuevamente  presentados,  se  buscaran,  no  solo  en  la  .corle,  sino 
o»  todo  el  reino  y  aun  en  los  lugares  mas  humildes,  á  aque¬ 
llos  Lclesiaslicos.de  sólida  ciencia  ..y  virtud,  conocidos  y  ge¬ 
melamente  apreciados  por  . sus  laboriosas  tareas  evangélicas, 
poi  su  ce.o  santo  en  conducir  á  las  almas  por  las  vias  do  ia 
santilicacion,  por  la  laboriosa  constancia  con  que  pasan  muchas 
lioras  oyendo  confesiones,  por  la  sólida  reputación  que  lian 
adquirido  en  la  predicación  del' evangelio,  por  sus  frecuentes 
visitas  a  los  hospitales  y  á  los  pobres,  por  su  caridad1  en  el 
socorro  de  los  menesterosos,  por  la  fama  que  se  lian  adqui- 
,  de  hombres  de  consejo,  de  ciencia  y  de  prudencia  en 
a  resolución  V  . acierto  de  asuntos  públicos  ,  y  privados  que 
le»  lian  sido  calillados,  por  su  abnegación  cristiana,  por  su  ale¬ 
jamiento  de  las  políticas  agitaciones,  por  el  afan  y  solicitud 
con  que  procuran  oscurecer  sus  merecimiento»  y  por  eso  ri¬ 
gorismo  religioso -moral ,  que  ni  cede,  ni  transige,  ni  sucum¬ 
be  ni  se  somete  a  nada  que  se  oponga  en  lo  mas  mínimo 
o  la  ley  santa  de  Dios,  al  bien  de  la  Iglesia  y  de  la  patria. 

Ciencia  solida,  virtud  franca  y  verdadera,  ésperiencia  con¬ 
sumada  ,  carácter  amable  con  dignidad  ,  franco  sin  H- 
geiesa,  actividad  sin  precipitación,  disposición,  para  acoier 
facLa°,i  n  °;  íal“a  **«.  resolver,  prontitud  para  ejecutar, 
intuitiva  mJlil  ?  l)es|,adl0’  *'»«»  dli  penetración,  facultad 
en  los  J  í  °  conocimiento  del  corazón  humano,  humildad 

■os  timnfos,  resignación  en  las  adversidades,  fortaleza  en 
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las  conlradiciones,  constancia  para  vencer  los  peligros,  valor 
para  acometer  empresas  útiles  al  bien  de  la  Iglesia,  don 
para  la  elección  de  buenos  cooperadores,  ciencia  de  saberse 
vencer,  espíritu  conciliador,  manos  generosas  sin  prodigali¬ 
dad,  corazón  tierno  para  la  desgracia,  é  impasible  contra  el 
crimen,  celo  por  la  integridad  de  las  prescripciones  canónicas, 
y  amor  y  caridad  tan  sublimes,  que  en  nada  estimen  la  exis¬ 
tencia,  cuando  sea  necesario  sacrificarla  en  gracia  de  su  rebaño. 

Tal  es  en  resumen  la  serie  de  las  principales  dotes  que 
han  de  reunir  las  personas  que  se  elijan  para  el  cultivo  de 
viñas  tan  llenas  de  maleza,  para  el  cuidado  de  rediles  tan 
enfermos  y  corrompidos. 

No,  no  es  difícil;  encontrar  en  España,  veinte  Eclesiásti¬ 
cos  dotados  de  tantas  y  tan  brillantes  dotes,  búsquense  con 
solicitud  y  se  hallarán;  no  en  los  paseos  públicos,  no  en  los 
espectáculos  profanos,  no  en  las  concurridas  visitas  y  saraos, 
no  en  los  círculos  mundanales,  no  en  las  antesalas  de  los 
ministerios,  no  en  los  lugares  de  recreo  y  de  regalo,  sino 
al  pie  de  las  aras,  en  el  retiro  de  su  casa,  en  la  soledad 
que  lian  sabido  formarse  en  medio  de  este  mundo  de  agi¬ 
taciones. 

En  séptimo  lugar  debemos  advertir  que  asi  como  hay 
dotes  que  caracterizan  la  idoneidad,  hay  también  rasgos  que 
bastan  por  si  solos  para  demostrar  la  incapacidad  ó  incon¬ 
veniencia  de  la  elección.  Los  que  lo  mismo  en  las  ciudades 
populosas  que  en  las  aldeas  solo  visten  el  trage  sacerdotal  para 
decir  misa  y  recorren  las  calles  y  paseos  con  trage  seglar, 
los  que  habiendo  hecho  voto  de  pobreza  se  hicieron  propie¬ 
tarios,  los  que  concurren  á  los  cafes,  los  que  con  anillos  ú 
tumbagas  engalanan  sus  dedos,  los  que  en  su  casa  jamás  se 
pusieron  el  modesto  balandrán,  y  vistieron  la  aseglarada  bata; 
jos  que  en  vez  de  vestir  con  decencia,  se  presentan  con  de-' 
masiado  desaliño  voluntario  ó  con  un  esmero  y  acicalamiento 
impropios,  los  que  con  el  cugaño  de  los  afeites  quieren  siempre 


—  133  — 


apíirecer  jovenes,  los  que  oyen  blasfemar  y  callan,  los  que 
oyen  murmurar  y  apoyan,  los  que  siempre  hallaron  escusas 
para  el  mal  y  peros  para  el  bien, los  que  saludan  besando  los  pies 
a  las  damas,  los  que  se  distinguen  por  esos  movimientos  de- 
senvuellos  y  libres,  que  hoy  se  llaman  de  buen  tono,  los  que 
fama  tienen  de  chistosos  ó  por  sus  cuentos  poco  ejemplares 
o  por  una  locuacidad  inconveniente  y  á  veces  libre,  los  que 
dicen  misa  en  doce  minutos,  los  q¿e  nunca  desde  su  orde¬ 
nación  hicieron  eje  rcicios  de  retiro  espiritual,  los  que  busca¬ 
ron  recomendaciones  para  prebendas  y  canongias  y  en  sus  preten¬ 
siones  insistieron  con  perjuicio  de  otros  mas  beneméritos,  los  que 
laia  vez  predican  ó  confiesan,  los  que  en  cacerias  clamorosas  se 
en  retienen,  los  que  querellas  movieron  contra  sus  prelados,  los 
que  injustas  oposiciones  les  hicieron,  los  que  por  ellos  favoreci¬ 
dos  con  ingratitud  correspon  dieron  á  sus  beneficios,  los  que  para 
votaciones  se  confabularon  por  espíritu  de  conlradicion  y  de 
injusta  resistencia,  los  que  fueron  participantes  ó  de  cualquier 
modo  ausihadores  del  cisma  y  de  las  usurpaciones  anteriores  y 
ultimas  de  la  jurisdicion  eclesiástica,  los  que  á  la  revolución  aca- 
aron  y  a  Roma  yá  los  cánones  desoyeron,  los  que  son  satíri- 
ricos  con  la  lengua  y  con  la  pluma,  los  que  nunca  subieron  á 
la  cátedra  del  Espíritu  Sanio  y  se  sientan  con  frecuencia  en 
la  trípode  pitia,  los  que  no  supieron  resistir  á  injustas  invasiones 

rn^n™!0  Gl  d6ber  P°r  teraor  no  10  cumplieron;  NI¿ 
GUNO  DE  ESTOS  ES  BUENO  PARA  OBISPO. 

Y  esto  por  que  es  necesario  que  el  ¡obispo  sea  sin  cri¬ 
men  como  que  es  ecónomo  de  Dios:  no  soberbio ,  ni  iracun¬ 
do,  no  dado  al  vino,  no  violento  ni  codicioso  de  torpe s  na - 
nancias;  sino  amigo  de  hospitalidad,  benigno,  sobrio,  justo, 
,  continente,  que  abrace  firme  la  palabra  de  fé:  que  es 

doctrina  fT**  ra/lor,ar’  "U  *»a 

J  convencer  a  los  que  contradicen.  Por  que  han 

Tommrl0JdeSObedÍe,UeS’  hMaions  de  vanidades  é  impos- 
q  enes  es  menesler  convencer ,  que  trastornan  lasca- 
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sas  enteras  enseñando  lo  que  no  conviene  por  torpe  ganan' 
cía.  (\) 

Difícil  es  que  el  Gobierno  pueda  reunir  laníos  y  tan  lu" 
minosos  datóse  informes  impareiales  como  se  necesitan  para  una 
elección  tan  delicada  y  de  la  cual  depende  la  felicidad  de  los 
pueblos.  Sicut  sacerdos,  sicpopulos.  No  olvide  el  Gobierno  esta 
verdad,  por  que  de  ella  depende  el  porvenir  de  la  patria.  Una 
de  las  mayores  misericordias  que  el  Señor  ha  ejercido  con  no¬ 
sotros,  lia  sido  el  acierto  que  presidió  en  la  elección  de  los 
prelados  que  hoy  existen,  y  á  cuya  ciencia  y  virtud,  y  á  cuya 
voz  elocuente,  y  á  cuya  celo  santo,  y  ácuya  infatigable  soli¬ 
citud  y  á  cuya  imponente  energía,  y  á  cuya  próvida  direc¬ 
ción  se  debe  la  salvación  del  principio  monárquico  religioso. 
Ellos  fueron  los  que  con  su  voz  de  aviso  y  de  consejo  sos¬ 
tuvieron  nuestra  fé  en  las  pasadas  peligrosas  luchas,  ellos  los 
que  nos  inspiraron  resignación  y  confianza,  ellos  los  que  le¬ 
vantaron  nuestras  manos  á  los  cielos,  ellos  los  que  nos  ense" 
fiaron  á  sufrir,  á  orar,  y  á  esperar,  ellos  los  que  nos  dieron 
el  triunfo.  Si  por  desgracia  hubiera  podido  disponer  la  revo¬ 
lución  española,  no  de  tantos  como  la  francesa,  sino  de  un  solo 
obispo,  quizas  se  habrían  reproducido  en  nuestro  pais  aquellas  es¬ 
cenas  de  impiedad  y  de  selváticos  horrores  que  mancillaron 
las  glorias  de  la  nación  cristianísima.  Pero  no  hubo  ¡gloria  á 
Dios!  uno  solo  que  á  la  revolución  se  sometiera,  y  lodos 
unánimes  y  lodos  unidos  y  todos  abrazados  como  eslabones 
de  la  cadena  preciosa  que  constituye  la  defensa  de  la  iglesia, 
todos  formaron  un  solo  miembro,  todos  eran  una  sola  voz,  lo¬ 
dos  eran  una  sola  luz,  todos  eran  una  sola  fortaleza  y  en  ella 
se  estrellaron  los  golpes ,  de  los  enemigos. 

¿Quien  hizo  tantos  prodigios?  El  acierto  en  la  elección. 

¿Que  reglas  se  siguieron  por  el  gobierno  para  obtener  un 


(!)  San  Pablo  á  Tito  cqp.  !• 
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resultado  tan  feliz?  La  única  que  el  gobierno  actual  debe  tener 
si  quiere  ser  afortunado  en  la  elección,  que  pronto  está  lla¬ 
mado  á  hacer:  confianza  omnímoda  en  los  prelados  actuales, 
y  aceptación  completa-  de  las  personas  que  al  gobierno  de¬ 
signen. 

Esta  es  la  regla  que  se  siguió  cuando  celebrado  el  últi¬ 
mo  Concordato,  fué  necesario  proveer  las  muchas  sedes  que 
vaciar»  sin  pastor:  esta  la  razón  del  acierto,  está  la  explica¬ 
ción  de  ese  fenómeno  providencial  de  que  no  hay  egemplos 
en  los  fastos  de  la  historia.  Y  efectivamente,  ¿no  es  prodi¬ 
gioso  que  habiéndose  hecho  tantas  promociones  y  presentacio¬ 
nes  no  solo  no  haya  habido  motivo  para  arrepentirse  de  una 
sola,  sino  que  todos  han  competido  en  brillo,  en  esplendor 
y  en  resultados  favorables  y  muy  superiores  á  los  que  nos 
prometíamos? 

Volvamos  los  ojos  á' otros  tiempos,  á  aquellos  en  que  no 
se  estimaba  en  tanto  la  justa,  la  necesaria  intervención  de  los 
Sres.  obispos  en  esta  materia,  y  veremos  que  aun  entre  aquellos 
que  parecían  al  principio  dignos,  hubo  algunos  que  distaron  mu¬ 
cho  de  unOsio,  de  un  Jiménez  de  Cisnéros,  de  un  Men¬ 
doza  y  de  un  Rivera,  y  hasta  el  jansenismo  encontró  en 
nuestra  patria  obispo  que  si  no  secundó,  no  supo  contrariar 
sus'  heréticas  predicaciones. 

El  Gobierno  que  hizo  el  último  Concordato,  conociendo  toda 
la  importancia  del  acierto  en  la  elección  de  prelados,  y  reco¬ 
nociéndose  sin  los  elementos  necesarios  para  el  conocimiento  pro¬ 
fundo  de  los  hombres  mas  apropósitos  y  convenientes,  acudió  á 
los  señores  obispos,  les  pidió  designación  de  individuos,  el  Go¬ 
bierno  los  aceptó,  y  ya  hemos  visto  si  este  método  dió  bue¬ 
nos  resultados. 

Varios  periódicos  de  Madrid  han  indicado  ya  las  modifi¬ 
caciones  que  se  proyectan  sobre  la  cámara  eclesiástica,  sobre 
e  restablecimiento  de  la  sección  del  Consejo  Real,  y  prefe- 
icnte  participación  que  en  ella  se  dará  á  los  señores  prelados. 
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Algo  es  esto,  y  si  se  realiza  veremos  en  parte  satisfechos  nues¬ 
tros  deseos:  pero  lo  mejor,  lo  mas  cierto  y  seguro  es  loque 
antes  hemos  indicado.  Si  el  Gobierno  así  lo  hace,  los  nuevos 
prelados  serán  tan  dignos  de  la  Iglesia ,  como  lo  son  los  que 
hoy  ecsislen. 


león  CARBONERO  Y  SOL. 


AVISOS  IMPORTANTES  Á  LOS  NUEVOS  SEÑORES 
pÁRnocos. 


Con  este  epígrafe  espidió  un  antiguo  y  celoso  prelado  español 
una  pastoral  á  los  Sres.  párrocos  de  su  diócesis ,  después  de  con¬ 
cluido  el  concurso.  Hoy  que  tan  numerosos  son  los  curatos 
que  se  van  á  proveer,  creemos  importante  y  útil  publicar  es¬ 
te  documento  célebre,  no  solo  por  los  avisos  que  contiene,  sino 
también  por  los  preceptos  y  consejos  evangélicos  que  da 
en  versos  latinos  formados  de  testos  sagrados.  Dice  así: 

«Concluido- el  concurso,  y  estando  para  colocaros  en  vues¬ 
tros  respetivos  curatos,  nos  parece  muy  del  caso  haceros 
algunas  advertencias,  con  que,  sin  duda  alguna,  os  irá  bien, 
serán  felices  vuestros  feligreses,  y  nos  librarémos  de  muchí¬ 
simos  sentimientos. 

1.°  Debeis,  ante  todas  cosas,  queridos  hermanos  mios, 
tener  muy  presente  el  objeto  de  vuestra  misión;  este  no  es 
otro  que  justificar  y  justificaros  cada  vez  mas;  de  otro  mo¬ 
do  os  perderéis,  y  con  vosotros  vuestros  feligreses. 
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2. c  Será  vuestra  predicación  no  larga,  pero  continua, 

Y  en  taguage  no'  grosero,  pero  acomodado  al  pueblo  que 
os  escucha. 

3. °  El  ejemplo  es  lo  principal  en  esta  parte,  y  tanto 
que  á  cada  año  de  los  tres  que  predicó  nuestro  divino  Re¬ 
dentor,  correspondieron  diez  de  santísima  vida. 

4-°*  Vuestras  reprensiones  públicas  serán  en  términos  que 
no  se  contraigan  á  determinadas  personas;  de  lo  contrario 
suele  seguirse  mas  daño  que  provecho. 

3.°  En  las  espinosas  circunstancias  del  dia  debeis  obser¬ 
var  mas  que  nunca  esta  regla,  y  aun  cuando  habléis  con- 
lia  los  enemigos  que  tiene  el  altar  y  el  trono,  sea  siempre 
manifestando  el  caritativo  principio  de  horror  á  la  criminal 


os  entrometáis  *en  nombramientos,  oficios  ó  asun- 


tOS  de  ayuntamiento;  ni  os  neguéis  á  dar  consejo  cuándo  se 
os  pida,  pero  con  mucha  consideración  y  cautela,  pues  la 
precipitación  fue.  siempre  madrastra  de  la  prudencia,  yá  las 
veces  suele  pedirse  no  tanto  por-  acertar,  como  por  la  ma¬ 
lignidad  de  escusarse  y  dar  por  texto  al  cura.  Prudentes  si- 
cut  scrpentes,  simplices  sicut  columbee. 

•7.°  Si  os  feméis  que  por  fines  particulares  elijan  los 


tad,  ó  magestuosa  afabilidad  hasta  con 
3  que  este  fue  el  carácter  de  nuestro 
18 
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divino  Maestro,  quien  no  se  desdeñaba  de  acariciarlos  para 

atraerlos  á  si.  ^ 

10.  Ya  os  hemos  hablado  sobre  diversiones  y  trage;  nu 
nos  queda  que  añadir  otra  cosa  que  el  que  andéis  decentes, 
pero  sin  lujo;  tan  mal  parece  á  sus  feligreses  un  cuia  p 
metre,  como  un  desgarragallos. 

1 1 .  Aceptareis  con  mucha  .dificultad  la  asistencia  a  los  co  ^ 
vites  de  mesa,  principalmente  .en  las  bodas;  con  esto  aliona 
reis  de  mucho  gasto,  y  de  no  menos  rubor  á  quienes  aca 
de  desahogarse  en  conciencia  con  vosotros. 

No  dejeis  jamas  para  otro  dia  lo  que  podáis  hacei  e 
de  luego,  pues  el  oficio  de  párroco  e$  muy  socorrido,  y  cuan' 
do  os  °parezca  que  estaréis  desocupados  ,  suele  ocurrir  nía 

q“ei”UnCNo  atraséis  ni  adelantéis  las  horas  de  las  función® 
públicas  por  dar  gusto  á  particulares  personas,  pues  en  es 
caso  agradareis  á  uno  y  descontentareis  á  ciento. 

13.  A  mas  del  estudio  regular,  conferenciad  unos  coi» 
otros  sobre  materias  morales  y  ceremonias  eclesiásticas;  pues 
tenemos  por  esperiencia  que  una  hora  de  conferencia  v<ie 
mas  que  dos  de  estudio. 

14.  Siendo  celosos  podréis  mantener  el  aseo  del  templo  » 

medio  de  su  pobreza,  suplicando^  algunas  familias  corran  con 
de  este  ó  el  otro  altar;  esta  ó  aquella  imagen  elc.;pues  no  ia  * 
aun  almas  piadosas,  que  á  ello  se  prestan,  y  á  quienes  Dios  Ue 
nará  con  esto  de  bendiciones.  _ 

15.  Os  encargo  sobre  manera  reprendáis,  pero  no  regane  8’ 
especialisimamente  en  el  tribunal  déla  penitencia,  pues^es 
temer  se  pierdan  algunas  almas  por  esta  inconsideración. 

16.  No  sean  de  nota  las  personas  que  os  asistan;  os  librar  ^ 
con  esto  de  muchas  murmuraciones  y  peligros;  pues  aunq 
seáis  altos  cedros  dé  castidad, Dios  oa  libre  de  un  huracán  de 

UI  i7.  Remediad  en  hora  buena,  si  podéis,  la  necesidad  d 
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vuestros  parientes,  pero  con  discreción;  porque  si  os  dejais  lle¬ 
var  de  -su  pedir,  todo  lo  quieren  para  ellos,  y  nada  quedará 
para  los  pobrecitos  feligreses. 

18.  Procurad  estar  muy  unidos  con  los  Señores  de  justicia; 
Por  que  es  mutua  conveniencia,  y  juntos  los  brazos  eclesiástico  y 
seglar,  nadie  los  puede. 

19.  Portaos  en  fin  de  modo,  que  deis  bueña  cuenta  á  Dios 
de  las  almas  que  se  os  lian  confiado;  y  mandada  la  memoria  esos 
versitos,  en  que  os  habla  nuestro  divino  Maestro  y  Redentor. 

Piscatores  hominum,  Sacerdotes  mei; 

Prsecones  veridici,  Lucerna  diei; 

Claritatis  radio  fulgentes,  et  spei, 

Auribus  percipite  verba  oris  mei. 

Vos  in  Sanctuario  mihi  deservitis , 

Vos,  vocavi  palmites;  Ego  vera  vitis; 

Cavéte,  ne  steriles,  aut  inanes  sitis, 

Si  mecum  perpetuo  vivere  velitis. 

Vos  eslis  Catholicae  legis  Protectores, 

Sal  terree,  Lux  hominum ,  ovium  Pastores; 

Muri  Domus  Israel;  morum  correctores, 

Vigiles  Ecclesise,  gentium  Doctores. 

Si  legis  protectio  cadat,  Lex  lavetur, 

Si  sal  evanuerit,  in  quo  salietur? 

Nisi  Lux  apareat,  via  nescietur, 

Et  ni  Pastor  vigilet,  ovile  invadetur. 


(a)  ^ath.  4.  v.  49  Marc.  1.  v.  47. 

(b)  Exod.  28.  v.  42.  Joan. -45.  v.  5. 
ÍC)‘  Math>  5-  v.  43.  Ephs.  4.  v.  44. 

W  Prov.  25.  v.  26.  Lucae  4  4.  v.  34. 


(a) 

(b) 

(c; 

(d) 
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Vos  coepistis  vineam  meara  observare, 

Hanc  doctrina;  rivulis  clebelis  rigare; 

Spinas,  atque  tribuios  prorsus  stírpare, 

Ut  radiees  íidei  possint  germinare.  (e) 

Vos  estis  in  area  boves  triturantes, 

Prudenter  á  paleis  grana  separantes; 

Vos  habent  pro  speculo  legem  ignorantes, 

Populi  imperiü,  sacpe  et  insconstantes.  (f) 

Quidquid  vident  laici  vobis  displicere, 

Dieunt  proculdubio  sibi  non  lic&re; 

Et  quod  vobis  opere  vident  adimplére, 

Credunt  esse  licitum,  et  culpa  carére.  (g) 

Cum‘ Pastores  ovium  sitis  constituti, 

Ne  fieris  desides  sicut  canes  muti; 

Vobis  non  deficiant  latratus  accúti, 

Lupus  Rapax  invidet  ovium  saluti.  (b) 

Grex  íidelis  triplici  cibo  sustinetur, 

Meo  Sacro  Corpore,  quo  salus  augetur; 

Sermone  Divino,  qui  discrete  detur, 

Ciboque  corporeo,  ne  debilitetur.  (i) 


(e)  Math.  4  0.  v.  4.  Lucae  8.  v.  4  5. 

(f)  4.a  Thiraot.  5.  v.  48.  Math.  5.  v.  46. 
(g^  4.a  Petr.  5.  y.  3.  Act.  20.  y.  28. 

(h)  2.a  Petr.  5.  v.  4.  Isai.  56.  v.  4  0. 

(i)  Joan,  6.  v.  54.  Math.  4.  v.  4.  * 
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Omnibus  lenemini  vestris  predicare, 

Sed  quid,  quantum,  quomodo,  ubi  cuando,  quare? 
Debelis  solicité  praeconsiderare, 

Ne  quis  in  officio  dicat  vos  errare,  (k) 

Spectat  ad  officium  vestrrn  dignatis 
Omnibus,  petentibus  mea  daré  gratis; 

Nec  cujusquam  hominum  muñera  petatis, 

Ne  sicut  Giezi  iepram  suscipiatis.  (I) 

Gratis  Euciiaristiam  Plebi  minístrate, 

Grati^  et  absolvite,  gratis  baptízate; 

Vobis  data  Cceütus  Sancta  gratis  date, 

Oviumque  salutem  sedulo  cúrate.  (m) 

Vestra  conversado  sit  religiosa, 

Munda  conscientia,  vita  virtuosa, 

Honeslatis  Ilabitus,  mensque  gratiosa, 

Nullas  vos  coninquinet  labes  criminosa.  (n) 

Nullus  fastus  eleves  statum  vestrae  mentís, 
Gravis  intuentibus  habitus/et  vestís; 

Nil  in  vobis  serviant  curis  inhonestis 
Claves,  quibus  traditse  sunt  Regni  coelestis  (o) 


fK;  Maro.  4  6.  v.  44.  4.a  ad  Thim.  4  v.  4 
0)  ,  Math.  4  0.  v.  8.  4.°  Reg.  v.  27. 

(m)  Apoc.  47.  v.  47.  4.a  Pet.  S.  v.  2. 

(n)  2.a  Pet.  3,  y.  \\ ,  Rom.  43.  v.  43. 

(o)  4.a  Thimot.  3.  v.  2.  Math.  46.  v.  49. 
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Estole  breviloqui,  ne  vos  ad  reatum 
Pertrahat  loquacitas  nutrix  vanitalum, 

Verbum,  quod  loquimini,  sit  abbreviatum, 

Nam  in  multiloquio  non  deesl  peccatum.  (p) 

Estote  benevoli,  sobrii,  et  prudentes,  . 

Jusli,  casli,  simplices,  pii,  ^atientes; 

Hospitales,  humiles,  subditos  docentes,  ^ 
Consolates  miseros,  pravos  corrigentes.  ((l) 

Nam  si  sic  geserilis  curara  pastoralem, 
Vereque  vixeritis  vitem  spiritualem, 

Postquam  exueritis  cblamyden  camalera, 

Ipse  vobis  conferam  stolam  inmortalem.  (ri 

Dios  os  llene  de  toda  bendición:  así  se  lo  pedimos  en  la  que 
damos  desde  este  nuestro  palacio  episcopal. 


MISIONES  EN  FRANCIA  Y  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 


Nuestro  apreciable  colega  El  Católico  publica  los  siguien' 
tes  importantes  datos  y  observaciones  sobre  las  misiones  católicas* 
“Amiens  y  enero  3  de  1857.— Viva  f  Jesús.  —Al  princi" 


fp)  Prov.  4  0.  v.  49.  Math.  6.  y.  7. 

(q)  Hebrae.  4  3.  v.  4  6.  4.a  Thim.  3.  v.  2. 

(r)  2.a  Petr.  5.  v.  4-  Apócv  6.  v.  44. 
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pió  del  año  me  parece  oportuno  dar  á  V.  alguna  noticia  de 
nuestra  naciente  provincia  de  Francia.  El  dia  29  de  diciembre 
delaño  que  acabamos  de  pasar  hizo  su  profesión  en  este  co¬ 
legio  de  misioneros  de  la  observancia  Fr.  Santiago  de  la  Pasión 
que  en  el  siglo  se  llamaba  don  Santiago  Alauri:  Osle  joven  es 
de  Ilerce,  obispado  de  Calahorra,  provincia  de  Logroño.  Ha 
estudiado  seis  años  de  teología  con  mucho  aprovechamiento  en 
el  seminario  de  Logroño.  Está  ordenado  de  diácono,  y  probable¬ 
mente  se  ordenará  de  sacerdote  en  breve.  Es  sugeto 'instruido 
y  de  una  grande  humildad:  con  esto  está  dicho  todo.  Uno  de 
los  mejores  dias  de  mi  vida  fué  el  de  su  profesión.  Veo  que 
Dios  nos  envía  sugetos  capaces  de  reemplazar  á  los  ancianos 
que  tenemos.  También  tenemos  otro  joven,  sacerdote,  de  la 
provincia  de  Alava,  de  la  ciudad  de  Vitoria,  que  ha  hecho 
sus  estudios  con  nosotros.  Nos  da  muy  grandes  esperanzas, 
está  estudiando  en  este  colegio  el  tercer  año  de  teología,  y  su 
lector  me  dice,  que  la ^esplica  también  como  el.  Tenemos  tam¬ 
bién  algunos  franceses  que  predican  bien,  y  otros  jóvenes, 
ya  franceses,  ya  españoles  que  nos  dan  muy  buenas  espe¬ 
ranzas.  Así  es  como  Dios  nos  va  poniendo  en  disposición  de 
restablecer  nuestra  Orden  en  Francia  en  su  pr  imiliva  obser¬ 
vancia.  La  virtud  y  el  celo  apostólico  es  el  espíritu  dominan¬ 
te,  esclusivo  de  todos  mis  religiosos.  Algunos  han  desertado 
en  los  años  pasados:  por  entonces  lo  sentí  por  causa  que  éra¬ 
mos  pocos,  pero  ahora  doy  gracias  al  Señor  porque  los  solda¬ 
dos  cobardes  no  hacen  sino  mal  en  el  ejercito. 

Las  bases  para  nuestro  restablecimiento  en  Francia  están 
eefadas.  Tenemos  guardianes,  definidores,  cursos  de  filosofía 
y  teología,  noviciado.  Tenemos  estatutos  municipales  exami¬ 
nados  por  la  comisión  nombrada  cid  hoc  por  el  capitulo  ge¬ 
neral  romano  celebrado  en  el  convento  de  Araceli  en  mayo 
de  1850,  y  aprobados  por  el  reverendísimo  ministro  general 
de  la  orden.  Tenemos  ceremonial  impreso  y  aprobado; hemos 
hecho  una  edición  de  la  regla  seráfica,  etc. 
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Nuestras  misiones  van  bien.  Las  que  hicimos  en  los  meses 
de  octubre  y  noviembre  fueron  muy  fructuosas.  Una  de  ellas 
fué  en  Mers,  población  del  litoral  de  este  departamento.  An¬ 
tes  de  llegar  á  la  población  dije  á  mi  compañero  el  P.  Fr.  Ber¬ 
nardo  de  Orleans:  Si  estas  gentes  no  vienen  á  oir  la  palabra 
de  Dios,  predicaremos  á  los  peces  como  le  hizo  en  una  oca¬ 
sión  el  famoso  misionero  franciscano  San  Antonio  de  Padua. 
No  hubo  necesidad  de  eso: ‘pues  no  solólas  gentes  del  pue¬ 
blo,  sino  de  tres  y  cuatro  leguas  al  contorno  venían  á  oírnos- 
Las  gentes  estaban  en  la  iglesia  tan  apiñadas,  que  muchas  ve¬ 
ces  temimos  alguna  desgracia;  pero  gracias  á  Dios  no  la  hubo. 
Los  que  no  podían  entrar  se  quedaban  fuera  de  las  puertas, 
y  en  el  cementerio  que  está  al  rededor  de  la  iglesia.  Con  bue¬ 
no  y  mal  tiempo  allí  se  estaban  para  oir  lo  que  podían,  y  des¬ 
pués  de  las  ocho  y  media  de  la  noche,  en  que  se  concluía  la 
predicación,  se  volvían  á  sus  casas.  Toda  la  parroquia,  es- 
cepto  cuatro  ó  cinco  personas,  %  se  confesó  y  se  acercó  á  la 
santa  Comunión.  De  las  villas  de  la  Normandía,  Eu  y  Tre- 
port,  se  confesó  también  mucha  gente.  Treport  está  á  media 
hora  de  Mers:  entre  las  dos  poblaciones  hay  una  llamada  Her¬ 
mosa.  El  dia  de  la  Comunión  general  los  normandos  que  ha¬ 
bían  comulgado  y  volvían  á  sus  casas  cubrían  el  llano.  Es¬ 
ta  misión  me  hizo  recordar  algunas  de  nuestras  misiones  es¬ 
pañolas... 

Los  seudo-filósofos  impíos  no  pueden  comprender  cómo  en 
un  siglo  en  que  tanto  se  anhela  y  se  afana  por  adquirir  ri¬ 
quezas  ('injusta  ó  injustamente),  para  entregarse  á  lodos  los 
placeres  lícitos  ó  ilícitos,  hay  hombres,  como  nuestro  jóten 
de  Herce  que  renuncian  sus  posesiones  y  rentas  en  favor  de 
los  pobres,  para  vivir  una  vida  pobre,  penitente,  laboriosa; 
consumiendo  sus  fuerzas  y  salud  en  las  fatigas  del  aposto¬ 
lado,  en  viajes  penosísimos,  va  luchando  con  el  calor,  ya 
con  los  fríos,  las  nieves,  los  hielos,  las  lluvias,  viajando  á 
pié,  los  pies  desnudos,  y  pidiendo  por  caridad  alojamiento,  ó 
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mejor  hospitalidad,  para  no  morir  de  hambre  y  necesidad, 

Lo  qué  esos  presumidos  de  sabios,  á  quienes  las  pasiones 
han  embrutecido,  no  pueden  comprender ,  los  pobres  paisa¬ 
nos  le  comprenden,  y  dicen:  Digil'us  Dei  cst  hic.  Esto  los 
trae  á  nuestros  pies  como  sencillos  corderos;  los  bienes  mal 
habidos  se  restituyen,  la  fama  quitada  se  devuelve,  los  aman¬ 
cebamientos  se  rompen  ó  se  unen  en  honesto  matrimonio... 
¡Ay!  de  los  seudo-fdósofos  cuando  los  pueblos  no  quieran  oir 
á  los  hombres  apostólicos,  ni  hacer  lo  que  estos  les  dicen!... 

Encomiende  á  Dios  a  S.  S.  S.  —  Fr.  José  Amo.» 

La  lectura  de  la  carta  que  antecede  no  podrá  menos  de 
llenar  de  consuelo  á  los  buenos  católicos  españoles  al  ver 
como  en  Francia  se  estienden  las  órdenes  religiosas,  y  al  con¬ 
siderar  que  el  Señor  se  ha  valido  de  españoles  para  ello.  Los 
que  tanto  suelen  citarnos  los  adelantos  de  la  Francia,  pueden 
ver  ahí  cómo  estos  no  se  hallan  reñidos  con  los  institutos 
religiosos  y  que  estos  producen  por  do  quiera  los  mas  co¬ 
piosos  frutos  de  moralidad  y  de  orden. 

Mas  por  si  acaso  algunos  que  sueñan  en  ideas  fantásti¬ 
cas  de  libertad  y  en  ciertas  formas  de  gobierno  pretendieran 
atribuir  esos  progresos  de  las  órdenes  religiosas  á  lo  que  lla¬ 
man  régimen  despótico  y  á  la  preponderancia  de  Luis  Na¬ 
poleón,  vamos  á  trascribir  algunas  otras  noticias  de  un  pais 
mas  de  su  gusto,  de  un  pais  donde  campa  y  domina  esa 
idea  de  libertad,  de  un  pais  que  parece  ser  su  desiderátum. 
Hablamos  de  los  Estados-Unidos,  y  por  lo  que  vamos  á  refe- 
rir  y  por  lo  que  se  desprende  de  la  carta  del  P.  Areso  que 
ya  hemos  copiado,  podrá  juzgarse  qué  clase  de  liberalismo 
profesan  ciertas  gentes  en  nuestra  patria,  pues  teniendo  siem¬ 
pre  en  boca  la  libertad,  y  apesar  de  estar  viendo  lo  que 
pasa  en  países  donde  ellos  nos  dicen  se  rinde  culto  á  sus  ideas, 
no  cesan  uno  y  otro  dia  de  clamar  contra  los  institutos  re¬ 
ligiosos  y  de  censurar  al  gobierno  español  siempre  que  adop¬ 
ta  alguna  medida  favorable  á  la  libertad  de  la  Iglesia. 
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Con  motivo  de  haber  fallecido  el  fundador  de  Ja  rica  y 
floreciente  ciudad  de  Milwaukie  en  el  Wisconsin,  los  periódicos 
éstrangeros  nos  dan  noticias  bastantes  curiosas  acerca  del  re¬ 
ferido  sugcto  y  de  los  progresos  que  allí  ha  hecho  la  Re¬ 
ligión;  noticias  que  al  paso  que  manifiestan  cómo  se  impro¬ 
visan  las  ciudades  en  los  Estados-Unidos,  manifiestan  también 
que  al  mismo  tiempo  se  improvisan  también  los  establecimientos 
católicos. 

.  Salomón  Junea u,  que  así  se  llamaba  el  fundador  de  la 
floreciente  ciudad*  de  Milwaukie,  era  natural  del  Bajo-Cana- 
dá,  oriundo  de  Francia  y  católico.  Nació  en,  \  792  en  lie- 
penligny,  junto  al  rio  de  la  Asunción,  distrito  de  Montreal. 
Joven,  emprendedor  y  de  buen  temple  de  alma .  apenas  po¬ 
día  acomodarse  á  la  posición  estacionaria  que,  le  ofrecía  en¬ 
tonces. el  comercio,  el  cual  era  á  la  sazón  casi  nulo.  Así  pues, 
en  1828,  cansado  de  vejetar  en  su  casa  ,  puso,  en  ejecución 
un  plan  que  hacía  tiempo  le  ocupaba,  y,  poniendo  su  con¬ 
fianza  en  Dios  marchó  hacia  los  bosques  de  Ouesle.  ¡Quien 
habría  dicho  que  este  joven  que*  marchaba  así  solo,  sin  for-  i 
luna,  sin  amigos,  fiado  solo  en  Dios,  en  su  juventud  y  en 
su  energía,  había  de  ser  á  los  pocos  años  el  fundador  de  ; 
una  floreciente  ciudad. 

A  principios  .del 'verano  de  1828  llegó  á  la  s  tierras  del 
Oueste.  En.  los  dos  años  que  duró  su  vida  solitaria,  se  le¬ 
vantaba  al  salir  el  sol  y  se  acostaba  al  ponerse,  durmien¬ 
do  siempre  al  sereno,  ya  sobre  la  yerba,  ya  sobre  una  roca,  • 
ya  en  la  concavidad  de  algún  árbol  viejo,  según  él  mismo 
refería  escribiendo  á  su  familia.  En  la  primavera  de  1830 
fué  á  establecerse  á  las  orillas  del  Milwaukie  en  el  Wiscon- 
sjn,  con  dos  trabajadores  que  había  encontrado  al  paso. 
Ayudado  por  estos  derribó  unos  cuantos  árboles;  los  arre¬ 
gló  como  pudo,  y  construyó  dos  ó  tres  cabañas  informes  y 
groseras  en  el  mismo  sitio  en  que  la  linda  ciudad  de  Mil" 
waukie  ostenta  hoy  á  las  dos  orillas  del  rio  sus  miles  de 
casa§  elegantes  y  esbeltas. 


Aquí,  pues,  fue  su  primer  establecimiento;  tenia  comercio 
con  los  salvajes,  y  este  comercio  fué  tomando  tanta  esténsion 
que  fué  preciso  ir  aumentando  el  número  de  cabañas.  Vi¬ 
nieron  á  juntarse  con  él  otros  tratantes  en  maderas,  y  asi 
fué  .  creciendo  insensiblemente  esta  pequeña  colonia;  por  mane¬ 
ra  que  cada  dia  el  hacha  del  trabajador  iba1  alejando  mas 
el  bosque  y  se  echaban  los  cimientos  de  alguna  nueva  casita 
Salomen,  gefe  de  aquella  república  naciente  en  medio  de  un 
vasto  bosque;  trazaba  por  sí  mismo  las  calles,  organizaba  el 
trabajo  y  parecía  ya  soñar  en  el  esplendor  que  hoy  goza 
ya  MiKvaukie. 

La  fama  .de  su  establecimiento  empezó  á  estenderse,  y 
nuevos  colonos,  ávidos  de  hacer  fortuna,  acudieron  y  fueron 
aumentando  la  colonia.  Ello  es  que  en  1838  contaba  ya  con 
una  población  de  700  almas,  y  las  informes  cabañas  habían 
sido  reemplazadas  por  elegantes  casas.  Cuatro  años  después 
había  quintuplicado  el  número  de  sus  habitantes,  los  cuaíes 
en  1846  ascendían  ya  á  9,655,  y  á  14,061  el  año  siguiente. 

Desde  entonces  marcha  á  paso  de  gigante;  es  incorpora¬ 
da  al  Estado,  y  Salomón  Juneau,  proclamado  fundador  suyo 
y  su  mejor  ciudadano,  es  elegido  alcalde  por  aclamación.  Hoy 
en  dia  cuenta  Milwaukie  mas  de  30,000  almas  y  si"ue  su 
incremento  de  una  manera  increíble.  Esta  ciudad,  muy  bien 
situada  y  edificada  toda  de  manipostería,  posee  un  palacio 
páralos  tribuíales,  una  casa  de  ayuntamiento,  una  universidad, 
una  academia  de  señoritas  y  otras  tres  para  niños  y  jovenes, 
cinco  iglesias  católicas,  tres  asilos  para  huérfano*,’  un  banco, 
muchas  compañías  de  seguros ,  diez  imprentas,  siete  periódi¬ 
cos  diarios, '  nueve  semidiarios,  y  dos  revistas  mensuales.  Su 
esportaeion  de  maderas  y  de  productos  agrícolas  es  inmensa. 

Déjase  conocer  que  el  asombroso  incremento  de  su  ciudad 
había  de  influir  en  la  fortuna  de  Juneau.  Poseía  este  muchas 
haciendas  y  molinos,  y.  había  establecido  numerosas  factorías 
hasta  en  los  sitios  de  caza  mas  remotos/  y  siempre  activo, 
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y  siempre  trabajador,  en  vez  de  entregarse  al  reposo,  que 
parecía  exigirle  su  edad  ya  avanzada,  recorría  en  todo  tiem¬ 
po  sus  factorías  y  vigilaba  por  sí  mismo  el  comercio  con  los 
indios.  Eñ  uno  de  estos  viages  cayó  gravemente  enfermo  el 
12  de  Noviembre  ultimo.  Para  ir  á  depositar  en  la  urna 
su  voto  para  la  elección  de  presidente  de  la  república  de  los 
Estados-Unidos,  había  andado  en  un  mal  carruaje  12  millas 
por  un  camino  muy  malo  y  lloviendo  sin  cesar.  Cuando  vol¬ 
vió  á  su  casa  estaba  mojado  hasta  los  huesos,  como  suele 
decirse.  Entróle  una  liebre  que  dió  con  él  en  el  sepulcro, 
y  el  27  del  mismo  mes’  de  Noviembre  último  la  ciudad  de 
Milwaukie  asistía  á  los  funerales  de  su  fundador. 

Hemos  visto  como  nació,  creció  y  ha  llegado  quizá  á  su 
auge  esta  parte  del  Wiscousin;  hé  aqui  ahora  cómo  en  ella 
nacieron,  crecieron  y  prometen  llegar  á  su  apogeo  los  estable¬ 
cimientos  católicos. 

Católico  el  fundador  de  Milwaukie  supo  emplear  noble¬ 
mente  sus  bienes  en  hacer  generosos  donativos  para  la  erec¬ 
ción  de  iglesias  en  el  Wisconsín.  ¿Quieren  saber  nuestros 
lectores  lo  que  la  Religión  ha  hecho  en  ese  pais,  que  antes 
de  1830  apenas  era  habitado  por  algunas  tribus  salvages, 
por  algunos  búfalos  y  castores?  Pues  oigan  lo  que  dice  uno 
de  nuestros  colegas  eslrangeros. 

Hasta  el  año  1848  no  estuvo  organizado  ^el  Estado  de 
Wisconsin;  pero  ya  en  1843  el  Soberano  Pontífice  había  crea¬ 
do  ahí  en  Milwaukie  una  diócesis,  nombrando  para  ella  á 
Mons.  Henni.  Este  venerable  prelado,  que  es  natural  de 
Suiza,  ha  visto  coronados  con  el  mayor  éxito  su  celo  y  sus 
trabajos.  Con  motivo  de  la  emigración  de  poblaciones  católicas 
cuenta  hoy  en  su  diócesis  130,000  católicos  por  lo  menos* 
para  los  cuales  el  obispo  y  su  clero  han  levantado  128  iglesias. 
El  limo.  Henni  ha  edificado  también  en  Milwankie  una  linda 
y  espaciosa  catedral  que  en  1853  fué  consagrada  por  el  nun¬ 
cio  apostólico  Mons.  Bedini.  Su  ciudad  episcopal  contiene 
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además  la  casa-matriz  de  las  Hermanas  de  Nuestra  Señora 
de  Baviera,  filiación  de  las  Hermanas  de  Lorena,  fundada 
por  el  bienaventurado  Pedro  Fourier  en  1597:  cuentan  en 
Milwaukie  42  novicias  ó  postulantas,  y  dirigen  algunas  escuelas 
alemanas  y  americanas  en  seis  diócesis  de  los  Estados-Uni¬ 
dos.  Milwaukie  posee  además  un  gran  hospital  y  un  asilo  de 
huérfanos,  dirigidos  por  las  Hermanas  de  la  Caridad.  Cerca 
de  la  ciudad  se  levanta  el  seminario  diocesano  que  cuenta 
25  estudiantes  de  teología;  y  sus  campiñas  se  ven  santifica¬ 
das  por  un  convento  de  Premostralenses,  otro  de  Dominicos, 
y  muchos  otros  de  religiosas  dominicas  y  de  la  tercera  orden 
de  San  Francisco.  Eos  dominicos  tienen  un  colegio  muy  flo¬ 
reciente  y  las  religiosas  tienen  también  escuelas  y  pensiona¬ 
dos.  Ochenta  sacerdotes  ayudan  en  su  laboriosa  misión  á 
su  prelado  el  limo.  Ilenni.  Por  manera  que  una  ciudad 
que  apenas  cuenta  veinte  y  seis  años  de  existencia,  ha  ve¬ 
nido  á  ser  el  centro' de  un  movimiento  religioso  considera¬ 
ble  y  la  cuna  de  obras  de  caridad,  de  apostolado  y  de  edu¬ 
cación.  Asi  hace  Dios  ver  que  su  Iglesia  Santa  jamás  enveje¬ 
ce  y  que  siempre  se  muestra  fiel  á  su  misión.  Asi  aparecen 
una  vez  mas  hermanados  los  progresos  y  adelantos  materiales 
con  los  adelantos  y  progresos  de  la  Religión  Católica ,  que 
lejos  de  oponerse  á  ellos  los  dirige,  los  fomenta  y  los  en  - 
camina  á  su  verdadero  fin. 

Demos  gracias  al  cielo  por  estos  progresos  del  catolicis¬ 
mo  y  pidamos  al  Señor  se  digne  iluminar  á  aquellos  de  nues¬ 
tros  compatriotas  que  ciegos  por  espíritu  de  partido  ó  por  in¬ 
justas  preocupaciones  pretenden  oponerse  en  nuestra  España  á 
instituciones  altamente  benéficas  y  á  que  la  Iglesia  católica  go¬ 
ce  en  ella  de  la  libertad  que  la  corresponde  y  que  tan  bellos 
frutos  produce  en  Francia,  en  los  Estados  Unidos  y  en  todas 
partes  donde  no  se  pone  obstáculos  á  su  desarrollo  y  al  com¬ 
pleto  desempeño  de  su  santa  y  civilizadora  misión. 

(El  Católico .) 


MISIONES  ESPAÑOLAS  PARA  ASIA. 


¡Gloria  á  Dios! 

Hace  poco  tiempo  que  venciendo  obstáculos  que  parecían 
insuperables  y  con  una  constancia  y  resignación,  que  solo  pue¬ 
de  superar  el  catolicismo,  lograron  los  religiosos,  franciscos  de 
la  provincia  de  San  Gregorio  en  Asia,  establecer  una  casa 
de  misiones  que  ausiliára  con  la  cooperación  de  nuevos  mi¬ 
sioneros  los  trabajos  apostólicos  de  una  orden  que  tantas  glo¬ 
rias  ha  conquistado  al  catolicismo,  y  tantos  servicios  lia  pres¬ 
tado  á  la  metrópoli  en  las  apartadas  regiones  del  Asia. 

Apenas  establecidos  en  el  convento  y  casa  de  Aranjuez, 
fueron  trasladados  ú  Pastrana,  en  cuya  villa  se  les  acogió 
con  igual  ó  mayor  entusiasmo,  que  en  aquel  real  sitio. 

Al  celo  del  comisario  de  la  misión  el  M.  R.  P.  Pastor, 
á  su  laboriosidad  y  constancia,  á  su  actividad  y  celo  y  á 
su  confianza  en  la  divina  providencia,  se  debió  que'  la  mi¬ 
sión  no, solo  salvase  el  escollo  de  la  traslación  en  que  parece 
que  debió  naufragar,  sino  que  se  estableciera  de  una  mane¬ 
ra  tan  sólida,  y  con  tal  aceptación,  que  no  basta  hoy  la 
localidad  para  acoger  á  los  jóvenes,  que'  atraídos  por  una 
vocación  á  toda  prueba  demandan  con  instancia  el  sayal  de 
la  penitencia,  y  desean  con  ardor  prestar  el  juramento  de  ser 
mártires  por  la  gloria  del  catoli  cismo. 

Pocos  son  los  meses  que  cuenta  la  instalación  de  esta  casa, 
y  en  tan  reducido  tiempo  ha  instruido,  preparado  y  enviado 
al  Asia,  dos  misiones  numerosas;  la  primera  compuesta  de 
veinte  individuos,  la1  segunda  y  ultima  de  cuarenta  que  se 
han  embarcado  en  Cádiz  en  29  de  Enero  último. 


Pocos  ejemplos  se  presentan  de  misiones  de  tantos  jovenes, 
tan  decididos,  de  tan  relevantes  virtudes,  y  de  tan  competente 
preparación  como  los  que  tubimos  la  inexplicable  satisfacion 
de  ver  y  acompañar  en  Sevilla,  La  historia  de  las  misiones 
de  esa  misma  orden  "de  San  Francisco,  nos  presenta  otro 
ejemplo,  igual  en  numero,  aunque  no  en  todos  sus  accidentes. 
Hacé  doscientos  años  que  ' del  convento  de  Shn  Bernardino 
de  Madrid  salió  también  para  el  Asia,  otra  misión  de  cuaren¬ 
ta  hijos  suyos,- que  fué  distinguida  con  el  nombre  de  la  Mi¬ 
sión  del  pendón,  por  que  descalzos,  á  pié  y  procesionalmenté 
fueron  desde  Madrid  á  Cádiz,  llevando  un  pendón  con  la 
imagen  de  María. Santísima. 

Los  misioneros  actuales,  aunque  tan  llenos  de  ardor  y  de 
humildad,  no  han  podido  satisfacer  sus  deseos  ,  porque  la  li¬ 
bertad  contemporánea  y  la  civilización  actual  de  España,  que 
permite  á  los  despreocupados  llevar  barbas  y  vestir  trajes 
religiosos  para  escandalosas  danzas,  no  tolera  que  los  hi¬ 
jos  de  la  humildad,  que  los  heroes  de  la  abnegación,  que 
los  soldados  de  Jesucristo  se  presenten  en  público,  y  vayan 
de  ciudad  en  ciudad,  y  de  pueblo  en  pueblo  con  el  sayal  de 
la  penitencia.  Vestidos  de  paisanos  con  modestos  trages  n.e- 
gros  los  vió  Sevilla,  reunidos  siempre,  visitando  la  Catedral, 
concurriendo  al  jubileo  y  otros  ejercicios  piadosós.  ¿Qué  son 
esos  jóvenes?  preguntaban  los  que  los  veían.  Son,  se  les  res¬ 
pondió,  españoles,  que  separándose  de  las  agitaciones  del  mundo, 
buscan  en  los  trabajos  esas  glorias  que  el  mundo  hace  consistir 
an  engañosamente  en  las  vanidades  de  los  tesoros,  de  las  posicio¬ 
nes  elevadas  y  de  los  honores.  Son  hombres,  que  van  á  llevar 
á  otros  países,  no  esa  ilustraron  tenebrosa  que  aquí  defien¬ 
den  tantos  charlatanes,  sino  la  luz  ineslinguible  del  Evangelio. 
Son  héroes,  que  en  vez  de  batirse  con  sus  hermanos;  por 
ambiciones  desmedidas,  van  á  derramar  su  sangre  por  la  sa¬ 
lud  de  gentes  á  quienes  no  conocen  y  de  quienes  nada  pueden  es¬ 
perar,  ni  recibir,  mas  que  el  placer  de  su  conversión. 
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Sor»  frailes  de  San  Francisco  y  misioneros  de  Asia,  que 
quizás  serán  dentro  do  poco  tiempo  otros  tantos  mártires  de 
la  religión. 

El  público  observaba  con  mudo  asombro  el  valor  y  la 
vocación  de  nuestros  compatriotas,  y  el  mundo  decía  den¬ 
tro  de  su  corazón:  ¿Y  son  estos  los  que  se  nos  presentan 
por  ciertos  hombres  como  perjudiciales  al  bien  de  la  huma¬ 
nidad?  ¿Quienes  de  los  que  proclaman  civilización  y  progresos, 
quiénes  de  los  que  nos  vociferan  amor  al  hombre,  quiénes 
de  ellos,  nos  ofrecen  el  ejemplo  de  dejar  sus  patria  y  su  ho¬ 
gar,  sus  padres,  sus  madres  y  sus  familias  para  ir  á  paí¬ 
ses  tan  lejanos,  para  vestir  áspero  sayal,  para  ejercitarse  en 
el  estudio,  en  la  oración  y  en  las  privaciones  solo  por  amol¬ 
de  Dios  y  para  bien  de  los  hombres?  Estas  son  las  impre¬ 
siones  que  ha  producido  la  presénte  misión,  como  lo  han  sido 
cuando  en  otras  ocasiones  han  visto  á  las  que  con  tanta  fie- 
cuencia  y  con  igual  fervor  instrucción  y  heroísmo  pa¬ 
san  anualmente  por  Sevilla  procedentes  de  Ocaña,  Yalladolid  y 
Monleagudo. 

No  es  esta  ocasión  para  hacer  ver  cuán  inmensos  son  los  be¬ 
neficios  que  á  la  religión  y  á  la  madre  patria  prestan  los 
hijos  .  de  Santo  Domingo,  de  San  Francisco  y  de  San  Agus¬ 
tín,  en  aquellos  países  tan  fieles,,  tan  sumisos,  tan  dó¬ 
ciles  tan  religiosos  y  sencillos,  merced  á  la  influencia  que 
en  ellos  ejercen  todas  nuestras  misiones.  ¿Que  serian  hoy  de 
las  Filipinas  si  en  ellas  no  hubiera  frailes?’  Lo  que  es  nues¬ 
tra  patria  y  lo  que  será  mientras  no  se  establezcan  esos  insti¬ 
tutos  que  ecsisten  en  todas  las  naciones  del  mundo,  cualquie¬ 
ra  que  sea  su  régimen,  lo  mismo  en  Damasco  que  en  Londres, 
lo  mismo  en  Rusia  que  en  los  Estados-Unidos,  lo  mismo  en 
Africa  que  en  la  Oceanía,  lo  mismo  en  Constanlinopla  qu° 
en  París.  Sola  la  España  no  tiene  frailes;  y  esto  en  tiempo 
de  libertad  y  en  tiempos  qne  se  dicen  de  regeneración  re¬ 
ligiosa. 
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Dejemos  estas  tristes  consideraciones  ,  pidiendo  á  Dios 
por  la  feliz  navegación  do  los  misioneros ,  y  porque  con 
su  gracia  los  asista  y  con  su  poder  los  guarde.  Concluya¬ 
mos  enviándoles  oraciones  y  felicitando  al  convento  ¡de  Pas¬ 
cana  y  á  su  celoso  comisario  por  estos  triunfos  con  que  au¬ 
menta  el  brillo  de  su  orden. 

leo m  CARBON ELIO  Y  SOL. 


PROGRESOS  DEL  CATOLICISMO  EN  CUBA. 


«Satisfactorio  y  en  estremo  consolador  es  ver  los  grandes 
adelantos  y  rápidos  progresos  de  la  Iglesia  en  la  preciosa  isla 
de  Cuba.  Hace  pocos  años  presentaba  un  cuadro  bien  triste  y 
desgarrador,  y  las  costumbres  do  sus  habitantes,  medio  gen¬ 
tílicas  y  medio  cristianas,  revelaban  la  incuria  y  abandono  en 
que  aquella  Iglesia  estaba  sumergida.  Pero,  gracias  á  la  pro¬ 
videncia,  hoy  es  el  dia  en  que  marcha  á  pasos  agigantados  á 
llenarse  de  toda  gloria  y  esplendor.  Es  un  prodigio  admirable 
ver  la  construcción  de  tantos  templos  fabricados  con  solidez  y 
magnificencia,  llamando  la  atención  entre  los  30  ó  40  templos 
nuevos,  el  de  Sagua  la  Grande,  Matanzas ,  Cifuentes  y  el  Que¬ 
mado  de  Güines,  en  cuyos  puntos,  como  en  otros,  se  celebraban 
los  misterios  de  nuestra  Sta.  Religión  bajo  los  mas  pobres  y  rui¬ 
nosos  techos.  El  celo  del  Sr.  Obispo  no  ha  quedado  salisfe- 
Q  0;  Huiere  aun  mas.  A  la  conclusión  de  cada  templo  lo  do- 
aDa  de  ricso  y  magníficos  ornamentos,  de.  preciosos  vasos  sa- 
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"ráelos,  y  para  que  el  culto  se  haga  con  la  estension  de¬ 
bida,  ha  colocado  en  cada  uno  órganos  mandados  llevar  de 
Europa,  siendo  el  número  el  de  40,  dos  colocados  hasta  la  fo¬ 
cha,  estando  otros  en  via  de  construcción. 

“Todo  este  verdadero  y  positivo  progreso  es  debido  entré 
otras  causas,  á  las  frecuentes  visitas  que  S.  E.  í.  practica  en  su 
diócesis,  sin  respetar  ni  aun  la  peligrosa  estación  de  los  fuer¬ 
tes  calores  y  copiosas  lluvias,  que  con  un  coloque  raya  en 
prodigio,  vence  obstáculos  casi  imposibles.  Los  pueblos  al  \ei 
en  su  Prelado  tanto  interes  por  la  Iglesia,  le  hacen  recep¬ 
ciones  que  los  reyes  envidiarían.  Sin  tomar  reposo  alguno  de 
las  fatigas  de  lo  malo  de.  los  caminos,  al  momento  se  dedi¬ 
ca  á  las  funciones  sagradas  de  su  alto  y  elevado  ministerio. 

El  pulpito  y  confesonario  lo  ocupa  por  mañana  y  larde,  des¬ 
pués  de  'haber  confirmado  un  número  considerable  de  almas. 

A  las  dulces  exhortaciones  de  S.  E.  L,  los  pueblos  despiertan  de 

sueño  de  la  muerte  en  que  estaban  sumidos,  abren  los  ojos  a 
la  vtyfdad,  y  de  aqui  forman  un  empeño  decidido  en  construir 
templos,  dando  S.  E.  I.  sumas  considerables  de  dinero,  aban¬ 
donan  sus  antiguas  costumbres,  y  dedicanso  á  la  instrucción 
de  los  deberes  de  cristiano.  Organiza  los 'archivos  de  las  par¬ 
roquias,  que  se  hallaban,  donde,  existían  en  muy  mal  estado, 
dando  las  mas  .sabias  instrucciones  para  su  arreglo. 

“Todavía  su  celo  ardiente  por  la  gloria  y  esplendor  de 
la  Iglesia  y  salvación  de  las  almas  no  queda  satisfecho:  ob¬ 
serva  S.  E.  1.  qúo  los  •  cadáveres  de  los  cristianos  reposan  en 
lugares  nada  decentes  y  decorosos  y  sin  dejar  sus  graves' 
atenciones  formá  empeño  en  construir  cementerios,  siendo  ya 
un  número  considerable  los  que  tiene  fabricados  con  la  de¬ 
cencia  y  decoro  convenientes. 

“La  educación  de  la  juventud  de  ambos  sexos  es  también 
uno  do  los  objetos  preferentes  del  cuidado  dé  S.  E.  I-  Era 
un  dolor  ver  hace  pocos  años  el  abandono  en  que  yacían 
los  pueblos  careciendo  de  escuelas,  v  las  pocas  que  existían 
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apenas  ensenaban  á  los  niños  lo  primero  y  mas  principal  que 
eran  los  deberes  de  un  cristiano.  Y  este  mal  lo  mismo  se  ha¬ 
llaba  en  las  grandes  como  en  las  mas  reducidas  .poblaciones. 
Iloy  es  el  dia  en  que  las  escuelas  y  colegios  se  van  cimen- 
lando  del  modo  debido  y  dolando  á  todos  los  pueblos  de  maes¬ 
tros  que  eduquen  como  se  debe  á  la  juventud.  Asi  los  pue¬ 
blos  bendicen  y  alaban  á  S.  E.  I. ,  á  quien  son  deudores 
de  tantos  beneficios  que  antes  no  tenian. 

“Enlodas  estas  grandes  empresas  ha  contribuido  y  contri¬ 
buye  su  digno  secretario  Dr.  D.  Domingo  G,  Velayos*  ya  per¬ 
sonalmente,  ya  con  sumas  de  dinero.  Tiene  un  vivo  inte¬ 
res  en  buscar  sacerdotes  virtuosos  ó  instruidos  para  párrocos, 
protegiendo  con  empeño  al  que  cumple  con  sus  deberes.  Iden¬ 
tificado  con  los  sentimientos  ;de  S.  E.  I.  no  atiende  mas  que 
al  mérito  y  á'  la  virtud.  Yo  seria  mas  largo  en  referir  las  pre¬ 
ciosas  cualidades  de  que  están  adornados  tanto  S.  E.  I.  co¬ 
mo  su  secretario  si  no  temiera  ofender  su  modestia.  No  hace 
muchos  años  que  vi  aquella  diócesis  en  un  estado  bien  de¬ 
plorable  y  no  uno  que  la  he  visto  toda  disfigurada:  el  culto 
aumentado  y  con  esplendor,  los  pueblos  con  templos  y  cemen¬ 
terios,  los  colegios  mejor  montados,  escuelas  hasta  en  los  cam¬ 
pos,  y  todo  en  fin,  cuanto  tiende  al  esplendor  de  la  iglesia  y 
salvación  de  las  almas,  marcha  con  rapidez  al  estado  mas  per¬ 
fecto  que  con  razón  pueden  envidiar  los  demas  pueblos  del 
mundo.  Y  toda  esa  trasformacion  que  ha  sufrido  aquella  Igle¬ 
sia,  es  lo  que  me  mueve  á  dar  al  público  éste  pequeño  bosquejo 
para  consuelo  del  cristianismo,  dejando  otras  mil  cosas  de  gran 
utilidad  que  allí  se  practican,  por  temor,  como  he  dicho,  de 
ofender  la  modestia  de  S.  E.  I.  y  su  digno' secreta  rio,  quie¬ 
nes  parece  no  quieren  dar  publicidad  de  sus  grandes  traba¬ 
jos  empleados  con  buen  éxito  en  favor  déla  Iglesia v  de  las 
almas. 
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CARTA.  DE  N.  S.  P.  EE  PAPA  PIO  IX, 

A  LOS  CABILDOS  DE  SEVILLA  Y  JEREZ  DE  LA  FRONTERA  Y  GRACIAS 
CONCEDIDAS  A  AMBAS  IGLESIAS. 


El  cabildo  metropolitano  de  Sevilla  en  8  de  Julio  de  18oo 
elevó  á  Su  Santidad ,  una  manifestación  entusiasta  de  su  adhe- 
cion  á  la  Santa  Sede,  felicitando  á  N.  S.  P.  Pió  IX  por  la  de¬ 
claración  dogmática,  del. misterio  de  la  Inmaculada  Concep¬ 
ción  y  por  la  salvación  milagrosa  de  Su  Santidad,  en  el  hun¬ 
dimiento  de  Santa  Ines.  , 

Al  mismo  tiempo  que  rendía  al  Santo  Padre  este  liome- 
nage  de  amor  y  de  sumisión,  esposo  sus  deseos  de  que  la 
Iglesia  de  Sevilla,  siempre  la  primera  en  su  afan  por  la  Declara¬ 
ción  Dogmática,  siempre  la  primera  en  la  magnificencia  de 
su  culto,  y  siempre  la  primera  en  desagraviar  con  funcio¬ 
nes  religiosas  y  solemnes  los  ultrages  que  la  impiedad  anti¬ 
gua  y  moderna  lanza  contratan  divina  Madre,  fuese  enrique¬ 
cida  con  una  nueva  gracia,  que  aumentase  el  rico  tesoro  de 
las  que  ya  posee  para  dicha  suya  y  para  bien  espiritual  de 

las  almas.  ,  , 

El  Cabildo  de  la  Iglesia  Colegial  de  Jerez  de  la  fron¬ 
tera  unido  al  de  Sevilla  con  vínculos  de  una  fraternidad  cris¬ 
tiana,  se  adhirió  al  feliz  pensamiento  de  la  Metropolitana,  y 
en  uiia  sola  manifestación,  fueron  cspresados  tan  religiosos 
sentimientos  de  ambas  corporaciones  eclesiásticas. 

Su  Santidad,  padre  amoroso  que  se  complace  en  comu¬ 
nicar  con  sus  fieles  hijos,  y  en  recompensar  el  espíritu  pia¬ 
doso  de  los  pueblos,  se  dignó  dirigir  al  Cabildo  la  carta  a 
tógrafa  que  insertamos  á  continuación  y  que  es  un  mon 
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mentó  glorioso  para  ambos  Cabildos,  para  ambas  Iglesias,  y 
una  ejecutoria  mas  que  confirma  las  glorias  de  Sevdlaensu 
entusiasmo  por  ensalzar  á  María  Sma.,  en  su  Concepción  In¬ 
maculada,  y  en  su  solicitud  para  desagraviarla  de  heréticos 
ataques.  El  Cabildo  de  Sevilla  recibió  en  tiempo  oportuno  la 
carta  de  Su  Santidad  que  liemos  traducido  y  dice  así: 

A  NUESTROS  AMADOS  HIJOS  EL  DEAN  V  CABILDO  DE  LA  IGLESIA  ME¬ 
TROPOLITANA  DE  SEVILLA. 


Pío,  Papa  IX. 


Amados  Hijos  Nuestros:  Salud  y  Bendición  Apostólica.  Muy 
gratas  han  sido  para. -Nos  vuestras  letras  que  acabamos  de 
recibir 'dadas  en  8  de  Julio  y  escritas  con  espresion  intima 
de  vuestro  afecto  y  veneración  hacia  Nos  y  hacia  la  Cátedra 
de  San  Pedro.  Por  ellas  nos  hemos  enterado  con  suma  com¬ 
placencia  de  Nuestra  alma,  con  cuanta  religiosidad  y  júbilo 
fueron  recibidas  por  vosotros,  por  todo  ese  clero  y  pueblo  fiel, 
Nuestras  letras  apostólicas  sobre  la  Concepción  Inmacula¬ 
da  de  la  Santísima  Madre  de  Dios  la  Virgen  María;  lo  cual 
ciertamente  aunque  muy  satisfactorio,  no  era  ni  nuevo  ni  in¬ 
esperado  para  Nos,  que  sabemos  muy  bien  la  singular  solicitud 
piadosa  que  el  clero  y  pueblo  Sevillano ,  siempre  han  ren¬ 
dido  á  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Madre  de  Dios, 
y  las  fundadas  preces  en  que  vuestro  Cabildo,  solicitó  mu¬ 
chas  veces  aquella  Definición  Dogmática.Para  que  mas  y  mas 
se  oscile  y  aumente  en  el  ánimo  de  todos  los  fieles  la  devo¬ 
ción  de  la  Gloriosísima  Virgen,  hemos  accedido  gustoso  á  vues¬ 
tros  religiosas  preces  y  deseos.  Así,  pues,  por  estas  Nuestras 
letras  y  en  virtud  de  Nuestra  apostólica  Autoridad  concede- 
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mos  indulgencia  plenaria  p,or  una  sola  vez  y  para  todos  lj3 
años  á  todo^  los  fieles  de  uno  y  otro  sexos,  que  después 
purificados  por  la  confesión  sacramental  y  refrigerados  con  Ia 
Sagrada  Comunión  visiten  devotamente  la  Santa  Iglesia 
Iropolitana  de  Sevilla  ó  la  insigne  Colegiata  de  Jerez  de  la 
Frontera  en  el  dia  en  que  se  celebra  la  fiesta  de  la  lo®*1 
culada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen  María,  ó  en  cuar 
quiera  de  los  de  la  octava,  cuya  indulgencia  plenaria,  usan' 
do  déla  misma  Autoridad,  concedemos  también  que  sea  ap11' 
cada  en  sufragio  de  las  almas  de  los  fieles  difuntos. 

Réstanos  haceros  saber  cuán  grato  ha  sido  para  Nose 
nuevo  testimonio  que  nos  dais  de  filial  veneración,  v°3" 
otros  y  los  capitulares  de  la  mencionada  Colegiata,  manifeS' 
tándonos  las  públicas  solemnes  acciones  de  gracias,  que  uno* 
y  otros  disteis  á  Dios  Todopoderoso  por  el  singular  benefi' 
ció  que  nos  dispensó  en  el  dia  12  de  Abril,  sacándonos  sa' 
vo  é  incólume  del  gravísimo  peligro  á  que  estuvo  Nuest^ 
vida.  Finalmente,  Amados  Hijos  Nuestros,  en  testimonio  $ 
Nuestro  paternal  amor  hacia  vosotros,  Amados  Hijos  nuestros  1 
á  los  canónigos  de  la  mencionada  Colegiata  os  enviamos  a^0' 
rosamente  nuestra  Apostólica  Bendición. 

Dado  en  San  Pedro  de  Roma  á  15  de  Noviembre  de  18$' 
—Año  décimo  de  Nuestro  Pontificado.— Pió,  Papa  IX. 


MANIFESTACION  CATOLICA, 

QUE  LOS  HIJOS  DE  SEVILLA  ELEVAN  HUMILDEMENTE  A  LOS  PIES  DE 
N.  S,  P.  EL  PArA  PtO  IX  EN  DESAGRAVIO  DE  LOS  ULTRAJES  INFERIDOS 
AL  DOGMA  CATOLICO  Y  AL  PRINCIPIO  DE  AUTORIDAD  EN  EL  SA¬ 
CRILEGO  PARRICIDIO  DEL  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  PARIS. 


Beatísimo  Padre: 


Los  católicos  hijos  de  la  ciudad  de  Sevilla,  profundamen¬ 
te  afligidos  con  el  terrible  suceso  de  que  acaba  de  ser  tea¬ 
tro  la  capital  de  la  Francia  cristianísima,  después  de  haber 
implorado  ausilios  y  consuelos  del  que  es  Padre  de  Miseri¬ 
cordia  y  de  la  Madre  de  toda  Consolación  la  inmaculada 
Virgen  María,  acudimos  áVos,  que  sois  padre  amoroso,  para 
depositar  á  V uestros  SÍ.  PP.  las  lágrimas  ardientes  de  nues¬ 
tro  dolor,  las  profundas  emociones  de  nuestras  almas  y  los 
leales  sentimientos  de  nuestros  corazones. 

Hijos  Vuestros  somos  que  hemos  sufrido  con  resignación 
las  repelidas  calamidades  con  que  el  Señor  nos  ha  lla¬ 
mado  á  penitencia;  hijos  Vuestros  somos  que  hemos  procu¬ 
rado  responder  á  los  divinos  llamamientos;  y  cuando  creíamos 
retirada  la  mano  de  los  castigos  por  nuestras  humildes  es- 
piaciones,  vimos,  B.  P.,  caer  sobre  nuestras  cabezas  y  herir 
nuestros  corazones,  un  rayo  mas  terrible  que  el  cólera  que 
nos  arrebató  nuestros  padres,  nuestras  esposas  y  nuestros  hijos, 
y  un  mal  mas  horrendo  que  la  miseria  que  aflige  estas  co¬ 
marcas,  antes  tan  favorecidas,  cuando  las  virtudes,  el  fervor 
de  las  oraciones  y  el  arrepentimiento  de  las  culpas  abrían  los 
cielos  para4 que  á  nosotros  vinieran  lluvias  de  beneficios. 

Faltaba,  B.  p.,  un  castigo  superior  á  lodos;  y  Dios  nos 
le  ha  enviado:  faltaba  para  que  nos  purificáramos  de  anti- 
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guas  contaminaciones  una  espiacion,  que  siendo  castigo  para 
nuestras  culpas,  fuera  eficaz  llamamiento  para  nuestras  al¬ 
mas,  ejemplo  prodigioso  que  mas  encendiera  nuestra  fé,  y 
timbre  que  sellara  la  última  revelación  de  los  cielos,  el  dog¬ 
ma  de  la  Concepción  Inmaculada. 

Por  que  juramos  defender  y  no  defendimos  con  solici¬ 
tud  y  entusiasmo  este  dogma  sacrosanto;  por  eso  lia  permi¬ 
tido  Dios  que  se  levante  una  mano  sacrilega,  que  aspirando 
diabólicamente  á  herir  el  dogma,  ha  herido  nuestros  cora¬ 
zones.  Compadeceos,  B.  P.,  de  vuestros  desgraciados  hijos,  y 
dignaos  absolvernos  de  una  falta  que  ya  queremos  lavar 
con  la  sangre  de  nuestras  venas. 

Porque  nos  vanagloriábamos  ser  los  primeros,  los  mas  pre¬ 
dilectos  y  entusiastas  adoradores  de  Maria,  cuando  eramos 
quizas  los  últimos  en  vindicar  su  nombre  ultrajado  y  en  imi¬ 
tar  sus  virtudes;  por  eso  ha  permitido  Dios  que  seamos  con¬ 
fundidos  por  la  mas  infernal  de  las  negaciones.  Levantadnos» 

B.  P.,  de  la  postración  y  abatimiento  á  que  nos  han  reducido 
las  humanas  flaquezas. 

Porque  todos  nos  habíamos  ofrecido  á  ser  mártires  por  Maria 
Inmaculada  y  porque  ninguno  nos  atrevimos  á  serlo  cuando 
la  impiedad  nos  afligía  con  sus  sacrilegas  blasfemias;  por  eso 
escogió  Dios,  para  poner  el  sello  del  martirio  al  dogma  de  lo 
Concepción  sin  mancha  no  la  sangre  de  ninguno  de  nosotros» 
sino  el  corazón  del  primer  Pastor  de  la  Francia  cristiani- 
sima.  Acoged  B.  P.  las  lágrimas  que  derramamos  por  no  ha¬ 
ber  sido  acreedores  á  que  Dios  nos  elija  para  mártires  p°1’  i 
la  gloria  de  Maria. 

Nosotros,  B.  P.,  nosotros,  hijos  de  los  primeros  que  le¬ 
vantaron  la  bandera  de  la  Concepción  Inmaculada,  nosotros 
eramos  llamados  á  ser  los  primeros  que  sellaran  con  su  san¬ 
gre  el  dogma  que  Dios  se  dignó  revelarnos  por  Vuestros 
augustos  labios;  pero  ya  que  no  merecimos  ser  los  primeros»  ^ 
aspiramos  á  ser  los  segundos;  y  si  mas  mártires  quiere  Dios 
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para  gloria  de  su  Santísima  Madre  ofreced,  B.  P.,  á  Dios  los 
«orazones  de  todos  los  hijos  de  Sevilla. 

Para  hacernos  dignos  de  coronas  tan  inmarcesibles  lavare¬ 
mos  nuestras  almas  en  la  piscina  de  la  salud;  no  andaremos 
mas  caminos  que  los  de  la  ley  sania  del  Señor,  velaremos  por 
la  gloria  de  su  nombre;  soldados  esforzados  seremos  en  de¬ 
fensa  de  la  Iglesia,  y  tan  hijos  vuestros ,  que  humildes  escu¬ 
charemos  Vuestra  voz  y  ciegos  la  acataremos,  ya  sea  envián¬ 
donos  consuelos,  ya  imponiéndonos  castigos  debidos  á  nuestras 
culpas. 

Para  mitigar,  B.  P.,  el  dolor  de  que  está  poseído  vuestro 
corazón,  para  desagraviar  á  Dios’  ofendido,  y  á  María  Santí¬ 
sima  ultrajada;  para  que  solo  queden  los  frutos  del  martirio 
del  Ilustre  Prelado  de  París,  y  se  borre  todo  rastro  del  sa¬ 
crilego  parricidio,  nos  prosternamos.  B.  P.,  á  Vuestros  SS.  PP. 
pidiendo  á  Dios,  con  todo  el  mundo  católico,  por  la  mayor 
exaltación  de  la  Religión  católica,  por  la  mayor  exaltación 
de  la  Concepción  Inmaculada,  por  la  continuación  de  la  glo¬ 
ria  inmarcesible  de  vuestro  Pontificado,  y  por  la  salvación 
del  desgraciado  que  ha  vestido  de  lulo  y  llenado  de  amar¬ 
gura  todos  los  pueblos  católicos. 

Hablad,  B.  P.,  hablad  y  dignaos  señalarnos  las  preces  que 
hemos  de  elevar  á  los  cielos,  los  homenages  que  hemos  de 
rendir  á  María  Santísima,  y  las  penitencias  con  que  hemos 
de  aplacar  las  iras  del  Señor, 

Entre  tanto,  B.  P.,  los  hijos  de  Sevilla  ofrecen  á  VV.  SS.  PP. 
en  espiacion  de  tantos  males,, las  lágrimas  de  sus  ojos  y  la 
sangre  de  sus  corazones. 

¡Que  los  cielos  y  la  tierra,  que  los  ángeles  y  loa  hombres 
sean  testigos  de  la  eficacia  de  nuestros  deseos! 

Que  la  bendición  apostólica  que  humildemente  implora¬ 
mos  de  V.  B.  sea  escudo  que  nos  defienda,  llama  que  nos 
inflame,  bálsamo  que  nos  cure  y  gracia  que  nos  enriquezca. 

2  i 
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Sevilla,  dia  del  Dulce  Nombre  de  Jesús  y  Cátedra  de  S. 
Pedro  en  Roma  año  de  la  Redención  1857. 

Bealisimo  Padre,  Besan  humildemente  YV.  SS.  PP.  (Si¬ 
guen  numerosas  firmas ). 


ENSAYOS  IIISTÓRICO-CRÍTICOS 

SOBRE  ALGUNOS  PASAGES  DE  LA  HISTORIA  ECLESIÁSTICA  DE  ESPAÑA , 
ESCRITA  POR  EL  SEÑOR  DON  VICENTE  DE  LA  FUENTE. 


I. 

SANTA  FILOMENA. 

En  esta  Historia  Eclesiástica  de  España,  tom.  2,  p.  105  tra¬ 
tando  su  autor  del  martirio  y  actas  de  Santa  Orosia,  se  per¬ 
mite  decir,  lo  que  al  parecer  no  debiera  pasar  desaperci¬ 
bido,  por  la  piedad  y  ardiente  devoción  de  los  fieles  en  todo 
el  orbe  católico,  háeia  la  gloriosa  Taumaturga  del  siglo  XIX, 
la  gran  Sta.  Filomena ,  como  la  llama  el  Papa  León  XIL 
«Habiéndose perdido,  dice,  la  memoria  verdadera  del  martirio  de 
«Sta.  Orosia,  se  pidió  á  la  fábula  (como  en  otros  muchos  ca- 
«sosj  lo  que  no  se  hallaba  en  la  historia.  ¿No  hemos  visto 
«en  nuestros  dias  formar  una  biografía  á  una  Santa  cuyas 
«reliquias  se  han  descubierto  recientemente,  haciéndola  hija 
«de  un  rey  de  Grecia  del  tiempo  de  Diocleciano?  La  fé  cris- 
« liana  no  necesita  en  estos  casos  de  la  historia  para  creer: 
«constándole  la  autenticidad  de  las  reliquias;  ¿qué  le  importa 
«que  el  mártir  naciera  de  Aragón  ó  en  Bohemia?  por  eso  el 
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«critico  religioso,  no  pocas  veces,  con  una  mano  venera  la  rc- 
«liquias,  y  con  la  otra  quema  las  actas.» 

Bejanibs  á  la  academia  de  la  lengua,  la  propiedad  de  la 
frase,  que  adora  ó  venera  con  las  manos  las  reliquias.  Pe¬ 
ro  no  atinamos  con  la  razón,  porque  la  fé  cristiana,  en  el 
caso,  no  necesita  déla  historia,  para  creer.  Cabalmente  en  es¬ 
tos  casos,  es  todo  lo  contrario,  al  menos  asi  nos  parece.  Pues 
aquí  no  se  trata  de  un  dogma  católico,  sino  de  un  hecho  y 
sus  circunstancias,  que  descansa  en  los  fundamentos  de  la  fe 
humana.  ¿Y  quién  ha  dicho  jamás,  la  investigación  históri¬ 
ca,  sea  sobre  la  autenticidad  de  las  reliquias,  ó  da  la  vida 
y  milagros  de  un  héroe  cristiano  no  es  necesaria ?  El  autor 
no  nombra  directam  ente  á  Santa  Filomena,  en  el  paralelo  ci¬ 
tado;  pero  por  las  señas,  no  es  otra  la  aludida  en  sus  du¬ 
das.  La  inconveniencia,  y  algo  mas,  de  tal  alusión,  resalta,  con¬ 
siderando  que  la  biografía  do  Santa  Filomena,  ó  la  historia  de 
su  vida  y  milagros,  cuenta  con  mas  sólido  cimiento  que  la  de 
la  Palrona  de  Jaca;  si.es  cierto,  como  supone  el  critico,  que  las 
actas  ó  historia  de  la  segunda  son  falsas,  no  es  verdad  que 
el  descubrimiento  de  la  primera  ó  sus  reliquias,  se  haya  hecho 
recientemente,  como  asegura;  pues  al  oirlo  el  piadoso  lector  pen¬ 
sará  que  no  tiene  mas  antigüedad  ese  venturoso  descubrimiento  que 
la  nueva  aparición  de  la  Virgen  Santísima  en  los  Alpes, -cuan¬ 
do  mas,  y  el  hecho  ha  tenido  lugar  en  25  de  Mayo  de  1802, 
2.°  del  pontificado  de  Pió  Vil.  ¿Con  qué  perdida  la  verdadera 
memoria  del  martirio  deSanta  Orosia,  se  pidió  á  la  fábula 
lo  que  no  se  hallaba  en  la  historia?  Muy  bien.  Mas,  ó  lo 
pedido  es  aprobado  por  la  Iglesia ,  ó  no:  Si  lo  segundo  no 
hay  cuestión:  si  lo  primero,  luego  la  Iglesia  fomenta  la  pie¬ 
dad  de  los  fieles  con  fábulas,  ♦en  orden  á  las  vidas  de  los 
santos. 

.  ¿Con  qué,  en  la  biografía  qué  nos  ocupa,  se  hace  á  la 
santa  hija  de  un  rey  de  la  Grecia?  No  hay  tal  cosa ,  en  el  sen¬ 
tido  que  comunmente  figura  la  palabra  rey.  Tenemos  á  la  vista 
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euatro  edicciones  aprobadas  por  la  Iglesia,  de  la  vida  y  mi¬ 
lagros  de  Santa  Filomena,  idénticas  en  su  fondo  histórico.  \* 
la  que  acaba  de  publicar  la  librería  religiosa,  en  su  noví¬ 
simo  Año  cristiano.  2.a  la  sacada  de  la  3.a  ediecion  de  León 
de  Francia,  publicada  cu  1838  en  Valencia,  3.a  la  de  Ma¬ 
drid  de  1847,  3.a  ediecion:  y  4.a  la  de  Valencia  del  mis¬ 
mo  año,  ilustrada  con  láminas  finas  y  con  el  elocuente  y 

patético  panegírico  del  limo.  Feloni:  y  en  ninguna  se  dice 

que  Santa  Filomena  fuese  hija  de  un  rey ,  en  el  sentido  mas 

propio  de  la  voz.  ¿Se  dió  nunca  el  título  de  rey  á  ningu¬ 

no  de  los  príncipes,  ó  Señores  de  pequeños  estados  de  Italia  y  Ale¬ 
mania?  En  tal  caso  serh.reina  la  abadesa  de  Burgos  (las  Huel¬ 
gas),  y  reyes,  los  duques  de.  Toscana  y  Parma,  aunque  sus 
estados  tengan  solo  una  legua  de  diámetro  ,  como  el  del  prín¬ 
cipe  de  Monaco.  El  padre,  pues,  de  Santa  Filomena  era  so¬ 
lamente  un  señor,  ó  príncipe,  de  algunas  de  las  islas  de  Grecia - 
Salva  siempre  la  buena  intención  del  autor,  las  líneas  trans¬ 
critas  parece  manifiestan  que  tan  falsa  ó  dudosa  cuando  me¬ 
nos,  es  la  biografía ,  historia  ó  actas  de  Santa  Filomena,  co-  ■ 
mo  las  de  Santa  Orosia.  Pero  es  tan  erróneo  que  la  fé  cris¬ 
tiana  no  necesita  de  la  historia ,  como  supone  el  crítico,  que 
la  Iglesia  misma  dió  muestras  de  sentimiento,  de  que  sus  ac - 
tas  y  gloriosos  hechos  se  hayan  oscurecido,  sin  duda  por  su  re¬ 
motísima  antigüedad.  Por  que,  si  bien,  solo  dala  su  descubri¬ 
miento  ,  de  unos  cincuenta  años  acá,  su  martirio  hace  mas 
de  mil  quinientos  años  que  sucedió  en  Piorna,  bajo  la  persecución 
del  cruel  Diocleciano.  Sea  propia  ó  impropiamente,  llamamos 
aquí  Actas  al  fondo  histórico  de  la  vida  y  milagros  de  Santa 
Filomena,  según  aparece  en  los  enunciados  libros  que  llevan 
su  nombre,  cuya  narración  creemos  cierta,  siquiera  con  la  mo¬ 
ral  certidumbre  que  nos  es  muy  suficiente;  pues  en  tal  creen¬ 
cia  se  ha  robado  los  corazones  de  casi  todos  los  fieles  del 
mundo:,  y  ella  corona  su  devoción  sanando  enfermos  y  resu¬ 
citando  muertos.  Esta  creencia  consoladora  ¿no  está  permití- 


(la  y  aprobada  por  la  Iglesia?  En  la  lección  4.a  del  2.aN. 
de  su  oficio,  dice  la  Iglesia  por  el  órgano  de  la  sagrada  con¬ 
gregación  de  Ritos.  Dolendum  lamen  est ,  res  ab  eadem  gestas , 
adaque,  ac  genus  marlirii,  qaodipsa  fecit,  obscura  pers- 
tiiisse.  Sin  embargo,  el  Soberano  Pontífice  Gregorio  XVI,  Pió 
IX  y  otros  concedieron  su  oficio  y  misa  en  muchos  Obispados 
de  la  cristiandad. 

¿1°  (lue  dice  la  historia,  no  puede  llegará 
saberse  por  otros  medios  fidedignos  y  seguros  para  la  piedad 
cristiana?  O  es  forzoso  ver  siempre  los  prodigios  de  la  gra¬ 
cia  por  el  oscuro  prisma  de  la  incredulidad?  Pues  bien;  las 
actas,  o  sea  biografía  de  la  ilustre  y  gloriosa  virgen  y  már¬ 
tir  Santa  Filomena  son  conocidas  por  los  símbolos  grabados 
sobre  la  lápida  ó  cubierta  de  su  sepulcro,  y  por  las  reve¬ 
laciones  que  hizo  la  misma  Santa  á  diferentes  y  respeta¬ 
bles  personas.  Acerca  de  un  punto  tan  grave,  conviene  sa¬ 
ber  lo  que  dice  el  sábio  y  venerable  traductor  español  de 
la  vida  y  milagros  de  tan  gloriosa  y  [célebre  heroína,  Ar¬ 
cediano  de  una  Santa  Iglesia  en  España,  Sr.  Dr.  D.  Anto¬ 
nio  S.  y  S.  á  quien  debimos  la  singular  gracia  del  per¬ 
miso  de  publicar  dicha  historia,  en  León  en  1845,  ilustra¬ 
da  con  el  capítulo  precioso  de  las  catacumbas  y  del  des¬ 
cubrimiento  de  la  Santa,  con  otra  gracia  no  menos  impor¬ 
tante  que  nos  había  impetrado  de  la  sagrada  Penitenciaría. 

No  se  espante  nadie  de  la  palabra  revelación ,  dice  el  pia¬ 
doso  traductor;  porque  es  cierto  que  desde  el  principio  del 
mundo,  Dios  ha  revelado  á  los  hombres  muchas  cosas  por  él 
solo  sabidas.  Lo  ha  hecho ,  dice  San  Pablo,  en  muchas  par¬ 
tes,  y  de  muy  distintas  maneras.  Y  lo  que  hizo  con  fre¬ 
cuencia  ,  ¿  quien  osará  disputarle  la  facultad  y  derecho  de 
repetirlo?  Es  preciso  pues  admitir  la  verdad  délas  revela¬ 
ciones.  Los  doctores  mas  ilustrados  y  profundos  reconocen 
en  estas  visiones  misteriosas,  uno  de  los  medios  de  que  se 
vale  Dios  para  comunicar  con  los  hombres;  y  el  célebre  y 
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sabio  Papa  Benedicto  XIV,  cuyas  palabras  son  de  gran  peso 
en  el  asunto,  piensan  que  deben  ser  admitidos  en  el  proce¬ 
so  de  una  canonización,  siendo  piadosas ,  sanias  y  provecho¬ 
sas  á  la  salud  de  las  almas,  De  Beatif.  el  Canon.  SS.  tom. 
7.  lib.  3.  Así  que,  si  después  de  un  maduro  examen;  si  des¬ 
pués.  de  haber  consultado  á  personas  muy  doctas  y  versadas 
en  la  materia;  si  después  de  haberlas  sometido  á  la  autori¬ 
dad  eclesiástica,  como  lia  sucedido  en  el  caso  presente,  se 
obtiene  el  permiso  de  publicarlas,  para  gloria  de  Nuestro 
Señor  y  edificación  de  los  hombres,  ¿quién  se  atreverá  á  de¬ 
cir  que  tales  revelaciones,  llenas  para  otra  parte  de  piedad 
y  santidad ,  son  inútiles  ó  dañosas? 

Conviene  decir,  pues,  nuestra  religión  sacrosanta  no  necesi¬ 
ta  para  sostenerse  de  fábulas;  que  recibió  como  revelación 
la  que  no  lo  es,  sino  porque  así  lo  dicen,  es  la  mas  pe¬ 
ligrosas  de  tas)  locuras ;  pero  debemos  repetir  con  San  Pa¬ 
blo:  que  si  no  se  debe  despreciar  lóda  profecía  (l.Tlies. 
v.  20.)  tampoco  toda  revelación:  y  que  es  necesario  creer 
piadosamente  aquellas  revelaciones,  que,  según  las  reglas  apro¬ 
badas  por  la  Iglesia,  y  seguidas  por  los  Santos,  tienen  el  ca¬ 
rácter  de  verdad.  Tales  son  los  hechos  revelados ,  en  que 
se  fundan  las  Actas,  ó  sea  biografia  de  una  Santa ,  en  vista 
de  la  cual,  en  pleno  siglo  XIX,  ya  no  eslraña  el  crítico’, 
que  en  el  siglo  IX  se  hayan  forjado  la  de  Santa  Orosia.  Re¬ 
velaciones  totalmente  acordes  con  los  símbolos  del  martirio,  gra¬ 
vados  sobre  el  sepulcro  de  Santa  Filomena. 

Adviértase,  con  cuidado,  que  estas  revelaciones  no  pue¬ 
den  atribuirse  á  simples  visionarios,  enfermos  ó  delirantes, 
sino  qué  fueron  hechas  por  la  misma  Heroína  gloriosa,  á  per¬ 
sonas  de  razón  y  salud  completas,  y  muy*respetables  por 
sus  circunstancias.  Es  la  primera  de  un  joven  artesano,  muy 
conocido  del  santo  misionero  P.  Lucia,  que  nos  dió  público 
testimonio  ,de  su  solidez  y  pureza  de  vida.  La  segunda  de  un 
sacerdote  pío  y  celoso,  que  boy  es  canónigo,  quien  por  su 
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devoción  á  ia  Sania,  de  la  cual  es  perpetuo  panegirista,  hit 
obtenido  de  ella  gracias  muy  singulares;  y  la  tercera  es  de 
una  virgen  consagrada  á  Dios,  en  Nápoles,  á  la  austeridad  del 
claustro.  Estas  personas  no  se  conocen,  y  habitan  en  pue¬ 
blos  muy  distantes  unos  de  otros,  y  jamás  tuvieron  entre  si  rela¬ 
ción  ninguna.  Y  por  último,  las  revelaciones  que  han  hecho,  bien 
de  viva  voz,  ya  por  escrito,  todas  concuerdan  en  lo  principal, 
y  sus  circunstancias:  lejos  de  contradecir  en  nada  á  los  sím¬ 
bolos  del  sepulcro,  les  dan  una  aclaración  tan  sencilla,  como  edi- 
ícante:  y  cuenta,  que  la  relación  de  la  religiosa  no  se  ha  pu- 
icado  sino  después  del  mas  riguroso  examen,  hecho  por  la 
autoridad  eclesiástica,  y  cuando  se  adquirió  el  convencimiento 
(  e^  que  tenia  todos  los  caracteres  que  distinguen  las  verdade^ 
ias  revelaciones  de  las  falsas.  Ahora  verán  los  juiciosos  {lee-* 
ores,  si  merecen  ó  nó  fé,  unas  actas ,  biografía  ó  relación 
histórica,  cuyos  ejemplares  milagrosamente  multiplicados,  lle¬ 
nan  hoy  todos  los  ángulós  del  orbe  cristiano.  Nunca  se  vió 
que  la  fábula  pudiese  adquirir  un  éxito  tan  brillante. 


II. 

S.  GREGORIO  VII. 


En  la  pagina  214  al  mismo  lomo  trata  el¡  historiador  no¬ 
vísimo  de  las  pretensiones  del  Papa  Gregrorio  Vil  sobre  e 

a  l?  emP°ra‘  de  EspaBa.’  T  «*»  «  b  Palestra  con  su 
b  de  argumentos  que  nibil  probant ,  quia  nimis  probant 
pues  lo  mismo  pudieran  aplicarse  á  S.  Pedro,  que  á  S.  Gre- 
i  *?*  .as  a(ie^ute  pregunta  con  cierto  énfasis  ¿quién  podrá 
guahnente  defender  la  conducta  política  de  S.  Gregorio  V» 

o  hulla  defendible.  Creemos,  que  el  critico  no  dice  aquí 


todo  lo  que  cumple  á  un  escritor  que  se  preciase  de  impar  - 
ciai  y  justo,  bajo  la  vaga  y  equívoca  razón  de  que  no  todas 
las  acciones  de  los  Santos  son  santas  &c.  Pero  es  el  caso  qu0 
la  conducta  del  Pontiíice  es  defendible,  hasta  por  los  enemi¬ 
gos  habituales  de  la  Santa  Sede  Romana.  Y -no  es  imposible 
que  las  piedras  sacadas  del  zurrón  de  Masdeu,  se  tornen  como 
las  flechas  de  Covadonga,  contra  los  que  las  tiraron.  Pudieran 
ciertamente  preguntar;  Sr.  crítico  ¿estaV.  bien  asegurado  de 
la  pretensión  de  Gregorio  YII  al  dominio  de  España?  ¿esta  Y. bien 
cierto  de  que  no  es  una  fábula?  ¿  con  que  de  esta  manera  e 
grande  Ildebrando,  el  Señor  del  universo  Cristiano,  y  cuyo  reino 
no  es  de  este  mundo,  se  ha  vuelto  tan  mezquino  y  ligado  á  las 
cosas  terrenas  que  aspirase  al  pobre  rincón  de  la  Iberia,  he¬ 
cho  pedazos  por  las  garras  ambiciosas  del  feudalismo?  ¿Y  un 
soberano  pontiíice  tan  ilustre  y  tan  santo,  viose  aparecer  tan 
exijente ,  con  los  pios  y  generosos  españoles,  que  pudo  re¬ 
clamar  lo  que  no  era  justo,  delante  de  Dios  y  de  los  hom¬ 
bres?  Pero  concedámoslo,  por  un  momento.  En  el  caso,  el  pon¬ 
tífice  santo  reclamaba  no  lo  suyo  sino  lo  que  era  de  Dios 
y  de  San  Pedro  en  virtud  de  tratados  ú  ofrendas  anteriores. 
Mas  no  consiste  la  gravedad  de  tal  inculpación  en  las  mismas 
cartas  del  papa  á  tos  españoles,  sino  en  probar  que  estas  son 
autenticas  y  genuinas  lo  cual  dificilillo  parece  al  sabio  crítico 
Butler  tomo  5  pag.  440  nos  ofrece  algunas  reflecsiones  pa¬ 
ra  dudar  ó  al  menos  suspender  el  asenso  en  este  punto:  ase¬ 
gurando  que  las  calumnias  de  los  cismáticos  y  otros  enemigos 
de  la  Santa;  Sede  sostenidas  por  la  simonía,  incontinencia,  Y 
horrible,  ambición  que  dominaban  aquel  siglo  sin  perdonar  al 
clero,  ni  las  mas  altas  dignidades  de  la  Iglesia,  están  refuta¬ 
das  por  sus  mismas  contradiciones  y  sus  acusaciones  y  false¬ 
dades  se  caen  de  su  propio  peso. 

El  P.  Mariana  tom.  2  p.  460  «verdad  es,  dice,  que  los  Pa¬ 
pas  pretendieron  que  España  les  pagase  tributo,  (equivoca¬ 
ción  ,  pues .  los  papas  nada  suyo  reclamaban )  como  Pa- 
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rece  por  una  Bula  de  Gregorio  VII  enderezada  á  los  reyes, 
condes  y  demás  principes  de  España;  en  la  cual  dice  que  el 
*al  tributo  se  solia  pagar  anles  que  los  moros  de  ella  se  apo¬ 
derasen»  y  pag.  468  dice,  que  el  rey  D.  Ramiro  de  Aragón, 
era  un  principe  tan  devoto  de  la  sede  apostólica  que  esta¬ 
bleció  por  ley  perpetua  para  él  y  sus  descendientes,  que  fue¬ 
ran  siempre  tributarios  al  sumo  pontífice:  grande  resolución 
y  muestra  de  piedad.  Las  naciones  que  ‘han  ofrecido  por 
medio  de  sus  reves  al  romano  pontífice  tan  nobles  y  pios 
testimonios  de  gratitud  y  obediencia,  como  los  que  .figuran  en 
los  feudos  de  la  edad  media,  jamas  creyeron  que  por  ello  eran 
menos  libres ,  gloriosas  y  opulentas.  , Aspiraban  á  ser  por  es- . 
ta  acción  tan  grata  y  generosa  mas  religiosas  y  reconocidas 
á  Dios,  dueño  único  de  todas  las  cosas.  Nunca  pensaron,  co¬ 
mo  los  filósofos  del  siglo  19,  que  daban  nada  á  un  principe 
utrangero,  como  ahora' llaman  al  Vicario  de  Jesucristo,  unos 
españoles  bastardos;  sino  que  daban  lo  que  ofrecían  en  las 
personas  de  San  Pedro  y  sucesores  á  su  rey,  su  protector,  y 
su  Dios . 

Amen  de  que  todo  cuanto  hizo  San  Gregorio  VL1,  entraba 
on  el  grandioso  plan  de  aquel  espíritu  eminentemente  social 
y  civilizador  con  que  el  cielo  le  había  dotado,  y  seguía  en  sus 
altos  designios  el  derecho  publico  europeo  de  sú  siglo,  de  aque¬ 
lla  Europa  que  cifraba  sus  esperanzas  y  venturoso  porvenir 
en  la  protección  de  Roma;  cuando  el  romano  pontífice  era 
el  freno  mas  poderoso  en'  contra  del  desorden  y  la  tiranía 
de  los  pueblos  y  los  reyes,  cuando  oprimida  la  Europa  por  el 
ferreo  yugo  del  feudalismo  pensó  con  razón  en  volver  sus  ojos 
al  cielo,  y  adquirir  su  verdadera  libertad  poniéndose  bajo 
la  inmediata  protección  del  Vicario  de  Jesucristo,  haciéndole 
arbitro  de  Sus  destinos.  Si  Francia  y  España  fueran  en  tal  senti¬ 
do  parle  del  patrimonio  de  San  Pedro,  ¡quien  sabe!  acaso  no 
hubieran  sido  teatro  de  tantos  horrores  como  desolaron  ambos 
países  desde  1792  á  1856;  por  que  Diosen  su  bondad  infi- 


n¡ta  no  hubiera  permitido  que  sus  hijas  predilectas  fuesen 
ahogadas  en  los  espantosos  lagos  de  sangre  humana  en  que 
sus  mejores  hijos  perecieron. 

Es  importante  en  este  punto  lo  que  die.e  la  biografía  ecle¬ 
siástica  completa  que  se  publica  eu  Barcelona  tomo  3o.  pag- 
261,  tomándolo,  no  de  furibundos  papistas,  sino  de  un  escritor 
Alemán  tan  imparcial,  como  el  protestante  Voigt.  Ignorábase, 
con  que  fundamento  la  Iglesia  romana  apoyaba  sus  pretensio¬ 
nes  sobre  España.  La  cuestión,  pues,  recae  sobre  el  derecho 
temporal  que  Gregorio  se  atribuye.  Preténdese  que  en  tiem¬ 
pos  anteriores  á  Witiza,  España  pertenecia  á  la  Sania  Sede; 
que  el  rey  en  un  concilio  celebrado  en  Toledo  en  701  se 
declaró  independiente  y  sustrajo  á  sus  vasallos  del  poder  tem¬ 
poral  de  los  papas.  Empero  como  las  actas  de  este  concilio, 
se  han  perdido,  no  puede  aeudirsemas  que  á  simples  con¬ 
jeturas.  Sin  embargo  no  es  fácil  imaginarse  que  Gregorio  no 
apoyase  en  nada  sus  pretensiones;  el  soberano  pontífice  se 
espresa  con  bastante  claridad  para  que  pueda  creerse  que  obra¬ 
ba  solo  por  capricho  ó  según  sus  deseos  injustos.  Si  es  au¬ 
téntica  su  epístola  28  á  los  españoles,  por  ella  se  viene  en 
conocimiento,  que  desde  tiempos  antiguos  España  era  una  pro¬ 
piedad  del  bienaventurado  Pedro  y  de  la  santa  Iglesia  Roma¬ 
na.  Y  si  la  tradiccion  no  nos  ha  dejado  vestigio  alguno,  del 
dominio  reclamado  por  San  Gregorio  VII,  no  se  infiere  de  ahi  que 
en  su  tiempo  no  existiese.  El  testimonio  de  Mariana  nos  con¬ 
firma  en  esta  opinión.  Si  la  noticia'  de  haber  el  rey  DonRa- 
miro  III  de  Aragón,  hecho  realmente  á  sus  Estados  tributarios 
de  la  Santa  Sede  es  cierta',  el  pontífice  insiguiendo  el  derecho 
público  de  la  edad  media  no  iba  mal  fundado  en  reclamar  el 
tríbulo  y  el  dominio. 

Podría  convenirse  en  ello,  dice  Voigt,  hasta  cierto  pun¬ 
to,  si  no  mediasen  fundadas  sospechas ,  de  que  la  carta  qu® 
se  dice  escrita  por  San  Gregorio  Vil  es  apócrifa ;  pues  que, 
según  el  cardenal  Baronio',  no  se  halla  en  los  antiguos  regis- 


tros,  ó  colecciones  de  las  epístolas  de  este  Papa,  y  se  ha 
introducido  modernamente  en  ellas.  Pero  suponiéndole  autor 
-de  la  carta  citada,  el  mérito  y  circunstancias  de  un  varón 
tan  esclarecido  y  eminente,  en  letras  y  virtudes,  no  per¬ 
miten  creer  que  su  pretensión,  pudo  ser  obra  de  un  mero 
capricho.  El  Papa  San  Gregorio  VII  trabajó  constantemente 
por  engrandecer  la  Iglesia,  hacerla  independiente,  y  alcanzar 
una  superioridad  que  le  prestaban  los  tiempos  sobre  todos  los 
príncipes  temporales;  pero  no  se  crea  por  esto,  que  se  de¬ 
jase  arrastrar  por  la  ambiciosa  idea  de  querer  avasallarlo  to¬ 
do.  Gregorio  conocía  el  terreno  que  pisaba;  gobernaba  la  Igle¬ 
sia  en  unos  tiempos  los  mas  desastrosos,  en  que  los  princi¬ 
pes  y  señores  hacían  gala  de  sus  desenfrenadas  pasiones;  el 
pueblo  sufría,  y  con  tan  malos  ejemplos,  entregábase  fácilmente 
al  desenfreno,  á  la  licencia  y  al  latrocinio. 

El  Papa,  por  tanto,  juzgó  necesario  el  formar  un  punto 
céntrico  del  cual  emanase  una  reforma  general,  y  esta  era  el 
motor  de  todos  sus  planes.  Esta  reclamación,  respecto  á  Es¬ 
paña  sería  menos  estraña,  si  se  atiende  á  que  casi  toíías  las 
naciones  europeas,  entonces  se  habían  hecho  feudatarias  de 
la  Sta.  Sede  ó  de  S.  Pedro,  siempre  que  necesitaron  de  su 
ausilio  y  poderosa  influencia.  El  espíritu  dominante  en  cier¬ 
tas  épocas  (como  entonces)  dice  ’Walte'r,  citado  por  el  crí¬ 
tico,  inclinaba  á  los  príncipes  á  pedir  al  Papa  unas  veces 
la  concesión,- y  otras  la  confirmación  del  título  de  reyes,  así 
cemo  á  poner  sus  reinos  bajo  el  especial  amparo  del  Padre 
de  la  cristiandad;  obligándose  en  cualquiera  de  dichos  casos 
á  prestar  el  homenage  de  un  tributo  anual.  Por  esta  razón 
eran  tributarias  de  la  Santa  Sede,  Polonia,  Inglaterra,  Di¬ 
namarca,  Suecia,  Ñapóles  y  Portugal.  Y  en  verdad  que  si 
unos  de)  los  reyes  de  Aragón  habia  ofrecido  un  tal  homena¬ 
ge  á  la  Santa  Iglesia  romana,  la  oposición altiva  del  pueblo  ara¬ 
gonés  en  contra  del  tributo,  sería  gran  mengua  de  su  ver¬ 
dadera  gloria. 


Domingo  lima. 


NACIMIENTO  DEL  ANTECIUSTO 

EN  EL  AÑO  1855,  SEGUN  LA  INTERPRETACION  DEL  APOCALIPSIS* 
HECHA  POR  EL  VENERABLE  1IOLZHAUSER  MUERTO  EN  OLOR  I)E 
SANTIDAD  EN  1658. 


L  Univers  de  París,  uno  de  los  periódicos  mas  notables 
del  mundo  católico,  ha  insertado  hace  pocos  dias  un  articulo 
del  abate;  Da  ras,  con  ocasión  de  la  traducción  y  continuación  que 
de  la  Interpretación  del  Apocalipsis  del  venerable  Holzhau - 
ser  esta  dando  á  luz  en  Francia  el  canónigo  AViulleret.  lie; 
aqui  este  curioso  trabajo  sobre  el  nacimiento  del  Antecristo, 
que  el  venerable  Ilolzhauser ,  congeturó  acaecería  en  4855- 
Despues  de  haber  leído  y  vuelto  á  leer  este  libro  de¬ 
seamos  dar  cuenta  de  el.  Contiene  el  anuncio  de  acontecimientos 
tan  estraordinarios  y,  tan  procsinios  que  apenas  nos  determi¬ 
namos  á  darlos  á  conocer,  necesitando  para  asegurarnos  un 
poco,  recordar  antes  la  Santa  vida  de  su  venerable  autor,  y 
todo  el  bien  que  hizo  en  Alemania  durante  la  primera  mitad 
del  siglo  ..diez  y  siete.  Ilolzhauser  murió  en  4  658.  Su  inter¬ 
pretación  del  Apocalipsis  fuó  por  consiguiente  escrita  doscien¬ 
tos  años  há,  sin  que  se  sepa  que  haya  sido  condenada  :  y  cosa 
por  , cierto  bien  rara,  parece  haber  sido  hasta  ahora  confir¬ 
mada  por  el  tiempo  en  vez  de  haber  recibido  alguno  de  esos, 
rudos  mentís  bajo  los  cuales  sucumbieron  ordinariamente  las 
obras  de  este  género.  Por  una  sola  palabra  se  comprenderá 
ya  la  oscitación  con  que  hablamos.  El  venerable  Ilolzhauser 
coloca  el  nacimiento  del  Ante-Cristo  en  el  año  de  4  855- 
Ilé  aqui  una  fecha  singularmente  espantosa  y  á  primera 
vista  de  tal  manera  temeraria  en  su  precisión,  que  ella  sola 
hubiera  bastado  para  hacernos  rechazar  el  libro,  sino  bu' 
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hiera  sido  escrito  por  un  hombre  que  dio  pruebas  de  su  es¬ 
píritu  pro  fótico.  En  efecto,  se  citan  de  él  muchas  prediccio¬ 
nes  realizadas  después  de  su  muerte,  y  entreoirás  una  so¬ 
bre  el  tiempo  en  que  el  Santo  Sacrificio  de  ta  Misa  debía 
%  restablecido  en  Inglaterra.  Todas  las  opiniones  de  este 
sacerdote  á  quien  Dios  parece  haber  favorecido  con  luces 
sobrenaturales,  no  merecen  por  esto  una  entera  creencia,  pero 
si  ecsijen  ser  ecsaminadas  con  alguna  atención  y  solo  con  este 
titulo  vamos  á  referirlas. 


Si  el  Antecristo  hubiera  nacido  en  el  año  de  1855,  pertenece¬ 
ría  á  las  razas  Judia  y  Mahometana.  -Que  deba  ser  judio» 
í»ar,eCe  c*tírl0’  P^sto  que  los  hebreos  le  mirarán  como  al 
esiah,  y  que  está  destinado  á  restablecer  el  Keino  de  Jeru- 
sa  cu.  casi  todos  los  Padres  lo  dicen  asi,  y  San  Prospero  aña¬ 
de,  que  saldrá  de  la  tribu  de  Dam,  que  en  su  tiempo  habi¬ 
taba  la  Persia.  Hic  ostentfitur  quod  ex  judeis  de  tribu  Dan 
fjiue  hodie  que  m  Persids  est  venial  Anli-Cristus.  Esta  era 
la  general  de  la  cristiandad,  según  Lulero,  á  quien 

citamos  aquí  con  gusto,  porque  sus  sectarios  han  llamado  mu- 
cuo  tiempo  al  Papa  el  Ante-Cristo.  Lulero  escribió  esto  apro- 
posilo  del  capítulo  49  del  Génesis  donde  Jícob  moribundo 
decía  de  Dan;  Dan  Judicavit  populum  suim  sicut  ct  ali 
Jnbus  in  Israel  fíat  Dan  coluber  in  via  cerastis  in  semita 
mordenS'  ungidas  equi  ut  cadat  acc'ensor  ejus  retro.  El  Anle- 
Cnslo  seria  pues  judio  y  pertenecería  también  á  la  raza  Ma¬ 
hometana,  por  que  debia  ser,  según  el  venerable  interprete, 
el  ultimo  Gefe  del  Imperio  turco  antiguo  enemigo  de  la  Igle¬ 
sia.  Los  turcos  en  el  momento  en  que  comience  á  darse°  á 
conocer  serán  arrojados  de  la  Europa  y  reducidos  á  un  pe¬ 
queño  reino  en  el  Asia.  Un  Monarca  cristiano  de  quien  nos 
ocuparemos  mas  adelante,  aniquilará  en  cierto  modo  su  poder, 
peí  o  c  Ante-Cristo  después  de  haberse  puesto  á  la  cabeza; 
°VSU.  g®n!°  Y  sus  prodigios,  restablecerá  su  imperio;  y 
icndo  bajo  su  bandera  los  pueblos  de  Oriente,  del  Medio- 
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dia  y  del  Norte  pisara,  aplastará  la  Europa  por  una  de  esas 
invasiones  formidables,  de  que  hay  ejemplos  en  la  edad  nae¡ 

dia  yen  que  los  tártaros  llegaron  hasta  las  orillas  del  Rhin. 

acabará  por  un  último,  pero  pasagero  triunfo,  la  larga  luc  ia 
del  Imperio  de  la  media  luna  contra  la  Cruz,  así  se  forma 
rá  aquel  Imperio  universal  que  debe  poner  á  sus  pies  to 
da  la  tierra.  En  este  tiempo  el  Santo  Imperio  Romano  110 
ecsistirá,  sus  dominios  serán  divididos  entre  diez  reyes,  de  l°s 
cuales  tres  serán  vencidos  por  el  Ante-Cristo;  los  otros  espantados 
de  sus  victorias  se  someterán  áel,  y  vendrán  á  ser  sus  vasallos* 
Esta  última  parte  de  la  interpretación  de  Holzahuser,  es  co' 
mun  á  los  PP.  de  la  Iglesia  Lactancio,  San  Gerónimo,  San 
Hipólito,  Tertuliano,  San  Ambrosio,  San  Juan  Crisóstomo  y  TcO' 
doselo  están  conformes  sobre  el  punto  de  los  diez  reyes,  y  ya  nos- 
otros  hemos  visto  acabar  al  principio  de  este  siglo  el  san^ 
imperio  romano  con  el  último  emperador  de  Alemania,  Pe  ^ 
que  el  imperio  de  Mahoma  esté  destinado  después  de  una  rim 
na  momentánea  á  reunir  contra  la  Europa  a  todos  los  pueb 
de  la  gentilidad  y  á  entenderse  por  todo  el  mundo,  esto  Pa' 
rece  mas  difícil  de  creer.  Sé  muy  bien  que  Holzahuser  ^ 
cribia  esto  mas%de  veinte  y  cinco  años  antes  del  sitio  de  Vi^ 
na  por  los  turcos;  es  decir,  cuando  estaban  todavía  en  to 
su  fuerza  y  si  no  se  ha  engañado  sobre  la  debilidad  en  que  ha 
bian  de  caer,  tampoco  previsto  entonces,  y  de  la  que  nosoti0^ 
somos  en  algún  modo  testigos  hoy,  tampoco  se  engañó 
so  sobre  el  restablecimiento  de  su  imperio  por  el  Ante-Ci’lS 
to,  y  sobre  su  últirqp  triunfo.  Sea  lo  que  quiera  de  ^ 
me  contento  con  referir  aquí  sus  opiniones,  sin  darle  ningtt 
na  importancia.  Los  turcos  es  verdad  han  caido  mucho  de 
poder;  poro  no  los  vemos  todavía  en  aquel  grado  de  ab^ 
timientoen  que  estarán  postrados  cuando  el  Ante-Cristo 
ponga  á  su  cabeza.  Según  Holzhauser,  Constantinopla  de 
ser  antes  de  este  tiempo  conquistada  por  el  monarca  cris  u 
no  de  que  hablan  todas  las  profecías  que  corren  por  el  i» 
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it0  ^lac.e  cincuenta  anos.  ¿Quién  será  este  nuevo  monarca? 
¿Será  francés?  ¿Será  alemán?  Holzhauser  no  lo  dice.  Anun¬ 
cia,  solamente  que  bajo  su  reinado  serán  eslinguidas  las  he- 
jegías,  que  los  griegos  volverán  á  entrar  en  el  seno  de  la 
Iglesia,  que  un  cierto  número  de  judíos  reconocerán  la  ver¬ 
dad  del  cristianismo,  que  el  santo  Papa  que  en  aquel  tiempo 
gobernara  la  Iglesia,  reunirá  un  concilio  ecuménico  que  por 
su  medio  fortificará  la  disciplina,  esplicará  las  escrituras  v 
las  luces  de  la  fé  alumbrarán  el  mundo.  Este  gran  príncipe 
tendrá  un  ascendiente  supremo  en  Occidente  y  en  Oriente 
por  el  valor  de  sus  soldados  y  por  la  confianza  que  ins¬ 
piraran  sus  virtudes;  sus  armadas  ayudarán  á  nuestros  mi¬ 
sioneros  á  predicar  la  fé  en  el  mundo  entero;  por  sus  cui¬ 
dados  y  protección  poderosa  no  habrá  un  pueblo  que  no  oiga 
anunciar  el  Evangelio  de  Jesucristo.  Después  de  la  muerte 
de  este  grande  hombre,  será  cuando  perdiendo  los  católicos 
su  fervor  se  desunirán  y  caerán  bajo  el  poder  del  Ante-Cris¬ 
to.  lié  aquí  un  magnífico  cuadro.  Deseamos  con  todo  nuestro 
corazón  que  sea  verdad,  pero  dudamos  mucho  pueda  reali¬ 
zarse  en  los  estrechos  límites  en  que  el  autor  lo  ha  encer¬ 
rado.  El  Ante-Cristo,  dice,  nacerá  en  1855  y  vivirá  'cin- 
cuenta  y  cinco  años  y  medio.  Preciso  es  quitar  de  este  UemnV 
los  tres  anos  y  medio  durante  los  cuales  según  todos  los  co¬ 
mentadores  do  Daniel  y  del  Apocalipsis,. será  dueño  del  mun¬ 
do.  Esta  conquista  pide  también  algunos  años:  resta,  pues 

Krt  Slg'?’  C“  aii0s  escasos-  duranle  'os  cua- 
te  c  smir  7  cslmciontle  bs  heregias,  la  reunión  de 
os  cisma  icos,  la  conquista  de  Constanlinopla,  le  fé  dominan- 
>o.  o  a  lo  menos  predicada  con  écsilo  en  el  mundo  culero 
n  una  palabra:  el  cumplimiento  de  aquella  divina  promesa 
q  pronunció  P¡„  IX  desde  lo  alto  de  la  cátedra  de  ¡San 

Et'erit  mumW-  >  D°gma  de  '*  Inmaculada  Concepción, 
es'!'  -— <  Sin  embargo;  esto.no 

P  Me,  la  mano  del  Señor  no  se  ha  abreviado;  el  pro- 
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teslanlismo  cae  en  ruinas,  puede  desaparecer  como  desapa 
reció  la  hércgía  arriaría  que  fué  tan  poderosa  y  que  vi 
casi  tanto  como  él  ¿No  han  estado  ya  los  griegos  muchas  ve¬ 
ces  á  punto  de  volver  al  seno  de  la  Iglesia/  Las  almas  cu 
lianas  dominan  hoy  en  el  mundo.  Tampoco  estamos  ya  en 
tiempos  de  las  Cruzadas  en  la  que  todos  los  esfuerzos  de 
Europa  no  pudieron  Conservar  el  pequeño  reino  de  Jerusa- 
len.  La  América  es  una  tierra  europea,  las  Indias  peí  ten  ^ 
cen  á  la  Inglaterra,  la  China  y  todos  los  confines  de  Oí  ieo 
te  no  podrian  resistir  á  nuestras  escuadras,  el  Africa  es 
en  cierto  modo  sitiada  por  las  colonias  francesas  é  inglesa ; 
de  undia  á  otro  penetramos  en  aquella  Sebastopol  del  fetiquismo 
V  de  la  barbarie.  El  antiguo,  todo  el  antiguo  imperio  de  » 
media  luna  no  subsiste  sino  por  nuestras  divisiones.  Si  la  ( 
ropa  quisiera  no  habría  un  ricon  del  globo  poi  iem0° 
escondido  que  estubiese  adonde  la  Cruz  no  fuese  p  an 
respetada  y  adorada.  No  dejamos  correr  la  sangre  de  nu 
tros  misioneros,  sino  por  esa  indolencia,  esa  rutina  diplomá¬ 
tica  que  protegió  á  los  corsarios  de  Argel,  de  Túnez  y  de  Mar¬ 
ruecos  hasta  principios  de  este  siglo.  La  hora  del  gran  triun¬ 
fo  del  cristianismo  sonará  sin  duda;  ¿pero  será  tan  pronto  c 
modice  Bolzhauser?  Es  verdad  que  el  vapor  y  la  electriciü 
pueden  .obrar  maravillas  en  la  mano  de  un  hombre  de  gem°  . 

Supongamos  que  Napoleón  con  la  fe  de  Caí  lo.  Magno 
como  dice,  su  nieto,  el  mundo  entero,  vendría  á  ser  cato 
eo.  Preciso  es  pedirá  Dios  estos  milagros  de  su  misericor 
•  pero  por  pedirlos  se  pueden  esperar?  Creeríamos  mejor 
buena  voluntad  en  la  degeneración  de  los  católicos  despu 
de  este  último  triunfo  ¡ay!  esto  parece  mas  cierto. en  ^ 
tristes  previsiones  de  este  siglo.  Las  pasiones  contení  a  ^ 
momento  tomarían  luego  una  temible  revancha.  El  espin  ^ 
independencia,  de  revueltas,  de  desorden,  el  racionalismo^ 
ampr  del  lujo  y  de  los  placeres  de  la  carne,  volverían  a 
trar  por  si  mismos  en  sus  antiguas  moradas;  y  esta 
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ñ0  podrían  ser  arrojados  de  ella.  Se  formaría  en  poco  tiempo 
una  generación  que  seria  presa  segura  de  las  doctrinas  im¬ 
puras  del  Ante-Cristo.  Entonces  es  cuando  según,  JIolzhauser, 
se  dejará  oir  un  rumor  estraño  que  naciendo  en  el  Oriente 
comenzará  á  estenderse  por  todo  el  mundo.  Dirán:  el  Cristo 
ha  aparecido,  hace  milagros,  anima  las  estatuas,  cura  las  en¬ 
fermedades,  el  fuego  del  Ciel  o  le  obedece.  ¿Qué  enseña ,  pre¬ 
guntarán  los  hombres?  Enseña,  que  se  debe  honrar  la  fuer¬ 
za,  buscar  las  riquezas,  satisfacer  las  pasiones;  que  lodos  los 
instintos  son  lejilimos,  y  que  la  carne  ha  sido  calumniada 
por  el  falso  Cristo  de  Nazaret.  Y  un  grito  inmenso  de  gozo 
«o  levantará  de  todos  los  ángulos  de  Europa:  los  racionalis- 
as,  los  socialistas,  los  revoltosos,  dirán  en  fin,  «he  aqui  la 
leligion  que  esperábamos,  la  que  hemos  llamado  tanto  tiempo, 
la  Religión  del  porvenir;  he  aqui  el  verdadero  Mesías,  el 
verdadero  Cristo,  el  verdadero  Dios.ríLos  judíos  correrán  á 
Jerusalen  para  ayudar  al  triunfo  del  Ante-Cristo,  y  ser  tes¬ 
tigos  de  él.  Entretanto  la  Iglesia  prevendrá  á  sus  hijos  para  la 
nueva  prueba  que  Dios  les  prepara;  pero  la  voz  de  Pedro  no  será 
oída:  un  cristiano  apóstata,  se  apoderará  de  Roma  y  dará 
muerte  al  representante  de  -Jesucristo.  Este  desgraciado  prin¬ 
cipe  cuyo  poder  había  abatido  la  Alianza  del  Papado  v  del 
Oran  Monarca  católico,  profundamente  irritado  en  su  orgullo 
renegará  del  Dios  de  sus  padres,  reconocerá  al  nuevo  Rev 
de  Jerusalen  y  se  hará  el  profeta  del  Ante-Cristo  en  todo  e\ 
Occidente.  Entonces  comenzará  la  persecución  mas  horrible 
que  el  Infierno  haya  suscitado  jamas  contra  los*  miembros  de 
Jesucristo.  Serán  balidos  por  todas  partes  como  bestias  ó 
animales  monteses,  y  reducidos  por  los  suplicios,  ó  por  el 
hambre,  ninguno  podrá  adquirir  ni  vender,  si  no  lleva 
el  signo  del  Ante-Cristo.  Muchos  apostatarán;  los  elegidos  so- 
os  permanecerán  fieles,  el  sacrificio  perpetuo  será  abolido, 
as  iglesias  robadas  y  arruinadas,  la  cátedra  de  San  Pedro 
Vluca’  la  abominación  de  la  desolación  reinará  en  el  lugar 
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sanio  y  herido  el  Pastor  se  dispersarán  las  ovejas. 

¿n  aquellos  dias  de  luto  aparecerán  dos  grandes  profe¬ 
tas,  Enócli  y  Elias,  que;predicarán  la  fé  á  los  judíos  y  » 
los  gentiles,  harán  ruidosos  milagros ,  y  herirán  la  tierra  con 
plagas  semejantes  á  las  del  tiempo  de  Faraón;  pero  al  fin 
morirán  á  manos  del  Ante-Cristo,  que  reportará  sobre  ellos 
su  última  victoria.  Pero  en  el  momento  mismo  en  que  e 
mundo  se  alegrará  de  su  muerte....  ¿Mas  para  que  referir 
aquella  escena  tan  claramente  escrita  en  el  Apocalipsis/  Cier¬ 
tamente  que  será  esta  una  época  terrible;  y  desgraciados  los 
hombres  que  vivan  en  aquel  tiempo!  Nuestros  padres  vieion 
las  crueldades  y  estragos  de  la  revolución:  cerradas  las  Igle¬ 
sias,  robados  y  profanados  los  ornamentos  y  vasos  sagrados, 
los  obispos  y  los  sacerdotes  arrastrados  á  la  guillotina,  desterrados, 
deportados,  asesinados;  las  prostitutas  adoradas  sobre  nues¬ 
tros  altares ;  el  Pastor  Supremo  espirando  entre  las  cadenas, 

en  menos  de  diez  años  el  cristianismo  parecía  haberse  es 
tinguido  en  la  Francia,  y  sus  enemigos  se  vanagloriaban  de 
haberle  vencido  para  siempre.  Pero  esta  persecución  parcial 
no  era  sino  una  débil  imágen,  y  de  algún  modo  preludio 
del  último  combate  del  error  contra  la  verdad.  Se  compren¬ 
den  leyendo  en  San  Juan  y  en  Ezequiel  los  detalles  del  reí 
no  anti-crisliano,  porque  Nuestro  Señor  ha  querido  prevenir 
nos  y  fortalecernos  por  medio  de  tantas  voces  contra  las  se¬ 
ducciones  y  las  violencias  que , el  infierno  ha  de  emplear.  ^ 
Si  Holzhauser  no  se  lia  engañado,  el  porvenir  lo  dirá' pé¬ 
simamente.  Acaso  no  sin  un  secreto  designio  de  Dios  reci¬ 
be  su  libro,  después  de  doscientos  años,  una  vida  nueva  a* 
aproximarse  los  acontecimientos  que  ha  predicho.  Cuando  & 
Iglesia  sea  glorificada  por  el  gran  monarca  cristiano,  y  P°l 
el  Pontífice  Santo  que  él  anuncia,  cuando  la  plenitud  de  I* 
naciones,  como  decía  San  Pablo,  entre  en  su  seno,  bueno  e 
que  los  fieles  sepan  que  los  tiempos  se  han  -cumplido »  y 
que  la  hora  de  la  última  prueba  ha  sonado.  Nuestro  Seno 
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en  su  previsora  ternura  no  ha  querido  que  sus  hijos  sean  sor¬ 
prendidos.  Él  mismo  se  ha  dignado  hacernos  conoeer  por  su 
boca  divina  las  señales  precursoras  de  aquellos  tiempos  des¬ 
graciados;  nos  los  ha  detallado  por  sus  profetas,  y  ha  escri¬ 
to  la  historia  de  ellos  en  la  de  su  pueblo.  La  lucha  de  Moi¬ 
sés  y  Aaron  contra  Faraón  y  los  magos  de  Egipto,  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  contra  Nerón  y  Simón  Mago,  las  cruel¬ 
dades  y  profanaciones  de  Antioco,  la  horrible  persecución  de 
Diocleciano,  y  la  ruina  de  Jerusalen  por  Tito,  son  otras  tan¬ 
tas  imágenes  del  mas  grande  acontecimiento  que  señalará  el 
fin  de  los  anales  humanos.  Los  apóstoles  hablaron  de  él  mu¬ 
chas  veces  á  los  primeros  cristianos,  en  casi  todas  sus  epís¬ 
tolas  que  debían  atravesar  los  siglos  y  despertar  la  vigilancia 
de  los  últimos  cristianos.  S.  Juan,  elevándose  como  águila  sobre 
las  nubes,  vió  todos  estos  acontecimientos  con  la  luz  divina,  y  aun 
cuando  envolvió  su  recitado  en  las  figuras  familiares  á  los 
profetas,  los  escribió  para  nuestra  instrucción,  y  para  gloria 
de  aquel  á  cuya  presencia  todos  los  tiempos  son  como  si  no 
fuesen. 

Un  dia  llegará,  pues,  en  el  que  los  fieles  encontrarán  en 
el  Apocalipsis  las  advertencias  que  necesitarán  para  reconocer 
al  hombre  de  pecado.  Dios  rasgara  el  velo  bajo  el  cual  por 
algún  tiempo  había  ocultado  sus  palabras,  y  sus  hijos  encon¬ 
trarán  en  las  narraciones  profélicas  de  las  pruebas  que  les  es¬ 
peran,  con  el  acrecentamiento  de  su  fé,  el  valor  para  so¬ 
portarlas.  Se  humillarán  ante  la  mano  que  vá  á  castigarlos, 
admirarán  aquella  terrible  justicia  que  había  prevenido  des¬ 
de  tan  lejos  todos  sus  pasos,  todos  sus  golpes,  y  bendecirán 
la  misericordia  que  los  había  preparado.  ¿Holzhauser  ha  re¬ 
cibido  de  Dios  esta  misión?  El  tiempo,  repito,  nos  lo  dirá 
bien  pronto.  No  entraremos,  pues,  en  ninguna  discusión  de¬ 
tallada  acerca  de  su  esposicion  del  Apocalipsis.  Muchos  puñ¬ 
os  nos  parecen  atrevidos.  No  los  indicaremos,  nos  basta  ha¬ 
ber  hecho  conocer  ún  libro,  seguramente  muy  notable,  y  la 
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eariosidad  humana  tan  ávida  hoy  en  el  porvenir  le  dispensará 
su  acogida.  Sin  embargo  ,  nos  ha  llamado  la  atención,  el 
conjunto  de  este  libro  y  la  unidad  que  nos  descubre  bajo  la 
confusión  aparente  de  los  acontecimientos  predichos  por  San 
Juan.  Divide  la  duración  de  la  Iglesia  en  siete  edades,  figu-  j 
radas  por  las  siete  Iglesias  de  Asia,  á  las  que  Nuestro  Se¬ 
ñor  dirija  consejos  en  el  Apocalipsis. Estas  siete  edades  cor¬ 
responden  á  los  siete  dones  de  el  Espíritu  Santo,  á  los  siete 
dias  de  la  creación,  á  las  siete  grandes  épocas  del  mundo, 
antes  de  la  era  cristiana.  Estas  comparaciones  son  ingenio¬ 
sas,  parecen  hasta  cierto  punto  fundadas,  y  por  otra  parte  , 
no  han  sido  desconocidas  á  los  pad  res  de  la  Iglesia.  La  pri¬ 
mera  edad  se  detiene  en  Nerón,  la  segunda  en  Constantino, 
la  tercera  en  Garlo-Magno,  la  cuarta  en  León  X,  bajo  el 
cual  comenzó  con  Lutero;  la  quinta  edad,  época  de  aflicción 
para  toda  la  Iglesia,  hasta  el  gran  monarca  y  pontífice  San¬ 
to,  por  quienes  serán  estinguidas  todas  las  heregías,  y  tran¬ 
quilizadas  las  naciones.  Este  será  un  tiempo  de  consuelo  y  de 
gloria  en  que  el  espíritu  de  sabiduría,  que  es  el  seslo  don 
del  Espíritu  Santo,  se  estenderá  abundantemente  en  la  Igle¬ 
sia:  edad  figurada  por  el  sesto  dia  en  que  Dios  crió  al  hom¬ 
bre  en  la  inocencia  y  la  dicha  para  poder  dominar  en  toda 
la  tierra;  edad  correspondiente  en  fin  á  la  época  de  la  res¬ 
tauración  del  Templo  después  de  la  cautividad  de  Babilonia. 

La  sétima  edad  por  el  contrario,  será  un  tiempo  de  desola¬ 
ción,  de  caída  y  de  apostasía  general,  la  edad  del  Ante- 
Cristo;  después  de  la  cual  los  justos  entrarán  en  su  reposa 
á  reinar  con  Jesucristo.  Después  de  aquella  división  suma¬ 
ria  caracterizada  por  las  palabras  dirigidas  á  cada  una  & 
las, sietes  Iglesias,  viene  la  esplicacion  de  las  pruebas  parti¬ 
culares  á  cada  edad,  y  figuradas  por  la  apertura  de  los  sie¬ 
te  sellos.  Sin  duda  esta  esplicacion  es  piadosa,  está  fortifica¬ 
da  con  numerosos  pasages  de  la  Escritura  Santa,  é  ilustra¬ 
da  con  la  historia  de  la  Iglesia,  está  llena  de  buenos  conse- 
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jos,  y  su  lectura  no  puede  dejar  de  ser  muy  provechosa  al 
alma;  pero  no  nos  atreveríamos  á  asegurar  que  toda  ella  es¬ 
té  bien  fundada. 

Al  fin  del  capítulo  once  del  Apocalipsis,  habiendo  acaba¬ 
do  San  Juan  de  escribir  la3  diferentes  edades  de  la  Iglesia, 
•emprende  seguir  el  venerable  interprete  ios  detalles  de  la  gran 
lucha  del  Ante-Cristo  y  de  su  falso  profeta  contra  los  miem¬ 
bros  de  Jesucristo.  Los  dá  á  conocer  en  una  serie  de  visio¬ 
nes,  que  parecen  á  primera  vista  muy  confusas  pero  que?, 

se  encadenan,  si  se  hace  aplicación  de  ellas,  al  mismo  aconte¬ 
cimiento.  La  mitad  del  Apocalipsis  se  encuentra  también  con¬ 
sagrada  ,  á  pintar  aquella  última  escena  del  mundo.  Se  vé 
que  el  objeto  del  profeta  ha  sido  ponerlo  todo  á  la  luz  del 

dia  á  fin  de  que  los  fieles  no  se  puedan  engañar  acerca  de 

ella  cuando  llegue  aquellos  tiempos. 

Desgraciadamente  Holzhauser  no  quiso  acabar  su  trabajo. 
Su  esplicacion  del  Apocalipsis  se  detiene  en  el  versículo  4* 
del  capitulo  15.  Habiendo  preguntado  sus  amigos  la  razón  de 
esto,  respondió  que  no  se  sentía  ya  inspirado,  y  que  no  po¬ 
día  continuar;  respuesta  singularmente  notable,  cuando  «abe¬ 
mos  que  la  interpretación  del  porvenir  es  una  pasión  casi 
irresistible. 

Es  verdad  que  el  traductor  el  Mr.  Wuilleret,  después  de 
haberse  penetrado  del  espíritu  de  Holzhauser,  ha  dado  la  es¬ 
plicacion  de  los  últimos  capítulos.  La  continuación  no  carece 
de  mérito.  Revela  en  su  autor  el  conocimiento  de  las  Santas 
Escrituras;  pero  no  podrá  tener  la-  autoridad  de  la  interpre¬ 
tación  de  Holzhauser.  Es  sin  embargo  una  prueba  del  celo 
ardiente  con  que  el  Mr.  Wuilleret,  se  ha  ocupado  de  aquella 
abra,  y  de  todos  los  cuidados  que  ha  puesto  al  traducirlas 
y  completarla. 

Cuando  nos  servimos  de  la  espresion  autoridad,  desde  luego 
no  le  hemos  querido  dar  una  estension  muy  lata:  por  vero¬ 
símil  que  esta  iulerpratacion  pueda  parecer,  no  nos  adherimos 
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á  ella  ciegamente.  Dios  no  revela,  sino  rara  vez  los  secr<?< 
tos  del  porvenir,  de  una  manera  tan  precisa;  porque  la 
libertad  del  hombre  se  disminuiría  en  cierto  modo.  Es  verdad 
que  las  gentes  del  mundo  se  mofarán  de  este  libro  que  sera 
leido  solamente  por  los  fieles,  y  que  estos  tienen  gran  nece-v  I 
sidad  de  fortalecerse  y  de  estar  avisados  contra  las  sedacio¬ 
nes  del  Ante-cristo.  Pero  lo  repetimos,  desconfiamos  de  nues¬ 
tro  propio  sentido.  Aquello  que  nos  parece  mas  claro,  puede 
recibir  en  los  acontecimieutos  futuros  una  interpretación  que 
no  hayamos  siquiera  sospechado. Los  judíos  no  se  convencie¬ 
ron  según  un  pasage  del  profeta  Malaquias  de  que  Elias  debía 
venir  antes  de  nuestro  Señor,  y  sin  embargo  lubieron  razón 
para  hacerlo;  pero  no  comprendieron  que  Elias  había  vuelt0 
en  la  persona  de  San  Juan  Bautista  en  quien  revivían  su  es¬ 
píritu  y  sus  virtudes,  Nosotros  mismos  que  creemos  que  Elias 
reaparecerá  en  los  tiempos  del  Ante-Cristo,  para  reconcilia? 
el  corazón  de  los  Padres  y  de  los  hijos,  para  restableced 
las  tribus  de  Jacob,  que  podemos  en  cierto  modo,  apoyar  esta 
creencia  sobre  la  palabra  misma  de  nuestro  Señor.  •  Elias 
quidem  venturus  cst,  et  restituet  omnia ;  que  tenemos  sobre 
esté  punto  autoridades  formales  de  San  Ireneo,  San  Metodio, 
Tertuliano,  Orígenes,  Laclando,  San  Efrén,  el  Crisostomo,  San 
Ambrosio,  San  Gerónimo,  San  Agustín,  San  Próspero,  San 
Euquidio,  San  Gregorio  el  Grande,  nonos  lisongeamos  de 
estar  seguros  de  no  engañarnos:  la  Iglesia  nada  ha  decidido 
sobre  este  punto.  Porque  en  la  opinión  de  la  vuelta  personal 
de  Elias,  este  profeta  no  debería  haber  muerto  todavía,  y 
habrá  sido  reservado  por  Dios  para  el  gran  combate  contra 
el  Ante-Cristo.  Pero  la  Iglesia  ha  escrito  su  nombre  en  los 
fastos  de  los  Santos,  lo  que  parece  indicar  que  reyna  eter¬ 
namente  con  Jesucristo  en  el  cielo.  Tomemos  el  Martirologio 
Romano;  leeremos  en  el  veinte  de  Julio  estas  palabras 
monte  Carmelo  Sancti  Eli ce  profelce .  En  Italia,  en  Sicilia, 
en  España,  en  Hungría  lian  sido  erigidos  muchos  templos  y 


—  183 


oratorios  á  su  honor.  La  Iglesia  Griega  solemnizaba  su  fiesta 
para  la  que  sus  doctores,  hicieron  muchas  homilías.  Los  ju¬ 
díos  mismos  invocaron  al  Santo  profeta,  y  cosa  singular,  en 
la  ceremonia  de  la  circuncisión  tenían  la  costumbre  de  prepa¬ 
rar  dos  asientos,  uno  para  el  sacerdote  y  otro  para  Elias,  á 
quien  creían  sin  duda  espirituaímenle  presentes.  ¿Se  puede  dar 
culto  público  á  un  hombre  todavía  vivo?  este  es  el  núcleo 
de  la  cuestión:  porque  si  la  Iglesia  no  lo  permite,  es  evidente 
que  crée  en  la  muerte  de  Elias  á  quien  coloca  sobre  sus 
altares.  Si  ha  muerto  ¿como  podrá  sufrir  el  martirio  en 
Jerusalen,  y  resucitar  una  segunda  vez?  Los  pasages  de  la 
Santa  Escritura,  los  Padres  mismos  deberían  pues  entender¬ 
se  de  un  profeta  semejante  á  Elias  por  las  virtudes  y.  el 
poder,  como  lo  fué  San  Juan  Bautista,  pero  no  de  la  perso¬ 
na  del  mismo  Elias.  Sabemos  muy  bien  que  se  han  erigido 
templos  en  honor  de  la  Santísima  virgen,  cuando  esta  Señora 
estaba  todavía  sobre  la,  tierra:  la  memoria  de  N.  Señora  del 
Carmen,  y  de  N.  Señora  del  Pilar  permanecen  en  el  cora¬ 
zón  de  muchos  cristianos;  los  discípulos  de  San  Pedro  estando 
el  Apóstol  todavía  vivo,  también  le  consagraron  templos,  en 
muchas  partes  del  mundo,  y  aun  en  Francia  misma  el  nom¬ 
bre  de  San  Pedro  vivo  recuerda  en  algunos  lugares  esta  tra¬ 
dición.  El  sagrado  orden  de  los  Carmelitas  no  ha  dudado  ja¬ 
mas  de  la  vuelta  de  Elias,  á  quien  tributa  sin  embargo  un 
culto  solemne.  Después  de  todo,  nosotros  honramos  á  los  Santos, 
porque  son  amigos  de  Dios,  que  si  los  confirmo  en  gracia 
por  alguna  manera  estraordinaria  como  el  rapto  de  Elias,  no 
hay  otra  imposibilidad  para  su  culto,  que  la  prohibición  de 
la  Iglesia;  somos  con  gusto  de  la  opinión  de  tantos  sabios 
Doctores,  de  tantos  Santos  persónages,  que  honraron  á  Elias 
esperando  su  vuelta,  es  decir  creyéndole  vivo;  pero  no  de¬ 
cimos  entretanto  si  se  podrá  suscitar  una  dificultad  de  este 
genero  sobre  un  pasage  en  que  todos  los  comentadores  pa¬ 
recen  unánimes,  ¿con  que  reserva,  con  que  sentimiento  de 
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sumisión  previa  á  los  juicios  tle  la  Iglesia,  no  debemos  leer 
las  interpretaciones  de  apariencias  mejor  fundadas? 

Por  lo  demás  no  lo  ocultamos ,  muchos  entendimientos, 
muchos  espíritus  esperan  grandes  acontecimientos.  Si  la  pólvo¬ 
ra  y  el  cañón  y  la  imprenta  han  cambiado  la  faz  de  Eu¬ 
ropa,  el  vapor  y  la  electricidad  cambiarían  evidentemente  la 
faz  del  mundo.  Opiniones  singulares  circulan  entre  los  pue¬ 
blos  del  Oriente  y  pareee  que  los  árabes  esperan  ya  al  W 
de  Jerusalen.  A  lo  menos,  esto  es  lo  que  Ladi  Eslher  Stan- 
hope  referia  á  Mr.  de  Lamartine  en  su  Viaje  al  Oriente . 
Las  tribus  de  la  Gran  Tartaria ,  dice  Mr.  IIuc ,  creen  en  la 
vuelta  de  sus  memorables  caballeros  á  nuestra  vieja  Euro¬ 
pa.  Se  recordarán  las  previsiones  de  M.  Maistre,  sobre  la  gran 
unidad  y  su  esperanza  apenas  iniciada  de  que  antes  del  fin  del 
siglo  se  cantaría  la  Misa  en  la  iglesia  de  S.  Pablo  de  Lon¬ 
dres  y  en  Santa  Sofia  de  Constantinopla.  Mr.  De  Maistre 
que  conocía  tan  bien  la  Alemania,  que  había  por  tanto  tiem¬ 
po  estudiado  sus  opiniones  mas  estraordinarias  ,  ¿había  leído 
á  Holzhauser?  Casi  lo  creeríamos,  y  nos  admiraríamos  poco 
de  que  se  encontrase  este  nombre  en  la  colección  de  sus  notas. 
La  armonía  del  santo  sacerdote  y  dél  hombre  de  genio  ,  la 
concordancia,  decimos,  en  esperar  una  gran  gloria  próxima 
para  la  Iglesia  no  carece  de  valor.  Roguemos  á  Dios  apre¬ 
sure  estos  dias  de  triunfo,  y  si  han  de  venir,  si  han  de  ser 
seguidos  de  otros  de  llanto  y  de  pruebas  que  nos  dé  la  fortaleza  para 
confesar  su  nombre  y  derramar  generosamente  nuestra  san¬ 
gre  por  Jesucristo. 

El  abale  E.  Darás. 


(Traducido  por  J.del  It.  y  fí.) 


EJECUCION  DE  VERGER. 


No  ha  sido  defraudada  la  convicción  piadosa,  con  que 
un  virtuoso  eclesiástico  de  Sevilla,  nos  anunciaba  que  Verger 
moriría  como  >  católico,  fundado  en  el  fervor  con  que  recibió 
siendo  niño  la  primera  comunión.  He  aqui  los  detalles  que 
nos  comunica  L  Univers,  sobre  los  últimos  momentos  de 
aquel  hombre  cuya  alma  haya  acogido  Dios  en  sus  misericordias. 

París  31  de  Enero  de  1857. 

« Esta  mañana  ha  sido  ejecutado  Verger.  Hé  aqui  al¬ 
gunos  pormenores  cuya  exactitud  creemos  poder  garantir. 

El  capellán  de  la  cárcel,  señor  Hugon,  había  tenido  es¬ 
tos  últimos  dias  muchas  conferencias  con  Verger  ,  pero  sin  re¬ 
sultado  alguno,  pues  el  reo  siempre  protestaba  que  no  que¬ 
ría  clérigos  y  que  quería  morir  en  el  estado  en  que  se  en¬ 
contraba,  toda  vez  que  nada  tenia  de  qué  acusarse,  según 
decia.  El  domingo  último,  se  le  permitió  asistir  á  misa.  El 
capellán  predicó  sobre  los  castigos  que  se  padecen  en  esta 
vida  y  sobre  lo  que  hay  que  hacer  para  que  sean  saluda¬ 
bles  y  para  que  sirvan  para  preservar  de  los  castigos  eter¬ 
nos.  Verger  le  interrumpió  diciendo  á  gritos:  «¡Anatema! 
¡error!  ¡maldición!»  y  empeñándose  en  decir  que  el  infier¬ 
no  no  es  lo  que  se  dice  ser.  No  pudiendo  hacerle  callar  hubo 
que  sacarle  á  la  fuerza. 

«Esta  mañana,  30  de  Enero,  á  to  siete,  entró  el  capellán 
Hugon  en  la  celdilla  del  reo,  yulli  en  presencia  de  muchas 
personas  pertenecientes  á  las.  diferentes  administraciones  délas 
cárceles,  le  anunció  que  su  apelación  estaba  desechada,  que 
no  tenia  que  esperar  indulto,  ‘y  que  ya  no  le  quedaban  mas 
de  unos  instantes  para  reconciliarse  con  Dios.  En  seguida  le 
exhortó  el  capellán  á  que  aprovechase  aquellos  momentos  para 
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entrar  dentro  de  si  y  arrepentirse.  Verger  escuchó  esta  ex 
hortacion  con  bastante  sangre  tria;  después  respondió  <1*® 
quería  morir  en  el  estado  en  que  se  hallaba,  que  de  na  * 
tenia  que  acusarse,  y  que  no  quería  tener  nada  de  comu 
con  hombres  que  honran  á  Nuestra  Señora  de  la  Sae 
ta,  y  la  medalla  milagrosa,  etc. 

«El  capellán  Ilugon,  después  de  haber  esplicado.  breve¬ 
mente  á  los  que  allí  había  en  qué  consisten  ó  á  qué  se 
ducen  las  devociones  y  prácticas  piadosas  atacadas  poi  e 
reo,  y  después  de  haberlas  defendido  de  sus  ultrajes,  se  vo  ^ 
vió  á  él  y  le  dijo:  «Yo  vengo  á  Vd.  con  el  crucifijo,  1  h 
solo  con  el  crucifijo.» 

«Verger  volvió  á  tomar  la  palabra,  diciendo  á  los  pr®'  | 
sentes  que  no  se  dejasen  seducir  por  el  lenguaje  del  capellán» 
que  él  conocía  al  clero  y  que  se  había  separado  de  este» 
porque  ya  no  sigue  á  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

‘  «En  seguida  pidió  Verger  se  le  concediese  dos  horas,  ® 
tiempo  necesario  para  escribir  al  emperador  y  recibir  =>U 
contestación,  la  cual  decia  é!  que  no  podía  ser  otra  que  s« 
perdón. 

«El  capellán  Hugon  le  respondió  que  era  imposible 
que  pedia,  que  estaba  ya  (ijada  la  hora  de  su  ejecución  1 
que  por  nada  podía  retardarse,  y  que  asi  le  suplicaba  de 
nuevo  aprovechase  aquellos  pocos  instantes,  que  le  quedaba 
de  vida,  para  volverse  á  Dios. 

«Verger  entonces  se  puso,  tan  furioso  que  no  puede  fot' 
marse  una  idea  no  habiéndolo  visto.  v«Yo  no  debo  m  quieí0 
morir,  gritaba;  yo  lucharé  hasta  el  lin,  tendrán  que  sacar- 
me  de  aquí  hecho  pedazos.» 

«Hubo,  pues,  que  apelar  á  la  fuerza  para  sujetarle,  Y 
una  vez  asi  sujeto  y  conducido  al  cuarto  llamado  tocado* 
de  los  reos ,  se  fué  calmando  poco  á  poco  la  exaltación  de, 
Verger,  y  durante  los  primeros  preparativos  cayó  en  un  ver-  | 
dadero  estado  de  atonía.  Aprovechóse  de  este  momento  el  ca- 
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pellan  Ilugoti  para  renovar  sus  exhortaciones  y  sus  ruegos, 
y  Dios  sé  dignó  escucharle,  porque  de  repente  Verger  cam¬ 
bió  de  actitud  y  de  lenguage. 

«Ante  todos  los  concurrentes  declaró  que  quería  morir 
como  cristiano,  que  deploraba  su  crimen,  que  abjuraba  todos 
los  errores  profesados  en  sus  discursos  ó  en  sus  escritos 
y  que  aceptaba  en  expiación  el  sacrificio  de  su  vida.  Des¬ 
pués  rogó  al  capellán  Hugon  le  oyese  en  confesión  y  retirán¬ 
dose  con  él  á  un  rincón  del  cuarto,  se  puso  de  rodillas,  se 
confesó  y  recibió  la  absolución,  dando  delante  de  todos  los 
concurrentes  las  señales  del  mas  sincero  y  profundo  arrepen¬ 
timiento.  En  seguida  se  le  hizo  la  recomendación  del  alma, 
contestando  él  mismo. 

«Hecho  esto,  pusiéronse  en  marcha  hacia  el  cadalso  le¬ 
vantado  en  la  plaza  de  la  Iloquelte.  Verger  iba  sostenido  de 
un  lado  por  el  capellán  y  de  otro  por  el  verdugo.  En  toda 
la  carrera  no  cesó  de  dar  muestras  de  su  arrepentimiento  y 
de  asegurar  era  sincero.  Con  voz  tan  fuerte  como  le  permi¬ 
tían  sus  estenuadas  fuerzas,  iba  repitiendo:  ¡Viva  Nuestro 
Señor  Jesucristo!  ¡  Viva  el  Dios  de  amor!  Cordero  de  Dios 
(¡ue  borras  los  pecados  del  mundo,  tén  misericordia  de  mi 

«Llegado  que  hubo  á  la  plataforma  del  cadalso  pidió 
se  le  permitiese  ponerse  de  rodillas  y  allí  después  de  haber 
encargado  al  capellán  fuese  en  su  nombre  á  pedir  perdón  y 
dar  una  debida  satisfacion  á  sus  superiores  eclesiásticos,  rogó 
por  su  familia,  por  la  Frmcia,  por  la  Iglesia,  por  °el 
mundo  entero,  y  finalmente  por  el  emperador.  Besó  después 
por  dos  veces  con  ternura  el  crucifijo  y  después  de  abra¬ 
zar  al  capellán  se  entregó  con  mansedumbre  en  manos  del 
verdugo. 

«La  ejecución  se  efectuó  á  las  8.» 

El  Univers  del  dia  2  añade: 

«Muchas  personas  nos  preguntan  si  Verger,  antes  de  mo- 
1 11  *  ia  (lad°  a'guna  muestra  especial  de  su  arrepentí  míen- 
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lo  por  sus  blasfemias  contra  la  Santísima  Virgen. 
ira  parle  nos  remitimos,  á  la  relacen  que  hemos  ya  publicad, 
y  íTya  esactitucl  ha  sido  confirmada  ,  añadiéndosenos ;lo  ■ 
guíente:  « Verger  ha  hecho  una  acta  formal  y  publica  de^^ 
adhesión  absoluta  y  sin  reserva  a  la  fe  católica, 
además  una  declaración  no  menos  formal  y  espUcita  /l  j 
quería  morir  en  el  gremio  de  la  Iglesia  católica.  >' 
cadalso,  Verger  dió  testimonio  de  su  confianza  en  la  Mam 
de  Dios,  testimonio  que  pudieron  oír  muchas  personas,  P 
repetidas  veces  invocó  y  en  alta  voz  los  santos  nono  i 
Jesús  y  de  María.» 


NUEVO  ASESINATO  SACRÍLEGO. 


Apenas  repuestos  del  estupor  que  en  nosotros  produjo  el 

horrible  asesinato  del  Sr.  Arzobispo  de  París,  y  cuando  em¬ 
pezábamos  á  sentir  algún  consuelo  por  la  conversión  del  des 
graciado  Verger,  vuelve  á  ser  herida  nuestra  alma  cpi 
noticia  de  otro  asesinato  sacrilego  no  menos  horrible.  l  e  q 
las  únicas  noticias  que  tenemos  sobre  este  suceso  a  la  bo 
de  entrar  en  prensa  el  presente  pliego. 

El  Sr.  Arzobispo  de  Matera  lia  sido  acometido  por  un  eci  ^ 
siástico  en  una  iglesia  de  Ñapóles.  Su  ilustrísima  estaba  ai' 
rodilludo  al  pié  del  altar  mayor  de  la  catedral,  orando déla 
del  Santísimo  Sacramento,  espueslo  con  motivo  de  las  P 
venta  lloras,  cuando  un  poco  antes  de  la  bendición  s  . 
un  cura  detrás  del  altar  mayor,  y  le  asesto  una  puñal. 
Un  canónigo  que  estaba  á  la  inmediación  del  Sr.  Arzón  i 
pudo  parar  el  golpe,  y  el  puñal  quedó  embotado  cu  el 
míete,  capisayos  y  demás  vestiduras  del  Prelado.  Su 
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sima  recibió  tan  solo  una  herida  leve.  El  asesino  sacó  enton¬ 
ces  una  pistola,  y  disparándola  sobre  el  canónigo,  le  dejó  muer- 
lo  en  el  acto.  Nada  dice  la  carta  con  respecto  á  las  causas 
de  este  nuevo  y  horrendo  crimen. 

Tres  son  los  sucesos  ocurridos  de  esta  especie,  durante 
poco  mas  de  un  año.  El  de  Santiago  de  Cuba,  el  de  Pa¬ 
rís  y  el  de  Matera  ,  que  unidos  á  los  conatos  de  regicidio 
revelan  la  existencia  de  un  club  esterminador  de  los  ungi¬ 
dos.  ° 

En  el  número  inmediato  nos  ocuparemos  de  esta  materia. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 

Á  MONSEÑOR  SIBOUR, 

VENERABLE  ARZOBISPO  DE  PARIS,  SACRILEGAMENTE  ASESINADO  EN 
LA  IGLESIA  DE  SAN  ESTEBAN  DEL  MONTE  POR  JUAN  L.  VERGER 
SACERDOTE  DE  LA  DIÓCESIS  DE  MEAUX. 

SONETO. 

Allá  en  las  calles  de  París  un  dia, 

Affre  muriendo  como  apóstol  santo, 

Por  enjugar  del  pueblo  el  triste  llanto, 

Lleno  de  amor  se  ofrece  en  hostia  pía. 

Mas  tú,  Sibour,  con  súbita  agonía 
Te  arrobas  ledo  en  celestial  encanto, 

Defendiendo,  cual  mártir  sacrosanto, 

El  venerable  dogma  de  María. 

Bañado  con  tu  sangre  «¡ay  yo  muero!» 

Con  voz  doliente  exclamas  de  contino, 

Al  exhalar  tu  aliento  postrimero; 

Y  cuando  imploras  el  favor  divino, 

Sobre  tí  descargando  el  golpe  fiero, 

No  mas  Diosa,  blasfema  el  asesino. 

José  Ojeda  y  Crespo. 


Sevilla  26  de  Enero  de  1837. 
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r  -  MISIONES  ESPAÑOLAS  EN  GUINEA. 

Hemos  tenido  el  gusto  de  abrazar  á  nuestro  amigo  el  se 
ñor  don  Miguel  Martínez  Sanz,  prefecto  apostólico  de  las  mi¬ 
siones  de  Guinea,  que  pasa  á  la  Córte  llamado  por  e  * ' 
no  de  S.  M.,  que  parece  ,  piensa  dar  mayor  impulso  a  la  misi 
v  atender  al  ré’gimen  y  fomento  de  aquellas  islas. 

El  señor  prefecto  trae  cuatro  indígenas  idolatras,  joven 
de  catorce  á  diez  y  seis  años,  que  serán  la  base  del  co  e- 
gio  que  se  trata  de  fundar,  y  en  el  que  recibirán  una  edu- 

030  E?  señor  Martínez  Sanz  trae  también  el  cetro  de  un  rey 
de  Benga,  distrito  que  no  pertenece  á  España  en  e  conu- 

neme  africano,  quien  le  entregó  en  reconocimiento  de  la  Rem 

Doña  Isabel  II,  y  varios  objetos  curiosos.  _ 

En  los  dias  15,  16  y  17  celebró  el  señor  prefecto  un 
solemne  triduo  en  la  iglesia  de  San  Pablo,  en  que  predico 
dicho  señor  sobre  los  progresos  de  su  misión.  Acaso  en  el 
número  inmediato  daremos  mas  detalles  sobre  estas  misiones. 

Entretanto  debemos  asegurar  no  es  exacto,  como  lian  su- 
puesto  algunos  diarios  de  Madrid,  que  se  hayan 

sttstssM!»® 


NOTICIAS  RELIGIOSAS. 


-El  gobierno  de  Coblenlz  fPrusia),con  fecha  29  de  Di¬ 
ciembre  último ,  ha  espedido  una  orden  en  la  cine  se  pr 
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viene,  que  en  atención  á  la  influencia  perniciosa  ,  que  los 
bailes  públicos  ejercen  en  la  moral  de  las  clases  inferiores, 
se  vé  obligado  á  prevenir  se  disminuya  su  frecuencia;  indi¬ 
cando  a  los  bourg-mestres,  los  puntos  que  no  deben  perder 
de  vista  cuando  autoricen  esta  ciase  de  placeres;  que  quedan 
absolutamente  prohibidos  en  los  domingos ,  dias  de  fiesta  v 
durante  la  cuaresma.  En  Francia  acaba  de  publicarse  un  ¡n- 
eresante  libro  titulado  Avisos  á  las  madres  de  familias  sobre 
los  peligros  de  los  bailes. 

i  ---Unce  seis  años  no  había  en  toda  ia  California  mas  que 
O  iglesias,  hoy  cuenta  ya  42  iglesias,  un  colegio,  3  semi¬ 
nal  ios,  muchos  convenios  de  religiosos,  varios  asilos  y  un  hos- 
pitül. 

--Se  ha  inaugurado  en  Bretagne  un  santuario  consagra- 
do  al  Corazón  Inmaculado  de  Maria  Sma.  * 

-Los  Sres.  Obispos  de  Escocia,  Irlanda  y.  otros  países 
ban  seguido  el  ejemplo  de  los.de  Francia,  espidiendo  Pas- 

7,  ™ant,ando  se  haSa«  funciones  espiatorias  por  el  ase¬ 
sinato  del  Sr.  Arzobispo  de  París. 

—Con  el  titulo:  Aviso  amistoso  á  los  protestantes  aoohi 
de  publicar  Mr.  Lamotle,  una  obra  solida,  que  sei^aá 
os  católicos  interesados  en  neutralizar  los  funestos  efectos  de 
a  piopaganda  protestante.  Se  vende  en  París  Ambr.  Brav 
1  vol.  12.°  2  francos.  y 

—La  Academia  de  ciencias  de  París  en  sesión  del  24  de 
Enero-leyó  las  memorias  presentadas  al  premio  señalado  so¬ 
bre  el  siguiente  lema.  «La  filosofía  de  Santo  Tomas. .Adjudicó 
el  primer  premio  á  Mr.  Charles  Jordani. 

~  Ayuntamiento  de  Balaguer  y  otras  muchos  de  Catalu¬ 
ña  han  acudido  á  S,  M.,  solicitando  le  conceda  al  Sr.  Obispo 
e  rgel  el  convento  de  dominicos  de  Balaguer,  para  esta- 

Gobhlrn?  el?UnACasa  mision  y  de  eÍerc‘cios*  ¿Qué  hará  el 
Uüüieino . .  Alia  veremos. 
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_Un  ióven  ingles  de  edad  30  años  llamado  Tomás  Ftoyd, 
afiliado  en  la  secta  oficial  de  Inglaterra,  abjuró  sus  errores, 
en  Malaró  el  día  20  de  Enero.  . 

_ El  monasterio  de  Monserrat  (Cataluña)  acaba  de  ai  l 

rir  dos  nuevos  monjes  recien  llegados  de  Castilla. 

— Los  padres  escolapios  de  Barcelona  atienden  actúa  lme 
te  á  la  enseñanza  gratuita  de  600  alumnos  estemos  y 
120  internos,  mediante  una  módica  subvención  de  sus  familias. 

—Ha  llegado  á  Murcia  el  magnifico  órgano  que, c(Jn  ' 
Iruido  en  Béljica  por  orden  y  cuenta  del  virtuoso  Prelat 
de  aquella  ciudad,  viene  destinado  para  la  catedral  de 

miS— Han  sido  robadas  en  el  discursos  del  mes  último  las 
iglesias  siguientes:  El  Euen-Suceso  de  Madrid,  to 
do  Montero  de  Uñeros,  la  de  Loeches,  la  de  <>  ;  a 

Alpedrita  de  la  Sierra,  la  de  Nuestra  Señora  del  Espino, 

del  castillo  de  Lubin.  ,  .  c; 

—Han  sido  nombrados  obispos  titulares  para  las  tres  bi¬ 
llas  que  tanto  tiempo  ha  estado  vacantes  en  Polonia.  El  señor 
Fialkow-ki,  administrador  actual  deh  arzobispado  de  Varso- 
via,  ba  sido  nombrado  arzobispo  de  esta  metrópoli,  y  asimis¬ 
mo  lia  sido  nombrado  obispo  de  Kalis  su  actual  administra- 
trador,  el  señor  Marzew-ki.,  El  obispo  Benjamín  kzymans 
ha  sido  nombrado  obispo  de  Podlaquia. 

-Merced  al  señor  obispo  de  la  Habana,  tienen  ya  órga¬ 
nos  gran  número  de  iglesias  de  su  diócesis,  pues  no  había 
ninguno  de  ellos  hace  pocos  años.  * 

—El  dia  11  de  Febrero  falleció  en  Madrid,  á  las  do 
v  media  de  la  mañana,  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  ® 
Toledo.  Sentimos  en  el  alma  esta  pérdida  del  ilustre  Pon ^ 
fice  Toledano,  y  horfandad  en  que  yace  la  primada.  Al  P® 
que  la  muerte  va  robándonos  nuestros  Prelados ,  y  el  que  .Q 
va  el  restablecimiento  de  nuestras  relaciones  con  Roma,  p 
tendremos  que  ir  á  buscar  Obispos  á  la  China. 


CÉLEBRE  PASTORAL, 

m  DIFUNTO  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  PARIS,  SOBRE  EL  DOGMA  DE  LA 
CONCEPCION  INMACULADA  DE  MARÍa  SANTÍSIMA. 


...  * — - « 
«¡sima,  publicó  á  su  vuer^  Ro^rSe  É  **  S™- 

sencial  de  aquella  Definición  Dogmática  una  Paíií  l.esli80l)r«- 
te  notable,  entre  tantas,  todas  célebres  núe  i„  ,‘a1sumaaien~ 
dirigieron  á  sus  fieles  con  tan  fll’.q  pre,adoscatólicos 
memo.  Para  mas  reconocer  las  ^ | W°  aeonteci- 
Imada  víctima  de  San  Esteban  de  Át  , y  c,encia  *  la  afor- 
su  veneración  profunda  á  la  Sini  a  T  e’  Paia  raas  admirar 
fervorosa  devodoñ  á  María  San»  8  ^  pm  mas  ¡“dar  su 

der  lo  que  es  el  Pont  fieal  ,ma  Y  Pa'a  mcjor  ^pren- 
y  su  solicitud  por  el  bien  de  h  6  aCtUal  VíCf110  de  Jesuc,*‘slo, 
Para  mas  fomelar  L  mí  naciones  y  de  ,0S  i,ldividuos;  y 
*un  de  loTc atóh*^  °S’  DUeSlr°  amor  áRoiua,  palria  co- 

documento,  qae  no  nó  ,‘nSCrlam°3  a  c°minnac¡on  esle  célebre 

p0r  '«dos  cuantos  .uh  'ame,"0S,d?CraC0gÍd0  00,1 

cantos  tubieren  la  dicha  de  leerle ,  dice  asi 
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NOS,  MARIA  DOMINGO  AUGUSTO  SIBOUR,  ETC.,  ETC. 

Al  Clero  y  Fieles  de  nuestra  Viócesk ,  salud  y  ben¬ 
dición  en  Ntro.  Sr.  Jesucristo. 


Amados  cooperadores,  y  vosotros  JRr* 

"¿si  Hemos  terminado  “|P*.fell¿  ¡^/hablamos  empre»' 

—  -  -  - 

teccion‘  n,  nfm  vez  á  vosotros  con  las  manos  lien»5 

Volvemos,  pues  «»'*..  no8  ha  entregado  nues- 
de  los  dones  que  paiai  »P  Nono"  con  el  cora*011 

tro  muy  amado  y  ^ 

henchido  de  los  mas  lu  n  -  ,  (  ,en  fln  todavía  m»í 

t»eCsXnm—  que  hemos  esper— o* 
Roma,  y  que  solo  piden  que  las  derramemos  en  el  seno 

nUe¿  SSSÍ«tmunicarostoda  la  abundancia 

i-  <-■ —  sí'-'ís  » 

.  n  , inerme  de  una  ausencia  lan  laiga,  en  w 


les  con  Moisés  sobre  la  montaña,  mas  cerca  del  cíela,  antes 
de  volver  á  bajar  Cerca  de  vosotros  á  el  llano,  en  medio  del 
ruido,  del  polvo  y.  de  los  combates. 

El  primero  y  mas  precioso  de  los  dones  que  os  traemos- 
es  el  decreto  dogmático  de  la  Inmaculada  Concepción. 

Nos  repetimos,  carísimos  hermanos,  «al  presentároslo,  la 
voz  de  los  tiempos  antiguos:  «Roma  lia  habladores  asunto 
concluido .»  Si  basta  aquí,  á  pesar  de  las  luces  cada  vez  mas 
y  mas  resplandecientes  que  señalaban  la  marcha  de  está  ver¬ 
dad  en  el  curso  de  los  siglos,  á  pesar  de  lodos  los  esfuer¬ 
zos  de  los  Soberanos  Pontífices  para  defenderla  y  hacerla 
amar,  leerá  á  uno  permitido,  si  no  todavía  contradecir  esta  dulce 
creencia,  rehusarle  al  menos  la  adhesión  íntima  de  su  alma: 
si  aun  en  circunstancias  particulares  todavía  podia  permitir¬ 
se  la  controversia  y  la  duda  sobre  el  fondo  y  la  oportuni¬ 
dad  de.  una  decisión;  formulada  hoy  ésta  por  un  nuevo  mi¬ 
lagro  del  gran  principio  de  autoridad,  que  es  la  fé  funda¬ 
mental  de  la  Iglesia,  cesa  ya  toda  .incertidumbre,  la  fé  su¬ 
ple  la  debilidad  de  la  razón,  y  para  ser  católico,  «es  nece¬ 
sario  creer  de  corazón  y  confesar  con  la  boca,  firme  y 
constantemente,  que  la  doctrina  que  enseña  que  la  Iieulisi- 
ma  Virgen  María,  por  una  gracia  singular  del  Todopo¬ 
deroso,  y  por  un  privilegio  único,  ha  sido  en  el  primer 
instante  de  su  Concepción,  en  virtud  de  los  méritos  de 
Jesucristo,  Salvador  del  linage  humano,  preservada  de  toda 
mancha  del  pecado  original ,  es  una  doctrina  revelada  por 
Dios .» 

Recibid,  nuestros  carísimos  hermanos,  con  amor  y  res¬ 
peto  esta  solemne  definición,  y  recibid ‘  con  los  mismos  senti¬ 
mientos  la  Bula  que  la  contiene.  Leed  este  acto  pontificio, 
digno  de  ser.  colocado  entre  los  monumentos  mas  importantes 
de  la  tradición.  En  él  encontrareis,  en  el  lenguage  mas  pu  - 
10  de  la  Iglesia,  una  esposicion  sublime,  clara  y  sólida  á  la 
vez  de  este  punto  de  la  doctrina  católica.  Con  él  os  remon- 
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fareís  mas  allá  de  los  tiempos,  hasta  el  origen  de  la  creación 
misma  y  de  la  redención,  ocultas  todavía  en  la  mente  de 
Dios.  Asistiréis  á  los  consejos  de  la  eterna  Sabiduría,  cuan¬ 
do,  previendo  el  Todopoderoso  la  caída  del  hombre  y  sus 
desgracias,  crea  á  el  lado  de  este  mundo  de  pecado  y  de 
miseria,  el  mundo  de  la  Redención  y  de  la  Gracia.  Este  es 
el  Yerbo  Encarnado,  que  es  su  Nuevo  Adan:  el  Yerbo  tie¬ 
ne  Madre,  y  esta  Madre  es  María;  y  he  aquí  como  antes 
de  todos  los  siglos  es  Ella  escogida  para  ser  la  verdadera 
Eva,  la  Eva  del  mundo  redimido  y  renovado.  Ella  será  mas 
Madre  de  Jesucristo  que  hija  de  Adan,  y  ved  ahí  cómo  des¬ 
de  el  origen  se  encuentra  separada,  por  una  gracia  especial 
y  preservativo,  de  la  masa  corrompida,  y  unida  insepara¬ 
blemente  á  Jesucristo  su  divino  Hijo:  aquí  está  el  funda¬ 
mento  mas  sólido  y  la  razón  mas  alta  de  la  inocencia  ori¬ 
ginal  de  María:  este  es  el  principio  de  todas  sus  grandezas. 

Descendiendo  en  el  curso  de  los  siglos,  vereis  después  a 
esta  doctrina  de  la  santidad  y  la  pureza  inmaculada  de  Ma¬ 
ría,  permanecer  intacta  en  el  corazón  de  los  pueblos,  ani¬ 
mando  y  encendiendo  como  un  fuego  ardiente  y  profundo  su 
fe,  su  piedad  y  confianza  en  Ella,  hasta  el  momento  en  que 
la  Iglesia  hace  resplandecer  esta  verdad,  y  la  muestra  con 
mas  brillantez  y  distinción,  instituyendo  la  Fiesta  de  la  In¬ 
maculada  Concepción. 

La  Iglesia  Romana,  madre  y  maestra  de  todas  las  Igle¬ 
sias,  se  os  presentará  entonces  cultivando  con  cuidadoso  celo 
esta  dulce  creencia,  defendiéndola  de  cualquier  ataque  y  con¬ 
servando  su  culto  con  particular  amor.  Yereis  á  los  Sobera¬ 
nos  Pontífices,  para  impedir  que  se  estravien  los  espíritus, 
determinar  el  objeto  de  este  culto  declarando  que  este  ob¬ 
jeto  es  precisamente  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Madre 
de  Dios,  y  echar  por  tierra  todas  las  .vanas  distinciones  con 
cuya  ayuda  se  ha  querido  eludir  sofísticamente  algunas  ve¬ 
ces  la  fuerza  y  la  verdad  de  esta  doctrina. 
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dp  Los  vere's  «as  'arde  poner  espesamente  bajo  la  égida 

esnlnrh  ,  m6  ,  T"™,  de  la  Inmacnlada  Concepción, 
esp  icaria,  establecerla  doclrmalmente.  prohibir  que  so  la  com¬ 
nata  o  ponga  en  duda,  e  imponer  severas  penas  contra  los 
violadores  de  esta  ley.  Los  veréis,  en  fin,  hacer  una  profc! 
sion  todavía  mas  marcada  y  mas  solemne  de  ella,  infrodu- 
ciendola  en  las  mismas  oraciones  públicas,  á  fin  do  que  la  re«la 
de  a  fe  se  encontrase  así  sancionada  por  la  ley  de  la  oración- 

Oiréis  d  hfS <Pya  *9»  ^lueretnrX 

Ouets  a  las  Ordenes  religiosas  mas  célebres,  á  las  Es- 

cuelas  mas  famosas  de  Teología,  y  á  los  Doctores  mas  ilus- 

macuh(hfeaf  1  Pn?a8ar  la  doctrillá  de  la  Concepción  In¬ 
maculada,  a  los  Obispos  y  Concilios  formularla,  y  á  el  nías 
grande  de  todos,  el  de  Trento,  definirla  en  cierto  modo  Tn- 
directamente,  declarando  que  en  el  decreto  sobre  el  pecado 
oiiginal,  no  era  su  intención  comprender  á  la  Beatísima  ó 
inmaculada  Virgen  María. 

vosÍTpI  haS,Kel  fin  esla  carta  apostólica,  oiréis  la 
rioso  n  •  -i  d  '?S  cc'  e  )rantl°  ™.  unánime  concierto,  el  glo- 
noso  pnvilegio  de  la  inocencia  original  de  María  Fiinf  i 
encontraban  espresada  ya  en  la 

el  principio  de  los  tiempos  contiene  á  la  u  d  d 
del  Redentor,  y  la  de  la  nueva  Eva,  l  eñah  la  r™8* 
entre  la  raza  de  Satanás  v  la  cb  J  enaIa  ,a  °P°slclon 

ipsa  contení  capul  tuum .»  (Gen.  c.  3.  v.  15  ) 

fi-un  °def  SC?bren  O?  0Sla  vír«en  Inmaculada  en  todas  las 
bran  enf  t®",  gU°  TeSlara0nl°  4“  'a  anuncian;  y  |a  cele- 

('USlal,araan  ™  ta¬ 
la  f  f?  Smla’  eUrCa  delaSanlifi*,oUn, 

mosa  y  ,0Ja  m .r??™10  ai!mjada  “  m  amado •  ‘oda  her- 

U'yal  la  sombra0 de  “  1,0  ^  «°  ^ia 

a  de  ninguna  mancha.  Ellos  perciben  en  fin 
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íá  á  María  llena  de  toda  la  gracia  en  el  solemne  momento 

dC  KgíSto;  á  las  apremiantes 
á  la  Santa  Sede  desde  hace  siglos  por  lo»  Obispos  J 
L  ordenes  religiosas,  por  los  pueblos,  reves  y  emperador», 
1  el  fin  de  obtener  qoe  la  doctrina  de  la  Inmaculada  í » 
cepcion  que  estaba,  en  opinión  de  tantos  padres,  consi,,  ‘  ^ 
e/  los  libros  santos,  que  tantos  graves  testimonios  lema 
favor  aue  se  hallaba  espresada  en  los  monumentos 
9  f  kil  V  la  antigüedad  y  confirmada  por  la  fe  y  P‘« 

'•t1"'  str.— ~ 

L 1  {  •  ™  „nn  imnorlante  verdad,  y  que  es  esencial  y 

i»  — «*  >• 

de  s  reconvenciones  que  lo  difijen  la  ignorancia,  el  es 
piritu  de  error,  d  la  mala  fé  precisamente  en  ocasion  de 

ser  definida  la  Inmaculada  Concepción.  n  er. 

Vosotros  sabéis,  que  es  una  verdad  mndamental,  qu  P 
tenece  á  la  misma  naturaleza  de  la  Iglesia ,  como  lo  P 
puso  admirablemente  San  Vicente  de  Cernís  hace  mucho  U 
do  v  que. Nos  mismo  os  recordamos  últimamente  con  ® 
Uvo  de  esta  definición:  vosotros  sabéis,  decimos,  que  es 

sir, — *  «*»  i«  :■ 

mas  nuevos.  Todo  lo  que  define  en  f1  curs0  de  '°S  °cllo 
existía  desde  el  principio  en  el  deposito  de  *  cJP 
había  recibido.  No  inventa  ella  n,  revela  la  jer^l ^  ^ 
plica,  la  esclarece  y  la  baca  cons  ar.  er  ios 

ber  que  en  derlas  verdades  se  obra  en  el  «uso 
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siglos  algún  desarrollo  que  aumenta  su  claridad  y  evidencia, 
y  hace  que  su  objeto,  antes  confuso  y  mezclado  con  otras  ver¬ 
dades,  venga  á  hacerse  mas  distinto  y  mas  resplandeciente. 

La  ciencia  descubre  algunas  veces  en  el  cielo  estrellas 
nuevas  que  parece  nacen  en  las  profundidades  del  espacio; 
que  brillan  después  mas  vivamente  á  las  miradas  atentas,  y 
que  acaban  por  hacerse  cada  vez  mas  resplandecientes.  Estos 
astros  no  son  entonces  criados»  son  solo  observados. 

Una  cosa  semejante  sucede  en  el  cielo  de  la  Iglesia  con 
ciertas  verdades  de  nuestra  fé,  que  poco  á  poco  resplan¬ 
decen  y  se  manifiestan,  y  algunas  veces  el  choque  de  la  con¬ 
troversia  las  ilumina,  y  hace  que  despidan  rayos  con  mayor 
brillantez.  Pero  al  recibir  este  suplemento  de  luz,  destinada 
para  dar  á  los  fieles  más  viva  inteligencia  de  ellas,  no  pierden 
estas  verdades  nada  de  su  propia  naturaleza  ni  de  su  pri¬ 
mitiva  significación.  Esto  es  lo  que  la  Bula  esplica  admira¬ 
blemente  en  los  pasages  que  nos  complacemos  en  trasladaros: 

«La  Iglesia  de  Cristo,  guardadora  vigilante  de  los  dog¬ 
mas,  cuyo  depósito  se  ha  confiado  á  su  defensa,  jamás  cam¬ 
bia  nada  en  ellos,  ni  les  disminuye  ni  añade  nada.  Pero  cuan- 
«do  se  trata  de  puntos  de  doctrina  trasmitidos  desde  los  tiem- 
«pos  antiguos  y  que  ha  sembrado  en  el  mundo,  la  fé  de 
«nuestros  padres,  se  aplica  con  una  santa  industria,  en  que 
«se  descubre  juntamente  su  fidelidad  y  su  sabiduría ,  á  li¬ 
gnarios,  por  decirlo  así,  á  despojarlos  y  pulirlos,  » _ _  co- 

mo  se  despoja  á  un  diamante  de  lodo  cuerpo  estraño  para 
darle  su  brillo-ute  tal  suerte  que  estos  celestiales  dogmas 
«reciben  la  evidencia,  la  luz  y  la  distinción,  guardando  em- 
«pero  siempre  su  plenitud  ,  su  integridad  y  propiedad,  y 
«así  crecen  y  se  desarrollan  en  su  identidad,  es  decir,  per- 
amaneciendo  siempre  la  misma  verdad  dogmática,  teniendo  exac- 
«tamente  el  mismo  sentido  y  siendo  de  todo  punto  la  misma 
«creencia»— implícita  antes,  ahora  esplícita;  profesada  ayer  en 
el  fondo,  y  formulada  hoy  mas  claramente. 
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Y  asi  es  carísimos  hermanos,  como  se  cumple  en  la  mis¬ 
ma  Religión  la  ley  grande  del  progreso. 

Ved  ahí  pues,  lo  que  encontrareis  en  ese  acto  solemne  ue 
Soberano  Pontífice,  en  esas  páginas  verdaderamente  Apostó¬ 
licas  que  os  traemos,  y  que  hallareis  al  final  de  nuestra  cai¬ 
ta  pastoral.  En  ellas  encontrareis  runidos  todos  los  elemen¬ 
tos  que  desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  han  marcado 
el  curso  de  la  creencia  de  la  Inmaculada  Concepción,  y  for¬ 
mado  la  indestructible  base  sobre  que  Pió  IX  acaba  de  sen 
tar  la  definición. 

Pero  lo  que  no  encontrareis  en  ella,  carísimos  hermanos, 
es  el  celestial  espectáculo  á  que  Dios  nos  ha  concedido  1* 
gracia  de  que  asistamos,  en  el  dia  y  en  el  momento  mismo 
de  esta  misma  definición. 

II. 


Trasportaos,  amadísimos  cooperadores  y  carísimos  herma¬ 
nos,  á  ese  augusto  templo  del  Gefe  de  los  Apóstoles,  el  mas 
grande,  el  mas  hermoso  que  las  manos  de  los  hombres  han 
consagrado  jamás  á  la  divinidad. 

En  sus  vastas  naves  se  apiñan  y  confunden  las  oleadas 
de  una  inmensa  multitud,'  impaciente  y  sin  embargo  recogida* 
Ahora  sucede  en  Roma  lo  que  otra  vez  en  Efeso:  siempi’0 
son  populares  las  fiestas  de  María.  Los  romanos  se  prepa¬ 
raban  á  acoger  la  Definición  de  la  Inmaculada  Concepción 
como  lo  hicieron  los  Efesios  la  de  la  Divina  maternidad;  con 
cánticos  de  alegría,  con  iluminaciones  de  gozo  y  los  mas  vi¬ 
vos  trasportes. 

Entre  tanto,  ved  en  el  umbral  de  la  basílica,  al  Supremo 
Pontífice.  Está  rodeado  de  200  Obispos  que  han  venido  de 
los  cuatro  estreñios  del  universo  cristiano,  el  cual  tiene  du- 
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pilcada  estension  que  el  antiguo  mundo  romano.  Allí  están 
los  ángeles  de  las  Iglesias  como  testigos  de  la  fé  de  sus  pue¬ 
blos  en  la  Inmaculada  Concepción.  De  repente  prorrumpen  las 
voces  en  súplicas  tiernas  y  multiplicadas.  El  séquito  de  Ge- 
rarcas  atraviesa  lentamente  el  vasto  recinto  del  Templo,  y 
viene  á  tomar  sitio  al  rededor  del  altar  de  la  Confesión.  So¬ 
bre  la  silla  de  San  Pedro  está  sentado  su  ducentésimo  quin¬ 
cuagésimo  octavo  Sucesor. 

Principian  los  Sanios  misterios,  y  bien  pronto  se  anuncia 
y  canta  el  Evangelio  en  las  diversas  lenguas  de  Oriente  y 
Occidente.  He  aquí  el  momento  solemne  señalado  por  el  de¬ 
creto  pontificio.  Un  Obispo,  antiguo  confesor,  y  cargado  do 
años  y  de  méritos,  se  acerca  al  Trono:  es  el  Decano  del  Sa¬ 
cro  Colegio  que,  como  otra  vez  el  anciano  Simeón,  se  tiene 
por  dichoso  en  haber  llegado  á  ver  el  dia  de  la  gloria  de 
María.  Dirige  al  Soberano  Pontífice,  en  nombre  de  todos  los 
Obispos,  la  postrera  postulación,  y  el  Papa,  los  Obispos  y 
toda  aquella  grande,  asamblea  caen  de  rodillas.  Hócese  oir  la 
invocación  al  Espíritu  Santo;  y  el -sublime  himno  se  repite  á 
la  vez  por  25000  voces,  elevándose  al  cielo  como  un  inmenso 
concierto. 

Concluido  el  cántico,  levantándose  el  Pontífice  sé  pone  en 
pie  sobre  la  silla  de  San  Pedro:  un  rayo  celestial,  visible 
efusión  del  espíritu  de  Dios,  ilumina  su  semblante;  y  con  voz 
profundamente  conmovida,  entrecortada  por  los  suspiros  y  en¬ 
tre  un  torrente  de  lágrimas  de  alegría,  pronuncia  las  so¬ 
lemnes  palabras  que  colocan  á  la  Concepción  Inmaculada  de 
María  entre  los  artículos  do  nuestra  fé. 

Hallándonos  por  nuestras  funciones  muy  cerca  del  trono 
del  Supremo  Pontífice,  no  perdimos  nada  de  esta  escena  ad¬ 
mirable:  su.  emoción  nos  habia  cautivado,  nuestra  alma  esta¬ 
ba  fuera  de  sí;  parecíanos  que  no  estábamos  ya  sobre  la  tierra,, 
casi  habíamos  llegado  á  esperimentar  los  gozos  del  cielo. 

Se  concluyeron  los  divinos  oficios  y  al  ascender  al  Vati- 

26 
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mno  fué  Pió  IX: á  'coronar  á  la  Virgen  de  la  Inmaculada ' 
Concepción  en  una  capilla  de  la  basílica.  P  ero  esla  augus» 
solemnidad  no  solamente  ha  coronado  á  María  y  añadido  u 
rayo  á  su  gloria,  sino  que  también  ha  aumentado  la  goll‘ 
de  la* Santa  Sede  y  del  Papado.  , 

Cuando  desde  las  alturas  de  la  Roma  cristiana  medu 
Ramos  sobre  el  magnifico  espectáculo  de  que  acabamos  de  sd 
testigos,  tomaba  distintamente  á  nuestros  ojos  las  mas  granee 
proporciones,  la  mas  alta  significación.  Nos  parecía  como  e 
indicio  de  una  nueva  faz  de  la  Iglesia,  en  la  cual  los  la/  : . 
de  la  unidad  romana  se  estrechaban  y  hacían  mas  fuertes,  Y 
se  engrandecía  la  autoridad  pontificia,  para  gloria  de  la  d»- 
vina  gerarqaía,  para  el  M*  éxito  da  su  ace...  moral  sodo 
el  mundo.  Si,  habla  allí  visiblemente  esta  memorable  doble 
«fianza  en  la  presencia  de  estos  doscientos  Obispos  coloca¬ 
dos  al  rededor  del  Obispo  do  Roma,  y  no  formando  con  e> 
sino  un  corazón  y  un  alma  sola. 


III. 


Y  ved  desde  luego,  nuestros  carísimos  hermanos,  como 
Dios  se  burla  de  los  pensamientos  de  los  hombres;  y  de  su 
vanos  proyectos!  Cómo  sabe  sacar  bien  del  mal,  y  edificar 
con  las  mismas  ruinas  de  los  edificios  qne  ellos  lian  demO' 
lid  o  -Cual  ba  sitio  el  trabajo  de  los  últimos  siglos?  ¿Que  han 
querido  en  tiempos  mas  próximos  á  los  nuestros,  los  polih' 
eos  y  los  filósofos?  Emancipar  la  sociedad  civil,  separarla  d^ 
la  sociedad  religiosa,  salir  de  las  oscuridades  de  la  edad  me¬ 
dia,  entrar  en  un  mundo  nuevo  y  respirar  el  aire  de  la  » 
dependencia.  Mas  de  uno  habría  que  pensaría  sin  duda  q 
en  medio  de  todas  estas  revoluciones,  en  todos  estos  cambio  . 
se  debilitaría  la  Iglesia  de  Jesucristo  y  acabaría  por  percc 
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Empero  ¿qué  es  lo  que  vemos  ?  Que  la  Iglesia  se  forti¬ 
fica  en  medio  de  esas  pruebas  y  por  esas  pruebas  mismas. 

A  medida  que  se  relajan  ó  rompen  los  lazos  oficiales  que 
en  otro  tiempo  unían  los  Estados  á  la  Iglesia,  nacen  otros 
nuevos  lazo,  mas  íntimos  y  fuertes,  que  determinan  una  uni¬ 
dad  espiritual  mas  estrecha.  Por  todas  partes,  es  verdad,  se 
modifican  las  antiguas  relaciones,  pero  de  ello  resulta  una 
emancipación  recíproca  de  que  las  principales  ventajas  son  pa¬ 
ra  la  Iglesia.  Los  Estados  parecen  esteriormente  menos  cató* 
líeos,  pero  los  pueblos  no  lo  son  menos.  Perderá  la  Iglesia 
algunos  derechos,  algunos  *  privilegios  temporales;'  pero  habrá 
ganado  mayor  libertad  de  acción,  y  se  verá  libre  de  los  la¬ 
zos  que  algunas  veces  encadenaban  su  respiración  y  sus  mo¬ 
vimientos. 

Esta  nueva  faz  que  ya  se  muestra  á  los  ojos  de,  una  ma¬ 
nera  clara,  no  quiere  decir  que  haya  de  seguirse  necesaria¬ 
mente  entre  los  Estados  y  la  Iglesia  una  separación  absoluta, 
mucho  menos  aun  la  hostilidad,  ni  siquiera  la  indiferencia. 
Estos  diversos  síntomas  que  se  han  manifestado  en  las  dife¬ 
rentes  épocas  que  hemos  atravesado,  indicaban  la  marcha,  apa¬ 
sionada  algunas  veces,  del  espíritu  humano;  pero  no  el  térmi¬ 
no  á  donde  debía  venir  á  parar.  Siempre  habrá  tratados  y 
concordatos  para  arreglar  algunos  puntos  mistos  y  muy  im¬ 
portantes  entre  la  Iglesia  y  los  Estados,  en  los  cuales  la 
Religión  tiene  y  tendrá  cada  vez  mas,  un  lugar  eminente. 

En  esta  faz  de  la  Iglesia  en  que  entramos,  ven  pocoá- 
poco  las  Iglesias  particulares,  no  ya  borrarse  los  diversos 
caracteres  de  nacionalidad  que  las  distinguen  y  que  no  per¬ 
judican  á  la  unidad,  sino  caer  á  tierra  los  muros  de  sepa¬ 
ración  que  existían,  y  todos  esos  parapetos  detrás  de  los  cuales 
en  Francia,* -en  Alemania,  en  todos  los  Estados,  aun  los  mas 
cristianos,  y  basta  en  el  seno  de  la  Italia,  se  emboscaban 
para  defender  una  falsa  independencia,  y  hacer  la  guerra 
a  Roma. 
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Éí  feudalismo  eclesiástico  desaparece.  Los  Obispos  no  son  . 
ya  grandes  y  poderosos  Señores;  en  la  carga  episcopal  tie¬ 
ne  ya»  las  magníficas  compensaciones  temporales  que  la  hacían 

á  veces  pretender.  Los  beneficios  eclesiásticos  cada  vez  mas, 

se  hacen  unos  cargos  que  no  se  sostienen  sino  por  pura  vo¬ 
cación.  El  clero  al  volver  á  tomar  su  primitivo  espíritu,  se 
vuelve  por  sí  mismo  hacia  Roma,  y  como  ya  no  tiene  fuei- 
za,  sinoes  en  su  principio  espiritual,  aspira  á  recibir  ese  es-  , 
píritu  en  toda  su  pureza,  y  á  beberlo  en  su  propia  fuente. 

A  los  Obispos,  cada  vez  mas  libres,  cada  vez  mas  nume¬ 
rosos,  se  les  vé  agruparse  al  rededor  del  Gefe  de  la  Iglesia^ 
Doscientos  había  para  las  grandes  fiestas  de  la  Inmaculada 
Concepción  y  sin  trabajo  pudiera  haber  habido  doble  núme¬ 
ro.  La  Providencia  ha  allanado  los  caminos,  ha  quitado  las 
distancias;  pero  todavía  lo  ha  hecho  mejor:  ha  suprimido  los 
obstáculos  morales  que  habían  amontouado  los  siglos;  ha  i  o- 
to  antiguas  trabas,  y  ha  borrado  aquellas  leyes  de  separa¬ 
ción  que  mil  prevenciones  habían  hecho  nacer  en  todas  par¬ 
tes,  y  de  que  tan  difícil  era  librarse. 

y,  ¡cosa  notable!  verificase  en  las  Diócesis  al  rededor.de 
los  Obispos,  un  movimiento  de  unidad  análogo  al  que  se  ve¬ 
rifica  en  todo  el  universo  católico  al  rededor  del  Papa.  Se 
aumenta  su  poder  espiritual,  la  unidad  se  concentra  mas  y 
mas  en  sus  manos,  y  son  tales  las  circunstancias  providencia¬ 
les  que  se  tienen  por  dichosos  los  Prelados  en  poder  llevar 
á  Roma,  al  centro  del  Catolicismo,  el  tributo  de  todo  aquel 
poder  que  Dios  les  ha  dado,  y  de  acrecentar  de  éste  modo 
mas  allá  de  todas  las  antiguas  proporciones,  el  poder  es¬ 
piritual  del  Vicario  de 'Jesucristo.  El  Soberano  Pontífice  á  su 
vez  se  apoya  hoy  mas  que  nunca  en  los  Obispos  para  el  go¬ 
bierno  de  la  Iglesia  y  el  egercicio  de  su  jurisdicción  uni¬ 
versal,  y  jamás  había  estado  la  gran  gerarquía  católica  mas 
estrechamente  unida  ni  mas  fuerte. 

Tal  era  á  nuestros  ojos  la  alta  significación  del  extasiaos 
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espectáculo  que  nos  era  dado  contemplar:  la  unidad  de  la 
Iglesia  que  había  llegado  á  ser  mas  estrecha  y  mas  pode¬ 
rosa  por  haberse  hecho  mas  fáciles,  mas  frecuentes  y  mas- 
intimas  las  relaciones  entre  los  Obispos  y  el  Papa,  entre  eP 
Papa  y  los  Obispos. 

IV. 


Pero  no 'solamente  había  un  símbolo  ,  de  unidad  en  estas- 
grandes  manifestaciones;  había  también  la  espresion '  mas  ele¬ 
vada  de',  la  autoridad  pontificia.  Jamás  había,  hecho  el  Pa¬ 
pado,  en  los  siglos  pasados,  un  uso  mas  solemne  y  mas  im¬ 
ponente  de  su  poder.  El  Vicario  de  Jesucristo  pronuncia  al¬ 
gunas  palabras,  y  las  convicciones  se  establecen,  la  calma 
Y  *a  Paz  se  fundan  en  las,  almas,  y  las  olas  de  pensamientos 
humanos,  siempre  pronto  á  agitarse,  son  encadenadas.  Es¬ 
to  era  como  cuando  en  otro  tiempo  el  Divino  Maestro  habla¬ 
ba  á  la  tempestad,  y  las  olas  obedecían  á  su  voz  y  renacía 
la  calma. 

Y  es  bien  visible  que  Dios  guardaba  este  grande  reme¬ 
dio  de  la  autoridad  .pontificia  en  su  mas  concentrada  y  mas 
fuerte  espresion,  para  tiempos  como  los  nuestros,  en  que  los 
espíritus  después  de  haber  buscado  un  puesto  en  la  heregía, 
en  la  filosofía  y  en  todo  género  de  teorías  las  mas  seducto¬ 
ras  é  impotentes,  caen  en  el  desaliento  mas  amargo,  en  todas 
las  desolaciones  del  escepticismo,-  y  son  obligados  á  refugiarse 
por  fin  ,  si  no  quieren  , perecer,  en-  el  puerto  de  la  auto¬ 
ridad. 

¡Oh  beneficio  celestial!  ¡O  presencia  siempre  subsistente  de 
la  divinidad  en  el  vicario  de  Jesucristo!-  ¡O  fuerza  de  la  au¬ 
toridad  de  la  Iglesia!  ¡Que  de  almas  enfermas,  desgarradas- 
por  las  angustias  de  la  duda,  os  comprenden,  y  suspiran  por 
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vos*  ¡ A.b!  no  es  ya  en  el  regazo  del  escepticismo,  como  se 
les  había  dicho,  donde  su  cabeza  encuentra  el  reposo,  sin  _ 
en  el  regazo  de  la  autoridad.  Ella  es  quien  las  atrae  abota. 
la  autoridad  es  la  que  en  su  cansancio  vienen  ellas  á  buscar. 
Solamente  allí  podran  dormir  en  paz,  porque  reposando  en  * 
brazos  de  la  Iglesia,  descansan  en  los  mismos  brazos  de 
sucristo.  Si,  Jesucristo  está  todo  entero  en  la  Iglesia,  Y 
Iglesia  está  toda  entera  en  Pedro  y  en  el  Papado,  que  es  s». 
personificación  viviente. 


V. 


Estas  reflecciones  que  prestaban  alguna  cosa  do  mas  vi 
á  tas  nuevas  y  solemnes  circunstancias  en  que  nos  nallaw 
mos,  hacían  nacer  sm  embargo  en  Nos  los  antiguos  sent^ 
míenlos,  que  siempre,  á  Dios  gracias,  nos  ban  animado  hafl» 
la  Santa  Sede  y  el  Papado.  Asi  io  volvemos  á  encontrar  con 
placer  en  algunas  páginas  que  hace  bastantes  años  nos  ins' 
piró  la  Roma  de  Gregorio  XVI,  y  que,  después  de  nuestra 
primer  viage  semejante  a  el  que  acabamos  de  toi  minar,  1 
rigimos  entonces  á  tos  fieles  que  nos  estaban  confiados.  | 

Para  mostrar  en  el  Papado  la  autoridad  divina  y  la 
sonificacion  siempre  viva  de  Jesucristo,  deciamos  entonces: 

«Jesucristo  esquíen  en  Pedro  perpetúa  el  verdadero  cul  ^ 
«de  Dios;  Jesucristo  es  quien  en  Pedro  enseña  la  santa  do<^ 
«tina  de  las  costumbres.» 

«Jesucristo  lanza  al  Occeano  de  los  siglos  una  nave  q» 
«lleva  á  sus  escogidos  á  las  regiones  eternas.  A  través 
«las  encrespadas  olas  de  las  pasiones  y  de  los  errores,  ^ 
«dirije  él  con  brazo  poderoso,  invencible;  este  brazo  es 
«de  Pedro,  y  la  nave  no  naufragará. 

«Sobre  las  ruinas  de  un  mundo  idólatra,  edificó  *Jesucn 
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«á  la  gloria  de  su  Padre  un  templo,  cimentado  con  su  san- 
«gre,  cuya  cúpula  va  á  tocar  al  cielo,  á  fin  de  que  pudie¬ 
ren  mezclarse  en  dulce  concierto,  las  voces  de  los  hombres 
«con  las  de  los  Angeles.  ' El  edificio  necesita  un  fundamento 
«incontrastable;  y  este  fundamento,  como  lo  ha  declarado  Je- 
«sucrislo,  es  la  fé  de  Pedro,  contra  la  cual  vendrán  á  es.- 
«trellarse  todos  los  esfuerzos  del  infierno. 

«Jesucristo  ¿leva  una  cátedra  á  la  faz  del  género  hutna- 
«no,  desde  donde  dirigiéndose  á  todas  las  generaciones  has- 
«ta  el  fin  de  los  tiempos,  quiere  perpetuar  él  mismo  la  en- 
«señanza  de  su  Evangelio.  Pero  los  hombres  tienen  necesidad 
«de  un  tenguage  sensible  para  preservarlos  de' ilusión.  Jesu¬ 
cristo  hablará,  pue3,  por  bocado  Pedro  y  la  cátedra  de  Pe¬ 
ndro  será  la  indefectible  é  infalible  cátedra  de  Jesucristo. 

«A  Jesucristo,  en  Pedro,  es  á  quien  es  debido  el  pri— 
«mado  del  sacerdocio,  y  á  Jesucristo,  en  Pedro,  vuelve  el 
«imperio  de  las  almas. ,  A  Pedro  el  juicio  supremo,  porque 
«el  juicio  supremo  pertenece  á  Jesucristo:  Pedro  absuelve, 
«y  es  Jesucristo  quien  absuelve;  Pedro  abre  ó  cierra  el  cíe¬ 
nlo»  y  es  Jesucristo  quien  abre  el  cielo  ó  le  cierra;  Pedro 
«anatematiza  los  errores,  y  es  Jesucristo  quien  lanza  el  ana- 
«tema.  Si  Jesucristo  detiene  los  ataques  del  infierno,  es  por 
«ministerio  de  Pedro:  si  estiende  los  limites  de  su  imperio, 
«es  por  los  enviados  de  Pedro:  Jesucristo  dá  la  misión,  á  quien 
«Pedro  quiere  concedérsela.  Pedro  no  puede  jamás  gobernar 
«mal  la  Iglesia,  porque  Jesucristo  es  la  sabiduría  eterna;  Pe- 
«dro  no  puede  enseñar  jamás  el  error ,  porque  Jesucristo  es 
«la  verdad  divina;  Pedro  no  puede  ser  nunca  vencido  en  la 
«lucha,  porque  Jesucristo  es  la  fortaleza  del  Altísimo. 

«Jesucristo  sale  siempre  victorioso  en  Pedro;  reina  con  él 
«siempre,  y  .siempre  por  él  manda.  Cuando  Pedro  parece 
«mas  débil,  entonces  es  cuando  es  mas  fuerte.  Los  empera- 
«dores  y  los  filósofos,  los  reyes  y  los  políticos,  todos  los  opre¬ 
sores.  de  la  verdad,  lodos  los  corruptores  públicos  de  la 
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«moral,  se  coligarán  conlra  el  Cristo  del  Señor:  ellos  le  liara" 
«la  guerra  con  saña  en  la  persona  de  Pedio,  ellos  le  a 
«trarán  al  destierro,  le  calumniarán  y  le  ultrajarán;  le  esc 
«pírán  al  rostro,  le  coronaran  de  espinas,  le  matarán,  PCI 
.«en  el  momento  que  los  insensatos  publiquen  su  triunfo,  sei 
«•vencidos!  Cuando  ellos  griten  al  universo  \Ha  muerto.*.' 
«dro,  como  Cristo,  saldrá  del.  sepulcro,  arrojando  contra^ 
■«polvo  á  sus  enemigos;  y  así  ellos  como  su  poder  y  sus  si»^ 
«temas  habran  pasado  con  ignominia:  pero  Pedro  permanece 
«rá  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  cada  vez  mas  gra 
«de  mas  radiante  cada  vez.  El  verá  á  los  imperios  desp 0 
«ruarse  sucesivamente;  á  el  poder,  bajo  cualquiera  forma  qu 
«lo  constituya ,  la  filosofía  deshacerse  como  el  humo,  y  se 
«llevados  por  las  olas  de  las  revoluciones  los  restos  de  » 
«tronos  y  de  las  repúblicas;  mientras  que  él  permaneciendo 
«salvo  en  medio  de  tantos  naufragios,  en  pie  sobre  la  na 
«de  la  Iglesia,  y  con  la  mano  firme  en  el  timón,  se  oirec 
«rá  como  la  única  esperanza  de  salud  para  nuestras  socieda 
«des  moribundas.  Y  entonces  los  pueblos,  asiéndole  por  s«s 
«sagradas  vestiduras,  le  dirán.  Vos  teneis  el  depósito  de  las 
« verdades  eternas:  enseñadnos  \Oh  Supremo  Ponti/icel  lo* 
« caminos  del  Señor ,  y  detened  con  vuestra  mano  nuestra 
«ruina.» 


V. 


Estos  pensamientos  que  nuestra  fé  y  nuestro  amor  á  1* 
Sede  nos  inspiraron  en  1843,  no  solamente  eran  ciertos,  si¬ 
no  que  en  alguna  manera  fueron  proféticos,  y  en  Pió  I>°n 
es  en  quien  debían  realizarse  completamente.  El  lia  tenido,  c 
mo  Angel  de  quien  es  Vicario ,  sn  pasión,  su  Calvario  J 
.sus  abatimientos,  lia  bebido  del  agua  del  torrente,  ba  com 
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üo  el  pan  del  destierro,  y  como  David,  ha  huido  de  sus  hi¬ 
jos  rebelados.  En  vez  de  tiara,  no  tenia  ya  sobre  su  ca¬ 
beza  sino  una  corona  de  espinas.  ¡Pues  bien!  esas  desgracias, 
esos  padecimientos  son  los  que  han  atraído  do  Dios  las  estraor- 
dinarias  gracias  que  coronarán  para  siempre  su  Pontificado. 

El  misterio  de  su  gloria  se  encuentra  oculto  en  el  misterio  de  su 
humillación;  y  por  cuanto  ha  llevado  sin  quejarse  la  Cruz  de 
su  Maestro,  se  halla  hoy  glorificado  y  triunfante  como  él. 

¡Ah!  carísimos  hermanos,  y  ¿cómo  podremos  Nos  detener¬ 
nos,  si  después  de  haberos  dicho  alguna  cosa  de  nuestros 
sentimientos  para  con  la  Santa  Sede,  principiamos  ahora  á  ha¬ 
blaros  de  nuestros  sentimientos  particulares  hacia  Pió  Nono? 
ÁQue  hay  que  no  hayamos  admirado  en  este  Pontífice?  Una 
bondad  tan  grande,  que  todos  la  perciben  y  le  rinden  home- 
nage,  y  que  ha  llegado  á  ser  en  él  una  verdadera  poten¬ 
cia;  una  mansedumbre  que  nada  le  altera,  y  hace  que  vol¬ 
vamos  á  encontrar  en  su  vicario  la  imagen  mas  perfecta  de 
Jesucristo;  aquel  calor  en  fin,  de  su  alma  pastoral,  que  pe¬ 
netra  con  su  voz  y  sus  palabras  cuando  se  le  oye  hablar. 
Este  no  es  un  príncipe,  es  un  Obispo.  Tiene  de  tal  las  ama¬ 
bles  cualidades;  la  sencillez,  la  caridad;  y  Nos  lo  sabemos  por 
esperiencia,  la  graciosa  hospitalidad;  tiene  sus  virtudes  divinas: 
la  fé,  la  piedad,  la  humildad  y  sobre  todo,  el  corazón  y 
el  desinterés.  Su  mirada  firme  y  estensa  abraza  á  toda  la 
Iglesia,  y  en  su  universal  solicitud  en  todos  los  gozos  de  ella  se 
cree  feliz,  y  sufre  con  todos  sus  dolores. 

Los  sentimientos  que  nos  ha  inspirado  son  tan  tiernos,  que 
nos  regocijamos  de  todas  las  señales  de  bondad  que  hemos 
tecibido  de  él,  porque  ellas  le  dan  nuevos  derechos  á  nues- 
bo  amor  y  á  nuestro  reconocimiento.  No  nos  sería  posible 
ecíi  oslas  todas,  carísimos  Hermanos,  pero  hay  *una  muy  pre¬ 
ciosa  que  al  escribiros  no  podemos  pasar  en  silencio  por  cuan- 
lo  se  ha  ^concedido  lo  mismo  á  vosotros  que  á  Nos,  y  que 
*»i  empeña  vuestro  agradecimiento  como  el  nuestro. 

27 
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Vil. 


Llegamos  de  Roma  en  medio  de  vosotros,  trayendo  de  la 
mano  un  Timoteo,  Thimothem ,  adjutor  noster ,  un  Obispo 
aue  la  bondad  de  la  Santa  Sede  ha  tenido  á  bien  conce¬ 
dernos  por  auxiliar,  y  por  apoyo.  Pió  Nono  ha  compren¬ 
dido  las  necesidades  excepcionales  de  esta  vasta  Diócesis  do  - 
de  nos  ha  colocado  la  Providencia,  y  ha  concedido  este  so¬ 
corro  á  nuestra  vejez  que  ya  principia,  y  á  nuestro  ministe' 
rio  cuyo  peso  sentimos  cada  vez  mas.  Hemos  puesto  a  núes- 
tro'  lado,  para  que  tome  parle  de  nuestra  carga,  a  quien 
Race  25  anos  que  participaba  de  nuestras  penas  y  gozos, 
nuestros  trabajos  y  solicitudes.  Pió  Nono,  se  ha  dignado  api  o 
bar  nuestra  elección,  y  por  colmo  á  este  favor  ha  anad 
todo  lo  que  la  bondad  y  la  mas  tierna  delicadeza  pueden 
inspirar  Por  consecuencia  de  estas  gracias  escepcionales,  el 
nuevo  Obispo  de  Trípoli  ha  tenido  el  consuelo  de  recibir  en 
Roma  en  la  misma  fuente  del  espíritu  apostólico,  la  consa¬ 
gración  episcopal,  y  llega  á  vosotros  enteramente  armado  pai* 
el  trabajo  y  el  combate. 

Vosotros  le  conocéis,  nuestros  carísimos  cooperadores  y  anta 

disimos  hermanos,  y  á  Nos  es  á  el  único  á  quien  no  le  os  P« 
mitido  alabarlo.  Pero  sus  obras  lo  ensalzarán,  y  en  ose  cam 
po  inmenso  que  va  á  regar  con  sus  sudores,  lo  mismo  q 
en  la  parroquia  qne  cultivaba  con  tanto  amor  y  que  lo  ecb 
rá  menos,  esperamos  que  Dios  bendecirá  sus  esfuerzos,  J 
coronará  ese  celo  animado  por  la  caridad,  iluminado  P»1 
ciencia  y  lerfiplado  por  la  dulzura  y  sabiduría  que,  en 

parles  ba  mostrado.  ,  .  ,  „rm9nos, 

Nos  contaremos  en  adelante,  nuestros  carísimos  herma 
entre  los  mas  felices  momentos  de  nueslra  vida,  aque 
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que  nos  lia  sido  dado  hablar,  libremente  á  Pió  Nono  de  nues¬ 
tras  penas  y  trabajos,  de  nuestros  consuelos  y  de  nuestras  es¬ 
peranzas.  Este  bueno  y  Santísimo  Padre  nos  ha  admitido  á 
su  mas  tierna  familiaridad.  ¡Con  que  interés  escuchaba  los 
pormenores  que  le  dábamos  sobre  la  situación  moral  de  un  pais 
cuya  influencia  se  estiende  á  tan  lejos,  y  que  es  como  el 
corazón  del  mundo!  ¡Cual  era  su  gozo  cuando  le  referiamos 
los  progresos  de  la  Religión,  la  mejora  en  el  espíritu  pú¬ 
blico,  la  profunda  calma  de  que' gozamos,  la  libertad  de  la 
Iglesia  en  nuestro  pais,  los  religiosos  sentimientos  del  prínci¬ 
pe  que  ha  colocado  la  providencia  al  frente  de  nuestros  des¬ 
tinos,  cuya  sabiduría  ha  sabido  apaciguar  tan  pronto  las  tem¬ 
pestades  que  bramaban  en  el  seno  de  la  sociedad;  la  tierna 
caridad  en  fin  de  su  ilustre  compañera  y  las  saludables  ten¬ 
dencias  de  su  gobierno! 

Nos  le  presentamos  nuestra  diócesis  como  un  vasto  campo 
de  batalla  donde  el  maf  y  el  bien  se  encontraban  y  combatían; 
pero  donde  el  bien  ha  hecho  inmensos  progresos.  Él  aplau¬ 
día  lodos  nuestros  esfuerzos,  carísimos  hermanos,  v  sobre  todo 
la  regularidad  egemplar,  y  el  celo  de  nuestro  clero ;  todas 
aquellas  heroicas  virtudes  que  se  dedican  al  servicio  de  la 
sociedad  en  las  corporaciones  religiosas,  en  las  casas  de  edu¬ 
cación,  en  los  hospitales;  por  todas  parles  donde  hay  algu¬ 
na  necesidad  que  socorrer,  alguna  herida  que  curar.  No  se 
cansaba  de  admirar  la  maravillosa  fecundidad  y  las  industrias 
de  vuestra  caridad.  Este  lado,  por  el  cual  se  manifiesta  la 
Religión  con  preferencia  entre  nosotros,  esta  forma  sensible 
con  que  ella  se  reviste  y  que  la  hace  mas  accesible  para  to¬ 
dos,  penetraba  directamente  en  su  corazón,  que  es  ante  todo 
un  horno  encendido  de  caridad.  Veía  con  placer  esas  tro¬ 
pas  de  jóvenes  que  se  alistan  bajo  las  banderas  de  San  Vi¬ 
cente  de  Paul,  esos  numerosos  patronatos,  esas  asociaciones 
t  e  obreros.  Bendecía  con  efusión  tantas  obras  de  beneficen¬ 
cia?  tantas  instituciones  útiles,  tantos  medios  ingeniosos  y  de- 
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licados  de  dulcificar  los  sufrimientos,  y  ésa  savia  de  piedad 
que  circula  entre  vosotros  y  que  dá  animación  á  tantos  e» 

Os  ha  querido  recompensar  por  ello,  amadísimos  berma  , 
nos  haciendo  en  favor  vuestro  una  dispensación  abundante  ( ® 
los  'tesoros  de  la  Iglesia.  Un  indulto  particular  que  fiemos 
recibido  de  su  bondad  nos  autoriza  á  conceder  una  lnuu^ 
gencia  plenaria  á  todas  las  parroquias,  á  todas  las  comuni¬ 
dades  religiosa?,  á  los  seminarios,  colegios  y  liceos,  y 
todas  las  reuniones  generales  de  Obra  de  nuestra  diócesis, 
la  primera  vez  que  las*  visitemos  después  de  nuestro  regreso  d 
liorna  Ya  se  os  prevendrá,  amadísimos  hermanos,  de  cuando 
hayamos  de  ir  entre  vosotros,  para  que  os  pongáis  en  dis¬ 
posición  de  poderos  aprovechar  de  este  beneficio  del  Pao 
Santo. 


VIIÍ. 


Lo  que  sobre  todas  las  cosas  nos  llamaba  la  -atención  efl 
nuestras  íntimas  comunicaciones  con  el  Soberano  Pontífice,  y 
en  nuestras  relaciones  con  los  hombres  eminentes  asociados  a 
todos  sus  cuidados:  y  que  de  cerca  ó  de  lejos  le  ayudan  a 
llevar  la  pesada  carga  del  gobierno  de  la  Iglesia,  en  aquel! 
atmosfera  de  Roma  que  respirábamos,  y  que  algunas  veces 
se  la  representa  de  fuera  como  ardiente  y  conmovida,  érala 
serenidad  de  los  espíritus,  era  la  sabiduría,  la  moderación  V 
la  benevolencia  universal,  que  por  decirlo  así,  forma  su  fon" 
do.  Nada  hay  allí  de  precipitado,  nada  de  agrio  ni  de  am* 
soluto:  solo  se  emplea  la  energía  y  una  justa  tenacidad  pa¬ 
ra  salvar  los  principios;  prontos  siempre  por  lo  demás  a  c 
trar  en  composición  con  los  hechos,  con  las  exigencias  y 
necesidades  de  tiempos  y  lugares. 
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Esta  disposición  á  la  conciliación  y  al  acomodamiento  se 
encuentra  en  Roma  por  todas  partes,  sea  que  pertenezca  á 
la  misma  naturaleza  de  los  espíritus,  sea  que  renga  de  una 
larga  práctica  de  gobierno  en  el  centro  de  su  vasto  impe¬ 
rio,  que  hoy  lo  mismo  que  antes,  abraza  pueblos  y  tiem¬ 
pos  diversos. 

Los  que  se  lamentan  de  la  lentitud  de  la  Santa  Sede, 
olvidan  que  el  tiempo,  es  muchas  veces  su  mejor  ministro, 
y  que  muy  bien  puede  uno  tomarse  tiempo  cuando  sabe 
que  es  eterno. 

Los  que  la  acusan  de  imprudencia  y  de  exageración,  pue¬ 
de  ser  que  la  juzguen  según  ciertos  hombres,  sin  duda  sin¬ 
ceros,  pero  esclusivos  y  ardientes,  que  hacen  profesión  de 
un  grande  amor,  pero  que  muy  frecuentemente  corren  ries¬ 
go  de  comprometerla  por  miras  y  pensamientos  arrebatados, 
por  un  celo  intempestivo. 

En  fin,  los  que  la  afligen  con  sus  rebeliones  y  no  llegan 
á  entenderse  con  ella,  olvidan  la  santidad  é  inviolabilidad  de 
los  principios  de  que  es  depositaria:  conculcan  la  ley  de  Dios, 
¡y  luego  se  asombran  de  la  inflexibi  lidad  de  la  Iglesia  y  de 
sus  rigores!  No  sería  ella  inflexible  sí  qllos  no  pusiesen  á 
cabo  su  paciencia,  y  fácil  sería  entenderse  con  ella,  si  ademas 
del  sacrificio  de  sus  intereses,  no  le  pidiesen  aun  el  sacrificio 
de  la  verdad. 


IX. 


Al  ver,  carísimos  hermanos,  las  graves  dificultades  que 
suscitan  á  la  Iglesia  la  mayffr  parte  de  los  mismos  estados 
católicos,  permitidnos  que  os  manifestemos  un  sentimiento  que, 
en  medio  de  todas  las  complicaciones  de  que  hemos  sido  testigos 
en  Roma,  se  apoderaba  vivamento  do  Nos,  y  de  que  parti¬ 
cipareis  vosotVos. 
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Nos  sentíamos  orgullosos  de  pertenecer  á  la  Francia,  a  es^ 
ta  nación  católica  por  excelencia,  y  que  en  el  fondo  es  la  m 
verdaderamente  adicta  á  la  Santa  Sede,  á  este  hermoso  pai 
cuyo  nombre  es  la  franqueza,  misma,  y  que  vive  de  herob 
y  de  gloria,  de  adhesión  y  de  sacrificio.  Dirigiéndose  á  lo  le¬ 
jos  nuestras  miradas,  veiamos  á  su  valiente  ejercito  so  1 
las  inhospitalarias  playas  de  Crimea  y  entre  las  mas  ura^ 
pruebas,  sostener  la  causa  de  la  civilización;  y  cuando  mi 
rábamos  á  nuestro  alrededor  sobre  las  colinas  de  Roma,  tañí 
bien  las  veiamos  con  orgullo  coronadas  de  sus  soldados!  ¡ Au¬ 
la  Francia  es  verdaderamente  la  hija  primojénita  de  la  Igle- 
siat  ¡Ojalá  que  pueda  siempre  marchar  adelante  en  su  fideli¬ 
dad  ,  y  adhesión!  En  el  dia  no  solamente  no  da  ella  ningún 
cuidado  á  su  madre,  como  desgraciadamente  lo  hacen  muchas 
naciones  ingratas,  sino  que  por  el  contrario  ella. le  trae,  baj 
todas  formas,  el  honor  y  los  consuelos.  ‘  , 

¡Ah!  nuestros  carísimos  hermanos;  amemos  tiernamente 
esta  hermosa  patria,  de  la  cual  no  puede  uno  separarse  un 
instante,  sin  amarla  todavía  mas.  Pero  sepamos  que  para  no¬ 
sotros  los  católicos,  después  de  la  patria  de  nuestras  entrañas, 
está  la  patria  de  nuestra  fé  á  la  cual  debemos  también  nues¬ 
tro  amor.  . 

¡Roma!  Patria  de  nuestras  almas,  columna  incontrastable 
y  centro  del  mundo  cristiano,  donde  vive  y  reina  Jesucris¬ 
to  en  la  persona  de  Pedro  y  de  sus  sucesores;  nosotros  nos 
asimos  á  tí  con  toda  la  fuerza  de  nuestro  ser,  del  fondo  mas  ín¬ 
timo  de  nuestros  corazones! 

Este  viage  afortunado,  señalado  por  tan  grandes  aconte¬ 
cimientos,  redobla  nuestro  amor  para  con  la  Iglesia,  nuestra 
adhesión  á  la  Santa  Sede  y  nuestros  sentimientos  de  hijos  ha¬ 
cia  nuestro  santo  y  muy  amado  Padre  P'io  IX.  Reciba,  pues, 
el  nuevo  homenaje  que  de  ellos  le  dirij irnos,  y  dígnese  acep¬ 
tarlos  y  bendecirlos!  . 

Nuestro  regreso  queridos  hermanos,  coincide  casi  con  a 
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vuelta  de  la  Sania  Cuaresma,  en  que  acostumbramos  diriji- 
ros  nuestras  exhortaciones  con  el  mandamiento  que  llama  y 
arregla  vuestros  deberes  en  este  santo  tiempo.  Este  año  no 
os  dirigiremos  otra  instrucción  que  la  que  nos  ha  suministra¬ 
do  objeto  para  esta  carta,  nos  parece  que  será  bastante  si 
nuestras  palabras,  y  sobre  todo  la  lectura  de  la  Bula  que 
vais  á  oir,  aumentan  vuestra  devoción  para  conMaria  y  vues¬ 
tra  adhesión  á  la  Santa  Sede.  Cultivad  estos  dos  sentimien¬ 
tos  durante  la  Cuaresma  y  proponeos  este  fin  en  vuestras 
oraciones,  en  vuestras  obras  y  en  las  mortificaciones  que  po¬ 
dáis  imponeros.  !Que  sean  estos  los  frutos  particulares  que 
saquéis  de  los  ejercicios  de  la  Santa  Cuaresma,  y  ellos  se¬ 
rán  para  vosotros  frutos  de  bendición  y  de  salud! 

Por  este  motivo. 

Después  de  haberlo  consultado  con  nuestros  venerables  her¬ 
manos  los  canónigos  y  cabildo  de  nuestra  iglesia  metropo¬ 
litana. 

Hemos  ordenado  y  ordenamos  lo  que  sigue: 

Articulo  1 La  publicación  del  decreto  dogmático  de  la 
Inmaculada  Concepción,  tendrá  lugar  el  sabado  17  de  Febre¬ 
ro  en  nuestra  Iglesia  metropolitana.  Siguen  los  demas  artícu¬ 
los  que  forman  la  parle  dispositiva. 

París  8  de  Febrero  de  1855.  f  Maria  Domingo  kugusto. 


Traducido  por  J.  C.  R. 
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El  abate  Lavigerie  está  dando  actualmente  en  la  Sorbo- 
na  unas  lecciones  importantes  sobre  el  jansenismo.  Aunque 
esta  secta  no  tiene  hoy  en  España  los  elementos  de  vida,  » 
influencia  y  acción  que  ejercía  á  fines  del  siglo  pasado, 
y  principios  del  presente,  cuenta  sin  embargo  con  algu¬ 
nos  afiliados  aunque  vergonzantes  y  con  no  pocos  políticos, 
que  asocian  los  ardides  de  aquella  secta  á  su  fariseísmo 
é  hipocresía. 

Importante  creemos  reproducir  en.  el  presente  numeróla 
primera  lección  sobre  el  jansenismo;  prometiendo  dar  también 
las  siguientes,  si,  como  confiamos,  llegamos  á  recibirlas. 


CONSIDERACIONES  GENERALES  SOBRE  LA  HISTORIA 

Y  DOCTRINAS  DEE  JANSENISMO. 

Señores: 


En  el  presente  año  vengo  á  estudiar  con  vosotros  la  his¬ 
toria  del  jansenismo,  y  particularmente  el  periodo  mas  notable 
de  esa  histeria,  como  es  en  el  que  Port-Royal,  y  sus  defenso¬ 
res  constituyen  el  centro  de  resistencia  á  las  decisiones  de  la 
Iglesia  y  de  la  Santa  Sede. 

Yo  no  elijo  este  asunto,  lo  acepto;  porque  naturalmente 
me  encuentro  conducido  á  él  por  mis  lecciones  de  los 

años  anteriores.  .  , 

Efectivamente,  con  vosotros  he  estudiado  la  historia  ce 
protestantismo  francés  desde  su  origen  hasta  principios  del 
siHo  XVI,  y  al  fin  de  mis  lecciones  del  año  último,  eché  una 
rápida  oj¡ada  sobre  los  hechos  de  esa  historia  que  han  se¬ 
ñalado  los  recuerdos  de  Luis  XIII  y  Luis  XIV.  Esto  es  peí 
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cisamente  la  época  en  que  el  jansenismo  se  presenta  un¬ 
to  nosotros  en  toda  su  fuerza.  A  él  me  dirijo,  puesto  que 
le  encuentro  en  mi  camino.  Yo  no  he  querido  buscarle 
caprichosamente,  por  que  una  elección  arbitraria,  hubiera  po¬ 
dido  parecer  un  desafio,  pero  tampoco  quiero  huir  de  él,  por 
que  la  huida  podría  -parecer  una  debilidad. 

Yo  sé  ,  Señores,  cuantas  pasiones  han  concitado,  cuantas 
animosidades  y  simpatías  han  infundido  las  cuestiones  que 
vamos  á  estudiar  en  conjunto.  No  está  aun  muy  distante  de 
nosotros  el  tiempo  en  que  se  corría  á  San  Medárd  y  á  los 
grandes  ausilios  de.  los  convulsionarios;  en  que  según  la  es- 
presion  del  conde  de  Maistre,  los  apelantes  se  hacia»  adju¬ 
dicar  por  el  parlamento  el  viatico  que  les  rehusaban  sus  pár¬ 
rocos,  y  en  que  en  desagravio,  un  principe,  destinado  al  trono  de 
Francia,  décia  al  acabar  de  leer  la  vida*  del  emperador  Nerón  . 
«A  fe  mia ,  este  es  el  mas  malo  de  lodos  los  hombres ,  so¬ 
lo  le  falla  ser  jansenista. 

Hoy  se  han  apaciguado  las  pasiones;  el  jansenismo  ha 
.desaparecido  de  entre  nosotros,  ó  al  menos « apenas  un  pe- 
rjueuo  número  de  celosos  aduladores,  se  atreve  á  dar  al¬ 
guna  sombra  de  los  primeros  tiempos.. 

La  opinión  no  se  preocupa  ya  de  las  cinco  proposiciones 
de  El  Aguslmus  de  Bayo,  de  Jansenio  y  de  otros  nombres 
antes  populares,  pero  que  hace  mucho  tiempo  han  de- 
jado  de  serlo.  Confesaré  sin  embargo,  y  no  disimulare 
lo  que  semejante  asunto  tiene  de  delicado  v  aun  peli¬ 
groso  ;  las  cuestiones  que  suscitó  el  gran  problema  de  la 
gracia,  presentan  por  donde  quiera,  un  doble  escollo,  y  es  si 
se  me  permite  decirlo,  entre  Escila  yCaribdis  por  donde  yo  voy 
á  viajar  con  vosotros.  Para  que  este  viaje  sea  menos  peno¬ 
so  para  mi.  cuento  con  vuestra  indulgencia;  y  estoy  seguro 
de  obtenerla. 

Por  lo  demas,  ya  conocéis,  Señores,  la  intención  que  pre¬ 
side  á  esta  enseñanza;  Sacerdote  católico,  defiendo  lodo  lo 

28  , 


-  218  — 

rrae  la  Iglesia  defiende  y  condeno  todo  lo  que  condena.  ^ 
convicciones  sobre  el  jansenismo  estaban  ya  formadas  au 
tos  de  abordar  los  estudios  preparatorios  para  esta  cnsen  - 
za.  Estos  estudios  no  han  hecho  mas  que  confirmar  mis  prt^ 
meras  convicciones.  Yo  considero  al  jansenismo  como  una  coc 
trina  eminentemente  falsa  y  peligrosa;  poro  al  combatirle  con 
firmeza,  cuido  mucho  de  que  mi  lenguage  no  contenga  ningi 
na  espresion  injuriosa;  tomaré  por  guia  las  reglas  de  canda 
v  moderación  que  el  Evangelio  prescribe  á  sus  defensores,  Y 
rendiré  á  los  hombres,  á  sus  obras,  á  sus  caradores  y  vir¬ 
tudes,  el  grado  de  justicia  á  que  tengan  derecho.  Quizas  m. 
palabras  no  encontrarán  en  todas  partes  la  misma  benevolen 
da,  pero  no  importa,  porque  yo  no  dejare  por  eso  de  liac 
t  ,do  cuanto  considere  como  un  deber  Yo  me ^  esforzare  por 
unir  la  prudencia  de-la  serpiente  á  la  sencillez  de  la  P 
loma;  pero  con  uno  de  los  oradores  mas  ilustres,  participo  ¿ 
la  opinión  de  San  Francisco  de  Sales,  que  escribía  en  cieito 
pasage.  «Mi  querido  Pbiloteo,  yo  daría  veinte  serpientes,  poi 

una  paloma.»  .  . 

Dicho  esto,  entro  en  materia  y  consagro  esta  primera  lec¬ 
ción  á  haceros  conocer  por  una  consideración  general,  la  im¬ 
portancia  del  estudio  del  Jansenismo,  en  relación  con  las  doc¬ 
trinas  y  el  ínteres  histórico,  moral,  literario  y  aun  dramá¬ 
tico,  que  se  remonta  á  sus  primeros  defensores,  los  solilano 

El  jansenismo  y  sus  doctrinas,  no  son  un  hecho  aislado 
en  la  historia  de  la  Iglesia;  participa  en  embrión  de  los  mo¬ 
vimientos,  progresos,  y  desenvolvimientos  del  dogma  cristia¬ 
no-  son  una  manifestación  del  gran  trabajo,  de  las  luchaste- 
cundas  que  se  cumplen  en  el  cristianismo  desde  el  monte 
to  que  se  dióal  mundo  y  que  se  perpetuaran  hasta  el 
de  los  siglos.  Estas  luchas  y  este  trabajo  tan  misterioso, 
tan  admirable,  comunican  por  la  diversidad  de  su  carac^ . 
su  fisonomía  distinta  á  los  diferentes  periodos  de  lahistou 
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de  la  iglesia  y  permiten  someter  áuna  ley  común,  hechos  que 
á  primera  vista  parecen  producidos  por  el  acaso  y  ser  in¬ 
dependientes  los  unos  de  los  otros.  Esta  ley  de  la  historia  de  la  I- 
glesia,  como  todas  las  leyes,  tiene  sus  escepciones,  mas  ó  menos  nu¬ 
merosas;  pero  sin  embargo  de  eso,  resalla  en  ellas  con  evi¬ 
dencia,  un  carácter  dominante  para  cada  una  de  sus  graudes 
épocas.  Señalemos  esta  ley,  demos  cuenta  de  su  profunda  sa¬ 
biduría  y  veamos  el  lugar  que  en  ella  vienen  á  ocupar  £n 
su  dia  y  en  su  hora  las  controversias  del  jansenismo.  Este 
es  el  medio  mas  corto  y  el  mejor  para  comprender  su  sen¬ 
tido  y  su  importancia. 

Cuando  el  Salvador  trajo  al  mundo  la  revelación  cristiana, 
no  la  dio  como  una  ciencia.  Su  doctrina  no  fué  como  la  de 
los  filósofos,  una  serie  de  deducciones  sabias,  procedentes  de 
principios  sentados  y  encadenados  al  sistema.  Destinada  á  lo¬ 
dos,  á  los  pequeños,  á  los  ignorantes,  á  los  humildes,  del  mismo 
modo  que  á  los  grandes  y  á  los  fuertes,  tuvo  una  fórmula  sen¬ 
cilla  y  clara  que  convenia  á  todos  los  espíritus.  Tal  es  uno 
de  sus  divinos  y  sensibles  caracteres.  Aun  antes  de  haber 
hecho  de  ellos  un  precepto  formal,  llamaba  á  lodos  los  hom¬ 
bres  á  una  fraternidad  universal,  ofreciendo  una  doctrina  igual’ 
mente  accesible  á  todos.  Jesucristo  la  enseñó,  con  este  desig¬ 
nio,  bajóla  forma  de  hechos,  que  estón  enunciados  sucesi¬ 
vamente  en  el  curso  de  la  predicación  evangélica.  Él  dijo 
«Yo  soy  el  Hijo  de  Dios:  Yo  soy  Dios.  Yo  soy  hombre. 
Yo  y  mi  Padre  no  somos  mas  que  uno.  Tomad  y  comed, 
este '  es  mi  cuerpo. »  lie  aquí  el  carácter  de  toda  la  reve¬ 
lación  cristiana.  Establece  las  enseñanzas  como  hechos,  sin  de¬ 
ducir  de  ellos  consecuencias,  ni  unir  á  ellos  nociones* filosóficas. 

Eos  Apóstoles  á  su  vez  predicaron  la  doctrina  del  Maes¬ 
tro  bajo  la  forma  que  el  Maestro  escogió;  rechazan  con 
una  especie  de  desden  los  auxilios  que  podían  ofrecer  al  éxi¬ 
to  de  su  obra  las  luces,  la  sabiduría  antigua  y  el  lenguage  de 
la  ciencia,  ceden  su  lugar,  sus  valientes  discursos  á  la  senci- 
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lía  espresion  de  los  hechos  revelados  por  el  Salvador.  M 
cristianismo,  pues,  se  estableció  en  el  mundo  bajo  la  formad 
nn  hecho;  y  notadlo  bien,  el  mundo  pagano,  la  idolatría,  a 
que  este  hecho  destruye  con  irresistible  poder,  el  despotismo 
Romano,  á  que  este  hecho  ataca  condenándole,  comprende  tam¬ 
bién,  este  carácter  del  cristianismo  naciente,  que  no  le  comba¬ 
ten  sino  como  un  hecho,  por  medio  de  la  violencia,  y  no  opo- 
nepá]  él,  como  se  hizo  mas  tarde,  las  refutaciones  filosófica 
morales  ni  científicas;  se  opone  á  el  lo  que  és  mucho  mas  có¬ 
modo;  el  gran  argumento  de  las  luchas  de  hecho,  la  fuerza 
brutal,  la  persecución  y  el  cadalso.  Y  digámoslo  de  paso,  es¬ 
te  carácter  del  primer  periodo  de  la  historia  del  cristianismo  res¬ 
ponde  perfectamente  á  la  pregunta  que  frecuentemente  se  ha- 
ten  /Porqué  en-  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  tantos  milagros 
y  tantos  mártires?  ¿Porque  estas  maravillas  del  poder  divino 
y  de  los  sacrificios  del  hombre  tan  multiplicados  en  os  primeio 
diempos,  casi  han  desaparecido  entre  nosotros.'  Es  señores,  poi 

que  el  cristianismo,  en  esos  primeros  siglos'  se  estableció  en  el 

mundo  como  un  hecho,  y  un  hecho  no  se  prueba  con  razonamien¬ 
tos  filosóficos,  sino  con  el  testimonio.  Ante  los  que  dudan  ó 
escudriñan  la  verdad  deben  venir  testimonios  que  digan.— «¡El 
hecho  es  verdadero! »— Esto  es  lo  que  ha  sucedido  en  el  pri¬ 
mer  periodo  de  la  historia  de  la  Iglesia.  Después  no  fueron  ya 
necesarios  estos  testimonios.  .  ,  . 

La  doctrina  cristiana  arraigada,  estudiada,  desenvuelta,  bri¬ 
llará,  si  puedo -decirlo  asi,  con  lodos  los  esplendores  de  una 
s  mz  divina.  Las  inteligencias  hallaran  en  ella  caracteres  de 
verdad,  de  sencillez,  de  grandezá,  de  sabiduría,  de  pureza,  de 
dignidad,  de  libertad,  que  bastaran  para  que  las  almas  mas 
ennoblecidas  y  los  espíritus  mas  soberbios,  doblen  ante  ella 
su  rodilla. 

Pero  en  los  primeros  tiempos,  cuando  el  cristianismo  no  es 
mas  que  un  hdeho  qae.se  afirma,  el  cristianismo  entonces  nece¬ 
sita  testimonios,  y  ved  aquí  por  que  no  debeis  admirároste 
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hallarlos  casi  en  cada  una  de  las  páginas  de  los  primeros  si¬ 
glos  de  nuestra'  historia.  Estos  testimonios,  ¡os  mas  ilustres 
que  jamás  ha  tenido  ningún  hecho  en  doctrina,  son  á  la  vez, 
ftios  y  los  hombres,  en  todo  lo  que  tienen  de  mas  fuerte  y 
de  mas  grande. 

Dios  nos  habla  sin  cesar,  es  cierto,  en  la  creación,  en  es¬ 
te  mundo  que  nos  rodea,  y  que  no  es  otra  cosa'que  un  mag¬ 
nífico  y  perpetuo  testimonio  que  Dios  se  rinde  á  sí  mismo, 
del  seno  de  su  eternidad  á  los  ojos  de  sus  criaturas  inter 
ligentes;  pero  ademas  de  este  discurso  sublime,  quees.de  todos  los 
dias  y  de  todas  las  horas,  Dios  tiene  una  palabra  libre,  que  se  re¬ 
serva  hacernos  oir  cuando  le  place  hablarnos  como  Maestro.  En  me¬ 
dio  de  estos  fenómenos  que  cumplen  las  leyes  del  muiído> 
vemos  producirse  hechos  que  a  pesar  nuestro  llevan  la  agita¬ 
ción  y  la  convicción  á  nuestras  aliñas.  De  bueno  ó  de  roa) 
grado  reconocemos  en  ellos  la  voz  y  el  testimonio  de  un 
Maestro,  y  sentimos  que 'Dios  está  allí.  Estos  hechos  son  los 
milagros. 

El  hombre  nos  habla  también;  pero  su  palabra  frecuen¬ 
temente  engañosa,  no  produce  ordinariamente  en  las  inteligen¬ 
cias  mas  que  una  convicción  imperfecta. — Sin  embargo  pue¬ 
de  en  ciertos  dias  triunfar  de  nosotros,  por  medio  de  su  de¬ 
bilidad  misma  y  elevarse  á  este  grado  de  abnegación  y  de 
heroísmo,  cuya  fuerza  no  puede  esplicarse,  sino  por  la  fuer¬ 
za  de  la  debilidad  que  la  arraiga,  ó  por  la  fuerza  de  Dios 
que  la  sostiene.  Entonces  es  cuando  uniendo  á  su  palabra  ej 
sacrificio  de  si  mismo,  da  á  su  testimonio  la  consagración  de 
su  sangre:  Este  testimonio  vosotros  le  habéis  dado  ya  nom¬ 
bre;  es  el  martirio.  Y  ved  aquí  los  dos  ilustres  testimonios  que 
ha  tenido  en  las  primeras  edades  de  nuestra  historia  el  he¬ 
cho  que  Cristo  habia  establecido  en  el  mundo  ¡el  milagro  y 
el  martirio! 

Este  hecho  lia  avanzado  triunfalmenle  sobre  las  ruinas 
del  paganismo,  apoyando  una  mano  en  la  mano  de  Dioá-v  la 
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otra  en  la  de  los  mártires,  Dios  dándole  el  testimonio  de  su 
verdad  y  de  su  poder,  los  mártires  dándole  el  de  su  sanD 

v  el  de  su  fé  (Aplausos.)  .  . 

Tal  es  señores,  el  carácter  dominante  del  ^  primer  peí 
de  ' la  historia  de  la  Iglesia.  Este  periodo  duró  cerca  de  tre 
siglos.  Pero  otro  espectáculo  se  presenta  á  nuestros  ojos 
ffo  que  el  hecho  cristiano  ha  tomado  posesión  del  mundo j 
se  ha  hecho  dueño  de  él.  Estos  hechos  que  vienen  para  ser 
enseñados  al  mundo,  son  matemáticamente  cogidos,  poi 
asi,  y  se  les  examina  y  sondea  y  se  les  estudia  y  se 
ilumina  con  las  puras  nociones  de  la  razón  humana;  ye 
piezan  el  desenvolvimiento  del  dogma,  el  movmmento  c.enli 
fleo  y  la  teología.  Guardaos  sin  embargo  de  enganaros  con#» 
palabras  y  de  formaros  una  falsa  idea  de  este  gran 
perfeccionado  desde  hace  fS  siglos  sobre  el  dogma 
Los  hechos  decimos  que  forman  el  objeto  de  nuestra  fe, 
dos  han  sido  revelados  desde  el  origen,  todos  se  encuentra 
en  el  Evangelio  ó  en  la  tradición,  cuyo  autor  es  Jesucristo- 
Establecidos  ya  estos  hechos,  se  deducen  de  ellos  las  con" 
secuencias  rigorosamente  comprendidas  en  su  enunciación,  se 
hace  aplicación  á  ellos  de  las  nociones  de  la  razón  humana* 
se  les  une  entro  si,  se  apodera  uno  de  sus  leyes,  y  si  m 
es  licito  decirlo  asi,  de  su  sublime  filosofía.  Lo  que  simp 
mente  habia  sido  creído,  esta  ya  encadenado,  desenvuelto,  ilu 
trado  y  frecuentemente  comprendido.  Por  ejemplo,  Jesucristo 
habia  dicho  «Yo  soi  Dios»  y  también  habia  dicho  «Yo  soy 
hombre. » Estos  son  dos  hechos.  Los  padres  y  doctores  de 
Iglesia,  aplicaron  á  estos  hechos  las  nociones  de  naturaleza  j 
las  de  *  personas,  tales  ycomonos  las  da  la  razón  humana,  Y 
la  Iglesia  dijo;  En  Jesucristo  hay  dos  naturalezas;  la  natui  " 
loza  divina  y  la  naturaleza  humana;  en  una  sola  persona  lapcrso* 
na  del  Hombre  Dios!  Jesucristo  confirmando  con  su  infalible  pa» 
bra  las  luces  de  la  razón  natural  dijo  también."  No  hay  mas  q 
un  solo  Dios,  v  también  dijo,  Yo  soy  Dios;  yo  V  mi 
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no  somos  mas  que  uno;  el  Espíritu  procede  del  Padre.  Todos 
estos  son  hechos,  y  el  trabajo  de  la  Iglesia  y  de  sus  docto¬ 
res  ha  consistido  en  asociar  á  estos  hechos  las  nociones  abs¬ 
tractas  de  unidad  divina,  de  naturaleza  y  de  persona  para  de¬ 
cir.  «No hay  mas  que  un  solo  Dios  y  en  este  Dios  hay  ives 
personas»  deduciendo  de  estos  datos  la  filosofía  cristiana,  el 
dogma  de  la  Trinidad. 

Estos  egemplos  los  tomo  al  acaso  entre  los  mas  celebres, 
para  haceros  comprender  mejor  el  carácter  de  este  segundo 
periodo.  En  los  primeros  siglos  hubo  sin  duda  alguna,  in- 
térvalos  y  tregua  á  las  persecuciones  y  al  martirio,  algunas 
tentativas  aisladas  para  constituir  su  ciencia  las  verdades  con¬ 
tenidas  en  la  revelación  evangélica;  pero  estas  tentativas  no 
produjeron  nada  que  fuera  completo  y  definitivo.  El  segun¬ 
do  periodo  de  nuestra  historia  ha  sido  principalmente  el  cu 
que  han  sido  claramente  definidos  y  estudiados  bajo  su  as¬ 
pecto  filosófico  los  grandes  dogmas  del  cristianismo.  La  Tri¬ 
nidad,  la  Encarnación,  la  Redención  y  las  cuestiones  que  por 
espacio  de  diez  siglos  se  agitaron  sobre  la  Iglesia  y  sus  fa¬ 
cultades,  sobre  los  sacramentos ,  sobre  la  antropología  y  sobre 
las  reglas  de  la  vida  moral.  Cada  uno  de  estos  puntos  lia 
sido  por  si  solo  examinado,  atacado,  defendido,  y  al  fin  ple¬ 
namente  puesto  en  claro,  y  de  tal  suerte,  que  después  de 
diez  siglos  de  luchas,  la  Iglesia  se  encontró  en  posesión  pa¬ 
cífica  de  una  série  de  dogmas  que  nadie  la  disputa,  y  de  que 
de  ella  misma  tiene  una  plena  y  entera  conciencia.  Si;  es  ne¬ 
cesario  reconocer  que  estas  luchas  han  tenido  fases  tristes,  y 
han  dado  al  mundo  espectáculos  lamentables,  si;  es  necesa¬ 
rio  confesar  que  los  combates  á  que  han  dado  lugar  han  en- 
sangretado  algunas  veces  al  mundo  y  deshonrado  el  nombre 
cristiano,  testigos  Arrio,  Neslorio  y  los  Vandois  de  la  edad 
media.  El  periodo  de  nuestra  historia  que  comprende  el  cuar¬ 
to  y  quinto  siglo  no  ha  sido  sin  embargo-  menos  digno  de 
nuestra  admiración  que  los  primeros  siglos  del  cristianismo 
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ñor  mas  brillantes  que  sean  por  el  esplendor  que  Dios  los 
comunicó  y  por  la  sangro  de  los  mártires.  Efectivamente,  es 
te  periodo  es  la  viva  espresion  de  las  tendencias  mas  non 
v  mas  elevadas  de  nuestra  naturaleza;  la  espresion  de  la  ne¬ 
cesidad  mas  ardiente  y  legítima  de  nuestros  espíritus  y 
nuestros  corazones:  de  la  necesidad  de  conocer  y  compren 
der  cuanto  es  posible  las  obras  de  Dios,  y  Dios  mismo;  e 
los  mundos  que  nos  rodean;  el  mundo  de  la  razón  y  de  a 
conciencia,  y  el  mundo  de  la  religión  y  do  la  fé. 

Ahí  están  nuestra  gloria  y  .nuestra  luz,  y  el  honor  q00 
Dios  mismo  so  ba  prometido  de  nosotros  al  sacarnos  de  la  na¬ 
da  Lo  que  han  hecho  los  Doctores  de  la  Iglesia  en  ese  largo 
trabajo  de  diez  .siglos  no  ha  sido  mas  que  la  espresion  de 
esta  ley.  Creían,  y  no  se  contentaron  con  creerlo,  sino  quc 
también  quisieron  comprender,  estudiar  en  sus  relaciones,  unir 
en  magnífica  armonía  las  verdades  que  formaban  el  obgeto  de 
su  creencia.  Su  trabajo,  según  la  espresion  de  uno  de  ellos, 
ha  sido  la  fé  que  buscaba  la  inteligencia,  á  fin  de  hacer  sa¬ 
lir  (]e  esta  admirable  luz  la  gloria  de  su  autor.  Ellos  han 
triunfado  de  todos  los  obstáculos,  y  su  obra  es  sin  contra¬ 
dicción  alguna  el  mas  hermoso  cántico  de  triunfo  que  ha  sa¬ 
lido  de  íos  lábios  de  los  hombres  para  elevarse  á  los  pies  d0 
Dios.  (Aplausos.) 

Yed  aquí,  señores,  el  principal  carácter  del  segundo  pe¬ 
riodo  do  nuestra  historia.  Los  hechos  públicos  han  sido  to¬ 
mados  uno  por  uno,  detinidos^por  la  Iglesia,  estudiados,  ilus¬ 
trados  y  profundizados  por  sus  doctores.  Pero  vosotros  m0 
diréis  ¿donde  está  el  jansenismo  y  que  relación  tiene  con  es¬ 
tas  ideas?  Á  él  voy,  y  lo  que  acabo  de  deciros  era  nece¬ 
sario  para  que  comprendáis  plenamente  la  esplicacion  que  «*° 
resta  daros. 

Estudiados  separadamente  y  uno  á  uno  los  dogmas  cris- 
iianós  en  el  periodo  de  que  acabo  de  hablaros  restaba  aun  qirt  re- 
solver  una  cuestión  importante.  Estos  dogmas  conocidos  0,1 
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detalles  ¿qué  forman  en  su  conjunto?  ¿son  una  simple  ma7 
nifeslacion  hecha  por  Dios  de  verdades  del  orden  natural,  y 
en  relación  exacta  y  necesaria  con  la  inteligencia  y  la  razón 
del  hombre?  ¿Forman  por  el  contrario,  un  órden  especial,  su¬ 
perior  á  nuestro  ser  y  sin  otras  relaciones  con  él  que  las  que 
ha  establecido  la  libre  voluntad  de  Dios?  Ó  en  otros  tér¬ 
minos:  ¿El  cristianismo  es  sobrenatural?  El  fin  que  nos 
promete,’  los  ausilios  que  nos  dá,  los  dogmas  que  nos  anun¬ 
cia?  son  superiores  á  las  exigencias,  á  las  facultades,  en  una 
palabra,  al  órden  de  la  naturaleza?  Y  si  el  cristianismo  es 
sobrenatural,  y  si  ese  órden  sobrenatural  existe  ¿cuáles  son 
sus  leyes,  sus  límites,  su  valor,  sus  relaciones  con  la  natu¬ 
raleza?  La  naturaleza  misma  ¿que  es?  ¿Cuáles  son  sus  fuer¬ 
zas  y  sus  derechos?  ¿Qué  podia  antes  de  la  caída  del  hom¬ 
bre  y  cuando  ya  gozaba  de  la  integridad  de  su  ser?  ¿qué 
puede  desde  que  ha  caído  bajo  el  peso  de  la  falta  y  de  la 
maldición  originales? 

Ya  veis,  señores,  que  estas  son  cuestiones  capitales  cuya 
solución  interesa  altamente  á  todo  hombre  'que  piensa  y  bus¬ 
ca  la  verdad.  Aquí  no  hay  ya  verdades  en  detalle,  es  la 
revelación  entera,  que  se  pone  ante  nuestros  ojos,  y  que  nos 
exije  reconozcamos  sus  derechos  y  su  carácter. 

Yo  no  quiero  decir  que  estas  cuestiones  sobre  el  ór¬ 
den  natural,  y  sobrenatural  no  hayan  sido  abordadas  por 
los  Doctores  de  la  edad  media  y  de  los  primeros  tiempos  de 
la  Iglesia.  Pero  no  lo  hicieron  de  una  manera  especial,  ex¬ 
clusiva  y  completa,  y  estaba  reservado  al  periodo  de  la  his¬ 
toria  á  que  pertenecemos,  verlas  fijar  en  toda  su  pureza  y  en 
toda  su  estension,  verlas  incesantemente  atacadas  con  encar¬ 
nizamiento,. defendidas  con  valor,  examinadas,  discutidas,  pro¬ 
fundizadas  y  definidas,  en  fin,  al  menos  sobre  los  puntos  mas 
importantes. 

Hace  cerca  de  cuatrocientos  años  que  estas  cuestiones  preo¬ 
cupan  á  los  teólogos  y  á  los  filósofos;  y  reaparecen  de  si- 
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do  en  siglo  b»i°  los  nnrabres  prolestaiUismo,  jansenismo, 
fideísmo  V  bajo  ¡os  de  naturalismo  y  racionalismo. 

Estas*  cuestiones  son  las  que  hoy  mismo  agitan  sordamen 
le  á  la  sociedad  cristiana  y  á  la  misma  Iglesia,  y  las  <l«* 
acaso  adcitarán  nuevas  tempestades  y  nuevas  desgracias. 

Yo  no  puedo  entrar  en  los  detalles  que  serían  necesarios 
para  haceros  apreciar  con  exactitud  los  caracteres,,  e  iitípor 
tancia  de  las  luchas  necesarias  que  os  señalo  en  dos  palaDi  > 
pero  debo  al  menos  deciros,  lo  bastante  para  marcar  con  pre- 
cisión,  los  caracteres  genérales  y  el  lugar  que  en  ellos  tiene 

°  La^cónh-oversia  que  tiene  por  objeto  los  límites  y  carác¬ 
ter  del  orden  natural,  y  sobrenatural,  ha  dado  como  lodos  la 
controversias  origen  á  tendencias  y  opiniones  exageradas^ 

Los  unos  lian  exaltado  excesivamente  los  derechos  y 
fuerzas  delórden  natural,  y  según  ellos  el  hombre  abando 
do  á  sus  propias  luces  yá  sus  solas  fuerzas,  puede  arri 
bar  á  todos  sus  destinos.  Toda  verdad,  toda  virtud,  estas  al 
alcance  de  su  inteligencia  y  de  su  voluntad;  y  fuera  de  las 
facultades  naturales  que  ha  recibido  deDios.  no  tiene  necesi¬ 
dad  de  ningún  ausilio,  marchando  con  paso  firme  por  la  vía 

que  debe  conducirle  á  su  íin  ,  ' 

Esta  doctrina,  que  niega  toda  religión  sobreña  oral,  toda 
revelación  sobrenatural  y  que  exalta  todas  las  facultades  y  toda 
las  fuerzas  del  hombre,  ya  la  conocéis,  Señores,  es  el  na-  • 
turalismo;  el  naturalismo  cuya  espresion  mas  elevada  es  c 
racionalismo,  y  que  no  conoce  mas  luz  que  la  razón,-  ni  mas, 
fuerza  que  la  de  la  libertad. 

Pero  al  lado  del  naturalismo  que  dice:  «La  razón  huma- 
na,  la  libertad  humana  lo  pueden  todo»  se  encuentra  otra  doc- 
trina  que  lia  dicho,  «la  naturaleza  humana,  la  libertad  hum. 
na  profundamente  derribadas  son  incapaces  de  todo  bten. »  Sin 
duda  alguna  hay  grados  en  esta  doctrina  común.  Para  uno 
el  pecado  de  origen  ha  destruido  completamente  las  faculta 


des  del  hombre  sin  que  le  quede  m  razón  para  eon  ce  fo. 
bueno  y  apreciar  lo  verdadero,  m  volunlad  libre  para  la  elec¬ 
ción.  Aun  mas;  en  lugar  do  esas  facultades  distintas,  el  mal, 
el  mal  substancial  y  vivo,  ha  venido  á  habitar  en  el  hom¬ 
bre,  y  desde  que  esto  ha  sucedido,  el  hombre  es  esclavo  del 
mal.  No  es  él  el  que  piensa,  es  ta  potencia  mala  que  esta 
en  él  y  que  no  puede  darle  mas  que  errores;  no  es  el  el 
que  quiere,  es  la  potencia  mala  que  está  en  el  y  que  no 
puede  querer  masque  el  mal.  Nuestra  alma,  ha  perdido  to¬ 
da  potencia  y  si  me  permitís  una  imagen,  dire,  que  es  arras- 
trada  como  un  cadáver,  allí  donde  al  mal  place  con  ucn  a. 
Su  caída  es  tan  profunda,  que  ni  Dios  mismo,  aun  que  quieia- 
salvarla  puede  librarla  de  su  esclavitud.  La  deja  en  piesa 
del  poder  malo  que  la  domina,  y  lodo  lo  mas  que  puede 
hacer  es  cubrirla  esteriormente  con  su  justicia,  con  su  ver¬ 
dad,  con  su  santidad,  de  tal  modo,  que  parezca  justa  y  san¬ 
ta  á  sus  ojos,  sin  dejar  en  el  fondo  de  ser  injusta,  corrom¬ 
pida;  en  una  palabra,  toma  á  este  cadáver  vivo  y  le  arras¬ 
tra’  á  su  vez  sin  poder  librarle  ni  de  la  muerte  ni  del  mal* 
Tal  es,  despejado  de  sus  contradicciones  y  de  sus  nubes,  el 
protestantismo  primitivo  de  Lulero  y  de  Calvino. 

El  jansenismo  ha  comprendido  lodo  cuanto  esta  doctrina 
tiene  de  falso  y  de  aflicto;  el  mismo  la  lia  combatido,  ne¬ 
cesario  es  hacerle  esta  justicia,  por  el  organo  de  sus  mas  elo¬ 
cuentes  defensores;  pero  al  combatirle  no  ha  sabido  preser¬ 


varse  de  su  influencia  y  de  sus  errores,  que  aunq  ue  sean  menos 
manifiestos,  no  por  eso  son  menos  peligrosos.  El  ha  dicho 
con  aquellos  aulores  ó  apologistas  suyos  cuyas  doctrinas  han 
sido  sucesivamente  condenadas  por  la  Iglesia.  «El  pecado  oii- 
ginal  no  solo  ha  privado  al  hombre  de  los  dones  sobrena¬ 
turales,  no  solo  ha  disminuido  respelando  sus  condiciones  esen¬ 
ciales  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  sino  que  las  ha  reducido 


á  un  estado  de  completa  *  importancia. »  Ciertamente  que  aquí 
no  hay  poder  malo,  que  sea  el  único  principio  de  nncslros  ac- 
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ios,  como  en  el  sistema  de  Lulero,  pero  en  el  fondo  los  re¬ 
sultados  no  son  menos  deplorables. 

El  hombre  ha  conservado  su  razón  propia:  pero  su  ra¬ 
zón  perdida  en  las  tinieblas  del  mal  no  es  capaz  de  hallar  la 
verdad  y  esta  condenada  á  un  error  perpetuo.  La  voluntad 
ha  conservado  su  poder:  pero  agobiada  bajo  las  ruinas  de  su 
primitiva  grandeza  ha  visto  desaparecer  su  libertad  y  perma¬ 
nece  cautiva  de  los  instintos  de  una  naturaleza  depravada* 
De  suerte,  que  siempre  que  es  abandonada  á  si  misma,  por 
mas  que  el  hombre  haga,  no  podrá  llegar  á  ninguna  verdad, 
ni  producir  jamas  una  acción  buena,  ni  aun  en  el  orden 
natural.  El  mal,  el  pecado,  tal  es  su  herencia  única  y  ne¬ 
cesaria.  Pero  si  la  naturaleza  no  puede  nada  en  el  sistema 
jansenista,  en  desquite  la  gracia  debe  hacerlo  todo  y  lo  ha¬ 
ce  en  efecto.  Supuesto  el  hombre  libre  y  racional  se  concibe 
fácilmente  la  acción  sobrenatural  de  Dios  que  quieiesavar 
Je.  Esta  acción  sobrenatural  fortifica  la  libertad,  ilusti a  la  ía- 
zon  y  coloca  á  ambas  en  una  esfera  mejor  y  mas  elevada. 
Esto  es  lo  que  enseña  el  catolicismo.  Pero  para  Jansenio  y  los 
discípulos  suyos  que  quieren  ser  consecuentes  consigo  mismos, 
no  existiendo  ya  la  libertad,  y  habiendo  perdido  sú  potencia 
la  razón,  la  gracia,  no  puede  ayudarlas,  y  es  necesario  que 
las  reemplace,  que  obre  sobre  la  voluntad,  de  tal  suerte,  que 
determine  la  acción  de  una  manera  fatal  é  irresistible.  De  ahí 
esa  proposición  célebre  en  que  la  Iglesia  ha  reasumido  uno  de 
los  puntos  del  sistema  del  Obispo  de  Ipres.  En  el  estado 
presente  de  la  naturaleza  caida  jamás  se  resiste  á  la  gracia  inte¬ 
rior:  de  ahí  también  esa  consecuencia  no  menos  evidentemente 
falsa  deque  la  libertad  no  es  necesaria  al  hombre  en  su  estado 
presente  para  hacer  una  acción  meritoria,  y  que  la  volun¬ 
tad  sola  le  basta  aun  cuando  obre  bajo  el  imperio  de  una 
necesidad  absoluta. 

lía  dos  palabras,  Señores,  la  naturaleza  que  no  tiene  va¬ 
lor,  ni  potestad  propia  para  el  bien,  la  gracia  único  agen- 
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te  y  única  necesaria;  tal  es  el  error  radical  del  jansenismo. 

Yo  me  contento  con  anunciarle  hoy  y  á  el  volveré  en 
mis  lecciones  próximas;  pero  esta  simple  enunciación  basta  pa¬ 
ra  probaros  la  importancia  de  la  cuestión  que  debemos  estudiar 
juntos.  Nosotros  encontraremos  mezcladas  en  esta  historia  fal¬ 
tas  mezquinas  y  miserables  charlatanerías,  y  ridiculeces;  pero 
en  el  fondo  nos  permiten  resolver  una  cuestión  seria,  capital, 
viva,  y  que  llega  á  las  entrañas  mismas  del  catolicismo.  Efec¬ 
tivamente;  se  trata  de  todos  nosotros,  de  nuestros  destinos,  de 
nuestras  fuerzas,  de  nuestra  naturaleza,  del  valor  de  una  re¬ 
ligión  divina,  de  las  luces  y  de  los  ausilios  que  nos  propo¬ 
ne.  Ademas,  vosotros  sabéis  cual  es  la  solución  que  ha  dado 
la  Iglesia  á  estos  formidables  problemas.  Siempre  enemiga 
de  escesos,  condena  á  la  vez  á  los  que  arrebatan  su  poder 
á  la  gracia  y  á  los  que  destruyen  la  naturaleza  para  dar  á  la 
gracia  una  fuerza  esclusiva.  Según  ella,  el  racionalismo  y  el  na¬ 
turalismo,  son  falsos;  y  son  falsos,  por  que  según  ellos,  el  hom¬ 
bre,  aunque  racional  y  libre,  no  puede  llegar  por  si  solo  á  sus 
destinos,  por  que  no  tiene  en  cuéntala  esperiencia  de  los  si¬ 
glos  que  nos  demuestra  que  por  donde  quiera  que  el  hom¬ 
bre  ha. sido  abandonado  á  si  mismo,  no  ha  podido  sin  duda 
conservar  ó  descubrir  grandes  verdades,  sino  mezclando  siem¬ 
pre  con  ellas  deplorables  errores,  por  que  ha  podido  llegar  á  la 
practica  de  algunos  de  6us  deberes,  pero  siempre  agregando  á 
sus  virtudes  vergonzosas  debilidades,  es  falso, en  fin,  porque  re¬ 
húsa  admitir  un  hecho  históricamente  incontestable,  el  hecho  de 
una  revelación  y  de  una  religión  sobrenatural. 

Pero  si  la  Iglesia  condena  el  naturalismo,  como  destructor 
de  la  religión  sobrenatural,  las  doctrinas  del  jansenismo  que 
destruyen  la. razón  y  la  libertad  naturales,  tampoco  encuentran 
gracia  á  sus  ojos.  Con  su  reprobación  hiere  las  proposicio¬ 
nes  que  afirman  que  ei  hombre  no  puede  obrar  mas  que  el 
nial  y  que  sus  mismas  virtudes  son  vicios,  si  no  son  produci¬ 
das  por  la  gracia. 
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Y  ciertamen'e;  señores,  hay  en  el  mundo  acciones  cuya  vir?; 
tudYy  bondad  natural  debemos  reconocer  independíenteme  ^ 
je  la  intervención  y  ausilios  de  la  gracia,  butre  e  as  . 
cuentra  el  sacrificio  entre  las  madres,  el  amor  entre  los  bi 
ios  la  abnegación  ante  los  grandes  intereses  de  la  pa  i 
nuestros  secantes,  y  algunas  veces,  en  fin  el  heroísmo  d  » 
muerte  por  el  cumplimiento  de  un  dcbei  .  Las  h  • 
los  mismos  paganos  nos  ofrecen  estos  ejemplo»,  y 
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HbertadU  y  la  gracia  larespeta  siempre.  Libremente,  pin*,  es  co¬ 
mo  ooperamos  con  Diosen  la  obra  de  la  vida  cristiana.  No- 
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iras  acciones  meritorias  sean  á  la  vez  todas  enteras  de  Dio 
—  r  de  nosotros. — La  gracia  y  la  libertad  se  bus¬ 
can  y  se  abrazan)  para  producirlas;  y  de  este  libre  abiaz 
en  e  que  Dios  comunica  su  fecundidad  al  hombre  nace  co¬ 
mo  una  hija  gloriosa  la  obra  que  Dios  mismo  debe  un  día 
coronar  en  su  gloria  .-(Aplausos.) 

Por  lo  demas,  para  conocer  el  espíritu  delalglea  e 
oslas  cuestiones  delicadas,  nolene.s  mas  que  recoida.  los 
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chos  de  que  ha  sido  testigo  nuestro  siglo.  Yo  no  diré  mas 
que  una  palabra,  pero  la  diré,  porque  es  un  deber  mío. 

Cuando  á  principios  de  este  siglo  despertó  la  sociedad  fran¬ 
cesa  sin  fé,  sin  Dios,  vacilando  entre  la  negación  y  la  du¬ 
da,  se  encontraron  espiritas  ardientes,  generosos,  profundamen¬ 
te  convencidos,  y  que  afectados  de  la  triste  situación  de  su 
tiempo,  se  esforzaron  á  suministrarla  un  remedio,  presentándo¬ 
la  el  cristianismo.  Para  ■  persuadir  he  aqui  lo  que  dijeron: 

La  filosofía,  las  obras  de  la  razón  están  convidas  de  im¬ 
potencia.  Mirad  lo  que  han  hecho:  han  creado  ruinas  y  os 
han  dejado  sin  fuerzas  y  sin  esperanza.  Considerad  que  vues- 
tra  razón  y  vueslra  filosofía  son  ilusiones:  que  no  pueden 
daros  certidumbre  sobre  ninguno  de  los  grandes  poblernas 
del  mundo  y  del  destino;  que  no  hay  verdad,  que  no  hay 
bien,  que'  no  hay  reposo  mas  que  en  la  religión  y  en  la  fé. 
Dejad,  pues,  vueslra  r,azon  y  vuestra  filosofía,  porque  no  va¬ 
len  una  hora  de  trabajo;  y  volved  á  la  fé  y  á  la  religión 
de  vuestros  padres. 

El  argumento,  señores,  no  carecía  ni  de  falla  de  espe¬ 
cioso,  ni  aun  de  rázon  en  cierto  sentido,  y  presentado  por 
un  hombre  de  genio,  hizo  una  impresión  profunda  en  cier¬ 
tas  inteligencias  por  otra  parte  generosas  y  de  buena  fé. 

¿Qué  hizo  la  Iglesia?  Pesó  en  su  sabiduría  los  principios 
sostenidos  por  sus  nuevos  defensores:  vió  que  de  esta  im¬ 
potencia  de  la  razón  humana  debieran  nacer  las  mas  funes¬ 
tas  consecuencias  para  el  pensamiento,  para  la  libertad  del 
hombre,  para  la  existencia  y  certidumbre  de  la  religión  mis¬ 
ma;  y  entonces  hizo  lo  que  ya  había  hecho  en  otro  tiempo 
contra  Lutero  y  contra  Jansenio,  condenó  y  con  razón,  por¬ 
que  en  vano  se  pensaba  dar  á  la  fé  una  base  sólida  pro¬ 
bando  la  impotencia  absoluta  de  las  inteligencias.  No  se  hará 
sentir  la  necesidad  de  aliarse  á  la  religión,  diciendo  á 
la  naturaleza  «tu  eres  nada:»  sino  señalando  y  lamentando  su» 
miserias  y  reconociendo  al  mismo  tiempo  su  verdadero  poder 
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V  SU  verdadera  grandeza.  El  jansenismo,  tal  y  como  res^ 
de  las  proposiciones  condenadas  por  los  Papas,  me  u  q 
fodo  lo  aue  yo  hago  por  mi  mismo  es  malo,  que  mis  obras 
son  culpables,  que  mis  conocimientos  son  ridiculos,  que  mis 
riiracionei  á  la  libertad,  á  la  dignidad,  á  los  progresos  del 
X  social,  son  locnras.  Yo  no  quiero  el  lansen.smo, 
porque  si  nada  soy  y  nada  puedo  ¿que  es  lo  que  me  p 

P°n<üna  esclavitud  ciega,  que  yo  tampoco  quiero,  por  queja 

esclavitud  embrutece  el  espíritu  y  el  corazón,  6  los  supone  ém¬ 
idos  Yo  no  quiero  una  religión  que.  me  derriba  y  m» 
“  os  Pies:  yo  quiero  que  venga  a  m.  como  una  ma¬ 
to  a  vin^  me  tienda  una  mano  generosa  y  que  re¬ 
conociendo  ¿i  grandeza  en  mi  debilidad  misma,  me  diga  o- 
mo  el  Salvador  deciaen  otro  tiempo  «Levántate  y  marcha,  j 

tos  iremos  hasta  Dios,»  (Aplausos.) 

Ved  aqui  señores,  una  reseña  rapida  de  las  docenas  fun- 
damentales  del  jansenismo  y  de  su  importancia.  Ya  veis  de 
donde  parlen  y  á  donde  van,  ya  veis  como  se  apegan  al  ver¬ 
dadero  cristianismo  y  como  se  apartan  do  el.  Lo  que  prin¬ 
cipalmente  les  falta,  como  se  ha  dicho  con  razón,  es  me¬ 
dida  y  buen  sentido,  es  decir,  la  verdadera  sabiduría.  Volve¬ 
remos  á  esta  materia  pero  hoy  debo  terminar  esta  lección 
se“tn  os  he  prometido  con  una  ojeada  sobre  la  historia  del 
jansenismo  de  que  me  propongo,  hablaros  en  el  presente  ano, 
nuiero  decir  sobre  Port-Royal  y  su  escuela. 

Una  antigua  abadia  fué  durante  mas  de  medio  siglo  tea¬ 
tro  de  una  resistencia,  cuyo  carácter  dogmático  acabais  de 
ver.  Fundada  en  1204  recibió  en  1602  por  abadesa  a  la 
hija  de  un  célebre  abogado  del  parlamento  de  París,  Ange 
lica  Arnaud,  cuando  apenas  contaba  once  ano  de  edad.  Lúe 
go  que  maduró  su  razón,  reparo  la  ircgularidad  y  fraudes 
de  su  nombramiento,  reformando  su  monasterio  que  se  resen 
lia.  tristemente  de  las  agitaciones  del  siglo  XVI.  Pateciaq 
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lodo  debía  favorecer  sus  designios  cuando  el  confidente 
secreto  de  los  errores  del  obispo  de  Ipres,  Duvergier  de 
llauranne  abad  de  Saint  Cyran  ganó  su  confianza  y  la  de 
la  mayor  parte  de  los  individuos  de  su  familia,  y  hecho  ios 
fundamentos  de  la  celebridad  y  desgracia  de  Port-Royal. 

Bajo  su  inspiración,  y  ya  ganados  á  sus  doctrinas  Arnaud 
!)■  Andilly,  el  abate  Arnaud,  doctor  de  la  Sorbona,  aquel 
que  en  el  siglo  XVII  se  llamaba  el  gran  Arnaud  y  cuya  fa¬ 
ma,  valiéndome  de  la  espresion  de  Mr.  deVillemain,  halle- 
gado  á  ser  para  nosotros  una  especie  de  problema,  su  sobrino 
el  abogado  La  Maistre,  y  otros  mas,  renuncian  al  mundo  en 
diferentes  épocas  para  retirarse  á  la  soledad  en  que  sus  ma- 
dres  y  sus  hermanos  habían  venido  antes  á  colocaise  a  íe- 
dedor  de  Angélica.  La  colonia  creció  con  rapidez  y  vosotios  sa¬ 
béis  que  cuenta  entre  sus  miembros  á  Nicole y  á  Pascal. 

Yo  no  seguiré  hoy  la  historia  de  las  diversas  vicisitudes 
de  las  religiosas;  ni  de  los  solitarios,  y  me  contentaré  con 
deciros,  que  fieles  al  espíritu  de  Saint-Cyran  toman  desde 
luego  la  defensa  del  Obispo  de  Ipres  y  sostienen  su  doctrina 
antes  de  que  sea  condenada  en  las  célebres  proposiciones  que 
reasumen  los  errores  del  Auguslinus •  Distinguiendo  en  segui¬ 
da  lo  que  llaman  el  hecho  y  el  derecho,  no  cesan  de  opo¬ 
nerse  á  los  juicios  de  la  Iglesia,  ni  de  reproducir  bajo  una 
forma  simulada  la  doctrina  de  su  maestro;  en  una  palabra 
forman  en  este  periodo  del  jansenismo  el  centro  de  ataque  y 
de  resistencia.  En  cuanto  á  las  religiosas,  de  quienes  deciaun 
Arzobispo  de  Paris,  son  puras  como  ángeles  y  orgullosos  co¬ 
mo  demonios,  llevaron  su  obstinación  hasta  sus  últimos  lími¬ 
tes,  prefiriendo  á  la  suscricion  del  formulario  impuesto  por  el 
Papa,  las  censuras  de  la  Iglesia,  y  los  rigores  del  gobier¬ 
no  de  Luis*  XIV,  y  dan  durante  medio  siglo  el  triste  es¬ 
pectáculo  de  la  sencillez  y  de  la  buena  fé,  seducidas  de  un 
lado  por  hombres  cuya  vida  austera  y  pura  respetaban,  y 
por  otro  fascinadas  por  el  espíritu  de  secta,  lal  es  en  do» 
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palabras  el  compendio  de  esa  larga  historia  que  «>n  las 
Provinciales  el  carácter  de  una  comedia,  que  se  contm 
través  de  luchas  ardientes,  y  que  acaba  como  una  tragedia 
en  4709  por  la  destrucción  de  Port- Hayal  y  por  la  proscnp 
cion  definitiva  de  las  religiosas.  Pero  en  estas  épocas  es¬ 
treñías:  ¡Cuantos  nombres  ilustres  encontramos  en  el  númeio 
de  los  partidarios  ó  adversarios  del  Poit-Rayal,  Richelieu  y 
Mazarin,  San  Francisco  de  Sales  y  San  Vicente  de  Paul,  Luis 
XIV  y  María  de  Gonzaga  reina  de  Polonia,  Bossuet  Fene- 
Jon  y  la  gran  madaimoselle  y  madama  de  Sevigné!  ¡Que 
nombres  en  el  mismo  Porl-Royal!  ¡Saint,  Giran,  Arnauld,  Ni- 
coie  y  Saci,  Pascal  y  Racine,  Madama  Longueville  y  Madama  de 
Sáblé,  la  gran  Angélica,  que  asi  se  la  llamaba  y  Jacqueline  Pas¬ 
cal!  Estos  últimos  nombres  no  los  conocéis  aun  lodos,  han  si¬ 
do  célebres  en  un  siglo  como  el  de  Bosuet  y  Fenelon  en  que 
no  se  alcanzaba  tan  fácilmente  la  celebridad.  Pero  puesto  que 
acabo  de  citar  el  nombre  de  Racine  no  puedo  dejar  de  recor¬ 
daros,  que  el  mismo  Racine  no  se  desdeñó  escribir  la  historia 
de  Porl-Royal,  y  que  los  primeros  ensayos  poéticos  de  su  ju¬ 
ventud,  tubieron  por  objeto  la  antigua  abadia,  su  bosque,  su  es¬ 
tanque  y  hasta  su  perro  de  guarda,  Rabotin,  al  que  prome¬ 
te  la  inmortalidad. 

Semper  honor ,  Rabotine,  tims  laudesque  manebunt , 

Car  minibus  vives  lempus  in  omne  mcís. 

Esta  historia  ele  Racine  bastaría  para  demostraros,  a  falta 
de  otra  prueba,  que  no  teriemos  ante  nosotros  hombres  vul¬ 
gares.  Vosotros  sabéis  lo  que  el  pensaba  de  ellos  y  no  ignoráis 
que  recitando  un  dia  ante  Luis  XIV  la  epístola  de  Boileau 
en  que  se  encuentra  este  célebre  verso. 

Arnauld,  el  gran  Arnauld  hizo  mi  apología. 

El  autor  de  Phedra  al  llegar  á  este  pasage,  levantó  la  voz 
con  enternecimiento  para  rendir  homenaje  al  solitario  de  Port- 
Royal  su  antiguo  maestro,  ante  el  rey  que  lo  aprobaba  con 
la  vista.  ¿Aquien  debía Port-Roy al  esta  celebridad,  esta  influen- 
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cía  singular  que  es  inútil  negar/  ¿Cuales  son  lo»  c“l^e_11'* 
propios  délos  resultados  y  de  las  potencias  de  sus  defensores/ 
Ciertamente  que  no  la  debieron  á  su  doctrina.  El  jansenismo  es 
profundamente  antipático  á  nuestro  espíritu  nacional,  ligeramen¬ 
te  racionalista,  es  preciso  reconocerlo,  y  que  ante  todo  gusta 
de  la  moderación  y  del  buen  sentido.  No  es  la  Francia  el  lugar 
en  que  ha  nacido,  es  entre  nosotros  una  importación  estrangera 
que  nos  dieron  los  Paises  bajos  y  que  gracias  á  Dios,  ya  les 
liemos  devuelto.  En  otra  parle  es,  pues,  á  donde  es  preciso 
buscar  los  motivos  que  le  lian  hecho  formidable.  El  prime¬ 
ro  de  todos,  aunque  esta  aserción  pueda  parecer  a  primera 
vista  una  paradoja,  es  la  severidad  moral  que  afecta  a  en  eo 
ria  y  que  Porl-Royal  realizaba  en  la  practica.  No  es  necesa 
rio  deciros  que  el  jansenismo  anunció  desde  luego  el  designio 
de  hacer  renacer  en  las  costumbres  de  los  primeros  cris¬ 
tianos  la  pureza  de  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia.  Yo 
no  examino  en  este  momento,  ni  lo  que  podia  haber  de  intem¬ 
perancia  en  este  sistema,  ó  de  orgullo  en  su  practica,  ni  co¬ 
mo  su  exagerado  regorismo  se  adhiere  á  sus  principios  dog¬ 
máticos.  Yo  señalo  un  hecho  y  nada  mas.  Los  primeros  de¬ 
fensores  del  jansenismo  y  en  particular  los  solitarios  y  las 
religiosas  de  Port-Royal  mostraron  un  espíritu  de  austeridad  y 
de  penitencia  que  haeia  decir  á  Boileau  un  dia  que  se  le  in¬ 
dicó  que  Luis  XIV  se  preparaba  á  tratarlos  con  dureza.  «¿Co¬ 
mo  podrá,  dijo,  tratarlos  el  rey  con  mas  dureza  que  la  con 
que  ellos  se  tratan  ási  mishio»? 

La  observancia  rigorosa  y  farisaica  de  los  preceptos,  ó 
de  los  consejos  de  la  ley  cristiana,  habia  llegado  á  ser  en 
esta  época,  una  especie  de  sello  distintivo,  que  hacia  reco¬ 
nocer  á  los  partidarios  de  las  nuevas  opiniones;  y  puesto  que 
acabo  de  -citar  á  Boileau,  añadiré  una  palabra  suya  para  pro¬ 
bar  mi  ultima  aserción.  Hacine  se  lamentaba  un  dia,  ante  el 
poeta  satírico  de  que  se  le  tachase  de  jansenista,  en  tanto  que 
el  Boileau,  se  veia  libre  de  esta  acusación.  «Es,  dijo  malí- 
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ciosamenle,  que  vas  4  misa  todos  los  días  y  que  jo  no 
voy  mas  que  los  domingos.»  Sea  lo  que  quieia,  Se»  » 

J  nreruzgar  estas  esteriores  severidades,  cualquiera  que  co 
'oz.cael  corazón  humano  y  el  siglo  XVII,  dirá  conmigo, 
que'  en  manos  de  las  opiniones  novadoras,  es  aquella 
arma  poderosa  de  que  se  lian  servido,  y  a  la  que  e  jai 
senismo  en  particular,  ha  debido  una  parte  de  su  exi  o 
su  primer  periodo.  De  tal  modo  somos  que  la  severidad  moial 
nos  seduce ‘siempre,  sobre  todo  en  teoría,  y  cuanto  menos  _ 
encontramos  en  nosotros,  como  sucedía  á  ines  te  \ 
glo  XVI,  mas  nos  sentimos  impulsados  a  admirarla 

"Teste  sombrío  rigorismo  reunía  otro  rasgo  distintivo|juo 
es  casi  inseparable  de  el,  tales  la  obstinación  mwnc  ble  d 
carador.  Hombres  y  mugeres  se  mostraron  mas .  fue  q I 

todas  las  contradicciones  y  obstáculos,  Arnau  d,  por  ci  <.  .  ° 

este  Arnauld  de  que  antes  os  hablé*  después  e  ltl 
batido  toda  su  vida  por  una  causa  condenada  por  la  Igle¬ 
sia*  y  perseguida  por  el  Estado,  errante  por  espacio  de  30  anos 
de  asilo  en  asilo,  se  vió  reducido  casi  á  morir  de  hambre  en 
su  destierro, y  eso  queeratiodeun  ministro  de  Luis  XIV.  En  este 
mismo  destierro,  en  que  continuó  la  lucha  que  sostuvoen  suJu^n 
tud,  permanece  siempre  sóbrela  brecha,  y  cuan  ose  e(^  )1»t 
al-una  tregua  á  sus  ataques,  responde,  «La  eternidad  es  bas 
lanío  larga  para  descansar.»  Cuando  se  veia  amenazado  con 
nuevos  rigores  aclamaba.  «Nada  temo,  soy  viejo  y  la  muerte 
me  trae  la  libertad.»  Forlem  fácil  mema  libertas  senem. 
Las  mugeres  no  eran  menos  fuertes  que  los  hombres  se  la 
saca  de  sus  conventos,  se  las  dispersa  en  comunidades  en¬ 
trañas,  los  obispos  vienen  personalmente  4  exigirlas  la  sumi¬ 
sión  que  ellos  prestan  á  la  Iglesia;  y  nada  las  conmueve  y 
responden.  «Puesto  que  los  obispos  tienen  corazones  de  mu  e 
res  es  preciso  que  las  mugeres  tengan  corazones  de  obisposj 
En  espíritus  tales  debían  estrellarse  todos  los  medios.  No  soy 
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yo  quien  combatirá  la  firmeza  del  carácter;  pero  pata  que 
esta  firmeza  fuera  legitima,  le  faltaban  las  condiciona  mas 
esenciales,  la  verdad  primero,  y  después  el  espíritu  de  su¬ 
misión  á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  sobre  puntos  en  que  a 
un  cristiano  no  le  es  permitido  resistir.  Con  estas  condiciones, 
el  carácter  de  los  hombres  de  Port-Roy  hubiera  hechos  heroes, 
por  que  entonces  su  constancia  hubiera  sido  la  perseveran- 
cia  en  el  deber  y  en  la  justicia. 

Añadid  á  estas  causas  el  espíritu  de  oposición  aun  politi- 
ca,  que  desde  luego  se  insinuó  en  Port-Roy  al,  bajo  el  velo 
de  oposición  religiosa.  Daba  asilo  á  mas  de  un  descontento, 
sostenía  relaciones  con  mas  de  un  enemigo  de  a  coi  e,  cía 
el  centro  y  el  instrumento  de  mas  de  una  inttiga.  «  --a  u 
quesa  de  Longueville,  dice  una  historia  qne  no  puede  ser 
sospechosa  de  parcialidad  en  favor  de  la  Iglesia;  (Voltaue) 
la  duquesa  de  Longueville,  hermana  del  gran  Condé,  tan  co¬ 
nocida  por  las  guerras  civiles;  luego  que  fue  anciana  y  no 
tuvo  de  que  vengarse,  se  hizo  devota,  y  como  ella  aborre¬ 
cía  la  corte  y  necesitaba  nutrirse  con  intrigas,  se  hizo  janse¬ 
nista»  Alli  se  saboreaba  el  secreto  placer  de  decir  mal  del 
Rey  y  aun  en  general  y  bajo  muchas  formas,  de  los  Reyes 
y  de  las  Reinas.  Los  Reyes  y  las  Revnas,  decía  un  día  á 
Mr.  La  Maistre,  la  madre  Angélica,  son  nada  delante  de  Dios, 
y  la  vanidad  de  la  condición  atrae  sobre  ellos  mas  bien  la 
aversión  que  el  amor.  Nacen  doblemente  hijos  de  su  colera, 
ne  habiendo  principe  alguno  en  que  se  hagan  ver  el  espíritu 
y  la  gracia  de  Dios. 

Ya  veis  en  estos  detalles,  tomados  al  acaso,  un  partido  or¬ 
ganizado.  Eferlivamenle,  el  jansenismo  presenta  desde  luego 
todos  los  caracteres  de  un  partido:  un  gobierno  oculto  de  que 
era  centre*  Porl-Royal:  un  gefe  de  quien  se  tomaba  ordenes, 
emisarios,  correos,  impresores,  libreros  y  ann  depositarios  de 
fondos;  y  no  seria  en  verdad  el  punto  menos  curioso  de  nues¬ 
tra  historia,  el  de  los  recursos  pecuniarios  del  jansenismo  des- 
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mies  de  la  donación  hecha  por  el  gran  Arnauld  hasta  la  ce- 
lebré  caja  de  rerrette.  También  tenían  nombres  de  guerra, 

de  Montallo,  D’  Eslontvillc,  de  Gournai,  de  L  Eau,  Y 
adversarios  del  jansenismo  notaban  que  siempre  que  tomaban 
un  nombre  de  guerra  los  señores  de  Port-Royal,  tenían  uen 
cuidado  de  ennoblecerle.  Por  ultimo,  tenian  su  principado  en 
espectativa;  la  isla  de Norsdtrandt  en  las  margenes.de  ílolstein 
y  hasta  su  algarabía;  asi  es  que  llamaban  al  Arzobispo  de 
París,  la  vieja  señora  de  los  Arquinos. 

Este  misterio  era  un  atractivo,  y  una  potencia  'muy  m- 
feriores  sin  embargo  á  los  del  Port-Royal  literario,  sin  disputa 
el  mas  ilustre  de  todos.  Suya  es  la  primer  obra  de  genio 
de  la  poesía  francesa,  esos  Provinciales  que  mas  que  ningu¬ 
na  otra  ha  hecho  populares  á  Jansenio  y  á  su  doctrina.  Su¬ 
yos  son  esos  numerosos  tratados,  esas  multiplicadas  traducio- 
nas,  que  ponían  por  primera  vez  las  cuestiones  teologic-as  ^ 
alcanse  de  todos  y  especialmente  de  lasmugeres,  ausiliares  ai- 
dientes  de  Port-R>yal,  probablemente  en  reconocimiento  del 
servicio,  que  se  les  hacia;*  suyos  son  los  grandes  tratados  de 
Nicole  y  de  Arnauld,  los  pensamientos  de  Pascal  y  las  obras 
de  polémica  renovadas,  sin  cesar,  que  Balzac  echaba  de  me¬ 
nos  en  su  soledad  de  Saint  Mesmin,  obra,  preciso  es  decudo, 
en  que  no  reinaba  frecuentemente  el  gusto,  ni  la  urba- 
¿idad  ni  la  moderación.  Por  lo  demas,  vosotros  conocéis  en 
osla  parte  la  teoría  de  algunos  de  los  miembros  de  Port-Ro- 
'raj;  ei  graa  Arnauld  la  .  ha  justificado  en  un  Iibrito.  titulado 
Discurso  según  el  método  de  los  Geómetras,  y  es  en  el  que, 
según  uu  crítico,  demuestra  por  A  mas  B  que  es  permitido 
lanzar  injurias  á  los  adversarios, 

Añadid  á  estos  rasgos  ligeramente  trazados  las  prevencio¬ 
nes  contra  una  sociedad  célebre,  hábilmente  explotadas,  el  ín¬ 
teres  que  atrageron  sobre  los  solitarios  y  religiosas  las  peí 
secaciones  de  Luis  XIV,  y  tendréis  al  menú  en  compendio  una 
idea  de  los  caracteres  principales  de  la  historia  y  de  la  m 
fluencia  de  Port-Royal. 


—  239  — 


He  concluido  *y  reasumo  en  dos  palabras  lodo  cuanto  aca¬ 
bo  de  deciros.  El  jansenismo  es  uno  de  los  errores  que  so 
han  creado  en  los  tiempos  modernos  sobre  los  derechos  y 
limites  recíprocos  del  orden  natural  y  sobrenatural.  Se  en¬ 
gaña  reduciendo  la  naturaleza  á  una  impotencia  completa  para 
el  bien,  arrebatándola  toda  libertad  verdadera  y  por  consí¬ 
gante  lodo  mérito;  se  engaña  dando  á  la  gracia  un  carác¬ 
ter  de  necesidad,  que  no  nos  permite  oponer  a  ella  ninguna 
resistencia  y  que  hace  do  nosotros  unos  esclavos.  A  pesar  de  es¬ 
tos  errores,  el  jansenismo  se  estableció  y  aun  pareció  próxi¬ 
mo  á  triunfar  un  momento  con  la  escuela  de  Port-Royal  por 
la  austeridad  de  sus  primeros  discípulos  y  rigorismo  do  su 
moral,  por  una  obstinación  invencible,  por  el  espíritu  e  opo- 
sicion  y  de  intriga  que  favorecía,  por  el  talento  literario  de 
sus  defensores  y  en  fin  por  las  fallas  mismas  de  I03  que 
querían  reprimirle.  Tal  es  el  cuadro  rápido  de  los  diferentes 
detalles  que  estudiaremos  en  conjunto:  tal  es  si  me  es  per¬ 
mitido  decirlo  asi,  el  armazón  aun  vacio  y  desnudo  del  mo- 
desto^edificio  queme  propongo  levantar  ante  vosotros.  {Vi¬ 
vas  y  aplausos.) 


DISCURSO  FAMILIAR 

SOBRE  LOS  ESCESOS  DEL  CARNAVAL  PRONUNCIADO  EN  LA  IGLESIA  DE  LOS 
DESCALZOS  DE  SEVILLA, POR  EL  SR.  D.  JOSE  DEL  REALV  RODRIGUEZ. 


Vos  vobis  qui  ridetis  nunc  quid  luge- 
bitis  et  flebitis  Luc.  cap.  6. 

Me  presento  hoy,  mis  queridos  hermanos,  en  este  lugar 
santo,  para  preveniros  contra  las  locuras  del  mundo,  en  es- 
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Ina  días  de  escándalos,  de  locuras  inconcebibles,  de  locuras  que  so- 
el  Demonio  las  ba  podido  inventar,  V  que  la  Kelig.on 
condena.  /Perderé  el  tiempo  en  persuadiros  que  huyáis  de  • 

La  esperiencia  me  enseña,  que  declamar  contra  las  malas  c 
tambres,  y  contradecir  las  máximas  del  mundo,  es  a  veces  i 
fructuoso;  que  aun  cuando  la  religión  repruebe,  los  precep¬ 
tos  mas  santos  contradigan  y  la  voz  de  Dios  resuene  clara  y 
vigorosa,  el  mundo  no  oye,  el  mundo  marcha  aSllad°  P 

sus  vicios  y  desórdenes.  /Lo  dudáis?  Pues  vedlo  aquí:  Dios  y 

h  iglesia  prohiben  los  lúbricos  espectáculos,  la  usuia,  la  pi 
titucfon?  laP  destemplanza,  el  juego ,  el  escándalo,  la  «cenca  el 
libertinaje,  el  lujo;  el  mundo  se  desentiende  y  a ^  pesar  de  es- 
presos  mandatos,  corre  precipitadamente  al  Cuco,  a  las  re 
presentaciones  implas,  é  inmorales,  llena  los  lupanares  publ  - 
eos,  se  sacia  en  su  sed  ardiente  de  oro,  a  espensas  de  lado 
gracia;  en  asambleas  tumultuosas,  asiste  a  los  bailes,  a  las  da 
zas,  donde  peligra  la.  inocencia  y  se  contamina  la  juventud. 
Los  templos  del  inmundo  Baco,  de  la  disoluta.  Venus,  de  tan 

tos  Ídolos  infames  rebosan  siempre  henchidos  decapa- 
sionados  adoradores ;  Bies  y  la  Iglesia  prohiben  la  pro¬ 
fanación  del  dia  de  fiesta,  ordenan  la  cesación  del  tra¬ 
bajo,  la  santificación  del  Domingo  ,  el  mundo  se  hace 
sordo,  busca  mil  efugios  para  evadir  el  precepto,  y  una  cu- 
dad  católica  como  esta  da  el  escándalo  de  las  obras  publicas  en  lo 
ts^iseñor"  lo  hemos  visto  y  lo  estamos  viendo  todavía,  s,n 

que  bástenlas  mejores  disposiciones  del  Gobierno,  y  el  celo  con 
que  los  que  anuncian  la  divina  palabra  anatematizan  este  aban¬ 
dono  en  el  nombre  del  Evangelio. 

/Oué  podré  yo  esperar  hoy,  pues,  cuando  quiero  levan¬ 
tar  mi  débil  voz,  contra  una  costumbre  tan  arraigada  en  e 
mundo?  Alt!  ya  lo  veo;  ella  se  perderá  sofocada  por  la  con¬ 
fusa  gritería  de  las  pasiones.  ¿Y  yo,  ministro  de  una  religión 
santa,  yo  que  debo  anunciar  la  justicia  y  la  misericordia- 
yo,  en  fin,  que  debo  decir  la  verdad,  callare  ?  A!  no, 
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mil  veces  no;  Dios  me  Ubre  de  ser  un  perro  mudo;  con¬ 
tradiga  cuanto  quiera  el  mundo  la  ley  de  Dios,  opóngase  con 
sus  máximas  ?l  Evangelio,  el  Evangelio  será  siempre  anun- 
ciado  á  pesar  de  los  insensatos  que  no  quieran  conformarse  a 
él.  En  fuerza  de  esta  ley  santa,  vengo  á  deciros,  mis  que¬ 
ridos  hermanos,  que  os  guardéis  del  difráz,  que  no  prestéis, 
para  él  ni  vuestros  vestidos,  ni  vuestras  casas,  ni  de  modo  alguno 
favorezcáis  esos  usos  perversos  del  mundo;  escuchad  lo  que  el  Es¬ 
píritu  Santo  os  dice  en  el  sagrado  libro  del  Levilico:  «la  mu¬ 
jer  no  lomará  el  vestido  del  hombre,  ni  éste  el  de  la  mu¬ 
jer,  porque  el  que  esto  hace  es  abominable  delante  de  Dios. 
Oid  á  Jesucristo :  Ay!  del  mundo  por  los  escándalos!  Ay! 
de  los  que  ahora  reis,  porque  vuestra  risa  se  convertirá  en 
llanto . »  Esta  es,  mis  queridos  hermanos,  la  palabra  de  Dios, 
palabra  eterna  que  no  pasará,  palabra  que  os  ha  de  juz¬ 
gar,  palabra  que  en  vano  trabaja  el  mundo  por  destruir,  por¬ 
que  ella  ha  reinado,  y  reinará.  Ojalá  os  aprovechéis  de  ella, 
y  puesto  que  os  habéis  reunido  en  este  templo  para  desa¬ 
graviar  á  Jesucristo  de  los  ultrages  que  recibe  en  su  ley,  prin¬ 
cipalmente  en  estos  dias,  yo  voy  á  manifestar  que  las  diver¬ 
siones  del  Carnaval  son  contrarias;  primero;  á  la  religión  ca¬ 
tólica,  y  á  la  razón;  segundo,  que  son  la  antítesis  mas  indig¬ 
na  de  "las  tristes  circunstancias  en  que  nos  hallamos.  Para 
que  pueda  hacerlo  con  solidéz  y  dignamente  imploremos  la 
gracia  del  Divino  Espíritu,  poniendo,  por  intercesora  á  nuestra 
Purísima  Madre  y  Reina  á  quien  diremos  arrodillados:  Ave 
María. 

Que  el  hombre  flaco  por  naturaleza  para  descansar  de 
sus  trabajos  del  espíritu,  ó  del  cuerpo,  se  lome  algún  re¬ 
poso,  é  invierta  un  poco  de  tiempo  en  alguna  recreación  ho¬ 
nesta,  es  cosa  no  solo  racional,  sino  hasta  recomendada  por 
los  PP.  de  la  Iglesia;  que  las  familias,  y  los  amigos  se  reúnan 
algunas  veces  para  comer  y  beber  en  mesas  á  donde  reine 
la  modestia  y  la  templanza,  que  se  entreguen  por  algunos  mo- 
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montos  al  juego  y  á  otros  entretenimientos  lícitos,  que  se  pue 
i.in  ofrecer  á  Dios,  como  ofrecerle  debemos  todas  nuestra 
acciones,  esto  la  religión  no  lo  reprueba;  pero  que  hom  íes, 
v  hombres  que  se  precian  de  cristianos,  se  entreguen  e 
cierta  estación  del  año,  á  las  diversiones  y  á  los  placeres,  co¬ 
mo  si  hubieran  perdido  la  cabeza,  que  el  labrador  deje  »u 
tareas,  el  comerciante  sus  negocios,  el  abogado  su  bufete, 
empleado  su  oficina,  el  artesano  su  taller,  como  si  fuera  u 
gran  dia  de  fiesta,  que  se  les  vea  correr  por  las  calles  y 
L  plazas  como  insensatos',  desfigurados  con  trages  las  mas  veces 
ridiculos  seguidos  de  un  populacho  que  ríe  salta,  y  grita 
al  rededor  de  ellos,  como  si  vieran  animales  de  nueva  espe¬ 
cie*  es  cosa  que  preciso  es  confesarlo,  jamás  se  podría  ago¬ 
ta, ’sobre  ella  el  arma  punzante  del  ridículo  Que  no  dejen  oiro» 
la  mesa  sino  para  pasar  al  juego,  del  juego  al  baile,  y  de  este  otra 
vez  á  la  mesa,  que  las  tabernas,  las  casas  de  prostitución  y 
de  bebidas  tan  perniciosas  en  todos  tiempos  esten  atestadas  de 
hombres  que  van  allí  como  imbéciles  á  perder  su  alma,  su 
cuerpo  y  su  dinero,  que  las  casas  de  juego  se  vean  llenas  de 
hombres  á  quienes  tal  vez  falta  lo  necesario  para  el  sus- 
lento,  que  estos  y  aquellos  todos,  se  embriaguen,  juren,  as 
femen,  se  entregen  á  los  mayores  desórdenes  y  griten  ¡el  Car¬ 
naval!  ¡el  Carnaval!  y  que  todo  esto  se  practique  cuando 
la  Iglesia  está  de  luto,  espueslo  el  Santísimo  Sacramento,  y 
en  vísperas  de  un  tiempo  santo,  hasta  en  el  primer  domingo 
de  Cuaresma;  es  preciso  convenir,  mis  amados  hermanos,  que 
en  semejante  conducta  hay  no  solamente  locura,  sino  una  cier¬ 
ta  especie  de  impiedad.  , 

Mirad  al  hombre  ¡que  estructura  tan  noble  la  da  su  cuer¬ 
po!  Se  distingue  por  su  figura,  de  todos  los  animales,  pero 
lo  que  le  constituye  en  mayor  grado  de  elevación  es  el  es¬ 
píritu,  el  alma  inteligente,  inmortal,  es  la  imagen  de  Dios, 
en  alguna  manera  brilla  y  resplandece  sobre  su  rostto,  un  ra 
yo  de  la  divinidad,  ¡quien  creyera  que  el  se  degradaría  tai  - 
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to!  ;que  otra  cosa  hacen  los  que  se  abandonan  á  lo  que  denomi¬ 
nan  ’  diversiones  del  Carnaval  ¿Venid,  dicen,  alegrémonos,  y 
para  regocijarnos,  hagamos 'al  hombre  á  la  imagen  y  seme¬ 
janza  del  bruto,  de  los  animales  sin  razón,  no  hagamo 

uso  de  la  nuestra,  entreguémonos  á  lodos  los  movimientos  do 

un  gozo  insensato,  aparezca  la  locura  en  nuestras  acciones,  en 
todo  nuestro  esterior,  en  un  rostro  desfigurado,  en  vestidos  burles¬ 
cos,  en  gritos  descompasados,  en  ahullidos,  en  canciones,  en 
todo  cuanto  podamos  imaginar  de  estravagante;  olvidemos  to¬ 
da  buena  educación,  civilidad,  finos  modales,  todas  las  re¬ 
glas  de  la  modestia,  de  la  decencia,  de  la  naturaleza  misma; 
destruyamos  la  obra  de  Dios,  borremos,  su  imagen,  peí  amos 
hasta  la  figura  humaba, esto  se  dice  y  se  hace,  y  si  no  se  di¬ 
ce,  se  hace  siempre.  ¡Locura!  impiedad;  ¿qué  pensáis  del  carna¬ 
val  tal  cual  el  mundo  lo  practica?  ¿que  discurrís  acerca  de  él 
mis  queridos  hermanos?  el  es,  no  lo  dudéis,  un  resto  y  una 
imitación  de  las  locuras  de  los  paganos  cuando  celebraban  al 
Dios  del  vino  y  de  la  lujuria,  es  decir,  al  demonio  que 
se  hacia  adorar  de  ellos  bajo  el  hombre  de  los  vicios  mas 
infames.  ;Que  hacían  para  honrar  á  Baco?  como  celebraban  sus 
fiestas  llamadas  por  esto  Bacanales?  oídlo:  desfiguraban  el  ros¬ 
tro,  ponían  sobre  el  natural  otro  artificial,  se  cubrían  con  pieles 
de  bestias,  corrían  de  una  parte  á  otra,  con  instrumentos  mú¬ 
sicos,  cantaban,  gritaban  desaforadamente,  bailabau  con  mane¬ 
ras  ii  regulares  é  indecentes,  entregándose  á  tales  escesos,  y 
estravagancias,  que  el  senado  aunque  pagano,  se  creyó  obliga¬ 
do  á  prohibirlas  en  Roma  y  en  toda  Italia. 

¿No  es  esto, 'mis  queridos  hermanos  lo  que  se  repite  en  es¬ 
tos  dias  de  escándalo?  !ay  Dios  mió!  en  el  .seno  del  Cristia¬ 
nismo  se  renuevan  las  fiestas,  las  ceremonias  délos  idóla¬ 
tras;  tienen  lugar  aquellas  repugnantes  escenas,  se  levantan 
los  altares  del  demonio  contra  el  altar  de  Jesucristo  se  mez¬ 
cla  el  culto  de  este  con  el  del  diablo,  y  como  si  los  ciis- 
tianos  estuviesen  cansados  de  serlo  y  de  pareccrlo  quieren 
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dejar  cada  año  por  este  tiempo,  el  personal,  los  vesliáosr  V 
hasta  lá  figura  de  criatura  racional  y  de  cristiano,  pat 
!f papel  do  paganos.  ¡Locura;  ¡impiedad;  Hace  quince  d. » 
que  la  Iglesia  ha  tomado  sus  vestidos  de  lulo,  ha  pue-> 
é  sus  cánticos  de  'alegría,  y  no  se  oye  ya  en  sus  temp  os 
sino  lúgubres  acentos,  y  los  gemidos  de  una  madre  al  „ 
que  invita  á  sus  hijos,  para  que  hagan  penitencia;  per 
hijos,  como  para  insultarla,  redoblan  sus  diversiones,  en 
mentó  mismo,  en  que  ella  llora,  y  suspira  no  parece  sino  que 
su  tristeza  sirve  á  un  mundo  necio  para  hacei  mas  vi  s 
pLeres  y  su  gozo  mas  desordenado.  Pilatos  conociendo  la  ino¬ 
cencia  ¡le  3  C.  la  da  á  conocer  al  pueblo  tumultuado, 
trata  de  hacer  entrar  en  razón  á  los  judies  que  ped.ari i  su 
muerte;  con  este  fin  les  pregunta  ¿que  mal  os  lia  hec  • 
es  inocente,  yo  no  lo  encuentro  culpab  e,  es  vue^  i  .  * 
/porque  hacerle  morir?  pero  todos  sus  esfuerzos  no  son  as 
para  apaciguar  el  furor  de  sus  enemigos,  viendo  pues  que  era  inu 
til  cuanto  acaba  de  representarles,  le  mandó  azotar;  imagino  i- 
latos  que  se  calmarían,  mostrándoles  á  I  C.  en  un  estado 
verdaderamente  lastimoso,  y  en  efecto,  herido,  ensangrenta¬ 
do,  cubierto  de  llagas  como  un  lepreso,  coronado  de  espinas, 
vestido  con  un  girón  de  púrpura,  y  teniendo  en  las  manos 
por  cetro  una  caña,  lo  maestra  á  tos  judíos  dicendoles:  lie 
aquí  al  hombre:  Ecce  homo :  espectáculo  doloroso  cuya  memo¬ 
ria  conmueve  nuestro  corazón,  que  debiera  haber  inspirado 
compasión  á  los  hombres  mas  bárbaros;  .sin  embargo  aquel 
populacho  ciego  y  cruel,  se  complace  y  alegra  al  verlo  tan 
maltratado,  crece  su  rabia,  se  aumenta  su  encono  y  sed  de 
sangre,  por  eso  esclama;  Crucifícale!  Crucifícale!  CricifigaUir. 

Una  escena  muy  semejante  á  esta  tiene  lugar  en  los  días 
del  Carnaval,  la  Iglesia  afligida  al  verá  sus  hijos  entrega¬ 
dos  á  esas  diversiones  que  ella  condena,  después  de  haber¬ 
les  representado  inútilmente  por  boca  de  sus  ministros,  loque 
yo  os  represento  hoy;  hace  salir  á  J«  C.  del  Sagrario, 
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espone  á  la  veneración  pública,  á  la  vista  de  los  miserables 
cristianos,  y  les  dice:  he  aquí  al  hombre:  **»-¿*'* 
aquí  á  vuestro  Rey,  i  vuestro  Salvador,  y  vuestro  Dios,  cuyos 
oprobios,  y  tormentos  renováis  con  vuestras  diversiones  pro¬ 
fanas,  mis  queridos  hermanos,  ¿que  responded  mundo?  que  di¬ 
ce?  que  hace?  ya  lo  sabéis:  reponde  que  estos  son  días  de 
desahogo  después  de  las  grandes  calamidades  porque  hemos 
atravesado:  dice,  que  esto  es  muy  propio  de  un  pueblo  ci¬ 
vilizado,  y  baila,  y  rio  y  divierte  como  un  insensato,  para  in¬ 
sultarle.  ¡O  Salvador  mió!  en  vano  os  manifestaieis. . 
vuestros  aliares,  vuestra  real  presencia,  lejos  de  aplacar  u 
ror  de  vuestros  hijos  estraviados,  no  servirá  sino  pai 
los  mas,  y  estos  tres  dias  en  que  estaréis  maní  íes  o 
sobre  ese  altar  y  patente  en  medio  de  nosotros  en  el  au¬ 
gusto  Sacramento  eucaristico,  precisamente  serán  aquellos  en 
los  que  recibiréis  mas  ultrages;  Locura!  Impiedad! 

Por  otra  parte,  mis  amados  hermanos,  la  Cuaresma  es 
un  tiempo  respetable  aun  para  los  malos  cristianos,  que  á  lo 
menos  en  el  estertor  la  conservan  todavía  algunos  miramien¬ 
tos;  durante  este  santo  tiempo,  los  fieles  redoblan  su  fervor, 
los  justos  sus  buenas  obras,  y  algunos  pecadores  entrando  en 
cuentas  con  su  alma,  se  convierten  á  la  par  que  los  ti¬ 
bios  se  reaniman.  La  palabra  de  Dios  se  predica  con  mas 
frecuencia,  con  mas  ardor,  y  mayor  fruto,  en  fin,  pue¬ 
de  decirse  con  verdad,  generalmente  hablando,  que  en  la 
Cuaresma  se  obra  mas  bien  ó  menos  mal  que  en  cualquier 
otro  tiempo  del  año,  la  Cuaresma  es  el  tiempo  de  la  cose¬ 
cha  para  Jesucristo,  y  de  pérdida  para  el  diablo;  mas  como 
este  no  quiere  perder  nada  ¿qué  hace?  se  mdegniza  de  an 
teraano  del  poco  bien  que  hemos  de  hacer,  o  del  mal  que 
dejaremos  de  obrar  durante  la  Cuaresma.  Estos  días  de  pe¬ 
nitencia,  de  gracia  y  de  salud  para  muchos,  deben  necesa¬ 
riamente  desagradarle,  por  esto  desde  que  los  ve  aproximai- 
se  redobla  sus  tentaciones,  ciega  á  los  mundanos  y  loa  con* 
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duce  á  mil  estravagancias  á  las  que  no  se  atrevería  á  in- 
ducirlos,  y  de  hecho  no  los  tienta  en  otro  tiempo.  Porque 
al  fin.  ¿Que  otra  que  la  serpiente  infernal  puede  silvar  en  los 
oidos  del  hombre,  estas  palabras:  comamos,  bebamos,  divir¬ 
támonos,  porque  moriremos:  el  miércoles  comienzan  los  dias 
de  abstinencia  y  de  ayuno,  de  mortificación  y  penitencia;  no 
pensemos  mas  que  en  el  placer,  en  la  buena  comida,  el  miércoles 
nos  marcarán  sobre  la  frente  con  un  poco  de  ceniza  como 
á  otras  tantas  víctimas  destinadas  á  la  muerte;  que  la  ale¬ 
gría,  el  gozo  desenfrenado,  la  locura  aparezcan  boy  pintadas 
en  nuestra  frente,  pronto  se  presentaran  á  nuestra  vista  los  pasos 
mas  tristes  y  dolorosos  del  Salvador;  ¡  qué  memoria  tan  desagra¬ 
dable!  se  nos  hablará  de  confesión  ¡qué  precepto  tan  duro.  Sera 
necesario  prepararse  para  la  Comunión,  todo  esto  es  muy  serio, 
desterremos  hoy  todos  estos  pensamientos,  embriagémonos  con  e^ 
vino  de  los  placeres,  comamos  hasta  saturarnos,  hablemos  con 
versaciones  propias  para  alegrarnos; indegnicémonos  de  los  ma¬ 
les  que  hemosesperimentado,y  que  tal  vez  nos  quedan  que  sufrir, 
bagamos  hoy  lo  que  no  hiciéramos  en  cualquier  otro dia;  es¬ 
te  es  el  lenguage  del  mundo,  y  si  no  es  equivalente,  su  con¬ 
ducta  no  significa  otra  cosa.  Sí,  mis  queridos  hermanos,  las 
falsas  alegrías,  los  placeres  del  Carnaval  considerados  bajo  el 
aspecto  moral  y  religioso,  no  son  mas  que  unas  locuras  que 
deshonran  la  humanidad,  que  renuevan  la  pasión  de  Jesucris¬ 
to,  que  hacen  revivir  las  bacanales  del  paganismo  y  derra¬ 
mar  lágrimas  á  la  Iglesia;  por  poco  que  nos  quede  de  ra¬ 
zón  y  de  religión,  es  preciso  confesar  que  el  Carnaval  es  una 
especie  de  idolatría,  una  invención  del  diablo,  el  triunfo  del 
infierno,  y  la  vergüenza  del  cristianismo;  es  además  la  antí¬ 
tesis  mas  indigna  y  horrible,  de  la  situación  aflictiva  en  qu® 
no3  hallamos. 

Hace  mucho  tiempo,  mis  queridos  hermanos,  que  los  hom¬ 
bres  pensadores ,  se  ocupan  con  el  ausilio  de  una  filoso  fia 
cristiana,  acerca  de  los  males  que  sucesivamente  afligen  a  ios 
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pueblos  modernos,  una  voz  casi  unánime  ó  general  ha  resonado  en 
«as  naciones  de  la  culta  Europa;  ¿adonde  vamos  á  parar?  se  han 
preguntado  algunos  con  horror;  otros  han  dicho;  el  mundo  ca¬ 
duca,  el  mundo  marcha  á  su  fin  aceleradamente:  ¿en  que  se 
fundan?  en  los  padecimientos  físicos  y  morales  que  abruman 
de  una  manera  espantosa  á  la  especie  humana,  ¿se  engana¬ 
rán?  yo  no  lo  se:  nada  decidiré  sobre  el  particular;  se  no 
obstante  que  no  es  dado  al  hombre  conocer  los  tiempos  y  los 
momentos  que  están  en  poder  del  Padre  celestial,  pero  sos 
tendré  siempre  sin  temor  de  que  me  tengan  por  visionario, 
que  en  efecto  se  nota  hoy  en  el  mundo  político  ,  en 
el  mundo  físico,  en  el  mundo  religioso,  en  el  mundo  mo¬ 
ral,  alguna  cosa  do  estraordinario,  y  que  las  formi¬ 
dables  plagas  que  nos  codean,  y  que  se  equivocan  ta« 
vez,  con  las  que  están  anunciadas  para  los  últimos  tiem¬ 
pos!  son  sin  duda  golpes  de  la  divina  justicia;  y  no  se  nos 
venga  ahora  la  incredulidad  con  la  cantinela  tan  vul¬ 
gar  como  sabida  de  que  siempre  tuvo  el  género  humano 
que  lamentar  guerras,  disensiones,  hambres,  pestes,  terremo¬ 
tos,  inundaciones,  y  otras  funestas  consecuencias  de  la  mortali¬ 
dad,  y  de  una  naturaleza  visieiludinaria,  porque  si  bien  piensan 
apoyarse  en  la  historia,  con  ella  misma  podríamos  hacer  notar 
que  las  plagas  que  nos  afligen  tienen  un  carácter  especial 
y  que  por  consiguiente  las  distingue  de  las  que  anteriormen¬ 
te  se  han  padecido,  carácter  que  las  marca  con  la  mayor  cla¬ 
ridad,  como  azotes  de  Dios;  yo  apelo  al  juicio  de  los  sabios, 
y  de  los  hombres  curiosos,  que  han  consagrado  sus  vigilias 
al  estudio  de  la  historia,  y  de  las  calamidades  públicas  pa¬ 
ra  que  me  presenten  una  época,  un  periodo  de  tiempo,  en  el 
mundo  que  haya  sido  mas  amenazador  que  el  presente, 
que  me  señalen  en  las  páginas  de  la  antigüedad,  siglos  mas 
corrompidos  é  inmorales,  mas  impíos  é  irreligiosos;  recurrirán  á 
los  de  Roma  bajo  el  imperio  de  los  malos  cesares  á  los  del 
Arrianismo,  á  los  de  los  principios  de  lo  llamada  reforma, 
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en  fin,  se  me  hará  observar  que  el  hombre  malo  por  naturaleza, 
siempre  se  presenta  con  sus  vicios  y  maldades,  me  sostendrán 
que  la  historia  de  lo  pasado  es  la  délo  presente,  y  la 
porvenir,  pero  si  proceden  de  buena  fé,  si  reflecsionan  un  mo 
mentó  y  cotejan  edad  con  edad,  y  aberraciones  con  aberracio¬ 
nes  preciso  es,  que  confiesen  que  en  los  pasados  siglos  no 
se  han  presentado  dos  con  el  carácter  de  esto  y  del  pasa¬ 
do;  unos  tiempos  en  que  se  zarpen  no  solamente  los  fundamen¬ 
tos  do  la  religión,  sino  también  los  de  la  sociedad,  unos  tiem¬ 
pos  en  que  se  haya  divinizado  la  razón,  desconocido  toda  auto¬ 
ridad,  blasfemado  el  nombre  de  Dios.  Los  paganos  canoniza¬ 
ron  los  vicios  mas  infames,  pero  bajo  el  aspecto  religioso,  ha¬ 
dan  intervenir  en  ello  ásus  mentidas  divinidades;  Arrio  y  su 
discípulos  no  eran  ni  Ateos  ni  Deístas,  negaban  la  consubstancia- 
lidad  del  Yerbo  pero  respetaban  la  palabra  de  Dios.  Aunqu 
la  entendían  mal,  los  mismos  patriarcas  del  Protestantismo  mira¬ 
ban  como  única  regla  de  féla  sagrada  Biblia,  conservaron  un  res¬ 
to  de  veneración  al  Evangelio  y  á  Jesucristo. 

•Mas  cuando  estuvo  el  pueblo  mas  corrompido?  En  los 
tiempos  de  los.  grandes  errores  y  heregias  muy  pocos  eran 
los  prosélitos,  la  maldad  se  limitaba  únicamente  o  algunos  hom¬ 
bres  de  letras;  se  me  objetará  la  guerra  de  los  Paisanos  en 
la  Alemania  cuando  Muncero  al  fíenle  de  las  turbas  embria¬ 
gadas  por  la  ardiente  sed  de  oro  y  por  el  odio  frenético  a 
los  pudientes  nada  respetaba  arrasándolo  todo  y  llevando  el  fue¬ 
go  de  la  sedición  á  todas  partes  en  ei^  nombre  del  Dios  del  Evan¬ 
gelio;  pero  como  se  ve  la  religión  predicada  por  los  gefes 
participantes  del  espíritu  de  Lulero  los  habían  alucinado,  y  aun¬ 
que  falsamente,  la  miraban  con  respeto;  pero  hoy  la  clase  ín¬ 
fima  en  general,  no  tiene  creencias  algunas,  ni  aun  moralidad, 
abierto  está  para  todos  el  libro  de  la  sociedad  moderna,  y  estoy 
seguro  que  ninguno,  si  tiene  sentido  común,  me  desmentirá. 
La  conducta  enunciada  fué  la  de  todos  los  herejes,  desde  Simón 
Mago  hasta  que  abortó  el  infierno  los  nuevos  doctrinantes,  aun 
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los  que  hicieron  profesión  déla  impiedad  en  uemp»  anienore»  no 
desconocieron  jamás  ciertos  deberes  para  con  el  Ser  supremo, 
ni  para  con  la  sociedad;  pero  fijemos  ahora  la  vista  sob.e  losmo 
demos  utopistas,  los  apóstoles  deja  nueva  civilización, ¿quepredican. 

;que  enseñan? quejas  escrituras  son  tan  santas  comolos  escritos  de 

l'lalon  v  de  Virgilio,  quelosmilagros  deben  considerarse  como  una 

fábula’  duela personalidaddeDios.la divinidad  deJesucristo, la  Tri¬ 
nidad  la  inmortalidad  del  alma,  y  el  juicio  final,  no  son  mas  que 
una  mitología  panteista,  que  el  mal  como  existencia  positiva 
no  puede  concebirse,  que  lodo  es  bueno,  poi  que  o 
do  es  uno,  que  el  mal  es  puramente  relativo  al  hombre, 
quedos  enlaces  fundados  en  afectos  pasageros,  son  tan  le 
gilimos  y  santos,  como  los  que  se  sancionan  con  la  promesa  re¬ 
ligiosa  y  las  leyes,  que  las  pasiones  sensuales  no  son  otra 
cosa  que  la  necesidad;  en  fin,  los  Sansimomanos  proclaman  la 
promiscuidad ,  y  con  ella  la  abolición  de  todas  las  ideas  de  fami¬ 
lia  sobre  las  cuales  estriban  la  felicidad,  la  paz  y  el  órdende  las 

sociedades  cualquiera  que  sea  su  forma;  los  partidarios  de  Four- 
rier  emiten  los  mismos  principios,  y  no  conciben  el  estado  normal 
del  destino  humano,  sino  por  medio  dol  incremento  ilimi¬ 
tado  de  todos  los  instintos,  cualquiera  que  sea  su  naturale¬ 
za  cubramos,  mis  queridos  hermanos,  con  tupido  velo  tan  detesta¬ 
bles  errores,  y  confesemos,  que  jamás  la  inteligencia  huma¬ 
na  blasfemó  mas  contra  Dios,  contra  la  sociedad,  y  contra 
si  misma.  ¿Y  no  es  esta  la  mayor,  y  la  mas  terrible  calami¬ 
dad  de  nuestro  siglo?  ¿no  es  de  especial,  pero  de  mas  gra¬ 
ve  carácter  que  las  demás?  ¿como  desconocerlo?  ¿y  como  lie¬ 
mos  de  estrañar  que  el  Dios  justo  por  esencia  castigue  con  pla¬ 
gas,  con  todas  las  plagas  juntas,  á  una  .generación  tan  cri¬ 
minal  copio  eslravagante,  á  una  generación  que  si  bien  no 
profesa  en  su  totalidad  semejantes  doctrinas,  participa 
de  ellas  en  algún  modo  y  lo  demuestra  con  su  rebeldta  e 

inmoralidad?  . 

Sin  salir  de  esla  ciudad,  ¿qué  hemos  vislo.  ;^ue  vemos 
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,  l  'nv  \iaies.  y  males  sin  cuenlo,  á  mi  entender,  golpes  de 

SlSeU  Dios 'celoso  ,1c  sus  intereses  y  de  su  g£ 

¡  (,u¡ero  lomar  satisfacción,  del  abandono  do  su  ley,  e 
Vido  do  nuestros  deberes.  Escudriñemos  cada  uno  nues¬ 
tra  conciencia,  examinemos  nuestra  vida,  fijemos  después 

vista  en  las  costumbres  publicas,  y  digamos  con  sinceridad  s 

somos  acreedores  óno,á  otra  conducta,  do  parte  del  rec  • 
Dormíamos  mis  queridos  hermanos,  el  sueño  del  reo  que  »P 
rar  debe  el  condigno  castigo  de  sus  enmones  cuando  la  vo* 

...  ,,  ¡n,|¡0¡a  ¿terna  se  anunció  en  nuestro  suelo,  el  2b  Uo 
S  apareció  el  cólera  en  Sevilla,  al  mismo  Lempo 
Son  do  sangre  en  la  capital  de  la  Monarquta;  en  855 
nos  v  sitó  el  terrible  huésped,  y  aunque  con  bentgntdad  res¬ 
pecto  al  numero  de  las  víctimas,  se  estacionó  hasta  Noviem¬ 
bre  dé!  mismo  año;  mas  no  fue  esto  solo  lo  que  nos  aflij.o, 

,d  cielo  nos  envía  lluvias  escesivas,  ¿y  cuales  fueron  las  con 
secuencias?  Et  Betis  se  desborda,  la  Ciudad  se  inunda,  vimos  las 
guas  del  abismo  subir  á  la  superficie  de  a  tierra,  y  rebo- 
“  r  los  posos ,  el  rayo  vengador  nos  atemoran  con  su  estallido, 
menazó  destruir  nuestra  hermosa  Giralda,  h.r, ó  y  lastimó  a 
Ztchos  q«e  desde  ella  contemplaban  el  triste  panorama  que  pre¬ 
sentaba  toda  la  población  como  sumergida  en  un  segundo  di  uvio. 
FM  2  do  Diciembre  la  tierra  tiembla  y  se  estremece-  los  días  6 
7  1  8  de  Enero,  fueron  imponentes,  los  pobres  hambrientos 
recorrían  las  calles  y  plazas  pidiendo  pan,  este  había  faltado  aun 
,ara  los  pudientes,  la  mar  estubo  enbravecida,  los  vientos  hu¬ 
racanados,  Cádiz  vio  sus  playas  cubiertas  de  cadáveres  y  do 
buques  desmantelados  y  rolos  que  la  tempestad  hascinaba  so¬ 
bre  sus  arenas  En  Mayoéstabamos,  cuando  recios  aguaceros  acom¬ 
pañados  de  gordos  granizos  nos  hizo  perder  la  esperanza  de 
r  os^cha  por  este  mismo  mes  como  si  la  Berra  esliera 
.  causada  de  sufrirnos  vuelve  á  estremecerse;  ¡que  aspeóle^ .  un 
lamentable  no  ofrecía  la  sementera!  el  grano  arrojado  a  la  l  er  a 
con  tanto  afan,  con  tantos  sudores,  o  se  corrnmpio,  o  broto  pe 
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H  i  -oa  Aitfprmizas ,  el  oidium  devoró  nuestras  vi- 

rocen  tallo  y  hoj^n  ■  ¡  ,  a  pobre  ásen¬ 
nos,  la  caresl,ajtoó  |tóm  „„  Triaba  una 

br  susconseenen  .as.  En  j.  ^  ^  ,M  castellános 

sedición  se  pintó  en  nuestros-  semblantes,  es- 

rsisrs-r" 

r,r, -» -  «•*£. .-rr. . 

de  un  pueblo  liarlo  de  sufrimientos,  qne.aWl 

nuevas  desgracias,  el  cólera,  se  dice,  ía  ieci  lulo,  la 

•srf  Convierte  en  un  campo  de  batalla,  el  s.lv.do  do  las  ta¬ 
ba  resuena  en  nuestros  oídos,  se  vierte  ta >  «¡*»g ¿¡£ 
do  y  ladel  pueblo,  vencedores  y  vencidos  onrtm 
nos!  la  lucha  es  fratricida  ,  ¡Dios  «¡o.  W  W “X- 
«de  nosotros.  La  desdora 

bLX  los  g*aner;sP  están  exhaustos,  la  cosecha  per- 
d  da  tos  artículos  do  primera  necesidad  suben  de  precio,  lo¬ 
téenla  aba  en  su  valor,  el  pobre  c*L  a  «* 
gime,  el  huérfano  llora,  la  patria  suspira,  el  labrador,  el  c„ 
merciante  el  menestral,  el  artista,  el  literato,  lodos  se  quejan, 

*  i  ’  i  _(rm  .Tiinq  mió’  se  ha  abreviado  sobre  nosotros 
todos  se  lamentan.  ,üios  mío.  se  ua  du  .  • 

tu  mano  poderosa!  mil  veces  no;  peí  o  su  j  1  penuria 

tá  satisfecha,  y  la  viruela  unida  con  la  es  —  -  ^  nos 

reemplazan  al  terrible  huésped  asiático,  y  ® ^l0.  ¿ 

hiela.....  ¿Y  bien,  mis  queridos  hermanos,  ye  ■ 

es  esto?  ¡que  ha  de  ser!  lecciones  que  e  1  .  f  no  inios 

sos  de  un  Padre,  que  porque  nos  amad  nos  .  .  o  •  ^  jc_ 

amo  castigo.' Efectos  de  aquella  justicia  so 
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rusalen  en  Tiro,  en  Sidon,  en  Samará  y  Pentápolis  erigió 
monumentos  de  su  ira:  ¿lo  merecemos?  ¿hay  un  solo  m  m- 
dúo,  una  sola  clase  de  la  sociedad  qne  no  este  contaminada,  ¿p 
quién  la  inmoralidad  no  sea  su  herencia,  su  patrimonio.  Id  ve¬ 
neno  de  las  malas  doctrinas,  lo  ha  invadido  todo,  ha  pene¬ 
trado  hasta  en  la  tribu  santa.  ¡Ay  del  Templo!  ¡ay  del  altar. 

¡ay  de  los  pueblos  prevaricadores! 

Ahora  bien,  mis  amados  hermanos,  cuando  lloramos  las  con¬ 
secuencias  de  la  vindicta  divina,  cuando  debiéramos  como  os 
ciudadanos  de  Nínive  la  grande,  vestir  el  saco, y  el  ci  icio,  • 
postrados  con  el  rostro  sobre  la  tierra  imploiar  a  e  emencia 
un  Dios  enojado:  ¿será  prudente?  ¿será  racional?  ¿sera  justo 
que  el  mundo  se  entregue  en  estos  diás  a  lo  que  el  liara- 
diversiones  agradables  del  Carnaval?  ¿es  esto  ®^nue  ^ 
la  razón?  ¿lo  que  nos  enseña  la  religión  misma.  Ah.  por  p  ^ 
dad!  en  el  nombre  de  los  ángeles  de  paz  que  Ilutan  am.u 
¿amerite.,'  los-  ealravíos  •  de  una  raza  descreída,  os  pulo  sus¬ 
pendáis  de  los  estériles  sauces  del  Egipto  los  instrumentos  músi¬ 
cos  de  vuestra  alegría,  y  que  humillados  conmigo  ante  el  Altar 
santo  claméis  ¡ Parce  Dominel  ¡parce  populo  tuol  ¡Perdona  Se¬ 
ñor!  ¡Perdona  á  tu  pueblo!  ¿porque  en  los  banquetes  del  rico  con 
los  desórdenes  del  pobre,  contó  ridículo  del  disfraz,  con  el  brillo  de 
los  bailes,  y  voluptuosos  espectáculos,  con  la  embriaguez  y  prosti¬ 
tución,  ¿aplacaremos  la  justicia  de  Dios?  ¡Locura!  ¡impiedad. 

Reflecsionad  ahora,  cual  deberá  ser  vuestra  conducta  en 
el  presente  Carnaval  ;  considerad  que  en  estos  dias  hay  una 
multitud  de  cristianos  entregados  á  las  acciones  mas  infames, 
á  los  escesos  mas  vergonzosos,  que  Jesucristo  es  ultrajado, 
la  religión  deshonrada,  que  la  Iglesia  está  de  luto;  no  ol¬ 
vidéis  que  en  estos  mismos  dias,  mientras  que  unos  se  rega¬ 
ban  en  opíparas  mesas,  y  gastan  con  profusión  en  bailes,  V 
espectáculos,  hay  otros  y  son  los  mas,  que  gimen,  y  Pa(  e 
cen;  hay  padres  y  madres  cariñosas  que  no  tienen unbocado  a 
pan  que  dar  á  sus  hij  os;personas  de  toda  edad,  secso  y  condicioi , 
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de  todo  estado,  que  esperimentan  amargas  penas  y  tal  reye 
hallan  reducidas  á  las  puertas  déla  desesperan on,  son  ny 
tros  hermanos,  están  afligidos,  prec.so  es  consolarlos. " 
otros  gimen,  no  debemos  alegrarnos.  Cuando  nuestros  que¬ 
ridos  pobres  lloran,  no  debemos  regocijarnos,  cuando  la 
justicia  de  Dios  nos  oprime  ,  pidamos  misericordia.  Vues¬ 
tro  Carnaval  está  trazado;  la  mansión  del  indigente  es  vuestro 
puesto,  penetrar  en  la  casa  del  que  llora,  es  vuestro 
deber-  llenad  este  templo,  arrodillaos  luego  ante  la  augusta 
presencia  de  Nuestro  Dios  Sacramentado  para  desagraviarle, 
ofrecedle  las  lágrimas  que  hayais  enjugado,  os  pecai .os  que 
hayáis  evitado  ,  y  os  prometo  que  una  corona  de  verdadera  Olo- 
ria,  ceñirá  vuestra  frente,  y  el  Justo  Juez  nos  ron  ai  a  con 
piedad.  Concluyo  con  las  palabras  de  S.  Juan  Crisoslomo: 
el  querie  con  el  demonio, no  podrá  algún  dia  alegrarse  con  Jesu¬ 
cristo.  Después  de  todo  yo  me  lisongeoque  ninguno  de  vosotros, 
ni  aun  los  mas  jóvenes,  tomará  parle  en  los  desórdenes  del 
Carnaval,  que  los  padres,  los  maestros,  amos  y  principales 
harán  sentir  toda  la  autoridad  que  Dios  les  ha  dado  sobre 
sus  hijos,  discípulos,  sirvientes,  domésticos  y  dependientes, 
á  fin  de  *  apartarlos  de  unos  tan  grandes  escándalos,  os  pido 
paséis  estos  tres  dias  con  la  sobriedad  y  modestia  que  com¬ 
pete  á  unos  cristianos  que*  no  desconocen  sus  deberes;  os 
ruego  que  confeséis  y  comulguéis  en  uno  de  ellos  pa¬ 
ra  ganar  la  indulgencia  plénaria  que  os  está  ofrecida,  que 
lloréis  vuestros  desórdenes  pasados,  y  bogáis  el  firme  pro¬ 
pósito  de  aprovecharos  del  santo  tiempo  de  Cuaresma  que 
vá  a  comenzar. 

Y  tú,  Dios  mió,  confírmanos  en  tan  buenas  resoluciones, 
no  permitas  que  ninguno  de  los  individuos  de  esta  benéfica  aso¬ 
ciación  se  deje  encadenar  por  las  malditas  costumbres  que 
solamente  el  infierno  ha  podido  inventar  para  perder  á  las 
almas  que  tú  te  has  dignado  redimir  con  tu  Sangre  precio¬ 
sísima;  ocúltanos  á  todos,  ¡Salvador  amabilísimo!  durante  es- 
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tos  tres  (lias  ele  escándalo,  en  lo  interior  de  ese  Tabellen 
lo  para  que  no  séamos  seducidos  por  la  multitud  t  e  _ 
malos  egemplos':  haced  que  solo  en  vos  busquemos  el  ene  • 
Y  el  contento  de  nuestro  corazón.  ¡Oh  Dulcísimo  Jesús  • 

porque  fuera  de  vos  no  hay,  ni  placer  inocente,  n.  gozo  ve  , 
dadero;  sed  por  último  nuestra  alegría  en  la  tieira, 
seréis  nuestra  dicha  en  el  Cielo.  Amen  Jesús. 


LAS  MASCARAS. 


Nada  honraba  tanto  á  Sevilla,  nada  probaba  tanto  su  cul¬ 
turadme  la  moderación  y  prudencia  con  Ju0  ®de  S 
tes  se  conducían  en  los  días  de  carnava  .  ¿ 

las  escenas  inmorales  de  oíros  pueblos;  en  ves  de  entiesarse 
esas  diversiones  mas  propias  del  paganismo  que  de  una  mu- 
dad  cristiana,  en  vez  de  agolparse  a  los  salones- de  baile,  o 
poblar  sus  calles  con  turbas  y  parejas  de  gente  enmascarada, 
presentaba  Sevilla  la  imponente  dignidad,  el  patético  reposo 
un  nnehln  míe  se  prepara  á  la  penitencia,  y  quemas  civi 

zado  y  consecuente  que  otros,  tenia  todo  la  virtud  y  wtor  nc- 

cesarios  para  rechazar  con  indignación  esas  tradiciones  d 
1„S  siglos  que  deificaban  la  inmoralidad,  yante  cuyas .mmnq- 
das  aras  se  pro.ten.aban  con  degradación  olvida, id  o  de 

Dios  y  dando  culto  á  Mal.  No  hace  aun  dos  anos  que  »P 
„as  se  veia  una  máscara  en  las  calles.no  hacoann  dos  anos 
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que  apenas  podía  sostenerse  un  salón  de  baile,  no  hace  aun 
dos  aL  que  el  pueblo  acudía  enmasa  á  los 
'o  mas  que  se  permitía  era  cierta  espansion  en  las  funciones 
teatrales,  reducida  á  arrojar  chícharos,  anises  y  ahuendras  o 
hacer  correr  de  mano  en  mano  una  muñeca  vestida.  Ni  aun 
en  1855,  cuando  la  revolución  había  predicado  toda  sus  fu¬ 
nestas  enseñanzas  y  dado  ya  lodos  sus  malos  ejemplos,  ni 
aun  entonces,  acogió  Sevilla'  esas  costumbres  paganas;  por  mas 
que  alguna  que  otra  persona  se  lanzara  enmascarada  a  la  ca¬ 
lle  y  al  paseo,  como  para  provocación  de  los  tímidos  y  re¬ 
podemos  asegurar  sin  temor  de  ser  desmentidos  por  na- 
die,  que  el  carnaval  era  completamente  desconocido  en  bevi- 
Ha  y  pasaban  sus  dias  como  los  de  cualquiera  otra  época 
del  año;  nacionales  y  estrangeros  se  admiraban  de  que  un 
pueblo  tan  entusiasta  ^or  las  diversiones,  de  génio  y  carác¬ 
ter  tan  festivo,  no  se  entregara  á  las  espansiones  mas  ó  me¬ 
nos  licitas,  mas  ó  menos  reprobadas,  que  se  observaban  en 
otros  países;  fenómeno  honrosísimo  que  tiene  su  esphcacion 
en  la  antigua  piedad  sevillana;  en  la  ciencia  diíicil  que  siem¬ 
pre  le  distinguió  de  saber  conciliar  lo  agradable  con  lo  ho¬ 
nesto,  en  no  confundir  lo  sagrado  con  lo  profano,  que  tiene 
su  principal  gloria  en  aborrecer  cuanto  emane  del  paganis¬ 
mo  y  se  oponga  á  la  ley  santa  del  Señor,  yen  no  desmen¬ 
tir  con  sus  acciones  el  título  de  Ciudad  Mariana,  con  que 
tanto  se  enorgullece  y  que  mancillaría  desde  el  momento  en 
que  de  adorador  de  la  Pureza  se  prostituyera  haciéndose 
imitador  de  las  costumbres  idólatras.  Tanta  era  la  dicha  y 
la  gloria  de  Sevilla;  dicha  que  no  pudieron  turbal  las  vici¬ 
situdes  porque  ha  atravesado,  gloria  que  no  pudieron  man¬ 
cillar  los  esfuerzos  y  tentativas  con  que  se  aspiraba  á  cor¬ 
romper  su  respeto  á  la  fé  que  profesó  en  el  bautismo,  re¬ 
nunciando  á  Satanás,  al  mundo,  á  sus  pompas  y  vanidades. 
Esperaban  algunos  que  entronizada  la  revolución  de  4854,  y 
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difundidos  ya  los  gérmenes  emponzoñados,  Sevilla,  émula  # 
¿^SSa'pir  su  cielo  y  por  su  suelo,  por  sus  riquezas  y 
n>Vsu  génio  festivo,  saldría  al  fin  de  su  venturoso  quiüis- 
m0  y  se  lanzaría  con  mas  entusiasmo  que  ningún  otro  pu 
blo  á  la  carrera  de  los  deleites  y  de  la  libertad  de  ,la 
cara.  Temían  muchos  que  la  inmoralidad  y  el  indifer 
mo  religioso,  ya  demasiado  sensibles,  agotarían  todas  sus 
Ts  Í  e^/ujar  4  Seviúa  á  salir  de»  *t«na  «sm 
Vanos  fueron  los  temores  de  los  unos  y  vanas  fueron  la 
peranzas  de  los  otros.  Llegó  el  año  de  -1855,  imperaba  en 
vilísima  tolerancia  sin  limites,  el  teatro  era  una  escuela  de 
corrupción-  el  clero  estaba  agobiado  bajo  el  peso  delridicu 
lo  míe  contra  él  excitaban  sus  adversarios,  la  autoridad. n 
velaba  por  la  pureza  de  las  costumbres  públicas,  la  disolu 
cual  yPtodo  parecía  favorecer  el  > 

máscara,  última  espresion  de  la  locura  de  los  bom|eS- J 
de  los  pueblos,  y  apesar  de  tantos  elementos  de  combustión 
no  tuv/ Sevilla  el  infierno  del  carnaval.  Pero  l  egó  e  ano 
de  1856  y  lo  que  no  pudo  la  revolución,  lo  alcanzo  la  li¬ 
gereza  de  unos  cuantos  jóvenes,  que  sin  conocer  las  costura¬ 
ba  del  pueblo  en  que  vivían,  sin  ulteriores  intenciones,  sin 
reflecsionar  cuan  fecundo  en  males,  seria  lo  que  ellos  consi- 
Itprsban  como  una  diversión  sencilla  concibieron  el  proyecto 
de  salir  enmascarados.  Los  malintencionados,  los  aficionado 
al  bullicio,  los  que  comprenden  lodo  lo  que  puede ,  lam“ 
cara  en  el  hombre, y  todo  el  pudor  que  roba  a  la  muDer, 
los  que  recogieron  frutos  reprobados  de  esa  diversión,  1 
que  saben  explotarla,  y  los  que  conocen,  toda  la  influencia  q 

ejerce  sobre  la  moral  pública  y  privada,  acogieron  con  en 

lusiasmo  el  pensamiento  que  a  los  jovenes  inspiro  su  falta 
reflexión;  y  encendiendo  sus  cabezas  con  encomios  asado, 
iracion  y  despreompaeiom ,  ó  inflamando  sus  pasiones  con  » 
idea  de  triunfos  falaces,  y  alhagando  su  orgullo  con  a  per 
pectiva  de  los  elogios  que  se  dispensarían  a  su  buen  gu 
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en  el  vestir,  á  sus  chistes  y  gracejos,  y  fascinándolos,  en  fin, 
con  la  gloria  que  alcanzarían  planteando  en  Sevilla  una  re¬ 
forma  en  que  se  estrellaron  los  esfuerzos  de  los  siglos,  se 
confabularon  unos  pocos,  hicieron  cundir  la  noticia  muchos,  y 
señalaron  la  plaza  nueva,  qne  antes  fué  templo  de  S.  Fran¬ 
cisco  y  bajo  cuyo  pavimento  yacen  los  restos  de  millares  de 
nuestros  abuelos,  para  teatro  de  tantas  y  tan  nocivas  liber¬ 
tades.  Los  progresos  que  la  indiferencia  y  la  inmoralidad  hi¬ 
cieron  en  Sevilla  en  los  21  meses  que  hacia  estaba  entro¬ 
nizada  la  revolución,  habían  relajado  las  creencias,  habían  res¬ 
friado  la  piedad  tradicional  de  Sevilla,  habían  escitado  afi¬ 
ciones  á  todo  lo  prohibido,  habían  creado  en  e  put  o  ins 
tintos  de  bullicio  y  de  agitación,  habían  sobreescitado  el  es¬ 
píritu  de  imitación,  le  habia  separado  de  sus  prácticas  pia¬ 
dosas,  le  habían  lanzado  á  la  carrera  de  los  placeres  y  ha¬ 
llaron  una  masa  preparada  para  recibir  las  formas  que  en 
ella  se  quisieran  imprimir.  Pero  aunque  estas  circunstancias, 
favorecían  lo  que  bien  podemos  llamar  inauguración  de  las 
máscaras  en  Sevilla,  habia  otras  que  parecían  mas  podeio- 
sas  para  contener  el  impulso  que  daba  la  irreflexión  de  unos 
y  la  depravación  de  otros.  Tales  eran  los  recuerdos  de  las 
'calamidades  que  Sevilla  acababa  de  pasar,  las  que  aun  pesa¬ 
ban  sobre  ella,  y  el  lulo  general  que  vestía,  la  mayor  parle 
de  las  familias  diezmadas  por  las  epidemias.  Efectivamente, 
el  cólera  de  1854  y  1855,  las  arriadas,  la  carestía,  las 
alarmas  y  motines  habían  arrebatado  á  las  familias  sus  mas 
caros  objetos,  habían  destrozado  los  campos,  habían  aumen¬ 
tado  la  miseria  y  habían  difundido  el  terror,  en  todos  los  co¬ 
razones.  ¡Cuándo  tendrá  Dios  misericordia  de  nosotros!  excla¬ 
maban  los  que  no  habían  perdido  la  fé.  ¡Dónde  vamos  á 
parar!  decían  los  mas  indiferentes;  y  todos  parecían  temerosos 
de  cualquier  ocasión  que  favoreciera  las  grandes  concurren¬ 
cias,  y  todos  presagiaban  grandes  v  próximos  cataclismos.  A 
pesar  de  lodo  el  hombre  pidió  su  careta  al  ^paganismo,  sus 
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í  l,  u.i-w.  •«  fc-SOi*  1  *■< 

'^KSfto  que  se  hicieron  notar  por  la  elegancia 
V  buen  gusto  de  sus  trages,  menos  los  que  no  abusai 
la  máscara,  muchos  menos  los  que  dieron  bromas  de  buen  o  , 
como  ahora  se  dice,  y  en  las  que  sin  menoscabo  d 
ral,  ni  del  respeto  y  buenos  modales  sobresalieran  la  a„ 

....  del  ¡oaenio  y  el  chiste  en  las  palabras;  pero  fueron  inu 

merable  s  que  adoptaron  harapos,  los  que  se  adornaron  con 
ineraoles  qu  i  sa)v  fueron  muchos  los  que  cs- 

objelos  que  rehu  movimi(!ntos  obscenos,  fueron  muchos 

los  an^se "*  señalaron  por  su  lenguaje  indecoroso,  libre,  obs- 
m  ISadó  con  blasfemias;. no  faltando  quie¬ 

nes  adoptaron  las  vestiduras  de  los  Prelados  y  de 
inunidades  religiosas  pava  pasearlas  con -escarní  p 
en  un  siglo  y  en  una  época  en  que  no  se  toleran  paia  el 
“  “dio  de  la  caridad  y  de  las  virtudes  heroicas  del  crts- 

lianismo-  escándalos  .  ,a  lüz  del  día  y  en  las 

calles  públicas,  fácil  es  de  concebir  el  desarrolle j*. ^tom - 
rian  por  las  noches  y  en  los  salones  de  baile,  IVieiaelec 
livamenle  de  esfráñar  que  hombres  y  partidos  que  no  se  de 
coraban  con  el  epíteto  de  monárquico-religiosos,  que  auloiida 
(les  de  un  gobierno  y  de  una  época  que  tantas  tiranías  ejei- 
c¡6  contra  la  Iglesia,  que  tantas  Ucencias  autorizó,  que  tan 
amplia  tolerancia  dispensaba  á  la  inmoralidad  y  á  cuanto  se 
diriiia  á  menoscabar  las  creencias  y  el  espíritu  piadoso  de 
los  pueblos,  fomentaran,  reglamentaran  y  favorecieran  las  mas¬ 
caras  en  Carnaval,  y  que  sin  fuerza  ni  prestigio  en  su  auto¬ 
ridad,  se  vieran  precisados  á  dejar  impunes  hechos  y  dichos, 
que  les  hacérnosla  justicia  de  creer  que  habrían  querido  p.e- 
vcnir.  Fácil  era  también  do  presumir  que  dado  el  impulso 
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i  '  v-viipq  no  se  respetaría  el  Miércoles  de  Ceniza, 

•  &  la  mascarada  publica  J  ^  ^  cosWmbr0  y  tey  re¬ 
ír  q„c  no  solo  so  W  en  0se  (1¡ai  s.mo  que  habría 

hgiosa  de  y  continuarían  en  el  primer  día  de 

enUerro  de  bv  d  na  Y  Carnayal  pm  j^moslo  en  ob- 

Cuaresma  s  te6 ‘Ion  ^  ^  [)e  parild(), 

sequío  a  verdad-  q  lucionaria>  los  progresistas;  los 

05  Ti , democracia,  los  que  despees  derribaron  las  cru- 
J°S,  ¿vd  a  un  tiempo  en  que  había  milicia  nacional, 

ces  de  Sevilla,  en  i  sobreexcitación,  en  aque- 

en  una  época  en  que  ^  c¡rcu|aba  c0„  libertad,  en  que 

líos  días  en  que  la  o  respetar  cualquier  prac- 

se  necesitaba  de  mucho  valo  P  l(rles¡a>  en  aquellos 

tica  piadosa,  cualquier  precep  autoridades  que  no 

ílntSrS-»  b=mas  notables  por  sus  opi- 
niones  y  sentimientos  monárquico- religiosos,  en  aqueles  días 

v  ñor  aquellos  hombres,  bajo  aquel  régimen  tañías  veces  com 
baddo  por  impío,  por  los  qué  después  les  sucedieron,  en  aque¬ 
llos  días  fué  respetado  el  Miércoles  de  Cen  za,  y  no  u 
ni  teatros  ni  “¿¿/^''ceniza  fue  “V "tiempo  de  los 
ra  as  V  de  la  asamblea  constituyente  lo  que  debia  ser; 

Pí°n  imer  Domingo  de  Cuaresma;  sin  que  nada  profano,  su, 
nue*  nada  que  no  fuera  lícito,  sin  qne  nada  que  establera  en 
contradicción  con  la  ley  sania  del  Señor,  viniera  a  lurbar  su 
santo  reposo.  Los  hombres  que  estaban  poseídos  lo  un  espí¬ 
ritu  dé  anido,  y  nada  mas,  en  contra  de  aquella  situación, 
los  que  va  no  figuraban  como  antes,  los  que  aspiraban  a  du 
rocal  la  esos  eran  los  que  exclamaban  con  mas  ahínco .  ,,Cna 
do  ha  vi  sl0  en  Sevilla?  ¡Ay!  ¡cuántos  progresos  ha 
tío  se  na  visiu  a  .  .  pn  aue  tantos  desmanes  se 

hecho  la  impiedad!  ¡A.y  de  li^|l  ’  del  dolor>  tantos  sus 
autorizan!  Tantos  y  tan  os  uei  &d  aquellas,  escenas,  que  fran- 

anatcmas,  tanto  su  aloJJ®}®^°  ¿  contagiarse  con  locuras,  y 
camente  los  creimos  ya  liba  ue  cui  b 
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dispuestos  á  prevenir  las  faltas  que  con  una  errónea  tole¬ 
rancia  se  habían  antes  cometido.  ¡Gracias  á  Dios  que  están 
desengañados!  ¡Gracias  á  Dios  que  abren  los  ojos  á  la  luz, 
y  si  vuelven,  porque  así  lo  permita  Dios;  ellos  darán  publi¬ 
co  testimonio  de  que  no  lloran  como  fariseos,  sino  de  que  se 
duelen  como  Magdalena!  Así  exclamaban  los  que  nunca  tuvie¬ 
ron  que  arrepentirse,  y  pidieron  á  Dios  que  enviara  dias 
que  no  fueran  de  escándalo  para  los  buenos. 

Después  dé  horribles  luchas,  y  al  cabo  de  dos  años  de 
resignación,  de  sacrificios  y  de  sufrimientos,  amaneció  la  au¬ 
rora  de  un  nuevo  dia,  y  se  anunció  á  los  pueblos  que  era 
llegada  la  hora  de  la  regeneración  social,  de  la  regenera¬ 
ción  religiosa  y  de  la  regeneración  moral.  Mentira  parecía  á 
muchos  tan  repentino  y  prodigioso  cambio;  mentira  que  una 
sola  oleada  nos  sacára  del  fondo  del  abismo  y  del  centro  de  los 
mares  para  ponernos  en  puerto  de  salvación.  No  faltaron  hom¬ 
bres  esperimentados,  que  estudiosos  de  la  historia  de  los  pai  - 
tidos,  á  que  únicamente  nos  referimos,  observadores  de 
sus  movimientos,  de  sus  combinaciones  y  ardides;  si  bien 
no  estrañaban  el  cambio  de  las  personas,  confiaron  al  tiempo 
el  cuidado  de  acreditar,  si  la  transformación  fue  de  cosas  y 
personas,  ó  si  solo  desaparecieron  estas  de  la  escena  para 
representar  como  comedia  de  capa  y  espada  las  mismas  co¬ 
sas  ó  parte  de  ellas,  que  los  otros  representaban  como  trage¬ 
dia  ó  drama  horripilante.  Los  desengaños  anteriores  parecía 
que  justificaban  su  prudente  espectativa,  porque  ya  otras  ve¬ 
ces  se  mostraron  piadosos,  y  entusiastas  defensores  de  las 
libertades  de  la  Iglesia,  y  encomiadores  de  la  moral  cristiana 
cuando  vencidos,  y  luego  cuando  vencedores  los  vimos  en 
el  mismo  camino  que  los  vencidos,  sin  mas  diferencia  que 
los  unos  creían  que  debían  ir  ,  al  galope,  y  los  otros  á  paso 
dé  andadura.  Esta  lección  y  este  desengaño,  si  nó  inspira¬ 
ba  desconfianza,  aconsejaba  la  cautela;  máxime  cuando  la 
historia  de  los  tres  últimos  años  nos  enseña  que  las  dila- 
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pidaciones,  y  los  agios,  y  la  tolerancia,  y  la  invalidad,  V 
el  libertinage  de  la  prensa,  y  la  corrupción  de  las  costura 
brea,  y  el  espíritu  de  rebelión,  y  las  ambiciones,  y  el  amor 
al  lujo  v  los ‘placeres  trajeron  á  sus  padres  legítimos  el  in¬ 
diferentismo  religioso  y  la  tolerancia  de  la  Inmoralidad;  pan¬ 
tanos  inmundos,  cuyos  diques  se  rompieron  en .1854,  inun¬ 
dando  los  campos  de  la  patria,  y  llenando  de  corrupción 
lóseme  antes  eran  valles  de  puro  aroma.  Muchos  fueron  los 
que  sencillos  como  la.  paloma  confiaron  en  palabras,  en  preám¬ 
bulos  y  aun  en  ciertos  hechos  que  parecían  hijos  de  la  con¬ 
vicción,  inspirados '  por  el  desengaño  ,  enunciados  por  la  me- 
jor  buena  te  y  resultado  de  uu  convencimiento  pío  une  o, 
quiridoen  la  desgracia,  en  los  peligros  y  en  el  vei  a  uo  co 
nocimientó  de  lo  que  somos,  de  lo  que  debemos  sei,  y  ce 
fos  medios  mas  conducentes  para  conseguirlo;  pero  no  fal¬ 
laron  prudentes  como'  serpientes  que  recordando  escarmien¬ 
tos  anteriores,  esperabati  1 la  relación  que  liabia  entre  los 
dichos  y  los  hechos,' 2.°;  la  relación  que  liabia  entre  el  hom¬ 
bre  político  y  el  hombre  privado,  3.°;  la  relación  que  ha¬ 
bía  entre  las  necesidades  y  los  remedios,  i-°;  la  relación  que 
había  entre  lo  que' se' destruyó  y  aquello  que  se  edificaba. 
El  estudio  de  estas  relaciones  y  la  observación  de  los  me¬ 
dios  que  se  adoptaban,  de  lo  á  que  primero  se  atendía,  de 
aquello  que  se  descuidaba;  de  la  actividad  para  unas  cosas  y 
de  la  lentitud  ú  obstáculos  en  otras,  debía  producir  una  de 
estas  deduciones.  «No  sois  los  que  antes  erais,  porque  habéis 
tenido  la  dicha  de  ser  santamente  renovados.  Sois  los  mismos 
que  fuisteis  siempre  sin  que  nada  liáyais  aprendido  en 
la  escuela  de  la  desgracia,  sin  que  todavía  queráis  compren¬ 
der  los  verdaderos  medios  de  contribuir  á  labrar  la  felicidad  de 
los  pueblos*,  sois  todos  unos  sin  mas  diferencia  que  la  que  hay 
de  la  pulmonía  á  la  tisis.» 

El  tiempo  trascurrido  ha  sido  ya  bastante  pata  que  pa¬ 
lomas  y  serpientes  puedan  conocer  quienes  acertaron.  No&o* 
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iros  solo  señalaremos  los  hechos  y  4  vista  de  ellos  ó  la 
paloma  podrá  récojer  sus  vuelos  ó  remontarse  mas  en 
aires,  ó  la  serpiente  se  cautelará  mas  del  águila  que  se  cier¬ 
ne  en  las  nubes,  que  tras  de  ellas  se  oculta,  pero  á  cuyo 
través  descubre  con  su  vista  la  presa  que  busca  para  su  ai 

mentó.  . 

Si  la  situación  creada  en  1 854  podía  favorecer  el  desar¬ 
rollo  de  prácticas  anti-crislianas,  la  situación  de  1856  de¬ 
bía  reprimirlas.  , 

La  una  representaba  el  principio  de  rebelión  contra  toda 
ley  contra  toda  sumisión,  contra  toda  doctrina;  porque  hija 
de  Satanás,  practicaba  sus  obras  y  acogía  sus  inspiraciones. 
La  otra  representaba  el  principio  de  autoridad,  profesaba  e 
respeto  4  la  ley,  la  sumisión  y  la  disciplina,  y  proclamaba 
la  integridad  del  elemento  moral  y  religioso.  La  situación 
1851  era  inmoral,  tenia  arranques  di¿  alea,  y  sus  días  fu 
señalados  con  ataques  al  dogma,' con  ataque*  a  a  moi  » 
con  ataques  á  la  Iglesia,  con  ataques  4  los  preceptos  y  a  las 
prédicas  cristianas.  La  situación  de  1856  era  cristiana,  era 
católica,  era  moral,  y  sus  primeros  dias  fueron  señalados  con 
restauraciones  del  dogma,  con  proclamaciones  de  moralidad, 
con  vindicaciones  de  la  Iglesia,  con  recomendaciones  oficia¬ 
les  para  la  observancia  de  sus  preceptos  y  para  el  fomento 
de  la  piedad  y  demas  virtudes  del  cristianismo.  Entre  la  una 
y  la  otra  había  completo  antagonismo.  La  una  erigía  altares  a 
Mogol  y  la  otra  los  derrumbaba  para  levantar  altares  a  Jesu¬ 
cristo.  A  vista  de  esta  transformación  tan  venturosa,  debida 
mas  que  á  las  luchas  materiales  á  las  oraciones  de  las  almas 
justas  y  4  la  poderosa  eficacia  é  influencia  del  sentimiento 
moral  y  religioso  ¿podía  nadie  esperar  que  continuaran  en 
1857  las  prácticas  anti-crislianas,  que  la  revolución  desarro¬ 
lló  mas  en  muchos  pueblos  é  inauguró  en  otros?  Si  el  prin¬ 
cipio  de  tolerar  un  mal  menor  para  evitar  otro  mayor,. «¡P» 
nicndo  la  existencia  de  ambos,  aconseja  en  algunos  pueblos  u 
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•  i  i-,  mascarada  pública,  porque  se  cree  peligroso 
permisión  de  la  mascara  lc0SiUB1bre  popular;  ese  principio 
desarraigar  de  pionio  »  ^  puntos  donde  realmente  no 
no  tiene  aplicación  en  ‘1^  ^  n()  eg  admis¡bie  en  Sevi- 
eniste  esa  costumbre  e  males.  Pcr0  n0  solo 

113  n°nll0,n0ado  en  el  presente  año  la  mascarada  de  Car- 
se  ha  continuado  en  P  ^  no  solo  se  ha  permitido 
naval,  inaugurada  P°r  ,  f  m,  8¡„0  que  por  primera  vez 
en  Domingo  piimeio  ^  ^  ^  d¡a  en  que  )a  Iglesia  der- 
desde  que  Sevilla  es  b  .  •  a  de  ja  penitencia,  en  el 

rama  sobre  nuestras  cabezas  la  nuestra  na. 

dia  en  que  mas  nos  recuei  a  despues  de  tres  años 

da ,  recuerdo  mas  eficaz  hoy  qu  ¡  -  que  causa  la 

de  epidemia,  y  aun  afligidos  Slm“ral,  el  .antecris- 

viruela,  en  P espectáculo  ridiculo  en  su  forma 

Cano  entierro  déla  saidi  ,  )a  aflicc¡on  por  la  muer- 

V  en  sus  aec,de““®’  Noqvaliel.a  mas  que  los  que  por  diver- 
le  de  una  sardina.  ¿  arenque  las  derramaran  vivas 

sion  fingen  lagrimas  satre'u"  a,c”q  ’  ,  del  abueto,  del 
y  abrasadoras  sobre i  el  «I» f™ £d£ron  bace  poco? 
hermano,  del  pariente  y  d  D  ‘an  feUa  de  respeto 
¡Ah!  Semejantes  diversiones^^  ^  ^  S0D  ¡ndicios  deUras. 
á  los  ll;>raa"“'c“^lsd,  de  la  alteración  de  los  sentimientos.  ¡Lio- 
lomo  do  padece!  ¡Reir  cuando  la  Iglesia  Hora. 

'Z-r'l  o  el  neblo  gime'en  la  miseria!  ¡Insultar  ala 
miseHa  Pública  y  aumentarla  aflicción  de  millares  de  pobres 
con  diversiones  estrepitosas,  todo  esto 
siado  espresivo  de  creemos  como  .d*  ^ 

que  nos  llamamos  lo  que  no  somos,  y  , 
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quien,)  suscitadas  para  impedir,  é  impidieron  en  efecto,  la  pro¬ 
cesión  pública  de  desagravios  que  Sevilla  toda  anhelaba  ha¬ 
cer  y  proyectó  hacer  en  desagravio  de  las  ofensas  hechas  a 
Triaría  Santísima.  ¡Tanta  facilidad  para  lo  profano,  tantas  difi¬ 
cultades  y  reparos  para  lo  divino!  lie  aqui  la  causa  de  nues¬ 
tro  dolor,  he  aqui  lo  que  nos  hace  temer  vengan  so*bre  no¬ 
sotros  nuevas  y  mas  terribles  calamidades. 

Pero  en  tanto  que  los  unos  se  entregaban  á  los  placeres 
del  carnaval  y  á  las  profanaciones  de  la  santa  cuaresma,  otros 
y  en  gran  número  también  acudían  á  los  templos  en  que  se 
celebraban  triduos  solemnes  para  desagraviar  á  un  Dios  ofen¬ 
dido.  La  Santa  Iglesia'  catedral,  San  Felipe  y  otras  Iglesias, 
no  podían  contener  el  número  de  personas  que  acudieron  á 
implorar  misericordia,  á  rogar  por  los  eslraviados,  y  hubo  mu¬ 
chos  también  que  combinadas  las  horas  y  los  turnos  se  pro¬ 
pusieron  hacer  é  hicieron  oración  perpetua  de  dia  y  de  noche 
durante  los  tres  dias  de  carnaval  ante  Dios-  sacramentado.  Si 
patético  y  sublime  era  el  espectácolo  qne  ofrecían  esas  Igle¬ 
sias,  aun  lo  fue  mucho  mas  el  que  presenciamos  en  la  de  los 
Descalzos.  Muchas  personas  de  lo  mas  notable  de  Sevilla  por 
su  posición  social  ,  por  sus  títulos  de  nobleza  y  por.  sus 
fortunas,  gran  número  de  jovenes  de  las  principales  fa¬ 
milias,  se  retiraron  á  dicha  Iglesia  en  esos  tres  dias  y  alli 
por  mañana,  tarde  y  noche  se  entregaron  á  ejercicios  espi¬ 
rituales,  que  al  mismo  tiempo  que  enriquecían,  sus  almas 
con  nuevas  gracias, "eran  medios  con  que  se  proponían  alcan¬ 
zar  las  de  los  cielos  para  todos  los  que  dignos  de  compasión 
recorrieran  'los  caminos  de  la  licencia.  Confesamos  que  no  po¬ 
demos  espresar  las  emociones  que-  séptimos  al  comparar  la 
virtud  de  aquellos  hombres,  su  recogimiento  y  su  edificación, 
con  el  bullicio  de  las  calles. 

A  pesar  de  las  desolaciones  Causadas  por  tres  años  de 
epidemia  á  pesar  de  los  estragos  que  hoy  mismo  hace 
la  viruela,  á  pesar  de  la  espantosa  miseria  publica  que  nos 
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n  -  '  ia  in  carestía  (le  los  artículos  (le  1.a  necesidad, 

aa,,c  a  pesar  de  la  ca  fcaonalos  de  republicana,  á  pc- 

a  . pesar  de  lodo,  hubo  mascaras  en  car- 

m  \U\o  cual  puede  lener  alguna  mala  escusa,)  y  las  hubo  en 

miércoles  de  cartea.  Y  1»  b«bo  en  prime. ^ 

„  „  „n  linnpn  razón,  ni  pretesto  que  las  escuse. 

urna,  qu  ^  ^  situación  monárquica  religiosa,  lo  que 
&l  S  n  li  situación  que  sus  adversarios  llamaban  inmo- 
“  "  Itea  mp  Que  estraño  es  que  algunos  esclamen 
«1  mat  ó  menos  razón ;  no  son  los  mismos  acores  pero  es 
la  misma  comedia?  contrarios.  En 

Asi  estaba  Sevilla  dividida  en  dos  ca®P“  sus  vani- 

el  uno,  los  que  Satanás  seducía  eon  su  P°”^Jienlos.  Los 
dudes;  en  el  otro  los  que  D‘°*  .^ardl  los  otros  rindiendo 
XacCnéstlltrNo  habla  libertad  de’ cultos  en  el  estricto 
«pntido  religioso  pero  la  había  en  cierto  modo,  en  el 

sentido  moral.  Los  unos  obraban  como  hijos  de  Dios,  los  otros 
como  hijos  dií..la  pescadilla.Dios  dará  a  cada  uno  e  pt 
ó  castigo  que  merezca  por  sus  obras. 


LEON  CARBONERO  Y  SOL. 
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INMORALIDAD  DE  LOS  BAILES. 


Rogamos  á  las  autoridades  locales  que  permiten  que  ay 
bailes  Qn  los  domingos  de  Cuaresma,  como  sucede sen  be  vi  . 
á  las  personas  que  para  socorrer  la  miseria  publica, .  P 
yectan  esas  diversiones,  y  á  los  padres  y  madr, »  de  tato 
une  llevan  á  sus  hijos  á  salones  en  que  laníos  pelaros  en 
cuentra  la-  virtud,  lean  el  siguiente  artículo ,  publicado  (4)  po 
el  señor  don  Gabino  Tejado,  que  boy  desempeña  un  alio  pues- 
lo  en  el  ministerio  de  la  Gobernación. 


MÚSICAS  Y  DANZAS. 


Para  ejercitarse  en  sus  satánicas  empresas,  necesitaba 
galantería  poseer  un  campo  espacioso  y  oportuno.  ¿Que  ha  m 
con  encerrarse  entre  paredes  y  limitarse  a  corrompe!  laj 
venlud  en  el  recinto  doméstico?  Aquí  podía  tiabei  lugar  P 
ra  el  vicio,  pero  no  para  el  escándalo  ;  y  el  escándalo  es 
el  pasto  sabroso  de  las  almas  sensibles  de  estos  tiempos. 
— «;Cómo  haré  yo,  dice  el  espíritu  de  este  siglo  de  las  lu¬ 
ces,  para  raer  de  los  rostros  la  vuergiiSnza,  y  de  os  cora¬ 
zones  el  remordimiento?— Es  muy  sencillo,  liare  de  la  impu 
dencia  un  ramo  do  comercio  libre;  la  extendere  a  todas  as 

clases  do  la  sociedad;  la  disfrazare  con  el  nombre  de  hono^ 
H)  Guía  Práctica  del  Jáven  Cristiano,  pág.tos. 
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l0S  reoreos,  d«  H|g¡  afta’ 

capitulo  del  Podero  .  ,  °a  „  de  tas  arles;  me  alrevere  has- 
el  progreso  de  la  i  J  biern()  6  como  recurso  de 

la  á  explota.  a-to«o^laré  ^  ^  protocolos  de  la  d|Plo- 

beneficeneia  (•').  '»  „blisado  de  la  cortesana  poblica, 

malicia,  y  la  haré  apend obbn^  de  hombre  de  bien 

llamaré  buho  súueslro.  nt «*  • Kv0 mreo;  ^  ^  ^  y 
que  intente  mostraría  <  lodo  de  manera  que 

me  arreglare  linalmon  mueslra  de  cultas  sociedades 

se  me  tenga  y  veutio 

y  de  civilización  adelantada.  impudente  sensualismo 

Esto  se  dijo  para  sus  8U  plan,  nos 

de  la  edad  que  ^  especie,  los  bailes  y  concier- 

dió,  entre  otros  r«Sal“a  de  ,¡  Pos  y  casinos:  en  resumen, 

te  edificante  cuadro.  _ _ _ _ _ _ 

por  empresas  particulares  y  P  d  silos  públicos  de  cari- 
neficio  fie  personas  nec hesitada UJ.  Y  ^  coraparar  el 

ben^cMs  f^¿ fe  Ta 

mo“|d  pftbltat  y  privada  que  se  ostentan  en  muchas  de  las 

laleNoUnno°'1es  íriZtcrUiiam  la  que  se  ejerce  por  me¬ 
dio  "de  «:  bailoteo,  ni 

do  se  mezclaran  verdaderamente  nunc  epresentacion  de  un 
tidas  pór  una  coqueta  fi tlantropica  en  l¡ i  rep  birfü_ 

drama  sentimental,  ni  mUcho  meno  con  isliana  que .es 
dadas  de.  una  piezecila  verde  La  de  la‘sana 

la  única  madre  de  la  veidadera  n^d()  para  que  de- 
jllantropia,  tiene  una  alcurnia i  .  (le„ra(janle  socorro  que 

ba  ser  alimentada  con  el  mc7^  ,  \a  mundana  vanidad,  y  las 
puedan  ofrecerle  los  productos  do 
contribuciones  del  vicio. 
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Ante  todo,  venid  conmigo,  padres  y  madres  de  familia, 
ge  fes  de  fabricas,  maestros  de  talleres;  venid  conmigo  á  una 
de  estas  reuniones  de  tarde,  celebradas  por  lo  común  ai 
aire  libre,  bajo  los  nombres  del  Ariel ,  de  la  Camelia ,  la 
Juanita,  etc.,  etc.,  y  á  las  cuales  se  convocan  en  los  Do¬ 
mingos  y  demás  dias  de  fiestas  vuestros  criados  y  criadas, 
vuestros  obreros  y  dependientes.  Venid  á  ver  cómo  esos  hi¬ 
jos  é  hijas  del  pueblo,  encargados  á  vuestra  tutela,  y  de 
cuyas  almas  os  hace  en  gran  manera  responsables  la  socie¬ 
dad,  que  os  los  da  para  vuestro  servicio,  y  la  Religión  que 
los  pone  bajo  el  amparo  de  vuestra  potestad  caritativa;  venid 
á  ver  cómo  pierden,  entre  brincos  y  comilonas,  entre  requie¬ 
bros  y  murmuraciones,  hasta  el  ultimo  resto  de  fidelidad  y 
de  sumisión  que  en  vano  les  exige  vuestra  autoridad. 

Alli  es  donde  se  juntan  para  remedar,  con  toda  la  per¬ 
fección  posible,  los  desenfrenos  de  vuestro  lujo,  la  impudente 
sensualidad  de  vuestros  goces,  los  alardes  de  vuestra  munda¬ 
nal  vanidad,  los  refinamientos  de  vuestra  molicie,  y  el  es¬ 
pectáculo  de  vuestras  liviandades. 

Os  han  oido  decir  constantemente  que  la  vida  se  ha  he¬ 
cho  para  gozar,  y  ven  que  en  efecto  vosotros  no  la  empleáis 
en  otra  cosa:  quieren  gozar  como  vosotros.  Os  oyen  á 
cada  instante  quejaros  de  vuestra  posición,  por  buena  que 
sea,  y  aspirar  con  frenética  ambición  á  sátiros  á  toda  costa 
de  vuestra  esfera  social:  quieren  también  imitaros  en  esto,  y 
mal  avenidos  con  el  nombre  y  suerte  de  criados  y  criadas, 
de  oficiales  y  dependientes,  aspiran  á  ser  señoritos  y  seño¬ 
ritas.  Os  ven  poco  escrupuloso  en  la  elección  y  uso  de  medios 
para  enriqueceros,  y  en  vuestro  ejemplo'  han  aprendido  á 
imaginar  qne  no  hay  mas  felicidad,  sino  la  que  se  compra 
y  se  vende:  procuran  enriquecerse  como  vosotros,  y  al  efec¬ 
to  os  sisan  y  os  roban. 

Si  vosotros  consentís  esa  clase  de  reuniones;  si  las  le¬ 
yes  y  costumbres  públicas,  formadas  por  vosotros,  las  auto- 
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rizan  v  protegen,  por  lo  menos,  cuando  no  las  elogien  como 
rizan  y  prom  i  BÍ  puMo.  s¡  vosotros,  en  re- 

medios,  dicen,  de  civu  /  ,  ,  • 

súmen  sois  los  primeros  en  darles  ejemplo  de  todos  los  vi 
C™  v  vanidades  que  ostentan  en  teatros,  bailes  y  concier¬ 
tos,  ¿cómo  podréis  estrenar  que  esos  pobres  b.jos  deVpneblo, 
con  las  mismas  pasiones  humanas  que  vosotros,  peí  o  »tn  el 
correctivo  de  vuestra  ilustración  y  de  los  miramientos  pro- 
,Td.  vuestra  clase,  se  arreglen  allá  sus  conciertos,  ,,a 
y  teatros,  en  que  ostenten  á  su  manera  sus  vimos  y 

VankCórao?  podréis  extrañar  que,  aleccionados  en  tan  fatal  es- 
cue.f  r  tría  sin  amor,  «U  ^in  dmgeue.a  ^  o,  o  - 
dezcin  sino  de  mola  manera  y  á  regañadientes,  y  miren  con 
despego  vuestra  hacienda,  con  indiferencia  vuestra  salud,  c 
envidia  vuestros  bienes,  con  odio  vuestra  autor, dad?  6Como 
podréis  extrañar  que  formen  conciliábulos  y  tracen  planes  pa¬ 
ra  hurtaros  con  la  sisa,  ó  para  robaros  con  a  violencia. 
;Cómo  podréis  extrañar,  en  fin,  que  corrompidos  hasta  a 
médula  de  los  huesos,  propaguen  su  corrupción  a  vueslias 
mujeres  V  a  vuestros  hijos. 

fuereis  criados  y  dependientes  fieles,  sumisos  celosos  de 

vuestra  hacienda,  de  vuestra  vida  y  de  vuestra  honra.'  Pues 
reanudad  los  vínculos  de  la  familia,  disueltos  hoy  por  esta 
desenfrenada  irregularidad  de  las  costumbres  públicas.  Edu¬ 
cad  á  los  que  Dios  puso  por  subditos  de  vuestra  autoridad, 
y  por  imitadores  de  vuestro  ejemplo. 

Mientras  asi  no  lo  hagais,  preparaos  á  ver  aumentarse  cons¬ 
tantemente  en  proporciones  monstruosas  esa  profusión,  ya  tan 
grande,  de  reuniones  donde  por  poco  dinero  acuden  los  jo¬ 
venes  despueblo  á  perder  su  fé,*su  honra,  su  probidad  y 
su  respelo  a  toda  ley  y  autoridad  divina  ^  mmana. 

Es  muy  posible  que,  no  queriendo  reconocer  en  vosotros 
la  culpa  de  estos  males,  me  neguéis  que  vuestra  propia  per¬ 
versión  sea  tan  honda  como  yo  os  la  pinto.  Pero  seguu  me 
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"■°SeITZ  "ta'ír  ^laTmilir  profasamenle  y 
decorada  con  cuantos  ornamentos  de  comodida  y 

podido  acumular  en  ella  la  vanidad  y  la  mol,  «e.  Ut« 
a  donde  se  celebra  el  sarao,  pertenece  quizas  a  n  d  e 
v  onulento  ma-nale,  que  en  cierto  modo  tiene  derecho,  cua 
do  no  d  beT  para  ostentar  aquella  vistosa  magnificencia;  peto 
do  no  debe  ,  P  .  intrigante  perdulario,  que  apa- 

puede  también  6  4  un  oscuro  ad¬ 

renta  riquezas  para  en  ^  ^  de  la  noche  á  la 

— r 

üsirjt: »>—- 

10  "¡VTJo  rCque”aVmra,  nada  importa  de  ello  á 
los  convidados  á  la  fiesta,  quienes,  habiendo  jurado  fie  y 
perpetuo  culto  á  todos  los  placeres  y  disipaciones,  acuden  adon 
de  quiera  que  el  goce  los  llama,  sin  meterse  en  mas  ave- 

^"Se  también  la  fiesta  ser  dada 

R 

avaricia  tSiKR  ~  "  de 

viciosos 'y  necios  de  toda  clase  y  condición  que  acudan  a  su 

"^Tomemos  asiento,  y  echemos  el  lente,  pues  va  á  comcn- 

“'¿s  yacer’ca  de  media  necbe,  hora  en  que  en  las  casas  de 

Dios  se  despierta  para  pedirle  mueneordia  y  tribu  r^a 
bauzas:  hora  en  que  las  familias  morigeradas  y  cnstanas  »e 
enircgan  á  un  sueño  tranquilo,  después  de  un  día  labo, 
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,  nh-fi  dia  en  qne  tampoco  abandonarán  la  vir- 

mienza  nuestro  ^eza  á  poblarse.  Allí,  como  des- 

A tención,  q«®  >»  “  conugUo,  están  ya  las  ancianas  ma- 

«F^r.v'a-.^r 

JS&rft*»  r»" 

mente,  prendidas  de  1  br¡ azo  eln  el  corazón.  ¡Cuán 

van  la  seducción  en  los  labios  y  ,  vagarosas  belda- 

artistica  y  ricamente  ataviadas  acecen  ^t  ^  ^  ^ 

fros”  bebidos!  ^¡Qué^impudor  tan  repugnante  e.  de  sus  oseo- 

“^rtírtrSuT'STír 

y  coquetería  con  las  m  má giCo  impulso,  se  espían 

po  mismo,  como  agitadas  P  m  b  arden  en  vanidad:  lo- 
mútuamente,  se  devor?n  .ptuguLe  á  Dios  que  sus  re¬ 

das  murmuran  unas  Kjg  fyuJamenlo!;  lodas  manejan  con 

eif ““^habilidad  el  fácil  talento  de  pasearse  horas  enle- 
«¿haMando  de  frivolidades  que  rara':  vez  dejan  de  set  com¬ 
pletamente  necias,  y  que  suelen  ser  con  mas  frecuencia  cor- 

rUPT esia  bizarra  lidia  de  vicio  y  de  "TtoÍ  deT 

S£Ti  te  regidos airear  de  «M* 

pan  el  gabinete  frontero  al  de  patria,  va  ave- 

diendo  un  complot  contra  el  reIl0S°bdsa  y  manchar  su  con- 
riguando  el  modo  ile  cnr,íue^  ,  providad  es  lo  de  menos 
ciencia  en  una  especulación  donde  la  pi 
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y  el  lucro  es  lo  de  mas;  ya,  en  fin,  arriesgando  toda  una 
fortuna  en  la  vuelta  de  un  dado,  en  los  azares  de  una  so-  , 
ta,  ó  en  el  giro  de  una  ruleta. 

Suele  sueedcr  que,  junio  á  estos  mismos  grupos,  o  . 
mando  partes,  se  ven  legisladores  y  gobernantes  para  quie¬ 
nes  nada  vale  ni  importa  aquel  triple  espectáculo  de  cons- 
piracion,  de  estafa  y  de  hurto  que  le  ofrecen  los  danzan- 
tos  políticos,  los  danzates  bolsistas  y  los  danzantes  .jugadore  . 
Allí  están  impasibles,  divertidas,  y  hasta  entusiasmadas  qui- 
zá3  con  los  progresos  de  la  industria  y  de  las  artes;  las  pro¬ 
pias  autoridades  que  persiguen  al  insurrecto  armado  en  la  pla¬ 
za  ai  raterillo  vil  en  la  calle,  y  en  la  taberna  al  borato  o- 

'  Pero,  silencio  un  instante! .  Ya  se  oyen  los  preludios 

de  la  orquesla .  Ya  cruzan  el  vaporoso  espacio  de  las  sa¬ 

las  emponzoñadas  álos  cadenciosos  acordes  de  una  mus,- 
ca  voluptuosa  y  muelle. 

Mirad,  mirad,  jóvenes  cristianos.  ¿Quien  es  esa  nina,  p  - 
ñas  adolescente,  que  enlazada  á  aquel  mancebo  como  la  yedra 
...  olmo,  hace  sallar  sus  rizos  sobre  la  desnuda  espalda,  y 
ondular  las  gasas  de  su  vestido  como  la  cola  de  una  serpien¬ 
te»  ;Es  una  furiosa  Bacante,  resucitada  de  los  panteones  del 
anticuo  paganismo,  para  mostrar  á  los  cristianos  toda  la  de¬ 
gradación  de  que  los  libertó  el  sacrificio  del  Calvario.  Y  ese 
caballeril©  que  la  sirve  de  pareja,  compitiendo  con  olla  en 
h  femenil  apostura,  en  los  delicados  ornamentos,  en  la  blan¬ 
dura  de  sus  ondulaciones,  ¿es  un  eunuco  del  Bajo  Imperio, 
vestido  de  frac,  ó  un  bailarín  del  teatro  de  la  grande  Ope¬ 
ra?  ¿Quién  es  ella?  ¿Quién  es  él  ¿Quiénes  son  ellos  y  ellas 
de  las  demás  parejas? 

Son  jóvenes  cristianos,  miembros  de  familias  decentes,  acaso 
ilustres,  que  en  una  reunión  de  buena  sociedad  están  bai¬ 
lando  el  Walls  intimo,  la  Schoiish,  la  líaturka  y  la  Po  - 
ka  amaiurkada.  Pero  no:  esto  no  es  verdad,  no  puede  sel¬ 
lo;  los  jóvenes  verdaderamente  cristianos,  las  ,  familias  verda 
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i  /ípi'pntes  Y  mucho  menos  las  ilustres,  no  pagarían 

fieramente  "9’  J  “,os  capricll93  de  |a  moda,  ni  sofo- 
la„  nidecoroso  nbuto^o^  ^  ^  gr¡la  dcnlr0  de  la  con¬ 
cia  para  sepultar  en  el  lodo  de  esa  inmunda  danza  hasta 

ruMn  de  sentido  moral  y  de  buen  gusto. 

*  7"  *Atípnps  cristianos  y  familias  decentes  no  irían  á  esa 

'|0f  .  de  yicios  y  de  vanidades,  donde  se  pierde  la 
espantosa  ferm  d¡Jr0,  se  desperdicia  el  tiempo,  se  em- 

*  ’S  ü£  c  orrompe  el  corazón,  se  disipa  el  al- 

'  t  olvida  &  Jesucristo  y  se  conquista  el  infierno, 
ma,  se  olvida  a  jesuu.sm  j  u  ^  pot  ninguna 

No:  jóvenes  cristianos  y  tamil  los  caprichos 

exigencia  de)  clase,  por  nmgun  mnammn  mun(jano  interés, 

de  la  moda,  por. ninguna  “  i»stante  en  una 

ni  de  respetos  humanos,  ^dría^.parar  ^  ^  ^ 

r£ay  l°a  razón  han  tenido  siempre  por  verdadero,  por 

*)Ue 'JoucreiT conocer,  amados  míos,  toda  la  exactitud  de  cuán¬ 
tos  os  voy  diciendo?  Pues  recordad  el  disgusto  interior,  o  mal¬ 
estar  de  cuerpo  y  de  alma  que  'nSme  fran“mtle, 

*  1i  nSbeu“l 

en  esta  especie  de  diversiones  una  postración  de  espíritu, 
ó  una  sensación  parecida  á  la  embriaguez»  y  con  la  cual  vues¬ 
tra  misma  conciencia  os  avisa  de  que  nada  hay  allí  que  pue¬ 
da  verdaderamente  dar  ni  paz  á  vuestro  corazón,  ni  aun  el 
recreo  mismo  que  ibais  buscando.  * 

Comparad  luego  las  impresiones  que  os  deje  una.  fiesta  de 
esta  clase  con  el  dulce  y  tranquilo  recuerdo _  que i  en. cambio 
conservareis  de  esas  modestas  reuniones  de  am  ’ 

unión  con- amigos  sinceros  y  ya  bien  probados,  l  aya  i  pasa¬ 
do  las  primeras  horas  de  la  noche,  entretem  os 
honestas*  lectura,  en  juegos  verdaderamente  "c.  os  don  e  el 

fin  es  la  inocente  diversión  y  no  la  ganancia ,  ^ 
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ínn/ií»  cín  riretender  nadie  que  se  le  tenga  poy  ^ 

musicales  c  »  ^  Se  canta,  respetando  en  todo  y  siem- 

preto.que  las’ gentes  cristianas  y  honradas  jamas  dejan  e 

reSPCon  'franqueza  os  declaro  y  advierto  que  aun  en  esta  mis- 
ma  clase  de  reuniones  puede  haber  algún  peligro  par  P 

pre  alerta  con  T0 ^ *°¡ ."S’i  Dios,  os  apartéis  de 
, es  el  . firme  proposan  d  *  diver3Íones  don(le  e,  pe,¡gro 

rJSAV--*-  — le  es  ya  una  lemer,da 

de  que  so  debe  cuenta  a  )esuc'lsl“e  ¡  á  vue3tra  edad, 

v  cindeneis  con  vuestro  ejemplo  mismo  aquellas  practicas  so¬ 
llate  aquellas  costumbres  universalmente  recibidas,  que  veáis 
^manifiesta  contradicción  con  las  virtudes  t^e  modesua 
de  castidad  y  de  prudencia  que  os  ensena  y  óptala  He 

ligf  “vuestra'  voluntad  es  santa,  si  vuestra  intención  es  rec¬ 
to  Siempre  leneis  un  Dios  que  os  auxilia  con  su  grama, 
un  An^el  que  os  guarda  con  su  celestial  escudo,  una  Igle 
sia  que  os  enseña  y  ora  por  vosotros,  un  director  espíritus 

l|Ue  Armado  con  ^eslas  ^armas,  el  cristiano,  al  caminar  por  el 
lodazal  del  mundo,  podrá  mancharse  los  pies;  pero  el  ban 
no  le  llegará  nunca  al  pecho. 
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(MANDES  EEIBOSWE  OCASIONAN  U»»C""* 

«OBOUBOtó  NOSJEW  ilTU.ES.  {i)  . 

«males  y  miserias  sm  jura^  ^  ^  ,ol  SanUago  (cap.  .5)  la- 

esotros,»  dice  enein  c  ,  del  mundo.  Por  lo  co¬ 

mentando  los  escesos  de  P  ^  son  ja  ocasión  y  los 
«no.-  Señores,  las  riquezas  el  1«- 

toslrumentos  de  los  pecados.  ¡d  d  COn  los  pobres, 

i»  superfino,  les  jb"  h  m“  y  {alla  .de  mise- 
el  oprimirlos  y  vejailos  e  lodo  género  de  deleites...  Aun 
ricordia,  el  encenagarmen  S  alma  estra_ 

los  caracteres  de  los  neos  ^  Bas¡|¡0  en  una  de  sus 

Las  riquezas,  en  que  se 

Hornillas,  son  el  a  ^  ^  ^  ^  suslen,a  e,  pecado,  el 
halla  la  m“e*  ¡  ■  de  la3  guerras.  Por  las  riquezas,  los 

£  £  5SÜLT» ¿t" 

,  ,«*.  ¡o»,. ..  .1  *¡k  * :£z< v- 

ministro  de  la  acusación  falsa. 

*  r  •  a*  «lan  Vicente  de  Paul  de  Se- 

(i)  Alocución  dirigida  ála  conferencr  ^  ^  Miguel  en  la  noche  del 

govia  reunida  en  junta  general  en  a  a  uaresma  por  el  Párroco  de 
4 . ° de  Marzo  de  4851, Dominica  García. 

la  de  Santa  Eulalia  en  Segovia  don  Félix 
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jurio?  ;Por  ventora  otro  que  las  riquezas  y  el  aPelll°  d®' 
sordenadode  las  riquezas?  Ved  porque,  continua  d  Santo 
Padre,  ved  la  razón  porque  Jesucristo  nos  dice.  ¡Ay  d 
antros'  los  ricos,  por  que  teneis  vuestro  consuelo  en  este  mun¬ 
do!  (Luc.  cap.  6  v.  24)  Y  el  Profeta  Amos:  ¡Ay  de  vosotros 
los  que  vivís  en  la  opulencia  en  medio  de  Sion,  y  reposáis 
sin  recelo  y  entregados  á  las  delicias  en  el  monte  de  Sama¬ 
ría:  los  poderosos  y  grandes  que  ocupáis  el  primer  lugar, 
y  os  presentáis  en  las  juntas  del  pueblo,  llenos  de  fausto  y 
soberbia!  Y  en  otro  lugar  dice  también  Jesucristo:  En  ver- 
dad  os  digo  que. con  dificultad  entrará  un  ricoft^W 
de  los  cícdos,  V  ademas  os  digo,  que  mas  facd  cosa  es  pa- 
fav  un  camello  por  el  ojo  de  una  aguja,  que  entrar  «un- 
co  en  el  reino  de  los  ■  cielos. 

Los  Vicos  se  hacen  sordos  á  las  voces  de  Dios; 
su  corazón  al  espirito  de  penitencia,  el  amor  de  las  riquezas 
la  soberbia  y  los  placeres  do  la  abundancias  los  arrastran, de  aqu 
es  que  su  conversión  es  sobremanera  difícil,  por  que  asi  con  los 
vicios  que  sostienen  con  las  riquezas  se  alejan  cada  voz  mas 
de  su  Dios  ¿Oue  misericordia  podrán  esperar  del  Padre  de  las 
misericordias'  los  que  no  tienen  misericordia  de  los  pobres, 
los  que  con  una  frialdad  é  indolencia  estúpida  esconden  sus 
riquezas  y  miran  con  ojos  enjutos  y  con  altivez  y  desprecio, 
la  pobreza  y  necesidad  de  los  indigentes,  los  que  guai  danen 
sus  breas  y  armarios  sus  ropas  y  vestidos,  inservibles  ya, 
y  no  tienen  bastante  desprendimiento  para  cubrir  con  ellos  la 
desnudez  de  los  pobres?  ¿Los  que  quieren  mas  bien  alimentar 
á  los  gusanos  y  la  polilla  que  vestir  y  alimentar  á  Jesucristo 
en  sus  miembros  queridos,  que  son  los  menesterosos? 
¡Miserables  y  desdichados!  consienten  que  se  pudran  y  cor¬ 
rompan  sus  riquezas"  que  pudieran  consagrar  á  Dios  y  ha¬ 
cerlas  incorruptibles  ó  imperecederas,  poniéndolas  en  el  lu¬ 
gar  en  que  lograsen  una  vida  verdadera,  sin  alendei  a  as 
palabras  y  preceptos  de  Jesucristo  en  su  Evangelio  que  c 
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dice-  «No  auerals  atesorar  para  vosotros  tesoros  en  la  tier- 
»ra 'donde  el  orln  y  la  polilla  los  consume  y  en  donde*  los 
«ladrones  los  desentierran  y  los  roban.  Atesorad  para^  vose¬ 
aos  tesoros  en  el  cielo,  en  donde  ni  los  consume  el  orín,  ni  la 
«polilla,  y  en  donde  los  ladrones,  no  los  desentierran  ni  los 

°  Werran^sus  graneros  y  conservan  mncbo  tiempo  los  frutos 
de  "a  para  venderlos  mas  caros,  atrayendo  sobre  sus 
cabeL  la  maldición  de  Dios  y 
.conde  el  trigo  reservándolo 

Xv'cÍ1  uTZ)Z  maldito  en  los  pueblos,  mas  la 
«bendición  ^obre  ,a  caL  de  los  flue  I.  ved en  smmm  r 
pesias  medidas  de  avaricia.»  Y  cuidado,  que 
•muchas  veces  los  lamemos  y  las  cxcecraCiones  de  tos, pobres. 
«No  desprecies  el  qlnia  hambrienta,  no  exasperes  al  pobre  en 
«su  necesidad  añadiendo  aflicción  al  afligido.  No  aquejes  el 
•corazón  del  desvalido,  ni  dilates  el  dar  al  angustiado.  No 
«deseches  el  ruego  del  atribulado,  ni  le  vuelvas  tu  cara.  No 
«apartes  tus  ojos  del  menesteroso  y  no  des  lugar  a  los  que 
«te  piden  limosna  á  que  le  maldizcan  por  deiras  Por  que,  01- 
«I,  será  dice  el  Eclesiástico  (cap.  I.  v.  2,  s,g.)  la  plegaria 
»del  quete  maldigereen  la  amargura  de  su  alma.  Le  oirá  aquel 
»que  le  hizo. 

Anteponen  los  tesoros  de  la  tierra  espuestos  á  la  corrupción 
y  podredumbre,  al  tesoro  de  la  limosna  que  se  halla  y  se  con¬ 
serva  en  el  cielo. «Vuestras  riquezas  se  han  podrido:  vuestras  ropas 
»han  sido  comidas  de  la  polilla  (Epist.  de  Santiago  cap.  5.) 
No  saben  ó  no  quieren  hacerse  de  ellas  y  con  ellas,  unos  ami¬ 
gos  que  los  reciban  en  los  eternos  tabernáculos.  Esas  mismas 
riquezas  guardadas  con  tanta  severidad  y  esmero  clamaran  y 
se  levantarán  contra  los  ricos  en  el  juicio  de  Dios  y  cuando 
crean  que  poseen  el  oro  y  la  plata,  se  bal  aran  con  un  te¬ 
soro  de  ira  de  Dios,  de  justa  venganza  y  de  los  castigos  y 
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snP, lelos  eternos  que  han  P—  «  «¿7* 
qp  han  enmohecido  y  el  onn  cío  enu  , 

«limonio  Y  comerá  vuestras  carnes  como  negó, ,  Os  h  ^ 

^cnndo  ira  para  los  días  postreros»  (ha  misma  i^p  )  . 

T  han  recogido,  dice  el  Profeta  Micheas.  (Cap  W 

>,se  les  convertirá  en  fuego  que  los  devorara^  e  o  y  ^ 

¡.casas,  y  cuanto  cercenen  de  las  medidas,  anadn  a 

^SitaSoSua  mcteXl  Agosto!  "santiago,  q« 

<«e  de,  Se- 

r  rC^ilos»^  :  de  -S— 

las  riquezas,  se  amontonen  J  recibir,  pero  muy 

nos  de  ios  ricos  están  muy  abiertas  pata  recibi^P  ^  ^ 

oerradas  para  dar.  Allegan  o  **  ^  bre,  ie  defraudan  su 

gar  sus  débitos,  oprimen  y  )  1  cuente  con  otros 

salario  ó  prolongan  el  pagársele,  au  l  1  provoca 

medios  para  vivir.  Injusticia  quexlama  al  y  P 

1»  mm  ««•«;■  »  ;  *  £.7,11  ( W 

r*.  r  -rvrrz 

»lu  hermano  qne  habita  contigo  y  enlrc  e  lra_ 

»tu  casa,  si  no  que  en  el  «usmo  d.a  dale^prec.o^  y 

^  ¿  £« ai  serior  conira 
»ií  v  el  Señor  te  lo  impute  á  pecado.» 

’  TU0  naran  aquí  los  males  que  ocasionan  las  riquezas, 
beis  i  enq  delicias  sobre  ,a  tierra,  siga. 

V  :  nv  rlp  en  letargo  y  hacer  salir  de  sus  peligros  atan 
despeitai  de  su  lew»  _  .  ^  «Habéis  vivido  en  delicias  so¬ 
cos,  el  cuaco  p  ■  iones! cabéis  cebado  vuestro  corazón. 

á  los  deleites  de  una  vida 

■StarAacr* 
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,  fonrin  al  iusto,  que  no  hace  resistencia  algu- 
« denando  y  matando  M  qel  ricü  olyidar  y  abandonar 

«na.»  Com°  s*  u“*re  le  insulta  Son  su  lujo,  con  sus  co- 
cn  su  miseria  al  pobre,  m  gasloi  esceslvos 

midas  esplendidas,  con  mas  eslravagantes....  ¡Misera- 
en  bacanales  y  en  ios  au  j  el  matade- 

bles!  Se  llevan  y  engruesan  comu  vi  Urna  p«r  ^ 

ro,  para  ser  sacrificadas  a  la  San  Lucas 

mfierno.  Testigo  aque  ^q  y  opíparamente 

en  el  Evangelio,  que  se  o  mientras  cyie 

todos  los  dias,  véstia  de  puipura  y  de i  d  ^  miser¡a  & 
el  pobre  Lararo  lleno  de  heridas  se  engendran  el  lu¬ 

las  puertas  de  su  misma  casa.  Las  q  donde  esl0  hay, 
jo  y  el  amor  a  los  placeres  y  1  \Jd  con  ¡0s  pobres, 

,n  los  alimenta,  ..  “  j¡“ 

;K  ,.«S  i. 

Jos  primeros  y  los  mas  señalados  en  los  castigos,  como  lo 
«habéis  sido  en  las  honras  y  los  pecados.» 

Grandes  injusticias,  y  grandes  castigos  y  anatemas  lam 
bien  es  lo  que  hallamos  frecuentemente  escrito  de  los  neo 
el  fas  náginas  sagradas.  ¿Me  escodaré  si  digo  para  poner  de 

-LKV,,.,  d.  I»  ~  v  —31"= 

l„  rlquesaa,  que  estes  ese  las  esptnasju  ^  lj  I,,,,,  pala_ 
raigue  y  de  fruto  en  fas  almas,  la  1  ¡cion  do  la  pa_ 
bra?  Jesucristo  mismo  nos  lo  dijo  en  v 
rábula  del  sembrador  que  nos  refiere  san  Lucas.  ,D,.e  que 
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el  enemigo  coman  se  vale  como  de  su  arma  mas  podei  osa , 
como  de  su  ultimo  atrincheramiento  para  derribar  y  Peu 
á  los  cristianos,  de  la  lalación  de  las  riquezas  y  de  las  ri¬ 
quezas  mismas  y  que  confia  ganar  por  este  medio  lo  que  no 
alcanza  por  otros?  Asi  lo  vemos  en  el  evangelio  de  hoy, 
que  se  nos  refiere  que  después  deias  tentaciones  de  fliroge' 
ñero,  acometió  de  nuevo  el  demonio  á  Jesús  y  le  subió  a  un 
monte  muy  elevado  y  mostrándole  lodos  los  reinos  del  mun¬ 
do  v  la  gloria  de  ellos  le  dijo;  todo  esto  te  daré,  si  cayendo 
me.  adorares  //«^  omnia  ubi  (lavo ,  si  cádens  adoraven 
r.  íth  cap.  *)  verdad  es  que  el  espíritu 
pudo  con  Jesús.  Pero  cuantas  tentaciones  se  resisten ,  cuantos 
peligros  se  desprecian,  cuantas; persecuciones  se  sufren  y  o 
nue°no  se  consigue  por  la  violencia  viene  a  lograrse  por  la 
pasión  del  ínteres.  Em  orada  tibí  daba,  si  «¿oraaen 

me.  En  este  siglo  por  desgracia,  de  goces,  de  deleite5-. 
materialismo,  allí,  donde  está  el  ínteres,  la  gananci  , 
se  convida  con  el  dinero,  con  las  dignidades  con  los  altos 
destinos  donde  se  brinda  con  la  ocasión  de  lucrar  y  hacerse 
ricos  allí  se  dobla  el  corazón,  allí  sucumbe  el  juicio  y  cae 
el  alma,  aunque  sea  preciso  desoír  la  voz  de  a  razón,  de  la 
conciencia,  de  la  Iglesia,  y  aun  el  estrepito  aterrador  de  los 
anatemas  de  la  tierra  y  del  cielo;  por  que  ciega  y  priva  de 
lodos  los  sentidos,  el  ínteres  se  antepone  a  todo,  por  el  se 
renuncia  á  todo,  por  llegar  á  él  se  cae  en  todo,  se  le  sa¬ 
crifica  todo  y  es  el  ídolo  á  que  se  rinde  todo  genero  de 
adoración®!  y  viene  por  él  á  quedar  el  hombre  sin  razón, 

sin  conciencia,  sin  alma,  sin  Dios . 

Señores,  ¡Intento  al  hacer  esta  descripción  horrible,  pero 
demasiado  exacta  y  verdadera  por  desgracia,  intento  acaso 
hacer  detestables  á  los  ricos,  acalorar  las  pasiones  demasia¬ 
do  escitadas.  ya  do  los  pobres,  insinuar  la  insurrección,  c 
atropellamiento,  la  falta  de  respeto  a  los  legítimos  derecbo 
y  propiedades  y  provocar  la  anarquía,  el  desorden  y 
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,•  nrtcti'inaq  del  socialismo?  Jamas  permita  el  Señor 

max.mas  ann-cn  tianas^^  ^  semejanles  aspirac¡ones. 

que  abrigue  P  l0(i0  el  mundo,  que  los  que  poseen 

Quisiera  que  m  y  estuviesen  al  alcance  de  los 

reconociesen  riquezas,  jamas  empero  para 

peigros  q  para  que  evitasen  el  mal,  para  que 

despojarlos  de  ellas,  sm  1  ¡  tenor  ¿  Dios,  n 

las.sePhan  r:  X  que  viendose  Tos  y  espuestos  á  los 
peligros0  de  la;  riquezas,  se  destinen  y  apliquen  á  conocer  el 

md;A:?eJl  Xot  'cóndenan^absolutamente  l.riqn, 

zas.  El  Espíritu  Santo  nos  dice  ü  d?is  La  sustancia  y 

srts 

una'ciudad  de^-eSo, In'Zde  m  halle  auxilio,  un  manantial 
de  beneficios,  el  germen  délos  consuelos,  el  lazo  que  una  a 
1  con  el  pobre,  el  vinculo  de  la  sociedad  por  el  ^  » 
preste  mutuamente  por  unos  el  socorro  y  por  ^ . 

lo  y  Y,em[Sesmencargando  i  los  ricos 

quiere  distribuí^ bi|  ^  losP  pobres  y  ¿estos  el  amor  y 

e  “Í  l  los  que  Dios  ha  constituido  en  sus  bienhechores. 
,eSDios no  reprueba,  ni  condena  absolutamente  las  riquezas, 
puesto  que  no  rehusó  los  dones  preciosos,  que  _le  «fteoeron 
los  Magos  que  desde  el  Oriente,  vinieron  a  adorarle  recien 
nacido  en  Belen.  Pero  asi  como  aquellos  gloriosos  valones 
lue«o  que  vieron  la  pobreza  de  aquel  establo,  no  endurecie 

53  v—i « 5 

nes  y  el  Señor  los  acepto.  asi  lo 

los  bienes  que  Dios  pone  en  sus  mano son  M|g ^ 
pleen  en  el  socorro  de  los  pobres,  y  J 

riel  mismo  Dios  que  se  los  concede.  36 


—  282  — 

San  Juan  Crisostomo,  instruyendo  á  su  pueblo  tle  ^nl‘° 

„„ia  con  aquella  profundidad  y  claridad  que  le  es  tan  P  _ 

!¡á  dice:  Bino  es,  no  el  que  tiene  mucho,  sino  el  que  *» 

tribuye  mucho.  Este  mismo  santo  confiesa,  que  o  ®“ 

íes  se  derivan  del  deseo  desordenado  délas  riquezas, 

ricia-  pero  nos  advierte  que  este  lamentable  desorden  no  p 

I  ene  dé  las  riquezas  sino  de  la  mala  voluntad  de  los  que 

no  saben  poseerlas,  qne  pueden  ganar  con  eUas  el  rem  ^ ^ 

los  cielos  destinándolas  al  socorro  de  los  pobres,  1 

rio  in<;  nprados  Y  á  alcanzar  la  gracia  de  Dios,  i  8 
de  los  pecados  Y  cree  te  es  licito  usar, 

de  ser  rico,  di  P  dado!  Esa  en  buena  hora,  pe- 

'Aos  olo  ":  dé  manera  que  haya  igualdad  comoes  a  escrd 
.'a,  que  mucho  no  le  sobró  y  al  que  poco  no  le  Mo.  Lo 
„ue  sobra  después  de  cubrir  las  precisas  necesidades,  es  de 
pobre, abundancia  es  para  egercety  £ 

P°br";  e^rmetidfd^lo^que  ha  Teeibido,  el  que  mucho, 
nh„  r  ete  dar  y  el  que  poco,  de  lo  poco  debe  partir  con 
Timbre.  Tal  es  la  ordenación  y  voluntad  de  l)ios,  y  en 
nmnlirla  está  la  recta  administración  de  las  riquezas,  y 

ZSA. * »  ... — * 

“la  miel,  dice  el  Espíritu  Santo  (Pro «.  cap.  28,  »•  ;{ 

“come  cuanto  le  basta,  no  sea  que  harto  de  ella  la  vomite  • 
No  ps  nosihle  señores,  hablar  con  mas  espresion  y  clai  ida  • 

rJm'ishd'n  i.-iijici'  conocido,  que  con  tan  saludables  maxi- 
Demasiado  hab  e  c  4  saludable  eslablcciffiien- 

mas  vengo  recomendanao  ei  »a  j  •Tnsni-' 

,o  de  nuestras  conferencias  de  San  Vmente  deP  uL  , In-P 
cion  divina  en  que  se  oculta  y  se  hace  sensible  y  P»» 
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_  r  «a*  iMpdio  ingenioso  de  la  caridad  con  el  que  sin 
ca  la  limosna,  .  ^  en  lo  escon(jido  y  secreto, 

tocarla  trompeta,  se  ha  reCompensa  de  Dios,  que 

de  modo  r.TSÍ»  ^mbres!  ÉslaS  ^ 
f  quien  ve  donde  son  u„  manantial  fecundo 

ferencias  de  San  ™  ellas; personas  de  todo  ge- 

„e  bienes  para  lo  Pobtes^e  ^  J  y  3US  hab 

M,'°  t  f“S  L  fortaleza,  sin  peligro  de  incurnr  en  la 

ñas  socorren  la  necesidad  e  P°  1  e-  laü  sanla 

¿Me  será  preciso  para  escita  os  a  continuar^  ^  ^  ^ 

empresa  y  dando  tan  justo  es  ¿  ias  casas  de 

hecho  depositario  el  Señor,  “  d  “  ¡^Hu  necesidad  con 
tanlos  hambrientos  jornaleros  carnes?  ¿  Ten- 

JfjySS  lecho  de  una  doliente  sin  abrigo,  sinme- 
U  ,q  Ciñ  Mímenlo  \‘í  ;Me  empeñaré  en  haceros  oír  los  la- 
2  ;  de* una^nadre  desdichada  que  acaba  de  dar  á  luz  el 
fmto  de  sus  entrañas  V  -  JJT* 

no  registran  sus -ojos ^  ?  B,aré  ol  cuadro  desgarrador  da 
la  nueva  cnata™  P >  ,  saesposo>  único  amparo  de 

Ia  V"  vqfemilia  v  no  vé  á  su  alrededor  sino  hijos  huer¬ 
cos  V  desvalidos  á  quienes  sostener  y  sin  saber  como  m 

de  donde!  .  .  .. 

Vosotros  presenciáis  diariamente  estas  escenas  en  las  visitas 
á  los  pobres  y,  ojalá  que  los  originales  no  sobrepujasen  con 
esceso  en  lo  triste  y  melancólico 
siera  pintaros  y  mucho  mas  en  ebte  an 

reSlEnYiadlíl.ishto“a'  de  nuestra  ciudad  de  Segovia.  hallamos  qne 
«el  invierno  de  tf  »£  £*  ¿ 

Inwaí  bambre^entoda^España.  Nuestra  ciudad  popuiosa  y  , 


—  m  — 

«ron  las  fábricas  de  paños  ocupa  mucba  gente  pobre  Y  desva 
, • ,  nadecia  gran  aprieto.  El  prelado  atento  á  su  enea  - 
¿Jí  y  sn.  nobleza,  aunque  empeñado,  y  que  en  este mismo  t.em- 
«r»o  acudía  con  reconocido  agradecimiento  a  seivn  ^  r  Dt 
«á  Carlos  Y,  en  su  retiramiento,  como  refiere  Sigüenza  en 
«historia  do  San  Gerónimo  mandó  que  en  su  casa  se  diese 
«cada  dia  á  cuantos  llegasen,  una  comida  y  el  día  que  “ 
«llegaban  pasaban  de  mil.  Informado  de  las  personas 
«das  y  recogidas  ordenó  por  medio  de  criados  prudente^ 
«sen  socorridas  en  sus  casas.  Llamo  a  los  cma y  V 
«domos  de  las  Iglesias  de  su  obispado  y  ajusfo ““  “  “com- 
«uue  sisando  fábricas  y  gastos  posibles  de  escusar,  se  cora 
« orase  trigo.  V  cocido  en  Pan  se  'reparliese  en  cada  pueblo 
«á  los  pobres  Y  dueños  en  tanta  necesidad  de  la  hacienda  co- 
fm™  'y  aTn  de  las  particulares;  y  4  los  -yordomo^de  s 
«partidos  en  el  obispado,  mandó  que  acudiesen  con  muchi  can 

“tidad  do  su  trigo  á  los  curas  y  ayigasen  como  se  di^ibuia^ 
“A  tanto  ejemplo  del  pastor ,  ciudad  y  cabildo,  dieion  lies 
“mil  ducados  que  empleados  en  trigo  cocido  en  pan,  repa¬ 
gó  mucho  la  ciudad.  Sucedió  en  todo  el  remo  a  tapia  ham¬ 
bre,  gran  mortandad,  efecto  natural  del  poco 
«lo  y  malo.  En  nuestra  ciudad  y  obispado  como  fue  la  cau- 

“sa  menor,  también  lo  fue  el  efecto:  gracias  al  cielo  que  tan- 
“tos  favores  dá  juntos  en  un  buen  Gobernador. 

Al  cumplimiento  de  los  trescientos  anos,  m  tenemos  obispo, 
v  el  clero  v  las  Iglesias  son  los  primeros  pobres,  y  habiendo 
sobrevenido  una  calamidad  tan  semejante  podemos  decir  que 

lia  sido  providencial  el  qne  se  hallasen  instaladas  entre  noso¬ 
tros  estas  conferencias  de  San  Vicente  de  Paul  que  han  sido 
gran  parte  de  alivio  y  consuelo,  el  recurso  de  muchos  po¬ 
bres  y  el  socorro  de  tantos  como  hemos  tenido  el  gusto  de 
oir  en  las  Memorias  hoy  presentadas.  -  , 

Señores,  cuantos  mayores  sean  las  m.serias  mayor »  £ 
ben  ser  nuestros  esfuerzos  para  socorrerlos,  por  lodos  los  medios, 
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y  mucho  mas  por  los  que  tan  suaves  y  ventajosos  Miamos 
en  esta  caritativa  institución,  en  este  Lempo  santo  de  Cua¬ 
resma  tanto  mas,  cuanto  que  debemos  ocuparnos  encobr  a 
buenas  y  la  limosna  es  délas  que  mas  agradan;  al  Señor  La 
Iglesia  nos  ordena  el  ayuno  no  solamente  para  mortificarnos 
sino  para  que  por  espe, -¡encía  propia,  nos  pe~s  delos 
que  es  padecer  y  tengamos  compasión  y  mise,  icord  a  de  los 
que  por  no  tener  que  comer,  padecen  hambre;  y  también  pa- 
ía  que  nuestros  ahorros,  lo  que  resulte  de  menos  en  nue  ns 
mesa  lo  destinemos  á  los  pobres.  Los  Santos  Padres  que  tanto 
ñor  ,  ¡enmiendan  el  ayuno  cuadragesimal, 
carecidamente  á  los  que  por  su  ti  abajo,  sus  . 
achaques  no  puedan  llevarle  adelante, -que  le  rediman 

te  tiempo  con  limosnas.  .  n. 

Evitad  que  os  sean  de  condenación  los  bienes  que  Dios 
os  ha  dado;  qne  no  se  levante  contra  vosotros  el  clamor  del 
pobre,  y  no  os  amenacé  la  venganza  del  cielo;  salvaos  de  los 
'  grandes  peligros  que  ocasionan  las  riquezas.  Sean  en  vucs 
tras  manos  como  una  ciudad  fortificada  y  de  refugio.  Conti¬ 
nuad  favoreciendo  al  pobre,  que  así  lo  quiere  Dios  y 
recibe  por  suyos  los  beneficios  hechos  a  los  pobres,  y  llenad 
oV  deber  que  os  habéis  impuesto  al  formar  parte  de  esta  ca¬ 
ritativa  institución,  por  lo  que  os  felicito.  Y  para  que  vues¬ 
tra  misión  sea  completa  y  mas  fructuosa,'  concluiré  encargar- 
doos  encarecidamente:  que  á  la  limosna  corporal  unáis  en  cuan- 
to  os  sea  posible  la  espiritual,  como  ordenan  nuestros  mis¬ 
mos  estatutos.:  Jamás  se  oye  mejor  el  buen  consejo  que  en 
la  aflicción  y  en  la  enfermedad;  jamás  es  ocasión  mas  opor¬ 
tuna  de  derramar  las  máximas  .saludables  de  nuestra  religión 
en  el  seno  de  una  familia,  que  cuando  se  derrama  a  la  vez 
el  socorro,' y  se  alarga  el  pan  y  el  vestido  que  lia  menes¬ 
ter.  Inculcad  al  pobre  la  resignación,  la  paciencia,  el  sufu 
miento;  recordadle  que  imite  á  Jesucristo,  que  no  son  per  - 
didos  sus  trabajos,  que  será  mayor  la  gloria  cuanto  mayoi 
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r„_  Im  socorros,  llevad  también  á  los  enfer- 
“  la  cruz.  Con  los  corr  ^  cuidad  que  no  juren, 

mos  y  los  pobres  la  paz,  y  com„  buenos  cris- 

maldizcan,  blasfemen  y  que  s  P  c»m 

llanos  con  los  Santos  Sacramentos  cuando  se  v  nos 

Dia  ha  de  llegar,  muy  pronto,  señores,  <1^.^ 
pedirá  cuenta  por  Dios  de  nuestras  obi  a  y  cie. 

hemos  dado  á  nuestros  bienes,  y  si  »  , res  e3- 

lo  poniéndolos  oportunamente  enjas^  manos  de  P 
peroremos  tranquilos  la  hora  no  js  ^tai^  J 
del  Juez,  miraremos  aque  recompensa.  Seremos  en  el 

•S^$St«eíes,  y  de  los  hombres.  Asi 

sea. 

LA  ESPAÑA  CATÓLICA,  MARIO  DE  BARCELONA. 

La  Espato  Católica,  vmo.de  Ut  ^"X'izrfos  ‘  de '  la 
del  catolicismo  mm  dn  o  „  ,oria  de  sutrir 

prensa  religios  d  p  vincias^b^  ^  ^  pro. 

contradicción.  La  dpsnaes  de  una  su3- 

bada  ende'nSdiadse  ha  vuelto  ha  ’apárecer  con  nuevos  bríos, 
pensión  de  poco  .  días,  cwonas  de  gloria  que  cine 

con  nuevo  lustie  y  c  ^  no  relroeede  anle  las  difi- 
el  que  solo  em  ’  .  sufre  „  con  constancia  insiste 

“"ifbondaTde  su°píopósito.  Nosotros  que  liemos  admirado 
h  escelente  dirección  de  ese  diario,  la  oportunidad  de  sus 
¿«SSt  ciencia,  su  prudencia  y  - 

guaje,  nosotros  nos  felicitamos  por  su  « “  "sufrieron 
,m0S  fnSUS  la  dicha 

devolver  á  ocupar  el  distinguido  puesto  que  toman  en  los 
campos  de  las  batallas  del  Suioi i  ■  C;.  ,,B0NCR0  y  SOL. 
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nuevo  periódico  religioso. 

Hemos  visto  '  pe^co  Tender 

Mensagero  relac¡0¿  ni  alusión  ninguna  á  la  política.  Fe- 
v  -T l £  r\  redactores  por  sus  primeros  traba- 
j^T  de3eamot  '?¿Vy  prosperad  á  esta  nueva  pubh- 
cacion. 

EL  DIRECTOR  DE  LA  REGENERACION. 

El  señor  don  José  Canga  Ar^'les’  forzados  é^lustref  en 
generación ,  uno  de  los  escntor  con  mas  valor  V  de^ 

favor  del  Catolicismo,  uno ^ .  £.£&■£  te  Iglesia,  ta  si- 
cision  han  combatido  por  las  l£®r!g"  ®  0  de  Osma  para  can¬ 
do  designado  por,  los  e  ectores  del  Uo  eS- 

didato  en  las  procs^mas  "se  lis darla mos,  porque  á 
«aSWÜl  reúne  fuerza  de  voluntad,  nube 
indenendenciZ  admirable  actividad  y  constancia  beróica.  Los 

mo  a  la  religión,  a  la  p  Y  ^e  lan  ilonr0sos  an- 

K^r^  ^ea^pils  nuestros  votos- 

CONVERSIONES  NOTABLES. 

\  a La  princesa  Bariatinsky,  madre  del  general  en  gefe 

del  ejército  ruso  del  Caúcaso,  y  una  de  las  mugeres  inas 
distinguidas  del  imperio,  tanto  por  el  influjo  de  sus  elevadas 
cualidades,  cuanto  por  sus  grandes  riquezas  ha  abrazado  el 
catolicismo  en  la  iglesia  de  San  Pedro  en  Roma.  Lsta  mu 

a 

lSgoMa°Sn  lataldon  #  Restablecimientos  de 
beneficencia  creados  **  ^ 
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PP.  dominicos  de  Francia.  Héroe^  de  Atoa,  de  j*aalako[](  y 
Inkerman,  estuvo  en  el  asa"®  de  \os  rusos,  centena- 

Tener  á  su.  lado,  bajo  la  me siet6 
res  de  compañeros  suyos.  D  ei|09  jja  vraiilo  de  Onen- 
salieron  con  vida,  siendo  el  uno  d 0  *  ¿  proyecUles  de  to¬ 
te  sus  vestidos  ambil  ados  de  »faz^Q  .  V  '  ha  que¬ 
da  especie,  y  él 

rido  consagrar  a  Di  osólos  Testos  d  que  el  que 

mente  conservada,  y  bajo  un  tiaje  n  valientes. 

acaba  de  dejar,  y  en  el  “aL^  a ¿  f  el  que  tanta  ce- 
3:* — El  célebre  pianista  Francisco W*.  «  9  ÍQ  mas¡ca|, 

lebridad  adquirió  en  Europa jpotv  ^  capitales  de 

el  que  tantos  aplauso >s  condecorado  por  los  empera- 

Europa,  el  que  e"‘lte  fl«e  Sa  gustado  todos  los  pia¬ 
dores  y  reyes,  ese  hombre  q«»  6hum¡lde  sayal  de  .  la 

penitencia^  etóndo  de  novicio  en  un  convento  de  franes- 

TÍ>-I1  discípulo  P-di^oden Francisco  Listan* 
mo  amigo,  su  cooperador  en  inseparable,  el  poco  menos 

tablecido  en  Ginebra, : su  c gi“ndS  judío  se  ban  con¬ 
célebre  pianista  Heimann  ’uida  Echóse  religioso  car- 

vertido  al  catdiieismo,  y  v  h  por  sus  virtudes, 

!>Sel  noU'ed6l!r- Ag 

S1 

se  operara  en  L»ndrf 

como  sus  padres,  F’'  ;  ,  los  placeres  mundanos,  y  ft” 

y  otras  capitales,  engolfado  en  m  P  lo  Ua  dicho  des- 

gurando  en  P"“af  el  punto  de  llamarse  el  pro- 

pues,  entre  los  lib  tnos^na  a  .én'habtia  paginado  que  ha- 
to-emisario  de  la  i  P  ,  M  ylda  para  retirarse  a  la  so- 
bia  de  abandonar  es  eg  constante  que  así  lia  sucedido: 
tedad  de  una  celda.  .  ^  la  razon  estraviada  del  joven 

un  rayo  de  luz  divm  ^  misericordias  se  Ua  complacido  en 
disoluto,  y  el  uios 

obrarle  mdagim.  iivuis^  del  coleglo  Oriel  en  Orford,  aca¬ 
ta  -de  convertirse  aí  catolicismo* 


EL  CURA  PÁRROCO  DEL  SIGLO  XIX. 


En  medio  de  la  gran  familia  humana,  comunidad  regida 
por  diversos  intereses,  conmovida  por  encontradas  ideas,  agi¬ 
tada  por  diferentes  pasiones  mas  ó  menos  elevadas,  mas  ó 
menos  violentas;  en  la  mitad  de  un  siglo  y  de  una  genera¬ 
ción  que  han  plagiado  á  otros  siglos  y  á  otra  generación;  ra¬ 
za  nueva  que  surge  en  el  mundo  con  pretensiones  colosales, 
Que  aparece  en  la  escena  de  los  tiempos  ataviada  con  todos 
adelantos  y  glorias  de  las  demás  razas  que  la  han  pre¬ 
cedido;  que  llena  de  orgullo  dirige  una  mirada  desdeñosa  há- 
cia  el  pasado  y  otra  mirada  triunfante  hácia  el  futuro;  en 
medio  de  e;ta  comunidad,  de  este  siglo,  de  esta  generación, 
no  bien  conocida  aun  por  sus  mismos  historiadores,  se  en¬ 
cuentra  una  clase  de  seres  sin  nombre  propio  y  sin  exis¬ 
tencia  física,  por  decirlo  así,  desprovistos  de  una  influencia 
directa  en  la  marcha  material  de  las  naciones,  sin  partici- 

37 
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« -  ““  “íeí  "  nrJ& 

t  e  e&t  i  vo  su  mso  lento  V  majestuoso  a  la  vez  que 

s  ■;  tss*  »v  «»«  ,«-•  —t p 

« Z¿$z¡r¿?i2£-  “ íí? 

pío;,  se  oye  un  cant  i  aUüa  y  íos-pensannen- 

:::  gg. 

Todopoderoso,  cimfcsM  ^  ÍDjuriaÍ0  4  ese  mismo 

los  errores  y  A  1  ,  eániicb'sucefle  un  himno  dé  gra- 

Criador  Supremo.  Al  P  “e  c® 1  ¡s  A  e„a  alaban«  di- 
lilud  y  regocijo:  el  resuena  en  las 

vina  pronunciada  por  los  «MgHj  com(!Mado  aquel 

bóvedas  del  santuario...  •  aba  entre  la  mu- 

oscurecido  A'a  no  lleva 

^r£aT  htVSrp^  con  -a 

relima  tánica  de  un  lino  como  de  nieve,  símbolo  de  la 

1  P  „  h  I  deT  candor  de  su  alma:  se  bu  ceñido  el  eingn- 

ínoconcm  y  del  can  sobre  e(  resl0  dei  ropaje,  co- 

10  °f 'Trando  que  se  eievl  la  caridad  sobre  las  demas  vir- 

•modemostrand?  qu  cubierto  de  seda  y 

ludes,  ostenta  fd  sigM  do  esta  j  ^  de 

„r°.  EñP'CJñ»1»  a  aa  Uabernáculo  donde  se  custodia  por 
la  nueva  ley,  y  ^‘1  Dios  omnipotente, 

efecto  de  un  prodigio  meiamt 
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.  .  .  „níinf>¡(in  on^rario  la  inmensidad  del  univer- 

para  quien  seria  reducido  sa0i  .  nip_ 

,  r  ■  '  i,.,  alturas  en  nombre  del  concui so  una  pie 

so,  hace  subir  a  las  anuías  wi  1op  ni 

garia  breve,  pero  enérgica  y  eocucne.  i  o  .  j ej 
pueblo  las  Escrituras,  y  se  presenta  en  esa  ******* 
género  humano,  santificada  por  una  milagrosa  «mm.  O. fi¬ 
le-  su  T0Z  es  la  voz  de  la  religión,  su  acento  el  acento  de 
la' verdad  su  palabra  un  eco  vivo  y  conlm  uado  de  la  pala¬ 
bra  del  Berno, 'escrita  en  aquellos  libros 

tarios  de  la  revelación  y  dcUogma.  Que  ' 

veniente  ese  dogma  en  el  entendimiento 
á  la  fé  y  habla  á  la  razón  en  el  tono  del  «w 

de  una  denota  sólidamente  (ormada;  deduce  de  sus  propias  e  ^ 

pllcaciones  grandes  consecuencias  que  pasan  a  s  . 
mas  bien  preceptos  de  una  moral  divina:  hace  aplicaciones 
de  esms  preceptos  ó  leyes  para  inspirar  amor  a  a  virtud  ó 
para  reprender  cou  dulzura  á  la  asamblea  que  le  escucha 
y  termina  su  discurso  dejando  tiernas  impresiones  de  p.ed id, 
tal  vez  en  el  corazón  menos  inclinado  a  admitirlas.  De  n 
vo  aparece  delante  del  tabernáculo.  Se  dispone  ya  Pa™  ® 
lo  mas  tremendo  y  mas  augusto  de  a  C  '”10  ,,  j 
docío  Al  Hosanna  sucede  un  silencio  solemne.  Una  nube  de 

incienso  circunda  el  altar  y  penetra  en  el  eropu-eo....  La  ima¬ 
ginación  engrandecida  por  la  fé  puede  distinguir  a  travos  do 

aduel  humo  sagrado  la  victima  inmaculada  y  sanlisima  del  sa 
crificio:  puede  mas  aun;  puedo  remontarse  hasta  el  solio  de 
la  divinidad  para  asistir  al  milagro  por  escclencia,  a  un  mis¬ 
terio  sublime,  que  es  el  complemento  de  lodos  los  milagros 
y  de. todos  los  misterios.  Fijad  la  vista  en  e  que  ha  efectua¬ 
do  esa  maravillosa  inmolación;  es.  otro  Abel  ofiremendo^l  Sqr 
ñor  agradables  dones;  es  un  recuerdo  do.  Abia  ian  sobre  c 
monte  Mirto;  es  una  especie  de  viva  significacnm  de  aqpel 
místico  rey  de  Salem,  sacerdote  impere®  ei  (  .  ’ 

Interrumpo  el  profundo  silencio  quo  le  rodea  con  la  admira¬ 
ble  oración  pronunciada  por  el  Salvador  te  mumo,  y  »  . 
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pues  de  haber  recomendado  al  mismo  Jesucristo  su  grey  y  b 
iglesia  toda,  consúmela  víctima  misteriosa,  concluye  el  sacri¬ 
ficio,  despide  al  pueblo  bendiciendole  y  se  retira  lleno  de  amor 
y  reconocimiento  bácia  un  Dios  que  le  ha  investido  con  aque¬ 
lla  dignidad  sobrehumana.  .  ...  . 

Habéis  contemplado  á  este  mortal  sin  nombre  y  sm  bis  o 
ría  en  el  ejercicio  de  las  funciones  mas  bellas  y  mas  ele¬ 
vadas  de  su  ministerio,  en  la  misa  popular,  en  la  sola  ocasión 
donde  los  fieles  le  dan  un  público  testimonio  de  respeto  y 
obediencia  á  su  autoridad  espiritual,  congregándose  cuando  lo_ 
llama,  presentándose  con  sumisión  á  oírle,  y  como  reconocien 
dolé  de  un  modo  tácito  por  representante  del  ciclo  en  aque¬ 
lla  feligresía,  por  el  depositario  y  dispensador  de  os  bienes- 
eternos  del  cristianismo,  maestro  déla  ley  y  pastor  de  sus  a- 
mas.  Ya  le  habréis  conocido.  Seguidle  y  sabréis  adonde  ca 

Al  cerrarse  tras  61  las  puertas  del  templo  parece  que 
le  marcan  los  límites  de  su  jurisdicion;  parece  lo  dicen  que 
fuera  de  aquellos  venerables  muros  casi  no  se  reconoce  la  au¬ 
toridad  del  cura  párroco.  Vuelve  á  cruzar  por  entre  la  mu¬ 
chedumbre  que  en  un  dia  festivo,  llena  las  calles  y  las  pla¬ 
zas.  Si  alguno  le  cede  el  paso,  si  alguno  se  descubre  la  cabe¬ 
za  para  saludarle,  será  muchas  veces  por  consideraciones  de 
pura  política,  debidas  á  la  educación  ó  á  la  amistad:  las  me¬ 
nos  por  respeto  á  su  carácter  de  ministro  del  Rey  de  los  re¬ 
yes!  Los  trastornos  que  han  sufrido  las  creencias  y  las  cos¬ 
tumbres,  parto  mas  bien  que  de  las  revoluciones  políticas,  por¬ 
que  revoluciones  ha  habido  en  todos  los  siglos,  mas  bien  que 
parto  déla  mudanza  en  las  formas  de  gobiernos  de  la  tierra  r 
parto  del  orgullo  de  la  inteligencia  humana;  orgullo  que  eri- 
fe  á  la  misma  razón  en  potestad  suprema  para,  llamar  á  exa- 
men  la  obra  mas  prodigiosa  del  Escelso;  la  religión,  una  obra 
cuya  grandeza  es  superior  á  los  mayores  esfuerzos  de  la  lo. 
<r¡Ca  de  todos  los  hombres,  de  todos  los  tiempos:  ese  trastorno 
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vuelvo  á  decir,  en  la  féy  en  las  costumbres,  hijo  dé  ese  or. 
güilo,  de  esa  soberbia  intelectual  de  estas  ultimas  generac.o 
nes,  ha  destruido  hasta  en  el  corazón  del  aldeano  mas  bu 
milde  aquella  veneración  y  aquel  prestigio  que  en  e \aemo 
conquistarse  el  cura  párroco  por  la  supremacía  del  saber,  por 
la  nobleza  y  santidad  de  unos  consejos  frutos  de  su  virtud  b 
■  de  las  doctrinas  que  enseña,  yaque  no  haya  sido .por  la  un  on 
é  investidura  del  sacerdocio.  Alguna  ino  servan  i 
ciplina  eclesiástica,  algunos  escándalos  P»**"  *  '• 
de  nuestra  naturaleza,  han  contribuido  también  ‘ 
de  este  prestigio,  pero  esto  es  igualmente  un  "/“¿e  ¡«no- 

suncion  de  los  juicios  humanos,  ya  que  no  e  t  escándalos. 

rancia;  para  un  buen  criterio,  esas  flaquezas,  ¡n(,._ 

son  parciales:  y  por  alto  que  suba  el  8uarl5““q  ,  ,  e 

que  nunca  puede  significar  que  el  cuerpo  lodo,  que 
entera  hava  de  merecer  el  mismo  fallo. 

Concedamos  que  en  este  pueblo  ó  en  esta  feligresía  ocu¬ 
pa  el  párroco  un  buen  lugar  en  los  corazones  y  en  la  opi 
nion  de  su  rebaño,  ora  por  que  los  feligreses  por  circuns¬ 
tancias  especiales  hayan  conservado  mas  fé  ó  menos .indi  - 
renda  á  las  verdades  del  cristianismo,  ora  porque  e  pastor, 
con  la  doble  predicación  de  la  palabra  y  del  ejemp  o,  íaya 
despertado  los  instintos  piadosos,  obrando  una  reacción  sa 
ludable:  aun  entre  esos  fieles  privilegiados,  la  presencia  del 
cura  no  tiene  ya  suficiente  fuerza  moral  para  hacer  que  se 
olvide  el  individuo  de  la  sociedad  por  el  ungido  funciona¬ 
rio  del  templo,  el  hombre  por  el  sacerdote.  Se  le  tributa 
un  respeto  mundano  y  no  un  respeto  religioso,  se  reciben 
sus  trabajos  evangélicos  como  una  emanación  de  su  celo  o 

de  su  sabiduría,  y  no  como  emanación  de  aquella  asistencia  ce¬ 
lestial  del  Paráclito  prometida  á  los  ministros  de  Jesucristo. 
Le  dan  gratuitamente  en  importancia  profana,  cuan  o  e  qui 
tan  sin  justicia  de  su  carácter  sagrado. 

En  este  distrito  parroquial  se  han  reunido  una  amn  > 
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íIíw  familias  muchas  familias  si  se  quiere.  El  júbilo  anima 
v  embellece  los  semblantes:  la  risa  aparece  en  os  labios  de 
h  mayor  parte  del  concurso;  se  espera  una  solemnidad  do¬ 
méstica,  un  fausto  acontecimiento  que  ha  de  formar  epoc 
en  la  ignorada  crónica  de  una  de  aquellas  familias.  ¿Que  .  - 
la  va’  Falta  el  magistrado  á  quien  designa  la  legislación  o 
h  Vlesia  y  la  legislación  do  las  naciones  católicas  para  au¬ 
torizar  un  ^Contrato  y  un  sacramento,  que  son  la  base  y  e 
eje  de  los  oslados.  Aquel  ser  humilde  en  que  apenas  fija 
atención  el  mundo,  va  á  sostener  con  su  deb ™  , 
dn  Esta  soberbia  asociación  de  mortales,  va  a  jionci 
arin  edificio  de  la  humanidad  una  piedra  pequeña,  pero  que 
lo  es  di  quitar  al  poder  del  Hacedor  Supremo.  Se  pre¬ 
senta  une  las  manos  de  los  contrayentes  y  bendice  el  ma- 
imonio  Esta  presencia  y  esta  bendición  pasan d«,mrc tb, 
das  en  el  orbe,  como  un  céfiro  que  suavemente  cruz  por 
la  atmósfera;  pero  han  dejado  una  huella  que  .  . 

hombre  ninguno.  Este  momento  se  pierde  en  la  inmensidad  de 
los  siglos,  como  se  pierde  en  los  mares  una  ola;  pero  que  ha 
de  venir  á  parecer  en  la  eternidad,  y  lia  de  sei  contado  des¬ 
unes  que  los  siglos  no  existan.  Desdada,  ¿has  comprendi¬ 
do  todo  lo  que  es  entonces  el  ministro  de  los  altares,  y  o- 
do  lo  aue  lia  hecho  en  el  cielo  y  en  la  tierra?  «esposado 
•ves  siempre  en’ el  cura  el  magistrado  de  la  religión,  y  no  el 
magistrado  Civil  que  te  asegura  una  rica  dote,  oda  posesión 
,  8la  belleza,  ó  la  realidad  de  ilusiones  doradas  o  la  conse¬ 
cución  de  cualquier  otro  objeto?  ¿Quedáis  comentando  estas  pa¬ 
iras  que  han  salido  desaboca.  t  malaventurado  el  varón 
f  Zdüa  la  descendencia  del  varan,  que  no  busqae  mas 
cariño  qne  el  cariño  de  la  esposa  que  -ha  lomado,  hendí- 
.  Jn  Jiner  buena  SU  virtud  sera  en  su  casa  el  sol  que 

ta  ,  f  ■  .  ’  m()radas  del  'Omnipotente' h>  ¿Conser- 
viene  de  las  altísimas  moraaas  i  6  , 

vais  aun  algún  recuerdo  de  aquel  episodio  subhme  I  b  - 

¡as  de  Tobías  y  -  Sara....?  Nó:  la  idea  religiosa  ha  domi- 
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.  .  ,oa  mn  ceder  su  puesto  á  la  idea  de  una 
nado  cortos  instantes  P  ^  lriunMo  casi  naturalmen- 

dicha  toda  ierren?  JM».  e3  m  pers0nage  inútil,  si  no 

to  del  ef,ntu- m^rPaz0S0,  en  aquel  drama  donde  figuran  ale¬ 
an  espectador  embarM  .  ^  en  conlraposic¡on  con  lo 

grlas  paramentó  senwlg,fijm.ra  ^  ^  porque  es  filoso- 
que  el  ropresénta.  N  abandona  en.  breve  un  srtio-donr 

verdadera-  iaiportanc,a 
ya  se  han  desconocido  u  o  vi  a  o  f  i  jc  un  orden  mas 
Seguidle:  en  otra  E f^Xcer'  indefinible  que 

superior.  El  guio  de  la  paeu  i  ,  ’  ,,  .qa(j  cónyugal,  ha  con- 

es  como  una  segunda  caricia  qjedafejicideconyj  ^  ^ 

pregado  algunos  deudos  y  amp,' »  ■  jerecUo .  legitimo  ya 

líjoTaÍavilloso  de  una  Virgen;  de  hacerle  pasar  del  remado  del 
error  a,  reinado  de da  verdee  las  Umeblas  ala 
ála  gracia,  desl1®  Sj.la“d  yerbo  y  de  unas  gotas  de  agua, 
d0"  r—Jolor  e\  contacto  divino  de  Jesús  ha  cerca 
liquido  •  ^  en  regiones  remotas  no  muy  di&tantes 

%  Nazaret;  está'  especie  de  milagrosa  peripecia  que  no  se  lee 

en  mas  historias  que  en  la  historia  del  cnst.amsmo o  a  en 

es  anrcclada  por  los  mismos  cristianos  en  cuya  presencia 

verificaren  nombre  gracioso  para  esa  criatura  un  proyecto 

mrahu  porvenir  que  halaga  el  amoró  el  orgullo  de  los  pa- 
pata  su  poivenu  qu  °  de  SGrüejanza  de  sem- 

i  dres,  el  reconocí  míen  el  acto,  cualquiera  pen¬ 
cantes, ‘las  gal  a  3  que  le  adornan  en  .  casi  n0  se 

sarmentó  frívolo  destruye  al  se  vé  en 

descubre  lo  augusto,  y  solemne  d ¡e  l  de| 

el  ungido  del  santuario  un  sucesor  entonces  de  aquel  an0e 
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desierto,  que  en  las  sagradas  riberas  del  Jordán  bautizó  al 
autor  del  bautismo. 

Tampoco  se  sorprende  el  cura,  de  una  consecuencia  tan 
natural  como  injustificada,  bien  del  indiferentismo  de  las  ac¬ 
tuales  generaciones  hacia  todo  lo  piadoso,  bien  de  la  imbecili¬ 
dad  del  hombre,  inherente  á  sus  imperfecciones,  hijas  de  la 
primera  transgresión  de  la  voluntad  eterna.  «¡Incautos!  dice 
«tal  vez  al  separarse  de  aquella  bulliciosa  reunión;  acogéis 
«ciegamente  esa  dicha  de  un  instante,  imperceptible  aun  la 
«breve  vida  del  tiempo,  sin  bendecir  la  mano  que  os  la  en- 
«via,  sin  alzar  vuestros  ojos  agradecidos  al  punto  de  donde  vie- 
«ne*  sin  aspirar  á  otros  goces  menos  efímeros  y  mas  puros. 
«Disfrutad  tranquilamente  esa  dicha  que  ahora  os  parece  in¬ 
terminable;  dormid  hoy  el  sueño  de  las  ilusiones  terrenas 
«emancipados  del  Cielo.  Cuando  os  encontréis  en  la  prosperi¬ 
dad,  sois,  á  vuestro  juicio,  suficientemente  poderosos  para  que 
«se  os  permita  olvidar  á  Dios  y  á  su  providencia.  -Este  es 
«un  fenómeno  del  entendimiento  ó  de  la  voluntad,  bastante 
«común,  pero  no  disculpable. Dormid;  mañana,  hoy  mismo  aca- 
*so  volveré  yo  de  parte  de  esta  Divinidad  que  posponéis  al 
«mundo,  para  despertaros  con  una  salmodia  fúnebre,  Para  arre" 
«bataro3  esa  prenda  de  ventura  que  no  habéis  sabido  recibir 
«de  su  mano  omnipotente.» 

Con  efecto,  el  párroco  testigo  y  compañero  inseparable, 
asi  del  dolor  como  de  la  alegria,  asi  de  la  felicidad  como  del 
infortunia  de  sus  feligreses,  los  ha  de  seguir  siempre,  desde 
la  cuna  hasta  el  sepulcro,  aunque  transcurran  numerosos  años; 
porque  mueren  su  nombre  y  su  persona,  y  no  concluye  su 
vida;  porque  tiene  existencia  moral  y  no  tiene  existencia  fí¬ 
sica.’  No  obstante  los  vivientes  pasan  á  su  lado  sin  advertir 
las  mas  veces  la  intima  relación,  los  estrechos  vínculos  reli¬ 
giosos  y  sociales  que  hay.  entre  ellos  y  aquel  funcionario 
eclesiástico:  y  este  desvio  y  esta  indiferencia  son  tanto  mas 
frecuentes,  cuanto  mayores  son  los  pueblos  y  las  feligresías. 


Ved  sino  las  calles  de  una  ciudad  de  católicos.  Por  sus  ace¬ 
ras  modestamente  marcha  este  ministro  del  Evangelio,  rector 
de  una  parroquia.  En  dirección  opuesta  viene  otro  mortal, 
ora  sea  individuo  de  la  milicia,  ora  de  la  magistratura:  ya 
profesor  de  una  ciencia,  ya  maestro  de  un  arle,  bien  per¬ 
tenezca  á  esta  ó  la  otra  clase,  bien  no  pertenezca  a  nin¬ 
guna.  Viene  con  el  cuello  erguido,  rostro  adusto  o  pla¬ 
centero,  pero  desdeñoso.  Su  continente  revela  el  convenci¬ 
miento  del  propio  mérito.  Se  mira  4  si  mismo  de  vez  en 
cuando  con  notable  complacencia,  trae  un  vestido  de  lela  que 
brilla  y  de  corte  moderno.  Ya  llegan  4  encontrarse  frente  a 
frente ;  se  rozan  el  hombro  de  uno  con  el-  hom  ro  c  e  o  r  , 
y  siguen  sus  diferentes  caminos.  ¿Que  demostraciones  de  apre¬ 
cio  habéis  observado  en  el  último  person age  hacia  el  primer 
personage,  en  el  seglar  hacia  el  sacerdote?  Ninguna.  No  le 
lia  saludado  siquiera;  y  si  le  tiende  una  mirada,  ha  sido  con 
cierto  aire  de  superioridad;  aquella  mirada  presuntuosa  que 
hace  traición  á  la  necedad  mas  estudiosamente  encubierta, 
aquella  mirada  altiva  que  pone  de  manifiesto  toda  la  peque¬ 
nez  y  toda  la  futilidad  de  un  ser  muy  común,  cuyas  aspira¬ 
ciones  no  se  esliendeu  mas  allá  de  una  limitada  esfera  de  ob¬ 
jetos  tal  vez  inútiles,  completamente  inútiles:  cuyo  pensa¬ 
miento  no  busca  su1  natural  espansion,  su  verdadera  luz,  no 
ensancha  sus  horizontes,  no  se  eleva  en  pos  del  engrandecimien¬ 
to  á  que  es  llamado  por  el  espíritu  infinito  de  donde  ema¬ 
na.  El  eclesiástico  no  vuelve  desprecio  por  desprecio;  no  se 


mofa  de  esta  flaqueza  humana,  por  que  la  filosofía  divina 
que  profésale  ha  enseñado  á  ser  tolerante,  caritativo  y  ge¬ 
neroso  con  las  miserias  de  sus  hermanos.  Antes  bien  dirigiendo  la 
vista  con  paternal  compasión  á  aquel  mortal  que  se  aleja  tan 
pagado  de  si  propio,  se  dirá  interiormente:  « ¡Desgi aciado  hi - 
«jo  mió!  ¡Cuan  lastimoso  es  tu  error!  ¿Sobre  que  cimientos 
«habras  apoyado  ese  alcázar  de  tu  soberbia?  ¿Cuales  son  las 
«credenciales  con  que  te  presentas  á  la  sociedad,  haciendo 
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«do  para  exijirles  ^  ^^e  lo^ea  ocultar  las  r¡- 
« ventura  esas  maneras  afectada  que ™  pu  ele. 

«diíulas  pretensiones  a  apa»  ¿°¿ior  »l  nuestro?  ¿Se¬ 
cada,  en  nn  rango  que  le  ' °  sten  la  breve  mor¬ 

aran  tan  solo  esos  trapos  reine  te,  que  viste  ^  ^ 

«lalldad  de  tu  cuerpo.  ,  Insensa  o  i.  a  os  cristianos, 

«esta  llega  con  muy  ^llo8  ojos  para 

«una  hora  suprema  en  a  qu  en  medio  de  |a  mise- 

« contemplarte  en  tu  may  ’  (iue  es  para  la  re- 

«ligion  y  para  el  sacerdocio  depurada  la  verdad  en- 

«GUANDE;  momento  santo  en  q I  ■  P .  decer  sóbrela 
«tre  las  sombras  de  la  verdad  di- 

« cabecera  de  tu  fecho,  «  °n^s  o  de  esa- misma  verdad, 
«vina  me  buscaras  a  mí,  a  -  ücia  y  con  desprecio. 
«Pmbre  qu.  h=  ygjft  ^  a^u- 
a.  so  n0J  h.  de  ver  en  ti  mas  que  un  hijo  en  el  espí- 
«cía:  yo  no  he  de  vt  v  Honré  contigo  tus  er- 

«rores.  Y  derramare  en  tu  cmm  y  le  senlaré  ja 

«te  hablaré  de • feHcidad  que  apenas  conoces, 
«hermosa  perspectiva  d  purificaré  con  mi 

«prometiéndotela  er ,  nom  r  de.  I  u  lo  Y  deiihas. 

ú  las  manos  de  Dios,  tuca- 

«dáver  á  la  tumba.  »  lraza  en  el  universo  la  exis- 

Ué  iTnw  párroco,  desde  el  Oriente  hasta  el  Ocaso  de 
lencia  del  cuia  P  ^  puBl0S  cardinales  adonde  camina 

la  humanidad.  fl ^  de  crialuras  cnlr0  las  que  vi- 

á  través  de  es fáci,  de  comprenderse:  recibir  al 

v::ri  s  « «,  ^  - 
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do  miseria  Y  devolverle  al  Sumo  Criador  fuerte  ya  por  la 
tío  miseria,  Y  u  .  Yencedor  de  sus  pasiones,  santiíica- 

do  pór°  eí°arrepenlimiénto  y  por  la  espiacion,  ungido  con  el 
6leoPde  las  virtudes,  preparado  y  dispuesto  para  gozar  e 
reposo  v  la  ventura  de  los  angeles  en  la  patria  eterna  del 
1  onn  Fsh  misión  lia  sido  siempre  divina,  siempie 

“  i"'»  —  t—1*  ”  *  "  H““ 

^Xro^tsla  ¿poca  de  refinada  civilización;  en  el  seno  de 
unas  generaciones  deslumbradas  con  el  ^^“yebresp^- 
prendentes  progresos  materiales;  cuan  °aSomos  "el  siglo  XI X. 

7Zj£V°laHmMad,-  la  plenitud  de  su 
s7Slá  PlenUud  Je  su  dia ;,  hoy  en  medio  de  esta  misma 
¿noca  v  al  lado  de  esta  misma  generación,  el  cura  como  re¬ 
presentante  de  los  intereses  del  espíritu,  que  nunca  están  en 
completa  armonía  con  esos  intereses 
tor  del  Evangelio,  do  esta  filosofía  santa  con  la  que  rara  vez 
.“el  enteñderey  los  dichosos  del  marido,  pecera 

t:^Lü77PX  país  es, rabo  su  lozanía  vejetando 

SOUNoaobs“aníef  ae°de  ía  soledad,  desde  el  ignorado  y  silen¬ 
cioso  retiro  de  su  presbiterio,  signo  con  la  vista  el  párroco  el 
movimiento  todo  que  hace  el  linage  humano  sobre  la  tierra. 
Desde  allí,  con  la  autoridad  de  su  saber  y  con  el  ínllujo 
de  su  virtud,  puede  detener  en  su  marcha  material  a  alguna 
parle  de  los  pueblos  cristianos;  puede  dei arles,  quiza  con  fi¬ 
gón  fruto: .  «Pro-hombres  del  siglo  XK,  hijos  dé  la  Mad, le 

.  «la  civilización  y  del  progreso:  los  t,“e  .  '  florescencia  del 
«plenitud  del  mejor  dia  de  la  sociedad,  en ¡l»  flore;“nua 
«mundo,  retroceded  un  poco. 

«eipitacion,  y  habéis  dejado  atrás,  habéis 
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.camino  Verdad  es  que  van  en  lomo  vuestro  los  prodigas 
«de  la  industria  y  las  maravillas  de  las  artes:  «venciones 
«como  fabulosas,  fábricas  monstruos,  telégrafos  por  los 
«tos  v  telégrafos  por  los  mares,  trenes  y  caí  teteras 
«cas /hermosos  canales  y  magníficos  puertos.  Verdad  esq 
«brevemente  cruiais  vuestras  provincias  y  vuestio»  impe  > 

.  mece¡s  sobre  los  abismos  de  la3  aguas  en  eso»  pue 
«que  os  meceis  su  el  Océano  de  una  mane-  ■ 

«tes  esplendoro  ,  q  sorprende¡s  4  la  creación  con 

«vuestra  prosperidad  gigante,  pero  s  »  ,  triunfal  que 

«lio  y  entre  esa  grandeza,  que  en  esa  marcha  timnW  q* 
«hacéis  sobre  las  generaciones  que  han  pasado >  Y 
«generaciones  que  han  de  venir,  lleváis  la  vida  en  la  epi 

«dermis,  la  muerte  en  el  corazón.» 


José  Doncel  y  Ordaz,  Pro. 
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EL  MONAQUISMO  CATOLICO.  (0 


Pasará  la  calumnia ,  aparecerá  la 
aurora  de  la  verdad ,  y  los  Pue¿\se' 
dientas  de  sana  doctrina  </  de  verdadera 
civilización ,  nos  llamaran  ansiosos,  y 
nos  entregarán  sus  conciencias  y 

^“'ltiesco  Le-Grand,  eco  franciscano. 

Hay  cuestiones  vitales  en  la  sociedad,  PWl“e 
1  ot  ¿Armen  del  verdadero  socialismo,  y  tanta  es  su 
tSr todas  épocas,  que  es  preciso  6  aceptarlas  stn 
demora,  6  rechazarlas  con  energía.  En  este  caso  se  éneo®- 
Ira  el  monaquisino  católico ,  tal  como  ha  sido  desde  losAp 10  ' 
toles  y  tal  como  es  al  presente  en  los  pa.ses  donde  la  1. 

hertád  lien  entendida  permite  estas  asociaciones.  Mucho  se  ha 
SírT  V  oJsentidm  i™^l fDesdT efe 

di'°  no  minares  han  sido  elevados  á  los  altares.  No  obstante 
:;lP  pe“  ecuctn  el  monacato  vive  y  vivirá,  porque  el  mun¬ 
do  enmedio  de  sus  errores,  decide  favorablemente  por  una 
especie  de  instinto  de  propia  conservación , 
las  teorías  de  sus  pretendidos  doctores,  y  en  la  cuestión  p 

a  sentencia  está  en  favor  del  clero  regular.  N.  se  diga 
nim  ia  fuerza  del  sofisma,  el  taleulodesus  pairónos  ola  m- 
nuencia  política,  ha  hecho  triunfar  la  sentencia  favorable  de 

que  la  vida  monástica  es  eminentemente  social,  podiendo  - 
que  ía  viua  mu  „i  mundo  entero  caminaría 

cirse,  sin  temor  de  equiv  s  ’  ¡  vi(ja  ascética  delmon- 

al  salvagismo  el  día  que  concluya  ia  _ 


m 


■  Co'mprenderaosen  esta  palabra  todo  eclesiástico  regular. 
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ge  Los  modernos  racionalistas  han  renovado  sus  ataques  contra 
fa  vidl  monástica.  Mr.  Saint  Hilaire, -.entre  otros,  ha  preten¬ 
dido  degradarla  hasta  confundirla  con  el  nosticismo. panle.sla 
de  la  India,  y  renovando  los  ataques  de  Zwinglio,  Luteio  y 
Calvino,  ha  soñado,  con  los  modernos  racionalistas,  nuevos 
naralogismos  para  destruir  en  vano  lo  que  ha  sido  fundado 
sobre  la  base  sólida  del  Evangelio.  Sensible  es  que  nuestros 
compatriotas  no  aprendan,  y  que  el  ejemplo  de  otros  países 
no  les  impresione!  empeñándose  en  recibir  nuevos  bscarmien 
y  esperimentar  los  funestos  resultados  del  olvido  total  de  as 
máximas  del  catolicismo.  Nos  duele  que  escritores  por  olía 
Darte  apreciables,  carguen  con  el  ridiculo  que  llevan  consigo 

M!  y  V  -  la  ilusión  de  c^siderar^ 

to  v  fétido,  como  Lázaro,  al  monaquisino  católico,  sin  que 
la  voz  omnipotente  de  Jesucristo  sea  poderosa  para  restituirle 
á  la  vida  y  decirle  en  época  no  lejana:  Laiaro,  ven  fuera 
Institutos  religiosos,  floreced  de  nuevo.  Nos  duele,  rcpelimo 
nue  cuando  insensiblemente  los  desengaños  personales  nos  con¬ 
ducen  á  la  unidad  política,  el  deseo  de  aparecer  ilustrados 
nos  lance  á  destruir  la  unidad  católica. 

41  emitir  estas  ideas,  lo  hacemos  en  la  inteligencia  de  di¬ 
rigirnos  á  españoles  católicos,  en  la  estricta  acepción  de  esta 
palabra:  de  lo  contrario,  nuestro  trabajo  seria  inmenso,  aun 
cuando  no  tuviera  el  mérito  de  la  originalidad.  Distinto  se¬ 
ria  nuestro  tenguage  al  dirigirnos  a  discípulos  de  P.  Leioux, 
Voltaire,  Kant,  Volney,  Saint-Simon,  y  FouneiV  o  mas  bien 
dicho,  no  tomaríamos  la  pluma  para  condenar  doctrinas  que 
en  su  nacimiento  han  sido  envueltas  en  los  pañales  del  ridi- 
culo  y  mecidas  en  la  cuna  de  la  anarquía.  Hablamos,  a  lo 
que  pensamos,  con  éatólicos  españoles,  y  esperamos  ser  es¬ 
cuchados  con  indulgencia.  Hablamos  cou  los  «crúores  del  di¬ 
funto  Norte  Español,  y  por  cierto  que  es  chocante  dirigir 
nuestra  voz  á  un  cadáver,  que  pocos  momentos  antes  de  de¬ 
jar  su  delicada  vida,  anunciaba  al  monacato  una  muerte  eter- 
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.  •  ina  venideros.  No  obstante,  sus  redactores  viven, 

na  en  los  siglos  ge  reprobado  por  la  Iglesia  les 

y  al  escucharles  un  «  P  considerandoles  pro¬ 
hacemos  la  graa  de  «I ™  ^  remolos  .  ,a  leologia.  De 
anos  en  la  cencía  y  del  Concilio  de  Trente, 

1“  Cv°  ed  -  descocer  cuánto  dehen  la  Ig.esia 

'  ~  - 

Desde  el  esta  ascética  del  claustro  con  el 

ha  creído  '"icompah  han  enlado  credenciales 

progreso  social,  y  todo  combatir  los  institu- 

de  hombres  libres  han  prmcipi  _  1  colocados  en  el  po- 

los  religiosos.  De  aquí  ha  resu  q  •  ,  no  lant() 

der,  han  realizado  la  suPres'°"  f  u„¿dio  ¡concebible,  que 
S^n^rX^^serevoichen 

13  “ardd  clalsTroáÍs «Intel  multitud  de  jóvenes 
llenos  de  lozanía,  rodeados  de 

pilante,  no  miraron  las  iu  era)  hicíeron  |a  ¡nocen- 

únicamente  a  piomo  ^  revotacion  Confiese  de  buena  fé  el 
ladH¡ctoei.beral  que  los  regulares,  lanzados  de  los  claustros 
fpfele'to  de  ignorancia  y  fanatismo,  ni  eran  ignoran  es 
ni  fanáticos.  ¡Cuántas  Consultas!  ¡cuántos  informes!  ¡cuantas 
disertaciones  académicas!  ¡cuántos  discursos  cu  el  Senado >  y 
en  el  Congreso  han  sido  fruto  del  talento  y  erudición  de  al¬ 
gunos  reculares,  á  quienes  se  acudia  por  ciertos  hombres  pa- 
H  A  su  ^ilustración 
lacion  qqe  el  tiempo  ha  desembozado  «“ 
regulares  recibían  por  todo  agradecían .en  o  P -  ^  °  ami- 
caLuias  de  ta  revolución  y 

gos.  Díganlo  también  las  sociedades  J 

colegios,  las  Universidades,  y  estamos 
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rán  paladinamente  que  los  despojos  del  claustro,  desde  la 
muerte  del  último  rey  hasta  nuestros  dias,  han  sostenido  sus 
cátedras  y  fomentado  su  marcha  progresiva.  Estos  hombres 
ignorantes,  según  la  opinión  de  sus  omniscios  detractores,  pei- 
feccionaron  sus  estudios,  ampliaron  sus  conocimientos,  y  ape¬ 
nas  se  hallará  ramo  en  el  inmenso  espacio  de  la  ciencia  que 
no  haya  tenido  exclaustrados  aprendiendo  como  discípulos  o 
enseñando  como  maestros.  Asi  han  aumentado  aquel  caudal 
que  sacaron  del  claustro,  y  le  conservan  y  procurarán  au¬ 
mentarle  por  un  acendrado  patriotismo  ,  hasta  que  conclu¬ 
ya  su  proscripción,  y  sean  llamados  al  claustro...... 

llegará  dia  en  que  suceda,  y  no  les  llamará  el  fanatismo , 
ni  les  llamará  la  anarquía ;  pero  les  llamará  el  supremo  prin¬ 
cipio  del  orden  social ;  les  llamará  el  socialismo  católico,  sea 
la  que  se  quiera  la  forma  de  gobierno  que  subsista,  siempre 
que  hombres  de  probidad  y  de  sana  doctrina  se  a  en  a 
frente  de  los  destinos  del  pais,  siempre  que  se  escuche  e 
clamor  de  las  mayorías  del  pueblo  español,  católico  por  es- 
celencia;  siempre  que  la  voluntad  nacional  se  desplege  sin 
amaños  y  se  cumpla,  no  c,oa  servilismo  y  bajeza,  sino  con 
dignidad  y  decoro,  sacudiendo  las  cadenas  del  santomsmo. 
De  lo  contrario,  no  seremos  libres ,  seremos  esclavos  de  los 
partidos,  esclavos  de  las  escuelas  políticas,  esclavos  de  as 
escuelas  filosóficas,  y  esclavos  de  las  doctrinas  protestantes, 
que  con  ciertas  formas  esteriores  de  catolicismo  se  pretenden 
aclimatar  en  nuestro  suelo. 

No  intentamos  profetizar;  pero  si  la  esperiencia  de  los  años, 
si  nuestra  historia  contemporánea,  si  los  desengaños  pueden 
influir  en  la  razón  humana  para  rectificar  sus  juicios  y  mo¬ 
dificar  las  opiniones  de  los  años  juveniles,  no  tememos  equi¬ 
vocarnos,  si  decimos  que  no  está  lejano  el  dia  en  que  la  libei 
lad  bien  entendida,  entregue  á  los  regulares  las  llaves  de  sus  augus¬ 
tos  asilos,  y  los  hombres  mas  eminentes,  entusiastas  de  la  ver¬ 
dadera  libertad,  los- conducirán  en  triunfos  y  Ies  posesiona- 
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van  de  aquellos  lugares  solitarios.  Allí  les  consultarán  los  im¬ 
portantes  negocios  de  sus  condéneos,  al  paso  que  las  mas 
profundas  cuestiones  de  lamas  elevada  pohl.ca  y  de  la  mas 

sublime  filosofía.  ,  „  .  ,  '  „ 

T,1  vez  los  escritores  del  difunto  Norte  Español ,  amaes¬ 
trados  ñor  los  años,  salpicados  sus  cabellos  de  las  canas  de 
la  edad  madura,  escarmentados  por  la  inconstancm  y  ambi  ¬ 
ción  de  sus  amigos,  ¡Inmutados  por  la  fe  l^a  a  a  Pa 
dos  de  la  divina  gracia,  y  oprimido,  por  |s  d,a^  C  "“ 
cuencias  del  moderno  racionalismo,  imploren 
años  un  pequeño  asilo  en  el  retiro  de  los  c  a  »  '  ^  j— 

solarse  con  el  suave  bálsamo  del  Evangelio  Sa  Y 
nrícticas  religiosas  de  la  vida  monástica,  que  al  preseme 
asusta  y  estremece.  Tal  vez  ellos  mismos,  por  tina  providen¬ 
cia  especial  de  la  divina  Omnipotencia,  sean  los  primeros  en 
promover  la  restauraron  de  la  vida  monástica  y  llevar  sus 
inocentes  hijos  de  la  mano  para  entregarlos  á  la  dirección  de 
tantos  varones  eminentes  que  pueden  poblar  los  claustros,  .  e 
nos  de  esperiencia  y  ratificados  mas  y  mas  en  su  P''1”1 
vocación  y  en  ios  solemnes  votos  que  emitieron  al  pie  de  los 

altóFntonces  se  abrirán  de  nuevo  las  puertas  cerradas  por  el 
despotismo  brutal  de  las  masas  conducidas  y  engañadas  por 
hombres  ambiciosos  y  tiranos;  entonces  acudirán  presurosos  el 
guerrero  á  deponer  sus  armas,  el  magistrado  su  toga,  el  fi¬ 
lósofo  sus  erróneas  doctrinas,  el  grande  sus  honores  y  Uta- 
los,  y  el  poderoso  repartiendo  á  los  pobres  sus  riquezas,  a 
practicar  la  pobreza  evangélica.  ¡Cuantos  están  esperando  tan 
dichoso  dial  y  no  son  fanáticos,  antes  por  el  contrario,  han 
hecho  servicios  importantes  á  la  escuela  libeia  ,  mas  o»  anos 
y  los  hombres  les  han  quitado  el  cendal  que  cu  na  sus  ojos 
y  han  podido  ver  la  luz  del  Evangelio;  El  Sol  de  inteh 
gencia ,  que  no  les  alumbraba,  les  ilumina  al  presente,  y  han 
visto  inoculado  en  el  liberalismo  que  hemos  practicado  en  Es- 
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palia  un  egoísmo  cruel,  anególo  uránico  un  egoísmo des 
nólico  v  esto  les  ha  Hecho  recordar  que  el  Epteunsmo  a 
L  c’n  la  sociedad  romana  del  mismo  modo  que  había Me 
iruiilo  la  Grecia.  El  ^0  racionalista  acabará  con  a  socieu 
ouropea  si  nose  acojen  al  redro  de  los  claustros  los  hom¬ 
bres  de  corazón  recto  y  amantes  de  la  sociedad.  "a  c°r'_ 
pendencia  que  tenemos  de  la  mayor  parte  d«J®f  P1.®, 
lindas,  de  sugetos  de  grande  estima  que  pretenden  o^ar^ 
hábito  para  pasar  á- nuestras  misiones  de  fien  a  Santa  y 

e  n,  Fihpinas  etc.,  pedia  ser  la  mejor  contestación  a  los 
S&ie  Español,  norte  que  no  ha  tenido  gran 

lucí  za  do  an  acer  loncés  nuestras  misiones  españolas 

surcarán  los  inmensos^  mares  en  todas  direcciones  llevando  de 
nuevo  nuestro  ¡enguage,  nuestra  historia,  nueslia  ciencia  . 
nuestras  artes,  al  par  que  nuestra  Religión;  protón ^ 
colonias,  y  ostentarán,  la  cruz  del  Redentor  y  las  almas  es 
pañolas 'depuradas  do  los  colores  facciosos  con  que  han  sido 
Imp  nadas  tamas  veces  por  nuestras  discordias  civiles  Enton¬ 
tó  nuestras  antiguas  colonias  recordaran  lo  que  perdieron  al 
separarse  de  su  metrópoli,  y  la  paz  que  disfrutaban  cuando 
los  regulares  se  eslemban  por  aquellas  regiones. 

Concluiremos  por  hoy  con  el  consejo  que  no  hace  mu- 
■Im  daba  Mr  Guizot,  y  que  deseamos  tengan  presente  los  ts 
c, -Ubres  á  quienes  aludimos;  «No  disputéis  duramente  contra  la 
reli'  ion  de  un  pneblo,  no  temáis  las  influencias  religiosas, 
deiadlas  ejercer  y  desplegarse  grande  y  poderosamente.»  U 
como  decía  también  Mr.  Gasparin :  «Sin  fé  abso  lula  y  confia-- 
da  en  las  verdades  reveladas,  no  puede  haber  obras,  ni  vida, 

01  ituien 'lnl!i  Tir'á  San  Bernardo,  puede  hablar  en  es¬ 
ta  importante  cuestión;  pues  al  mismo  lie, upo  que  reprende 
■  ¡os  defectos  que  observaba  en  el  claustro,  paleulrza  al  mas  ob» 
libado  el  Insondable  tesoro  de  virtud  y  cieñe, I  que  en  ello» 
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so  encerraba.  ¡O  (le 

católica  tiene  én  el  número  de.  sus 
esta  distancia,  >  J>,  #  4  ol|.os  qn0  |e  han  sucedido. 

Santos  al  mismo  «*'“•  ’  jla¡.  ,res  Condic¡ones  que  el  W 
I.lene  el  cierc ’ ‘  .¡¡¿«tár,'  sociabiliterM  humlMer,  v 
mo.  Santo  establece,  o  .  •  su  desarrollo, 

no  hay  que  temer  s" á %„air  v  observar  mas  estríe  - 
1.a  profesión  religiosa  o  7  ¿  angé(¡cos,  constituye 

lamente  los  preceptos  y  los  «»•,*,  es  estraño  qo» 
unos  discípulos  mas  íntimos  ,  -  a|  Maestro  basta 

el  mundo  les  aborrezca  cuan,  «borrec^ 
entregarle  á  una  muerte  cruel  y  o  sembrar  el  in- 
¿Quereis  destruir  el  rnonac.  *  ^  Wo3  qestruyen- 

diferentismo  retí  ‘Sndo  esos  soñados  falansterios? 

do  los  monasterios  y  P  ‘  ta  católico,  ni  paso  que  m- 

¿AlTCe2b socialista ,  ó  mas  bien  dicho, 
teníais  estapieccr  u  Wn  a  un  rancho  degra- 

ul;paso  que  tom* ¿«cm  c„  &  B¿*_ 

dame  y  a  un  igri0rancia  de  los  pasados  siglos.  El 

so  dormir  en  la  *««««“  |van?elio  cn  !a  mano  y  la  fe  en 
religioso  in,!ílone¡°ilizacion  „  la  libertad  le  acompañan,  por- 
61  C°iTícv  del  amor  escluye  los  tiranos  y  la  luz  ahuyenta 
que  i  iL  ÍMÍicnsto  luz  del  mundo,  vino  a  desterrar  la 

'icismo  amalgablc  con  el  y  de  pri- 

monaquismo  catolice  es  líber  i  P  ordeñada. 

mera  necesidad  cn  toda  socmd  «  prefe¿de  ino- 

»«  «  asi  cl  “b«b,“PSr  Z  «rutad.  ha  perdido 
cular  cn  nuestro  suelo.  Este,  sin 


-  308  — 

ia  esperanza  cristiana,  y  ha  muerto  para  no  resucitar.  Su9 
triunfos  aparentes,  sus  conquistas  soñadas,  son  los  últimos  es¬ 
fuerzos  que  sus  adeptos  hacen  para  restituirle  á  la  vida.  Las 
doctrinas  protestantes  esparcen  la  anarquía,  la  tiranía  y  el 
pauperismo.  La  hermosa  semilla  de  la  doctrina  católica  sem¬ 
brada  por  nuestros  misioneros,  produce  en  todos  los  países  ga¬ 
yadas  flores  en  la  primavera  de  su  civilización,  doradas  mié- 
ses  en  verano,  y  sazonados  frutos  en  otoño,  por  mas  cruel 
que  sea  el  invierno,  de  los  trabajos  y  las  persecuciones.  La 
semilla  protestante,*  disipada  por  la  indiferencia  religiosa,  no 
aprovecha  los  rayos  del  sol  de  justicia:  por  lo  tanto,  encon¬ 
trará  siempre  sus  campos  estériles,  ai  rasado  por  la  cruel 
escarcha  de  su  indiferencia  y  por  el  continuado  granizo  de 
sus  multiplicadas  sectas. 

Madrid  21  de  marzo  de  1857. 


Riesco  Le-Grand. . 


SUPERSTICIOSA  INVOCACION  DE  LOS  ESPÍRITUS 

POR  MEDIO  DE -LAS  MESAS  PARLANTES. 


Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  la  pas¬ 
toral  que  el  sabio  prelado  de  Cádiz  acaba  de  dirigir  á  !0s 
fieles  de  su  diócesis,  prohibiendo  la  lectura  de  dos  libros  pu¬ 
blicados  en  aquella  ciudad,  propagadores  de  las  doctrinas  so¬ 
cialistas  de  Fourier  y  S.  Simón,  entrelazadas  con  la  supers¬ 
ticiosa  invocación  de  los  espíritus. 
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Hace  cuatro  años  que  comprendiendo  las  tendencias  y  na¬ 
turaleza  de  los  nuevos  introductores  de  las  mesas  giratorias, 
nos  ocupamos  en  esta  Revista  de  este  fanatismo,  contra  el  que 
ya  levantó  su  voz  Tertuliano,  así  como  de  la  invocación  de  los 
espíritus,  abominación  espresamenle  reprobada  por  Dios  en 
el  Deuloronomio.  (I )  Muy  lejos  estábamos  de  creer  que  com¬ 
batidas  tan  repugnantes  supersticiones  por  la  autoridad  de  la 
Iglesia,  por  la  autoridad  de  la  razón  y¡  por  la  fuerza  del  ridi¬ 
culo,  se  reproducirían  entre  nosotros  escenas  tan  erróneas,  que 
solo’  podían  escitar  la  atención  de  los  necios,  ó  las  simpar- 
tías ‘de  los  mal  intencionados.  Al  cabo  de  cuatro  anos,  vuel¬ 
ven  á  aparecer  con  nuevos  bríos;  y  esto  apesar  de  las  re¬ 
cientes  condenaciones  hechas  por  la  Iglesia. 

Así  acaba  de  suceder  en  Cádiz  con  los  palanganeros,  que  han 
sido  humillados  por  el  escarnio,  perseguidos  por  el  buen  sen¬ 
tido  y  avergonzados  con  el  mas  alto  desprecio  de  aquel  pue¬ 
blo  culto,  religioso  y  civilizado.  Confiamos  que  el  mismo  éxito 
alcanzará  en  Barcelona  el  nuevo  propagandista  que  alli  ha 
aparecido  como  importador  de  esas  brugerias  de  los  ilustra¬ 
dos  y  despreocupados  del  siglo  y  XIX;  y  en  Paris  con  otro  ma¬ 
go  ó  titiritero  de  la  misma  estofa. 

Ginebra  centro  del  protestantismo,  es  el  único  punto  en 
donde  ha  sido  acogida  con  mas  entusiasmo  la  mas  ridicula, 
la  mas  criminal,  la  mas  abominable  de  todas  las  supersticiones, 
lié  aquí  los  curiosos  detalles  que  nos  dá  un  periódico  de  Tu- 
rin  sobre  esta  secta  errónea. 

«Con  el  nombre  de  bortismo  ,  un  tal  Bort,  ministro  pro¬ 
testante,  acaba  de  fundar  en  ella  la  religión  de  las  mesas 
parlantes,  y  un  tropel  de  devotos  se  adhiere  con  fervor  á  la 
nueva  doctrina.  El  objeto  de  su  culto  es  una  mesa,  en  der¬ 
redor  de  la  cual  se  reúnen  piadosamente  los  creyentes...  Los 

[\)  Nec  incantantor,  nec  pythones  consultet  aut  quaerat  á  mortuis 
veritatem;  omnia  enim  haec abominatur  Deus.  Deut.  XYIII— 11—  42, 
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espíritus  que  hablan  por  la  mesa  y  por  la  1)0(58  ™,nis- 
tro  son  de  los  mas  distinguido-';  por  ej.  son.el  ángel  David,  el  auge 
Uriel,  el  ángel  Gabriel,  el  ángel  Lulero,  el  ángel  Miguel,  y 
aun  mas  amenudo,  y  por  una  profanación  todavía  mas  im¬ 
pía,  ,se  hace  intervenir  á  Jesucristo,  y  cuando  comienza  á  ha¬ 
blar  se  anuncia  con  estas  palabras:-  «Paz,  corderos  mios.  En 
el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amen.» 
Entonces  todos  los  asistentes  se  levantan  y  se  mantienen  en 
pié  por  respeto,  mientras  permanecen  sentados  cuando,  hablan 

otros  espíritus.  , 

«Ya  las  respuestas  del  nuevo  oráculo  forman  dos  volume- 
nes,  publicados  por  Bort  con  el  siguiente  título:  Relaciones 
diversas  y  misteriosas ,  ó  comunicaciones  entre  el  cielo  y 
la  tierra ,  por  medio  de  una  mesa.  Lausana,  1854.  En  es¬ 
tos  dos  volúmenes  no  hay  siquiera  una  sílaba,  si  hubiéramos  de 
creer  al  editor,  que  no  haya  sido  dictada  por  el  cielo.  El  pie 
fació  es  del  mismo  Jesucristo,  otro  prefacio  que  sigue  es  de 
ángel  Gabriel,  y  declara  ser  falso  lo  que  algímos  se  habían 
atrevido  á  decir,  á  saber :  que  eran  obra  de  Satanás  las  re¬ 
velaciones  que  venían  después.  Allí  hay  un  nuevo  Padre  nues¬ 
tro  enseñado  por  el  Salvador,  las  historias  de  los  milenaiios 
y  otros  cien  delirios  á  este  jaez.  El  estilo  podría  hacer  creer 
que  todo  esto  ha  salido  de  una  casa  de  locos,  mas  bien  que 
de  cabeza  alguna  humana  que  tenga  sentido  común.  El  fon¬ 
do  ya  puede  figurarse  cada  cual  lo  que  será. 

«Ahora  bien,  decimos:  comparad  á  liorna  con  Ginebra,  al 
centro  del  catolicismo  con  el  centro  del  protestantismo,  y  de¬ 
cidnos  luego  dónde  reina  la  superstición.  Las  mesas  parlan¬ 
tes,  que  dictan  una  segunda  Biblia,  toda  vez  que  se  nos 
dice  no  haber  en  los  libros  publicados  por  Bort  una  sola  pa¬ 
labra  que  no  venga  del  cielo,  no  podrían  trazar  ni  una  sola 
línea  en  Boma,  y  todos  los.  ángeles,  blancos  ó  negros,  de  que 
Bort  se  hace  intérprete  y  porta- voz,  no  se  atreverían  á  mostrar¬ 
se  ante  el  inquisidor  del  Santo  Oficio  Romano.  El  famoso  Jóse 
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Balsamo,  por  otro  nombre  Cagliostro,  engañó  á  todos  los  so¬ 
beranos  de  Europa,  á  lodos  los  sábios  y  filósofos  del  siglo 
xvii is  y  con  su  mágia  egipcia  les  estafó  sacándoles  sumas  con¬ 
siderables.  Pero  su  mala  estrella  Je  condujo  á  Roma,  y  se  ima¬ 
ginaba  establecer  su  triunfo  en  la  capital  misma  del  catoli¬ 
cismo;  mas  el  Santo 'Oficio  hizo  ver  á  todo  el  mundo  que  la 
mágia  egipcia  no  es  mas  que  el  arle  de  engañar  á  los  tontos 
y  de  sacar  dinero.  Por  ende  Cagliostro  fue  condenado  á  prisión 
perpetua,  donde  él  se  hizo  justicia  á  sí  mismo  dándose  muer¬ 
tes.  Londres,  Berlín,  Paris  y  Ginebra  había  hecho  de  Ca¬ 
gliostro  un  ser  eslraordinario;  solo  Roma  le  dió  á  conocer  por 
lo  que  era  realmente,  por  un  malvado. 

«Concluimos;  la  Iglesia  católica  tiene  el  derecho  y  el  po¬ 
der  de  juzgar  de  lo  que  es  superstición,  porque  la  Iglesia 
posee  la  verdad  y  porque  la  guia  y  dirige  Aquel  que  dijo:  «Yo 
soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida.» 

Los  progresos  que,  el  fanatismo  supersticioso  de  las  mesas 
parlantes  y  de  la  invocación  de  los  espíritus  hace  en  Italia, 
y  principalmente  en  aquellos  estados  mas  sometidos  á  la  in¬ 
fluencia  protestante,  han  hecho  necesaria  la  publicación  de 
una  obra  consagrada  especialmente  á  refutar  tantos  errores, 
á  demostrar  tanta  superchería.  Tal  es  el  Trillado  del  mag¬ 
netismo  bajo  el  punto  de  vista  de  la  razón  y  de  la  revela¬ 
ción ,  que  publica  en  estos  momentos  en  Ferrara ,  el  Padre 
J.  M.Caroli;  uno  de  los  escritores  mas  distinguidos  de  Italia. 
El  Católico  de  Genova ,  que  ha  dado  cuenta  á  sus  lectores  de 
la  aparición  de  esta  obra  ,  se  espresa  en  los  términos  si¬ 
guientes: 

«Nosotros  que  conocernos’  personalmente  al  autor  ,  pode¬ 
mos  apreciar  su  obra,  lanío  mejor,  cuanto  mas  critico  es  el 
estado  en  que  nos  hallamos,  para  poder  hacer  constar  su 
alta  importancia.  Después  de  haber  estudiado  por  espacio  de 
muchos  años  ' y*  seguido  pasoá  paso  los  progresos  del  mag¬ 
netismo  y  de  sus  feuómenós  mas  estráórdinarios,  hemos  reco- 
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nocido  y  tocado  con  la  mano  la  verdad  de  cuanto  el  au¬ 
tor  establece  en  su  programa;  es  decir,  que  el  magnetismo 
está  muy  propagado  en  Italia  y  mas  de  lo  que  se  cree,  por¬ 
que  apenas  hay  lugar  ni  aldea,  que  mas  ó  menos  no  estén  en¬ 
tregados  á  él.  Las  sociedades  secretas  trabajan  en  todas  par¬ 
tes  en  favor  de  su  propagación  con  una  actividad  estraor- 
dinaria,  ellas  saben  con  que  fin  y  con  que  ventajas.  Pero  lo 
mas  deplorable  es  que  hay  pocos  gobiernos  católicos  en  Ita¬ 
lia  y  en  otros  paises  que  no  hayan  permitido  á  esta  escue¬ 
la  de  iniquidad  establecerse  públicamente  en  los  teatros. » 

Asi  ha  sucedido  efectivamente  en  España,  donde  se  han 
dado  representaciones  de  la  doble  vista  magnética,  que  no  es 
otra  cosa  que  un  juego  de  compadres ,  pero  que  el  público 
ha  acogido  con  asombro  y  ha  calificado  de  prodigios.  El  Uni- 
vers  de  París,  correspondiente  al  16  de  Marzo  ultimo  ocupán¬ 
dose  de  la  obra  del  P.  Coroli,  se  espresa  en  los  términos  si¬ 
guientes. 

((Debemos  hacer  notar,  que  la  obra  del  P.  Caroli,  se  publi¬ 
ca  en  los  Estados  Romanos  en  unos  dias  en  que  la  Ci- 
viltá  Católica  ha  tratado  la  cuestión  del  magnetismo  y  de  las 
mesas  giratorias  ó  parlantes  en  una  serie  de  artículos  tan 
estensos  como  sabios  intitulados  la  Nigromancia  moderna .  Es¬ 
te  curso  de  publicaciones  simultáneas  que  han  exigido  es¬ 
tudios  sérios,  nos  da  lugar  á  creer  que  no  hay  exageración 
en  loque  nos  dice  el  Católico ,  sobre  los  progresos  que  la 
practica  del  magnetismo  ha  hecho  desde  hace  algunos  años  en 
Italia,  y  esta  es  la  razón  sin  duda  alguna  que  ha  motivado 
la  decisión  reciente  de  la  Congregación  del  Santo  O/icio,  asi 
como  otros  hechos  análogos  ocurridos  en  Alemania  habían 
motivado  la  pastoral  tan  espllcita  que  el  Emmo.  Cardenal  de 
Raisac  dirigió  al  clero  y  fieles  de  Munich,  antes  de  dejar 
esta  silla.  La  obra  del  P. Caroli  no  difiere  en  el  fondo  de  la  Civil- 
la,  pues  no  es  mas  que  una  mas  amplia  refutación  de  practicas 
que  tienden  á  penetrar  en  el  corazón  del  catolicismo,  después 
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tle  haber  comenzado  por  invadir  los  territorios  en  que  el 
error  está  en  posesión  de  producirse  y  propagarse  bajo  to¬ 
das  las  formas. 

Es  sin  duda  alguna  un  triste  síntoma  de  la  decadencia  de  la 
f¿  y  de  la  razón  en  nuestra  época,  ese  favor  concedido  á  prac¬ 
ticas  que  lanzarán  á  los  espiritus  fuera  de  las  vias  seguidas  por 
el  sentido  común. 

La  mayor  humillación  reservada  á  una  sociedad  orgullo¬ 
so  con  sus  luces  y  sus  progresos,  es  la  de  ir  á  pedir  ideas 
ó  inspiraciones  nuevas  á  evocaciones  y  á  engaños  caídos  re¬ 
cientemente  en  total  descrédito.... 

Después  de  todos  los  trabajos  que  han  sido  publicados  en 
estos  últimos  tiempos,  sobre  esta  grave  cuestión,  después  de  las 
disertaciones  sabias,  que  han  establecido  la  analogía  completa 
de  los  hechos  llamados  magnéticos  y  de  las  evocaciones  mo¬ 
dernas,  con  lo  que  la  iglesia  ha  condenado  en  todos  tiempos 
con  el  nombre  de  magia,  ilusiones  maléficas,,  sortilegios,  encan¬ 
tamientos,  etc.  y  después  de  tantas  autoridades  religiosas  como 
son  las  que  se  han  pronunciado  contra  estas  detestables  prac¬ 
ticas,  deber  nuestro  es  señalarlas  como  incompatibles  con  la 
profesión  sincera  del  cristianismo.» 

Para  que  los  fieles  no  aspiren  el  veneno  de  tan  maldi¬ 
tas  maquinaciones;  para  que  conozcan  todos  los  errores,  he- 
regias  y  blasfemias  que  contienen;  para  que  se  persuadan  del 
espíritu  y  tendencias  de  eso  que  se  quiere  presentar  como 
una  recreación,  siendo  el  ejercicio  de  una  secta,  cuyo  fin  es 
destruir  la  religión  católica  y  la  sociedad,  y  fomentarla  cre¬ 
dulidad  del  vulgo  para  entronizar  con  el  socialismo  la  nivela¬ 
ción  de  las  fortunas  y  la  destrucción  del  principio  de  autori¬ 
dad  y  de  propiedad,  para  preservarlos  de  ser  seducidos,  en¬ 
gañados  y  estafados,  insertamos  á  continuación:  \  .°  la  pasto¬ 
ral  del  ilustre  prelado  de  Cádiz  y  2.°  la  condenación  que 
de  tales  abusos  acaba  de  hacer  la  Santa  Sede. 

Necesario  y  muy  urgente  es  que  la  acción  benéfica  y  sa- 


judable  ele  la  Iglesia  sea  secundada  y  protegida  por  el  po¬ 
der  civil,  no  menos  interesado  en  librar  á  los  pueblos  de  esa 
propaganda  herética  y  socialista  y  de  esa  superchería  con  que  se 
estafa  en  Jos  teatros  la  credulidad  y  sencillez  del  pueblo. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 

NOS  EL  DOCTOR  DON  JUAN  JOSÉ  ARBOLI  Y  ACASO, 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SANTA  SEDE  APOSTÓLICA,  OBIS¬ 
PO  DE  CADIZ  Y  ALGEC1RAS. 

A  todos  los  fieles  cristianos  de  nuestra  diócesis  paz  y 
verdad  en  el  Señor. 

Varias  veces,  amados  diocesanos,  hemos  denunciado  á  vues¬ 
tra  piedad  ya  de  palabra,  ya  por  escrito,  el  escándalo  que 
con  estrago  de  las  costumbres  públicas  y  peligro  de  la  fé  de 
ios  incautos,  se  viene  dando  de  algunos  años  á  esta  parte  en 
nuestra  católica  España,  con  la  publicación  y  circulación  de  es¬ 
critos  encaminados  á  pervertir  el  sentido  religioso,  corromper 
la  moral  cristiana  y  minar  los  cimientos  en  que  descansa  el 
orden  social.  En  la  profunda  aflicción  que  nos  causa  este  de¬ 
sorden  de  incalculable  trascendencia  á  la  salud  de  las  almas, 
hemos  tenido  hasta  aquí  el  consuelo  de  que  Cádiz,  la  religio¬ 
sa  capital  de  nuestra  diócesis,  si  bien  no  había  podido  evitar 
la  importación  dentro  de  su  recinto  de  esas  apestadas  mercan¬ 
cías,  cuyo  comercio  promueven  á  una  la  impiedad  y  la  sed  in¬ 
saciable  de  lucro,  por  lo  menos  conservaba  la  gloria  de  que 
sus  prensas  no  se  hubiesen  asociado  á  la  obra  de  iniquidad, 
ni  pudiera  decirse  que  el  error  y  la  blasfemia  contra  la  san¬ 
ta  religión  de  nuestros  padres  tenían  predicadores  en  una  ciu¬ 
dad  de  donde  los  repele  el  instinto  público.  Mas  este  consue- 
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lo  empieza  á  faltarnos,  y  no  porque  dudemos,  amados  her¬ 
manos  nuestros,  de  la  constancia  de  vuestra  fe,  de  que  tan  clá¬ 
sicos  testimonios  estáis  dando  á  toda  hora,  ni  porque  tema¬ 
mos  que  á  la  gran  mayoría  de  nuestro  pueblo  puedan  sedu¬ 
cir  los  artificios  de.  los  enemigos  de  su  dicha  temporal  y  eter¬ 
na;  sino  porqne  vemos,  y  esto  es  tristísimo  de  ver  y  mas  tris¬ 
te  de  decir,  difamadas,  calumniadas,  blasfemadas  las  doctri¬ 
nas  y  las  cosas  mas  queridas  de  nuestro  corazón  y  del  vues¬ 
tro,  nuestra  fé  y  nuestra  ley  como  cristianos,  nuestras  eternas 
esperanzas,  nuestro  Redentor  y  Salvador  Jesucristo,  y  esto  en 
la  culta  y  religiosa  Cádiz. 

;Cómo  es  posible  que  cuando  la  impiedad  se  levanta  osa¬ 
da  en  medio  de  vosotros  y  arroja  su  inmunda  saliva  sobre  los 
objetos  de  nuestra  común  adoración,  se  mantenga  mudo  el  Pre¬ 
lado  á  quien  Dios  ha  constituido  centinela  avanzado  de  la  Ca¬ 
sa  de  Israel?  ¿Que  diríais  de  nuestro  silencio  vosotros  los  que 
horrorizado?  de  un  hecho  de  que  no  hábia  ejemplar  en  esta 
ciudad  piadosa  por  escelencia,  habéis  puesto  en  nuestras  ma¬ 
nos  esas  producciones  del  error  que  han  provocado  la  indig¬ 
nación  de  vuestros  mas  hondos  y  nobles  sentimientos.^  ¿Qué 
dirían  cuantos  saben,  y  lo  saben  todos,  cuales  son  en  estos  ca¬ 
sos  '  las  obligaciones  de  los  pastores  de  la  Iglesia?  No, 
amados  diocesanos,  no  permitirá  Dios  que  sea  el  vuestro  quien 
os  dé  el  escándalo  de  callar  y  cruzarse  de  brazos  á  la  vista 
del  lobo  que  quiere  hacer  presa  de  vuestra  fe.  El  don 
que  el  error  pretende  arrebataros,  es  don  de  precio  infinito, 
costó  la  sangre  al  Hijo  de  Dios,  es  la  salvación  eterna  de 
vuestras  almas,  y  vuestros  Pastores  nos  liaríamos  indignos  de 
llevar  este  honroso  carácter,  si  no  estuviésemos  dispuestos  á 
sacrificar  por  ellas  nuestro  reposo,  nuestra  salud,  nuestra  opi¬ 
nión  en  el  mundo,  el  favor  de  los  hombres  y  hasta  la  vida  si 
necesario  fuese,  que  no  es  menos  lo  que  Jesucristo  nos  man¬ 
da  cuando  enseñándonos  con  su  doctrina  y  su  ejemplo,  nos 
dice  que  “el  buen  pastor  dála  vida  por  sus  ovejas. “ 


Gracias  á  Dios  no  es  este  el  caso  en  que  ahora  nos  hallamos. 
Rugen  los  vientos  amenazadores  de  una  gran  tempestad  con¬ 
tra  la  Iglesia,  y  no  será  eslraño  que  estalle  en  nuestro  si¬ 
glo.;  La  Iglesia,  cuyos  destinos  son  inmortales,  saldrá  triunfan¬ 
te  de  la  persecución  armada  que  no  teme  menos  que  la  insidio¬ 
sa  y  oculta,  como  ha  salido  siempre,  derramando  sóbrelos 
pueblos  nuevos  torrentes  de  vida  y  de  prosperidad.  Pero  nos 
apresuramos  á  repetir,  que  gracias  á  la  misericordia  del  Señor, 
ni  es  esta  la  situación  en  que  hoy  nos  encontramos,  ni  será 
nuestra  católica  España,  tal  es,  por  lo  menos  la  confianza 
que  abrigamos,  el  pueblo  donde  primero,  ni  mas  se  haga 
sentir  la  mano  de  hierro  del  feroz  ateísmo  que  es,  á no  du¬ 
darlo,  la  única  religión  que  profesan  los  enemigos  de  la  ver¬ 
dad  católica.  Lo  que  hoy  vemos,  amados  hermanos  nues¬ 
tros,  son  los  síntomas  de  esa  enfermedad  de  muerte,  de 
esa  peste  destructora  de  las  sociedades,  síntomas  á  que  es  ne¬ 
cesario  acudir  con  el  remedio,  porque  revelan  la  ecsislen- 
cia  de  un  mal  que,  aunque  todavía  haya  contaminado  á 
pocos,  puede  si  se  le  abandona  inficionar  á  muchos,  v 
sobre  todo,  porque  éntre  cristianos,  como  por  la  miseri¬ 
cordia  divina  lo  somos  todos,  los  errores  contra  la  reli¬ 
gión  y  las  buenas  costumbres  no  deben  dejarse  pasar  sin 
correctivo,  siquiera  no  sea  mas  que  para  desagraviar  á 
la  verdad  y  á  la  virtud,  y  á  fin  de  que  el  silencio  no 
se  interprete  como  tácita  aprobación  y  connivencia  en  lo 
mismo  que  se  detesta. 

Dan  motivo  á  estas  reflecciones  dos  opúsculos  impresos  en 
esta  ciudad,  uno  de  ellos  en  el  presente  año,  y  el  otro  según 
parece  en  1854,  aunque  ni  de  aquel  ni  de  este  hemos  teni¬ 
do  noticia  hasta  hace  pocos  dias,  que  algunos  de  vosotros  mis¬ 
mos  nos  hablaron  de  ellos  y  los  pusieron  en  nuestras  ma¬ 
nos.  El  mas  antiguo  en  la  fecha  de  su  publicación  lleva  por 
titulo  «Mancomunidad. — Vista  sintética  sobre  la  doctrina  de  Ch. 
Eourier  por  Hipólito  Regnaud  traducida  por  Israjm: »  y  va  acom- 
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panado  de  otro  folleto  encuadernado  aparte  y  titulado  «Apen 
dice  á  la  obra  Mancomunidad  por  los  editores.  Esplicacion  psi¬ 
cológica  sobre  las  mesas  parlantes,  confirmación  de  la  teoría 
cosmogónica  de  Carlos  Fourier  y  de  su  sistema  de  asociación 
sacada  por  medio  de  dichas  mesas.»  El  impreso  en  este  año 
se  titula  <rLuz  y  verdad  del  esplritualismo.  Opúsculo  sobre  la 
esposicion  vardadera  del  fenómeno,  causas  que  lo  producen, 
presencia  de  los  espíritus  y  sumisión  por  Jolino  y  Ademar. » 
Aunque  desde  que  fijamos  la  vista  en  estos  impresos  nota¬ 
mos  la  multitud  de  errores,  heregías  y  blasfemias  que  con¬ 
tienen,  particularmente  los  dos  primeros,  deseando  sin  em¬ 
bargo  proceder  'con  la  detención  y  madurez  de  examen  que 
la  Iglesia  nos  recomienda  en  estos  casos,  pasamos  dichos  es¬ 
critos  á  informe  del  Sínodo  diocesano,  quien  después  de  ha¬ 
berlos  leído  con  la  mas  escrupulosa  atención,  nos  ha  dado  su 
parecer  y  censura  enteramente  conformes  con  la  nuestra. 

Ii  Mancomunidad  es  una  esposicion  del  sistema  social  de 
Fourier,  sistema  que  la  Iglesia  católica  proscribió  desde  que 
se  hizo  público,  porque  subvierte  lodos  los  principios  reli¬ 
giosos  «y  morales  en  que  descansa  la  sociedad  del  género  hu¬ 
mano;  porque  reproduce  y  renueva  cuantos  delirios  ha  in¬ 
ventado  la  fantasía  del  hombre  en  la  larga  sucesión  de  los 
siglos  para  esplicar,  prescindiendo  de  la  revelación  divina  y 
en  contradicción  con  ella,  los  fenómenos  del  mundo  materia* 
del  mundo  moral,  y  del  mundo  social,  tomando  de  los  gnós¬ 
ticos  la  teoría  de  las  emanaciones,  de  los  maniqueos  el  es¬ 
tado  de  purificación  de  las  almas,  de  los  antiguos  pitagóri¬ 
cos  el  Dios  alma  del  "universo,  de  los  panleistas  el  Dios-to¬ 
do,  cuerpo  y  espíritu  juntamente,  de  los  materialistas  el  sen¬ 
sualismo  puro ‘que  propone  como  fin  último  y  perfección  su¬ 
prema  de  la  humanidad,  siendo  la  asociación  el  medio  de 
realizarla.  No  nos  incube  deciros,  amados  diocesanos,  lo  que 
ninguno  de  los  muchos  entendidos  que  hay  entre  vosotros  ig¬ 
nora,  á  saber,  que  el  fourierismo  es  causa  juzgada  y  con- 
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denada  inapelablemente  hace  muchos  años  en  el  tribunal  de 
la  razón  europea,,  y  que  pretender  renovarlo  entre  nosotros 
es  querer  sin  que  probablemente  lo  conozcan,  ni  mucho  'me¬ 
nos  lo  intenten  sus  incautos  entusiastas,  renovar  la  catástro¬ 
fe  de  que  se  vio  amenazada  la  civilización  del  mundo  en 
1848,  siendo  imposible,  como  la  ésperiencia  lo  tiene  acredita¬ 
do,  impedir  que  el  socialismo  utopista  y  pacífico  de  Fourier 
y  de  su  contemporáneo  San  Simón,  degeneren  al  punto  mis-, 
mo  de  ponerlo  por  obra,  en  el  socialismp  feroz  y  vandáli¬ 
co  cuyos  solos  amagos  han  consternado  al  universo.  Mas  no 
es  á  nuestro  ministerio  á  quien  compete  Censurar  el  ‘desa¬ 
creditado  sistema  de  Fourier  bajo  el  punto  de  vista  de*sus 
tendencias  sociales:  lo  que  nos  cumple  deciros  es,  q.ue  este 
sistema  está  anlazado  íntimamente  con  un  sistema  de-  religión 
y  de  moral  que  no  solo  es  la  negación  de  .  la  religión  y  la 
moral  cristiana  que  tenemos  la  dicha  de.  profesar ,  sino 
que  es  la  impugnación’  violenta  de  lodos  sus  dogmas,  de  todos 
sus  ^principios,  de  todas  sus  leyes,  y  esto  bajo  la  máscara 
de  un  afectado  respeto  á  la  persona  y  al  Evangelio  de  Je¬ 
sucristo  de  cuyas  palabras  de  vida  eterna  *  se  abusa  'torpe¬ 
mente  del  modo  mas  encandaloso. 

Esto  es  en  sustancia  el  libro  de  la  Mancomunidad.  Su 
Apéndice  tiene  por  objeto  confirmar  con  revelaciones  que  se  dicen 
hechas  por  los  espíritus,  la  teoría  de  Fourier  y  exhortar  á  la  aso¬ 
ciación.  A  vuelta  del  pensamiento  principal  que  es'esle,  sé 
pone  en  boca  de  los  espíritus  multitud  de  proposiciones  he¬ 
réticas,- blasfemas,  impías,  obcenas,  vestidas  por  lo  común  de 
un  lenguage  que  por  lo  chavacano  y  grosero  hasta  las  taber¬ 
nas  y  burdeles  escandalizaría.  Se  niega  la  inspiración  divina 
de  los  profetas,  atribuyéndolas  al  comercio  con  los  espíritu? 
ó  con  las  almas  en  el  estado  que  llama  aromal  la  jeringoza 
fourierista.  Para  dar  cierto  colorido  de  misticismo  á  estos  de¬ 
lirios  de  impiedad  y  de  licencia,  se  mezclan  alguna  vez  en 
los  diálogos  ideas*  y  voces  del  idioma  católico,  y  se  citan 
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testos  de  la  Sagrada  Escritura,  torciendo  sacrilegamente  su  ge- 
nuina  significación  y  sentido.  La  abominación  llega  á  un  pun¬ 
to  en  que  no  hay  palabras  con  que  apresarla:  ¿creeríais  ama¬ 
dos  diocesanos  que  se  ha  pretendido  hacer  bajar  al  palan¬ 
ganero  y  enseñar  desatinos*  y  blasfemias  al  que  está  sentado 
á  la  diestra  de  Dios  Padre....?  Leyendo  estamos  este  in¬ 
sulto:  mas  que  satánico,  hecho  á  Nuestro  Divino  Redentor, 
y  os  confesamos  que  nos  cuesta  trabajo  dar  fé  á  nuestros 
propios  ojos.  Pedid  á  Dios,  amados  hermanos  nuestros,  pol¬ 
la  desgraciada  criatura  á  quien  el  destravío  de  una  imagi¬ 
nación  destemplada  ha  podido  conducir  á  tal  abismo  la  ob¬ 
cecación. 

El  otro  opúsculo  titulado  Luz  y  verdad  del  esplritua¬ 
lismo  parece  escrito  por  disidentes  del  fourierismo  puro  y  con 
el  fin  de  impugnar  Ja  Mancomunidad  y  su  Apéndice.  Los 
autores  de  este  nuevo  folleto  se  anuncian  como  intérpretes  de 
la  que  ellos  llaman  revelación  hecha  á  Fourier  y  desnatura¬ 
lizada  por  este  que  lleno  de  necio  orgullo  al  verse  esco¬ 
gido  de  Dios  pora  reformar  al  mundo ,  creyó  ser  supe¬ 
rior  a  él,  y  quiso  formar  un  sistema  mejor  que  el  que  le 
dictaba  el  cielo  por  medio  del  espíritu.  Añaden  que  Ios- 
ilusos  que  siguieron  y  signen  tal  sistema,  se  han  valido 
para  estenderlo  del  secreto  del  maestro  (la  evocación  de  losí 
espiritas)  y  que  los  espíritus  impuros  los  han  confirmado 
y  los  confirman  en  su  error.  Finalmente  se  recomiendan  á 
si  mismos  como  apostóles  de  la  verdad  y  la  virtud:  «nues¬ 
tras  doctrinas,  dicen,  llevan  el  sello  déla  moral  mas  pura, 
tienden  al  bien,  no  al  mal:  al  órden,  no  al  desorden;  á  in¬ 
troducir  la  luz  en  el  corazón  del  hombre  para  [que  su 
razón  se  ilumine  y  la  verdad  triunfe  del  error  que  le  fas¬ 
cina.» 

A  pesar  de  estas  magníficas  ofertas  y  sin  que  sea  visto 
calificar  las  intenciones  de  sus  autores  que '  podrán  ser  since¬ 
ras  y  sanas:  sin  desconocer  tampoco  que  la  doctrina  y  el 
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lenguage  de  este  folleto  distan  mucho  de  la  osadía  anti-eris- 
tiana  y  del  cinismo  inmoral  que  caracteriza  á  los  otros:  es 
lo  cierto  ,  amados  hermanos  nuestros,  que  sus  páginas  están 
salpicadas  de  proposiciones  erróneas,  heréticas,  blasfemas  y  se¬ 
diciosas  que  se  profana  en  ellas  la  autoridad  de  las  santas 
Escrituras,  torciendo  malamente  su  sentido  natural  y  genuino;' 
que  el  opúsculo  tiende  á  promover  y  fomentar  la  supers¬ 
tición  recomendando  la  evocación  de  los  espíritus  y  que  eri¬ 
ge  en  principio  el  descabellado  error  ,  tan  ocasionado  al 
peor  de  los  fanatismos  de  que  debe  esperarse  de  la  comuni¬ 
cación  y  comercio  con  los  espíritus,  no  sabemos  que  regene¬ 
ración  social  que  ha  de  convertir  la  tierra  en  paraíso. 

Esta  ligera  esposicion  basta  para  que  comprendáis,  ama¬ 
dos  diocesanos,  la  necesidad  de  romper  un  silencio  que  el  ce¬ 
lo  de  muchos  de  vosotros  califica  ya  de  escesivo.  No,  no  de¬ 
bemos  tolerar  que  se  crea  que  pueden  leerse  inofensivamen¬ 
te  esos  escritos  en  cuya  lectura  puede  peligrar  la  fe  y  per¬ 
vertirse  las  costumbres  de  algunos,  no  debemos  consentir  que 
se  diga  como  ya  por  algunos  se  dice  que  el  entretenimien¬ 
to  con  las  trípodes  parlantes  nada  tendrá  que  se  oponga  á  los 
mandamientos  de  Dios  ni  á  las  prescripciones  de  su  Iglesia, 
cuando  el  primer  Pastor  de  la  diócesis  que  no  puede  ignorar 
lo  que  pasa  en  la  misma  capital  en  que  reside,  no  ha  desplega¬ 
do  sus  labios  contra  él. 

Ea  bien,  sabed,  amados  hermanos,  que  si  respecto  á  los 
citados  escritos  hemos  callado  hasta  ahora,  ha  sido  porque,  se¬ 
gún  digimos  antes,  no  habían  llegado  á  nuestro  conocimien¬ 
to,  y  en  cuanto  al  juego  de  los  palanganeros  aunque  á  po¬ 
co  de  haber  regresado  de  la  santa  visita  fuimos  informados  del 
hecho,  por  una  parte  eran  vagas  y  contradictorias  las  noticias 
que  recibíamos,  y  por  otra  nos  parecía  tan  ridiculo  el  asunto 
que  temíamos  amenguar  nuestro  ministerio  tratándolo  seriamen¬ 
te.  Mas  ahora  que  por  la  lectura  de  los  mencionados  folle¬ 
tos  vemos  que  el  palanganero  es  parle  integrante  de  un  siste- 
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ma  antisocial  y  anti-cristiano:  que  es  para  cierta  clase  de 
personas  el  pulpito  de  la  nueva  religión  que  algunos  sonado¬ 
res  esperan  ver  establecida  sobre  la  ruina  de  nuestros  altares; 
la  cuestión  loma  á  nuestros  ojos  otras  proporciones,  y  aunque 
estamos  bien  seguros  de  que  tal  decepción  y  engaño  caerán 
por  su  propio  peso  en  el  descrédito  universal,  como  cayó  la 
magia  y  ja  astrologia  judiciaria,  como  cayeron  las  brujas,  los 
duendes  y  los  aparecidos,  de  que  no  son  mas  que  una  recru¬ 
descencia  estemporanea  esos  espirilus  habladores  y  chismosos, 
como  cayó  en  la  vecina  Francia  hace  pocos  años  esta  mis¬ 
ma  supersticiosa  novelería ,  y  como  cayó  en  Cádiz  desde  el 
primer  dia  entre  todas  las  personas  de  sano  criterio:  esto  no 
obstante,  debemos  declarar  y  advertiros,  amados  diocesanos; 
para  que  ninguno  peque  de  ignorancia,  que  si  bien  es  lici¬ 
to  y  en  ocaciones  puede  ser  laudable  el  ensayo  de  los  fe-* 
nomenos  magnéticos,  como  medio  de  adquirir  nuevos  conoci¬ 
mientos  en  las  ciencias  físicas, -ó  de  rectificar  los  adquiridos, 
pero  que  el  emplearlo  como  instrumento  para  fascinar  la  ima¬ 
ginación  de  los  ignorantes,  irritando  en  ellos  la  pasión  por 
lo  maravilloso,  tan  desarrollada  en  nuestro  siglo  de  indiferen¬ 
cia  y  .positivismo;  para  alucinar  á  les  débiles  y  á  los  incau¬ 
tos  con  la  esperanza  de  averiguar  las  cosas  ocultas  y  los  se¬ 
cretos  del  porvenir:  para  dementaren  fin  á  los  hombres  con 
la  supuesta  intervención  y  revelaciones  de  los  espíritus  de  los 
muertos,  es  una  verdadera  superstición  prohibida  en  el  pri¬ 
mer  mandamiento  del  Decálogo  y  por  consiguiente  un  peca¬ 
do  grave  contra  la  virtud  de  la  religión  ,  esto  sin  tomar  en 
cuenta  el  asunto  y  el  fin  de  las  tales  revelaciones  que,  sien¬ 
do  lo  que  .aparece  del  Apéndice  donde  se  relacionan  las  habi¬ 
das,  aumentan  enormemente  la  gravedad  del  pecado  como  quie¬ 
ra  que  van  encaminadas  á  corromper  la  fé,  desmoralizar  las 
costumbres  y  subvertir  el  orden  social. 

Por  tanto  prohibimos  severamente  á  todos  los  fieles  cris¬ 
tianos  de  nuestra  diócesis  el  uso  de  esta  perniciosa  supers- 
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lición,  sea  cual  sea  la  máscara  con  que  se  cubra,  siquiera  fue¬ 
re  la  de 4  la  piedad  y  la  devoción  con  que  hemos  llegado  á 
entender  que  se  dejan  alucinar  y  seducir  algunas  almas  sen¬ 
cillas.  igualmente  prohibimos  el  asociarse  y  tomar  parte  en 
reuniones  celebradas  con  este  objeto,  advirtiendo  que  se  peca 
mortalraente  en  do  que  se  llama-evocacion.de  los  espíritus  y 
en  dar  fé  á  los  golpes  y  movimientos  mecánicos  del  palan¬ 
ganero  ó  de  cualquiera  otro  cuerpo  inanimado  como  indica¬ 
dores  del  pensamiento  de  los  espíritus  evocados.  Estos  enga¬ 
ños  y  supercherías  gentílicas  podían  pasar,  cuando  según  la 
frase  de  San  Pablo,  erais  tinieblas  eralis  alicuando  tenebrm , 
pero  no  tienen  escusa  y  son  culpables  en  alto  grado  ahora  - 
que  sois  luz  en  el  Señor  nmc  autem  lux  in  Domino.  Y  ved 
amados  diocesanos,  que  cierto  es  que  los  estreñios  se  tocan. 
r  que  nada  está  mas  cerca  de  la-impiedad  que  la  superstición, 
que  fuera  de  la  órbita  que  ilumina  la  antorcha  del  evange¬ 
lio  no  hay  mas  región  que  la  de  las  tinieblas,  y  que  por 
mucho  que  se  decanten  los  progresos  de  la  civilización,  la 
humanidad  camina,  inevitablemente  á  la  barbarie,  del  paganis- 
*  mo,  desde  que  se  desvia  de  la  senda  que  le  trazó  Jesucristo, 
que  es  nuestro  camino,  nuestra  verdad  y  nuestra  vida. 

Prohibimos  por  último  en  nombre  de  Dios  y  con  su  auto¬ 
ridad,  de  la  cual  aunque  indignos,  estamos  revestido  para  di¬ 
rigir  vuestra  conciencia,  la  lectura  de  los  folletos  citados  con¬ 
viene  á  saber;  La  Manconunidad  ó  vista  sintética  de  la  doc¬ 
trina  de  Ch.  Fourier ,  y  su  Apéndice ,  asi  como  el  titulado  Luz 
y  verdad;  primero  por  estar  implícitamente  condenado  por  la 
Santa  Sede  Apostólica  en  la  doctrina  del  maestro;  los  otros  dos 
por  contener  respectivamente  multitud  de  proposiciones  erró¬ 
neas  en  materia  de  fé  y  de  costumbres,  blasfemas,  escónda- 
losas,  subversivas,  y  promover  la  superstición.  Y  mandamos 
que  todo  aquel  que  tuviere  en  su  poder  los  dichos  opúscu¬ 
los  ó  alguno  de  ellos  los  entregue  inmediatamente  á  sus  res¬ 
pectivos  párrocos  ó  los  envíe  á  nuestra  Secretaria  Episco- 
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Pal,  no  siendo  permitido  el  retener  los  libros  prohibidos  sin 
incurrir  en  las  censuras  de  la  Iglesia. 

Dicho  se  está,  amados  hijos  nuestros,  que  el  pastar  habla 
á  sus  ovejas  obligadas  por  precepto  divino  á  escuchar  su  voz 
en  estas  materias,  como  la  del  mismo  Dios.  El  gue  no  cree- 
ya  está  juzgado,  dice  el  evangelio.  Con  los  incrédulos  no  ha¬ 
blamos  ni  ,  nos  entendemos  sino  para  pedir  á  Dios  que  ilumi¬ 
ne  3us  almas.  Esto,  como  comprendereis,  es  salir  al  encuen¬ 
tro  de  la  especiosa  objeción  con  que  pretenden  algunos  sellar 
■os  labios  de  la  Iglesia  á  la  sombra  de  la  libertad  de  emitir 
las  ideas.  El  cristiano  no  tiene  libertad  de  emitir  ideas  con¬ 
trarias  á  la  fe  y  á  las  buenas  costumbres,  no  tiene  ni  aun  la 
de  formarlas;  puede  hacerlo  sin  duda,  como  puede  quebrantar 
cualquiera  de  los  otros  mandamientos  de  Dios  y  de  su  Igle¬ 
sia,  pero  haciéndolo,  peca,  y  en  materias  de  fé  no  solo  pe¬ 
ca,  sino  que  por  este  pecado  se  constituye  fuera  del  gremio 
de  los  hijos  de  Dios.  Esto  lo  sabe  todo  el  que  no  ha  olvida¬ 
do  el  catecismo  de  la  doctrina  cristiana,  y  no  recordaríamos 
una  verdad  tan  notoria  y  tan  evidente  á  todas  luces,  si  no 
fuese  porque  de  algún  tiempo  á  esta  parle  hay  grande  em¬ 
peño  en  hacerla  olvidar,  queriendo  persuadir  á  los  hombres 
que  para  ser  católico  basta  darse  este  nombre,  aun  que  no  se 
crea  en  la  Iglesia  católica ,  ni  en  Jesucristo,  ni  quizas  en  Dios. 

Por  demás,  conociendo  como  conocemos,  vuestra  acendra¬ 
da  religiosidad  y  la  respetuosa  deferencia  con  que  acogéis 
■as  palabras  de  vuestro  Prejado  y  compatricio,  estamos  se¬ 
guros  de  que  los  muy  contados  entre  vosotros  que  por  cu- 
ri  osidad  ó  por  ligereza  hayan  tomado  parte  un  ese  entrete¬ 
nimiento  pueril,  no  menos  ageno  de  vuestra  cultura  que  repug¬ 
nante  á  la  religión  de  santidad  y  de  luz  que  profesáis,  advertidos 
como  ya  lo  están  de  que  la  evocación  de  los  espíritus,  si 
no  fuere  una  farsa  ridicula,  es  una  superstición  pagana  pro¬ 
hibida  por  la  ley  de  Dios,  se  abstendrán  de  asociarse  á  ella, 
con  lo  que  evitarán  el  que  se-  propague  en  el  pueblo  sen- 
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cilio  un  abuso  que  por  la  relación  que  tiene  con  doctrinas 
subversivas  del  órden  social,  puede  acarrear  en  tiempos  co¬ 
mo  los  presentes,  males  de  grave  trascendencia. 

No  son  menos  lisongeras  ni  menos  fundadas  nuestras  es¬ 
peranzas  respecto  á  la  reprobación  con  que  mirareis  de  boy  mas, 
los  folletos  que  dejamos  prohibidos.  Por  la  idea  sucinta,  pero 
exacta  que  de  ellos  os  hemos  dado,  conoceréis'  con  cuanta 
razón  deseamos  apartar  de  esta  lectura  las  almas  cuya  sal¬ 
vación  nos  tiene  encomendada  el  Señor.  Si  las  palabras  ma¬ 
las  corrompen  las  costumbres  buenas,  ¿á  dónde  no  llegará  la 
corrupción  cuando  las  malas  palabras  están  impresas  y  son 
un  consejero  pérfido  que  se  insinua  por  todas  partes  y  habla 
con  todos  y  á  toda  hora,  y  cuando  no  solo  hacen  puntería 
en  las  costumbres,  sino  que  combaten  los  mismos  puntales 
en  que  ellas  descansan  que  son  la  religión  y  la  fé?  Ah!  Plu— 
giese  al  cielo  que  pensasen  en  esto  seriamente  los  que  qui¬ 
zás  sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacen,  contribuyen  podero¬ 
samente  á  la  propagación  del  mal  que  corroe  las  entrañas  de  la  ge¬ 
neración  presente!  Por  efecto  de  .'la  preponderancia  que  se 
dá  en  nuestro  siglo  á  los  intereses  temporales  del  hombre 
sobre  sus  intereses  eternos,  ha  llegado  á  creerse  que  es 
lícito  cuanto  es  lucrativo,  y  que  por  consiguiente  es  lícito 
escribir  todo  lo  que  se  piense,  imprimir  lodo  lo  que  se  es¬ 
cribe  y  vender  todo*  lo  que  se  imprime,  con  tal  que  estos 
trabajos  produzcan  ganancia.  ¿Qué  importa  que  se  pervier¬ 
tan  ias  conciencias,  que  las  columbres  se  relajen,  que  so 
aflojen  y  disuelvan  los  vínculos  de  la  familia,  que  la  socie¬ 
dad  se  perturbe,  ni  que  las  almas  se  pierdan?  Hay  ganan¬ 
cia?  dicen  los  que  la  buscan  por  todos  los  medios;  á  esto 
nos  atenemos,  de  lo  demás  cuiden  otros,  qucier enda .  pecunia 
primum  est;  virlus  post  nummos . 

Error  gravísimo,  amados  diocesanos;  error  inescusable  no 
soló  en  el  Cristianismo,  sino  en  todo  hombre  que  no  haya  per¬ 
dido  por  completo  el  instinto  moral.  Porque,  si  seria  respon- 
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sable  de  homicidio  el  que  preparase  y  vendiese  drogas  ve¬ 
nenosas,  aunque  su  intención  no  fuese  matar,  sino  lucrar  y 
hacer  dinero  con  este  género  de  comercio ,  ¿qué  diremos  de 
la  especulación  de  los  que  confeccionan  y  espenden  el  ve¬ 
neno  que  mata  las  almas?  ¿Cuándo  ni  cómo  podrán  resarcir 
el  daño  que  causan?  ¿Qué  responderán  á  Dios  que  les  pe¬ 
dirá  estrecha  cuenta  de  la  eterna  perdición  de  sus  hermanos? 
Es  grande  la  ignorancia  en  que  hoy  se  vive  de  la  ley  de  Dios, 
de  las  obligaciones  morales,  de  los  deberes  cristianos:  las 
conciencias  están  cauterizadas  sin  dar  muestras  de  sensibili¬ 
dad,  sino  para  los  goces  de  la  tierra  y  el  medio  de  pro¬ 
porcionarlos  que  es  el  dinero.  Esta  es  la  causa  verdadera  y 
única  de  los  males  que  lodos  deploran  y  á  cuyo  remedio 
nadie  se  aplica. 

Trabajemos  nosotros,  amados  hijos  en  Jesucristo,  trabaje¬ 
mos  todos,  cada  cual' según  sus  fuerzas  y  en' el  estado  y 
condición  en  que  la  Providencia  le  ha  colocado,  á  fin  de 
disminuir  la  influencia  de  estos  males  que  pesan  ya  dema¬ 
siado  en  la  balanza  de  la  justicia  divina.  No  nos  dejemos 
seducir  de  vanas  palabras  que  son  las  que  ocupan  hoy  el 
lugar  que  debieran  llenar  las  buenas  obras.  Reformemos  nues¬ 
tras  costumbres  y  contribuyamos  con  la  voz  y  con  el  ejem¬ 
plo  á  reformar  las  (Je  nuestros  hermanos.  Cuiden  principal¬ 
mente  los  padres  y  las  madres  de  familia  de  vigilar  con  es- 
quisita  solicitud  las  lecturas  que  hacen  sus  hijos  y  sus  cria¬ 
dos  teniendo  entendido  que  los  malos  libros  y  los  escritos 
irreligiosos  é  inmorales,  sea  cual  fuere  su  forma  y  su  título, 
son  los  mensageros  que  llevan  al  hogar  doméstico  los  gér¬ 
menes  de  la .  insubordinación,  de  la  procacidad,  de  la  licencia, 
de  todos  esos  desórdenes  cuya  primera  revelación  los  trae  ya 
inquietos,  y  que  Dios  sabe  cuantas  penas  y  cuantas  lágrimas 
les  preparan  para  lo  futuro. 

Abrigamos  la  confianza,  amados  diocesanos,  de  qüe  reci¬ 
biréis  estas  advertencias  con  la  docilidad  que  conviene  á  vues- 
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tro  provecho  y  á  la  pureza  de  intenciones  que  las  ha  dicta¬ 
do;  en  prueba  de  lo  cual  y  como  prenda  de  nuestro  cons¬ 
tante  amor  os  damos  de  lo  intimo  del  corazón  nuestra 
bendición  Pastoral  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Es¬ 
píritu  Santo.— Amen. 

Y  mandamos  que  esta  nuestra  Garla  se  inserta  en  el  bo¬ 
letín  Eclesiástico  de  la  Diócesis  y  que  se  lea  en  nuestra  San¬ 
ta  Iglesia  Catedral  •  y  en  las  Parroquias  de  esta  ciudad  el  do¬ 
mingo  prósimo,  4.°  de  cuaresma,  después  del  Evangelio  de  la 
misa  mayor,  y  en  las  demas  parroquias  del  Obispado  el  pri¬ 
mer  dia  festivo  después  de  su  recibimiento.  Eos  eclesiásticos 
encargados  de  hacer  ejercicios  espirituales  al  pueblo  en  es¬ 
ta  ciudad,  procurarán  leerla  á  los  fieles  cuando  y  del  mo¬ 
do  que  mas  conveniente  les  parezca. 

Dada  en  nuestro  palacio  episcopal  de  la  ciudad  de  Cádiz 
firmada  por  nos,  sellada  con  el  de  nuestra  dignidad  y  re¬ 
frendada  de  nuestro  infrascripto  Secretario  de  Cámara  á  19 
de  Marzo  de  1857. 

JUAN  JOSE,  Obispo  de  Cádiz. 

Por  mandado  de  S.  S.  I.  el  Obispo  mi  Sr. 

Dr.  D.  José  M.a  de  Urquinaona, 
Secretario. 


ENCICLICA  DE  LA  SANTA  INQUISICION 

ROMANA  Y  UNIVERSAL  A  TODOS  LOS  OBISPOS  CONTRA  LOS  ABUSOS  DEL 
MAGNETISMO. 


Miércoles  30  de  julio  del  1856. 

En  la  reunión  general  de  la  Santa  Inquisición  Romana  y 
Universal  celebrada  en  el  convento  de  Santa  María  de  Miner- 
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va,  los  Emmos.  Cardenales  Inquisidores  generales  contra  la 
heregia  en  todo  el  mundo  cristiano,  después  de  haber  exa¬ 
minado  detenidamente  cuanto  se  les  ha  referido  por  hombres 
dignos  de  fé  de  varias  partes,  en  lo  relativo  á  la  practica  del 
magnetismo,  ha  resuelto  dirigir  la  presente  Encíclica  á  lo¬ 
dos  los  Obispos,  á  fin  de  que  hagan  cesar  los  abusos  que 
se  cometen. 

Es  indudable  que  un  nuevo  género  de  supersticiones  ha 
surgido  de  los  fenómenos  magnéticos  á  que  se  dedican  hoy 
muchas  personas,  no  con  el  fin  de  ilustrar  las  ciencias  físi¬ 
cas,  como  debería  hacerse,  sino  para  seducir  á  los  hombres  con 
la  persuasión  de  que  se  pueden  descubrir  las  cosas  ocultas, 
distantes  ó  futuras  por  medio  del  magnetismo,  y  per  la  me¬ 
diación  de  mugeres  nerviosas  que  se  someten  á  la  depen¬ 
da  deí  magnetizador.  La  Santa  Sede  ,  consultada  ya  en  mu¬ 
chas  ocasiones  sobre  casos  particulares  ha  dado  respuestas  que 
condenan  como  ilícitos  todos  los  esperimentos  hechos  para  ob¬ 
tener  un  efecto  fuera  del  orden  natural  ó  de  las  reglas  de  la 
moral  ó  sin  emplear  los  medios  regulares.  Asi  es  que  en  ca¬ 
so  semejante  decidió  en  24  de  Abril  de  1844  que  el  uso 
del  magnetismo ,  talm  como  se  esponia ,  en  la  consulta,  no  era 
permitido.  La  sagrada  congregación  de  ritos  ha  creído  tam¬ 
bién  conveniente  prohibir  la  lectura  de  ciertos  libros  que  di¬ 
fundían  sistemáticamente  el  error  en  esta  materia.  Pero  co¬ 
mo  ademas  de  los  casos  particulares  era  necesario  decidir  so¬ 
bre  la  practica  del  magnetismo  en  generarse  estableció  como 
regla  general  en  28  de  Julio  de  1856  lo  siguiente.  «Sepa¬ 
rando  todo  error  iodo  sortilegio,  toda  invocación  implícita  ó 
explícita  del  demonio,  el  uso  del  magnetismo,  es  decir  el  sim¬ 
ple  acto  de  emplear  medios  físicos  no  prohibidos  por  otra 
parte ,  no  esta  moralmenle  prohibido  ,  con  tal  que  no 
sea  con  un  fin  ilícito  ó  malo  de  cualquier  género  que  sea.  En 
cuanto  á  la  aplicación  de  principios  y  medios  puramente  físi¬ 
cos  á  cosas  ó  efectos  verdaderamente  sobre  naturales  para  es- 
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plicarloa  físicamente  es  una  ilusión  desde  luego  vituperable  y 
una  practica  herética.)) 

Aunque  este  decreto  general  esplica  suficientemente  lo  que 
hay  de  licito  ó  ilícito,  y  prohibido  en  el  uso  ó  abuso  del  mag¬ 
netismo,  la  perversidad  humana  ha  llegado  á  tal  punto  que 
abandonando  el  estudio  regular  de  la  ciencia,  los  hombres  con¬ 
sagrados  á  la  investigación  de  lo  que  puede  satisfacer  la  cu¬ 
riosidad  con  detrimento  de  la  salud  de  las  almas  y  aun  en 
perjuicio  de  la  sociedad  civil,  se  vanaglorian  de  haber  en¬ 
contrado  un  medio  de  predecir  y  de  adivinar.  De  ahi  esas 
mugeres  de  temperamento  débil  que  entregadas 'por  gestos  á  que 
no  siempre  acompaña  el  pudor  á  los  prestigios  del  sonan- 
bulismo  y  de  lo  que  se  llama  la  clara  intuición,  pretenden  ver 
toda  clase  de  cosas  invisibles  y  se  .arrogan  en  su  audacia 
temeraria  la  facultad  de  hablar  sobre  religión,  de  evocar  las 
almas  de  los  muertos,  de  recibir  respuestas,  de  descubrir  las 
cosas  incógnitas  ó  lejanas,  y  de  practicar  otras  supersticiones 
de  este  género  para  proporcionarse  asi  mismos  y  á  sus  maes¬ 
tros  ganancias  considerables,  por  su  don  do  adivinación.  Sea 
cualesquiera  el  arte  ó  la  ilusión  que  entran  en  lodos  estos  ac¬ 
tos;  como  en  ellos  se  empléan  medios  fisigos  para  obtener  efec¬ 
tos  que  no  son  naturales;  hay  supercherías  damnables  y  he¬ 
réticas  y  escándalos  contra  la  pureza  de  las  costumbres.  Pa¬ 
ra  reprimir  eficazmente  tan  gran  mal  altamente  funesto  á  la  re¬ 
ligión  y  á  la  sociedad  civil;  no  estará  demas  escitar  la  so¬ 
licitud  pastoral,  la  ..vigilancia  y  celo  de  todos  los  obispos.  Que 
en  tanto  cuanto  les  sea  posible,  con  los  ausilios  de  la  gra¬ 
cia,  los  Ordinarios  empleen  ya  las  advertencias  de  su  pater¬ 
nal  caridad,  ya  la  severidad  de  las  reprensiones  ,  ya  en 
fin,  todos  los  medios  legales  según  que  lo  juzguen  átil  deb¬ 
íante  del  Señor;  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  de  lu¬ 
gar,  tiempo  y  persona,  que  pongan  todos  sus  cuidados  en 
impedir  estos  abusos  del  magnetismo  y  en  hacerlo  cesar  á 
á  fin  de  que  el  rebaño  del  Señor  esté  defendido  contra  los 
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ataques  del  hombre  enemigo,  que  el  depósito  de  la  fé  que¬ 
de  salvo  é  intaclo,  y  que  los  fieles  confiados  á  su  solicitud  es¬ 
tén  preservados  de  la  corrupción  de  las  costumbres.— Dado 
en  Roma  en  la  chancilleria  del  Santo  Oficio  del  Vaticano ,  á 
4  de  Agosto  de  1856,— V.  Cardenal  Machi.» 


DECRETO  DE  LA  SANTA  INQUISICION 

CONDENANDO  UN  ESCRITO  DE  LOS  PRETENDIDOS  OBISPOS  JANSENISTAS 
DE  HOLANDA  CONTRA  LA  INMACULADA  CONCEPCION  DE 
MARIA  SANTÍSIMA, 


El  silvido  de  la  antigua  serpiente  va  oyéndose  en  todos 
los  campamentos  de  la  heregia;  es  que  el  infierno  ruge  de 
espanto  ante  el  dogma  con  que  el  catolicismo  acaba  de  sa¬ 
ludar  á  las  generaciones:  e3  que  el  mundo  religioso  ha  em¬ 
brazado  su  escudo  de  gloria  y  se  presenta  como  adalid  triun- 
fante  á  los  ojos  de  la  dispersa  hueste  impía. 

Aplastada  tiene  ya  la  cabeza  la  hidra  herética,  sin  em¬ 
bargo,  de  su  magullada  garganta  ha  salido  un  bramido  de 
rabia,  bramido  impuro  que  Roma,  la  inmortal  Roma,  ha  con¬ 
fundido  con  la  sagrada  voz  del  anatema. 

Veáse  á  continuación  el  decreto  espedido  el  cuatro  de  di¬ 
ciembre  del  pasado  año,  inserto  en  el  Univers  del  30  de 
Enero  último. 

«La  sagrada  congregación  de  Emmos.  Cardenales  de  la 
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«sania  Iglesia  romana,  inquisidores  generales  en  toda  la  re¬ 
tí  pública  cristiana  contra  la  perversidad  herética,  reunida  en 
«el  convento  de  Santa  María  de  la  Minerva,  y  oida  la  rela¬ 
ción  de  la  infrascripta  instrucción  pastoral,  y  la  censura  for¬ 
tunada  por  los  señores  consultores,  por  mandato  de  nuestro 
«Smo.  P.  Pió  Papa  IX,  prohíbe  y  condena,  mediante  el  presente 
«Decreto,  la  instrucción  pastoral  redactada  en  idioma  neer¬ 
landés  por  tres  pseudo-obispos  cismáticos  de  la  provincia  de 
« Utrecht,  en  la  cual  se  ataca  el  Dogma  de  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción  de  la  Bienaventurada  Virgen  María.  El  título  de  la 
«condenada  instrucción  pastoral  es  el  que  sigue:  Herderlijk 
« Onderrigl  van  den  Aertbisechop  van  Utrecht  en  de  Bis- 
« seahoppen  van  Harlem  en  Deventer  over  de  Onbeulekle 
« Onbtvangenis  der  H.  Magd  María.  Esto  es:  Instrucción 
« pastoral  del  arzobispo  de  Utrecht  y  de  los  obispos  de  Har- 
« lem  y  de  Diventer,  sobre  la  Inmaculada  Concepción  de 
«la  B.  Virgen  Marta.  —  «Utretcht,  imprenta  de  J*  A.  Van  Vaens- 
berg  1856.» 

«Por  tanto  prohíbe  y  condena  este  libro  como  arriba  se  es- 
presa  y  ordena  que  nadie,  sea  cual  fuere  su  estado  y  condi¬ 
ción  ó  el  pretesto  que  alegare,  se  atreva  á  imprimirle  ó  ha¬ 
cerle  imprimir  ó  ya  impreso  en  cualquier  idioma  ose  rete¬ 
nerle  en  lugar  alguno  ó  leerle,  sino  que  está  obligado,  bajo  las 
penas  establecidas  por  el  Mee  contra  todos  los  libros  pro¬ 
hibidos  á  entregarle  á  su  respectivo  ordinario  ó  á  los  inquisi¬ 
dores  de  la  heregia. — Angel  Argenti ,  Notario  de  la  Santa 
iuquisicion  de  Roma  y  del  universo.  » 

Este  decreto  fué  fijado  en  las  puertas  del  templo  de  San 
Pedro,  en  las  del  palacio  del  Santo  Oficio,  en  el  campo  de  Flo¬ 
ra  y  en  los  demas  parages  acostumbrados  de  Roma. 
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OBSEQUIOS  PAGANOS 

RENDIDOS  AL  POETA  DON  MANUEL  J.  QUINTANA. 


Frescas  aun  las  flores  que  el  espíritu  filosófico  y*  revo¬ 
lucionario  de  la  época  en  que  vivimos,  derramó  sobre  los 
tristes  despojos  de  los  Mendizabales,  Arguelles  y  Calatravas, 
yen  sus  nombres  vá  su  historia,  llenos  aun  los  aires  délos 
perfumes  con  que  fueron  incensados  hace  pocos  dias  los  hom¬ 
bres  de  las  desamortizaciones,  do  las  igualdades  y  del  pro¬ 
greso,  no  apagados  aun  los  ecos  de  la  salmodia  pagana  con 
que  füé  celebrada  la  traslación  de  aquellas  cenizas  que  á 
tantas  cenizas  redujeron  campanas,  templos,  alhajas,  vasos 
sagrados,  creencias  y  tradiciones  venerandas;  vuelve  á  ser  tur¬ 
bada  la  mansión  de  los  muertos  por  la  locura  de  los  vivos, 
vuelven  á  presentarse  los  mismos  incensadores  de  celebrida¬ 
des  estrepitosas,  vuelven  á  encenderse  los  fuegos  en  que  han 
de  ser  quemados  inciensos  impuros,  y  vuelven  en  fin,  á  ser  los 
cementerios  cristianos  academias  de  reprobadas  declamacio¬ 
nes. 

El  campo  de  los  despojos  de  la  muerte  se  ha  hecho 
teatro  de  la  soberbia  de  la  vida,  allí  se  confunden  las  ple¬ 
garias  de  la  Iglesia  con  las  aclamaciones  del  mundo,  alli  su¬ 
ceden  á  los  cánticos  lúgubres  de  la  religión,  los  himnos  y  sa¬ 
lutaciones  *  de  una  poesía  y  oratoria  artificiosas  y  mas  preña¬ 
das  de  adulación  que  de  verdad,  allí  se  borran  las  impresio¬ 
nes  que  produce  la  voz  del  sacerdote  implorando  misericor¬ 
dia  con  los  ecos  de  apasionados  panegiristas ,  que  mas  parecen 
incensadores  de  un  ídolo,  que  fervorosos  invocadores  de  la 
piedad  divina  por  el  alma  del  finado,  allí  sucede  á  lo  divi- 
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no  lo  profano,  allí  se  rompe  el  sello  de  silencio  y  veneración 
que  la  Iglesia  pone  para  custodiar  la  tumba  de  los  muertos; 
y  como  en  el  paganismo  ,  mas  que  cementerios  son  teatros  de 
juegos  florales,  y  como  en  el  paganismo ,  se  celebra  el  juicio 
del  difunto,  y  como  en  el  paganismo,  se  desea,  no  que  Dios 
le  haya- perdonado,  sino  que  la  tierra  le  sea  ligera ,  y  co¬ 
mo  en  el  paganismo,  se  cubren  con  coronas  triunfales  los  mise¬ 
rables  despojos  del  hombre,  en  vez  de  imitar  á  la  iglesia  que 
los  purifica  con  el  agua  de  la  santificación,  con  el  fuego  del 
incienso,  y  con  el  agua  y  el  fuego  mas  vivos  aun  délas  pre¬ 
ces  y  de  los  sufragios.  Ya  hace  mucho  tiempo  que  obser¬ 
vamos  el  desenvolvimiento  y  evoluciones  del  paganismo  mal 
simulado  en  los  lábios  de  los  fariseos  de  hoy,  y  perfecta¬ 
mente  justificado  en  sus  obras. 

Cuanto  antes  hemos  dicho  es  lo  que  ha  sucedido  en  la 
traslación  de  los  restos  mortales  de  los  Sres.  Mendizabal,  Ar¬ 
guelles  y  Galatrava,  á  quienes  Dios  haya  perdonado,  y  eso  mis¬ 
mo  acabamos  de  ver  al  depositar  en  la  fosa  el  cadáver  del 
poeta  Don  Manuel  J.  Quintana  á  quien  haya  dado  el  eterno 
-descanso. 

Ha  habido  sin  embargo  en  este  último  acto  una  circunstan¬ 
cia  muy  digna  de  notarse,  y  que  ademas  de  ser  atentatoria 
á  la  religión,  á  que  con  tanto  fervor  se  acogió  el  Sr.  Quin¬ 
tana,  está  en  contradicción  con  su  arrepentimiento  final  y  con 
la  retractación  tácita  de  sus  errores  y  faltas  juveniles.  Tal 
es  el  hecho,  de.  haberse  procedido  á  leer  la  oda  sobre  la  im¬ 
prenta  en  el  mismo  cementerio  de  los  cristianos,  ante  la  Igle¬ 
sia  que  alli  custodia  sus  cenizas,  sobre  el  área  santificada  con 
las  bendiciones  del  cielo,  sobre  la  tierra  salpicada  con  el  llanto 
de  los  sufragios  y  del  dolor,  y  al  lado  de  la  tumba  que  aca¬ 
baba  de  cerrarse.  ¿Por  qué  fuó  escogida  esa  oda  entre  tan¬ 
tas  del  poeta  Quintana?  ¿Es  acaso  la  mejor  desús  producción 
nes?  ¿es  la  mas  vigorosa  en  su  entonación,  la  mas  fecunda  en 
imágenes  ,  la  mas  nutrida  de  pensamientos  nuevos  y  originales, 
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la  mas  pura  en  la  dicción,  la  mas  ingeniosa  en  inventiva,  la  mas 
llena  de  fuego,  la  mas  bella  en  sus  formas,  la  mas  ejemplar 
deleitable  é  instructiva?  !Ah¡  No  y  mil  veces  no.  Nosotros  no 
podemos  ni  debemos  penetrar  en  el  sagrado  asilo  de  las  inten¬ 
ciones,  pero  tampoco  rehusaremos  decir,  que  quien  tal  hizo,  es¬ 
cogió  espinas  en  lugar  de  flores,  fuego  abrasador  en  vez  de 
agua  refrigerante,  tinieblas  por  luz,  y  el  cántico  del  escán¬ 
dalo  por  el  himno  elegiaco  del  sentimiento.  Menos  inoportu¬ 
no  y  atrevido  habría  sido,  ya  que  fuese  necesario  leer  algo 
de  Quintana,  recitar  su  Oda  á  Guarnan  el  Bueno,  para.,  mas 
encender  los  pechos  españoles  contra  las  insolencias  de  los 
moros  africanos,  y  lo  que  aun  es  mas  urgente,  para  vengar 
con  venganza  de  justicia  terrible  la  ingratitud,  la  barbarie  y 
la  villanía  de  las  hienas  de  Mágico,  del  gobierno  de  esa  re¬ 
pública,  cuyos  súbditos  se  han  cebado  en  la  sangre  de 
nuestros  hermanos  cometiendo  atrocidades  dignas  de  los  ca¬ 
níbales.  * 

Menos  impropia  de  la  ocasión,  era  la  oda  A  la  juventud, 
menos  profanadora  del  lugar  la  elegía  á  la  muerte  de  un  amigo. 
Si  Quintana  hubiera  podido  animarse  ,  se  habría  levantado  de 
su  tumba  y  habría  lanzado  de  aquel  lugar  santo,  alj mala¬ 
consejado  lector  diciendole.  « No  atormentes  mi  alma  con 
el  recuerdo  de  errores  de  que  me  arrepentí»,  y  e habría 
dicho  también  á  los  que  con  elogios  mas  que  con  sufra¬ 
gios  cercaban  su  cadáver,  «orad  y  no  cantéis;  si  me  que¬ 
réis  bien,  implorad  misericordia,  si  aspiráis  á  imitarme,  es¬ 
tudiad  mi  muerte  ,  mas  que  mis  obras  ,  y  si  anheláis 
látiros,  sabed  que  no  trocaré  los  que  recogí  llorando  mis  er¬ 
rores  por  l«s  que  gané,  cantando  la  insurrección  de  Padi¬ 
lla,  ofendiendo  los  manes  de  los  Reyes  del  Escorial,  ata¬ 
cando  al  Alcázar  que  se  levantó  sobre  el  capitolio,  y  deifi¬ 
cando  á  la  razón. 

Oigan ,  oigan  unos  y  otros,  la  voz  del  mismo  Quintana, 
voz  que  no  pueden  negar,  voz  que  ha  resonado  cien  veces 
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en  sus  oidos;  voz  que  espuso  la  verdad  mas  palpitante  y  cris¬ 
tiana  de  sus  poesías,  voz  la  mas  propia  para  reprobar  los 
homenages  paganos. 

Huye  pues  lira  de  mi  débil  mano , 

Ya  que  aliviarme  en  mi  aflicción  no  alcanzas , 
Dolor  manda  la  muerte  y  no  alabanzas; 

Dolor  y  luto  y  lágrimas  ¡oh  amiyos!  (1) 

Para  que  el  entusiasta  declamador  de  versos  agenos  com¬ 
prenda  ledo  el  mal  que  hizo,  con  la  lectura  de  la  abomina- 
’bie  o  l  í  á  la  imprenta,  para  que  se  convenza  de  su  desgra¬ 
van,  para  demostrar  que  esa  lectura  ha  escanda¬ 
lizado  á  los  buenos,  y  que  es  una  horrible  profanación  del 
lugar  santo,#  insertaremos  en  seguida  el  juicio  critico,  que 
de  tan  funesta  oda  hace  un  ilustre  y  antiguo  prelado  es¬ 
pañol. 

Tal  fue  la  impresión  que  produjo  la  lectura  de  esta  oda, 
qne  rotas  cayeron  las  liras  elegiacas,  ya  que  no  heregiacas, 
de  un  coro  de  bardos  y  poetas,  y  mudas  quedaron  las  bocas  de 
un  tropel  de  preparados  oradores  y  panegiristas,  todos  hijos 
de  una  escuela,  aunque  con  diversos  matices. 

Nadie  hubo  que  se  levantara  á  protestar  en  nombre  de 
Quintana  arrepentido;  nadie  hubo  que  vindicara  al  Alcázar 
levantado  sobre  el  capitolio,  nadie  hubo  que  al  recuerdo  y 
reproducion  de  los  errores  y  faltas  de  la  juventud,  opusiera 
la  fe  ardiente  y  edificante  del  anciano  moribundo,  nadie  hu¬ 
bo  que  se  indignara  al  oir  hablar  de  tal  modo  sobre  la  Igle¬ 
sia,  á  presencia  de  la  Iglesia ,  que  había  consolado  al  enfer¬ 
mo  en  su3  dolores,  que  lo  había  asistido  en  sus  necesidades 
que  acababa  de  poner  el  signo  de  la  Cruz  sobre  su  tumba, 
para  preservarlo  de  los  buitres  de  los  aires  y  «de  la  tierra. 

Los  quemas  agitados  por  un  espíritu  de  escuela  ydepar- 


(ij  Poesías  de  Quintana  impresión  de  1802  pag.  136. 
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litio,  que  por  el  dolor  de  la  perdida  del  hombre,  fueron  á 
entonar  con  voz  vigorosa,  himnos  que  mal  pueden  pronunciar¬ 
se  con  el  corazón  henchido  de  dolor,  los  que  mas  que  á  der¬ 
ramar  lágrimas  sobre  la  tumba  del  poeta,  fueron  ansiosos  de 
ceñir  coronas  para  sus  sienes,  los  que  no  supieron  respetar 
aquel  lugar  sagrado,  convirtiendolo  en  playa  de  la  laguna  Es- 
ligia,  los  que  no  tienen  costumbre  de  orar  por  los  muertos, 
los  que  ignoran  lo  que  es  un  cementerio  católico,  y  los  que 
no  saben  que  el  requiescat  in  pace  de  los  cristianos  es  una 
de  las  mas  sublimes,  de  las  mas  piadosas  y  benéficas  plega¬ 
rias  para  el  alma  del  difunto,  todos  esos  han  estrañado  que  los 
escritores  religiosos  no  concurrieran  á  la  escena,  que  no  sin  fun¬ 
damento  conocían  habia  de  representarse,  y  que  no  tubieran 
que  decir  en  obsequio  de  Quintana  mas  que,«  Dios  te  haya  per¬ 
donado.»  El  verdadero  cristiano  no  va  ni  puede  ir  al  cemen¬ 
terio  mas  que  á  llorar',  á  orar,  á  considerar  Jas  miserias  de 
la  vida  y  las  vias  de  la  eternidad;  el  verdadero  cristiano  no 
va  ni  puede  ir  á  turbar  el  reposo  de  los  muertos  con  cán¬ 
ticos  profanos,  con  elogios  que  la  Iglesia  solo  concede  á  los 
que  vivieron  la  vida  de  los  santos  y  murieron  con  la  muer¬ 
te  de  los  héroes  de  las  virtudes;  el  verdadero  cristiano  no 
honra  la  memoria  de  los  muertos  en  el  tumulto,  sino  en  el  re¬ 
tiro,  no  se  entusiasma,  y  si  se  asocia  á  sus  hermanos ,  no 
es  para  sacar  de  los  podridos  huesos  que  ya  encierra  la 
tumba  el  jugo  de  vanidad  ó  de  orgullo  que  los  animaba,  sino 
para  hacer  descender  al  purgatorio  ó  una  mirada  de  amor 
de  la  Madre  de  los  pecadores  ó  una  gota  de  sangre  del  ár¬ 
bol  de  la  redención,  ó  una  gracia  del  incruento  sacrificio  ó 
una  indulgencia  del  que  es  vicario  de  Jesucristo  y  con  ellas 
y  por  ellas  las  misericordias  divinas,  que  abren  las  puertas  de 
los  cielos.  Sensible  es  que  no  conozcáis  todo  lo  que  significa 
la  plegaria,  «Dios  le  haya  perdonado» ,  con  que  los  cristianos 
honran  la  memoria  de  los  muertos.  Bastaba  para  que  lo 
comprendierais  el  empeño  con  que  la  impiedad  moderna  se 
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afana  por  sustituirla  con  esta  otra  del  paganismo,  la  (ierra 
le  sea  ligera;  pero  pues  cristianos  sois  y  parece  lo  ignoráis, 
escuchad  lo  que  es  la  una  y  lo  que  es  la  otra. 

La  una  es  fórmula  cristiana,  la  otra  es  fórmula  pagana;  la 
una  es  la  síntesis  de  las  creencias  y  de  la  piedad  católica; 
ta  otra  es  la  síntesis  de  las  ideas  idolátricas;  en  la  una  se  con¬ 
tiene  la  creencia  de  un  Dios  remunerador,  de  un  Dios  justo  y 
misericordioso,  de  un  Dios  juez  de  vivos  y  muertos;  la  con¬ 
fesión  de  la  inmortalidad  del  alma,  la  de  la  existencia  de  otra 
vida;  de  un  lugar  de  espiacion  para  las  penas  temporales 
debidas  á  nuestras  culpas,  la  de  la  felicidad  de  las  almas  quo 
vau  al  cielo,  el  reconocimiento  de  las  humanas  miserias,  y 
los  méritos  infinitos  de  la  redención  y  los  tesoros  de  gracia 
de  la  Iglesia.  Én  la  otra  por  el  contrario  se  diviniza  á  la 
tierra,  se  la  invoca  como  si  pudiera  dejar  de  descomponer 
la  sustancia  corruptible  del  cuerpo,  se  desconocen  los  dogmas 
del  cristianismo,  nada  se  vé  allí  mas  que  un  sueño  y  no  un 
castigo  impuesto  en  pena  del  pecado  de  origen,  que  se  niega 
implícitamente,  es  ana  antítesis  completa  de  las  creencias  católi¬ 
cas,  deja  piedad  cristiana  y  de  la  disciplina  de  la  Iglesia. 
En  la  una  todo  es  para  el  alma,  en  la  otra  solo  se  atien¬ 
de  á  la  materia:  la  una  es  plegaria  que  se  eleva  á  los  cie¬ 
los,  la  otra  es  invocación  que  se  arrastra  por  la  tierra;  la 
una  es  eminentemente  consoladora,  la  otra  eminentemente  aflic¬ 
tiva;  la  una  aspira  á  dar  al  hombre  la  inmortalidad,  la  otra 
solo  se  limita  á  que  la  tierra  no  abrume  al  cuerpo.  Digá¬ 
moslo  de  una  vez;  en  la  una  está  la  verdad,  en  la  otra  el 
error;  la  una  es  aspiración  católica,  la  otra  es  aspiración  atea. 
¡Ah!  si  supiérais  que  los  cielos  se  abren  á  la  oración  y  que 
la  oración  es  la  mejor  honra  de  los  muertos;  si  supiérais  á 
cuantas  almas  ha  abierto  las  puertas  del  cielo  ese  .  «Dios  le 
haya  perdonado»  que  para  vosotros  significa  tan  poco!  vosotros 
os  avergonzaríais  de  vuestros  profanos  discursos  y  enviaríais 
á  los  muertos  consuelos  refrigerantes  en  vez  de  flores  que  el 
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calor  de  la  pasión  deshoja  y  que  la  religión  desecha  por  im¬ 
puras.  ¿Cuándo  se’ ha  visto  entre  cristianos  rendir  á  los  muer¬ 
tos  esos’  homenages  puramente  mundanales?  ¿Desde  cuando  se 
han  llevado  como  ofrendas  los  errores  y  las  fallas  del  di¬ 
funto?  ¿Desde  cuando  ha  sucedido  a  la  voz  compasiva,  las¬ 
timera  déla  Iglesia,  el  cántico  de  admiración  y  del  entusiasmo? 
¿Desde  cuando  han  sido  invadidos  los  cementerios  por  incen¬ 
sadores  profanos?  ¿Desde  cuando  los  que  no  tienen  misión  se 
permiten  perorar  en  el  lugar  santo  como  sucede  entre  idóla¬ 
tras  y  protestantes? 

Si  os  proponéis  encomiar  virtudes  cívicas,  el  valor  y  el 
talento,  abiertas  teneis  las  puertas  de  las  sociedades  litera¬ 
rias;  pero  la  Iglesia  y  los  lugares  sagrados  no  han  sido  ni 
pueden  ser  nunca  cátedra  de  vuestra  enseñanza.  Allí  solo  ha¬ 
blan  los  ministros  del  Señor;  allí  solo  loca  á  los  legos  ver, 
oir,  creer  y  orar.  Usurpa  sus  poderes  á  los  ministros  del  Se¬ 
ñor  quien  en  lugar  santo  levanta  sin  autorización  su  voz  de 
ejemplo,  de  admiración  y  de  enseñanza. 

La  Iglesia  no  rehúsa  honrar  la  memoria  de  aquellos  que 
pasaron  á  mejor  vida,  dejando  en  pos  de  sí  caminos  sembra¬ 
dos  con  los  frutos  de  las  virtudes  cristianas,  pero  lo  hace 
con  suma  economía,  con  esquisila  cautela,  con  las  reservas 
necesarias  y  escitando  siempre  á  los  fieles  no  solo  á  la  imi¬ 
tación  de  reconocidas  y  no  contrahechas  virtudes,  sino  á  la 
invocación  de  las  misericordias  divinas.  ¿Es  esto,  por  ven¬ 
tura,  lo  que  se  hace  en  los  tiempos  modernos  y  en  tierra 
de  católicos?  No,  y  mil  veces  no.  Los  legos  se  erigen  en  pre¬ 
dicadores;  los  legos  perfuman  la  tumba;  los  legos  la  cercan 
de  flores;  los  legos  encomian  al  difunto;  los  legos  le  presen¬ 
tan  como  modelo  de  perfección,  y  los  legos  agitados  por  espí¬ 
ritu  de  partido  hacen  apoteosis  no  solo  de  virtudes,  sino  de 
vicios,  y  pronuncian  beatificaciones  de  que  está  lleno  el  ca¬ 
lendario  revolucionario.  La  revolución  que  no  es  otra  cosa 
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que  la  conculcación  del  principio  de  autoridad;  la  revolución 
ha  inaugurado  tales  abusos. 

De  desear  es  que  se  ponga  ya  coto  á  las  profanaciones 
con  que  se  ofende  á  la  mansión  sagrada  de  los  muertos,  que 
eesen  esas  costumbres  paganas,  y  que  la  soberbia  y  los  er¬ 
rores  del  mundo  respeten  lo  que  la  Iglesia  custodia,  y  para 
jo  que  pide  oraciones  y  sufragios. 

En  tanto  que  esto  sucede,  protestamos  contra  la  impruden¬ 
te  ligereza  de  los  vivos,  y  oraremos  con  fervor  por  el  eter¬ 
no  descanso  de  los  muertos.  Gracias  damos  á  Dios  por  el 
término  venturoso  de  los  dias  del  Sr.  Quintana.  Respetamos 
su  memoria  y  sus  cenizas;  pero  puesto  que  ha  habido  quien 
se  ha  atrevido  á  reproducir  su  funesta  oda  sobre  la  impren¬ 
ta,  nosotros  insertaremos  el  juicio  critico  que  de  ella  hace  un 
ilustre  Prelado  español.  (  \  ) 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


JUICIO  CRITICO 

QUE  UN  ILUSTRE  Y  ANTIGUO  PRELADO  ESPAÑOL  HACE  DE  LA  ODA 
Á  LA  IMPRENTA  DEL  SEÑOR  QUINTANA. 


Es  un  hecho  bastantemente  público  que  cuantos  enemigos 
ha  tenido  la  religión  católica,  otros  tantos  lo  hayan  sido  tam¬ 
bién  de  los  reyes,  y  de  las  autoridades  constituidas.  Cimen¬ 
tada  la  sociedad  por  la  religión,  y  unidos  el  trono  y  el  al- 


0)  Escrito  ya  el  anterior  articulo  hemos  sabido  que  varios  Señore* 
Prelado?  han  reclamado  para  que  el  Gobierno  les  preste  el  auxilio  necesario 
para  evitar  tan  escandalosas  profanaciones. 
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lar  por  un  común  Ínteres,  todo  el  que  se  conjure  contra  el 
príncipe,  se  subleva  contra  la  religión.  No  hablo  así  solo  por¬ 
que  en  la  criminal  conducta  contra  el  soberano  se  traspasen 
las  leyes  do  la  moral,  sino  porque  la  esperiencia  del  siglo 
que  acabó,  y  la  historia  de  los  tiempos  anteriores  nos  dicen, 
que  ordinariamente,  cuantos  se  sublevaron  contra  los  sobera¬ 
nos,  otros  tantos  atacaron  directamente  la  religión,  que  es 
el  primer  garante  de  la  vida  del  príncipe,  y  de  la  obser¬ 
vancia  de  sus  leyes. 

Los  arríanos,  eutiquianos,  y  donatistas  en  los  primeros  si¬ 
glos;  los  luteranos,  calvinistas  y  zuinglianos  en  el  quince  y 
diez  y  seis;  Wiclef,  Juan  IIus,  Beza,  Muncerd,  Melacthon, 

Storkio . la  infinidad  de  hereges  que  desintieron  de  la  fé, 

y  proyectaron  su  reforma ,  avanzaron  también  á  desobede¬ 
cer  á  "  las  legítimas  potestades,  á  sublevar  los  pueblos  contra 
su  poder,  incluyendo  en  sus  planes  inicuos  al  rey  y  al  papa, 
al  estado  y  á  la  iglesia,  la  religión’ y  la  sociedad. 

En  nuestro  siglo  se  ha  repetido  la  misma  conjuración,  es- 
tendida  al  trono  y  al  altar.  Cuantos  se  han  declarado  ene¬ 
migos  de  los  reyes,  tantos  han  combatido  la  religión.  ¿Qué 
filósofo,  que  haya  respetado  la  Iglesia,  se  cuenta  entre  los 
que  han  minado  el  trono?  De  tantos  como  se  han  metido  á 
reformar  los  gobiernos,  ¿ha  dejado  alguno  de  zaherir  y  ata¬ 
car  la  religión?  En  los  planes  de  reforma  que  hace  cerca  de 
un  siglo  se* están  estendiendo  por  toda  la  Europa,  ¿no  han 
entrado  los  sacerdotes,  los  obispos,  las  Iglesias,  el  papa,  la 
religión,  la  moral  y  la  fé,  á  la  par  de  los  soberanos,  mi¬ 
nistros,  pueblos,  toda  clase  de  autoridad?  Es  un  hecho  cons¬ 
tante  ;  los*  enemigos  de  los  reyes  lo  son  también  déla  reli¬ 
gión.  La  lisia  de  los  filósofos  que  en  el  siglo  pasado  se  unie¬ 
ron  para  reformar  la  Europa ',  es  la  matrícula  de  los  ene¬ 
migos  del  trono  y  del  altar.  De  esta  ley  pocos  habrá  que 
escepluar:  uórabrense,  y  supuesto  el  conocimiento  de  sus  es¬ 
critos  y  proyectos,  nadie  dejará  de  asentir  á  mi  modo  do 
pensar. 
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sible  para  habitar  en  ella  con  los  hombres  hasta  la  consu¬ 
mación  de  los  siglos;  la  religión  cristiana,  el  Alcázar  del  hi¬ 
jo  de  Dios,  labrado  por  él  mismo  en  una  piedra  viva,  con¬ 
tra  quien,  según  las  promesas  de  Jesucristo,,  se  estrellarían 
todos  sus  enemigos,  y  hasta  las  puertas  de  los  abismos  (1  )• 
esta  esposa  de  Dios,  esta  ciudad  venida  de  los  cielos,  esta 
religión  divina,  este  alcázar  santo,  impoluto,  que  nada  tiene 
de  común  con  los  tabernáculos  de  los  pecadores,  con  los  tem¬ 
plos  de  los  ídolos,  con  las  supersticiones  gentílicas,  se  ve 
atacado,  deprimido,  lleno  de  calumnias,  por  un  canto,  que 
parece  no  debía  tener  un  objeto  tan  impio. 

Al  error ,  dice  el  canto,  fundaron  la  estúpida  ignoran¬ 
cia  y  tiranía  aquel  alcazar  que  se  fundó  sobre  el  Capitolio. 
La  filosofía  graduó  de  error  los  dogmas  de  la  fé  divina  en 
el  momento  mismo  que  se  anunciaron  en  todo  el  orbe  por 
los  discípulos  de  Jesucristo.  San  Pablo  escribió  á  los  romanos 
para  probarles  “  era  llegado  ya  el  tiempo  que  la  fé  justifi¬ 
case  á  los  hombres,  que  abandonasen  el  culto  délos  Ídolos» 
“que  no  se  guiasen  por  los  filósofos  que  decían  lo  que  no 
“practicaban,  y  que  aunque  era  cierto,  que  por  la  hermo¬ 
sura  de  las  cosas  visibles  se  comprendía  la  existencia  de 
“Dios,  mas  que  era  indispensable  se  rindiesen  á  creer  lo 
“que  el  les  decía  para  dar  á  Dios  el  verdadero  culto  de  que 
“era  digno.“  A  los  corintios  repite  este  mismo  argumento 
en  su  primera  epístola,  confesándoles  que  él  no  les  predica¬ 
ba  por  un  estilo  sublime;*4  que  no  se  dirigía  á  ellos  guia- 
“do  de  la  sabiduría  mundana:  que  Cristo  le  enviaba  para 
“evangelizarles,  no  con  sabiduría  de  palabras,  pu  *s  de  este 
“modo  se  evacuaría  la  Cruz  de  Jesucristo,  ó  el  mérito  de 
“la  fé;  sino  por  la  palabra  de  la  cruz,  graduada  de  estulticia 
“por  los  impíos.  Está  escrito,  les  dice  el  santo  Apóstol,  que 


(\)  portee  inferí  non  praevaíebunt  adversas  eam .  S.  Math.  cap- 
16  v.  18. 
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“Dios  perdería  la  sabiduría  de  los  sabios,  y  reprobaría  la 
“prudencia  de  los  prudentes.  Dios  se  ha  complacido  on  salvar  á 
“los  que  crean  por  la  ignorancia  de  la  predicación.  Los 
“judíos  piden  señales  para  creer:  los  griegos  buscan  la  sa¬ 
biduría:  nosotros  les  predicamos  á  Jesucristo  crucificado, 
“aunque  se  escandalice  el  judio,  y  el  jentilisraó  repute  mis 
“palabras  por  error  ó  estulticia.  Ninguno  de  los  principes  de 
“este  mundo  lia  llegado  á  conocer  esta  sublime  sabidu¬ 
ría  (1).,, 

Los  filósofos  de  ahora  como  los  antiguos  llaman  error  á 
la  fe.  El  evangelio,  dice  Rouseau,  está  lleno  de  contradicio¬ 
nes  (2).  Voltaire  se  mofa  á  cada  paso  de  los  misterios,  creyén- 
los  absurdos  (  3  ).  Federico  los  llama  fábulas  absurdas, 
(4J  El  mismo  compuso  un  escrito  que  tituló  Examen  de  les 
sabios  sobre  los  errores ;  y  éstos  son  Jos  de  la  fé  cristiana. 
Él  asegura  que  los  filósofos  todos  hablan  acordes,  llamando 
error  al  cristianismo...  Llegó  la  revolución  de  Francia:  la 
impiedad  fundó  su  trono.  Los  obispos  intrusos  Govel,  Lindel, 
Gauvernon,  se  apresuraron  á  rendir  sus  homenages  a  la  filo¬ 
sofía,  y  digeron  abjuraban  los  errores  del  cristianismo,  y 
admitían  la  sola  religión  de  la  razón.  (5).  Es,  pues,  una  ver¬ 
dad  demostrada  que  la  voz  error  equivale  á  la  de  religión 
cristiana  y  su  fé  en  el  vocabulario  de  la  filosofía. 

A  la  necesidad  de  la  fé  llaman  los  filósofos  tiranía;  por¬ 
que  la  fé  ha  de  ser  sumisa,  humilde,  no  ha  de  buscar  ra- 


(<)  Vease  todo  el  cap.  \  y  2. 

(2)  Emilio  tom.  3,  pág.  4 65. 

(,,3)  En  su  epistola,  á  Urania  en  sus  cartas  filosóficas,  v  en  su 
ensayo  de  la  historia  general. 

(41  Proyecto  de  los  Incrédulos  pág.  33. 

/'S)  Memorias  eclesiásticas  tom.  4,  pag.  T7  y  78. 
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zones  para  creer,  sino  porque  Dios  lo  dice.  Este  es  un  yu¬ 
go  insoportable  á  la  razón  cuando  la  filosofía  la  guia.  Esta 
es  la  fé  que  la  religión  cristiana  pide,  y  contra  la  que  se 
levantan  el  orgullo,  la  filosofía  y  las  pasiones.  Ninguna  cosa 
se  exigía  mas  por  Pitágoras  que  creer  para  entender ,  ca¬ 
llar  para  saber,  oir  para  aprender :  éste  es  un  principio 
en  sana  filosofía:  el  matemático  procede  asi  alguna  vez:  pero 

cuando  se  trata  de  sacudir  el  yugo  de  la  religión,  creer  pri¬ 

mero  que  comprender,  es  un  delirio,  un  error,  una  Urania , 
éste  es  un  sentir  común  entre  los  filósofos.  Pero  hay  otra  es¬ 
piración  mas  según  ellos,  á  la  palabra  . Urania ;  tal  es  el 
poder  de  los  principes  cuando  favorecen  la  religión. 

Juliano,  segundo  emperador  después  de  Constantino,  gra¬ 
duó  de  tiranía  las  disposiciones  de  este  á  favor  de  la  religión 
católica.  Desde  su  subida  al  trono  trató  para  captarse  clamor 
de  los  judíos  y  gentiles,  perseguir  aquella  religión  santa.  Los 
filósofos  Máximo  y  Libanio,  y  la  multitud  de  sofistas,  que 

siempre  llenaban  su  palacio,  le  persuadieron  mitigase  las  leyes 

de  Constantino,  á  su  favor.  Juliano  y  los  filósofos  reputaron 
por  errores  los  dogmas  de  la  religión  y  atribuyeron  la  es- 
lension  de  su  culto  ala  tiranía  de  Constantino.  ¡Tan  falsos  su¬ 
puestos  motivaron  la  persecución  de  los  cristianos  por  un  em¬ 
perador  que  perdonaba  á  sus  enemigos  dando  señales  de  la 
mayor  benignidad! 

Esta  idea  se  ha  generalizado  en  nuestro  siglo.  Por  el  po¬ 
der  de  los  principes  de  la  tierra  dicen  los  filósofos  se  ha  es- 
tendido  la  religión  cristiana.  Las  falsas  decretales  de  Isidoro 
Mercator  publicadas  en  un  siglo  de  barbarie  introdugeron  en 
la  Europa  el  despotismo  del  sumo  pontificado.  La  Iglesia  se 
ha  eregido  en  un  estado  soberano  contra  la  mente  de  Jesu¬ 
cristo.  Roma  es  la  capital  de  este  duplicado  imperio  des¬ 
de  donde  ejerce  la  mayor  tiranía  en  todos  los  pueblos  ca¬ 
tólicos.  Constantino  y  Justiniano  entre  los  emperadores  ro¬ 
manos,'  Clodoveo,  Pipino  y  Cario  Magno  en  Francia,  Alfredo 


—  345  — 

en  Inglaterra,  Recaredo,  Fernando,  Felipe  II  (!)  y  demas  re¬ 
yes  de  España,  todos  estos  son  tiranos  para  los  filósofos, 
porque  establecieron  ó  propagaron  la  religión  en  sus  dormi¬ 
mos,  y  persiguieron  á  los  paganos,  judíos,  herejes,  no  per¬ 
mitiéndoles  estar  en  sus  dominios.  La  intolerancia  es  una 
Urania. 

Asi  habló  Lutcro  de  Roma  y  de  la  Iglesia  romana.  En 
sus  escritos  la  apellida  Babilonia,  y  al  ver  que  Carlos  V, 
y  los  príncipes  de  Alemania  que  no  habían  sido  seducidos 
con  sus  errores,  defendían  á  la  Iglesia,  exhorta  á  los  pueblos 
á  que  sacudan  el  yugo  de  la  obediencia  de  los  tiranos ,  y 
se  sublevasen  contra  el  príncipe  y  la  religión  del  estado:  son 
unos  tiranos,  decia.  En  la  misma  doctrina  les  siguieron  Mun- 
cero,  Storkio,  la  multitud  de  hereges  que  infestaban  la  Ale¬ 
mania  y  la  Inglaterra,  en  el  siglo  XVI.  L03  príncipes  no  de¬ 
ben  ingerirse,  decían,  en  defender  la  religión.  Son  unos  ti¬ 
ranos  de  sus  pueblos,  luego  que  les  precisan  á  seguir  la  re¬ 
ligión  cristiana. 

Los  calvinistas  en  Francia  por  este  mismo  medio  tumul¬ 
tuaron  varias  veces  las  provincias  contra  el  principe.  Los  Países 
Bajos  sufrieron  los  mismos  alborotos.  Federico  en  sus  car¬ 
tas,  Voilaire,  O’ Alembert  en  lis  suyas  á  este  soberano;  Rous¬ 
seau  y  la  multitud  de  filósofos  que  corrompieron  á  la  Fran¬ 


gí)  La  Enciclopedia  zahiere  mucho  á  este  soberano  por  lo  mucho 
que  favoreció  á  la  religión  católica,  y  persiguió  á  los  hereges.  Felipe 
III  y  aun  S.  Fernando  han  sido  también  injuriados  por  los  franceses 
solo  porque  han  protegido  á  la  Iglesia...  Véase  á  Mercier  al  cap.  22 
de  su  sueño  donde  dice.  «España  la  mas  culpable,  cuya  estátua  era  de 
mármol  con  venas  de  sangre,  lloraba  por  haber  cubierto  la  tierra  con 
treinta  y  cinco  millones  de  cadáveres,  y  al  rededor  de  ella  había  es¬ 
clavos  mutilados  que  pedian  venganza  de  sus  delitos.»  Hervas  tom.  2» 
pag.  292. 
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cía  (l)  y  á  casi  toda  la  Europa  han  generaUzado-estas  ideas 
contra  Roma,  su  religión  cristiana  ,  autoridad  pontificia  y 
poder  de  los  reyes.  Hasta  aquellos  autores,  que  el  filosofis¬ 
mo  no  ha  contado  entre  los  conspiradores  contra  el  altar  han 
contribuido  á  sostener  esta  imputación.  Los  elementos  de  la 
historia  general  de  Millot  y  la  ciencia  de  la  legislación  de 
Filangieri  en  muchas  páginas  vierten  estas  especies  contra  la 
iglesia  de  Roma  y  su  autoridad. 

Las  poosias  del  Sr.  Quintana  copian  algo  délo  que  se  ha 
dicho  contra  esta  santa  religión  ó  Iglesia  de  Jesucristo:  si¬ 
gue  asi. 

¿Qué'  es  del  monstruo,  decid,  inmundo  y  feo, 

Que  abortó  al  Dios  del  mal,  y  que  insolento 
Sobre  el  despedazado  Capitolio 
A  devorar  el  mundo  impunemente 
Osó  fundar  su  abominable  solio? 

Dura,  si:  mas  su  inmenso  poderío 
Desplomándose  va;  pero  su  ruina 
Mostrará  largamente  sus  estragos. 

Confróntenlos  estos  versos  con  los  dichos  de  Federico,  y 
veamos  si  son  las  mismas  palabras  y  el  mismo  estilo.  El  papa  es 
un  viejo  fantasma  imaginario ,  un  traficante  (%).  La  barqui¬ 
lla  de  san  Pedro  hace  agua  por  todas  partes ,  y  Vollaire  el  pez 
hace  cuanto  ehá  de  su  parte  por  trastornarla  (3).  Voltaire 


fl)  El  autor  de  las  Helvianas  (el  abate  Barruety  refuta  elocuente¬ 
mente  estas  imputaciones  de  los  filósofos  de  París.  Están  en  nuestra 
español  y  pueden  verse. 

(2)  Obras  de  Federico,  tom.  9.  pág.  85. 

(31  'Tom.  II,  pngs.  21,  26,  29,  57  y  73. 


—  347 


ha  derribado  la  / íccion .  El  trono  de  la  superstición  es 
minado  por  sus  cimientos  y  caerá  eh  el  siglo  futuro.... 
¡Qué  siglo  tan  desgraciado  para  la  corle  de  Boma!  Los 
filósofos  combaten  decididamente  el  fundamento ,  el  trono  apos¬ 
tólico:  todo  está  perdido ,  es  necesario  un  milagro  para 
reanimar  la  Iglesia.  Ella  ha  sido  herida  con  un  terrible 
golpe  de  apoplegia,  y  vos  podéis  tener  el  consuelo  de  acom¬ 
pañarla  al  sepulcro ,  y  componer  su  epitafio.  Trátase  de  des¬ 
truir  la  preocupación  que  sirve  de  cimiento  á.  su  edificio : 
ya  vacila  por  sí  mismo,  y  no  puede  retardarse  su  caída... 
La  segur  ya  está  puesta  á  la  raiz  del  árbol:  los  filósofos 
levantan  su  voz  contra  los  absurdos  de  una  superstición  ve¬ 
nerada.  El  edificio  minado  por  sus  cimientos  va  á  caei\ 
El  edificio  de  la  Iglesia  romana  se  va  á  desmoronar .  El 
cae  por  su  misma  vejez....  ¿  Las  espre^iones  de  Federico  son 
idénlicas  á  las  que  decía  el  señor  Quintana  en  su  canto?  El 
público  juzgue .  La  hiel  derramada  por  mi  cuerpo:  el  do¬ 

lor  mas  agudo  acongoja  mi  corazón:  no  puedo  escribir  tan¬ 
tos  delirios  contra  mi  religión,  sin  comenzarme  á  estre¬ 
mecer. 

Señores  filósofos;  la  religión  cristiana  no  conoce  mas  Dios 
que  uno.  Manes  fingió  dos  deidades:  un  dios  del  mal  y  otro 
dios  del  bien.  Este  es  un  sistema  impio.  Jesucristo,  hijo  del 
eterno  Padre,  Dios  bueno  por  una  bondad  esencial  é  inami¬ 
sible,  fue  el  que  fundó  la  Iglesia.  Este  alcázar  de  la  reli¬ 
gión  cristiana,  el  único  edificio  que  se  fundó  por  la  mano 
de  un  Dios  bueno  sobre  el  despedazado  Capitolio:  esa  re¬ 
ligión  santa  que  destruyó  el  gentilismo  y  los  cultos  de  Jú¬ 
piter  Capitalino ,  esa  Iglesia  santa,  repito,  no  caerá.  Se  os¬ 
curecerá  por  un  momento:  pero  aparecerá  á  poco  con  mas 
brillo  (1)  Parecerá  que  va  á  caer,  que  amenaza  ruina  que 

(V  S.  Augustinus  respondens  Vincentio  Donatistaoe.  Ecclissia 
quae  aliquando  obscuratur,  et  obnubilatur  multitudine  scandolorum- ■  ■ . 
Ipsa  est  Ecclessia  in  solé  pósito.  Epist,  166. 
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va  á  desplomarse ,  como  dice  el  Sr.  Quintana  con  Federico, 
mas  como  sus  cimientos  son  una  piedra  viva  (I)  como  la 
fundó  su  divino  autor  para  siempre  (2)»  como  su  estructura 
nada  debe  á  los  hombres,  á  los  príncipes,  emperadores,  so¬ 
beranos  de  la  tierra,  ella  existirá  á  pesar  de  todos  los  obstá¬ 
culos,  y  aunque  se  conjuren  contra  ella  los  abismos,  los  re¬ 
yes  y  principes  del  mundo.  Cuando  aun  estaba  en  su  in¬ 
fancia  ¿no  se  estableció  por  todo  el  orbe  contra  las  vivas 
diligencias  que  hacían  por  estinguirla  los  filósofos  y  los  em- 
peradore*? 

'Es  verdad  que  en  julio  de  1800,  cuando  se  componía  el 
cántico  de  la  imprenta,  Roma  estaba  sometida  á  su  cruel 
tirano,  el  monstruo  de  nuestro  siglo.  Es  cierto  que  todos  los 
estados  de  la  iglesia  se  veian  ya  en  manos  de  Bonaparte,  ene¬ 
migo  de  la  religión  «cristiana  y  del  Vicario  de  Jesucristo. 
Todo  el  mundo  sabe  que  Fio  VI  encadenado  en  Valencia  del 
Broma,  y  sin  comunicación  con  los  cardenales,  obispos  y  de¬ 
más  fieles,  habia  muerto  en  29  de  Agosto  de  99.  Es  públi¬ 
co  que  se  jactaban  los  filósofos  y  los  impíos,  de  que  Pió  VI 
ya  era  el  últi  no  de  los  pontífices  y  que  era  llegado  el.  tiem¬ 
po  de  la  estincion  del  cristianismo. 

La  iglesia  de  Roma  esta  felizmente  destruida,  de cian  de 
palabra  y  por,  escrito -sus  contrarios,  (3)  en  el  año  anterior  á 
la  poesía  de  que  se  habla.  La  Europa  devastada,  los  tem¬ 
plos  destruidos,  los  altares  quemados,  los  Obispos  y  sacer¬ 
dotes  muertos,  desterrados,  perseguidos,  befados.  Los  institu¬ 
tos  regulares  casi  eslinguidos ,  los  obispos  sin  comunicación  con 


[\)  Math.  cap.  16. 

(2)  In  aeternum  non  disipabitur.  Dan.  cap.  2.  Ecce  vobiscum 
sum  usque  ad  consummatíonem  saeculi.  Math.  cap.  último. 

(Z)  Memoria  para  servir  á  la  historia  eclesiástica  del  siglo  18.  toro. 
4.  pag.  471. 
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el  Vicario  de  Jesucristo;  las  iglesias  sin  unión  visible  con  la 
primera  iglesia;  todo  el  poder  temporal  del  romano  pontifico 
destruido  y  el  espiritual  reducido  al  mínimo  posible.  He  aqui 
los  fundamentos  de  la  aserción  del  Señor  Quintana. 

.  .  .  .  su  inmenso  poderío 
desplomándose  vá . 

¿Van  acordes  los  enemigos  de  nuestra  religión  con  el 
canto?  ¿Las  razones  en  que  se  fundan  no  son  unas  mis¬ 
mas? 

La  elección  casi  prodigiosa  de  Pió*  VII,  en  14  de  Marzo 
de  1800:  su  entrada  en  Roma  el  3  de  Julio  del  mismo  año: 
el  desengaño  general  de  la  Europa  sobre  las  promesas  y  re¬ 
formas  de  la  filosofía ,  no  hacia  cambiar  de  opinión  á  los  fi¬ 
lósofos  ,  ínterin  Bonaparte  y  la  Francia  diesen  el  tono  á  la  Eu¬ 
ropa  y  la  subyugasen  a  sus  caprichos.  Pió  VII,  lo  vieron  á 
poco  perseguido,  encadenado,  y  en  la  suerte  misma  que  su 
antecesor.  El  triunfo  de  los  filósofos  sobre  Roma  se  hacia  ca¬ 
da  vez  con  mas  pompa,  porque  se  multiplicaban  las  víctima?. 
La  destrucción  de  la  religión  cristiana  era  para  sus  enemi¬ 
gos  tanto  mas  segura,  cuanto  recibía  mas  golpes,  y  golpes 
al  parecer  decisivos.  Con  justa  razón  decía  el  canto. — 

. Su  inmenso  poderío 

Desplomándose  va . 

La  Iglesia  parecía  iba  ya  á  ceder  sus  conquistas  al  Ca¬ 
pitolio,  por  los  mismos  medios  que  sus  primeros  enemigos 
trataron  de  restituir  el  culto  de  los  ídolos  en  el  imperio  ro¬ 
mano.  S.  Cipriano  nos  refiere  estos  hechos  en  su  epístola 
55  al  Papa  Cornelio.  Obsérvense  las  quejas  del  Santo  y  ge 
verá  que  nosotros  nos  podemos  doler  en  nuestros  dias  con 
mayor  motivo.  (1)  Sigue  el  canto 

(\)  Quid superest,  quam  Eeclesia  Capitolio  cedat^et  recedentibus 
sacerdotibus  d  Domini  aliare,  removentibus  in  cleri  nostri  sacrum,  ve- 
nerandumque  congestum,  símulaera  ac  idola  cum  aris  suis  transeant 
si,...  coeperint  terrorissine  potestate  dominare? 
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. Pero  su  ruina 

Mostrará  largamente  sus  estragos. 

Ya  lo  había  visto  el  Sr.  Quintana.  La  desolada  Francia, 
cuando  á  la  estincion  de  la  religión  católica  en  aquella  na¬ 
ción,  se  sucedieron  los  mayores  estragos.  La  España  ha  su¬ 
frido  una  parte  de  estos  estragos ,  cuando  las  huestes  de  Na¬ 
poleón  vinieron  á  regenerarnos  robando  nuestros  templos,  in¬ 
cendiando  nuestras  ciudades,  profanando  nuestras  iglesias,  mu¬ 
tilando  sus  imágenes.  La  Alemania,  la  Italia,  la  Europa  en¬ 
tera  ha  mostrado  y  mostrará  largamente  los  estragos ,  que 
ha  causado  la  filosofía  tratando  de  estinguir  la  religión  cris¬ 
tiana.  El  Asia,  el  Africa,  el  mundo  entero  dirá  los  estragos 
que  han  sufrido  los  pueblos,  reinos,  naciones,  cuando  la  re¬ 
ligión  cristiana  se  ha  perseguido,  y  ella  se  ha  visto  en  la 
dolorosa  precisión  de  abandonarlos. 

Para  los  filósofos  estos  estragos  son  triunfos:  tienen  á  me¬ 
nos  perezca  una  generación  de  hombres,  por  tal  de  que  con 
ellos  espire  el  cristianismo.  Así  lo  tenían  decretado.  Robes- 
pierre,  Duvois,  Marat  fueron  los  ejecutores  de  estos  planes 
en  las  matanzas  de  julio,  agosto,  setiembre  de  92  las  que 
después  se  hicieron  en  toda  la  Europa  en  infinidad  de  cris  ¬ 
tianos.  La  filosofía  humillada  por  la  fó  cristiana,  necesitaba 
tantas  víctimas  para  vengarse  y  resarcir  sus  pérdidas  y  sus 
agravios.  Lograron  este  triunfo  los  filósofos  de  la  Francia,  ha¬ 
ciendo  que  la  religión  cristiana . 

. Abandonada 

Y  del  silencio  y  de  la  soledad  sitiada 
Cayera,  y  entretanto 
Es  escarnio  y  baldón  de  la  comarca 
Lo  que  antes  fué  escándalo  y  espanto. 

Tal  fué  el  lauro  primero,  que  las  sienes 
Ornó  de  la  razón. 

La  canción  refiere  este  triunfo  de  la  razón  á  la  impren- 
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la,  luego  que  se  adoptó  su  uso.  No  sé  que  en  el  3¡glo  de 
su  invención  lograra  la  razón  algún  triunfo,  sino  en  la  he- 
regia  de  Juan  de  Hus  y  Gerónimo  de  Praga,  condenados  en 
el  Concilio  de  Constanza.  Es  vendad  que  estos  hereges  com¬ 
batieron  la  fé  y  atacaron  la  autoridad  pontificia  y  el  poder 
de  los  soberanos,  valiéndose  de  su  razón  corrompida,  y  de 
su  filosofía ;  ' totalmente  viciada.  Mas  no  sé  por  que  se  atribu¬ 
yan  á  la  imprenta  estos  lauros,  cuando  la  primera  obra  que 
se  imprimió  fueron  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios,  que  com¬ 
baten  los  errores  del  gentilismo',  precisando  á  la  razón  á 
iendir  lauros  á  la  fé  probando  la  divinidad  de  la  religión 
cristiana.  En  nuestra  España  los  lauros  de  la  imprenta  fueron 
a  Biblia  Complutense .  Generalmente  en  la  Europa  las  obras 
que  primero  vieron  la  luz  pública  por  la  prensa  fueron  los  lau¬ 
ros  de  la  fé  y  no  de  la  razón. 

El  lauro  primero  que  se  le  atribuye  á  la  imprenta  por 
este  canto  ¿será  acaso  el  que  ha  logrado  en  nuestros  dias 
por  la  libertad  de  su  uso  en  Francia,  estendiendo  sus  con¬ 
quistas  á  todo  el  mundo  en  perjuicio  de  la  religión?  No  me 
atrevo  á  presumirlo  de  un  español,  pero  el  hecho  es,  qua 
solo  en  este  siglo  se  ha  visto  divinizada  la  razón.  Por  la 
libertad  de  imprenta  logró  la  razón  que  la  fé  católica  ge 
atacase  á  la  vez  en  muchos  pueblos  de  la  Europa  Los  li 
bros  envenenados  de  la  Francia  han  corrompido  las  costum¬ 
bres  de  lodos  los  pueblos.  Sus  filósofos  han  combatido  la  fe 
en  todo  el  orbe  cristiano.  Hasta  Londres  se  corrompió  en  sen- 
"r  de  su  obispo  Gipson  (1).  Este  decía  á  aquellos  herejes  en 
una  pastoral  que  «Londres  era  la  mas  corrompida  de  todas 
las  cortes  de  Europa,  por  que  era  donde  la  imprenta  esta- 
ba  en  mas  libertad.» 

La  Francia  declaró  solemnemente  que  la  razón  era  la 
deidad,  á  quien  se  le  ofrecían  las  fiestas  de  la  república, 
y  sus  cultos.  De  estos  lauros  puede  gloriarse  la  imprenta.' 

(t)  Deísmo  refutado,  tom.  J.  páa.  284.  ~  - - 
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Estos  tos  había  V»  adquirido  en  julio  de  1800.  No  sé  en- 
tenderá  habla  el  canto  de  estos  triunfos  de  la  razón  sobi 

e¡  cristianismo,  ó  sóbrela  Iglésia  de  Jesucristo,  pero  el  tiem¬ 
po  á  que  parece  reducir  ^stos  triunfos,  no  será  un  obstácu¬ 
lo.  Mercicr,  que  escribió  en  68  la  conspiración  contra  los 
tronos,  la  Iglesia  católica,  y  el  Vicario  de  Jesucristo,  la  tras¬ 
lada  al  año  de  2440  (aunque  ya  estaban  los  primeros  asaltos 
dados)  con  el  fin  de  no  alarmar  contra  sí  todas  las  autorida¬ 
des.  Federico  se  valió  del  ardid  de  llamar  á  sus  planes  y  . 
escritos,  sueños ,  para  que  los  reyes  y  autoridades  no  se  opu- 
siesen  á  que  se  reatasen.  El  ingles  NVoolston  alargo  sus  cál¬ 
culos  á  200  años  (<)',  para  que  se  acabase  la  religión  del 
papa.  El  mismo  Federico  le  daba  menos  tiempo;  pero  ase¬ 
guraba  estar  ya  inmediata  (2)  Trasladar  á  otros  tiempos  los 
triunfos  de  la  filosofía,  es  un  ardid  para  no  alarmar  los i  am 
mos  y  tos  pueblos,  y  minar  á  la  sordina  el  cimiento  de  la 
religión  como  quería  el  rey  filósofo  y  filósofo  el  mas  impío- 

Aunque  no  fuesen  tan  recientes  los  lauros  de  la  razón 
sobre  la  fe,  el  contesto  del  canto  nos  hace  tener  en  todos  sus  ver¬ 
sos  una  yiva  imagen  de  los  triunfos  de  la  razón  sobre  fla  Igle¬ 
sia  católica,  ó  religión  cristiana.  Ella  sola  es  la  que  está  fun¬ 
dada  sobre  el  despedazado  capitolio ;  ella  sola  es  la  que  por  su 
superstición  y  fanatismo  (en  lenguage  délos  filósofos)  ha  llenado  e 
mundo  de  errores  é  ignorancia.  Ella  es  la  que  según  el  estilo  ( c 
dia  está  sostenida  por  la  Urania  de  los  principes.  De  ella  solo  es 
de  quien  sostiene  la  filosofía  que  ha  devorado  el  mundo  impu¬ 
nemente  por  la  intolerancia  cristiana  que  ha  motivado  tantas 
sediciones  y  guerras  en  los  diez  y  nueve  siglos  que  tiene  de 
duración.  De  solo  la  religión,  la  Iglesia  ó  la  fé  es  de  quien 
dicen  los  reformadores  que  va  desapareciendo,  que  se  va  des¬ 
moronando  ,  que  va  cayendo,  que  caerá.  Solo  la  Iglesia  fue 
quien  dió  á  Galileo  un  calabozo  impío  por  la  novedad  que  pro- 

(\)  Provecto  de  los  incrédulos  pág  26. 

(i)  Ibidem. 
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dujo  en  Italia  la  doctrina  del  movimiento1  de  la  tierra  y  qaie- 
tud  del  Sol.  que  »jel  sostenía  contrario  al  parecer*  áía  letrado 
la  diviné -Eserilura,  ¿Puedo  añadir  mas  .señales?  ¿vicio’él  sen-  t 
üdo  del  canto?..-..  /  Ay!  yo  quisiera  engañarme  á  mi  mismo..:  * 

.  -Les*  hogueras,  que  insensatas ■  los-  hombres  pnscntan'ala 
razón,  para  intimidarla*  en  sus*  clamores*  de  .indignación  con*' 
ira  la  fe  •¿no  son  "la  ?ijwr  TModos;  el’  tribunal  d^  ¡a 'in¬ 
quisición  que  vela  en  queja  razón*  mT.se  estrávitf.Los.  Des-* 
potas-.- que  -  oyeuon’  a**  la*  razón  Warner.  *  *  '  •  •*  ' 

*  '  •» 

*'  •  •  •  ¡con  que*  ía_alK04  cadena^  > 

Que  forjó  en  su  furor,  la’ tiranía, 

De  polo  á  polo  inexorable  suena, 

Y  los  hombres  condena 

De  la  vil  servidumbre  á  la  agonia! 

L1  cuchillo»  y  el  fuego  á  la  defensa 
En  su  diestra  nefaria  apercibieron. 

¿No  están  aquí. señalados  los  reyes  que  han  defendido  la 
Iglesia/  ¿no  son  estos  los  laísmos  que  con  los.  propios  tér¬ 
minos  se  llaman  monstruos  y  tiranos  en  el  canto  del  panteón  * 
y  déla  viuda  de  Padilla?... 

Quisiera  que  no  tubiera  este  canto  los  propios  colores  que 
ha  dado  la  filosofía  en  nuestro  siglo  á  la  rSligion  cristiana.  '  ¡Cuan¬ 
to  diera  porque  entre  los  españoles  no  se  contase  un  escrito  por 
este  estdo!  yo  no  puedo  ocultarlo,  los  hechos,  las  ideas,  el 
estilo,  la  espresion  todo  es  de  los  lilosofos  de  los  franceses, 
de  los  conspiradores  ele  nuestros  dias.  Oigamos  últimamente  cla¬ 
mar  por  la  libertad  é  igualdad  al  modo  republicano  de  los 
franceses  contra  toda  autoridad  legitima.... 

•  •  .  .el  hombre  es  libre 

*T  esta  sagrada  aclamación  saliendo, 
en  los  estrechos  limites  urdida 
yió  de  una  región  el  eco  grande. 

Que  inventó  Gutemberg,  la  alza  "en  sus  alas, 

41V. 
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Y  en  ellas  conducida 

Se ‘mira  en  un  momento 

•Salvar  los  montes,  recorrer  los  mares,  .  - 

Ocupar  la  estension  del  vago  viento, 

Y  sin  que  el  trono  ó  su  furor  le  asombre, 
Por 'Jodas  partes  el;  valiente  grito 

Sonar  de  ki  razón,  libre  es  el  nombre. 


Juzgo  que  ya  no  es  piuebh  aislada,  ni  conjetura,  sino  una  sene 
decenales  evidentes  que  reunidas  dicen  se**hábla' -en  el  canto  de  • 
los  lauros  de  la  razón  contra  la  iglesia  y  los  tronos-,  ob- 
tenidoS  en  nuestros  dias  por  los  filósofos  de  la  Francia.  Ellos 
son  los  nue  fian  gritado  el  hombre  es  libre.  Los  hereges  del 
sido  XVI  con  este  grito  sublevaron  la  Alemania,  la  Ingla¬ 
terra  y  parte  de  la  Francia  contra  sus  reyes  y  la  Iglesia. 
En  el  último  siglo,  Rousseau  acudió  á  esta  paradoja  agradable, 
á  esta  voz  gustosa  á  el  oido  con  el  mismo  intento.  La  líber- 
tad  y  la  igualdad  del  ciudadano  ,  estos  son  los  polos  sobre 
que  ha  girado  la  conspiración  general  de  la  Europa  contra 
el  litar  y  el  trono.  Los*  conjurados  unidos  con  los  filósofos 
'  dieron  á  la  prensa  los  libros  que  defendían  la  libertad  é 
¡ maldad  tan  decantadas;  la  prensa  los  llevó  a  todos  los  paí¬ 
ses  sin  que  e.l  furor  del  trono,  ó  el  temor  de  las  autori¬ 
dades  que  se  velan  atacadas  las  contuviese:  recocieron  to¬ 
da  la  Europa,  y  alarmaron  los  pueblos  contra  los  reyes  y 
religión  de  Jesucristo.  Se  oyó  la  sagrada  aclamación,  dice 
el  canto. — 


Por  todas  partes,  y  el  valiente  grito 
Sonar  de  la  razón:  libre  es  el  hombre 
Libre,  sí;  libre!  ¡ó  dnlce  voz!  mi  pecho 
Se  dilata  escuchándote,  y  palpita, 

Y  el  nómoii  que  me  agita 

De  tu  sagrada  inspiración  herido, 

A  la  región  olímpica  se  eleva. 


-  :i55  — 


¡Sagrada  aclamación!....  ¡Dios  justo!  sagrada  aclamación 
llaman  los  hombres  al  grito  que  ataca  vuestra  divina  religión, 
y  ha  incendiado  vuestros  templos,  dando  muerte  á  vuestros 
sacerdotes  y  obispos!  ¡  Reyes  de  la  tierra!  sagrada  aclama¬ 
ción  se  ha  dicho  en  nuestros  dias  ser  la  voz  que  ha  derri¬ 
bado  vuestros  tronos,  ha  destruido  vuestros  palacios,  os  ha 
llevado  al  suplicio .  ¡Pueblos  todos!  por  una  sagrada  acla¬ 

mación  tiene  la  filosofía  la  alarma  que  ha  enfierecido  todos 
los  hombres,  para  que  mutuamente  se  hayan  devorado  y  des¬ 
truido.  ¡Ay!  A  la  razón  se  le  atribuye  el  lauro  que  el  hombre 
sea  libre ;  y  á  la  imprenta  que  se  haya  esparcido  por  to¬ 
das  las  regiones,  para  libertarlas  del  yugo  de  la  i irania . 
Hombres  todos,  que  usáis  de  razón  ¿dicta  la  razón  que  el 
hombre  es  libre  como  quieren  los  filósofos  y  publica  la  im¬ 
prenta  en  mil  libros  incendiarios,  que  ha  llevado  á  todos 
los  países? . 

La  Europa  llena  de  sangre,  horrorizada  por  veinte  años 
de  guerras  intestinas  y  crueles,  puesta  en  la  mayor  conster¬ 
nación  al  ver  faltan  de  sus  pueblos  millones  de  sus  hijos 
sacrificados  en  el  furor  de  los  filósofos  sobre  el  altar,  que 
la  razón  erigió  á  la  filosofía  por  su  fingida  libertad  é  igual¬ 
dad  de  los  Hombres  ,  es  preciso  se  levante  contra  todos  los 
filósofos,  al  verse  retratada  por  sus  plumas,  como  si  gozara  de 
la  mayor  felicidad  apetecida. 


. ¡O  placer!  no  es  ya  la  tierra 

Ese  planeta  mísero,  en  que  ardieron 
La  implacable  ambición,  la  horrible  guerra. 
Ambas  gimiendo  para  siempre  huyeron 
‘Como  la  peste  y  la  borrasca  huyen 
De  la  afligida  zona,  que  destruyen, 

Sí  los  vientos  del  polo  aparecieron. 

Los  hombres  todos  su  igualdad  sintieron; 
Y  á  recobrarla  las  valientes  manos 
Al  fin  con  fuerza  indómita  movieron. 
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No  hay  ya  ¡qué  gloria!. esclavos  ni  tiranos: 

Que  amor  y  paz  el  universo  llenan. 

¡Gloria  á  aquel  que  la  estúpida  violencia 
Do  la  fuerza  aterró,  sobre  ella  alzando 
A  la  alma  inteligencia! 

* 

Tales  lian  sido  en  este  siglo  las  promesas  de  los  filoso- 
fos.  Sus  reformas  se  presentaron  en  los  libros  como  un  bien 
general  y  subsistente.  La  regeneración  de  la  Europa  iba  á 
reducirla  á  los  fingidos  tiempos  de  los  preadamitas,  al  reino 
de  los  milenarios,  úá  aquellos  días  bellos,  en  que  los  hom¬ 
bres  iguales  y  libres ,  sin  temor  de  Uranos,  ni  intimidados 
con  ideas  de  otra  vida,  andaban  por  los  campos  en  el  lle¬ 
no  desús  placeres,  al  antojo  de  su  alvedrio,  como  estable' 
cieron  el  pacto  de  Rousseau  ó  su  Emilio.  . ¿Creían  estas  pro¬ 
mesas  los  hombres  en  el  siglo  de  la  ilustración/  Sí:  hasta  cíe- 
ycrón  á  Caglioslro  que  eternizaba  al  hombre,  renovando  su 
naturaleza.  (Léase  su  vida). 

Los  incautos  franceses  se  dejaban  llevar  de  las  ficciones 
poéticas  dé  Voltaire,  de  ias  promesas  alhagüeñas,  pero  aé¬ 
reas  de  Rousseau,  de  la  esperanza  de  una  igualdad  y  liber¬ 
tad,  que  solo  existían  en  los .  labi  os  de  sus  representantes  en 
la  asamblea,  valientes  se  armaron  para  recobrarla,  y  con 
fuerza  indómita  movieron  todos  los  ánimos,  consternaron  to¬ 
dos  los  pueblos  y  sublevaron  toda  la  Europa. 

¡Ahí  ¡que  desengaño!  Después  de  haber  sacrificado  la  ge¬ 
neración  presente,  como  sus  filósofos  decían,  para  hacer  la  fe¬ 
licidad  de  la  futura,  una  y  otra  generación  no  ha  visto  mas 
que  conmoverse  de  continuo  la  Europa,  perecer  á  la  vez  reinos 
y  monarquías,  sumergirse  los  tronos  y  los  imperios,  desapa¬ 
recer  pueblós,  ciudades  y  provincias:  caer  el  mundo  entero 
sobre  los  filósofos  y.  conspiradores,  y  aplastar  sus  repúblicas 
y  todas  sus  conquistas...  Acabóse  el  imperio  dé  la  filosofía- 
cayó  lí}  venda  de  los  ojos  de  los  mortales:  vieron  su  pro- 
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pia  ruina.  Los  planes  de  reforma,  de  regeneración ,  la  igual¬ 
dad  y  la  libertad,  los  derechos  imprescriptibles ,  todo  se  ve 
ya  en  su  propia  figura  y  se  entienden  .en  su  significado  ge¬ 
nuino. 

La  razón  se  somete  á  la  fé,  renuncia  su  libertad  de  pen¬ 
sar,  y  conoce  que  los  libros  de  los  filósofos  la  han  corrom¬ 
pido.  ¿No  está  ya  desengañada  la  Europa  que  todo  el  proyecto 
de  la  filosofía  no  ha  sido  mas  que  destruir  con  la  autoridad 
de  los  soberanos  la  religión  de  Jesucristo,  jiara  acometer  des¬ 
pués  á  los  reyes  mismos?  Si:  pero  su  desengaño  ha  sido  el 
mas  terrible.  La  gloria  es  de  la  religión  cristiana;  ella  sola  es 
a  que  ha  contrariado  el  sistema  de  los  impíos.  Sus  fieles  hi¬ 
jos,  combatiendo  unas  veces  por  su  amor  y  padeciendo  otras 
resignados  en  las  justicias  de  Dios  vivo,  esperaron  en  sus 
misericordias.  Dios  se  apiadó  de  sus  gemidos. 

*  Gloria  ó  aquel  que  la  estúpida  violencia 
De  la  fuerza  aterró,  sobre  ella  alzando 
A  la  alma  inteligencia  (1). 


(1J  Alma  inteligencia  llama  el  Sr.  Quintana  á  la  razón  y  la  tomó  por 
solo  el  quo  es  santo  por  naturaleza,'  que  es  la  suprema  inteligencia, 
por  su  sor  mismo.  Este*  solo  es  Dios. 
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BREVES  OBSERVACIONES 

sobre  la  obra  el  personalismo,  su  autor  d.  ramón  campoamor, 
y  sobre  el  estrado  publicado  en  la  revista  de  bruselas, 
el  libre  examen,  inserto  en  la  discusión  de  4  de 
Febrero  del  presente  año. 


Seria  en  mi  una  loca  temeridad  el  presumir,  que  yo  po¬ 
sea  la  capacidad  y  conocimientos  necesarios  para  formar  un 
juicio  critico  razonado;  pero  puesto  que  nadie  todavía  se  ha 
ocupado  de  ello,  y  para  excitar  á  alguno  de  los  muchos  in¬ 
genios  conocedores  y  competentes  en  la  materia,  insta  o  poi 
un  amigo  respetable  me  ha  parecido  no  será  inoportuno  es 
presar  rm  pobre  y  humilde  parecer. 

El  lema  de  la  obra  es:  Yo  emprenderé  una  obra  de  de¬ 
molición  universal. 

Dios ,  dice  el  autor,  hace  al  hombre.  El  hombre  se  des¬ 
hace.  Yamos  á  rehacerle. 

OBSERVACION. 


Sin  tratar  de  ofender  en  lo  mas  mínimo  la  sana  inten¬ 
ción  y  la  sincera  fe  del  autor  en  la  creencia  católica,  me 
parece,  que  estas  proposiciones  por  si  solas  bastan  para  pre¬ 
venir  al  lector;  y  presumo,  que  muchos  han  de  calificar  de 
demasiada  arrogancia  la  de  un  individuo,  que  se  atreve  á  aco¬ 
meter,  nada  menos  que,  la  colosal  empresa  de  hacer  una 
demolición  universal,  y  juntamente  de  rehacer  al  hombie.  n 
filósofo  cristiano  sabe  y  siempre  debe  tener  presente  ,  que 
Dios  hizo  al  hombre,  y  lo  constituyó  en  un  estado  ominen 


—  M59  — 


teniente  feliz  y  dichoso,  del  cual  cayó  con  toda  su  posteridad 
por  la  inobediencia  á  su  Criador  y  Bienhechor,  y  que  quien ' 
lo  rehizo  y  reengendró  fué  .el  hijo  de.  Dios  Redentor  y  Repa¬ 
rador  del  género*  humano.  Desde  luego  parece- una. singular  au¬ 
dacia,  asentar  tan  absolutamente^  que  ej  hombre  hechura  pri¬ 
vilegiada  de  Dios  viene  deshaciéndose  por  espacio  de  seTs  mfl 
años  y  que  un  individuo '  por.  §i.  y  ante  "si;  se  propopé  re- 
Jiace’rlo. 

-  Y  fcomo  Dios,  dice  . después ,  es  tan  infinidamente  justo * 
ha  trazado  en  las  creaciones  anchas  vías  dé  virtud •,  -que 
es  la  felicidad ,  que  es  el  bien ;  y  en  los  linderos  de  aque¬ 
llas  vias  ha  levantado  muros  donde  tropiezan  los  desca¬ 
minados,  muros,  que  son  el  pecado,  el  dolor,  el  mal. 

,  OBSERVACION. 


Suponer,  que  Dios  ha  levantado  estos  muros,  que  son  el 
pecado,  es  hacerle  autor  del  pecado  mismo.  Esto  nos  parece 
una  blasfemia.  No  es  fácil,  atinar  con  la  .idea  exacta  que  re¬ 
presenta  la  metáfora  muros.  Podrá  significar  las  malas  pa¬ 
siones,  donde,  se  dirá,  tropiezan  los  descaminados  de  las  vias 
de  la  virtud;  pero  "esto  no  es  exacto,  mas  bien,  estas  pa¬ 
siones  son  las  que  impulsan  al  pecado  á  los  que  se  desca¬ 
minan;  ademas  de  ser  también  una  blasfemia  decir,  que  Dios 
es  el  autor  de  las  malas  pasiones.  Tal  vez  se  supondrá  „que  es¬ 
tos  muros  son  la  ley  natural  y  la  divina  revelada,  contra  las 
cuales  chocan  los  descaminados  de  las  vias  de  la  virtud,  mas 
lejos  de  ser  el  pecado  las  leyes;  el  pecado,  según  todos  los 
leologos  con  S.  Agustín  y  los  niños  de  la  escuela,  es,  decir, 
hacer,  pensar  ó  desear  algo  contra  la  ley  eterna  de  Dios: 
*  dedúcese  pues  claramente,  que  es  absurdo  y  aun, impío,,  ase¬ 
gurar,  que  Dios  ha  levantado  muros  que  son  *  el  pecado.  Es¬ 
tamos  seguros;  que  no  es  esta' la  opinión  del  autor. 
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La  naturaleza ,  dice  el  Sr.  Campoamor,  es  el  gran  la¬ 
boratorio  del  Yo. 

Sigue  Mr.  Duprat  .«el  mundo  .que  habitamos-. -y  los  queMe 
rodean*  ño  .son  ni.  los  primeros,  ni  los  últimos, 'efe  los  mun¬ 
dos.  Hay  una  sucesión  no  interrumpida,  un  etlubio  inago- • 
tabloide*  universos .  Asi  es  como  los  mundos'  y  _lo§  pla  ¬ 

netas  llevan  en  siv  é  i  radian,  fuera  de,  si  at  ser  personal,  .que 
es?  como, Ja  qfloresqéncia  de  sus  elementos.  Sino  temiera*,  aña-, 
¿le  el  escritor,. escandalizar  ajos  místicos,  á, esos 'hijos ’in-/ 
gratos*  de* Ja  materia,  diría,  que  no  existe  en  él  universo  una 
molécula,  que,  convenientemente  depurada,  no  dé  su  estrac- 
tq.de  razón.  Liega  él  escritor  á  la  materia,  ¡Polvo  sagrado 
de  mis  padres!  Dice,  ¡Ceniza  generatriz  de  mi  inteligencia! 
.Alzaos . 

Una  serie  de  evoluciones,  dividiendo  y  particularizando 
la.  materia,  la  hace  pasar  de  sus  primeros  rudimentos,  ma- 
sV  informe  y  confusa,  á  la  vida  y  al  instinto,  que  es  su 
mas  perfecta  individualización.  Entonces  sale  el  hombre,  la 
matriz  universal. 

El  hombre,  como  acabamos  de  ver,  es  para  el  Señor 
Campoamor,  el  producto  natural,  la  consecuencia  lógica  de 
la  gestación  del  mundo. 

Hay,  sigue  Duprat,  por  todas  parles  en  el  universo  hu¬ 
manidades  en  germen,  que  solo  esperan  el  momento  de  ‘sa¬ 
lir  á  luz  para  ocupar  nuestro  puesto.  Si  en  un  dia,  añade 
el  escritor,  pudiese,  acaecer  el  suicidio  universal  del  género 
humano,  el  mundo  instantáneamente  esfloreceria  otro  género, 
ó  el  mismo  género  de  seres  pensantes  que  fuese  la  sinlesis  del 
universo.» 

OBSERVACION. 

Todos  estos  periodos,  estas  y  otras  frases,  salva  la  inten- * 
eion  y  la  £é  del  Sr.  Campoamor,  son  susceptibles  de  diferentes 
y  aun -siniestras  interpretaciones,  que  dando  ’tatf  gran  poder 
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á  la  materia  y  al  mundo  cualquiera  conocerá  que,  sino  supo¬ 
nen,  al  menos  llevan  cierta  tendencia  al  absurdo  y  funesto 
materialismo. 

«¿Debe  señalarse,  sigue*  Du  prat,  un  solo  origen  á  la  espe¬ 
cie  humana?  Tic  aqui  una  cuestión  que  al  escritor  español  im¬ 
porta  tan  poco  como  la  de  saber  el  nombre  de  su  duodéci¬ 
mo  abuelo.  Los  teólogos,  dice,  hace  n  cuestión  de  escomunion  la  de 
que  se  crea  en  la  unidad  de  la  especie  humana,  y  des¬ 
pués  de  un  rasgo  de  buen  humor,  añade  que  no  es  co¬ 
sa  de  esponet’se  á  tan  grande  castigo  por  tan  pequeño  pe¬ 
cado.» 


OBSERVACION.  * 

El  origen  único  y  la  unidad  de  la  especie  humana  no  es 
una  mera  cuestión  délos  teólogos;  es,  si,  una  de  las  verda¬ 
des  esenciales  de  la  creencia  católica,  confirmada  por  la  tra¬ 
dición  universal,  por  la  historia  antigua,  sagrada  y  profana, 
por  la  antropogoma,  la  filología,  la  anatomía,  la  fisiología  y 
aun  por  la  física.  No  han  faltado  sin  embargo  ingenios  dema- 
siado  libres  y  audaces,  que  aun  en  nuestros  dias  han  sos¬ 
tenido  la  existencia  de  regiones  y  pueblos,  aborígenes,  es  decir 
de  hombres  nacidos  espontáneamente  de  la  tierra  ó  de  otro 
origen  tan  absurdo  como  ridiculo,  tales  son  Chr.  Schlosser, 
el  conde  Carli,  Joan  Fabroni,  Car.  Bossi,  Telliamed  y  otros, 
pero  han  caído  ya  en  el  desprecio  de  los  filósofos  y  natura¬ 
listas  sensatos.  En  lugar,  de  aquellos  debe  el  Si;.  Campoamor 
consultar  al  fenicio  Sachoniaton,  Beroso,  Diodoro  de  Sicilia ,  Or— 
feo,  Hess  iodo,  Aristófanes,  llora  ció  y  aun  Ovidio,  y  entre  los 
modernos  á  Fourmon,  Banier,  Leibniz,  el  P.  llervas,  Klaprot 
Pictet,  Ballismeri,  Schlegeeí,  Spalanzani,  Buffon,  La  Cepede, 
Cuvier,  Blumenvach,  Richerand,  Rossignol,  Humbolt,  Wisseman, 
Londe  de  Maistre  y  otros  muchos  clásicos  del  presente  siglo 
Revistas  y  memorias  presentadas  y  aprobadas  por  las  acade- 
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mías.  Todos  pues,  convienen  uniformemente  en  el  único  origen 
deía  unidad  déla  especie  humana. 

„  pasa  el  escritor,  dice  Duprat,  al  hombre  considerado  indivi¬ 
dualmente  ó  sea  con  relación  á  si  -mismo...  El  fanatismo  con 
el  cual  se  encuentra  en  su  camino,  le  inspira  palabras  de  có¬ 
lera  y  desprecio,  que  habran  hecho  estremecer  en  la  tum¬ 
ba  a  la  sombra  de  ios  antiguos  inquisidores.  ¿Que  es  el  fana¬ 
tismo  para  el  Sr.  Campoamor?  el  fanatismo,  dice,  es  un  bur¬ 
ro  que  bebe  sangre.  En  todo  el  pasage  se  notan  el  mismo 
vigor  y  energía » 

OBSERVACION. 

#  La  Iglesia  es  la  que  mas  severamente  condena  el  ciego 
y  apasionado  fanatismo,  que  no  se  hermana  con  la  caridad  y 
una  instrucción  sólida  de  la  doctrina  cristiana.  Mas  desde  los 
enciclopedistas,  un  gran  número  de  críticos  censores  que  se  pre¬ 
cian  de  justos  y  despreocupados,  aplican  la  voz  fanatismo  al 
celo  y  firmeza  en  la  defensa  de  la  religión  y  los  derechos  de 
la  Iglesia,  á  las  practicas  de  piedad  y  devoción  y  al  respe¬ 
to  y  adhesión  á  la  autoridad  y  leyes  eclesiásticas.  Respecto  á 
la  inquisición  á  la  cual  tratan  con  tanta  saña  y  baldones,  aun 
concediendo,  que  en  ciertos  tiempos  haya  habido  algunos 
abusos  en  sus  procedimientos  según  las  circunstancias  y  las 
exigencias  de  mayor  ó  menor  severidad,  á  vueltas  de  estos 
abusos,  propios  de  ciertas  épocas,  ella  es,  la  que  en  el  siglo 
XVI  salvó  á  esta  nación  católica  del  contagio  de  la  herejía 
y  de  las  sangrientas  guerras,  que  de  vastaron  tantos  países. 

¿Que  establecimiento  humano  puede,  haber  de  todo  punto 
perfecto?  El  hombre,  cualquiera  que  sea  suposición,  siem¬ 
pre  está  sugcto  á  la  debilidad,  al  error  y  á  las  pasiones.  La 
inquisición  es  una  de  las  instituciones  de  la  Iglesia,  y  un 
buen  cristiano,  en  lugar  de  zaherirla  y  escarnecerla,  la  tra¬ 
ta  con  la  consideración  y  respeto  que  se  merece,  y  disimu¬ 
la  los  defectos  inherentes  á  la  fragilidad  humana. 
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Después  de  eslas  observaciones  conviene  dar  á  conocer 
jas  ideas  ,  y  sentimientos  del  Sr.  Carapoamor,  acerca  de  !a 
ciencia  política  y  social. 

La  grandeza  ele  un  estado,  dice,  debe  estar  representada 
por  la  grandeza  de  cada  uno  de  sus  miembros.  Este  gran 
anónimo  llamado  patria,  es  el  Dios  Jagrenat,  que  bajo  las 
ruedas  de  su  carro  suele  triturar  lo  mas  ilustre  que  descue¬ 
lla  en  el  mundo  por  su  valor,  su  virtud  y  su  inteligencia. 
Y  después  añade:  no  he  pensado  si  esta  máxima  será  de¬ 
masiado  revolucionaria,  pero  creo  que  casi  todas  las  organi¬ 
zaciones  sociales  son  unos  negrerías  de  blancos. 

Al  advenimiento,  dice  el  mismo  Sr.  Campoamor,  del  p  er- 
sonalismo  absoluto,  es  decir,  acaso  nunca,  cuando  no  se  diga 
la  especie  humana ,  sino  los  hombres ,  no  se  tendrá  mas  go¬ 
bierno,  que  el  cuidado  de  que  no  lo  haya,  la  representa¬ 
ción  de  la  comunidad,  ese  anónimo  público,  se  disipará  por 
si  mismo  como  un  sueño;  la  tutela  oficial  será  relegada  al 
panteón  histórico  de  las  instituciones  bárbaras.  Del  persona¬ 
lismo  absoluto  naceria  la  negación  completa  del  gobierno,  que 
seria  la  anarquía  perfecta,  eu  una  palabra,  el  orden  su¬ 
premo.  De  esta  suerte,  sigue  Duprat,  entra  en  el  exámeu 
de  las  legislaciones,  á  las  que  somete  á  inexorable  crítica.  So¬ 
bre  todo,  contra  lo  que  mas  se  irrita  y  se  subleva  es  con¬ 
tra  el  papel  que  hace  el  derecho  penal  en  nuestras  socie¬ 
dades. 

Lo  que  se  11  ama  justicia  humana,  dice  el  autor,,  es  Ja  eje¬ 
cución  de  este  bárbaro  proverbio  árabe:— «Ojo  por  ojo  y  diento 
por  diente.  j> — La  ley  califica  de  crimen  la  venganza  que  un 
ofendido  se  toma  por  la  mano,  y  á  la  venganza  que  un 
juez  se  toma  por  otro  se  la  llama  justicia.  La  victima  que 
vuelve  mal,  por  mal,  se  entrega  á  la  venganza  de  la  natu¬ 
raleza  inflamada;  el  juez  que  castiga,  ejecuta  la  venganza  del 
arte  mas  fríamente  cruel.  El  ofendido  que  venga  su  persona, 
y  el  juez  que  venga  á  un  ente  imaginario,  llamado  vindicta 
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publica,  son  dos  asesinos  juzgados:  el  primero  cobra  un  in¬ 
terés  moral  y  el  segundo  lo  hace  por  su  interes  pecuniario'. 
El  inflexible  sentido  público  llena  de  oprobio  á  los  que  ahor¬ 
can,  aunque  mas  lógico  seria,  empezar  por  llenar  de  oprobio 
á  los  que  mandan  ahorcar. 

Con  igual  energia,  dice  Duprat,  se  resiste  á  perderse  en 
la  humanidad  y  en  sus  combinaciones  políticas,  religiosas  ó 
sociales . 

La  sociedfd  humana,  dice  el  autor,  es  una  comedora  de 
hombres,  y  yo  estoy  dispuesto  á  no  dejarme  comer.  Es  inú¬ 
til  que  mis  antiguos  ge  fes,  para  llevarme  al  combate,  quie¬ 
ran  hacerme  formar  en  línea.  ¡Soy  el  desertor  de  todos  los 
egércitos!  La  vieja  humanidad  está  demasiado  chocha  para 
que  yo  en  mi  cualidad  de  filósofo,  consienta  que  el  hom¬ 
bre  continué  siendo  su  eterno  pupilo.  Yo,  que  desde  el  prin¬ 
cipio  del  mundo,  vengo  reparándome  con  mil  trabajos  de  mi 
amada  nodriza  la  naturaleza;  yo,  que  después  de  una  infini¬ 
dad  decolores,  he  logrado  individualizarme,  personalizarme, 
desidentificarme  de  todo,  no  quiero  que  ni  la  gramática,  ni 
el  latín,  ni  la  filosofía,  ni  la  literatura,  vuelvan  á  identifi¬ 
carme  con  nada,  no  solo  con  Ja  materia,  pero  ni  aun  con  el 
mismo  espíritu.  Desde  que  he  nacido  me  tienen  aprisionado. 
¡Aire,  que  me  ahogo! 

Esta  enérgica  protesta  se  reproduce  mas  tarde  en  otra 
forma.  El  género  humano ,  dice  el  Sr.  Campoamor,  el  esta¬ 
do,  la  sociedad ,  la  patria,  personages  impersonales,  espíritus 
ficticios '  de  cuerpos  verdaderos,  fundiciones  reverlidoras  do 
la  unidad  al  caos;  todas  estas  entidades  colectivas  no  son 
mas  que  la  esplotacion  del  hombre  por  la  nada.  Dispersemos 
á  latigazos  á  todas  esas  muchedumbres  tontas  ó  sábias,  que 
se  agolpan  en  común  á  las  academias,  á  los  palacios,,  á  los 
comicios,  á  todas  partes;  en  las  academias  se  funde  el  indivi¬ 
duo  para  verterlo  líquido  en  la  especie,  en  los  palacios  se  anu¬ 
la  al  súbdito  para  dar  realidad  al  déspota;  en  los  comicios  se 
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suicida  el  ciudadano  para  dar  vida  á  esa  mistificación  tenebro¬ 
sa,  á'  ese  fantasma  voluntarioso,  y  feroz,  é  indeterminado  ó 
indeterminable,  denominado  patria.  Guerra  á  todas  esas  ado¬ 
raciones  fetiquistas,  que  no  dan  por  resultado  mas  que  un  des- 
quilibrio  universal  é  interminable,  conviniendo  á  la  huma¬ 
nidad  en  una  multitud  de  ciegos,  ó  en  una  colección  de  cuer¬ 
pos  descabezados  que  corren  desaladamente  y  tropezando  en 
todas  partes  tras  de  la  luz  en  busca  de  la  cabeza  ó  persi¬ 
guiendo  á  su  ánima. 

Y  prosigue  ¡Padres  de  familia!  Vamos  á  establecer  un  feu¬ 
dalismo  personal;  vamos  á  hacer,  sagrados,  como  los  templos, 
nuestros  palacios,  nuestras  casas,  nuestras  cabañas  Abramos 
á  su  alrededor  fosos  que  sirvan  de  tumba  á  los  esbirros  de 
todas  esas  tiranías.....  Ya  habéis  visto  el  arsenal  de  mis  armas, 
concluye  diciendo.  Con  ellas  haré  una  guerra  á  muerte  á  to¬ 
das  esas  absurdas  promiscuidades  generales, q  ue  anulando  lo  indi¬ 
vidual,  la  realidad  del  ser,  la  verdad  de  las  verdades,  solo  dan 
importancia  en  lo  universal  á  la  especie,  en  lo  general  al  es¬ 
tado  y  en  particular  á  nada.  Yo  proclamo  en  este  mundo  y 
en  el  otro  el  personalismo  mas  íntegro,  mas  libérrimo,  mas 
absolutamente  unificado. 

¿No  es  esto,  dice  Duprat  un  verdadero  himno  de  guerra? 
De  esta  manera  debieron  en  otros  tiempos  defender  contra 
los  moros  el  suelo  español  los  antepasados  de  nuestro  filóso¬ 
fo.  Varios  escritores  españoles,  conocidos  nuestros  algunos, 
impulsaron  al  auior  á  publicar  esta  obra  con  el  objeto  de 
provocar  en  la  península  largas  y  elevadas  discusiones,  in¬ 
citados  al  parecer,  del  lado  allá  de  los  Pirineos.  La  España 
ha  usado  y.  abusado  de  las  insurrecciones  de  la  fuerza,  aquí 
empieza  la  insurrección  del  pensamiento.  Yo  soy  quien  soy , 
dice  la#allivez  castellana  y  el  libro  de  Campoamor  viene  á 
ser  la  traducion  filosófica  de  esta  orguilosa  frase.  Esta  es¬ 
pecie  de  pronunciamiento  intelectual  nos  agrada,  y  nos  pa¬ 
rece  mejor,  que  lodos  esos  pronunciamientos  militares  que 
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concluyen  por  entregar  el  poder,  es  decir,  la  sociedad,  á 
imbéciles  ó  á  traidores.  Desearíamos  que  tuviese  eco  en  Ma¬ 
drid,  y  que  6scita3e  al  espíritu  español  á  ocupar  el  punto 
que  le  corresponde  en  el  mundo  de  las  ideas. 

OBSERVACION. 

Estos  y  otros  muchos  despropósitos,  improperios  y  baldo¬ 
nes  contra  la  especie  humana,  contra  la  sociedad,  y  contra 
toda  forma  política  y  social,  contra  la  patria  y  el  patriotismo, 
contra  toda  lejislacion  civil  y  administrativa,  contra  sus  au¬ 
tores  y  administradores  de  la  justicia,  bastan,  sin  mas  co¬ 
mentarios,  para  calificar  la  obra  de  una  concepción  mas  sor¬ 
prendente,  mas  singular,  mas  estravagante  que  todo  cuanto 
en  todos  tiempos  y  países  ha  imaginado  y  soñado  el  ingenio 
humano.  El  sentido  común,  parece,  se  subleva  como  por  ins¬ 
tinto  contra  tan  monstruosas  aberraciones.  Por  tanto,  no  po¬ 
demos  persuadirnos,  sean  en  realidad  las  ideas  del  Sr.  Cam- 
poamor  sobre  la  ciencia  política  y  social,  y  es  de  esperar 
dé  á  todo,  un  sentido  y  una  esplicacion  aceptable ,  que 
en  nuestro  pobre  entender  no  alcanzamos. 

Tan  sentidos  y  amargos  desahogos  contra  la  sociedad  y 
todo  gobierno,  únicamente  podrían  suponerse  nacidos  del  áni¬ 
mo  despechado  de  un  hombre  honrado,  inocente  y  justifi¬ 
cado  por  lodos  los  actos  de  la  vida,  y  perseguido  no  obstante, 
calumniado  por  la  sociedad,  arrojado  por  toda  su  vida  á  al¬ 
guno  de  los  presidios  de  Africa,  y  sumido  en  la  mas  concen¬ 
trada  misantropía  y  en  el  aborrecimiento  mas  implacable  de 
la  sociedad  y  de  todos  los  hombres.  Empero  de  ningún  mo¬ 
do,  podía  esto  esperarse  de  un  sugeto  tan  bien  conceptuado, 
de  tan  favorable  reputación  en  la  sociedad,  tan  considerado 
y  juntamente  favorecido  por  el  gobierno.  Por  consiguiente, 
debemos  suponer,  que  el  distinguido  Sr.  Campoamor  tendrá 
sus  razones  para  conciliar  ese  ódio  y  esa  idea  tan  funesta 
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y  maléfica  de  la  sociedad  y  de  toda  forma  y  combinación 
política  y  social,  con  su  conducta  práctica  en  altos  destinos 
y  de  la  mayor  importancia,  sirviendo  de  activo  instrumen¬ 
to  al  gobierno,  que  el  mismo  califica  de  tiranía. 

Finalmente,  debemos  repetir,  que  salvamos  la  sana  y  con¬ 
cienzuda  intención  del  Sr.  Campoamor,  respetamos  su  gran 
capacidad,  su  talento  y  vastos  conocimientos.  Nuestra  apre¬ 
ciación  de  sus  ideas,  juicios  y  sentimientos  confesamos  será 
hija  de  nuestra  ignorancia  y  cortos  alcances,  para  penetrar  en 
lo  profundo  de  cuestiones  de  tal  naturaleza.  Nuestro  juicio  ó 
parecer,  únicamente  recaen  sobre  el  artillo  de  Mr.  Duprat, 
y  nó  sobre  la  obra  del  Sr.  Campoamor  que  todavía  no  he¬ 
mos  visto:  y  que  examinada  con  imparcialidad  y  justo  cri¬ 
terio,  es  de  presumir  merezca  un  juicio  muy  distinto.  Si 
nos  equivocamos  sometemos  nuestro  juicio  al  de  personas  en¬ 
tendidas  y  competentes  en  la  materia. 

Soria  2  de  Marzo  de  1857.— J.  C. 


ROBOS  SACRILEGOS. 


En  solo  el  mes  de  Marzo  anterior  han  sido  robadas  las 
Iglesias  siguientes:— En  18  de  Marzo  la  de  Valdenoches  (Gua- 
dalajara.)  En  15  1a  de  Quero.  En  16  la  de  Nambroca.  En 
2  la  de  Birrozo  (Galicia.)  En  5  la  de  Carnoedo  (Idem.,)  En 
8  la  de  Sta.  María  de  Oza  (idem.)  En  22  la  de  Zamarra- 
mala  (Segovia.)  En  25  la  de  Villar  del  Pedroso.  En  el  mes 
anterior  fueron  también  robadas  las  de  Lugarejos,  Tornadi¬ 
zos,  Catedral  de  Segovia,  Fuenmayor,  Alcolea,  Cedillo,  Tre- 
banos  y  otros. 
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El  saqueo  y  pülage  de  las  Casas  del  Señor  ha  sido  tan  ^ 
completo ,  que  eifunas  fueron  arrebatadas  las  formas  consa¬ 
gradas,  en  otras  arrojadas  por  el  suelo;  en  las  mas  apenas 
quedó  un  vaso  sagrado  y  aun  hubo  alguna  Iglesia,  como  la 
de  Nambroca  en  que  no  pudo  decirse  misa  en  el  dia  de  la 
Encarnación  del  Hijo  de  Dios,  por  no  haber  quedado  ni  uno 
de  los  objetos  sagrados  necesarios  para  la  celebración  del  santo 
sacrificio. 

¿Vivimos  en  un  pais  católico  ó  en  tierra  de  salvages?  ¿Go¬ 
zamos  de  paz  ó  estamos  invadidos  por  hordas  de  hugono¬ 
tes?  ¿Hay  leyes  pefpíes,  y  si  las  hay  qué  valor  tienen?  ¿Hay 
policía,  en  qué  se  ocupa?  ¿Hay  piedad  y  sentimientos  reli¬ 
giosos,  por  que  tanta  indiferencia,  por  qué  tanta  apalia,  por 
qué  tanto  esmero  en  custodiar  los  bienes  perecederos  y  tan¬ 
to  descuido  en  vigilar  la  Casa  del  Señor  en  dias  en  que  no 
hay  un  templo  que  no  esté  amenazado  y  cuando  tan  frecuen¬ 
tes  son  los  avisos  y  las  escitaciones  de  la  prensa? 

Estos  hechos  son  la  mayor  demostración  de  la  indiferen¬ 
cia  que  nos  corroe,  de  los  vicios  de  una  legislación  penal 
que  sustituyó  el  justo  rigor  de  la  ley  antigua  con  la  impru¬ 
dente  lenidad  de  la  ley  nueva,  de  la  lentitud  de  una  sus- 
tanciación  no  menos  viciosa,  de  la  ineficacia  de  las  medidas 
preventivas  y  represivas  adoptadas  por  el  gobierno. 

El  mal  crece  lejos  de  disminuirse:  ni  se  recuperan  ape¬ 
nas  los  objetos  robados,  ni  en  lo  general  son  descubiertos  y 
sentenciados  sus  delincuentes  cpn  la  prontitud  que  reclama  lá 
vindicta  pública.  Gracias  al  celo  de  la  Guardia  Civil  han  si¬ 
do  aprendidos  algunos  criminales  y  aun  descubierto  alguno 
de  los  objetos  robados;  ¿pero  qué  es  eso  en  comparación  de 
la  riqueza  perdida?  ¿Qué  importa  que  veamos  presos,  si  aun 
no  hemos  descubierto  el  foco  de  tan  impía  trama?  ¿qué  im¬ 
porta  el  castigo  de  uno  ante  la  impunidad  de  ciento?  Urge, 
pues,  adoptar  disposiciones  enérgicas;  urge  mostrarnos  en 
esto  aun  mucho  mas  celosos  que  por  la  conservación  de  los 
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flemas  intereses  sociales,  lodos  comprometidos,  todos  ultra¬ 
jados  en  la  comisión  de  los  robos  sacrilegos.  ¿Que  habrá  ya 
aeguro  en  el  mundo  cuando  no  lo  está  la  casa  del  Señor? 
¿A  dónde  no  pondrán  sus  manos  los  hombres  qne  abren  y 
descerrajan  los  Sagrarios?  ¿qué  autoridad  podrá  ser  respe¬ 
tada  alli,  donde  el  hombre  no  se  estremece  ante  la  presen¬ 
cia  de  Dios?  ¿Qué  ley  podrá  ser  obedecida  donde  es  piso¬ 
teado  el  Rey  de  Reyes,  el  Legislador  de  las  naciones?  ¡Ay 
del  pueblo  donde  Dios  permite  tantos  sacrilegios!  ¡Ay  del  pue¬ 
blo  donde  no  es  desagraviado  de  tantos  ultrajes!  ¡Ay  del  pue¬ 
blo  que  escucha  indiferente  tantos  crímenes!  ¡Ay  del  pueblo 
que  entregado  á  sus  intereses  no  cuida  de  un  Dios  que  des¬ 
de  los  Cielos  baja  á  los  Sagrarios!  Sí,  es  preciso  repetir— 
*° .  l°d°  está  en  peligro,  donde  son  profanados  y  sacrile¬ 

gamente  escarnecidos  los  objetos  consagrados  al  cuito,  los  tem¬ 
plos,  las  imágenes,  ios  sagrarios,  los  copones,  las  formas  con¬ 
sagradas  y  el  mismo  Dios  de  los  cielos  y  déla  tierra.  Decís 
que  la  sociedad  se  conmueve  cuando  se  consuman  robos  á 
particulares,  que  los  pueblos  tiemblan  cuando  estos  se  repro¬ 
ducen,  sin  que  basten  á  reprimirlos  ni  leyes,  ni  policía,  ni 
cárceles,  ni  vigilancia.  Decidnos  ¿qué  sucede  cuando  se  co¬ 
meten  tantos  sacrilegios?....  ¡Ah!  tranquila  aparece  la  huma¬ 
nidad;  pero  conmovidos  aparecen  los  cielos.  Esa  •  sociedad  que 
se  muestra  indiferente,  esa  sociedad  herida  está  con  el  cán¬ 
cer  de  la  muerte;  y  llegará  dia  en  que  la  ira  del  Señor, 
mas  tremenda  que  hasta  hoy,  caerá  sobre  nosotros,  y  lejos 
huirá  de  nuestros  templos,  y  lejo3  de  nuestros  palacios  el 
Dios  á  quien  ó  no  supimos  ó  no  quisimos  guardar,  ni  aun 
desagraviar  de  tantas  ofensas.  Antes  se  estremecía  la  socie¬ 
dad  con  la  noticia  del  robo  de  una  iglesia;  hoy  roban  los  sa¬ 
grarios  y  la  sociedad  lo  escucha  como  si  se  dijera  que  ha 
sido  robado  un  gallinero:  anles  se  hacían  funciones  de  roga¬ 
tivas  y  de  desagravios,  hoy  no  hay  recursos  para  aplacar  la 
ih  de  Dios,  y  el  oro  corre  á  raudales  para  mas  refinar  el 
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placer  de  los  teatros,  y  de  los  toros,  y  de  los  bailes  y  de 
todas  las  diversiones  profanas  y  paganas. 

Si  no.  estamos  en  el  precipicio  del  olvido  de  Dios,  esta¬ 
mos  al  borde.  No  hay  que  hacerse  ilusiones:  la  calma  es 
aparente,  ía  dicha  és  artificial ,  la  paz  es  ficticia,  los  bienes 
son  mentidos,  la  prosperidad  una  mentira,  la  piedad  una  si¬ 
mulación:-,  y  todo  farsa,  y  todo  corrupción,  y  lodo  podre¬ 
dumbre.  Para  salir  de  ese  suelo  de  muerte,  para  librarnos 
de  ese  cáncer  que  nos  corroe,  para  preservarnos  del  nau¬ 
fragio  que  nos  amenaza,  es  necesario,  es  urgente,  aprender 
á  amar  á  Dios,  aprender  á  custodiar  su  casa,  aprender  á 
conservar  el  divino,  el  inefable  sacramento  del  Altar,  Lmpe— 
cemo3  pidiendo  misericordia,  empecemos  aplacando  las  iras 
de  un  Dios  justamente  irritado;  creamos,  en  fin,  porque  cre¬ 
yendo,  veremos  en  cada  templo  la  Casa  de  Dios, ,  en  cada 
forma  á  Dios  mismo  y  en  cada  Sagrario  el  tabernáculo  que 
eligió  para  mas  fácilmente  darse  en  alimento  del  hombre. 

Ademas  de  estos  medios  morales  conviene  adoptar  otros 
.materiales.  Exíjase  á  los  pueblos  una '  responsabilidad  igual 
á  laque  seles  imponía,  cuando  eran  invadidos  poruña  facción, 
ó  se  Cornelia  un  robo  en  su  término:  establézcanse  consejos 
de  guerra  y  comisiones  egecutivas  que  impongan  militarmen¬ 
te  las  penas  de  la  ordenanza  á  los  ladrones  sacrilegos;  mán¬ 
dese  que  los  pueblos  vigilen  cautelosamente  sin  estrépito  ni 
aparato;  •  persígase  la  vagancia,  y  seguros  estamos  que  se  aca¬ 
barán  entre  nosotros  los  robos  sacrilegos.  Las  circunstancias 
son  estraordinarias,  y  estraordinarias  deben  ser  las  medidas. 
Así  lo  reclama  nuestra  dignidad,  así  lo  exigen  nuestras  creen¬ 
cias,  y  así  debe  hacerse '  para  no  aparecer  á  los  ojos  del 
mundo  civilizado,  como  indiferentistas,  como  incrédulos  ó  como 
incapaces  de  reprimir  á  esa  borda  de  hugonotes,  que  son  el 
oprobio  de  la  religión  y  de  la  civilización  de  un  pueblo  que 
tiene  leyfes,  tribunales,  ejército  y  policía. 

Confiamos  en  que  el  Gobierno  persuadido  de  la  lenidad 
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tfe  las  .leyes  penales,  de  la  inmoralidad  creciente,  de  la  apa¬ 
tía  de  los  pueblos  y  de  la  ineficacia  ds  las  disposiciones  basta 
boy  adoptadas,  se  apresurará  á  la  corrección  de  los  sacrile¬ 
gios  cometidos,  y  á  escogitar  medios  que  eviten  su  repeti¬ 
ción.  Se  trata  de  una  cosa  que  vale  mas  que  las  fortunas 
de  los  particulares,  mas  que  los  palacios  de  .los  reyes,  mas¬ 
que  todo  cuanto  hay  sobre  la  tierra;  se  trata  de  la  Casa  de 
Dios  y  del  mismo  Dios.  Las  obras  acreditan.  las  creencias. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


RESTAURACION  DE  LA  IGLESIA  DE  S.  BENITO  DE 

„  CALATRAVA. 


El  (lia ',28  de  Marzo  último,  se  celebró  en  la  Iglesia  de 
S.  Benito  de  Calatrava  una  solemne  función  religiosa,  en  ac¬ 
ción  de  gracias,  por  la  restitución  al  culto  católico  de  aquel 
templo  que  siempre  perteneció  á  la  orden  de  Calatrava. 

S.  A.  R.  el  Sr.  Duque  de  Montpensier,  comendador  ma¬ 
yor  de  Aragón,  promovió  esta  reparación  que  ha  llevado,  á 
término  feliz,  recuperando  pinturas  preciosas  de  inestimable 
mérito  y  otros  objetos  artísticos.  S.  A'. '  R.  gcosteó  la  función 
y  á  sus  espensas  se  dió  una  abundante  limosna  de  pan. 
Asistieron  á  esta  solemnidad  los  caballeros  de  las  cuatro  ordenes 
militares  residentes  en  Sevilla,  las  autoridades  y  gran  número 
de  personas  notables. 
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En  el  mismo  día  y  local  profesó  eo  Galatrava  el  Sr.  D* 
Fernando  de  Checa  y  se  cruzó  en  Alcántara  el  coronel  de  la 
Albuhera. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


RESTAURACION  DE  UNA  IGLESIA  EN  HINOJOSA 

DEL  DEQUE. 


La  Iglesia  del  antiguo  convenio  de  S.  Diego,  en  Iiinojosa 
del  Duque,  había  sido  felizmente  conservada  para  el  culto 
católico,  aun  después  que  se  verifico*  la  esclaustracion , 
época  en  que  se  convirtieron  en  ruinas  tantos  templos  céle¬ 
bre  por,  sus  riquezas  artísticas  y  mas  importantes  aun  por 
el  culto  que  en  ellos  se  daba  á  Dios  y  por  el  pasto  espi¬ 
ritual  que  en  ellos  encontraban  las  almas. 

La  falla  de  recursos  para  las  reparaciones  necesarias,  des¬ 
truyeron,  lentamente  aquel  hermoso  templo;  cuando  próximo  yaá 
arruinarse,  fijó  en  el  su  atención  el  Exmo.  Sr.  Obispo  de  Cór¬ 
doba.  Empresa  difícil  era,  en  tiempos  como  los  que  hemos 
atravesado,  acometer  sin  mas  elementos  que  el  celo  y  cari¬ 
dad  cristiana,  b|y  tan  resfriado,  la  restaurachn,  de  aquella 
iglesia,  máxime,  cuando  vemos  desplomarse  las  parroquias  y 
cuando  hay  algún  punto  donde  para  que  el  Rey  de  Reyes,  no  sea 
sepultado  entre  escombros,  se  ha  visto  algún  cura  párroco 
en  la  necesidad  de  trasladar  á  su  divina  Magestad  á  un  local 
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mucho  menos  decente  que  el  que  algunos  hombres  de  mediana 
fortuna  destinan  para  sus  caballos.  El  Sr.  Obispo  de  Córdo¬ 
ba  impulsado  por  su  celo,  confiando  en  la  piedad  de  los  veci¬ 
nos  de  aquel  pueblo,  y  arrostrando  los  inconvenientes  que 
presentaba  la  época  de  impiedad  pasada,  se  dirigió  al  clero 
y  fieles  de  Herrera  ofreció  su  1.a  limosna;  y  clero  y  Ayun¬ 
tamiento  y  fieles  todos  contribuyeron  con  cantidades  bastantes 
á  reparar  aquel  templo,  que  el  prelado  de  Córdoba  y  los  fie¬ 
les  de  Ilinojosa  han  salvado  de  la  deslrucion. 

Felicitamos  á  S.  E.  por  su  celo,  al  clero,  ayuntamiento, 
y  pueblo  de  Ilinojosa  por  su  piedad,  al  P.  Tristan  de  Sevilla, 
y  al  Sr.  D.  Manuel  Blasco  Parra,  por  su  activa  y  efectiva 
cooperación,  y  al  Sr.  D.  Isidoro  Gómez  por  sus  afanes  y 
desvelos  en  el  fomento  del  culto. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


LA  CARIDAD  EN  JEREZ  DE  LA  FRONTERA. 


La3  Sras.  de  Jerez  de  la  Frontera,  cuya  caridad  es  pro¬ 
verbial,  y  cuya  piedad  es  tan  notable  comprendieron  que 
no  era  posible  atender  al  socorro  de  tantas  y  tan  crecientes 
necesidades,  sin  establecer  una  Asociación  de  Beneficencia. 
Con  la  actividad  que  tanto  distingue  las  obras  que  la  vir¬ 
tud  inspira  y  que  el  corazón  de  la  muger  acoge,  lograron 
ver  realizado'  su  proyecto  en  Junio  de  1855. 


El  estado  de  los  socorros  suministrados  desde  esta  época  has¬ 
ta  la  de  4  856,  es  la  mejor  prueba  de  la  caridad  de  las  ilus¬ 
tres  señoras  de  Jerez,  la  mejor  espresion  de  sus  triunfos  y 
la  corona  mas  gloriosa  de  sus  merecimientos. 


lié  aquí  este  curioso  estado:  Rvn. 

Suministrado  en  pucheros,  sangrías, 
sanguijuelas,  leche,  ropa,  viajes,  ba¬ 
ños  y.  pan . .  114704 

Honorarios  á  facultativos  .  .  .  .  23136 

Al  farmacéutico.  ......  5040 

Al  mancebo . •  .  .'  .  '140 

Al  escribiente .  1083 

Al  cobrador .  190 


Podemos  asegurar  ademas  que  pasan  de  6,000  los  po¬ 
bres  socorridos  y  de  29.000  los  pucheros  suministrados.  Hoy 
cuentan  con  una  botica  establecida  por  las  Señoras  para  so¬ 
corro  de  los  pobres,  estando  al  frente  de  ella  un  profesor 
de  tanta  ciencia  como  virtud,  de  tanta  actividad  como  celo. 
Es  muy  digno  de  observarse  que  á  pesar  del  desarrollo  de 
las  enfermedades  y  de  las  epidemias  que  han  afligido  á  la 
población,  ha  fallecido  un  número  muy  inferior  de  pobres  al 
que  moría  en  igual  espacio  de  tiempo  en  circunstancias  nor¬ 
males. 

Gloria  á  lasseñoras  de  Jerez  por  el  heroísmo  de  su  caridad, 
Gloria,  porque  han  derramado  consuelos,  que  son  flores  con  que 
han  sembrado  ios  caminos  que  conducen  á  una  vida  mas  feliz. 


LtíbN  CARBONERO  Y  SOL. 
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COSAS  QUE  SI  NO  ESTAN  OLVIDADAS  CONVIENE 

RECORDAR. 


A  pesar  de  la  eficacia  con  que  gran  número  de  -perso¬ 
nas  nolables  de  Sevilla,  acudió  á  las  autoridades  solicitan¬ 
do  la  restauración  de  las  Cruces  que  desde  antiguo  decora¬ 
ban  muchos  sitios  públicos  de  la  ciudad,  y  fueron  derriba¬ 
das  por  acuerdo  del  , Ayuntamiento  de  1855,  aun  no  hemos 
visto  restablecida  ni  una  sola. 

Confiamos  en  el  espíritu  religioso  de  los  párrocos,  de  las 
demarcaciones  respectivas,  de  las  autoridades,  y  de  los  hijos 
cíe  Sevilla,  gestionaran  y  proyectarán  cuanto  sea  necesario 
para  que  el  dia  de  la  invención  de  la  Santa  Cruz  estén  ya 
restablecidas  las  que  derribó  la  revolución. 

No  es  mas  afortunado  el  proyecto  de  levantar  un  triun¬ 
fo  á  la 'Concepción  Inmaculada  de  María  Santísima,  y  á  cuya 
edificación  se  comprometieron  .93  cofradías  y  hermandades  de 
Sevilla  hace  ya  cerca  de  un  año.  La  noticia  de  este  pensa- 
mionto  feliz  fué  acogida  con  entusiasmo  por  lodos;  los  católi¬ 
cos,  españoles  y  estrangeros.  No  creemos  que  los  que  tan  so¬ 
lemnemente  se  comprometieron  ante  los  hombres,  ante  María 
Santísima  y  ante  Dios,  se  olviden  de  sus  votos  y  de  sus 

ofertas,  y  ya  que  las  circunstancias  no  son  tan  lamenta¬ 

bles  como  las  que  nos  han  agobiado,  y  ya  que  vemos  que  la 
miseria  ha  disminuido,  como  lo  indica  ese  lujo  en  paseos  y 

en  teatros,  esas  diversiones  populares,  ese  frenesí  de  las  mas¬ 

caras,  esas  opiparos  convites  y  fabulosos  gastos  que  se  hacen 
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®n  la  feria,  conveniente  seria,  hacer  un  llamamiento  á  su  memo¬ 
ria  y  á  sus  compromisos  y  esponer  nuestros  deseos  de  que 
se  cumpla  lo  acordado,  de  que  se  haga  lo  ofrecido.  Fran¬ 
cia,  Austria,  Irlanda  Italia  y  otros  muchos  países  han  ren¬ 
dido  á  Maria  Santísima  ese  homenaje  de  su  amor,  pero  pre¬ 
ciso  es  decirlo,  en  tanto  que  todos  los  pueblos  católicos  fi¬ 
guran  en  las  listas  de  suscricion  para  el  gran  monumento  le¬ 
vantado  en  Roma  y  en  la  plaza  de  España  á  la  Inmaculada 
Concepción  de  Maria  Santísima,  la  España  alcanza  la  triste 
singularidad  de  ser  la  única  que  no  figura  en  las  listas  de 
suscricion.  Los  españoles  que  fuimos  los  promovedores  de  la 
declaración  dogmática,  los  mas  interesados  en  ella,  los 
únicos  que  por  Patrona  aclamamos  á  Maria  en  el  misterio  da 
su  Concepción,  los  únicos  que  para  mas  confesarla  crea¬ 
ron  una  orden  dislingida,  los  únicos  á  quienes  fueron  conce¬ 
didos  por  su  santidad  privilegios  tan  distinguidos  como  los  que 
Uene  la  Iglesia  de  Sevilla;  nosotros  los  mas  favorecidos  por 
la  Protección  de  Maria  Santísima  ¿seremos  los  únicos  que  no 
levantemos  trofeos  al  decreto  feliz  por  tantos  siglos  deseado?  ¡Ah! 
No,  Valencia,  la  ciudad  del  Cid,  Valencia  va  á  llevarse  las  primi¬ 
cias  de  esa  gloria,  si  Sevilla  no  procede  con  la  actividad  que  de¬ 
be,  si  no  contribuye  con  los  recursos, con  que  puede.Confiamo3  en 
el  celo  de  la  comisión  de  Sevilla,  que  nos  proporcionará  pronto 
el  placer  de  dar  noticia  de  su  actividad  y  de  su  celo,  es¬ 
trellados  por  desgracia  hasta  hoy,  por  las  calamidades  que 
nos  han  afligido. Querer  es  hacer,  y  si  no  hacemos,  es  porque  no 
queremos.  Fuera  temores  y  recelos,  fuera  desconfianzas,  de¬ 
pongamos  la  apatía,  tengamos  fé  y  mostrémonos  en  esto  tan 
solícitos  como  en  otras  cosas,  en  que  tanto  se  descubre,  ó  el 
orgullo  ó  la  rivalidad  ó  el  espíritu  mercantil,  y  Sevilla  ten¬ 
drá  monumento  para  Maria  Santísima  como  ha  tenido  en  el 
presente  año  la  procesión  del  Santo  Entierro  que  tanto  pare¬ 
ce  un  medio  para  atraer  gentes  que  adoren,  como  gentes  quo 
compren. 
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,.  Trisle  es  la“bien  lo  que  sucede  con  la  restauración  del 
celebre  monumento  de  la  catedral,  una  de  las  obras  mas  no- 
laDles  de  811  genero,  y  sumamente  admirada  por  propios  v 
estranos.  El  tiempo  que  todo  lo  destruye,  babia  hecho  ta- 

mLw  rS°3  Cbl'a  COlOS!"'  ,|ue  dora(Ios'  estatuas  v 

maderas  necesitaban  una  reparación  importante.  SS  A  A 

ttlí.  los  Señores  Duques  de  Monlpensier,  y  S.  M.  -la  vir¬ 
tuosa  y  ejemplarisima  Reina  viuda  de  Francia,  y  aun  al¬ 
gunos,  olios  individuos  de  esta  Real  familia,  ofrecieron  los 
primeros  cuantiosos  donativos,  como  base  de  la  suscricion 
ara  a  restauración  del  monumento.  Con  estos  fondos  y  con  los  que 

de  aouel'loTr"6  h  SUSC,'icion  de  Sevilla  ■  <lue  á  ««pin 
á  hs  ob  n  T  ,T  rcdueidos-  dió  el  cabild0  PCncipio 

«ras,  que  tubo  que  suspender  por  falla  de  recursos 

.b,e”  .logro  Presentar  concluido  todo  el  primer  cuerpo  ar¬ 
quitectónico.  Nada  ba  podido  hacerse  después,  por  que  nad  o 
ba  contribuido;  y  en  tanto  q„o  Sevilla  s  enorgullece  con  S,r 
monumento,  no  hay  un  óvolo  para  sostener  lo  que  se  con 

noebLJUunraenl|  C0m0  ""a  d6  l3S  raay°res  glOTÍa8  sevillanas, 
10  hay  un  ovolo  para  que  Dios  sea  dignamente  depositado, 
uracias  al  legado  piadoso  de  un  capitular  de  Sevilla  ten- 
dremos  en  el  año  próximo  la  satisfacion  de  ver  el  monumento 
completamente  reparado.  A  no  ser  por  este  recurso  providen¬ 
cial,  el  monumento  no  seria  quizas  restaurado  con  la  urgen¬ 
cia  que  reclamaba.  b  n 

No  podemos  ni  debemos  concluir,  sin  llamar  también  la 
atención  del  Gobierno  sobre  dos  obras  importantísimas,  á  que 
e  proveerse  para  gloria  de  las  artes  y  de  la  célebre  Ca- 
icaral  de  Sévilla.  Una,  la  conclusión  de  sus  puertas  y  fábri¬ 
ca  que  da  frente  á  la  Lonja  y  reformas  que  reclama  el  pa¬ 
to  de  los  naranjos,  y  otra ,  la  conclusión  del  magnifico  salón 
ce  en  rada  de  la  famosa  biblioteca  Colombina,  hoy  Heno  de 
escombros  con  mengua  de  nuostfa  fama,  y  casi  siempre  sin 
ener  fondos  asignados  en  el  presupuesto  no  solo  para  las 
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dotaciones  mezquinas  de  sus  dependientes,  sino  ni  para  en¬ 
cuadernar  un  libro. 

Mdchó  tememos  que  nuestra  voz  se  pierda  en  el  bullicio 
de  una  época,  que  absorve  toda  su  atención  en  levantar  mo¬ 
numentos  á  los  que  dejaban  á  los  templos  sin  campanas  v 
sin  alhajas,*  en  proyectar  otros  á  suicidas  ó  á  escritores  de 
obras  preñadas  de  inmoralidad  y  de  aleismo. 

Atrevidos  somos  en  pedir  obras  de  esta  clase  cuando  ve¬ 
mos  que  aun  yacen  insepultos  dos  reyes  godos,  y  esto  a  pe¬ 
sar  del  reciente  escándalo  ocurrido  con  los  restos  del  Gran  Capí- 
tan  v  quiera  Dios  que  esta  vez  nuestras  indicaciones  surtan 
efecto  y  quiera  Dios  que  saliendo  de  la  apatía  que  nos  pos¬ 
tra,  seamos  tan  activos  para  las  obras  religiosas,  como  lo 
somos  para  las  profanas. 

Lf.on  CAKDONEKO  Y  SOL. 


LA  SEMANA  SANTA  EN  SEVILLA. 


En  el  presente  año  hemos  visto  aumentada  la  solemnidad 
con  que  Sevilla  celebra  la  Semana  Santa,  y  por  cuya  im¬ 
ponente  y  patética  magnificencia  es  ya  célebre  en  el  or 
cristiano. 
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La  Sania  Iglesia  Catedral  ha  hecho  un  esfuerzo  mas,  (y 
quiera  Dios  que  sea  agradecido)  para  que  nada  falte  a!  bri¬ 
llo  y  pompa  con  que  en  mejores  tiempos  solemnizaba  los  mis¬ 
terios  divinos.  La  concurrencia  ha  sido  inmensa,  la  vigilancia 
de  los  prebendados  esquisita,  y  justo  ;es  decirlo,  hemos  no¬ 
tado  mas  recogimiento  en  este  año  que  en  los  anteriores,  y 
casi  extinguido  aquel  paseo  público  que  durante  el  Miserere 
se  hacia  en  el  espacioso  ámbito  de  sus  naves. 

Los  santos  oficios  so  han  celebrado  con  nuevo  esplen- 
doi  en  muchas  iglesias  de  Sevilla,  sobresaliendo  las  de  San 
Felipe,  Santa  Inés,  la  Magdalena,  Caballeros  de  Calatrava  y 
Hospital  de  la  Caridad. 

El  Palacio  de  San  Telmo  merece  especialisima  mención,  por¬ 
que  este  año  como  en  los  anteriores  ha  celebrado  los  oficios 
divinos  con  esa  esplendidez,  con  ese  brillo  y  pompa  católica  - 
que  tanto  caracterizan  el  celo  y  la  piedad  de  los  Sermos.  Sres. 
Duques  de  Moutpensier.  Lo  mas  escogido  de  Sevilla  acudió 
á  presenciar  el  acto  hermosísimo  del  Lavatorio  á  doce  po¬ 
bres  de  cada  sexo  y  á  la  comida  que  les  dieron.  SS.  AA. 
RH.  sus  augustas  hijas,  las  Serrnas.  Sras,  Infantas,  esos  án¬ 
geles  de  luz  y  de  inocencia,  tan  celebradas  por  su  hermo¬ 
sura,  esos  rayos  de  la  dignidad  y  virtudes  de  sus  padres,  con¬ 
currieron  también  á  todos  estos  actos  religiosos,  acompañán¬ 
doles  álabar  y  besar  los  pies  de  los  pobres.  Quienes  así 
obran  tienen  en  el  Cielo  millares  de  ángeles  que  los  libren 
de  todo  mal,  y  coronas  de  gloria  que  el  tiempo  no  marchita, 
y  la  eternidad  sin  cesar  embellece. 

Necesitamos  de  mucho  espacio  para  hacer  cumplidas  des¬ 
cripciones-de  los  oficios  divinos  de  la  Catedral,  de  Palacio  y 
de  las  Iglesias,  y  con  sentimiento  somos  tan  lacónicos" para  con¬ 
sagrarnos  á  hacer  la 
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DESCRIPCION  DE  LAS  COFRADIAS  DE  SEVILLA 
EN  .1857. 

DOMINGO  DE  RAMOS  I’OR  LA  TARDE. 


Sanio  Cristo  del  Silencio  y  María  Santísima  de  la  Amargura , 
de  la  iglesia  parroquial  de  S.  Juan  Bautista ,  vulgo 
de  la  Palma. 


«Lleva  en  su  procesión  dos  pasos:  el  primero  representa  el 
tribunal  de  Herodes.  Este  rey  va  sentado  en  su  trono  so¬ 
bre  gradas,  vestido  de  telas  bordadas  de  oro ,  y  debajo  de 
un  elegante  dosel  de  damasco  carmesí  que  termina  en  una 
corona  real.  Al  pié  del  trono  van  dos  fariseos  como  acu¬ 
sadores  de  Jesús,  vestidos  de  lelas  de  sedas, .  y  mas  adelan¬ 
te  cuatro  judíos  armados  retiran  al  Señor  que  lleva  la  tú¬ 
nica  blanca  que  por  desprecio  le  mandó  poner  Herodes.  El 
Señor  es  obra  de  Pedro  Roldan,  artífice  sevillano ,  y  dos 
de  los  judíos  que  llevan  al  Señor,  de  Benito  Ita  del  Casti¬ 
llo.  El  otro  paso  lo  ocupa  la  Santísima  Virgen,  acompañada 
de  San  Juan  Evangelista  debajo  del  palio  de  terciopelo  ne¬ 
gro  con  flecos  de  oro.  La  imagen  de  la  Virgen  es  hermo¬ 
sa  y  devotísima,  del  citado  escultor  Pedro  Roldan:  y  la  be¬ 
llísima  det  S.  Juan,  del  citado  Benito  Ita  del  Castillo,  es¬ 
cultor  de  esta  ciudad,  obra  magnifica  y  la  mas  bien  acabada 
de  sus  manos,  y  que. encanta  yf  lleva  tras  de  sí  la  atención 
de  todos. 
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II. 

Sagrada  Entrada  en  Jerusalen,  Santísimo  Cristo  del  Amor 
y  María  Santísima  del  Socorro  de  la  parroquia 
de  San  Miguel. 

Esta  Cofradía  lleva  tres  pasos:  en  el  primero  se  figura 
la  entrada  triunfante  del  Salvador  en  Jerusalen:  vá  el  Señor 
sentado  sobre  la  burra,  entrando  por  el  arco  que  figura  la 
puerta  déla  ciudad:  lo  siguen  los  Apóstoles  san  Pedro,  san 
Juan  y  Santiago,  y  delante  hay  seis  hebreos  arrodillados  y 
tendiendo  sus  capas  para  que  las  pise  el  Señor.  A  un  lado 
tay  una  palma  en  la  que  está  subido  un  niño  arrojando  co¬ 
gollos.  El  Señor  y  los  Apóstoles  son  esculturas  de  Montañés. 

En  el  segundo  paso  va  solo  el  Señor  crucificado  con  el  tí¬ 
tulo  del  Amor.  La  imágen  es  una  de  las  buenas  que  hizo 
el  referido  Montañés. 

En  el  tercer  paso,  sobre  peana  tallada  y  dorada,  y  de¬ 
bajo  de  palio  de  terciopelo  morado  bordado  de  oro  sosteni¬ 
do  por  doce  varas  de  platina,  vá  la  imágen  dolorosa  de  Nlra. 
Señora  del  Socorro,  con  multitud  de  adornos,  flores,  faroles 
candeleros  y  reliquias  de  plata.  Es  también  esta  escultura  de 
Juan  Martínez  Montañés. 

JUEVES  SANTO  “POR  LA  TARDE. 


III. 

Dulcísimo  Nombre  de  Jesús ,  Descendimiento  de  la  Cruz 
de  Nuestro  Señór  Jesucristo  y  Quinta  Angustia  de  Nuestra 
Señora  de  la  Iglesia  de  San  Pablo. 

Los  inmensos  y  cuantiosos  gastos  que  ha  ocasionado  á  es-  ' 
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ta  cofradía  la  restauración  de  su  preciosa  capilla  en  que  tan 
hábilmente  está  combinada  la  riqueza  con  el  gusto  mas  es- 
quísito:  la  construcción  déla  colgadura,  magnífico  altar  y  do¬ 
sel  el  mas  colosal  y  de  mayor  mérito  que  se  conoce;  la  sun¬ 
tuosidad  con  que  se  celebra  anualmente  su  Quinario,  con  ra¬ 
zón  reputado  como  el  mas  solemne  y  costoso  de  cuantas  fun¬ 
ciones  religiosas  se  celebran  en  esta  ciudad,  y  el  culto  cons¬ 
tante  que  todos  los  dias  se  dá  en  esta  capilla,  parecía  que 
debían  haber  agotado  sus  recursos  y  que  no  seria  posible 
que  la  cofradía  hiciera  estación  ó  que  fuera  de  manera  que 
correspondiera  á  la  magnificencia  de  sus  empresas  ya  acome¬ 
tidas  y  llevados  á  termino  feliz.  ¿Pero  de  que  no  es  capaz 
el  corazón  de  la  juventud,  cuando  solo  es  movido  por-  la  fe 
y  por  la  mayor  honra  y  Gloria  de  Dios?  ¿Qué  recursos 
no  encuentra  la  piedad?  Los  hermanos  de  la  Quinta  An¬ 
gustia  han  esperimentado  ya  que  el  que  quiere  puede,  y  pues 
quisieron  con  fé,  consiguieron  con  gloria.  Dos  años  hace  que 
se  preparaban  á  disponer  la  salida  de  su  cofradia  pero  ne¬ 
cesitaban  el  paso  y  todas  sus  imágenes  una  reparación  radi¬ 
cal  en  todos  sentidos.  No  les  arredró  la  magnitud  de 
las  ocho  efigies  para  las  que  debían  hacerse  túnicas  nuevas, 
no  les  detubo  lo  colosal  de  la  peana;  ni  la  multitud  de  ob¬ 
jetos,  como  túnicas,  bocinas,  cestos,  pendones,  lábaros,  can¬ 
delabros  y  demas  indispensable  para  que  la  cofradia  fuera  tan 
admirada  por  el  culto  quedaba  en  las  calles  ,  como  el  que 
rendía  á  sus  imágenes  en  el  templo.  Siempre  grandes  en  sus 
concepciones  y  siempre  afortunados  en  su  egecucion  pusie¬ 
ron  mano  á  la  obra  y  encomendaron  al  Sr.  de  Cantos  y  á 
su  Sra.  la  dirección  de  los  trabajos  artislicos  y  su  desempeño. 
Dos  años  hace,  que  dieron  concluidos  estos  célebres  artistas 
el  manto  de  la  virgen,  de  cuyo'  relevante  mérito,  de  cuya 
inestimable  riqueza,  ya  dimos  cuenta  á  nuestros  lectores,  pu- 
dicndo  añadir  hoy  que  compite  con  la  túnica  que  estos  mis¬ 
mos  artistas  acaban  de  hacer  para  el  Señor  déf  Grata-Poder 
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y; de  cuya  obra  hablaremos  en  seguida.  No  podían  impro¬ 
visarse  los  demas  trabajos,  pero  el  tiempo  y  la  constancia  ven¬ 
cieron  las  dificultades,  y  en  el  presente  año  se  concluyó 
todo  cuanto  se  necesitaba  para  la  salida  de  la  cofradía; 
habiendo  tenido  la  gloria  de  realizarla  en  el  Jueves  San¬ 
to.  Dispénsenos  nuestros  lectores  si  omitimos  la  descripción  de 
ese  triunfo  religioso,  porque  confundidos  y  deslumbrados  por 
las  impresiones  de  tanta  magnificencia,  de  tan  esquisíto  gus¬ 
to,  de  tanta  perfección  y  de  una  solemnidad  tan  admirable, 
en  su  conjunto  como  en  sus  detalles,  carecemos  de  voces  que 
espresen  bien  lo  que  vimos,  lo  que  sentimos,  y  lo  que  to¬ 
dos  vieron  y  sintieron.  Todo  es  grande,  todo  es  rico,  todo 
sobresale  en  gusto,  lodo  se  singulariza  por  su  relevante  mé¬ 
rito,  todo  es  acabado,  lodo  tiene  significación  propia,  to¬ 
do  es  nuevo,  sin  que  ni  una  de  las  muchas  partes  que  for¬ 
man  ese  grandioso  todo,  deje  de  corresponder  en  sus  mas 
ligeros  ápices.  Si  deslumbra  el  manto  de  la  SEÑORA  por  su 
riqueza,  interesa  el  de  las  Marías  por  su  sencillez,  y  en  el  con¬ 
traste  que  estos  forman,  resallan  los  de  San,  Juan,  la  Mag¬ 
dalena,  santos  Varones,  marcando  así  en  la  mayor  ó  menor 
riqueza,  y  hasta  en  el  dibujo,  la  importancia  de  las  efigies, 
y  dando  esta  hábil  elección  una  entonación  prodigiosa  al  con¬ 
junto. 

Así  sobre  una  peana  de  gran  mérito  y  valor  con  re¬ 
lieves,  descuella  ese  grandioso  grupo  formado  del  modo  si¬ 
guiente:  Sobre  una  roca  sembrada  de  flores  se  levanta  la 
Sania  Cruz,  en  cuyos  brazos  por  la  parle  posterior  se  apo¬ 
yan  dos  escaleras  en  que  están  subidos  los  santos  varones  en 
actitud  de«  suspender  el  cuerpo  del  Señor  que  aparece  en  el 
aire  sostenido  por  sus  brazos  con  la  Sábana  sania  enlazada  en 
lá  cabeza  de  la  Cruz.  Al  lado  derecho  está  de  pié  María  San¬ 
tísima,  á  la  izquierda  San  Juan  v  enfrente  las  tres  María  ar¬ 
rodilladas. 

Acompañaban  á  este  grandioso  paso  unos  sesenta  nazare- 
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nos,  con  lunica  y  capirote  morado  y  capa  blanca  de  meri¬ 
no,  ostentando  en  el  pecho  el  Corazón  de  María  traspasado 
por  cinco  espadas  y  en  el  costado,  izquierdo  de  la  capa  el 
Sagrado  Nombre  de  Jesús  recortado  en  grana.  A  la  elegan¬ 
cia  y  magestad  de  estos  trages  correspondían  las  insignias, 
descollando  sobre  todas  el  elegantísimo  lábaro  de  la  Concep¬ 
ción  inmaculada  de  María.  Desde  que  la  procesión  se  pre¬ 
sentó  en  la  calle,  y  durante  su  larga  carrera  se  oía  un  grito 
continuado  de  asombro  y  de  admiración  por  el  inmenso  gen¬ 
tío  que  poblaba  calles  y  plazas.  El  triunfo  ha  sido  comple¬ 
to,  la  aprobación  universal,  y  todos  exclamaban:  Esto  es  lo 
mejor  que  se  conoce  en  nuestra  pálria  y  quizás  en  el  mundo 
católico.  Que  los  que  duden  de  estas  afirmaciones  vengan  á 
verla  otro  año,  que  seguros  estamos  han  de  decir  «aun 
es  mucho  mejor  de  lo  que  se  nos  había  dicho  y  de  lo  que 
nos  habíamos  figurado. »  Felicitamos  á  los  cofrades  por  su  pic- 
pad  y  sus  sacrificios,  y  bendecimos  á  Dios  que  inspira  tan 
solemnes  cultos. 

IV. 

Nuestro  Padre  Jesús  de  la  Pasión  y  María  Santísima 
de  la  Merced ,  de  la  Parroquia  de  S.  Miguel . 

Esta  Cofradía,  lleva  dos  pasos:  en  el  primero,  sobre  peana 
de  caoba  bien  trabajada,  va  el  Señor  con  la  Cruz  al  hom¬ 
bro,  ayudado  de  Simón  Cirineo.  En  el  otro,  sobre  magnifica 
peana  de  plata  cincelada,  y  bajo  de  rico  palio  también  de  pla¬ 
tina,  llevan  á  la  Santísima  Virgen  acompañada  de  San  Juan. 
Ea  imágen  del  Señor  es  la  mejor  que  hay  en  esta  ciudad, 
y  asimismo  de  su  autor  Juan  Martínez  Montañés;  y  la  me¬ 
jor  recomendación  que  puede  hacerse  de  esta  verdad  es  lo  que 
de  ella  dice  Palomino  en  la  Vida  de  los  Escultores,  el  cual 
afirma  que  siempre  que  salía  esta  Cofradía,  Montañés  acom¬ 
pañado  de  sus  amigos  salía  á  su  encuentro  admirado  de  haber 
ejecutado  obra  tan  perfecta. 


VIERNES  SANTO  DE  MADRUGADA. 


V. 

Jesús  Nazareno  Santa  Cruz  en  /ensaten  y  María  San¬ 
tísima  de  la  Concepción,  de.  San  Antonio  Alad. 

Esla  cofradía  lleva  dos  pasos.  El  primero  es  una  hermo¬ 
sa  peana  de  un  dibujo  de  mucho  trabajo,  formando  un  pe- 
es  a .  obre  ella  se  figura  un  monte,  en  el  que  va  el 
.  r  ,C01'  a  riquísima  Cruz  al  hombro,  y  la  lleva  con  el 
asta  hacia  adelante,  y  los  brazos  á  la  espalda  y  sobre  el 
ombro  derecho,  ha  Cruz  es  de  muy  grande»  y  gruesas  ta¬ 
blas  de  carey  sugetas  con  muy  fuertes  cantoneras  do  plata  FJ 
paso  de  la  Virgen  tiene  una  gran  peana  de  plata,  y  délo 
tnrsmo  son  las  varas  que  sostienen  el  palio  que  es  de  tercio¬ 
pelo  morado  con  flecos  de  oro,  llevando  sobre  la  peana  por¬ 
ción  de  reliquias,  macetas  y  ramos  de  plata,  faroles  y  can- 
(ieleros  de  lo  mismo.  La  Santísima  Virgen  va  ricamente  ves¬ 
tida  con  singulares  alhajas  de  mucho  valor.  La  imá-en  del 
Señor  es  antiquísima.  Las  de  la  Virgen  y  S.  Juan  s°on  mo¬ 
dernas,  ejecutadas  porD.  Cristóbal  Ramos,  escultor  muy  acre- 
«dado  de  esta  ciudad. 

VI. 

Nuestro  Padre  Jesús  del  Gran  Poder  y  María  Santísima 
del  Mayor  Dolor  y  Traspaso,  de  la  Parroquia 
de  S.  Lorenzo. 


En  su  procesión  lleva  dos  pasos:  el  primero  es  uno  do 
os  mejores  que  hay  en  esta  ciudad,  construido  por  Monta- 
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fies.  En  él  se  ven  pasajes  de  la  .  Sagrada  Escritura  alusivos 
al  gran  Poder  de,  Jesucristo,  y  sobre  una  hermosa  peana 
está  colocada  la  grandiosa  iraógen  del  Señor. 

En  el  olio  paso,  sobre  tarimilla.  ó  peana  de  plata  vá  la 
Santísima  Virgen  y  san  Juan  Evangelista;  el  palio  es  de  ter¬ 
ciopelo  negro  con  flecos  de  oro,  y  lo  sostienen  doce  ,  varas 
de  platina. 

La  imagen  del  Señor  es  seguramente  la  segunda  en  mé¬ 
rito  artístico  de  las  de  su  autor  Martínez  Montañez.  Está  tra¬ 
bajada  con  gran  conocimiento' de  la  anatomía,  y  con  grande 
valentía  de  dibujo;  y  parece  qué  en  ella  quiso  demostrar 
su  autor,  el  Gran  Poder  de  Jesucristo,  pues  solo  con  él 
pudiera  llevar  un  hombre  la  Cruz  al  hombro  del  modo  que 
el  Señor  la  lleva  en  el  aire,  sin  arrastrarla  por  el  suelo: 
Las  de  la  Virgen  y  san  Jijan  se  repulan  por  del  mismo  autor. 

El  paso  de  la; '  Santísima  Virgen  vá  enriquéeido  con  mu¬ 
cha  plata  y  luces,  y  en  el  presente  año  estrena  el  Señor 
una  túnica  magníficamente  bordada  y  de  mucho  valor. 

La  túnica  que  en  el  presente  año  ha  estrenado  el  Señor 
del  Gran  Poder,  es  sin  disputa  la  de  mas  riqueza  y  mérito 
artístico  que  se  conoce  en  Sevilla  y  quizás  en  España.  El 
dibujo ''figura  una  enramada  del  espino  de  que  fué  forma¬ 
da  la  corona  del  Señor  entrelazada  con  hojas,  cogollos  y  flores 
abiertas  de  la  misteriosa  pasionaria,  rellenando  los  claros  con 
atributos  de  ;ia  ^pasión],  >y  terminando  el  rodapié  y  abertura 
superior  con  una  elegantísima  orla  que  representa  la  soga 
con  que  fué  atado  Nuestro-  Señor  Jesucristo.  No  sabemos  que 
admirar  mas,  si  la  felicísima  combinación  del  dibujo  tan  há¬ 
bilmente  trazado,  ó  el  prodigioso  desempeño  del  bordado.  Lim¬ 
pieza,  corrección,  valentía,  claro-oscuro,  animación  y  vive¬ 
za  son  requisitos  que  parecían  reservados  al  pincel  dej  mas 
hábil  artista,  y  nadie  había  logrado  hasta  hoy  obtenerlos  con 
éxito  feliz  en  el  bordado  de  oro.  El  señor  Cantos  y  su  se¬ 
ñora  que  ya]  habían  dado  una  prueba  relevante  de  su  mé- 
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rito  artístico  en  varias  obras  y  principalmente  en  el  gran¬ 
dioso  manto  de  la  Virgen  de  la  Quinta- Angustia,  ban  con¬ 
quistado  con  la  presente  obra  una  corona  mas,  y  con  razón 
puede  ser  tenida  la  Sra.  Cantos  como  la  primera  artista  que  la 
España  posee  boyen  este  género.Muy  grato  es  para  los  cofra¬ 
des  del  Señor  del  Gran-Poder  haber  encontrado  quien  lan  fiel¬ 
mente  secunde  sus  deseos  y  contribuya  con  tanto  acierto  á 
sus  heroicos  esfuerzos  por  el  brillo  del  culto.  Los  señores 
Cantos  y  señora  han  enriquecido  á  esta  hermandad  con  una 
joya  inestimable,  yes  tanto  mas  meritoria  su  obra,  cuanto  que 
si  fabulosa  parece  la  perfección  de  la  obra,  mas  fabuloso 
parece  lo  módico  del  precio  por  que  se  ha  ejecutado.  La  llu¬ 
via  que  empezó  á  caer  en  los  momentos  de  disponer  la  sa¬ 
lida  de  esta  cofradía  impidió  su  salida;  pero  el  pueblo  acu¬ 
dió  en  tropel  á  admirar  el  celo  de  la  hermandad  y  el  mé- 
iito  de  los  artistas.  El  dibujo  y  dirección  es  del  Sr.  Cantos,  el 
bordado  es  de  su  señora. 

Confiamos  que  para  el  año  que  viene  se  hará  para  la  Virgen 
de  esta  cofradía  un  manto,  peana  y  dosel  que  correspondan 
á  la  deslumbradora  brillantez  de  la  túnica  y  'peana  de  la 
efigie  del  Señor. 


VIERNES  SANTO  POR  LA  TARDE. 


VIL 

Sagrado  Decreto ,  Santísimo  Cristo  de  las  cinco  llagas  y 
Ntra.  Sra.  de  Esperanza ,  de  la  iglesia  de 
la  Trinidad. 

Es  de  las  mas  antiguas,  y  lleva  dos  pasos  sumamente  mis¬ 
teriosos  y  alusivos,  y  es  de  los  mas  vistosos  de  esta  ciudad. 


388  — 


«En  la  testera  del  paso,  sobre  nubes,  se  vé  la  Santísima 
Trinidad,  y  al  lado  de  la  persona  del  Hijo  se  representa  la 
Iglesia,  en  figura  de  una  matrona  dormida,  vestida  de  ne¬ 
gro  y  con  una  estola  morada,  sobre  cuya  cabeza  cae  la  san¬ 
gre  derramada  del  costado  de  Jesucristo,  denotando  a- 
si  el  estado  de  sombra  y  sueño  de  la  sinagoga,  del  que 
saldría  la  Iglesia  militante;  y  con  el  riego  de  la  sangre  de 
Ntro.  Redentor,  y  por  sus  méritos  produciría  abundantes  flo¬ 
res  de  virtudes  cristianas.  Al  lado  de  la  persona  del  Padre 
está  la  Fé,  recordando  la  que  tuvieron  los  antiguos  Patriar¬ 
cas,  mereciendo  por  ella  recibir  las  primicias  del  fruto  de 
la  Pasión.  Siguen  los  cuatro  Doctores  de  la  Iglesia,  como  que 
fueron  los  que  la  ilustraron  acerca  de  los  misterios  de  nues¬ 
tra  redención.  Hacia  la  delantera  del  paso  se  levanta  una 
palma,  símbolo  de  la  victoria,  y  en  su  cogollo  una  Cruz,  co¬ 
mo  instrumento  que  filé  del  triunfo;  y  de  aquella  pende  el  Amor 
Divino,  en  forma  de  un  Angel  que  asesta  un  dardo  á  la  per¬ 
sona  del  Verbo,  del  que  herido  aceptó  voluntariamente  el  de¬ 
creto  de  morir  por  el  hombre  y  redimirlo  del  pecado.  Del 
pié  de  la  palma  se  desenlaza  un  dragón,  al  que  espera  otro 
Angel  con  una  lanza  para  matarlo,  en  lo  que  simboliza  la 
muerte  del  pecado,  y  que  así  como  Luzbel  triunfó  del  hom¬ 
bre  en  un  árbol,  en  otro  seria  vencido  por  el  Verbo  hu¬ 
manado,  aludiendo  á  lo  que  canta  la  Iglesia:  ei  qui  in  ligno 
vinccbat ,  in  ligno  qnoque  vincerelur.  » 


VIII. 

Sanio  Cristo  de  la  Conversión  del  Buen  Ladrón  y  Diaria 
Santísima  de  DIonserrale,  establecida  en  su  Capilla 
en  el  Compás  de  San  Pablo. 

«Esta  Cofradía  es  también  muy  antigua  y  digna  de  toda 
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admiración  y  alabanza  por  ia  magnificencia  y  constancia  con 
que  hace  anualmente  su  estación  presentando  cada  año  una 
mejora  importantísima.  El  color  azul  celeste  reluce  en  sus  in¬ 
signias,  ropas  de  imágenes  y  demas,  todo  bordado  de  plata 
y  oro  con  inteligencia,  con  gusto  y  hábil  desempeño.  Los 
Nazarenos  llevan  túnicas  blancas  con  capirote  y' escapulario 
azul. 

El  primer  paso  cpie  representa  el  Señor  crucificado  entre 
los  dos  ladrones  y  á  los  pies  la  Magdalena  arrodillada,  está  ege- 
culado  con  gran  valentía  y  animación.  Ya  colocado  sobre  una 
inmensa  peana  con  ricos  tallados  y  relieves  de  sumo  gusto 
y  feliz  egecucion,  adornada  con  flores,  jarrones  y  candela¬ 
bros  preciosos. 

En  el  otro  p^'so  sobre  otra  peana  no  menos  rica  y  de¬ 
bajo  de  un  elegantísimo  palio  de  terciopelo  azul  bordado  de 
estrellas  y  circuido  por  un  riquísimo  cornisamento  de  pla¬ 
ta  fundida,  va  la  imagen  de  María  Santísima.  Su  saya  es 
de  terciopelo  blanco- bordado  de  oro;  su  colosal  manto  es 
de  terciopelo  azul  bordado  de  oro  y  plata  con  tal  riqueza  y 
esmerado  desempeño  que  ha  merecido  justas  alabanzas.  La 
corona  y  pelo  de  Ntra.  Señora  estaban  enriquecidas  con  Mal 
multitud  de  joyas  y  de  tan  inestimable  valor,  que  allí  ha¬ 
bríamos  creído  ver  reunidas  las  galas  de  las  Señoras  de  Se¬ 
villa  si  no  hubiéramos  visto  en  las  demas  cofradías  igual 
profusión  de  brillantes,  ramales  de  perlas  y  toda  clase  de 
pedrería  preciosa.  El  manto  y  joya  de  Ntra.  Señora  se  han 
presentado  este  año  como  un  esfuerzo  mas  del  celo  de  esta 
escelenle  cofradía. 

El  Señor  y  la  Virgen  son  obras  admirables  del  tantas  ve¬ 
ces  nombrado  Juan  Martínez  Montañés,  de  lo  mejor  que  hizo, 
y  por  lo  tanto  dice  Palomino ,  hablando,  del  Señor  en  la 
vida  de  los  escultores,  que  está  egecutada  con  tanta  perfec¬ 
ción  que  se  le  pueden  escuchar  las  palabras. 
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El  Santo  Entierro. —  Es  sin  disputa  la  primer  cofradía  de 
Sevilla  por  la  patética  severidad,  por  la  imponente  grandeza  que 
la  acompaña. 

El  primer  paso  representa  el  triunfo  de  la  Cruz  sobre  la 
muerte  del  pecado.  En  una  magnífica  peana  tallada  en  ma¬ 
dera  jaspeada  con  dorados,  descuella  sobre  un  monte  la  santa 
Cruz,  de  cuyos  brazos  pende  la  sábana  santa  y  un  lienzo 
ncgrp  en  que  se  leen  estas  palabras:  Mors  morlem  superá¬ 
vit.  La  muerte  triunfó  de  la  muerte.  Al  pie  de  la  Cruz 

sobre  la  que  cae  este  mote,  va  figurada  la  muerte  en  un 

esqueleto  de  figura  humana  sentada  sobre  el  mundo  humi¬ 
llada  y  abatida,  apoyada  su  cabeza  con  la  mano  derecha  pues¬ 
ta  en  la  mejilla  y  la  izquierda  estendida  sobre  la  guadaña 

que  está  abatida  á  sus  pies.  Al  lado  del  mundo  está  la  ser¬ 

piente  del  pecado  con  la  manzana  en  la  boca  y  en  actitud 
de  ser  herida  por  un  ángel  que  simboliza  la  gracia.  Sigue 
á  este  paso  el  del  Sepulcro  del  Señor,  que  es*  una  magní¬ 
fica  urna  cubierta  de  cristales  con  ricos  y  delicados  tallados 
de  oro,  todo  colocado  sobre  una  peana  de  inapreciable  valor 
y  esquisito  gusto.  Dentro  de  la  urna  va  el  cuerpo  del  Señor 
cubierto  con  una  riquísima  sábana.  En  el  último  paso  con 
andas  y  doselete  riquísimo  va  la  imagen  , de  Nuestra  Señora. 
Gran  número  de  nazarenos  preceden  á  cada  paso,  y  delante 
del  sepulcro  del  Señor,  custodiado  por  veinte  y  cuatro  presbíte¬ 
ros,  doce  con  casullas  negras  y  doce  con  sobrepelliz  y  estola 
y  precedidos  de  todas  las  cruces  parroquiales,  van  mas  de 
sesenta  niños  vestidos  de  ángeles,  llevando  en  sus  manos  los 
atributos  de  la  pasión.  Cierran  este  coro  de  ángeles  otros 
niños  que  representan  en  trages  alusivos  los  arcángeles,  á  la 
Verónica,  al  Angel  de  la  Guarda,  á  los  Doctores  de  la  Igle¬ 
sia.  Ojras  cuatro  mitades  de  armados  con  trages  á  la  roman¬ 
ea  van  en  pos  del  sepulcro  del  Señor. 

La  oficialidad  de  la  guarnición  asistió  con  velas  encendi¬ 
das;  y  hacia  el  duelo  santo  el  Ayuntamiento  presidido  por 
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el  Gobernador  civil.  Cerraban  el  sagrado  funeral  los  cuer¬ 
pos’ de  ía  guarnición  con  músicas  y  cajas  enlutadas  y  des¬ 
templadas.  No  es  posible  espresar  la  emociones  que  despier¬ 
ta  en  el  alma  cristiana  y  en  todos  los  corazones  este  lúgu¬ 
bre  conjunto,  con  razón  admirado  de  nacionales  y  estrangeros. 

Por  estas  ligeras  indicaciones  puede  formarse  una  idea 
de  la  suntuosidad  con  que  en  el  presente  año  se  han  pre¬ 
sentado  las  cofradías,  pudiendo  asegurar  que  es  la  vez  que 
mas  han  brillado  por  su  novedad,  por  su  riqueza  y  por  el 
esmero  de  todas  en  rendir  á  las  imágenes  el  culto  debido. 

"SS.'AA.  RR.  los  Señores  Duques  de  Montpensier  y  sus 
augustas  hijas  han  concurrido  á  ver  el  paso  de  las  cofra¬ 
días  con  una  edificación  digna  de  sus  creencias  y  de  sus 
arraigados  sentimientos  religiosos. 

Bien  quisiéramos  ,hacer  mención  de  las  demas  cofradías 
pero  nos  falta  el  tiempo  y  el  espacio. 

Sensible  es  que  tan  sagradas  solemnidades  no  se  hayau 
librado  de  profanaciones.  A  un  miserable,  perteneciente  á 
una  respetable  clase  que  no  queremos  nombrar  le  vimos  en¬ 
cender  su  cigarro  en  la  vela  de  un  compañero  suyo  y  marchar 
impávido  fumando  en  la  procesión  como  si  estuviera  en  una 
fiesta  de  toros:  vimos  á  algunos  otros  que  formaban  parte 
del  cortejo  fúnebre  reunirse  en  corros  y  fumar  como  en  un 
café,  y  oímos,  en  fin;  poco  antes  do  llegar  la  sagrada  urna 
un  chicheo  espantoso  y  aun  algunos,  silvidos.  Sensible  fué  el  es¬ 
cándalo,  y  mas  sensible  que  no  hubiese  quien  velara  por  su. 
corrección.  Si  pata  eslo  ha  de  haber  cofradías,  preferimos 
que  no  salga  ninguna..  No  hacemos  mención  do  los  que  du¬ 
rante  el  paso  de  la  cofradía  so  cubrían  en  el  intermedio  de 
un  paso  a.  otro.  Estos  miserables  no  saben  lo  que  repre¬ 
senta  una  cofradía,  ni  conocen  los  principios  de  la  educación 
mas  trivial.  Compadezcamos  á  esos  desgraciados  y  conclu¬ 
yamos  felicitando  á  Sevilla  por  el  esplendor  y  magnificencia  de 
suSemana  Sla.  Algunos  datos  de  ésta  descripción  están  tomados 
de  las  Noticias  de  las  Cofradías.  L.  C.  Y  SOR. 
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U  LIRA  CRISTIANA, 

DE  LA  SEÑORITA  DOÑA  ENRIQUETA  LOZANO  DE  VJLCHEZ. 


La  celebre  poetisa  de  la  Alhambra,  la  heroica  sustenta¬ 
dora  de  la  unidad  católica,  la  muger  cuya  voz  de  trueno  y 
de  entusiasmo  reanimó  el  espíritu  religioso  de  los  españoles, 

^rr?  a,caí!101'?  de  ,as  8,oría8  tle  María  Santísima,  la 
J  predilecta  de  la  poesía  cristiana,  la  inspirada  por  la  fé 
mas  puní,  la  enriquecida  con  Ja  imaginación  mas  florida,  el 
sol  cíe  Granada,  la  que  lia  derramado  ante  los  altares  mas 
llores  que  flores  produce  la  amenísima  vega  de  la  ciudad  de 
los  triunfos  religiosos ;  la  señorita  doña  Enriqueta  Lozano  acaba 
de  publicar  su  Lira  Cristiana,  y  en  ella  la  colección  de 
esas  inspiraciones  con  que  solo  es  favorecida  el  alma  que  co¬ 
mo  la  de  nuestra  ilustre  granadina  cree  con  fé  pura,  ama 
con  amor  ardiente,  y  espera  con  esperanza  de  triunfos  se¬ 
guí  os  cuando  Dios  es  el  término  á  que  se  dirigen  todas  las 
aspiraciones,  las  obras  y  los  pensamientos, 
iiu  no UI^  acontecimiento  muy  digno  de  admiración  la  aparición 
de  ese  nuevo  astro,  y  astro  de  los  mas  refulgentes  en  el  cie¬ 
lo  de  la  literatura  religiosa.  Las  gl«s  de Tpafií 
mentan  por  los  esfuerzos  del  sentimiento  católico,  v  prueba 
ntd-)Sta  Verdad  es  ía  Cristiana  de  la  poetisa  de  Gra- 

Cábenos  la  gloria  de  haber  sido  encargados  por  la  cé¬ 
lebre  cantora  del  catolicismo,  para  elevar  á  los  piés  del  San¬ 
to  Catire  un  egemplar  de  sus  poesías,  y  una  humilde  y  sen¬ 
tida  exposición.  Prosternada  ante  el  Vicario  de  Jesucristo  de- 

“alesá  qtm  aspira0  apostólica’  p,'enda  se8ura  de  los  bienes  eter- 

nreeps6  níuf  ¥¡’*0lej'a  la  d^eccion  de  esta  ofrenda  y  de  estas 
ohtenpr  Ü  ?  lI0S*  COÍlceda  a  • a  lluslre  esPaÑ°la  la  dicha  de 

que  aspira.  a(l^en,gn,dad  P°nl,ficia  Ias  gracias  esP¡rilaaIes  a 
león  CARBONERO  Y  SOL. 

r  'MK/l  fe 

Jíbrerla  tSGPBACNADAaCerSe  “  D‘  **  "*  Z»mra._[mPrcnta  J 


El  ilustrado  y  virtuoso  Sr.  Obispo  de  Almena,  acaba  de 
publicar  una  pastoral  sumamente  notable  sobre  el  magnetismo, 
galvanismo  y  frenologismo,  de  cuyos  fenómenos  físicos  y  pura¬ 
mente  naturales,  abusa  la  depravación  de  algunos  hombres  pa¬ 
ra  corromper  loque  es  incorruptible,  y  no  pocos  charlatanes 
para  estafar  al  vulgo  preocupándole  con  cien  supuestos  prodijios  y 
predisponiéndole  á  abrazar  los  errores  de  que  son  propa¬ 
gandistas. 

Recomendamos  á  nuestros  lectores  la  lectura  de  este  im¬ 
portante  trabajo,  y  felicitamos  al  Sr.  Obispo  de  Almería,  por 
que  ofrece  al  mundo  científico  y  religioso  una  prueba  mas  da 
la  sabiduría  que  tanto  distingue  al  Episcopado  Español. 


CARTA  PASTORAL  DEL  1LMO.  SR.  OBISPO  I)E  ALMERÍA, 

SOBRE  EL  MAGNETISMO,  GALVANISMO  Y  FRENOLOGISMO. 


Eritis  sicut  Dii....  scientes  non 
•  monemini ....  ^génesis, 

Homo,  cum  in  honore  esset ,  non 
inteUexit;  comparalus  est  jumentis 
insipientibus,  ct  similis  factus  est 
Mis..,  (Psalm.  XLVIII.) 


NOS  DON  ANACLETO  MEORO  SANCHEZ,  POR  LA  GRACIA 
de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Aposlólica  Obispo  de  Al¬ 
mería  ele. 


Como  en  estos  dias,  amados  hermanos,  nuestra  santa  ma¬ 
dre  la  Iglesia  nos  recuerda  la  caída  lastimosa  de  nuestros 
primeros,  padres  del  estado  de  original  inocencia  al  de  cri¬ 
minalidad,  meditábamos  los  antecedentes,  circunstancias  y  fata¬ 
les  resultados  de  aquel  tan  grande  pecado,  que  encierra  en 
sí  tantos  pecados,  y  es  el  funesto  origen  de  infinitos  peca¬ 
dos.  Crimen  inefablemente  grave,  y  tan  enorme,  que  ningún 
espíritu  creado  puede  formular  una  justa  idea  de  él:  Ineffa- 
bilili  grande  peccalum :  Ruina  ineffabilis.  (S.  Aug.  Enchy- 
rib  Cap.  XLV.) 

El  hombre,  criatura  elevada  por  su  divino  Criador  al  mas  alto 
rango  de  dignidad,  á  rey  de  la  creación,  quiso  por  la  indepen¬ 
dencia  igualarse  á  su  Soberano  Autor,  dando  al  Demonio,  enemi¬ 
go  de  Dios,  una  horrible  preferencia.  Y  todo  ello  comenzó  por 
una  liviana  curiosidad,  progresó  por  orgullo,  y  acabó  por  la 
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Rías  grosera  insolencia.  Por  querer  saber  lo  que  Dios,  por 
vivir  de  sí  mismo  é  independiente  de  Dios,  eslendió  la  mano 
á  un  fruto,  que  por  la  prohibición  de  su  Señor  debiera  mi¬ 
rar  como  sagrado.  El  dia  que  comiereis  del  fruto  del  árbol 
vedado ,  sabréis  como  Dios  y  no  moriréis.  No  nos  admira 
tanto  la  estrategia  satánica,  como  la  credulidad  humana;  y 
tanto  mas  no  admira,  cuanto  que  después  de  casi  seis  mij 
años,  después  de  amaestrados  por  las  ciencias  divinas  de 
acuerdo  con  las  humanas,  como  que  proceden  de  un  mismo 
Autor,  después  de  tan  repetidas  y  lastimosas  csperiencias, 
no  hayan  escarmentado  los  hijos  de  aquella  madre  nimiamen¬ 
te  crédula*  é  inefablemente  criminal.  ¡Que  lástima!  La  pléto¬ 
ra  de  curiosidad  é  independencia,  que  colocó  á  Eva  junto 
al  árbol  prohibido,  continua  auxiliando  á  sus  miserables  hi¬ 
jos,  y  en  nuestro  siglo  con  frenético  furor.  «Queremos  escu*- 
driñar,  queremos  medir,  queremos  pesar  esos,  secretos,  que 
el  fanatismo  y  la  preocupación  llama  divinos,  y  apellida  ines¬ 
crutables.  Nos  reimos  de  Moisés  y  de  sus  manzanas;  de  los 
profetas,  y  de  sus  anuncios:  de  Jesús,  y  de  sus  milagros. 
Esforcemos  la  materia,  hasta  que  ella  nos  convierta  en"  efec¬ 
tivas  realidades  aquellos  mitos,  aquellas  alegorías.  Si  no  fue¬ 
ron  las  manzanas  las  que  hacen  omniscios,  inmortales,  podrán 
3er  los  fluidos,  podrá  ser  el  mecanismo  animal,  podrá  ser 
la  materia;  y  si  no  somos  dioses  sabios ,  inmortales  é  inde¬ 
pendientes,  seremos  autómatas,  seremos  bestias*  y  en  último 
resúmen  seremos  duda,  seremos  negación;  y  de  cualquier  mo¬ 
do  gozaremos,  porque  ningún  piado  nos  estará  vedado;  y  si 
hemos  de  linar,  sea  nuestro  fin  como  el  de  los  jumentos.» 
Tal  es,  ‘amados  hermanos,  el  sentimiento,  el  lenguaje  de  la 
impía  incredulidad,  y  ojalá  no  estuviera  tan  generaliza¬ 
do.  El  infierno  no  tragara  tantas  victimas,  y  la  sociedad 
no  padecería  tantas  couvulsioues,  tantos  descalabros ,  tantas 
ruinas. 

Bien  lejos  estamos  de  condenar  cualquier  principio  cien- 
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tífico.  Las  ciencias,  como  el  pensamiento,  no  tienen  otro  au¬ 
tor  que  Dios:  Deus  scientiarum  (\ leg.  11.)  La  Iglesia  fué  siem- 
dre  la  nodriza,  la  conservadora  y  propagadora  de  las  cien¬ 
cias,  y  en  el  dia  se  complace  viendo  que  todas,  todas  han 
contribuido  al  enaltecimiento  de  la  Religión  católica,  indem¬ 
nizándola  con  sus  descubrimientos  y  verdaderos  adelantos  de 
tas  calumnias  groseras  con  que  creyeron  oprimir  sus  vere¬ 
dictos  los  seudo-filósofos  anti-crislianos.  ¡Mas  cuánto  deplora 
el  abuso  y  falsas  aplicaciones  de  los  principios  científicos  de 
que  resultan  adulteradas,  pero  bien  perniciosas  consecuencias, 
que  derraman  la  duda  sobre  el  dogma,  relajan  la  moral  y  po¬ 
nen  en  combustión  la  sociedad!  Si  las  ciencias  mé  desmien¬ 
ten,  dice  la  impiedad,  abusemos  de  las  ciencias:  como  imi¬ 
tando  á  nuestro  padre  el  diablo,  hemos  abusado  de  las  San¬ 
tas  Escrituras,  y  cuando  no  podamos  trastornar  los  cielos, 
pongamos  en  conmoción  el  infierno. 

Eu  juego,  y  como  si  dijéramos,  á  la  órden  del  dia,  te¬ 
nemos  tres  principios  científicos;' cuyo  abuso  lamentamos,  y  so¬ 
bre  el  que  no  nos  es  dado  guardar  silencio  por  mas  Rem- 
po:  porque  si  la  caridad  no  urgiera,  bastaría  el  temor  del 
juicio  de!  Pastor  eterno,  que  no  vemos  muy  lejano. 

Magnetismo,  galvanismo  y  frenologismo,  son  los  tres  fa¬ 
mosos  arietes  con  que  los  modernos  filosoíistas  se  lian  lison¬ 
jeado  batir  el  cristianismo,  y  destruir,  ó  al  menos  poner  en 
duda  sus  dogmas  y  su  moral.  El  primero  se  empeña  en  fa¬ 
cilitar  la  intuición  del  secreto  de  las  conciencias,  de  lo  mas 
distante  y  remoto,  aunque  esté  sucediendo  en  la  región  opuesta 
ó  sea  entre  los  antípodas?  de  los  futuros,  aunque  estos  pen¬ 
dan  de  la  libre  voluntad  humana;  si  es  que  para  los  patro¬ 
nos  de  esta  teoría  el  hombre  no  es  una  máquina;  y  lo  mas 
admirable,  lo  que  escede  todo  prodigio,  es  que  esta  visión  es 
tan  versátil,  que  la  persona  magnetizada  ve  lo  mismo  con 
los  ojos  vendados,  que  ve  por  el  occipucio,  que  por  el 
epigastrio,  ó  por  los  dedos:  milagro  tanto  mas  estupendo/ 
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cuanto  es  mas  antifisioíógico,  No  queda  en  esto  el  magnetis¬ 
mo,  sino  que  por  el,  basta  una  mesa  nos  la  quieren  hacer 
parlante  y  ambulante,  y  basta  por  él  se  esplican  naturalmen¬ 
te  los  milagros  de  la  Santa  Biblia.  Por  ejemplo:  «la  victo-* 
ria  conseguida  por  Josué  de  los  amalecitas,  fué  debida  al 
magnetizador  Moisés,  qne  á  proporción  que  bajaba  ó  alzaba  las 
manos,  perdja  ó  ganaba  Josué.  Por  tanto,  para  asegurar  el 
buen  éxito  de  la  refriega,  Aaron  y  llar  tomaban  el  medio  de 
sentar  al  magnetizador  sobre  ti n  pico  de  la  colina,  y  sostener 
cada  uno  la  mano  del  mismo,  y  dió  la  operación  el  apete¬ 
cido  resultado.  A  si  se  esplica  el  doctor  Foísac  uno  de  los 
mas  célebres  patronos  del  magnetismo.  «Pienso,  dice  el  doc¬ 
tor  ltoslan,  que  por  el  magnetismo  pueden  esplicarse  los  fe¬ 
nómenos  sobrenaturales  que  han  podido  presentarse  en  la  an¬ 
tigüedad .  Creo  que  una  porción  de  hechos  milagro¬ 

sos  encuentran  en  el  magnetismo  una  esplicacion  filosófica  y 
natural.»  Esto  es  muy  serio,  si  no  fuera  contradictorio. 

En  el  magnetismo  'encontraran  esos  Mecenas  cuanto  les 
plazca,  menos  la  cualidad  fisiológica  ;  porque  como  observa 
el  entendido  profesor  Debrayne:  E!  somnabulismo  (que  es 
el  Chobar  de  estos  fementidos  Ezequielesj.  sea  artificial  ó  na¬ 
tural,  no  es  un  estado  normal  y  fisiológico,  sino  una  neu¬ 
rosis,  ó  una  especie  de  enfermedad.  No,  no  son  fisiólogos,, 
no  son  lógicos:  porque,  si  según  Foissac  la  ciencia  magnéti¬ 
ca  era  ya  tan  perfecta  en  tiempo  de  Moisés,  «¿por  qué  en 
tas  Reflecsiones  y  Discusiones ,  pág.  548,  asegura  que  el  mag¬ 
netismo  no  está  aún  bastante  adelantado  para  espjicaí  como 
obra,,  y  cual  es  su  naturaleza  íntima?  ¿Por  qué  Rostan  nos 
asegura  que  las  prácticas  del  magnetismo  eran  conocidas  y 
ejercidas  en  la  antigüedad  mas  remota,»  y  á  la  vez  los  pro¬ 
fesores  del  magnetismo  nos  están  diciendo  que  está  en  la  in¬ 
fancia,  y  que  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos?  No  son 
lógicos.  * 

Si  hilaridad  cupiera  en  asuntos  tan  serios,  y  de  conse- 
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cuencias  tan  funestas,  aquí  escamaríamos.  ¡Feliz  descubrimien¬ 
to!  ¡Dichoso  Mesmer,  que  supo  mas  que  el  diablo!  En  la  ma¬ 
teria  ,  estaba  el  secreto  de  ser  sábios  como  dioses;  de  enten¬ 
dió*,  de  ver,  anunciar  lo  futuro;  de  descubrir  lo  mas  recón¬ 
dito,  y  no  despierto  sino  durmiendo,  y  lodo  ello  inocente¬ 
mente,  como  no  sea  que  alguna  mirada  interesante,  algún  loque, 
algún  pase  se  atraviese  entre  el  magnetizador  y  la  débil  y 
enfermiza  magnetizada.  En  la  materia,  estaba  decimos,  y 
materia  eran  la  manzana:  mas  engañóse  el  diablo,  acertó  Mes¬ 
mer  con  el  fluido  anima!  que  al  fin  es  materia;  supo,  pues,  mas 
que  eldiablo.En  el  magnetismo  hay  muchas  cosas  bien  conocidas, 
bien  naturales,  que  no  se  han  escapado  al  ojo  pericial;  mas 
hay  de  ficción,  de  colusión,  de  juego  y  de  destreza  de  ma¬ 
nos,  de  gesto  y  de  anticipación  de  ideas,  y  nada  hay  de  dia¬ 
blura,' como  no  sea  la  mímica,  la  decepción  y  la  mentira:  A 
natura  mulla  ficta  plurima;  á  doemone  nulla,  según  la  frase, 
de  Marescot. 

A  los  profesores  ha  merecido  las  duras  censuras  de  extravagan¬ 
te,  ridículo,  absurdo,  prestigioso, y  si  siempre  no  se  propone  obje¬ 
to  fina!  anticristiano,  es  siempre  muy  superstlsíoso.  Mas  preferimos 
creer  una  colusión,  una  superchería  en  algunos  individuos  del  gé¬ 
nero  humano,  que  admitir  una  revolución  de  las  leyes  de  la 
naturaleza,  ó  la  intervención  inútil  y  gratuita  de  una  inteli¬ 
gencia,  ó  de  un  agente  sobrenatural  ó  sobrehumano.  «Si  los 
magnetizadores,  dice  Montenegro,  se  hubieran  contentado  con 
decir:  Por  medio  de  algunos  gestos,  con  algunas  palabras  y  ade¬ 
manes  misteriosos,  y  con  la  espresion  de  una  voluntad  firme 
se  puede  gobernar  la  imaginación  de  la  mayor  parle  de  las 
gentes,  y  emplearla  en  seguida  como  un  resorte,  para  hacer¬ 
les  ejecutar  algunos  movimientos  mas  ó  menos  singulares,  mas  ó 
menos  eslrafios  al  curso  ordinario  de  las  cosas, y  que  podrían  alguna 
vez  dar  resultados  felices,  los  magnetizadores  entonces  habrían 
satisfecho  á  los  espíritus  rectos  é  ilustrados:  nadie  habría  contra¬ 
dicho  una  verdad  científica,  que  se  reconoció  en  todos  tiem- 
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pos,  y  que  podría  ser  curioso  examinar;"pero  hablando  asi  los 
magnetizadores,  no  habrían  producido  alguna  maravilla,  ni  se¬ 
ducido  á  nadie,  y  por  consiguiente  los  magnetizadores  no  ha¬ 
brían  existido.» 

“En  este  arte  todo  fantástico....  por  una  singular  anoma¬ 
lía  se  envuelven  con  el  mismo  velo  de  error  los  protagonistas 
y  sus  victimas;  es  una  seudociencia  en  teoría  y  perniciosa 
en  sus  practicas. “  Asi  empiezasus  cartas  sobre  el  magnetis¬ 
mo  el  Dr.  Ducan:  “Comparo  las  operaciones  magnéticas  á  los 
oráculos  de  las  Sibilas;  á  la  escalera  misteriosa  de  Mahoma; 
á  la  caverna  de  Trofonio.  Veo  en  el  magnetismo  dos  accio¬ 
nes  distintas,  una  física,  otra  mística,  es  decir  absurda:  solo 
en  la  primera  pudiera  haber  alguna  verdad “  (Discusión  aca¬ 
démica  de  10  de  Enero  de  4  826,  como  se  lee  en  la  gaceta 
de  Salud,  discurso  del  señor  DesgenelesJ. 

Concluiremos  haciendo  nuestra  la  sentencia  del  doctor  Douole 
en  la  misma  sesión.  “En  cuanto  á  lo  que  del  magnetismo 
se  nos  cuenta  de  maravilloso,  recordaré  esta  palabra  de  Fon- 
tenelle:*  ‘Puesto  que  vos  lo  habéis  visto,  me  basta;  si  yo  mismo  lo 
hubiera  visto  lo  dudaría. “Y  no  se  nos  diga  que  los  adversarios 
del  magnetismo  son  insignificantes,  ni  en  número  ni  en  autoridad; 
contados  los  que  en  el  creen,  y  comparado  su  guarismo  con  el  de 
los  que  lo  combaten  y  lo  desprecian,  el  número  de  estos  ú'limos 
aparece  casi  infinito.  Y  en  cuanto  á  peso  de  autoridad  y  de  ciencia 
lo  dice  un  antagonista  de  mayor  escepcion,  y  el  mas  famoso  par¬ 
tidario  del  magnetismo  el  Dr.  Rostan:  «Entre  los  adversarios 
no  encuentro  sino  gentes  del  mayor  mérito,  cuya  opinión  há- 
ce  ley  en  las  ciencias,  cuya  aprobación  es  la  mayor  de  las  re¬ 
compensas,,  y  cuyo  desprecio  es  una  condena  sin  apelación/4 

Hijos  de  la  Iglesia ,  tened  lo  que  vuestra  buena  madre  os 
enseña.  La  materia  no  hace  omniscios,  ni  profetas.  Es  atri¬ 
buto  de  Dios  estar  presente  en  todas  parles,  penetrar  los  mas 
intimos  escondrijos  del  corazón  y  de  las  conciencias:  el  solo  ins¬ 
pira  y  habla  por  boca  de  sus  profetas,  tan  materia  es  el 
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fluido  animal  ó  magnetismo,  como  el  fruto  del  árbol  vedado; 
ni  uno  ni  otro  convierten  en  dioses  sabios.  Sereis  como  Dios 
si  conserváis  la  imagen  de  Dios  y  si  sois  imitadores  de  la  san¬ 
tidad  de  Dios,  en  que  consiste  tan  noble  y  provechosa  seme* 
janza.  No  os  seduzcan  vanas  teorías,  que  no  salvan  á  sus 
autores. 

Si  el  célebre  médico  bolones  Luis  Galvani,  tan  celoso  por 
la  gloria  de  la  Religión  católica  como  incansable  en  el  es¬ 
tudio  de  las  ciencias  esactas,  regresara  á  la  vida  de  los  mor¬ 
tales,  ¡cuanta  fuera  su  admiración  y  espanto  al  oir  que  su  des¬ 
cubrimiento  electro- motor,  recibido  con  general  admiración  de 
todos  los  sábios,  lo  convertían  los  modernos  filosofistas  en  ar¬ 
ma  para  combatir  las  creencias  católicas,  que  siempre  hicie¬ 
ron  las  delicias  de  aquel  dignísimo  profesor! 

El  descubrimiento  galvánico,  ó  sea  la  aplicación  de  la  elec¬ 
tricidad  á  la  mecánica  y  aun  ó  la  medicina,  ha  dado  nume¬ 
rosos  desengaños  en  esta  ultima.  Si  bien  este  fluido  electro  mo¬ 
tor  ofrece  un  medio  poderoso  al  arte  de  curar  en  las  calalep- 
sias,  y  para  volver  á  los  asfixiados,  ó  aparentemente  muertos 
en  muchas  circunstancias  combinándolo  con  los  remedios  em¬ 
pleados  ordinariamente,  sin  embargo  la  multitud  de  causas  que 
influyen  sobre  el  resultado  de  los  esperimentos  galvánicos  de¬ 
ben  inspirar  mucha  reserva  con  respecto  á  las  consecuencias 
que  de  ello  se  pueden  deducir. 

Todos  los  fisiólogos  mas  dislínguidos,  con  Bichat  al  fren¬ 
te,  han  trabajado  para  descubrir  la  causa  de  ja  vida  de  los 
fenómenos  galvánicos  mas  sus  esfuerzos  son  hasta  el  dia  infru- 
tuosos  y  nada  se  adelanta  en  la  cuestión  de  vitalidad.  Eq 
el  hombre,  después  de  la  muerte  natural  sobrevenida  lentamen¬ 
te  nada  han  ofrecido  los  esperimentos,  como  que  las  funcio¬ 
nes  vitales  se  han  estioguido  por  grados  poco  á  poco.  En 
una  muerte  violenta  los  movimientos  causados  por  este  electro 
motor,  son  desordenados  y  no  representan  sino  imperfectamen¬ 
te  los  que  se  verifican  durante  la  vida.  El  galvanismo  dará 
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en  un  cadáver  y  con  tales  y  tales  circunstancias*  resultados 
puramente  mecánico-químicos;  pero  no  sensibilidad,  ni  vida, 
como  ni  nutrición,  ni  digestión. 

En  el  Diccionario  de  la  conversación  y  de  la  lectura, 
obra  que  acabó  de  imprimirse  en  París,  en  1851,  y  que  cor¬ 
re  en  Europa  con  una  celebridad  proporcionada  al  mérito 
de  los  muchos  y  distinguidos  autores  que  en  ella  han  escri¬ 
to,  se  leen  artículos  de  grande  importancia  sobre  el  galvanis¬ 
mo,  en  los  cuales,  si  bien  se  consideran  los  efectos  prodigio¬ 
sos  de  la  electricidad,  tan  digna  de  fijar  la  atención  de  cuan¬ 
tos  se  interesan  en  los  progresos  de  las  ciencias,  también  so 
escita  el  celo  de  los  hombres  ilustrados  para  que  estén  alerta 
contra  el  charlatanismo  que  espióla  la  credulidad  do  los  ne¬ 
cios.  En  dicho  diccionario  escribe  el  profesor  Andriéux  un  es- 
celente  artículo  del  que  hemos  creído  copiar  lo  que  sigue:  «En 
cuerpos  recien  muertos,  dice,  la  corriente  galvánica  escita  con¬ 
mociones  y  movimientos  estraordinari®;  cualquiera  diría  al 
observarlos  que  todo  el  organismo  hace  increíbles  esfuerzos 
por  reanimarse;  pero  estas  violentas  convulsiones  cesan  con  la 
corriente  y  todo  vuelve  á  quedar  en  la  inercia  de  la  muerte. 
Y  mas  adelante  añade  aquel  ilustre  profesor  hablando  de  en¬ 
sayos  galvánicos:  «El  mismo  ensayo  se-  ha  hecho  en  Inglater¬ 
ra  con  un  ahorcado  á  la  hora  de  haber  sufrido  el  suplicio.  Una 
corriente  galvánica  pareció  escitar  en  él  movimientos  respirato¬ 
rios  algo  semejantes  á  los  del  hombre  que  duerme  profundamen¬ 
te,  -movió  los  ojos  é  hizo  algunos  gestos  horribles:  pero  todo 
se  redujo  á  esto.» 

»  Hasta  hoy  lodo  los  ensayos  se  han  reducido  á  es¬ 
tos.  Mas  de  tales  movimientos  maquinales  ,  mecánicos ,  pe¬ 
rentorios  é  irregulares  á  los  vitales,  va  cuanto  saben  los 
fisiólogos  como  Meller,  Bichat,  Longet  y  tanto  otros  que  se  han 
adquirido  renombre  en  la  facultad.  La  ciencia  está  de  acuer¬ 
do  en  que  el  galvanismo  ó  corriente  eléctrica  no  ha  podido  e$- 
cilar  convulsiones  en  los  músculos  déla  lengua  por  el  ner- 
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vio  lingual,  ni  en  los  sensitivos  ú  orgánicos  para  sostener  la  nu¬ 
trición,  sin  la  cual  desaparece  toda  propiedad  vital.  ¿Y  el  elec¬ 
tro  motor  dará  palabra  á  un  cadáver?  ¡Cuentos  arabes!  la  ma¬ 
teria  no  piensa;  y  no  hay  palabra  donde  no  hay  pensamien¬ 
to.  No  estrenamos  los  desvarios  *y  aberraciones  de  los  hijos 
de  Eva  desde  que  aquella  creyó  que  en  las  manzanas  estaba 
el  elixir  de  inmortalidad  de  perpetua  vida,  non  moriemini ;  pero 
nos  duelen,  y  nos  duelen  mucho  los  abusos  de  la  ciencia.» 

Dios  asegura  que  el  estipendio  del  pecado  es  la  muerte: 
Dios  asegura  que  El  solo  resucita  á  los  muertos.  El  diablo  lo 
niega  y  los  miserables  hijos  de  Eva  lo  dudan  como  aquella, 
y  hacen  esfuerzos  por  invalidar  la  divina  sentencia.  Seductor 
y -homicida  se  llama  desde  el  principio  el  demonio,  autor  de 
aquella  primitiva  estrategia.  ¡Ojalá  y  vieran  de  lleno  tan  hor¬ 
rible  semejanza  los  que,  abusando  de  los  dones  de  naturale¬ 
za  secundan  aquella!  JJ[o,  no  dará  Dios  lugar  á  que  la  huma¬ 
na  ciencia,  ni  el  arte,  le  roben  el  secreto  de  resucitar  los  muer¬ 
tos.  ¿Acaso  los  resucitados  por  el  galvanismo  ú  otro  agen¬ 
te  natural,  quedarían  obligados  á  dar  loor  á  Dios,  ó  mas  bien 
lo  desmintieran?  No  es  nuestra  la  interrogación,  es  del  Espíritu 
Santo  en  el  salmo  87:  Nunquid  medid  suscitabunt  el  confi - 
tebuntur  Ubi? 

A  repetidos  y  vanos  esfuerzos,  á  inútiles  y  frustrados  cona¬ 
tos,  siguese  la  desesperación  y  la  estupidez.  Si  no  sabemos 
como  Dios,  si  no  podemos  ser  inmortales  como  Dios,  seamos 
al  menos  como  el  mulo  y  el  caballo,  que  no  tienen  libre  albe¬ 
drío,  siquiera  no  le  resultará  á  Dios  la  gloria  de  habernos  he¬ 
cho  poco  menos  que  angeles;  de  habernos  formado  imágenes  y 
semejanzas  suyas.  Tal  es  el  sistema  llamado  frenológico,  que 
consiste  en  conocer  á  la  vista  de  los  bultos  de  las  prominen¬ 
cias,  ó  de  las  depresiones  del  cráneo,  y  circunvoluciones  ce¬ 
rebrales,  las  diversas  facultades  ó  aptitudes  del  hombre  con 
sus  inclinaciones  y  pasiones.  Es  la  doctrina  de  la  pluralidad 
en  los  órganos  cerebrales  y  de  la  localización  dej  las  facul- 
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tades  intelectuales  y  morales,  sin  cuya  pluralidad  orgánica,  y 
sin  localización,  no  hay  frenología.  Si  esta  no  es  una  doc¬ 
trina  toda  materialista,  mucho  nos  engañañamos  si  no  con¬ 
duce  directamente  al  materialismo.  Su  autor  el  doctor  Gall, 
y  su  mas  ardiente  patrono  y  defensor  el  doctor  Brousseais , 
á  pesar  del  genio  del  primero,  y  del  talento  facultativo  del 
segundo,  han  trabajado  en  vano  para  sostener  su  teoría  á  la 
altura  científica  que  se  imaginaron;  y  aun  ellos  mismos  han 
contribuido  no  poco  á  confirmarnos  en  que  tal  doctrina  no 
pasa  de  ser  un  surtidero  hacia  la3  manadas  de  Epicuro. 

Afirma  Gall  (en  su  Fisiología  del  cerebro ,  tora.  I,  pág. 
307)  que  «la  libertad  moral  no  podria  existir  sino  con  la  plu¬ 
ralidad  de  órganos.»  Y  como  según  el  mismo  doctor,  en  los 
brutos  se  encuentra  la  misma  condición  orgánica,  bien  podría¬ 
mos  concluir  que  están  dotados  de  libre  albedrío,  ó  sea  de 
la*  libertad  moral.  Resultará,  pues,  que  el  hombre  de  Gall 
es  como  el  jumento,  ó  este  como  el  hombre  del  protagonista 
frenólogo.  Es,  pues,  según  la  frenología,  la  voluntad  humana, 
una  palabra  vacía  de  sentido,  puesto  que  su  condición  es  obe¬ 
decer  á  las  estilaciones  del  organismo.  Esto  puntualmente  su¬ 
cede  en  el  bruto,  y  aun  en  un  reloj  ó  un  molino  de  viento. 
En  el  tratado  sobre  las  funciones  del  cerebro ,  y  de  cada 
una  de  sus  partes,  tom.  I,  págs.  18  y  25,  diceN:  «El  hom¬ 
bre  como  animal,  ¿estaría  gobernado  por  leyes  orgánicas  con¬ 
trarias  á  las  que  presiden  á  las  facultades  del  perro,  del 
caballo  ó  del  mono?»  Y  no  se  contenta  con  asimilar  estas  fa¬ 
cultades,  sino  que  esplicilamente  dice  que  «los  animales  hacen 
sus  abstracciones,  y  muchas  veces  denotan  sus  acciones  un 
sentimiento  moral  de  lo  justo  y  de  lo  injusto.»  Homo  cum 
in  honore  essel ,  non  intellexit  comparalus  est  jumentis  in- 
sipientibus ,  ct  similis  faclus  est  Mis  (Psal.  48). 

No  están  los  frenólogos  mas  acertados  en  religión  que  en 
moral.  La  religión  no  es  otra  cosa,  según  ellos,  que  «un 
modo  de  acción  mas  ó  menos  enérgico  del  órgano  de  la  leo- 
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sofia  ó  veneración,  asistido  de  los  órganos  de  la  idealidad,  de 
lo  maravilloso.»  Y  mas  marcado  está  Broussais  cuando  en  el 
Examen  critico  ctice:  «La  abstracción  religiosa  es  un  códi¬ 
go  formulado  por  hombres  injustos  y  ávidos,  que  esplotan  en 
provecho  suyo  el  sentimiento  de  la  veneración,  de  que  nos 
doló  la  naturaleza  para  otros  fines:  hombres  que  se  concier¬ 
tan  para  impedir  el  desarrollo  de  los  órganos  del  juicio 
y  de  la  casualidad;  hombres  que  se  proponen  estorbar  la 
adquisición  de  hechos  con  el  objeto  de  dar  prepoderancia  al 
órgano  de  lo  maravilloso. 

I  Qué  es ,  pues ,  frenología  ?  «  Es  el  sistema  que  niega 
virtual  y  realmente  todas  las  verdades,  en  virtud  de  las 
cuales  se  distingue  el  hombre  de  las  bestias ;  que  este  siste  - 

ma  es  hostil  á  la  moral,  contrario  á  todos  los  datos  ge¬ 

nerales  de  la  fisiología  ;  que  es  por  consiguiente  malo  .y 
falso  ,  y  una  inmoralidad  á  la  par  que  un  error ;  y  que 
trabajar  en  combatirlo  y  anonadarlo,  es  á  la*  vez  una  obra 
de  fé  y  una  obra  de  ciencia.»  Esta  censura  no  es  de  al¬ 
gún  preocupado,  no  de  algún  teólogo;  es  de  un  célebve 
profesor,  es  del  Dr.  Cerice.  Nos  la  suscribimos,  la  hace¬ 
mos  nuestra  ;  y  si  á  alguno  pareciese  dura ,  él  se  mar¬ 

ca  con  relación  á  los  fieles  católicos  y  bastaría  saber,  para 
juzgar  esta  doctrina  juiciosamente,  quien  la  celebra  y  quien 
la  detesta.  Celébrala  el  materialista,  la  detesta  la  Iglesia:  esta 
regla  nunca  engaña;  si,  A.  II.,  nunca  engaña.  Porque  ¿quién 
es  el  materialista  que  alaba?  No  nos  atrevemos  á  llamarle 
hombre,  porque  ha  trocado  la  racionalidad  por  los  instintos 
animales.  Niega  la  espiritualidad  é  inmortalidad  en  nuestras 
almas,  dogma  inseparable  de  la  existencia  de  Dios  y  por  con¬ 
siguiente  niega  los  dos  últiióos  artículos  del  símbolo  católico, 
que  son  la  resurrección  universal  y  los  eternos  premios 
ó  castigos.  Para  el  no  hay  derechos,  no  hay  deberes;  no  hay 
otros  goces  que  los  de  carne  y  sangre,  las  sensaciones  de 
la  materia.  Para  el  materialista  no  hay  Religión,  no  hay  mo- 
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ral.  Es  un  ente  contradictorio,  indefinible.  Mas  si  es  seguro, 
que  es  la  mas  funesta  plaga  del  género  humano,  cuya  doc¬ 
trina  se  recapitula  en  Ja  que  Platón  llamó  «la  suma  felicidad  de 
Jos  caballos  y  de  los  jumentos.»  no  podemos  contenernos  sin 
plagiar  su  definición  á  Vollnire.  (Nov.  filos  página  312. 
edición  de  1772.;  El  (materialista;  es  un  charlatán,  se  con¬ 
tradice  á  cada  paso,  da  por  sentado  lo  mismo  que  se  dis¬ 
puta;  y  principalmente  funda  sobre  pretendidas  esperienciás, 
cuya  falsedad  en  el  dia  de  hoy  está  por  todos  conocida  y 
aun  ridiculizada.»  Asi  califica  un  filósofo  incrédulo  al  prota¬ 
gonista  del  materialismo,  el  autor  del  sistema  de  la  na- 
Meza.  Basta  para  que  sospesáis  de  la  aprobado»  del 
materialista. 

A  la  imagen  de  Dios,  amados  hermanos,  esta  hecho  el 
hombre:  este  dogma  de  nuestra  santa  fé,  asi  lo  aleja  del 
ateísmo  como  de  las  bestias.  Somos  familia  de  Dios,  y  es¬ 
peramos*  aquella  dichosa  e  imperecedera  vida  que  el  Señor 
tiene  preparada  para  los  que  su  Ilijo  Jesucristo  redimió  con 
el  precio  iuliuilo.de  su  sangre,  y  trabajan  por  aprovechar¬ 
se  de  ella.  One  nada  ni  nadie  os  seduzca  con  halagüeños  pe¬ 
ro  falsos  principios  de  ciencia  carnal  y  humana ,  la  verdad 
es  una  como  Dios;  y  las  verdades  naturales  no  chocan  con 
hs  reveladas  ó  sobrenaturales-,  porque  Dios  chocaría  contra 
si  mismo.  Edad  firmes,  embrazad  el  escudo  de  Ufe  contra 
las  sedas  venenosas  que  vuestro  común  enemigo  el  demo¬ 
nio  asesta  contra  vosotros  por  medio  de  leonas,  que  em¬ 
pujan  en  nuestro  siglo  la  sociedad  humana  al  caos  y  á  la 
nada,  intentando,  so  prelestos  científicos,  arrebatarnos  el  úni¬ 
co  y  sólido  consuelo,  que  se  halla  tan  solo  en  la  calófica 
creencia  que  nos  legaron  nuestros  mayores,  y  que  en  la- 
pana  ha  formado  el  genio  nacional  tan  morigerado  como 
invencible. 

No  quisiéramos  hacer  una  observación  que  ha  mucho  tiem¬ 
po  nos  ocupa.  La  falsa  filosofía  de  la  impiedad,  desaíra  ay 
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cubierta  de  confusión  por  toda3  las  ciencias,  como  por  lodos 
los  modernos  descubrimientos,  vuelve  á  atrincherarse  en  el 
templo  de  Esculapio,  y  á  la  sombra  de]  viejo  de  Cos.  Siem¬ 
pre  tuvimos  á  la  impiedad  por  somera  y  caprichosa,  mas  no 
!a  creimos  tan  olvidadiza  que  regresará  á  los  reales  donde  ha 
sufrido  irreparables  descalabros  del  escalpelo  pericial.  Uno  bas¬ 
ta  por  muchos  otros,  de  que  no  nos  es  dado  hacer  memo- 
r!a*  ¿  or  ^  habrá  olvidado,  que  cuando  no  hace  muchos 
anos  intentó  falsear  la  gloriosa  resurrección  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  negando  la  veracidad  de  su  muerte,  no  fueron  teó¬ 
logos  católicos  los  que  le  salieron  al  encuentro,  si  no  céle¬ 
bres  profesores  de  medicina  de  varias  comuniones?  Calló  su¬ 
friendo  aquel  tremendo  varapalo  científico-facultativo,  que  así 
Amorta  fizó  los  nombres  de  Mead,  Barloíino,  Volger,  Triller, 
arabos  Gumer,  padre  é  hijo,  con  otros,  como  enalteció  la  pro¬ 
fesión  médica.  Por  eso  nos  hemos  hecho  empeño  en  esta  oca¬ 
sión  de  no  combatirla  con  otro  ariete  que  con  el  del  pro¬ 
fesorado  médico.  Además,  la  incredulidad  desconfía  frecuen¬ 
temente  de  nuestro  magisterio,  y  nos  echa  en  cara  que  tra¬ 
bajamos  por  nuestra  propia  causa;  escuchando  con  menos  re¬ 
pugnancia  á  un  seglar,  á  un  hombre  de  mundo,  lo  cual  nos 
ha  hecho  tomar  este  rumbo,  razonando  menos  que  copiando. 
Los  que  hayan  observado  atentamente  á  estas  aves  siniestras 
y  asustadizas,  saben  bien  que  es  mas  difícil  atraerlas  que 
alcanzarlas.  Preferimos  ser  útiles  á  la  gloria  mas  que  ser  origi¬ 
nales.  ° 


,  n°,r  ,u íimo’  nos  Ovemos  á  decir  que  no  es  tanto  la 
debilidad  humana  la  que  delinque  en  nuestra  fastuosa  época 
como  el  orgullo  y  diabólica  soberbia  que  sostiene  el  prurito 
omnisciente,  achaque  endémico  de  nuestras  modernas  socie¬ 
dades.  ¡Feliz  generación  de  sabios,  pero  improvisados!  Si,  im¬ 
provisados;  porque  sin  los  preparativos  académicos,  sin  esca¬ 
la  escolar  de  menor  á  mayor  conocimiento,  sin  preceptores  que 
metodicen  el  estudio  y  diluciden  las  dificultades,  sin  vejame- 
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nes  ni  humillaciones  de  ningún  género,  de  repente  se  hallan 
omniscios  en  su  propio  juicio  y  graduados  de  maestros  en 
todos  las  ciencias.  ¡Al)!  No  basta  la  somera  percepción  del 
principio  científico,  si  el  buen  juicio,  si  el  legítimo  discuiso 
no  acompaña,  no  preside  la  aplicación  del  principio.  De  aqui 
la  ausencia  de  la  verdadera  ciencia,  y  de  esta  ausencia  el 
error  y  la  ruina  social  en  todos  sentidos.  Preferimos,  con  un 
estimable  filósofo,  al  ignorante,  al  indocto,  á  otro  instruido 
y  docto  á  medias.  Mejor  es  no  haber  tocado  nunca  las  cien¬ 
cias,  que  haberlas  gustado  ligeramente,  y  como  suele  decirse 
con  el  borde  de  los  lábios,  porque  suelen  ser  muy  inclinados 
al  mal  los  que,  habiendo  pisado  el  umbral  del  templo  de 
Minerva,  se  retiran  antes  de  penetrar  mas  adentro,  JNinguna 
prueba  mas  apremiante  de  la  esactitud  de  esta  observación, 
que  los  abusos  de  ciencia  de.  que  nos  hemos  ocupado  en  esta 
pastoral  amouestacion. 

Amados  hermanos,  reprueba,  detesta  la  Iglesia  tales  doc¬ 
trinas,  tales  opiniones,  y  á  esta  llamamos  regla  infalible  cuan¬ 
do  se  trata  de  nuestros  dogmas  católicos  y  de  las  sanas  cos¬ 
tumbres  que  de  ellos  se  deducen.  La  Iglesia  primitiva  des¬ 
de  Adan  hasta  Moisés,  Ecclesiam  primiiivorum,  como  la 
llama  San  Pablo.  fHaebr.,  c.  XII,  V.  23.)  La  Iglesia  de 
Jesucristo  fundada  sobre  Pedro,  y  cuyo  juicio  en  las  mate¬ 
rias  dichas  es  infalible,  irreformable.  « Nosotros,  decía  San 
Pablo.  (Epíst.  -1.a  Corint. ,  c.  XII,  Rom.  12  Ephes.  4),  no¬ 
sotros  hemos  sido  bautizados  para  formar  un  solo  cuerpo  y 
tener  un  mismo  espíritu.  'Somos  el  cuerpo  de  Jesucristo.» 
Esta  columna  visible  en  el  desierto  de  esta  nuestra  peregri¬ 
nación;  tesia  esposa  del  Cordero  inmaculado,  que  la  adqui¬ 
rió  con  su  sangre ;  esta  constante  y  fidelísima  Pediseeua 
del  Espíritu  Santo;  esta  pupila  del  ojo  de  Dios,  detesta,  re¬ 
prueba  las  doctrinas  del  grosero  materialismo  de  nuestro  si¬ 
glo.  Nacidos  ó  mas  bien  renacidos  y  educados  en  el  seno 
de  esta  tan  tierna  Madre,  creei3  en  ella  con  pruebas  de  in- 
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destructible  solidez,  cual  es  el  consentimiento  universal  y  cons¬ 
tante  de  todas  las  Iglesias  que  componen  esta  gran  sociedad 
cuya  cabeza  invisible  es  Jesucristo,  y,  la  visible  su  Vicario 
en  la  tierra  el  sucesor  de  San  Pedro,  el  romano  Pontífice. 
En  esto  mismo  percibís  que  esta  fé  es  una:  que  no  pudo 
variar  desde  los  Apóstoles  hasta  nosotros,  y  por  consiguiente 
necesariamente  viene  de  Jesucristo  y  que  siguiendo  esta  se¬ 
gura  conductora,  esta  infalible  guia,  estáis  seguros  de  no  er¬ 
rar,  como  lo  estáis  de  conseguir  el  fin  de  vuestra  creencia, 
que  es  vivir  eternamente  con  Dios  después  de  esta  misera¬ 
ble  vida  temporal,  caduca  y  perecedera.  Este  es  el  camino 
verdadero,  andad  por  él:  reprobad  lo  que  la  Iglesia  reprueba, 
el  materialismo  con  todas  sus  brutales  y  desastrosas  conse¬ 
cuencias. 

Ahora  bien,  amados  hermanos,  ¿qué  otra  ocasión  mas  opor¬ 
tuna  de  dar  testimonio  de  nuestra  fé  y  de  piadosa  obedien¬ 
cia  á  nuestra  santa  madre  la  Iglesia  que  el  tiempo  en  que 
os  hablamos?  El  primer  testimonio  lo  daréis  con  la  asistencia 
á  los  actos  religiosos,  mas  frecuentes  que  en  los  demas  del 
año.  Después,  oyendo  con  séri'a  y  devota  atención  la  divina 
palabra  de  boca  de  vuestros  párrocos.  De  Dios,  es  el  que  á 
Dios  oye.  Con  tales  preparaciones  os  debeis  llegar  al  Santo 
Sacramento  de  la  Penitencia,  para  purificar  vuestras  concien¬ 
cias  en  las  aguas  de  esta  espiritual  piscina,  y  poder  senta¬ 
ros  á  la  mesa  del  gran  Padre  de  familias,  que  os  espera 
con  paciencia,  porque  no  quiere  la  perdición  del  hijo  rebel¬ 
de,  sino  que  convertido,  viva  en  la  casa  de  su  buen  Padre, 
y  coma,  no  la  carne  del  ternero  cebado,  sino  la  inmacula¬ 
da  carne  y  sangre  de  su  Ilijo  Jesucristo,  henchiéndose  de 
gracia  y  asegurando  la  prenda  mas  segura  de  gloiia.  En  pro¬ 
porción  que  la  impiedad  multiplica  los  pecados  y  redobla  sus 
alaques  contra  Dios  y  centra  su  Cristo,  debe  crecer  nuestra 
piedad  y  nuestro  celo,  asi  para  desagraviar  á  nuestro  Señor, 
como  para  confundir  el  descaro  y  la  osadía  de  la  incredu- 
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lidad,  sin  olvidarnos  de  rogar  por  los  incrédulos  cstraviados 
que  son  hermanos  nuestros. 

Dios  Padre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  ilumine,  A.  H., 
vuestras  inteligencias;  os  haga  filialmente  dóciles  á  sus  divi¬ 
nas  inspiraciones,  lleríe  vuestros  corazones  de  aquella  sabro¬ 
sa  paz,  'que  es  propia  de  los  creyentes,  pacem  in  credendo 
como  la  llama  el  Apóstol;  paz  que  escede  á  todo  humano  pla¬ 
cer,  y  os  lleve  de  virtud  en  virtud  hasta  la  posesión  de 
aquel  Dios  que  os  crió  á  su  imágen  y  semejanza;  que  se 
constituyó  vuestro  objeto  y  vuestro  último  fin;  y  cuando  el 
demonio  profanó  la  obra  de  la  Santísima  Trinidad,  que  es  el 
hombre,  se  digno  entregar  á  su  Hijo,  por  redimir  y  salvar 
al  rebelde  siervo.  Nos  asi  lo  deseamos  con  vehemencia  pa¬ 
ternal,  tanta  que  pudiéramos  decir  un  dia  á  Dios:  Aqui  está 
el  Pastor  con  sus  ovejas:  Ecce  ego,  et  pueri  mei.  (Isai.  8, 
18.) 

En  prenda  de  tan  santo  deseo,  os  damos  nuestra  bendi¬ 
ción  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  San¬ 
to.— Almería  15  de  marzo  de  1857.— Anacleto,  •  Obispo  de 
Almería. — Por  mandado  de  S.  S.  lima,  el  Obispo  mi  Señor, 
José  Joaquín  Navarro,  secretario. 


TRIUNFOS.  DE  I..V  PALABRA  DE  DIOS  EN  LA  CATEDRAL 

PE  PARIS  DURANTE  LA  ULTIMA  CUARESMA. 


La  palabra  do  Dios  ha  obtenido  un  nuevo  triunfo  en  la 
catedral  de  París.  La  aristocracia  de  la  sangre,  la  aristocra¬ 
cia  del  talento  y  la  aristocracia  de  las  riquezas,. han  sido  a- 
traidas  por.  la  voz  de  un  jesuíta,  y  su  voz  ha  iluminado  las 
inteligencias,  y  su  voz  ha  penetrado  en  los  corazones.  El  bu¬ 
llicio  del  mundo  ha  enmudecido  ante  la  palabra  de  Dios,  sus 
agitaciones  han  cesado  anto  la  santa  animación  de  las  ins¬ 
piraciones  divinas,  *cl  movimiento  de  la  materia  ha  sido  detenido 
por  eh  movimiento  del  espíritu,  la  fuerza  prodigiosa  de  la  verdad 
ha  fundido  las  cadenas  del  error;  rotas  han  caído  las  vendas  que  ro¬ 
baban  la  luz  á  los  ojos  de  millares  de  hombres,  restituidos  han  si¬ 
do  á  las  cosas  sus  verdaderos  nombres, y  á  las  confusiones  babi¬ 
lónicas  del  siglo  han  sucedido  las  santas  restauraciones  de  la 
calma,  de  la  paz  y  de  da  felicidad  perdida. 

El  error  había  buscado  formas  deslumbradoras  para  se¬ 
ducirá  los  hombres,  la  verdad  las.  ha  reveindicado,  la  verdad  le  ha 
presentado  en  toda  su  desnudez  y  cuando  se  han  contemplado 
las  deformidades,  los  hombres  se  han  pronunciado  contra  el  er¬ 
ror  y  con  entusiasmo  han  proclamado  la  verdad. 

El  siglo' de  ios  trastornos  y  do  las  devastaciones,  nece¬ 
sitaba  de  una*  voz  poderosa  que  separándole  de  equivocados 
y  tortiílbos  caminos,  le  atragera  á  la  via  de  todas  las  recti¬ 
tudes,  la  rectitud  religiosa,  la  rectitud  moral,  la  rectidud 
social.  El  mundo  creia  progresar  y  el  mundo  retrogradaba  á  la 
barbarie,  el  mundo  aspiraba  á  embellecer  sus.  destinos,  y  e1 
mundo  creyendo  arrojar  semillas  que  produjeran  frutos, 
sembraba  en  los  tortuosos  surcos  de  sus  labores  gérme¬ 
nes  ..que  solo  producían  abrojos  y  plantas  ponzonozas.  El  pro- 


greso  era  la  gran  palanca  del  siglo,  el  progreso  era  la  pro¬ 
clamación  mas  universal,  el  progreso  es  la.veida  ría  ucee 
sidad  de  todos  los  tiempos-  y  de  todas  las  generaciones,  el  pro¬ 
greso  es  la  ley  de  la  humanidad,  el  progreso  debut  ser  exa¬ 
minado  en  su  legitima  acepción,  en  sus  legítimos  fines  y  cu 
sus  legítimos  medios,  sin  olvidar  los  obstáculos  que  á  el  se  oponen 
que  le  desnaturalizan  y  prostituyen. 

En  un  siglo  en  que  lodoso  lia  viciado  y  corrompido,  se,  vicio 
también  la  liocion  del  progreso',  porque  vimos  jue -en  sus  apli¬ 
caciones, 'la  humanidad  retrogradaba  cuanto  mas  se  la  quería 
hacer  progresar,  por  que  vimos  que  la  universalidad  de  los 
guerras,  las  invasiones  de  la  tuerza,*  la  desunión,  las  rebebo 
nes,  la  relajación  publica,  y  esa  anarquía  social  sur- 
"uiande  las  tentativas  de  los  que  queriendo  mejorar  la  con¬ 
dición  del  hombreóle  esclavizaban  en  nombre  de  las  liberta¬ 
des,  le  empobrecían  en  nombre  de  las  mejoras,  le  desunían 
en  hombre  de  las  uniones,  le  desmoralizaban  en  nombre  de 
mentidas  moralidades. 

Antes  caminaba  el  mundo  por  el  progreso,  sin  que  esta 
palabra  fuera  tan  frecuente  en  boca  de  los  hombres;  y 
hoy  que  lodos  la  pronuncian,  el  progreso-  es  la  retrograda- 
cion  y  la  decadencia.  Sucede  con  las  enfermedades  sociales 
de  los  pueblus,  lo  que  con  las  enfermedades  físicas;  nun¬ 
ca  se  habla  mas  de  la  salud,  que  en  tiempo  de  epidemias. 

El  progreso  en  su  legítima  acepción,  es  la  salud  de  los 
hombres,  el  progreso  degenerado,  es  la  enfermedad,  que  los 
mala,  y  como  este 'es  el  progreso  que  boy  se  conoce,  ved 
ahí  por  que  solo  se  habla  de  progreso  en  una  sociedad  he¬ 
rida  de  muerte. 

Necesario  era  rectificar  las  ideas,  necesario  señalar  los 
caminos  rectos,  necesario  descubrir  los  obstáculos,  y  urgen¬ 
te  dar  á  conocer  á  las  sociedades,  por  qué  siempre  invocan¬ 
do  al  progreso,  siempre  ocupadas  del  progreso,  v  siempre 
ansiosas  de  alcanzarle,  en  vez  de  llegar  á  él,  de  él  se  ale- 
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jaban  cuanto  mas  corren  á  su  conquista.  Y  es  porque  en  vez 
de  correr  al  Oriente  que  es  cuna  de  la  luz,  corren  al  Oc¬ 
cidente  que  es  cuna  de  las  tinieblas,  es  por  que  cuanto  mas 
corren  mas  se  alejan  de  su  fin,  y  mas  contrarestan  sus 
aspiraciones.  Señalar  ese  oriente,  impulsar  á  la  huma¬ 
nidad  hacia  su  verdadero  destino,  infundirla  fuerzas  para  sus¬ 
tituir  á  locas  concepciones ,  sentimientos  generosos,  y  deter¬ 
minar  las  verdaderas  causas  que  favorecen  el  progreso  ó  le 
desnaturalizan  é  imposibilitan,  tal  ha  sido  la  gran  tarea  del 
11.  P.  Félix;  tarea  que  ha  desempeñado  con  gloria,  recogien¬ 
do  triunfos  que  la  Europa'  celebra  con  entusiasmo. 

La  catedral  de  París  ha  sido  el  gran  campo  de  la  lucha: 
la  catedral  de  París  ha  sido  el  gran  centro  á  que  han  sido 
atraídas  las  mayores  celebridades  de  la  Francia,  para  oir  anun¬ 
ciar  desde  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  la  gran  esposicion 
de  esos  principios  del  progreso,  que  tanto  trabajan  á  la  huma¬ 
nidad  y  que  tan  agitados  traen  á  las  naciones  y  á  los  indi¬ 
viduos.  Los  hijos  de  la  guerra  y  los  ennoblecidos  Gon  la  to¬ 
ga,  loS  Ministros  del  imperio,  sus  mariscales  y  diplomáticos,  se¬ 
nadores  y  magnates,  publicistas  y  eminentes  sabios,  .distingui¬ 
dos  artistas,  banqueros,  potentados  y  cuanto  París  encierra 
de  mas  grande  y  notable  han  acudido  con  apremiante  solici¬ 
tud  á  la  catedral  de  Notre  Dame ,  y  con  atención  que  reve¬ 
laba  el  ascendiente  del  orador,  y  con  emociones  que  no  pu¬ 
dieron  disimular,  todos,  todos  fueron  dominados  por  la  fuer¬ 
za  de  la  verdad,  todos  se  identificaron  con  las  emociones,  con 
las  ideas,  con  los  sentimientos  del  eminente.  Jesuíta. 

El  triunfo  no  ha  sido  tan  pasagero  como  el  de  esos  ar¬ 
ranques  del  entusiasmo  suscitado  por  las  fascinaciones  de  una 
oratoria  artificiosa,  ó  por  los  esfuerzos  del  fuego  tribunicio;  el 
triunfo  ha  sido  completo,  y  ni  en  Francia,  ni  en  Europa,  don¬ 
de  ya  circulan  las  brillantes  conferencias  del  Padre  Félix,  po¬ 
drá  eclipsarse  por  las  nubes  de  los  sistemas  erróneos,  la 
luz  que  arrojan  tan  sublimes  lecciones.  Ved  aqui  la  prueba 
del  inmarcesible  triunfo  de  la  palabra  de  Dios. 
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El  dia  1 .°  de  Pascua  fue  el  señalado  para  la  Comunión  ge¬ 
neral  con  que  debian  terminar  las  conferencias,  y  ya  desde 
muy  temprano  se  veian  llenas  las  inmensas  naves  de  la  cate¬ 
dral  de  París  por  un  gentío  inmenso.  ¿Eran  curiosos  que 
acudían  á  presenciar  los.  frutos  de  la  predicación  divina?  No; 
su.  ademan,  su  recogimiento  y  su  compostura,  sus  lágrimas  y 
sus  suspiros,  revelaban  que  mas  que  ocupados  de  las  cosas 
de  la  tierra  estaban  dominados  por  celestes  aspiraciones.  Lle¬ 
gó  el  momento  de  empezar  á  la  distribuir  el  Pan  de  vida;  apa¬ 
recen  en  el  altar  el  Padre  Félix  y  el  abate  Surat,  y  aquel 
pueblo  inmenso  se  va-  acercando  á  la  fuente  de  las  aguas  de 
la  salud,  y  los  dos  sacerdotes  por  espacio  de  dos  horas  ad¬ 
ministran  la  comunión  á  los  hombres  mas  distinguidos  de  la 
Francia.  Los  periódicos  de  París,  se' ocupan  de  este  aconte¬ 
cimiento  religioso  y  no  vacilan  en  presentarle  como  uno  de 
los  mas  grandiosos' y  notables  que  se  han  verificado  en  los 
templos  de  la  Francia  durante  el  presente  siglo. 

Nosotros  anhelamos  hacer  participantes  á  los  españoles  de 
esa  sublime  doctrina  que  tantos  corazones  ha  cautivado,  que  ha 
rectificado  tantas  ideas,  que  ha  purificado  tantos  sentimientos, 
que  ha  disipado  tantos  errores.  Quizás  lo  necesitamos  mas  que 
la  Francia,  y  por  eso  empezamos  á  traducir  hoy  las  conferen¬ 
cias  del  P.  Félix,  á  quien  enviamos  las  mas  cordiales  y  en- 
tusiastas  felicitaciones,  así  como  ála  compañía  de  Jesús  por 
tener  la  gloria  de  contarle  entre  sus  hijos. 

León  CARBONERO  Y  SOL. 
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CONFERENCIAS  PREDICARAS  EN  LA  CATEDRAL  DE 

PARIS,  DURANTE  LA  ULTIMA  CUARESMA,  POR  EL  P.  FELIX  , 
JESUITA. 


CONFERENCIA  I. 

La  concupiscencia  de  la  carne ,  la  concupiscencia  de  los 
ojos  y  la  soberbia  de  la  vida ,  son  los  obstáculos  del  verdadero 
progreso. 


I. 


Hay  en  la  Sagrada  Escritura  una  palabra  cuyo  sentido 
profundo  el  siglo  va  perdiendo  de  dia  en  dia,  y  sin  el  cual 
jamás  alcanzaremos  la  inleligencia  del  progreso;  por. que  esa 
palabra  reasume  en  un  compendio  divino  lodos  los  obstá¬ 
culos  al  progreso  moral,  condición  necesaria  del  verdadero 
progreso.  Esa  palabra  es  la  Concupiscencia.  Todo  cuan¬ 
to  hay  en  el  mundo,  dice  San  Juan,  es  concupiscencia  de 
la  carne,  concupiscencia  de  los  ojos  y  orgullo  de  la  vida. 

La  palabra  concupiscencia  tiene  en  los  libros  de  la  hu¬ 
mana  filosofía  sentidos  muy  multiplicados,  de  que  no  es  pre¬ 
ciso  que  yo  me  ocupe;  por  que  yo  tomo  aquí  esta  palabra 
en  el  sentido  que  la  dá  la  Escritura  en  el  célebre  testo 
que  acabo  de  citar,  y  en  este  otro  que  encierra  toda  la 
filosofía  del  hombre.  «Cada  uno  es  tentado,  arrastrado,  se¬ 
ducido  por  su  propia  concupiscencia.»  La  concupiscencia  to¬ 
mada  en  esta  acepción  eminentemente  bíblica,  no  es  otra  cosa 
quo  el  foco  de  las  pasiones  humanas;  es  las  pasiones  mis- 
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mas,  poro  las  pasiones  en  tanto  cuanto  se  desvian  de  sp  fin 
c  impulsan  á  los  desórdenes.  La  concupiscencia  en  una  pa¬ 
labra,  son  las  pasiones  dirigidas  contra  su  propio  fin. 

Ved  ahí  la  hidra  siempre  viva  que  arruina  vuestras  vir¬ 
tudes  y  devora  vuestros  progresos;  hidra  terrible,  desen¬ 
cadenada  sobre  el  mundo  por  la  caída  original,  que  vol¬ 
viendo  contra  su  propio  fin  las  pasiones  dadas  al  hombie 
para  conducirle  á  Dios,  .lanza  al  seno  de  la  sociedad  ese  an¬ 
tagonismo  del  verdadero  progreso  humano.  Ved  ahi  el  obs¬ 
táculo  al  progreso  moral,  y  lo  que  yo  llamo  la  fuerza  re¬ 
trógrada  para  poner  la  palabra  en  relación  con  la  idea 
que  voy  desenvolviendo.  Esto  es  lo  que  vais  á  ver  en  el 
presente  discurso  de  una  manera  mas  general  y  °  ve 
reis  mas  detalladamente  en  los  discursos  sucesivos. 

La  concupiscencia  es  en  la  humanidad  la  fuerza  retro¬ 
grada,  por  que  por  su  misma  naturaleza  ella  retrograda  y 
todo  lo  lleva  en  sentido  opuesto  á  nuestra  marcha  progre¬ 
siva  y  por  $1  movimiento  que  imprimen  á  la  humanidad,  las 
ideas,  las  afecciones  y  la  acción,  es  decir,  el  hombre  todo 
marcha,  alejándose  del  fin  del  verdadero  progreso,  hacia  la 
inevitable  decadencia. 

11. 


El  primer  efeclo  que  produce  en  la  humanidad  esta 
fuerza  retrógrada,  es  trastornar  los  Juicios  y  sembrar  la 
perturbación  en  el  órden  de  las  ideas. 

Ha  y**  una  cosaque  es  necesaria  ante  todo  parala  realiza¬ 
ción  del  progreso  humano;  la  percepción  clara  y  distinta,  la 
inteligencia  universal  de  las  grandes  verdades  que  son  el  re¬ 
sorte  del  movimiento  y  el  apoyo  de  la  vida  raoial  de  las 
naciones.  Las  sociedades  en  los  diversos  períodos  de  su  vi- 


da  cumplen  una  especie  de  revolución  al  rededor  de  ciertos 
principios  inmutables  de  justicia,  de  órden  y  de  armonía. 
Cuando  la  humanidad  atiende  y  busca  estas  verdades  cuyo 
vínculo  eterno  es  Dios  mismo,  entonces  las  generaciones  su¬ 
ben  y  este  es  el  progreso;  por  el  contrario,  cuando  la  hu¬ 
manidad  las  pierde  de  vista  y  se  aleja  de  ellas,  entonces  las 
generaciones  descienden  y  esta  es  la  decadencia.  Los  cuer¬ 
pos  cumplen  alrededor  de  sus  centros,  movimientos  necesa¬ 
rios.  Las  almas  cumplen  alrededor  de  estos  principios  mo¬ 
vimientos  libres. 

Estas  ideas  ¿que  son?  son  las  que  determinan  las  rela¬ 
ciones  esenciales  entre  el  Criador  y  la  criatura:  un  Dios 
personal,  infinito,  libre,  creador  y  providencia  general  pa¬ 
ra  el  conjunto  de  los  seres  creados,  providencia  especial 
paca  cada  ser  en  particular,  la  vida  futura,  la  inmortalidad, 
las  recompensas  y  los  castigos  eternos,  única  sanción  sufi¬ 
ciente  á  la  ley  moral:  la  adoración,  las  preces  el  culto,  la 
religión  verdadera,  es  decir,  lo  que  pone  al  hombre  en 
comercio  eficaz  con  Dios  ¿Estas  ideas  que  son?  son  las  que 
establecen  relaciones  necesarias  entre  los  hombres:  la  obli¬ 
gación  de  obedecer  á  las  potestades  legítimas  y  establecidas, 
la  justicia  distributiva,  el  respeto  al  derecho  de  otro,  la  ge- 
rarquía  social  encontrándose  sin  escluirse,  con  la  igualdad 
natural,  la  ley  natural,  regla  infalible  y  medida  eterna  de 
todas  las  leyes  concernientes  al  progreso  de  la  sociedad. 

¿Estas  ideas  que  son?  Son  todo  lo  que  establece  el  órden  en 
el  hombre  mismo:  la  distinción  sustancial  del  cuerpo  y  del 
alma,  la  dependencia  jerárquica  entre  el  uno  y  la  otra,  la 
diferencia  esencial  entre  el  bien  y  el  mal  gravada  en  el 
fondo  de  la  conciencia,  la  libertad  moral,  la  responsabilidad 
individual,  la  obligación  de  resistir  á  las  pasiones,  de  gober¬ 
narse  por  el  deber  y  no  por  los  instintos,  la  necesidad  de 
poner  á  la  familia  sobro  el  hombre,  á  la  sociedad  sóbrela 
familia  y  á  Dios  sobre  todo. 


Tales  son  en  compendio  las  grandes,  verdades  conserva¬ 
doras  del  orden  moral,  verdades  realmente  progresivas  á  que 
la  humanidad  sin  cesar  debe  atender  para  mas  aproximar¬ 
se  á  ellas  en  las  realidades  de  la  vida. 

Pero  entre  estas  verdades  imperecederas,  centros  fijos  á 
cuyo  alrededor  la  humanidad  cumple  sus  marchas  progre¬ 
sivas,  hay  una  que  es  como  el-  centro  de  todos  los  centros, 
punto  culminante  y  eminentemente  central  hacia  el  cual  debe 
dirigirse,  y  propender  siempre  para  marchar  al  progreso;  la 
idea  del  fin  último.  Esta  idea,  con  relación  al  progreso  mo¬ 
ral  y  á  lodos  los  progresos  que  dependen  de  él,  es  la  idea 
madre,  es  la  idea  principal,  ella  constituye  en  cierto  modo, 
con  la  idea  de  origen,  el  eje  del  mundo  moral,  ella  es  la 
estrella  polar  del  verdadero  progreso  que  hace  marchar  al 
mundo.  Nosotros  lo  hemos  establecido  ya:  todo  progreso  es 
una  marcha  hácia'el  fin,  y  no  hay  progreso  posible  sino  á 
condición  de  que  lodo  marche  con  orden  hacia  el  tin.  último. 
Si  se  admitiera  por  un  instante  que  un  movimiento  de  la  vi¬ 
da,  desviándose  de  su  fin  supremo,  pudiera  ser  un  progreso; 
ya  no  habira  posibilidad  de  entenderse  sobre  el  sentido  de 
esta  palabra:  el  progreso.  Para  realizar  el  progreso  podéis 
dar  á  todas  vuestras  tentativas  la  importancia  que  queráis;  . 
podéis  inventar  para  denominarle  ante  la  multitud  los 
nombres  mas  ilustres,  pero  si  en  todo  y  por  todo  no  alen¬ 
déis  ni  buscáis  el  tin,  no  subiréis  realmente:  el  fin  está  en 
lo  alto,  quien  á  el  no  mira  para  subir  á  él,  en  vez  de  su¬ 
bir,  desciende. 

¿En  qué  consiste,  pues,  que  los  hombres  pierdan  |de  vista 
estos  principios  eternos  que  arreglan  y  mudan  nuestros  pro¬ 
gresos  en  el  tiempo?  ¿Qué  es  sobre  todo  lo  que  hace  des¬ 
aparecer  á  nuestra  vista  ese  astro  más  luminoso,  de  mas  atrac¬ 
ción  que  los  demás,  que  iluminando  nuestro  camino,  nos  atrae 
hacia  él  con  un  progreso  que  debe  consumarse  en  el  fin  ul¬ 
timo?  ¡Ah,  señores,  una  cosa  sola,  la  concupiscencia. 
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Cuando  olla  loma  posesión  de  los  pueblos  y  desencadena 
sobre  el  mundo  las  tres  grandes  pasiones  que  la  componen  v 
son  su  vida,  cuando  el  mundo  en  que  reina  como  soberana  ba 
llegado  á  ser  lo  que  la  Escritura  llama  tan  perfectamente  Con¬ 
cupiscencia  de  la  carne,  concupiscencia  de  los  ojos,  orgullo  de 
la  vida,  entonces  el  mundo  se  agita  y  la  oscuridad  se  introdu¬ 
ce  en  las  almas.  Ayer,  la  concupiscencia  estaba  aun  vencida, 
Jas  pasiones  eran  obedientes,  la  vida  era  radiante,  las  ideas, 
reinaban  en  el  fondo  de  las  almas  como  estrellas  puras  en  el 
fondo  del  firmamento,  seveia  su  orden,  su  armonía  y  su  fige- 
za,  y  al  resplandor  de  su  luz  podía  caminarse  hacia  las  en¬ 
cantadas  riveras  del  progreso;  hoy  ha  vencido  ya  la  concupis¬ 
cencia;  la  voluptuosidad,  el  orgullo  y  la  codicia,  han  oscure¬ 
cido  la  atmosfera  de  las  almas  con  su  soplo  venenoso:  el  fue¬ 
go  de  la  concupiscencia  ba  caído  por  todas  partes  y  se  ha 
adherido  á  todas  las  cosas;  y  por  todas  parles  y  de  todas  par¬ 
tes  ha  salido  un  humo  espeso  semejante  á  ese  humo  del  abis¬ 
mo  que  oscurece  el  sol;  el  sol  ha  desaparecido  en  efecto,  y 
ya  no  queda  mas  que  la  noche:  noche  de  borrascas  en  que 
apenas  se  ven  las  estrellas. 

Si  la  humanidad  en  esta  noche  tenebrosa  en  que  vaga  con 
incertidumhre,  entrevee  aun  algunas  ideas,  estas  ideas  incier¬ 
tas,  flotantes,  nebulosas  no  le  sirven  para  guia  de  sus  caminos. 

Entonces  vienen  esos  dias  nefastos  en  que  los  hombres,  no 
'sufriendo  ya  las  sanas  doctrinas;  se  hacen  á  merced  de  sus  de¬ 
seos  doctores  que  halagan  sus  orejas,  y  las  almas  cerradas  á 
la  voz  de  las  verdades  sencillas  é  inmortales  que  sostienen  al 
mundo,  retroceden  á  las  fábulas  inventadas  antes  para  saciar  to¬ 
dos  ios  instintos  perversos.  Entonces  aparecen  hombres  como  los 
que  hemos  visto  en  estos  últimos  tiempos,'  apostatas  de  la  ver¬ 
dad,  con  el  alma  abierta  á  los  espíritus  del  error  y  atentos  á 
las  enseñanzas  del  demonio.  Entonces  acuden  de  todas  partes 
los  impíos  que  niegan  á  Jesucristo  Dios,  que  hacen  servir  los  do¬ 
nes  y  la  gracia  de  Dios  á  la  practica  de  la  lujuria;  manchando 
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tu  propia  carne,  despreciando  la  dominación  y  fflasfemandu  (te¬ 
la  mageslad,  sin  temor  de  Dios,  embriagándose  en  los  goce* 
y  anegandose  en  los  placeres,  doctores  estraños  que  el  Apos¬ 
to!  no  sabe  como  llamar  y  llama  al  mismo  liempe  nubes  sin  aguas 
nubes  disipadas  por  los  vientos;  olas  del  mar  enfurecido  que 
arrojan  á  la  playa  la  espuma  de  sus  confusiones  y  de  sus  tor¬ 
pezas,  arboles  sin  frutos  dos  veces  muertos  y  dos  veces  desarrai¬ 
gados,  astros  errantes,  genios  separados  de  su  centro  y  que  solo 
tienen  poder  para  las  aberraciones,  espíritus  verdaderamente  de¬ 
sarraigados  arrancados  de  sus  propias  bases  y  puestos  por  la 
concupiscencia  en  lucha  y  en  antagonismo  con  el  sentido  común  , 
con  el  génio  de'  la  humanidad.  Entonces  es  cuando  os  gi  an<  es 
errores  se  sientan,  y  se  proclaman  con  audacia,  con  a  pu¬ 
blicidad  de  las  inteligencias  consternadas  ante  el  reino  del  ab¬ 
surdo,  de  la  mentira  y  de  la  blasfemia. 

Los  lógicos  vienen  entonces  y  dicen.  Entre  el  bien  y  el  mal 

no  hay  mas  que  una  diferencia  nominal.  Lo  inmutable  es  un 

contrasentido,  lo  absoluto  no  existe,  no  hay  mas  que  lo  rela¬ 
tivo  eternamente  variable;  loque  hoyes  verdadero  puede  ser 
falso  mañana.  Los  moralistas  vienen  y  dicen:  Todas  las  pasio¬ 
nes  son  santas,  todos  los  instintos  son  legítimos,  la  represión 
es  un  crimen,  el  antagonismo  un  error,  la  lucha  una  locu¬ 
ra.  En  el  hombre  no  hay  mas  que  la  armonía  y  la  libre  espan- 

sion  es  la  única  ley  de  la  humanidad. 

Los  reformadores'  vienen  y  dicen:  La  desigualdad  es  una 
tiranía  la  gerarquia  un  despotismo,  las  riquezas  una  usiii  - 
pación.  El  despojo  es  justo,  la  propiedad  es  un  robo,  el  go- 
bierno  es  la  anarquía.  Los  melafisicos  vienen  y  dicen.  El  pa¬ 
raíso  es  un  mylo,  el  infierno  es  un  espantajo,  ni  hay  infier¬ 
no,  ni  paraíso;  el  infierno  es  la  miseria  del  pueblo  sobre  la 
tierra,  el  paraíso  son  los  goces. 

En  fin  vienen  los  teologos  y  dicen;  Dios  es  la  naturale¬ 
za,  Dios  es  el  gran  todo,  Dios  es  la  ley  de  los  mundos,  Dios 
es  la  humanidad,  Dios  es  yo  mismo,  y  elevando  siempre 
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hasta  la  úllinTa  potencia  el  absurdo  y  la  blasfemia,  concluyen 
por  decir,  Dios  es  el  mal. 

Aparece  por  todas  partes  un  trastorno  radical  en  el  mun¬ 
do  de  las -ideas;  y  no  solamente  quedan  alteradas  las  nocio¬ 
nes  de  las  cosas,  sino  que  quedan  destruidas.  Se  llama  ver¬ 
dad  al  error;  se  llama  error  á  la  verdad,  bien  al  mal  y 
mal  al  bien:  la  noche  dice,  yo  soy  el  dia;  y  la  noche  dice 
af  dia,  tu  eres  la  noche.  Las  palabras  mienten  á  las  ideas, 
las  ideas  mienten  á  las  palabras,  y  las  cosas  á  su  vez  pa¬ 
rece  quieren  mentir  á  los  hombres  y  á  Dios.  Digámoslo  á 
la  letra,  las  inteligencias  están  trastornadas.  Para  colmo 
de  esta  miseria  intelectual,  se  llama  progreso  á  este  tras¬ 
torno  del  buen  sentido,  y  se  llama  sabiduría  á  este  reinado 
de  la  locura. 

¡Horas  fúnebres  en  la  vida  de  las  naciones  en  que  la 
corrupción  general  produciendo  en  todos  y  en  cada  uno  como 
un  vértigo  universal,  da  á  la  tierra  el  espectáculo  ¡  de  un  pue¬ 
blo  loco!  Si,  Señores,  como  la  concupiscencia  produce  ' el  vér¬ 
tigo  en  un  hombre  y  puede  arrastrarle  hasta  la  locura,  así 
también  produce  el  vértigo  en  un  pueblo  hasta  herirle  con  la  lo¬ 
cura.  Locura  de  los  hombres  ó  locura  de  los  pueblos,  locura  indi¬ 
vidual  ó  locura  colectiva,  siempre  es  una  misma  cosa,  es  de¬ 
cir,  la  concupiscencia,  ó  el  reino  de  las  pasiones  perturban¬ 
do  el  mundo  de  lasjdeas,  trastornando  las  ideas  y  retrogran- 
dando  los  espíritus. 

Entonces  se  realiza  esta  palabra  de  la  Escritura,  Non  est 
intelligens  ñeque  requirens  Deum.  Nadie  comprende  ya,  ni 
el  misterio  del  fin  último,  ni  el  misterio  del  progreso.  [Na¬ 
die  busca  ya  á  Dios  que  es  su  termino  y  consumación.  Todos 
se  desvian  de  su  fin,  todos  han  declinado.  Las  naciones  están 
agitadas' y  los  reinos  en  decadencia. 
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III. 


Pero  la  concupiscencia  no  solamente  trastorna  las  inteli¬ 
gencias,  sino  que  trastorna  los  corazones  sobre  todo  en  senti¬ 
do  retrogrado.  Al  mismo  tiempo  que  oscurece  el  cielo  de  las 
ideas,  robando  á  las  miradas  de  la  humanidad  los  principios 
eternos  al  rededor  de  los  cuales  se  cumple  el  movimiento 
del  progreso  y  sobre  todo  la  idea  del  fin  último,  introduce  en 
el  fondo  de  los  corazones  una  depravación  que  los  precipi¬ 
ta  hacia  decadencias  aun  mucho  mas  profundas. 

Estamos,  Señores,  en  el  corazón  del  sugeto  y  vamos  á  tocar 
al  punto  generador  de  todos  los  progresos  y  de  todas  las  deca¬ 
dencias,  dignaos  aumentar  vuestra  atención. 

Progreso  en  su  nocion  mas  simple  y  mas  profunda  es  to  - 
do  lo  que  aproxima  la  humanidad  á  Dios,  por  que  Dios  es 
•centro,  Dios  es  fin,  y  Dios  es  corona  de  todo.  No  es,  pues;  mo¬ 
vimiento  progresivo,  sino  aquel  que  hace  subir  al  hombre  ha¬ 
cia  Dios  y  hace-  asimilar  mas  la  vida  humana  á  la  vida  di¬ 
vina.  Si  el  progreso  es  otro,  yo  no  puede  comprenderle,  y 
esta  gran  palabra  no  seria  mas  que  una  bandera  de  irrisión 
que  los  pueblos  degenerados  levantan  sobre  sus  cabezas  para 
descubrir  sus  degradaciones.  Pero  haga  lodo  cuanto  quiera  el 
error  por  alterar  el  verdadero  sentido,  la  nocion  del  progre- ' 
so  no  perecerá;  permanecerá  siempre  delante  de  la  razón  co¬ 
mo  delante  del  evangelio,  eso,  que  nosotros  hemos  llamado  la 
libre  gravitación  de  la  humanidad  hacia  Dios. 

Elt  problema  radical  del  progreso  está  reducido  á  saber 
por  donde  se  alejan  ó  se  aproximan  los  hombres  á  Dios.  ¿Que 
es  lo  que  hace  gravitar  al  hombre  y  á  la  sociedad  hacia  Diosi* 
¿qué  es  lo  que  aleja  al  hombre  y  á  la  sociedad  de  Diosf  Ya 
lo  veis,  en  la  cuestión  presente  es  imposible  locar  al  fondo  del 
sugeto  de  un  modo  mas  decisivo.  Pues  bien,  Señores;  he  aqui 
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nuestra  respuesta  á  esta  cuestión  que  debe  decidir  con  el  pro¬ 
greso  moral  todos  los  progresos.  Lo  que  hace  gravitar  al  hom¬ 
bre  y  á  la  sociedad  hacia  Dios  e3  el  vencimiento  de  la  con¬ 
cupiscencia/  Lo  que  aleja  al  hombre  y  á  la  sociedad  de  Dios 
es  la  concupiscencia  triunfante. 

Hay  en  la  vida  del  hombre  como  hay  en  los  cuerpos,  aun¬ 
que  de  una  manera  diferente,  lo  que  se  puede  llamar  uncen- 
tro  de  gravitación,  y  asi  hay  progreso  ó  decadencia,  según  que 
por  este  centro  vital  el  hombre  tienda  á  su  centro  supremo 
ó  se  aleje  libremente  de  el. 

¿Cual  es  este  centro  y  que  nombre  le  daremos?  ¿Como  lla¬ 
máis  vosotros  á  lo  que  en  vuestra  vida  contiene  todo  el  movi¬ 
miento  de  la  vida?  El  corazón;  e  1  corazón,  doble  foco  de  mi 
vida  moral  y  de  mi  vida  física,  he  ahí  un  centro  de  gravitación. 
Yo  sé  que  hay  sábios  que  combaten  la  soberanía  que  los  pueblos 
atribuyen  al  corazón  y  que  quieren  destruir  lo  que  llaman 
prestigio  y  poesía  del  corazón.  No  dejemos  á  la  ^fisiología  el  dere¬ 
cho  de  detenernos  en  el  camino;  si  la  palabra  es  controvertible, 
dejemos  la  palabra,  no  hablemos  ya  decorazon,  pero  hablemos 
de  la  realidad  poderosa  que  queremos  indicaros  por  esta  pa¬ 
labra  y  digamos.  En  el  centro  de  la  vida  humana  hay  una  co¬ 
sa  que  con  su  movimiento  da  impulso  á  toda  la  vida.  Esa  cosa 
que  los  impuros  han  profanado,  pero  cuyas  profanaciones  no 
pueden  impedir  á  la  palabra  sagrada  pronunciar  su  nombre, 
es  el  amor.  Si,  el  amor,  ved  ahí  el  centro  de  la  gravitación 
humana. 

En  una  parte  es  la  visión  que  parte  do  las  alas-  do  las 
inteligencias,  esta  luz  de  la  vida,  en  otras  es  la  direc¬ 
ción  que  parte  del  dominio  de  la  voluntad ,  este  go¬ 
bierno  de  la  vida;  allí  en  lo  mas  profundo  y  en  lo  mas  in¬ 
timo  de  nuestro  amor,  reside  el  impulso  de  la  vida.  La  in¬ 
teligencia  mira,  la  voluntad  manda  y  el  amor  marcha.  El 
amor  aspira,  el  amor  llama,  el  amor  so  lanza,  el  amor  se 
precipita,  en  una  palabra  el  amor  gravita  llevando  consigo 
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iodo  lo  que  gravita  al  rededor  de  el.  ¿Veis  el  cuerpo  que 
rueda?  Adonde  quiera  que  va,  va  arrastrado  por  su  peso: 

¿veis  mi  vida  que  marcha  por  donde  quiera  que  yo  voy? 

pues  es  mi  amor  el  que  me  lleva.  Quocumque  feror ,  amo¬ 
re  feror.  Voy  al  Oriente  y  el  amor  me  impele,  vuelvo  al 
Occidente  y  el  amor  me  trae,  voy  al  mediodía  y  el  amor 
me  grita,  vamos  á  ver  los  zonas  ardientes  del  Ecuador,  voy 
al  norte  y  el  amor  me  dice  ,  vamos  á  mirar  el  cielo 

mágico  de  las  auroras  boreales.  Quiero  gozar,  y  el  amor  rae 

grita,  vamos  á  sumergirnos  en  el  rio  del  placer:  quiero  su¬ 
frir  y  crucificarme,  y  el  amor  es  quien  me  dice  subamos 
al  Calvario,  vamos  á  llorar  á  los  pies  de  Jesucristo.  El  amoi 
está  en  todas  partes;  el  amor  es  siempre  mi  impulso,  mi 
fuerza  y  mi  movimiento.  Yo  no  me  admiro  de  esto,  por¬ 
que  este  amor  que  yo  llevo  en  mi,  ó  mas  bien,  este  amor 
que  me  lleva  á  fni  ,  es  el  peso  de  mi  vida,  es  decir,  es 
mi  misma  gravitación  en  el  sentido  mas  estricto  y  rigo¬ 
roso. 

Allí  donde  va  mi  amor,  allí  van  mis  pensamientos,  mis 
deseos,  mis  aspiraciones,  mis  obras,  alli  van  mis  alegrías  y 
mis  dolores,  alli  van  mis  virtudes,  y  mis  vicios,  alli  van 
mis  progresos  y  mis  decadencias.  Cuando  este  amor  es  or¬ 
denado,  todo  está  en  orden. Cuando  está  desordenado,  todo  está  en 
desorden.  Cuando  este  amor  sube, todo  sube  y  estoy  en  el  progre¬ 
so;  cuando  este  amor  desciende,  todo  desciende  y  estoy  en  la 
decadencia. 

Todo  el  misterio  del  progreso  estriba,  pues,  en  el  fondo 
de  esta  problema  práctico  el  mas  importante  y  decisivo  de 
toda  la  vida,  hacer  subir  ó  hacer  descender  el  amor ,  lo 
que  equivale  á  decir,  poner  el  orden  ó  el  desorden  en  el 
amor. 

El  desorden  en  el  amor,  es  la  concupiscencia.  La  concu¬ 
piscencia  considerada  en  su  esencia  puede  definirse  en  estas 
dos  palabras,  la  perversión  del  amor ,  el  amor  degenerado. 
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Ved,  pues,  en  esla  sola  palabra  la  filosofía  de  las  pasiones 
humanas;  la  teología  de  la  concupiscencia,  y  bien  puedo  de¬ 
cirlo  la  ciencia  del  progreso.  Bajo  el  golpe  terrible  de  la  caí¬ 
da  original,  el  amor,  unidad  viviente  de  todas  las  pasiones, 
creado  para  conducir  al  hombre  á  su  último  fin,  se  ha  su¬ 
blevado  contra  su  fin,  es  decir,  contra  Dios  mismo,  y  arran¬ 
cado  así  de  su  centro  divino,  imprime  en  el  hombre  y  en 
todas  sus  potencias  un  movimiento  terrestre  y  retrogrado.  De 
aquí  resulta  que  el  progreso,  es  decir,  el  movimiento  de  aba¬ 
jo  arriba,  no  puede  existir  en  el  hombre,  sino  á  condición 
de  una  reacción  libre  y  valerosa  contra  esa  gravitación  que  lle¬ 
va  lejos  del  infinito,  al  amor  separado  de  su  centro  verda¬ 
dero. 

La  doctrina  del  progreso  cristiano  se  separa  aquí  profun¬ 
damente  de  la  teoría  del  progreso  panteista;  la  una  pide  la 
espansion  libre  del  amor  que  está  en  el  hombre,  es  decir, 
el  reino  de  la  concupiscencia,  y  por  ese  libre  impulso  de  la 
fuerza  desordenada  y  retrograda  alcanza  la  consumación  del 
desórden  y  de  la  decadencia;  la  otra  exige  la  reacción  vo¬ 
luntaria  contra  el  amor  desordenado,  y  por  esto  lucha  con¬ 
tra  la  fuerza  retrograda  de  la  restauración  del  orden  y  la 
consumación  del  progreso. 

Por  consiguiente  ya  veis  que  la  verdadera  fórmula  del 
progreso  moral  sale  por  si  misma  de  las  profundidades  del 
cristianismo,  y  de  las  profundidades  de  la  humanidad,  ilus¬ 
trando  la  una  á  la  otra  con  mutuas  claridades.  Sabemos  ya 
para  nunca  olvidarlo  donde  está  el  secreto  del  progreso 
moral,  condición  y  garantía  de  todos  los  demás  progresos.  Está 
en  el  esfuerzo  del  hombre  para  vencer  la  concupiscencia  y 
restablecer  su  amor  al  órden,  porque  el  progreso  moral  se¬ 
gún  ya  hemos  dicho  es  la  marcha  hácia  la  virtud;  y  la  vir¬ 
tud  ¿qué  es?  S.  Agustín  nos  responde  con  esta  definición  su¬ 
blime  digna  de  su  corazón  y  de  su  genio;  la  virtud  es  el 
órden  en  el  amor,  virtus  est  ordo  amoris ;  la  virtud  es  la 
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fuerza;  pero  la  fuerza  valerosa  y  libre  que  lleva  al  amor, 
y  con  él  al  hombre  hacia  su  centro  divino;  haciéndole  por  lo 
mismo  remontarse,  buscando  el  infinito,  hacia  las  cimas  glo¬ 
riosas  del  verdadero  progreso  humano. 

Ved  al  hombre  ó  al  pueblo  que  por  una  reacción  gene¬ 
rosa  contra  la  concupiscencia  ha  restablecido  el  orden  en  su 
amor.  ¡Espectáculo  digno  de  la  ambición  de  los  hombres  y 
de  las  miradas  de  Dios!  El  corazón  todo  entero  se  ha  vuelto 
hácia  el  infinito  que  busca  y  á  que  aspira;  las  afecciones  se 
elevan  desde  él  como  un  vapor  de  incienso  que  glorifica  á 
Dios  y  embalsama  á  los  hombres. 

El  poeta  ha  dicho:  Dios  ha  dado  al  hombre  una  mirada 
sublime  que  se  dirige  al  cielo;  pero  ved  aqui  otra  cosa  mas 
digna  de  notarse:  el  hombre  por  su  valor  se  ha  creado  en 
si  mismo  un  corazón  que  aspira  á  Dios  y  busca  el  infinito. 
El.  sacrificio,  la  abnegación,  el  heroísmo,  la  pureza,  la  frater¬ 
nidad,  la  caridad  se  elevan  desde  él  como  sus  naturales  as¬ 
piraciones. 

En  una  palabra,  todo  este  amor,  que  es  el  fondo  y  el  mo¬ 
vimiento  de  la  vida,  sube  y  todo  cuanto  hay  en  el  hombre 
se  eleva,  arrastrado  en  su  movimiento,  y  no  vuelve  á  des 
cender  á  la  tierra,  sino  como  descienden  las  aguas  atraídas  por 
el  sol  para  esparcirse  en  dulce  lluvia  ó  en  fecundo  rocío. 

Ved  ahí  al  hombre  que  ha  vencido  la  concupiscencia.  Su¬ 
poned  que  este  hombre  sea  un  pueblo,  y  ya  podéis  figura¬ 
ros  lo  que  será  una  sociedad  en  la  que  cada  cual  encierra 
un  corazón  así  dirigido  hácia  Dios  y  un  amor  que  se  eleva 
hasta  £7;una  sociedad  en  que  todo  parece  exclamar  por  la  voz  de 
los  hombres  y  por  la  voz  de  las  cosas.  Sursum  corda...! 

¡Aii!  en  esa  elevación  y  trasportes  del  amor  atraído  á  su 
centro,  la  ciencia  progresa,  las  artes  progresan,  la  literatura 
progresa,  progresa  hasta  la  misma  materia  que  parece  asociada  ai 
movimiento  del  espíritu.  Cuando  la  concupiscencia  está  venci¬ 
da,  todos  los  corazones  se  elevan,  lodos  los  amores  suben 


hasta  Dios,  *y  ese  sursum  corda  del  hombre  y  de  la  so¬ 
ciedad,  es.  el  hombre  y  la  sociedad  que  se  elovan,  es  el  pro¬ 
greso  moral,  y  por  él  y  con  él  el  verdadero  progreso  humano. 
Pero  por  ■  el  contrario  ,  si  es  la  concupiscencia  la  que  ha 
vencido,  y  vencido  al  hombre  y  vencido  á  un  pueblo' ¿qué 
llegarán  á  ser  ese  hombre  y  ese  pueblo? 

¿Veis  á  ese  joven,  en  quien,  superabunda  con  el  tesoro  del 
amor  la  savia  de  la  vida?  ¿qué  va  á  ser  de  él?  ¿por  qué 
camino  vá  á  emprender  su  carrera?  ¿es  por  la  via  del  pro¬ 
greso?  ¿Es  por  la  via  de  la  decadencia?  Quizás.  Vacila  un 
momento,  Dios  le  hace  una  señal  y  el  hombre  le  llama.  La 
conciencia  le  solicita  y  la  concupiscencia  le  ataca:  el  cielo  le  atrae 
y  la  tierra  le  retrae:  uñóle  grita,  sube ,  otro  le  grita,  baja. 
¿Qué  vá  á  hacer?  Para  subir  necesita  valor,  para  bajar  le 
basta  ser  cobarde,  y  lo  es.  ¿Que  sucede/  La  concupiscencia 
ha  triunfado,  la  atracción  terrestre  ha  vencido  á  la  atracción 
celestial,  el  amor  se  ha  arrastrado.  Podia  ser  un  ángel,  y  ya 
veis  lo  que  ha  llegado  á  ser.  Como  Satanás  precipitado  des¬ 
de  lo  alto  de  los  cielos  rueda  decaída  en  caida;  huye  con  lá 
carrera  del  que  desciende,  y  huye  de  su  centro  sublime  y  divino, 
y  cuanto  mas  desciende,  tanto  mas  crece  en  si  mismo  la  gra¬ 
vitación  errónea,  que  lo  arrastra  á  todos  los  desórdenes  y  por 
lodos  los  desórdenes  y  á  fodas  las  degradaciones.  Semejante  á  un 
hombre  que  rodando  por  una  pendiente  rápida  y  áspera,  rompe  ro¬ 
dando  todo  lo  que  toca,  dejando  en  la  piedra, en  las  espinas, y  en  lodo 
cuanto  á  su  paso  se  rompe  alguna  cosa  de  si  mismo, mas  en  el  térmi¬ 
no  de  su  caida,  en  el  fondo  en  que  ha.  caido  anhelante  y  herido, ha¬ 
llareis  ese  amor  precipitado,  no  conservando  ni  aun  pudor  pa¬ 
ra  avergonzarse  de  sus  faltas,  ni  bastante  grandeza  para  con¬ 
templar  con  su  mirada  la  altura  de  sus  caídas. 

Ved  ahi  al  hombre  cuyo  corazón  lia  sido  pervertido  por 
'¡a  concupiscencia,  es  decir,  ved  ahi  al  amor  en  un  sentido 
opuesto  á  su  verdadero  destino. 

“Pues  ahora  bien,  poned  un  pueblo  en  lugar  de  nn  hom- 
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bre:  suponed  que  en  una  sociedad  lodos  los  amores  arran¬ 
cados  á  la  vez  de  su  centro  común,  entran  juntos  en  ese 
movimiento  retrógrado  que  atrae  a  lo  bajo  á  los  hombres  y 
á  las  cosas.  ¿Qué  costumbres  van  á  surgir  de  esa  perversión 
universal?  y  del  fondo  de  esas  costumbres,  ¿que  degradacio¬ 
nes,  que  voluptuosidades,  que  codicias  van  á  encontrarse  v 
fortificarse  mutuamente,  para  apresurar  las  decadencias  y  auu 
para  consumar  la  ruina  de  esos  pueblos  corrompidos? 

Orgullosa  tendencia  á  dominar,  capaz  de  trastornar  todos 
los  gobiernos,  codicias  insaciables,  capaces  de  despojar  todos  los 
reinos,  voluptuosidad  y  sensualismo  para  gozar»  capaces  de 
dar  muerte  á  las  naciones.  Entonces  es  cuando  se  cumple  esta 
palabra  de  la  Sagrada  Escritura.  Se  han  corrompido  y .  se 
han  hecho  abominables  en  sus  pasiones  y  en  sus  deseos,  y 
este  es  el  momento  de  exclamar  con  Séneca.  Las  costum¬ 
bres  están  perdidás,  la  iniquidad  triunfa,  la  virtud  desa¬ 
parece  y  los  asuntos  humanos  se  precipitan  en  la  decadencia. 


IV. 


Si:  los  asuntos  humanos  se  precipitan  en  la  decadencia  ¿y 
porque?  Por  que  con  el  pensamiento  y  el  amor  se  engaña 
también  la  acción  humana  social  y  separada  de  sus  vias  va 
en  un  sentido  opuesto  á  la  marcha  progresiva. 

Enmedio  déla  perturbación  que  hiere  á  las  inteligencias,  y 
de  la  corrupción  que  hiere  á  los  corazones,  se  hace  sentir  y 
se  revela  por  todas  parles  la  necesidad  de  un  cambio,  y  en 
tanto  que  se  saluda  con  embriaguez  el  advenimiento  del  pro¬ 
greso,  se  hallan  en  la  marcha  de  las  naciones  puntos  formi¬ 
dables  de  detención,  ya  que  no  retrogradaciones  que  presagian 
su  ruina. 
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Entonces  avanzan  los  sistemas,  los  filósofos  sueñan  uto¬ 
pias  innominadas,  de  todas  partes  acuden  los  reformadores, 
desplegando  todos  á  la  vez  la  bandera  de  la  reforma  y  la 
bandera  del  progreso.  Cada  uno  conoce  en  efecto  que  pa¬ 
ra  romper  el  punto  de  detención  del  progreso  y  para  detener  las 
relrogradaciones  palpables,  hay  algo  que  reformar,  y  no  se 
engañan  en  esto,  porque  el  progreso  no  es  en  verdad  mas 
que  una  reforma  legítima.  Progresar,  es  para  el  hombre  refor¬ 
marse  mas  y  mas,  es  rehacerse  á  semejanza  de  su  propio  ideal, 
así  se  conquista  de  dia  en  dia ,  ó  de  siglo  en  siglo,  alguna  cosa 
de  su  primitiva  grandeza  y  de  su  belleza  original,  es  en 
una  palabra,  anonadar  mas  y  mas  en  él,  por  medio  de  esta 
progresiva  reforma,  los  efectos  de  la  prevaricación  solidaria 
que°  fué  la  deformación  y  la  caida  de  la  humanidad. 

Pero  ved  aquí  lo  que  sucede  en  esa  hora  de  perturbación  y 
de  corrupción  universal.  Los  hombres  están  de  acuerdo  sobre 
la  necesidad  de  una  reforma;  pero  se  engañan  en  su  verda¬ 
dero  objeto;  están  de  acuerdo  sobre  la  urgencia  de  impedir 
la  retrogradacion,  ó  de  romper  el  dique  de  detención  del  pro¬ 
greso;  pero  se  equivocan  sobre  la  causa  de  esa  retrogada- 
cion,  y  sobre  la  naturaleza  del  dique  que  los  contiene. 

Así  se  ven  aparecer  tentativas  de  reforma  que  todas  vie¬ 
nen  á  concurrir  en  este  error  común;  á  saber:  reformar  las 
superficies  en  vez  ' de  reformar  el  fondo;  reformas  singulares 
que  infaliblemente  dan  uno  de  estos  resultados:  ó  aplicar  el 
remedio  donde  no  está  el  mal,  ó  aumentar  el  mal  por  la 
aplicación  del  remedio. 

¿Y  por  qué  sucede  esto  así?  ¡Ah!,  Señores,  la  razón  es  bien 
sencilla,  y  es  porque  ninguno  de  esos  famosos  reformadores 
piensa  en  atacar  directamente  al  mal  que  detiene,  ó  al  mal 
que  precipita;  es  porque  en  estos  dias  agitados  por  los  siste¬ 
mas  ele  los  sabios  y  por  el  amor  de  los  pueblos,  nadie  pien¬ 
sa  en  levantar  contra  la  concupiscencia  la  bandera  del  va¬ 
lor  y  de  la  verdadera  reforma.  Nadie,  señores,  nadie  mas 
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que  el  hombre  del  verdadero  cristianismo  ha  adivinado  el  enig¬ 
ma  del  progreso  en  el  fondo  de  estos  misterios. 

La  historia  nos  abre  aquí  horizontes  inmensos;  pero  yo 
he  prometido  aplazar  la  cuestión  histórica,  y  rae  contento  con 
mostraros  algunos  puntos  culminantes.  Por  todas  parles  veis 
cumplirse  esta  gran  ley:  los  puntos  de  detención  del  progreso 
y  las  marchas  retrogradas  tienen  una  misma  causa,  la  decaden¬ 
cia  de  las  costumbres;  y  esta  decadencia  de  las  costumbres  tie¬ 
ne  un  mismo  origen,  el  desencadenamiento  déla  concupiscencia. 

Las  reformas  que  la  atacan  son  progresivas ;  las  refor¬ 
mas  que  no  la  atacan  ó  que  con  ella  conspiran,  son  retro¬ 
gradas.  Cuando  el  cristianismo  apareció  sobre  la  tierra,  un 
malestar  inmenso  reclamaba  la  reforma,  ó  mas  bien  la  re* 
formación  del  mundo.  Roma,  dueña  entonces  del  universo  se 
sentía  agoviada  bajo  un  peso  que  la  hacia  inclinarse  á  la  de¬ 
cadencia,  y  que  'anunciaba  el  Bajo  Imperio.  Para  salvar  á 
Roma  y  al  mundo  á  quien  arrastraba  en  su  caída,  se  nece¬ 
sitaba  una  reforma.  Pero  ¿qué  reforma?  ¿Qué  faltaba  á  Ro¬ 
ma?  No  la  fallaban  las  letras,  porque  tenían  entonces  en  Roma 
un  brillo  que  los  siglos  no  lian  podido  alcanzar.  No  la  fal¬ 
laban  las  artes,  porque  la  victoria  había  hecho  de  Roma  el 
gran  museo  del  universo.  No  la  faltaban  las  leyes,  porque 
su  legislación  era  la  obra  maestra  de  la  sabiduría  humana. 
Ñola  faltaban  las  riquezas, porque  Roma  era  rica,  rica  con  las  ri¬ 
quezas  de  las  naciones.  No  la  fallaba  el  desenvolvimiento  mate¬ 
rial,  porque  Roma  construía  con  su  génio  atrevido  caminos,  acue¬ 
ductos,  arcos  triunfales,  palacios  que  desafian  a  los  siglos,  y  llevan 
el  sello  de  ja  mageslud.  Había  encontrado  secretos  para  goces,  que 
nuestro  siglo  aun  no  ha  podido  bailar,  y  daba  festines,  que  á  pesar 
de  todo  nuestro  sibaritismo  no  podemos  imitar. 

¿Qué  faltaba,  pues,  á  Roma  sabia,  literata,  culta,  artís¬ 
tica,  rica,  poderosa  y  anegada  en  placeres?  Una  sola  cosa;  la 
faltaban,  virtudes....-  Nunca  la  concupiscencia,  la  verdadera 
prostituta  del  Apocalipsis  había  obtenido  un  reinado  tan  prodi- 
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gioso;  nunca  el  sensualismo,  el  orgullo  y  la  avaricia,  habían 
tomado  en  la  humanidad  proporciones  mas  espantosas. 

Nada  podía  curar  á  esta  sociedad  enferma;  nada  podía  im¬ 
pedir  la  ruina  de  ese  mundo  que  en  todas  partes  tenia  en¬ 
carnado  el  germen  de  la  muerte,  nada  mas  que  una  reacción 
inesperada,  sobrehumana  y  verdaderamente  divina,  contra  el 
mal  que  devoraba  á  la  humanidad. 

Tal  fué  el  golpe  divino  del  cristianismo,  que  levantó  sobre 
el  mundo,  con  el  estandarte  del  Calvario,  la  verdadera  bande¬ 
ra  de  la  reforma. 

Atacó  al  orgullo  con  la  humildad,  á  la  codicia  con  la 
pobreza,  al  sensualismo  con  la  mortificación,  en  una  palabra» 
opuso  á  la  concupiscencia,  que  precipitaba  todas  las  decaden¬ 
cias,  la  santidad  que  iba  á  suscitar  todos  los  progresos.  Y 
sin  que  la  ciencia  se  ocupase  de  ello,  sin  que  las  artes  pu¬ 
siesen  en  ello  la  mano,  sin  ausilio  de  las  riquezas,  sin  que 
el  poder  lo  hubiese  siquiera  notado,  el  mundo  se  halló  colo¬ 
cado  en  este  camino  real  por  el  que  va  ya  para  dos  rail  años 
que  marcha  con  Jesucristo.  La  retrogradacion  había  cesado 
en  los  pueblos  asociados  á  este  movimiento  nuevo,  el  punto 
de  detención  había  sido  removido,  dejando  pasar  al  cristianis¬ 
mo,  llevando  en  sus  brazos  á  la  humanidad  trasformada  y  ver¬ 
daderamente  progresiva. 

Asi  es,  que  la  reforma,  y  debería  decir,  la  transformación 
cristiana,  ha  triunfado  para  el  progreso  del  mundo;  y  ha  triun¬ 
fado  divinamente,  porque  ella  sola  ha  tenido  con  el  conoci¬ 
miento  del  mal,  valor  para  atacarle  y  fuerza  para  vencerle* 
Después  do  15  siglos  de  cristianismo,  cuyas  diversas  fases  se 
reasumen  en  su  conjunto  por  un  progreso  inmenso,  se  reveló 
en  el  seno  de  la  sociedad  cristiana  una  nueva  necesidad  de  cam¬ 
bios. Vinieron  hombres  que  arrojaron  á  las  masas  esta  palabra  llena 
de  magia  y  de  poder;  y  lijándose  en  lo  mas  elevado  que  hay  en 
esta  sociedad  tan  grande,  protestaron  contra  la  religión  y  gri¬ 
taron,  Reforma  religiosa.  Esta  palabra  sublevó  á  las  naciones 
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europeas,  como  el  vienlo  de  la  tempestad  subleva  las  olas  de 
los  mares. 

¿Que  había  en  aquel  tiempo  para  dar  á  la  reforma  un  re¬ 
sorte  "tan  poderoso?  ¿Teníamos  necesidad  de  reformarnos?  ¿Qué 
reforma  era  necesaria?  Señores,  me  apresuro  á  decirlo  en  al¬ 
ta  voz.  Si:  teníamos  necesidad  de  reformarnos.  Esa  época  en 
que  se  vieron  tantos  santos,  estaba  herida  en  su  conjunto  de 
un  profundo  mal. 

La  concupiscencia  reiuaba  en  las  masas  corrompidas;  la 
energía  moral  de  la  edad  media  se  había  debilitado;  lodo 
estaba  comprometido  con  esta  decadencia.  El  fuego  de  la  re¬ 
volución  debía  prender  por  si  mismo  en  esta  nnna  prepara¬ 
da  por  la  depravación  de  los  siglos.  Lutero  lo  compren  10 
y  se  aprovechó  de  ello  para  estraviar  á  las  naciones.  El  vi¬ 
no  á  decir  que  nuestro  dogma  estaba  corrompido  por  la  su¬ 
perstición  de  los  siglos,  él  burló  por  una  predicación  religio¬ 
samente  revolucionaria  la  necesidad  de  reforma  que  trabaja¬ 
ba  á  los  pueblos.  Necesitábamos  que  se  nos  dieran  virtudes» 
y  acometió  la  empresa.de  arrebatarnos  verdades.  Teníamos  ne¬ 
cesidad  de  reformarnos  moralmente,  e  hizo  creer  que  tenía¬ 
mos  necesidad  de  reformarnos  dogmáticamente.  Tal  fué  su 
mentira  y  su  habilidad,  tal  fue  también  su  triunfo,  Pero  e» 
triunfo  del  protestantismo  no  fue  mas  que  una  brecha  abierta 
por  un  error  á  través  de  la  muralla  debilitada  de  las  almU 
corrompidas.  Este  triunfo  del  error  preparó  un  triunfo  mas 
á  la  verdad.  Se  necesitaba  una  soia  reforma,  y  fue  empren¬ 
dida  en  el  seno  mismo  del  catolicismo.  La  santidad  cristiana 
apareció  bien  pronto  con  nuevo  brillo.  La  caída  de  las  cos¬ 
tumbres  nos  había  precipitado;  la  restauración  de  las  costum¬ 
bres  nos  levantó,  y  el  siglo  XVII,  salido  de  esta  regeneración 
moral,  brilló  en  nuestra  historia  con  luces  desconocidas.  La 
pretendida  reforma  no  había  olvidado  mas  que  una  cosa,  la 
de  reformarse  á  si  misma;  el  veneno  de  la  corrupción  mo¬ 
ral  había  corrido  desde  el  alma  de  sus  fundadores  á  las  ve- 


432  — 


ñas  de  la  reforma  misma,  y  llevó  sobre  ella  una  gran  par¬ 
te  de  la  lepra  que  nos  devoraba,  y  nos  dejó  la  vida  puri¬ 
ficada  por  una  borrasca. 

El  protestantismo  no  fue,  ni  una  reforma,  ni  un  progre¬ 
so.  No  podía  serlo  ¿y  porqué?  Porque  en  vez  de  obrar  con¬ 
tra  la  concupiscencia,  la  agrandó  y  la  desenvolvió  en  las  ge¬ 
neraciones  acogidas  á  su  bandera.  ¿Qué  hizo  Lutero  contra 
el  orgullo?  Nada.  ¿Qué  hizo  contra  la  codicia?  Nada.  ¿Qué 
hizo  contra  el  sensualismo?  Nada.  ¿Qué  hizo  con  estas  tres 
concupiscencias?  Todo  cuanto  podía  hacer.  Dió  á  la  codicia 
de  los  principes  y  de  los  pueblos,  los  bienes  de  los  pobres  y 
los  despojos  de  los  monasterios;  dió  al  sensualismo ,  la  supre¬ 
sión  de  la  abstinencia  del  ayuno,  del  celibato  sacerdotal  y  de 
los  votos  de  castidad;  quitó  en  fin  al  orgullo,  la  humildad  de 
la  confesión,  y  le  dió  como  un  alimento  sagrado,  el  libre  exa¬ 
men  de  las  Escrituras.  Asi  el  protestantismo  de  Lutero,  en 
vez  de  romper  la  fuerza  retrógrada,  la  multiplicó.... 

Mü3  tarde  se  reproduce  en  nuestra  sociedad  una  nueva 
necesidad  de  reforma.  La  grandeza  de  la  Francia  parecía 
debilitada  con  su  gran  rey.  El  siglo' *X VI II  salía  del  siglo 
XVII,  y  necesario  es  confesarlo,  puesto  que  asi  resulta  de  la 
historia,  aparecía  como  un  eclipse  después  de  un  dia  de  gran 
luz,  y  como  una  decadencia  después  de  un  progreso. 

Asi  es,  que  como  sucede  siempre  en  épocas  de  decaden¬ 
cia,  el  mundo  estaba  agobiado  con  el  peso  de  un  nuevo  mal¬ 
estar.  La  palabra  reforma  fue  arrojada  otra  vez  enmedio  de 
los  pueblos,  y  esta  vez  se  pedían  todas  las*  reformas;  reforma 
judicial,  administrativa,  religiosa  y  filosófica,  pero  sobre  todas 
se  alzaba  una  voz  con  mucha  mas  fuerza,  y  era  esta;  Refor¬ 
ma  política . 

¿Que  había  de  legitimo  en  el  fondo  de  estas  nuevas  exi¬ 
gencias?  ¿Que  faltaba  á  la  política  de  aquellos  tiempos  para 
hacer  pueblos  progresistas?  ¿Teníamos  necesidad  de  reformar¬ 
nos  politicamente?  Y  en  este  caso  ¿que  reforma  se  hacia  sen- 
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lir?  Señores,  yo  no  tengo  vocación  para  resolver  estas  cues¬ 
tiones,  pero  lo  que  puedo  aseguraros  elevándome  sobre  las  es¬ 
feras  de  las  opiniones  que  dividen  al  mundo,  es,  que  en  aque¬ 
llos  tiempos  si  no  estábamos  amenazados  de  muerte  no  mo¬ 
ríamos  de  mal  político,  sino  de  mal  moral.  Si  había  en  el 
orden  de  las  cosas  secundarias  reformas  útiles,  no  había  re¬ 
forma  verdaderamente  mas  necesaria  que  la  reforma  de  las 
costumbres.  La  concupiscencia  hecha  señora  de  mundo,  de¬ 
voraba  nuestras  virtudes,  el  orgullo  impulsaba  á  los  pueblos 
á  un  ideal  de  independencia  absoluta,  la  codicia  soñaba  es¬ 
peculaciones  fabulosas  y  las  dilapidaciones  que  llegaron  á  ser 
famosas  tomaron  un  ascendiente  desastroso  sobre  las  costum¬ 
bres.  De  arriba  á  bajo  las  almas  marchaban  á  la  corrup¬ 
ción  y  la  sociedad  caminaba  á  la  decadencia. 

Se  dice  que  en  aquellos  tiempos  divisó  un  hombre  desde 
lo  alto  de  esta  cátedra,  los  negros  horizontes  en  que  se  agru¬ 
paban  las  borrascas  y  que  eslendiendo  un  dia  su  mano  sobre 
el  auditorio  conmovido  dijo.  “Vereis  un  dia  alli,  en  lugar 
de  Dios,  ala  impúdica  Venus,  recibiendo  adoraciones  de  los 
pueblos.,,  ;Que  había  previsto?  La  concupiscencia  personifica¬ 
da  en  una  muger,  hecha  divinidad  de  una  sociedad  sin  Dios, 

•Ay!  todo  era  una  profecía.  Para  contener  entonces  el  des¬ 
bordamiento  de  las  tres  concupiscencias,  cuyas  olas  crecientes 
inundaban  mas  y  mas  la  tierra,  hubiera  sido  necesario  un  gran 
milagro  en  el  orden  moral,  es  decir,  una  transformación  súbita 
de  nuestras  costumbres.  El  milagro  no  se  hizo;  Dios,  según  hace 
con  el  océano,  nos  purificó  en  la  tempestad,  y  le  plugo  mas  en 
esta  ocasión  proclamar  con  rayos  la  ley  del  progreso  huma¬ 
no  en  el  seno  de  una  sociedad,  que  perecía  por  falta  de  virtu¬ 
des  y  que  se  revolcaba  en  la  corrupción. 

Yo  podría  detenerme  en  estos  dos  ejemplos;  peí  o  en  esta 
rápida  revista  de  los  diques  de  detención  del  progreso  hu¬ 
mano  ¿ podré  dejar  de  tocar  á  nuestros  dias  llenos  de  un  ma¬ 
lestar  profundo  y  de  ardientes  aspiraciones?  La  palabra  refor- 


ma  pasa  boy  por  tercera  vez  por  los  aires  como  un  viento  bor¬ 
rascoso  y  esta  dice,  reforma  social.  Se  ha  protestado  contra  la 
religión,  se  ha  protestado  contra  la  política,  y  hoy  se  protes¬ 
ta  contra,  la  sociedad.  El  socialismo,  que  por  primera  vez  nom¬ 
bro  en  esta  predicación,  resonaba  hace  cinco  años  en  el  se¬ 
no  ardiente  de  las  cuestiones  soQiaJes;.  el  socialismo  bien  con¬ 
siderado  es  una  protesta  contra  las  sociedades  ;  ó  en  otros  tér¬ 
minos,  es  un  protestantismo  social.  Luce  enisu  bandera  *  cualquiera 
que  sea  su  color,  y  lleva  escritas  estas- palabras  llenas  de  ame¬ 
nazas,  reformar  la  sociedad. 

Aceptemos  lo  que  pueda  haber  de'  verdadero  en  el  fondo 
de  estas  nuevas  aspiraciones,  puesto  que  la  sociedad  como 
el  hombre  van  en  pos  de  un  ideal,  al  que  pueden  acercarse  siem¬ 
pre  mas  y  mas,  si  trabajamos  en  reformar  la  sociedad,  ¿Pe¬ 
ro  si  no  obtenemos  esta  reforma  legitima  y  verdaderamen¬ 
te  progresiva  ¿por  que  será?  ¿Conocéis  la  causa?  ¿será  por 
falta  de  nuestra  cultura  científica?  ¡Cuantos  sabios  en  nuestra 
sociedad  moderna!  ¿será  por  falla  de  nuestra  cultura  en  las  ar¬ 
tes  y  en  las  letras?  ¡Cuantos  artistas  y  literatos  en  nuestra  so¬ 
ciedad  moderna!  ¿sera  por  falla  de  nuestras  leyes  y  constitu¬ 
ciones?  ¡Cuantas  leyes  y  constituciones  en  nuestra  sociedad  mo¬ 
derna!  ¿Sera  por  falta  de  mejoras  materiales  y  del  progreso 
industrial? 

Señores,  el.  ruido  de  las  maquinas  y  la  fama  y  estruendo 
de  vuestras  invenciones  me  escusan  responder.  ¿Que  es,  pues 
lo  que  impedirá  la  verdadera  reforma  social,  ya  que  no  pue¬ 
de  realizarse?  ¿Que  es  lo  que  formará  su  dique  de  detención? 
¿cual  sera  la  causa  que  la  hace  retrogradar?  Una  sola  co¬ 
sa.  La  decadencia  de  nuestras  costumbres  por  el  imperio  de 
la  concupiscencia. 

“¡Ay!  si  como  á  aquel  hombre  de  Dios  se  me  enseña¬ 
ra  el  cielo  y  en  un  altar  ía  concupiscencia  recibiendo  nues¬ 
tras  adoraciones,  también  yt)  os  anunciaría  desdichas  y  mas 
desdichas:  os  baria  ver  todos  losprogresos  viniendo  á  estrellarse  á 
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IOS  pies  de  esle  ídolo  .y 'todas  las  decadencias  naciendo  en  el 
Indo  de  este  santuario.  Pero  si  no  me  da  Dios  ninguna  pren¬ 
sión  absoluta  sobro  vuestro  porvenir,  me  da  previsiones  hi¬ 
potéticas  y  digo:  No  reformando  vuestras  costumbres,  no  derriban - 
do  en  vuestras  almas  el  reino  de  la  concupiscencia,  es  decir,  ci 
reino  del  deleite,  de  la  avaricia  y  la  soberbia,  no  pasarela 
reforma  social;  en  decadencia,  quizas  en  catástrofes,  vendrán 
á  parar  todas  nuestras  tentativas  de  progreso,  ^ed  a  la  t  u¬ 
na,  que  desde  el  seno  de  su  fementida  civilización,  está  des¬ 
deñando  y  menospreciando  lodos  ¡os  pueblos  del  mundo,  man¬ 
dándonos  á  través  de  cuatro  mil  leguas  escenas  de  carnice¬ 
ría  con  las  cuales  no  ba  visto  aun  manchar  sus  paginas  la 
historia  de  Europa!  A  nosotros  toca  el  pensar lo.  si  no  per¬ 
feccionamos  nuestras  costumbres,  reprimiendo  la  concup.scen 
cia,  nada  podrá  arrancarnos  de  la  decadencia,  m  salvarnos 
de  la  barbarie.  Aun  cuando  pudiéramos  siempre  defendernos 
contra  el  estranjero,  no  podríamos  defendernos  contra  nos¬ 
otros  mismos,  y  un  dia,  quizás  nos  degollaríamos  unos  á  otros 
en  nuestras  academias  de  ciencias,  en  nuestros  ateneos  lite¬ 
rarios,  en  nuestros  templos  de  bellas  artes  y  en  nuestros  palacios 

de  industria.  .  .  ,  .  . 

“•Pero  lejos  de  nosotros  tales  previsiones,  hemos  visto  el 

mal  en  su  conjunto;  lo  veremos  en  su  pormenor  y  lo  Com¬ 
batiremos.  Ante  lodos  vosotros  levanto  contra  la  concupiscen¬ 
cia  „ue  nos  está  invadiendo  y  amenazando  de  barbane, 
generoso  estandarte  de  la  reforma  moral,  que  es  la  tunca  que 
hará  triunfar  la  verdadera  civilización.  ¡Ojala  que  pase  este 
estandarte  victorioso  por  encima  do  nuestro  sensualismo  de  nues¬ 
tra  codicia  y  de  nuestra  soberbia!  ¡V  pase  con  el  bl  ver¬ 
dadero  "progreso,  guiando  á  la  sociedad  moderna  con  o  .  p 
léñelas  y  todas  sus  invenciones,  bácla  á  Oíos,  lacia  sus  ui 
d  ade  ros  destinos!...» 

'  (La  otra  conferencia  en  el  número  inmediato.). 
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RESPUESTAS  AL  SEÑOR  DON  DOMINGO  IIEVIA,SOBRE 

SUS  ENSAYOS  IIISTÓRICO-CRÍTICOS  PUBLICADOS  EN  EL  NUMERO  DE  La 

Cruz  correspondiente  al  día  19  de  febrero  de  1857.  * 

— - 


Principiaré  á  dar  gracias  al  señor  llevia  por  haber  te¬ 
nido  la  bondad  de  ocuparse  de  mi  obra;  jamás  he  conside¬ 
rado  que  me  hiciera  injuria,  quien  se  ocupára  de  mis  cosas, 
aun  para  reprenderme  y  aun  cuando  no  pudiera  convenir  con 
la  reprensión. 

Así  me  sucede  en  el  presente  caso,  en  que  tampoco  pue¬ 
do  convenir  con  las  apreciaciones  del  señor  llevia. 

Que  mi  pobre  obra  tiene  defectos  y  lunares,  cosa  es  que 
yo  no  puedo  desconocer,  es  obra  de  hombre  y  seria  muy  necio  si 
no  lo  conociera.  Varios  tengo  ya  anotados  para  cuando  se  haga 
segunda  edición,  en  la  que  habré  de  corregir  y  aumentar 
bastante.  Personas  piadosas,  al  paso  de  darme  sus  plácemes, 
me  han  hecho  varias  advertencias  reservadas  y  observaciones 
curiosas,  que  aprecio  mucho.  Otras  varias  que  han  pasado 
desapercibidas,  las  tengo  yo  anotadas  para  corregir,  en  es¬ 
pecial  en  la  parte  de  cronología,  pues  el  no  haber  podido  re¬ 
visar  las  pruebas,  ha  hecho  que  se  incurriera  en  algunos  ana¬ 
cronismos  notables,  que  espero  queden  corregidos  en  las  tablas 
cronológicas  de  la  Historia  Eclesiástica  de  España,  que  estoy 
trabajando,  y  que  Dios  mediante,  se  publicarán  en  el  presente 
año. 

Pero  siento  que  el  señor  llevia  haya  principiado  su  tra¬ 
bajo  con  una  idea  errónea.— «Dejamos,  dice  á  la  Acade¬ 
mia  de  la  lengua  la  propiedad  de  la  frase  que  adora  ó 
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venera  con  las  manos  las  reliquias.)) — La  palabras  adora,  la 
suple  el  señor  Ilevia,  porque  yo  ni  la  puse,  ni  la  debí  po¬ 
ner,  pues  seria  un  desatino  teológico.  Se  adora  á  Dios  y  á 
sus  cosas  y  se  veneran  las  reliquias.  Los  católicos  adoramos 
la  Cruz  de  Jesucristo  contra  la  opinión  de  los  protestantes,  que 
nos  acusan  infundadamente  por  este  motivo.  Mas  respecto  á 
las  reliquias,  ningún  Teologo  usa  ya  la  palabra  adorar,  aun¬ 
que  la  usa  el  vulgo  y  si  alguno  la  usare,  será  solamente  en 
un  sentido  lato  y  benignamente  entendido.  Hé  aqui  porque 
yo  debí  decir  venerar  y  no  adorar.  Que  la  veneración  se 
baga  con  las  manos,  con  la  cabeza,  con  la  boca,  ó  con  las 
rodillas,  es  cosa  indiferente:  digo  mas;  el  medio  mas  general 
de  veneración  es  con  la  mano. 

No  es  punto  este  que  se  haya  de  ventilar  en  la  Acade¬ 
mia  de  la  lengua  sino  en  las  de  Teología.  Bien  debe  cono¬ 
cer  mi  censor,  qu'e  no  es  aquella  muy  competente  en  estas 
materias:  testigo  el  Académico  Escosura,  que  en  un  documen¬ 
to  oficial  habló  de  los  personages  simbólicos  de  la  Santísi¬ 
ma  Trinidad.  Sobre  todo  pudo  conocer  que  la  frase  de  que¬ 
mar  las  actas  es  figurada. 

No  admite  la  calificación  d ¿reciente  con  respecto  al  des¬ 
cubrimiento  denlas  reliquias  de  Santa  Filomena  en  1802;  es  decir, 
en  este  mismo  siglo  y  en  vida  de  millares  y  aun  millares  de  per¬ 
sonas,  que  todavía  viven.  Si  no  es  reciente  será  antigua;  y 
en  tal  caso  ¿que  calificación  deja  para  el  descubrimiento  de 
las  reliquias  de  S.  Estevan,  y  otros  mártires? 

Siento  ver  en  todo  el  artículo,  confundidas  las  palabras 
acta,  biografía,  ó  historia,  que  considera  sinónimas,  cosa 
impropia  en  un  crítico.  Las  actas  son  testimonios  del  martirio  redac¬ 
tadas  comunmente  por  los  Diáconos,  que  servían  de  notarios 
en  las  Iglesias.  Vea  sino  como  la  Sagrada  Congregación  de 
ltitos  no  las  confunde,  al  deplorar  su  perdida  y  distingue 
siempre  las  actas  y  los  hechos  que  constituyen  la  biografía  ( res 
ab  cadem  gestee).  Jamas  con  las  revelaciones,  se  formarán  actas 
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y  mucho  menos  no  oslando  aprobadas  todavía  por  la  Igle¬ 
sia,  como  no  lo  están,  ni  creo  lo  estarán  jamas,  alguna  de 
las*  revelaciones  que  circula  relativamente  á  Sta.  Filomena.  Me 
consta,  por  relaciones  de  un  Sacerdote  de  toda  mi  confian¬ 
za  que  en  Italia  se  ha  impreso  ya  una  impugnación  de  las 
revelación  aludida,  por  sus  muchas  inesactitudes  históricas  y 
cronológicas :  el  mismo  me  ha  referido  algunas  de  las  que 
leyó  Jen  dicha  disertación  que  ahora  no  paso  á  verificar  por 
falta  de  tiempo,  pero  me  veré  precisado  á  ello  si  el  Señor 
Ilevia  no  se  dá  por  satisfecho  con  esta  contestación. 

Si  la  Santa  Sede  ha  aprobado  ú  aprobare  las  revelacio¬ 
nes  á  que  alude,  las  creeré;  pero  por  ahora  no  me  hallo  en 
disposición  de  hacerlo.  En  materia  de  revelaciones  no  aproba¬ 
das,  no  solamente  la  sana  critica,  sino  hasta  la  piedad  misma, 
prescriben  que  no  sé  crea  cuanto  se  dice,  aun  cuando  las 
personas  que  median  sean  piadosas  y  de  buena  íé.  La  Sa¬ 
grada  Escritura  dice  qui  cilo  credit  levis  est  corde.  Piadoso 
era  el  venerable  Fray  Luis  de  Granada,  piadosas  muchas  per¬ 
sonas  que  se  dejaron  alucinar  en  el  siglo  XVI  con  los  plo¬ 
mos  de  Granada,  y  no  pocas  personas  piadosas  acaban  de 
ser  engañadas  ahora  con  las  falsas  revelaciones  de  la  funes¬ 
tamente  célebre  Catarinelta. 

Yo  no  niego  el  culto  de  Santa  Filomena  á  quien  profeso 
devoción  sincera,  pero  no  creo  que  fuera  hija  de  ningún  rey 
de  Grecia,  ni  aun  en  el  sentido  en  que  el  Sr.  Ilevia  lo  es- 
plica.  Tenemos  ya  por  de  pronto  que  Santa  Filomena  era  hija 
de  un  Rey,  que  no  era  Rey,  sino  una  cosa  por  el  estilo  de 
Principe  de  Monaco,  ó  de  la  Abadesa  de  las  Huelgas,  ejem¬ 
plos  que  cita  el  Sr.  Ilevia,  creo  que  no  con  gran  oportuni¬ 
dad.  ¿Pero  quien  jamas  llamó  Reyes  al  Principe  de  Mónaco, 
ni  al  Duque  de  Toscana,  ni  á  la  Abadesa  de  las  Huelgas.  ¿Ha¬ 
bía  de  hablar  Sta.  Filomena  con  tanta  inexactitud  en  sus  re¬ 
velaciones?  ¿Que  diriamos  de  una  revelación  en  que  se  nos 
dijera  que  san  Rosendo  era  hijo  de  un  Rey  de  Galicia,  por- 
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que  era  hijo  de  un  señor  feudal  de  Galicia.?  ¿Hallarla  en  Es- 
paña  quien  diera  por  verídica  la  narración? 

Pero  pasemos  mas  adelante.  ¿Y  quien  le  asegura  al  Sr. 
Hevia  que  hubiera  semejantes  señores  en  las  islas  pequeñas 
de  Grecia  en  tiempo  de  Diocleciano?  Las  islas  pequeñas  del 
Archipiélago  en  tiempos  antiguos  y  modernos,  solamenle  han 
solido  ser  nidos  de  piratas.  En  las  de  alguna  importancia  no 
podía  haber  tales  señores  reguíos,  que  entonces  eran  incom¬ 
patibles  con  la  dominación  Romana,  mucho  mas  residiendo 
Diocleciano  habitualmente  en  Nicomedia,  mas  bien  que  en  Ro¬ 
ma,  donde  apenas  solia  residir,  por  las  pocas  simpatías  que 
profesaba  a!  envilecido  pueblo  Rey,  como  sucedió  después  a 
Constantino.  Este  es  otro  de  los  motivos  que  tienen  los  crí¬ 
ticos  para  sospechar  acerca  de  la  verdad  de  las  revelacio 
nes  en  la  parte  relativa  á  la  pasión  de  Diocleciano  hacia 
Sta.  Eilomena. 

Finalmente,  las  actas  de  Sta.  Orosia  no  han  sido  aproba¬ 
das  por  la  Iglesia.  Mas  aun  cuando  lo  fueran  ¿cree  acaso  el 
Señor  Hevia  que  no  son  impugnables,  aun  las  lecciones  mis¬ 
mas  contenidas  no  solamenle  en  los  Breviarios  particulares, 
sino  en  el  mismo  Breviario  Romano?  Abra  el  señor  Hevia,  no 
dicro  la  España  Sagrada  del  Padre  Florez,  sino  la  preciosa 
obra  de  Rolando  y  demas  Jesuítas  Belgas,  sóbrelos  hechos 
de  los  Santos  (Acta  Sanclorum )  y  hallará  en  cualquier  dia 
del  año,  reliquias  que  aquellos  sabios  críticos  veneran  con  una 
mano,  mientras  que  con  la  otra  queman  las  actas,  o  hablan 
do  literalmente,  las  dán  por  apócrifas  y  despreciables. 

Sabido  es ,  que  en  España  se  prohibieron  algunos  de  los 
tomos.de  aquella  preciosísima  obra  escritos  por  lapebrochio, 
desmintiendo  ciertas  glorias  postizas  de  un  instituto,  que  a 
fuerza  de  griterío  y  acusando  de  impiedad  a  los  Jesuítas  Bel¬ 
gas,  consiguió  poner  aquellos  tomos,  en  el  índice  espurgalorio- 
Mas  en  Roma  no  solamente  no  se  aprobó  jamas  semejante  con- 
dncta,  sino  que  se  desaprobó:  y  por  fin  se  eliminaron 
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lomos  del  Índice  espurgatorio  de  España,  donde  nunca  debie¬ 
ron  ponerse. 

Está  el  Señor  Ilevia  en  un  error  si  cree,  que  aun  las 
mismas  lecciones  del  Breviario  Romano  no  son  impugnables. 
Vea  sobro  ese  particular  la  preciosa  obra  del  Señor  D.  Die¬ 
go  Corro  impresa  en  esa  misma  ciudad  de  Sevilla  en  1739.— 

( fíissertatio  llieologico  critica  de  argumenli  ex  breviario  Ro¬ 
mano  peti  ti  valore.)  Vea  también  lo  que  dice  Benedicto  XIV. 
(fíe  beatif.  Sanclorum  libro  IV.  parle  2.a  capitulo  13.) 
«Tuto  asseri posee  videtur  facía  histórica  in  Breviario  Ro- 
umano  relata  et  appr  obala,  non  modicam  oblinere  aucto- 
uritaten  non  autem  vetilum  ese  ne  modeste  el  cum  gravi 
«fundamento  di  facúltales  de  iis  excitentur  et  Sedis  Aposto— 
«lien  judilio  subjicianlur.  lia  sane  Bollandiani  professi 
« sunt  aliique  plurimi .» 

Mi  obra  está  sugeta  y  lo  estará  á  la  Santa  Sede.  Si 
aun  después  de  insertas  en  el  Breviario  Romano,  las  noticias 
acerca  del  origen  Real  de  Santa  Filomena  y  de  la  pasión  de 
Diocleciano  hacia  ella,  tendría  derecho  yo  á  impugnarlas  con 
modestia,  según  la  doctrina  de  Benedicto  XIV,  ¿quien  me  puede 
impedir  hacerlo  cuando  no  lo  están,  ni  probablemente  lo  es¬ 
tarán,  cuando  la  relación  solamente  se  funda  en  revelaciones 
aun  no  aprobadas  por  la  Iglesia  y  contrarias  á  la  critica 
histórica? 

En  tal  concepto  me  ratifico  en  mi  opinión,  de  que  las  lla¬ 
madas  actas  del  martirio  de  Sta.  Filomena  merecen  tan  po¬ 
co  crédito  como  las  otras  del  de  Sta.  Orosia.  Que  las  reli¬ 
quias  de  una  y  otra  son  dignan  de  toda  veneración,  y  como 
de  Santas  mártires,  las  venero  y  veneraré.  Pero  siendo  una 
y  otra  narración,  incompatibles  con  la  verdad  histórica,  no  ne¬ 
cesito  para  nada  de  dichas  actas ,  que  lejos  de  aumentar 
la  devoción  de  las  dichas  Santas,  pueden  dar  lugar  no  so¬ 
lo  á  las  diatribas  malignas  de  personas  enemigas  déla  Igle¬ 
sia,  sino  al  resfriamiento  de  personas  piadosas  pero  ilus- 
radas. 


Pretensiones  de  S.  Gregorio  Vil  al  dominio  temporal 
de  España. 


Acúsame  el  Sr.  llevia  de  principiar  con  *  alusión  (será 
aducción)  de  argumentos  que  nihil  probant  quia  nimis  probant, 
pues  lo  mismo  pudieran  aplicarse  á  S.  Pedro  que  á  S.  Gre¬ 
gorio. 

¿Quien  le  ha  dicho  al  Sr.  llevia  que  lo  que  yo  digo  sea 
argumento  ni  prueba?  ¿pues  que,  cuanto  se  dice  en  un  dis¬ 
curso  ó  en  un  párrafo  de  una  historia,  es  argumento  ó  prue¬ 
ba,  se  puede  confundir  el  exordio,  con  la  proposición  y  ei 
epilogo?  Principio  el  párrafo  con  una  frase,  ó  proposición 
como  principian  siempre  los  exordios  para  luego  sacar  una 
conclusión  particular,  porque  de  lo  general  cabe  inducción  par¬ 
ticular,  y  no  vice  versa.  El  pensamiento  es,  que  no  todas 
las  acciones  de  los  santos,  son  santas;  por  consiguiente,  de 
que  S.  Gregorio  sea  santo,  no  se  inferirá  que  todas  sus  ac¬ 
ciones  sean  santas.  Esto  lo  conoce  cualquiera.  La  Sagrada 
Escritura  dice  «scplies  cadit  justus.  » 

Si  al  principiar  un  orador  su  sermón  con  una  proposición 
general  se  le  dijera— V.  nada  prueba,  porque  prueba  de¬ 
masiado — ¿que  diriamos  del  critico  que  asi  juzgase? 

La  cuestión  no  es  la  que  se  figura  el  Señor  llevia,  ni  yo 
tiro  piedras  contra.  San  Gregorio,  ni  menos  necesito  sacarlas 
del  zurrón  de  Masdeu.  ¿Porque  no  se  toma  el  Sr.  llevia,  la 
molestia  de  mirar  las  fuentes  y  las  notas  que  cito,  y  hubie¬ 
ra  hallado  que  para  aquellas  he  tenido  á  la  vista  al  Car- 
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denal  Aguirre,  y  para  los  trabajos  sobre  las  fuentes,  al  Pa¬ 
dre  Florez  en  el  t.°  25  de  su  «España  Sagrada».  ¿  No  han  im¬ 
pugnado  él  pretendido  vasallage  de  España  otros  muchos  es¬ 
critores  españoles,  tan  buenos  católicos  como  puede  serlo  el 
señor  Hevia?  ¿Por  qué  echa  mano  de  un  escritor,  dé  quien  sa¬ 
be  que  no  soy  parcial,  como  puede  ver  en^  todo  el  contesto 
de  mí  obra  y  en  el  juicio  critico  que  de  el  formo  en  el 
tomo  III  de  ella  y  en  el  mismo  capitulo,  el  párrafo  de  la  cons- 
piracion-Masdeu? 

Las  razones,  que  no  piedras  (pues  con  perdón -del  Señor 
Hevia  no  soy  capaz  de  apedrear  santos,  ni  aun  en  sentido 
figurado)  están  sacadas  del  zurrón  del  Padre  Florez- (si  asi  se 
quiere  llamarle)  cuyo  buen  criterio  y  catolicismo  no  pondrá 
en  duda  el  Señor  Hevia:  y  en  verdad  que  no  creo  yo  que 
se  tiren  piedras-  contra  ningún  santo,  porque  se  impugnen 
actos  de  su  vida  politica.  ¿Quiere  estender  la  infalibilidad  Pon¬ 
tificia,  á  los  actos  políticos  de  los  Papas  en  materias  temporales 
y  sin  hablar  ex-caledral 

Por  lo  visto  el  Señor  Hevia  hubiera  querido  que  los  Ara¬ 
goneses  hubieran  obedecido  á  S.  Gregorio,  y  fallando  al  jura¬ 
mento  de  obediencia  que  tenían  hecho  á  su  legitimo  Rey,  se 
hubieran  rebelado  contra  él,  tomando  por  Rey  á  un  Borgo- 
ñon  que  ni  sabían  quien  era.  Si  halla  defendible  el  Señor 
Hevia,  que  los  Papas  puedan  dar  y  quitar  coronas  sin  graví¬ 
simas  causas  de  héregia  ó  de  insoportable  Urania,  dígame 
en  que  Teología  ó  Derecho  Canónico,  halla,  consignado  este 
derecho  y  yo  le  probaré  con  diez  contra  uno ,  la  opinión 
contraria. 

La  cuestión  no  es  tan  solo  sobre  el  pretendido  vasallage; 
es  mas  bien  sobre  las  pretensiones  de  destronar  á  los  Reyes 
de  Castilla  y  Aragón,  sin  haber  dado  para  ello  ni  aun  los 
motivos,  ni  haber  incurrido  en  los  desmanes  que  Suarez  y 
los  Teologos  mas  adictos  á  la  Santa  Sede,  exigen  para  que 
el  Papa  pueda  indirecte  destronar  á  un  Rey. 
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El  Señor  Hevia,  que  para  probar  que  España  debía  va- 
sajiagc  á  Roma,  acude  á  documenlos  que  nadie  lia  visto,  y 
á  concilios  que  se  han  perdido  y  que  niegan  todos  los  crí¬ 
ticos  Españoles,  niega  la  autenticidad  de  estas  cartas,  que 
nuestros  críticos  no  lian  negado.  Yo  creo  mas  bien  con  Flo- 
rez  y  nuestros  críticos,  que  la  buena  fé  de  S.  Gregorio  fue 
sorprendida  por  las  falsas  relaciones  del  malvado  Mugo  Cán¬ 
dido.  Esto  indiqué  en  la  Historia  y  en  esto  insisto,  como  dis¬ 
culpa  de  la  conducta  de  S,  Gregorio.  Si  el  señor  Hevia  lo¬ 
grase  probar  que  las  cartas  en  cuestión  son.  apócrifas,  es- 
cusaba  defender  la  conducta  de  S.  Gregorio  y  yo  quedaría 
muy  complacido. 

Por  le  demas,  no  puedo  menos  de  estrañar  el  lenguage, 
del  Señor  Hevia  al  impugnar  el  párrafo  en  cuestión.  Cualquie¬ 
ra  que  vea  su  escrito  y  no  haya  leído  mi  historia,  creerá  que 
yo  soy  un  enemigo  del  PapaS.  Gregorio.  Pues  que  ¿dice  mas 
el  Sr.  Hevia  en  elogio  de  las  elevadas  miras  de  S.  Gregorio 
que  loque  yo  digo?  “En  su  vasta  inteligencia,  (digo  yo)  en 
su  carácter  austero,  en  su  genio  impetuoso  por  el  bien,  ha¬ 
bía  un  plan  inmenso;  no  de  dominación,  pero  si  de  civilización 
general  y  terminación  de  guerras  europeas. “  Leanse  mi  juicio 
acerca  de  la  rectitud  de  intenciones  de  S.  Gregorio  y  el  del 
Sr.  Hevia  y  se  verá  que  nada  dice  que  yo  no  diga  con  otros 
términos.  Y  en  tal  caso  ¿que  objeto  tiene  el  repetir  lo  ya  di¬ 
cho  y  sabido  por  todos  los  católicos,  acerca  de  la  rectitud  de 
intenciones  de  S.  Gregorio,  dando  lugar,  á  que  se  figúren  los 
que  no  han  leído  mi  obra,  que  yo  combato  hasta,  las  in¬ 
tenciones  de  aquel  gran  Papa?  Pero  las  intenciones  son  una 
cosa  y  otra  cosa  las  acciones,  y  no  siempre  la  rectitud  de 
intenciones  hace  defendibles  los  actos  de  las  autoridades. 

El  Señor  Hevia  considera  como  una  mengua  del  pueblo 
aragonés,  el  no  haber  querido  prestar  vasallago  á  la  Santa 
Sede,  Si  el  Señor  Hevia  quiere  estudiar  despacio  la  glorio¬ 
sa  historia  de  aquel  pais,  verá  que  es  muy  limpia,  y  que  por 


tanto  no  necesitaban  subsanar  por  medio  del  vasallage  á  la 
Santa  Sede,  rebeliones  que  por  aquel  medio  se  purgaron  en 
Portugal  y  en  otros  países.  Lea  el  poema  del  Cid  y  la  pro¬ 
testa  de  este  contra  el  vasallage  y  verá  como  opinaban  en 
Castilla  sobre  este  punto. 

Si  el  Señor  flevia  propende  á  poner  el  poder  temporal 
bajo  el  espiritual,  como  han  pretendido  Lamenais,  y  después 
otros  individuos  del  clero  Francés,  yo  estoy  por  el  contrario 
por  la  división  é  independencia  de  ambos  poderes  y  dar  á 
cada  uno  lo  suyo  como  mandó  Cristo.  Los  aragoneses  dimos 
siempre  al  Papa  lo  de  Dios  y  al  rey  lo  del  Cesar.  Mas  si 
mi  censor  cree  que  nuestros  antepasados  hubieran  hecho  me¬ 
jor  en  dar  al  Papa  lo  de  Dios  y  lo  del  Cesar,  destronando  á 
un  rey  virtuoso,  para  dar  la  corona  á  un  estrangero  desconoci¬ 
do  y  obscuro  y  pagar  tributo  á  quien  no  lo  debían  en  las 
cosas  temporales,  principie  por  poner  su  doctrina  de  acuer¬ 
do  con  el  Evangelio  y  con  la  doctrina  constante  de  la  Igle¬ 
sia. 

En  el  caso  de  que  el  Señor  Hevia  lubiera  una  casa  que 
hubiera  levantado  de  nueva  planta,  y  creyéndola  libre  de  to¬ 
do  censo  se  le  reclamara  uno  para  la  Santa  Iglesia  de  Sevi¬ 
lla,  en  virtud  de  unos  papeles  perdidos,  alegándole  que  aun 
cuando  los  papeles  se  habían  perdido,  debía  tener  á  mucho 
honor  el  ser  censatario  de  una  iglesia  tan  insigne  como  la  de 
Sevilla,  desearía  yo  saber  si  reconocería  el  censo,  nada  mas 
que  por  tener  el  honor  de  ser  tributario  de  tan  insigne  Igle¬ 
sia.  EISr.  Hevia  me  dirá  quizas  que  no  hay  paridad;  yo  creo 
que  en  este  ejemplo  no  hay  mas  diferencia  que  la  de  mayor 
y  menor  y  respecto  á  esto  dicen  los  filósofos  Magis  el  mi - 
ñus  non  diver si ficant  speciem. 

Salamanca  24  de  Marzo  de  1857. 


Vicente  de  la  Fuente, 
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CONTINUACION  DE  LOS  ENSAYOS  HISTORICO-CRITICOS 

SOMK  ALGUNOS  PASAGES  DE  LA  HISTORIA  ECLESIASTICA 
DEL  SEÑOR  LAFUENTE. 


Amal  y  el  P.  Ceballos—PP.  Feijoo  y  Sarmiento—  PP.  Mar¬ 
tínez  y  Santader. 


I. 


Apenas  vimos  til  tomo  3.°  de  la  Historia  Eclesiástica 
de  España  p.  452,  observamos  algunas  equivocaciones  biblio¬ 
gráficas,  y  pasamos  á  ver  la  fé  de  erratas :  y  no  hallando 
enmienda  ninguna,  si  los  personages  no  son  diversos,  pues 
en  tal  caso  no  hay  cuestión,  no  sabemos  en  que  fuentes  pu¬ 
do  el  4.  haber  bebido  sus  noticias:  La  Historia  Eclesiás¬ 
tica  de  Araat ,  supone  que  fue  publicada  por  el  señor  Torres 
Amat,  después  obispo  de  Astorga.  Tenemos  á  la  vista  dicha 
Historia  2.a  edición.  Mad.  1806,  publicada  por  su  A.  el  se¬ 
ñor  Abad  de  S.  Ildefonso,  después,  ó  al  mismo  tiempo  Ar¬ 
zobispo  de  Palmira:  su  sobrino  el  señor  Torres  Amat,  no 
sabíamos  fuese  autor  de  otras  obras,  que  de  la  vida  de  su 
tio  el  de  Palmira,  de  la  traducción  de  la  Biblia,  y  traducción 
que  por  ser  mas  libre  que  la  del  P.  Scio,  es  menos  esti¬ 
mada,  en  seis  tomos;  y  de  una  pastoral  con  la  Apología 
de  esta,  que,  por  señas,  ambas  fueron  apud  acta  condenadas 
por  la  Iglesia.  No  entraba  en  el  plan  del  escritoi  ceñirse  a 
las  cosas  de  España,  como  deseaba  el  crítico,  pues  que  su 
objeto  era  un  Tratado  general  de  la  Iglesia*  de  Jesucristo. 


En  la  página  453  hace  al  P.  Feijoo  discípulo  del  P.  Sar¬ 
miento:  siendo  lo  cierto,  que  el  primero  es  veinte  y  dos  años  mas 
antiguo  que  el  segundo  en  la  orden  benedictina:  pues  el  M- 
Feijoo  tomó  el  hábito  en  el  monasterio  de  Samos,  en  Gali  ¬ 
cia,  en  1688,  y  el  M.  Sarmiento  en  el  de  S.  Martin  de  Ma¬ 
drid,  en  1710.  En  cuanto-al  sapientísimo  P.  M.  Cebados,  es¬ 
critor  clásico  y  ornamento  de  España  por  sus  altas  virtudes, 
y  por  las  muchas  obras  de  su  preclaro  talento,  en  la  página 
382,  dice:  que  el  juicio  imparcial  sobre  el  estragamiento 
de  los  jesuítas ,  se  cree  fuera  escrito  del  P.  Fr.  Fernando 
de  Cebados;  ms.  guardado  en  la  cartuja  de  Espeja,  y  que 
el  P.  Cebados,  fuera  escritor  de  aquel  instituto,  esto  és,  mon¬ 
je  cartujo;  pero  aunque  La  Esperanza  no  diese  á  luz  tan 
precioso  escrito,  y  la  Biblioteca  de  Religión,  y  La  Cruz  de 
Sevilla,  no  nos  dieran  la  biografía  de  tan  ilustre  español,  no 
creemos,  era  preciso'  tanto  para  saber  que  el  autor  de  la 
Filosofía  es  crimen  de  Estado,  del  Juicio  final  de  Vollaire 
y  del  Imparcial  sobre  los  Jesuítas,  ha  sido  un  monge  de  la 
orden  de  S.  Gerónimo,  del  monasterio  de  S.  Isidro  del  Cam¬ 
po,  cerca  de  Sevilla. 


II. 


En  orden  al  esclarecido  M.  D.  Fr.  Benito  G.  Feijoo,  no 
ha  sido  discípulo,  como  dice  el  historiador  eclesiástico  de  Es- 
ña,  sino  maestro  del  no  menos  celebre  P.  D.  F.  Martin  Sarmien¬ 
to,  el  mas  ilustre  de  sus  discípulos. .  Pero  es  el  caso,  que  en 
un  cortísimo  paréntesis,  borra  el  crítico,  el  merecido  elogio,  que 
antes  y  después  hizo  del  P.  Feijoo.  Sus  obras,  dice  pagi¬ 
na  453,  sirvieron  mucho  para  popularizar  la' critica  razona¬ 
da  y  juiciosa,  y  desterrar  abusos:  sws  escritos,  añade,  po¬ 
co  importantes  ya  hoy  en  dia,  fueron  de  una  trascendencia 
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en  su  tiempo.  Parece  que  el  señor  de  Lafuente  aquí  no  es 
tán  franco,  ni  despreocupado,  como  el  autor  de  Carlos  II  el 
Hechizado ,  el  señor  Gil  y  Zarate,  que  bajo  su  palabra  asegu¬ 
ra:  que  las  obras  deFeijoo  han  perdido  en  el  día  todo  su  mentó; 
y  bajo  la  palabra  de  otro  quídam  caporal,  concluye  qne  es  pre¬ 
ciso  elevar  á  Feijoouna  eslátua,y  quemar  sus  obras  al  pie  de  ella. 

Esto  parece  tener  alguna  analogía  con  aquello  del  crítico- 
religioso  que  no  pocas  veces ,  con  una  mano  venera  las  re¬ 
liquias  (de  los  santos)  y  con  la  oirá  quema  las  acias,  co¬ 
mo  dijo  el  historiador  eclesiástico,  tomo  2.°  página  105.  Pe¬ 
ro  no  pensaban  de  esta  manera,  los  eruditísimos  y  sabios  edi¬ 
tores  de  la  Biografía  Eclesiástica  completa  que  en  el  tomo 
6.  página  977  y  sig.  con  el  verdadero  retrato  del  limo,  y 
limo.  P.  M.  Feijoo,  nos  dan  la  del  célebre  crítico  español, 
superior  á  su  siglo,  honra  de  su  patria,  lustre  y  ornamento 
de  la  esclarecida  orden  benedictina,  que  para  gloria  de  la  Igle¬ 
sia  y  de  su  nación  consagró  su  larga  existencia  al  estudio  de 
las  ciencias,  lenguas,  arles,  historia,  matemáticas,  y  bellas  le¬ 
tras,  hasta  el  grado  de  poseer  con  perfecciones  todos  los  au¬ 
tores  clásicos,  latinos,  griegos,  españoles,  franceses,  ingleses, 
é  italianos:  y  bien  pudiera  sobre  su  sepulcro  sin  exagera¬ 
ción,  ponerse  aquel  epitafio  del  Abulense:  lhc  stupor  est  mun - 
di  qui  scibile  disculit  omne .  Sus  obras  inmortales  fueron 
traducidas  al  francés,  ingles,  italiano.  El  Teatro  critico  y 
las  Cartas  eruditas,  que  llevan  su  nombre,  afirmaron  mas  y 
mas  la  justa  reputación  científica  y  literaria  del  autor,  y  por 
tanto  nunca  dejaron  de  tener  importancia,  y  menos  en  el  si¬ 
glo  XIX,  ;ni  qué  tienen  que  ver  los  últimos  progresos  de  las 
ciencias  con  la  fama  del  insigne  escritor  que  piimero  as  a  cu - 
tivado/dc  la  manera  que  lo  hizo,  para  disminuir  o  manci¬ 
llar,  sus  glorias?  En  el  Teatro  se  ostenta  el  ia  i  y  juicio 
so  observador,  y  en  las  carias  el  sabio  profundo.  No  ay  ma¬ 
teria,  tanto  en  las  ciencias  sagradas  y  en  las  profanas,  como 
en  las  artes  y  las  letras,  que  no  trate  con  segundad,  exac~ 
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titud  y  discernimiento.  Es  fama  que  el  sabio  P.  Sarmiento 
con  autoridad  de  ochocientos  escritores,  lodos  registrados  en  la 
Biblioteca  real  en  obsequio  de  su  M.  el  P.  Feijoo,  sobre  la 
doctrina  de  los  cuatro  primeros  tomos  del  Teatro,  impugnado 
por  sus  émulos,  ha  probado  la  evidencia  de  sus  discursos,  la 
certeza  de  sus  noticias,  la  probabilidad  de  sus  opiniones,  la 
verosimilitud  de  sus  conjeturas,  la  elección  de  los  autores,  la 
exactitud  de  las  citas,  la  armonía  de  las  espresiones  y  la  pro¬ 
piedad  de  sus  palabras;  todo  lo  que  luego  hizo  patente  en  sus 
Demostraciones  apologético- críticas  del  Teatro  Universal  del  M. 
Feijoo. 

Su  estilo,  apesar  de  Gil  y  Zarate,  es  puro,  rápido,  enér¬ 
gico,  elocuente,  lleno  de  colorido  y  de  vigor ,  el  P.  Feijoo 
es  uno  de  los  Padres  de  la  lengua  castellana.  Y  seria  un 
error  el  considerarle  como  un  sabio  y  crítico  ordinario,  pues 
leyendo  atentamente  sus  obras ,  conócese  que  escribió  para 
todos  los  tiempos  como  Horacio,  y  para  todos  los  hombres; 
circunstancia  singular  que  hizo  sus  escritos  interesantes  en 
todas  las  naciones  cultas.  La  mejor  y  mas  completa  edición 
de  sus  obras  es  la  de  1780  en  Madrid,  bajo  la  inspección  y 
espensas  de  su  amigo  el  célebre  Campomanes.  Feijoo,  decía  et 
señor  Laborde  en  su  Itinerario  Español,  escribió  con  es¬ 
tilo  puro,  simple ,  claro,  limado ,  y  metódico:  desplegó  un 
génio  fecundo,  atrevido  y  verdadero .  Sacudió  las  cadenas  de 
las  preocupaciones:  echó  por  tierra  la  astrolología  judiciaria.... 
Fué  el  lustre  de  su  patria  y  el  sabio  de  todos  los  siglos.  Lo 
malo  63,  que  sin  quererlo,  el  P.  M.  Feijoo,  se  dice,  abrió  la 
puerta  con  su  crítica  universal,  juiciosa  y  razonada,  ó  la 
crítica  insensata  y  sacrílego-filosófica  del  suyo  y  del  siguien¬ 
te  siglo,  crítica  que  llena  del  orgullo  de  Lucifer  quiere  colo¬ 
car  los  girones  de  su  inmundo  y  rasgado  sólio,  sobre  el  trono 
inaccesible  y  rutilante  del  Altísimo. 
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III. 


Parcialidad  y  falla  de  algunos  datos  importantes  observa¬ 
mos  en  lo  que  dice  el  crítico,  tomo  3.°  p.  472,  relativo  á  la 
tristemente  famosa  correspondencia  del  P.  Martinez  y  P.  San 
tander,  el  2.°  capuchino  y  Obispo  in  pariibus ,  y  el  l.°  mer¬ 
cenario,  y  después  Obispo  de  Malaga.  Nos  parece  que  el 
narrador  crítico,  no  debió  acordarse  de  uno  ni  de  otro  en  la 
parte  odiosa,  ó  debió,  caso  de  fallar  como  lo  hace,  haber 
oido  antes  los  alegatos  de  las  dos  parles,  ó  contentarse  solo 
con  la  honorífica  mención  de  sus  escelenles  obras  religiosas 
y  políticas:  pues  con  ellas  uno  y  otro  han  prestado  servicios 
eminentes  á  la  refigion  y  á  la  patria.  Pero,  pues  el  critico 
ha  tenido  por  mas  conveniente,  publicar  lo  que  debía  quedar 
en  olvido,  y  pasar  en  silencio  lo  que  debia  publicar,  dire¬ 
mos  nosotros  lo  puramente  indispensable  para  rectificar  el  jui¬ 
cio  de  los  lectores,  si  alguno  han  formado  en  contra  de  la 
verdad.  He  aqui,  lo  que  se  permite  estampar  el  A.  de  la 
Historia  eclesiástica  de  España  tomo  y  pag.  citados.  «E 
P.  Martinez,  mercenario  y  después  obispo  de  Malaga,  en  el 
folleto  que  publicó  con  el  titulo  de  los  famosos  traidores , 
maltrató  de  una  manera  furiosa  á  los  afrancesados,  y  en  es¬ 
pecial  al  P.  Santander.  No  era  un  religioso  ministro  de  paz, 
quien  debia  ensangrentarse  de  esta  manera  con  los  vencidos, 
añadiendo  aflicción  al  afligido,  y  arrastrando  por  el  lodo  la 
mitra  de  un  religioso  respetable,  á  quien  un  momento  de 
obcecación  había  hecho  desertar  de  su  puesto.»  Predicavi 
satis.  ¿No  bastan  estas  corlas  lineas,  para  que  la  posteridad 
tenga  al  P.  Martinez  por  un  mal  religioso ,  cuando  no  por 
un  impío,  que  se  ensangrienta  asi  con  sus  semejantes,  has¬ 
ta  arrastrar  por  el  lodo  la  mitra  de  un  obispo.'  Pero  dejemos 

57 


—  450  — 


un  romanticismo  tan  repugnante,  á  la  realidad  do  los  hechos, 
y  solo  digamos  con  un  célebre  orador  español:— si  fuese 
dable  que  algún  hipócrita  amostazado,  quisiese  desnudar  al  P- 
Martínez  de  las  hermosas  galas  y  ricos  atavíos  de  las  esce- 
lentes  virtudes  que  lo  adornaron,  debería  confesar  francamen¬ 
te  que  no  le  conoció. — El  P.  Martínez  era  un  sabio,  un 
religioso,  un  sacerdote,  un  obispo,  prez  y  ornamento  de  la 
Iglesia  Española,  altamente  benemérito,  por  sus  heroicas  ac¬ 
ciones,  de  la  religión  y  de  la  patria,  un  oráculo  de  lasaña 
doctrina,  un  maestro  del  pueblo,  poderoso  en  consejo  y  sabi¬ 
duría,  que  armado  de  su  fuerza  y  poderío,  defendió  con  in¬ 
cansable  celo  las  verdades  de  la  religión  sacrosanta,  y  los 
sagrados  derechos  del  trono.  No,  el  Padre  Martínez  jamas  apar¬ 
tó  de  su  benevolencia  cristiana  y  fraternal,  á  los  que  el  mun¬ 
do  tilda  por  enemigos,  y  nunca  hizo  distinción  entre  el  grie¬ 
go  y  el  judio,  ni  escuchó  el  grito  de  las  pasiones  para  cer¬ 
rar  sus  oidos  al  eco  sonoro  del  clarín  evangélico,  á  la  voz 
de  Jesucristo.  ¿Ha  considerado  bien  el  critico,  quien  era  el  P. 
Martínez,  y  los  azarosos  tiempos  que  le  tocaron  ?  ¡  cuantos 
males  y  horrores  se  aglomeran  ante  su  vista!  la  noble  ima¬ 
gen  de  la  patria  se  le  presenta  llorosa,  pálida,  desgreñado 
el  cabello  y  rasgados  los  ricos  vestidos  que  la  hermosea¬ 
ban....  el  vandalismo  usurpador  inunda  las  provincias  y  las 
devasta,  como  un  torrente  desolador;  en  el  trono  de  San  Fer¬ 
nando,  siéntase  un  hombre  en  lugar  del  rey  legitimo,  del 
que  se  pudo  decir  como  dicen  los  profetas— pondr ase  en  su 

lugar  uno  muy  vil  é  indigno  de  la  honra  de  Rey . 

todo  es  peligro,  en  la  ciudad,  en  el  campo,  en  los  caminos, 
en  los  falsos  hermanos ,  y  estos  eran  los  mas  temibles. 
A  vista  de  tantos  desastres,  el  alma  del  P.  Martínez  arde  en 
el  fuego  de  la  lealtad  ,  y  su  mismo  fuego  enciende  los  pe¬ 
chos  de  los  generosos  guerreros,  que  lidiaron  hasta  lograr  la 
paz  y  el  triunfo  de  las  naciones. 

Asi  se  hizo  odioso  á  los  satélites  y  amigos  del  tirano,  Y 


lal  era  la  vehemencia  de  sus  espresiones,  el  peso  de  sus 
argumentos  y  la  rapidez  de  sus  discursos,  que  cual  otro  S. 
Pablo  al  presidente  Félix,  hacia  estremecer  á  los  apostatas  y  a 
los  enemigos  del  altar  y  del  trono.  Es  de  pensar,  que  el  cri¬ 
tico  no  ha  tenido  á  la  vista  mas  que  los  Famosos  traido¬ 
res,  pero  debia  tener  presente,  que  ni  una  sola  palabra  di¬ 
ce  el  P.  Martinez  en  él,  acerca  del  P.  Santander,  y  que  sin 
embargo,  en  vez  de  guardar  silencio,  el  P.  Santander,  arro¬ 
jó  al  P.  Martinez  el  guante  que  su  honor  le  precisaba  á 
recojer,  en  la  famosa  y  pesada  carta  que  en  25  de  Octubre 
de  1814  escribió  al  R.  P.  Comendador  de  Valladolid  queján¬ 
dose  del  P.  Martinez,  y  pidiendo  que  su  epístola  fuese  leí 
da  en  comunidad,  para  escarmiento  del  P.  Martínez.  El  pio¬ 
lado  en  vez  de  secundar  los  santos  votos  del  P.  Santander, 
lo  que  hizo  fue  entregar  su  carta  al  interesado,  ¿y  que  su¬ 
cedió?  que  se  toparon  las  zorras  con  los  perros,  según  los 
nuevos  documentos  para  continuar  la  Historia  de  algunos 
famosos  traidores,  impresa  en  Madrid  en  1815,  que  tene¬ 
mos  á  la  vista. 

¡Un  momento  de  obcecación,  le'hizo  desertar  de  su  pues 
lomi  ;v  no  hizo  mas?  Yo  no  direcomo  Toreno,  que  abno 
las’ 'puertas  de  la  catedral  de  Zaragoza  á  los  Franceses  pero 
preguntaré  /.con  que  bulas  ba  tomado  posesión  do  obispa¬ 
do  de  Huesca?  ¿quien  le  nombró  Arzobispo  de  Sevilla?  Todo 
lo  alcanzó  por  la  sola  gracia  de  José  I  el  intruso.  Omi 
limos  una  infinidad  de  cosas,  á  cual  mas  repugnantes  y  tris¬ 
tes,  por  la  veneración  que  se  debe  á  la  dignidad  episcopal 
y  á  la  mitra  que  por  lo  visto  el  mismo  que  la  llevaba  arrastra 
por  el  lodo;’ pero  ¿por  que  el  P.  Santander  loma  con  tanto 
calor  la  defensa  de  los  infidentes  ó  afrancesados.  El  que  lan 
tas  y  tan  graves  cosas  tenia  por  que  callar,  hizo  mal  en  provo¬ 
car  á  un  religioso  tan  ilustre  y  del  temple  del  Padre  Mar¬ 
tínez.  Ouicn  no  quiere  polvo,  no  vaya  á  lia  era;  y  doñe  e 
las  dan"  las  toman.  El  valiente  campeón  de  la  Religión  y  de 
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ja  patria  se  propuso  únicamente,  como  S.  Agustín,  amar  á 
los  hombres  y  destruir  los  errores;  presumía  de  la  verdad  sin 
orgullo,  y  peleó  por  ella  sin  crueldad.  ¿Donde  está  el  ensan - 
grentamientol  La  nobleza  de  su  generoso  corazón  se  deja  co¬ 
nocer,  en  la  protesta  de  S.  Gerónimo,  con  que  concluye  los 
nuevos  documentos,  p.  168.  «Obsecro  ut  ignoscas  pudori  meo;" 
quod  ut  rescriberem  proecipienti  ,  negari  non  potui:  nec  ego 
tibi,  sed  causa  causae  respondit.  Et  si  culpa  est  respondisse, 
quaeso  ut  patienter  audias:  mullo  major  est  provocasse. 

La  paz  y  la  justicia  3e  abrazan  en  lodos  los  escritos  de 
este  insigne  español,  modelo  de  virtudes  evangélicas.  Mal  po¬ 
día  ensangrentarse,  ni  maltratar  furiosamente  á  sus  ene¬ 
migos,  como  dice  el  historiador  eclesiástico  novísimo,  y  me¬ 
nos  á  los  vencidos.  ¿Pero  quien  maltrató  primero  y  á  quien? 
Seamos  imparciales  y  justos,  una  vez  siquiera.  Guardemos 
consecuencia.  En  los  preliminares  de  la  nueva  historia,  ¿no  ase¬ 
gura  el  critico,  que  si  alguno  escribe . contra  él,  piensa  con¬ 
testarle  usando  el  mismo  estilo,  que  se  use  con  él?  ¿Si  es¬ 
to  es  bueno  y  en  ciertos  casos  necesario,  porque  lo  condena 
en  los  demas?  ¿Si  es  malo  porque  ofrece  portarse  de  un  mo¬ 
do,  que  reprueba  el  Evangelio?  Lo  que  dió  motivo  á  los  famo¬ 
sos  traidores  del  P.  Martínez,  fueron  las  tristemente  famosas 
reflecsiones ,  acerca  del  decreto  ó  circular  del  30  de  Mayo, 
folleto  indecente  y  sedicioso,  escrito  en  francés ,  publicado 
en  París,  y  circulado  por  España,  con  el  terrible  designio  de 
infamar  al  rey,  desacreditar  al  gobierno  español  y  justificar 
á  los  benditos  satélites  dei  rey  Pepe,  cubriendo  de  oprobio  á 
los  fieles  y  leales  españoles  p.  46 .  sin  embargo,  en  su  con¬ 

testación  al  P.  Santander,  le  dice: 

Pongo  á  Dios  por  testigo:  que  no  me  acordé'  de  Y.S.  I. 
al  escribir  mi  papel:  (Los  famosos  traidores)  pero  ahora  ya 
me  es  permitido,  vista  3U  carta,  repetir  aquello  de  Hora¬ 
cio  :  «Caedimur,  et  totidem  plagis  consumimus  hostem.  No 
se  podía  dejar  impune,  al  que  todavía  persiste  insultando  al 
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rey,  á  la  nación,  á  los  leales  españoles,  á  la  Europa  toda,  y 
osaré  preferirlo  ¿á  la  misma  Iglesia  de  Jesucristo?  Las  prue¬ 
bas  lastimosas,  y  eso  que  calla  otras  por  respetos  y  conside¬ 
raciones  de  caridad  y  honor,  se  presentan  en  ese  precioso 
opúsculo!  ¿  Con  que  no  era  un  ministro  de  paz,  el  que  ha¬ 
bía  de  volver  por  el  honor  y  la  gloria  de  la  religión,  del  rey 
y  de  la  patria,  hollados  por  sus  ingratos  hijos?  ¿Quien  enton¬ 
ces  podía  ni  debía  hacerlo  mejor  que  el  P.  Martínez?  ¿Qué, 
Sr.  critico,  un  doctor  tan  eminente  y  tan  ilustrado ,  que  tan 
bien  conocía  la  vida  y  milagros  de  los  refugiados  en  Fran¬ 
cia,  que  había  leído  muchas  de  sus  cartas  escritas  á  la  cor¬ 
te,  para  que  se  les  permitiera  volver  y  reintegrarse  en  sus 
honores  (y  lo  pasado  pasado)  que  sabia  la  funcionata  de  Mom- 

pe|ler .  y  que  luego  observó  que  estos  mismos  pájaros , 

apenas  se  publica  la  circular  del  30  de  Mayo,  se  desenfre¬ 
nan,  circulan  papeles  sediciosos,  acusando  al  rey,  acusando 
á  la  nación  y  canonizándose  á  si  mismos  ¿no  tendrá  derecho 
para  tomar  la  pluma  y  lanzar  contra  ellos  rayos  y  centellas! 
¿Y  provocado  aparte  por  el  P.  Santander,  p.  46,  no  debía 
contestar,  en  la  forma  que  lo  hizo,  al  apóstol  celebérrimo  del 
vandalismo  napoleónico? 

El  colorido  es  algo  fuerte,  confiesa  el  mismo,  hay  si  se 
quiere,  sobrados  epítetos;  pero  cúlpese  á  la  insolencia  del  anó¬ 
nimo,  en  que  se  ultrajaba  á  su  honor,  y  que  por  cierto  re¬ 
clamaba  una  fogosa  contestación,  á  todo  el  partido,  cuyos  se¬ 
ñorones  circularon  por  España  aquel  papelucho  soberanamen¬ 
te  injurioso  á  la  nación  española  y  á  su  rey.  El  tal  anó¬ 
nimo,  titulado  el  traidor  y  los  folletos  de  Estála,  Melendez, 
Gómez- Hermosilla,  Azauza,  con  otros  ejusdem  furfuris ,  aun 
están  mas  atestados  de  sangrientos  epítetos,  que  el  opúsculo 
del  P.  Martínez,  pues  en  ellos,  se  trata  á  los  leales  españo¬ 
les,  no  menos  que  de  rebeldes,  archi traidores,  infames,  pér¬ 
fidos,  verdugos,  asesinos,  monstruos ....  y  viles  desertores, 
y  hasta  se  dicen  cosas  peores  y  mas  horribles.  ¿Y  quiere  el 


-  454  - 

critico,  que  un  escritor  tan  sabio,  leal  y  valiente  como  el  P* 
Martínez  no  negociara  con  los  talentos  que  ha  recibido  del 
cielo,  en  defensa  de  su  religión,  de  su  patria  y  de  su  rey? 
Los  centinelas  puestos  sobre  la  fortaleza  de  Sion,  no  han  de 
gritar  contra  la  hipocresía  politico-religiosa  de  aquellos  tiem¬ 
pos  desastrosos!  ¡Válganos  Dios  por  paz!  ¡Un  ministro  de  paz!!* 
Siempre  la  invocan  los  enemigos  de  Dios  y  de  la  sociedad, 
pero  no  la  conocen,  y  según  San  Bernardo  hay  una  paz  mas 
cruel  que  la  misma  guerra:  pax,  pax,  el  non  eral  pax. 

Aparte  la  justicia  y  santidad  de  su  causa,  ¿que  quería 
el  critico,  que  dijera  el  P.  Martínez,  al  ver  que  lodo  un  P. 
Santander  lo  irata  de  loco,  como  que  allá  en  sueños  le  vió 
en  un  hospital  de  dementes ;  y  en  sus  mismas  barbas  lo  lla¬ 
ma  un  bota- fuegos  que  se  complace  en  abrasar  el  mundo ? 
Y  cierto  que  deseó  abrasar  el  mundo,  pero  con  el  fuego  que 
Jesucristo  trajo  á  la  tierra,  hasta  consumir  y  aniquilar  todos 
los  vicios,  infamias  y  crímenes,  de  los  pérfidos  españoles, 
que  vendieron  á  su  patria  y  á  su  rey:  y  cuenta  que  el  P. 
Martínez  solo  dice  lo  mas  indispensable  para  su  propia  defen¬ 
sa,  sin  perder  jamas,  de  vista,  el  parcere  personis  de  Ho¬ 
racio. 


F.  I).  Hevia. 
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VOZ  DE  ALARMA  CONTRA  LA  FRECUENCIA  DE  LOS 

ROBOS  SACRILEGOS. 


En  el  mes  de  Marzo  anterior,  fueron  robadas  completa¬ 
mente  las  Iglesias  de  Valdenoches,  Quero,  Nambroca,  Barro¬ 
so,  Carnoedo,  Santa  Maria  de  Oza,  Zamarraga,  Villar  del  Pe- 
droso,  habiéndolo  sido  pocos  dias  antes  las  de  Lugar ejos,  Tor¬ 
nadizos,  Catedral  de  Segovia,  Fuenmayor,  Alcolea,  Ledillo 

Trebanos  y  otras.  ,  ,  .  , 

En  el  mes  de  Abril  último,  han  sido  robados  los  templos 
y  sagrarios  de  Oliás  del  Rey,  Fontanar,  Azuqueica,  catedral 
de  Burgos,  Manjabalago,  Aceituna,  Omañas,  Santibañez,  Bañares 
Becerril,  Aldealengua  del  Pedroso,S.  Mames,  S.  Pau,  S.  Nicolás 
y  el  sable  que  ceñía  el  general  Urbistondo,  estando  espueslo  en 
la  Parroquia  deS.  Martin.  Agregúese  esta  suma  á  la  de  los  robos 
sacrilegos  no  menos  numerosos  cometidos  en  los  meses  anteriores 
y  si  asombro  nos  causará  el  horrible  saqueo  de  tan  gran 
numero  de  templos,  indignación  producirá  la  falta  de  celo  y 
de  energía  que  se  observa  para  reprimirlo.  Si  en  vez  de  ser 
Iglesias  las  que  vemos  robadas  con  tanta  frecuencia,  hubiesen 
sido  cajas  de  tesorerías,  principales  ó  subalternas  de  hacienda,  ó 
correos  ó  diligencias  ;,que  se  habria  hecho?  Se  habrían  dictado 
disposiciones  enérgicas,  se  habria  redoblado  la  vigilancia,  se  ha¬ 
brían  agotado  todos  los  recursos  y  echado  mano  de  todas  las  fuerzas 
para  impedir  la  repetición  de  tales  crímenes.Pues  bien  los,  templos 
y  los  sagrarios  valen  mas  que  los  palacios  de  los  reyes,  mas  que  los 
tesoros  de  la  patria. El  robo  de  una  sola  iglesia,  los  sacrilegios  que 
se  cometen  con  la  augusta  y  real  presencia  de  Dios  en  las  for¬ 
mas  consagradas,  es  un  crimen  infinitamente  mas  grave,  es 


mas  escandaloso,  es  mas  brutal,  es  mas  horrible,  que  todo 
cuahto  puede  imaginarse;  es  un  crimen  de  lesa  magestad  di¬ 
vina. 

Estraíío  es  que  en  tanto  que  abunda  y  sobra  la  fuerza 
pública  para  vigilar  los  caminos,  para  conservar  el  orden,  es- 
ten  abandonados  los  templos  á  la  codicia  de  los  impíos. 

Eslraño  es,  que  en  tanto  que  se  destina  la  fuerza  públi¬ 
ca  para  protejer  una  función  de  toros,  una  función  de  tea¬ 
tro  y  bailes  y  conciertos,  las  casas  del  Señor,  sin  cesar  ame¬ 
nazadas,  no  cuenten  ni  una  ronda,  ni  un  vigilante  que  las 
ponga  á  cubierto  de  esa  conspiración  formada  para  el  sa¬ 
queo  de  los  templos,  de  esa  conspiración  que  ya  denuncia¬ 
mos  en  uno  de  nuestros  anteriores  números.  Acogida  fué  nues¬ 
tra  congetura  como  delirio  de  un  fanático,  pero  el  tiempo  ha 
venido  á  justificar  la  realidad  de  nuestros  temores^ 

El  gefe  de  la  guardia  civil  de  la  sección  de  Illescas,  provin¬ 
cia  de  Toledo,  ha  descubierto  el  vasto  plan  formado  en  aquel 
pais  para  robar  los  templos,  y  gracias  al  celo  del  juez  de  pri¬ 
mera  instancia  son  ya  conocidos  los  autores,  los  cómplices  y 
encubridores  de  tan  horrendos  crímenes.  De  temer  es,  que 
iguales  planes  existan  en  las  demas  provincias;  pero  aunque 
asi.  no  fuera,  los  robos  sacrilegos  se  aumentan  en  vez  de  dis¬ 
minuirse  ,  y  ya  es  tiempo  de  que  el  Gobierno  fije  su  con¬ 
sideración  en  este  escándalo  inaudito. 

Al  Gobierno  nos  dirigimos  nuevamente  pidiéndole  justi¬ 
cia  ,  pidiéndole  vigilancia,  pidiéndole  protección  para  la  ca¬ 
sa  de  Dios,  y  ¡para  Dios  mismo,!!!  No,  no  bastan  ya  circulares 
escitatorias  de  un  celo  que  parece  muerto,  lo  que  se  necesita 
es  actividad  para  prevenir,  inteligencia  para  pesquisar,  rigor 
en  las  penas  y  prontitud  en  la  ejecución;  loque  se  necesita 
en  fin,  es  que  á  la  lenidad  de  la  ley  penal  y  á  su  dilato¬ 
ria  sustanciacion  reemplace  la  energía  y  la  celeridad  de  la  or¬ 
denanza  militar.  Esta  es  la  ley  mas  sabia  que  por  fortuna 
poseemos  y  si  ella  fuera  la  ley  única  penal,  la  sociedad  no 
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estaría  tan  conmovida  por  la  comisión  de  los  delitos.  Ef  cán¬ 
cer,  solo  se  cura  con  cauterios. 

Hoy  que  el  mal  ha  llegado  ya  á  su  colmo,  hoy  nos  dirigimos 
al  gobierno,  rogándole  que  fije  su  consideración  en  el  escan¬ 
daloso  numero  de  las  iglesias  robadas,  en  sus  circunstancias 
horribles;  para  que  luego,  luego,  dicte  disposiciones  que  de¬ 
sagravien  á  Dios  ofendido  ,  y  que  salven  á  nuestros  templos  y 
á  nuestros  sagrarios,  de  ese  pillage  tan  frecuente;  mas  propio 
de  un  pais  invadido  por  salvages,  que  de  una  nación  cató¬ 
lica,  que  tiene  gobierno,  leyes,  tribunales  y  policía.  Con  todas  las 
fuerzas  de  nuestra  alma,  protestamos  no  abandonar  este  asun¬ 
to,  hasta  que  alcancémoslo  que  pedimos,  ¡protección  páralos 
templos  católicos !!!!! 

león  CARBONERO  Y  SOL 

Nota.  Después  de  escrito  este  articulo,  han  sido  robadas 
las  Iglesias  de  Santiago  de  Jaén,  de  Mormojon  y  de  Sanlucar 
de  Barrameda. 


FELICITACION  Y  SÚPLICA  AL  GOBIERNO. 


El  Gobierno  de  S.  M.  acaba  de  espedir  una  real  órden, 
previniendo  á  las  autoridades  eviten  con,  el  mayor  celo,  que 
en  los  cementerios  se  pronuncien  y  lean  discursos  ó  composi¬ 
ciones  poéticas,  se  hagan  demostraciones  de  ningún  género 
contrarias  á  la  disciplina  eclesiástica,  ó  se  ejecute  algún  ac¬ 
to  de  carácter  profano. 

Felicitamos  cordialmente  al  Gobierno,  por  este  acto  repre¬ 
sivo  de  abusos  escandalosos  y  de  profanaciones  que  manci¬ 
llaban  el  respeto  y  la  veneración  de  aquellos  lugares  sagrados. 
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Ya*  que  tan  completamente  ha  atendido  á  esta  necesidad, 
espuesta  por  la  prensa  religiosa,  y  demandada  por  los  pre¬ 
lados,  nos  atrevemos  á  rogarle  dirija  su  vista  y  consagre  su  celo, 
su  buena  fé  y  su  actividad  para  reprimir  otro  mal  aun  mu¬ 
cho  mas  escandaloso,  aun  mucho  mas  atentatorio.  Tal  es  la 
horrible  frecuencia  de  los  robos  sacrilegos.  Rogamos,  pues, 
al  Gobierno,  por  las  entrañas  de  María  Santísima,  por  la  san¬ 
gre  de  Jesucristo,  salve  á  nuestros  templos  del  pillaje,  de  las 
profanaciones  y  sacrilegios  que  sin  cesar  se  cometen  en  ellos. 

León  CARBONERO  Y  SOL. 


DOCTRINAS  HERÉTICAS 

ADOPTADAS  PAUA  INSTRUCCION  DE  LOS  NIÑOS. 


Por  casualidad  ha  llegado  á  nuestras  manos,  uno  de  los 
libros  señalados  para  testo  de  las  Escuelas  de  instrucción  pri¬ 
maria,  y  del  que  se  han  hecho  numerosas  ediciones.  Esta  cir¬ 
cunstancia,  y  la  noticia  que  después  adquirimos  de  la  mul¬ 
titud  de  escuelas  que  lo  habían  adoptado,  especialmente  en 
Andalucía,  nos  hizo  fijar  nuestra  consideración.  En  él  vimos 
con  asombro,  que  así  como*  la  serpiente  se  esconde  entre  las 
llores,  así  también  entre  trozos  selectos  de  religión,  de  mo¬ 
ral,  de  ascetismo,  de  amena  y  buena  literatura,  está  entreme¬ 
tida  la  composición  mas  inmoral  y  atrevida  del  presente  si¬ 
glo,  la  mas  herética,  la  mas  blasfema  de  cuantas  se  han  im¬ 
preso  y  circulado  entre  las  aberraciones  producidas  por  el 
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frenesí  délos  poetas  filésofos  del  siglo,  Esta  compos ádonque 
se  ofrece  á  los  corazones  hermosos  de  los  ñiños,  este  Hozo 
quese^  presenta  á  sus  ojos  inocentes  y  que  se  hace  pronun¬ 
ciar  á  sus  labios  puros,  esa  tecpton  que  se  les  de st^na  co_ 

mo  modelo  escogido,  es  la  abominable  ODA  A  LA  IMl  KLT< 

TA  del  poeta  Quintana,  cuyo  análisis  y  cal.fieacion,  cuyo  es¬ 
píritu  herético  y  blasfemo  ha  sido  señalado  por  un  ilustre 
prelado  español,  en  el  Juicio  Crítico ,  que  hemos  insertado  en 
el  número  anterior  de  nuestra  Revista. 

Se  halla  inserta  en  la  pág.  59  de  la  primera  parte  del  li¬ 
bro  intitulado  Trozos  escogidos  de  Literatura  Española  pu- 
blicadospor  D.  Francisco  Merino  Ballesle iros,  Inspector  gene¬ 
ral  de  instrucción  primaria,  edición  de  Mallr,d 

O  su  autor  conoce  el  espíritu  de  la  Oda,  ó  no.  Si  lo  pu 
mero^  ha"  procedido  con  malicia;  si  lo  segundo,  con  .gnoran- 
cia.  Nosotros  no' podemos  asentir  á  lo  primero,  y  aceptan¬ 
do  el  segundo  eslremo,  confiamos  que  se  apresurará  a  salir 
de  un  error,  que  le  hacemos  la  justicia  de  creer,  es  in¬ 
voluntario,  pero  vencible,  y  á  reformar  su  libro,  purificán¬ 
dole  del  virus  ponzoñoso  que  marchita  las  hermosas  flores 
míe  en  él  se  contienen.  Cou  esta  supresión  y  alguna  otra 
que  nos  abstenemos  de  indicar'.,  el  libro  sera  W  para  la 

maestrofde  instrucción  primarla  fine  lo  hayan  adop¬ 
to  sin  conocer  la  gravedad  y  la  perversidad  de  la  Oda, 
arroiarán  de  sus  escuelas  el  libro  que  la  contiene,  y  aconse¬ 
jarán  á  los  padres  de  los  niños  les  quiten  de  las  manos  ese 

veneno  tan  nocivo  á  sus  tiernos  corazoné^  Protestamos  es  a, 

á  la  mira  v  averiguar  el  caso  que  se  hace  do  nuestias  in 
diicils  Abrigamos  también  la  ‘ 

vi  Gobierno  fijará  su  consideración  en  e.te  asunto,  y  proui 
bL  drcul  cmn  del  libro  referido,  hasta  tanto  que  sea 
purgado  de  un  trozo  tan  nocivo  á  la  religión  y  a  las  creen- 
cías  católicas. 
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La  religiosidad  del  señor  ministro  de  Fomento  y  del  ilus¬ 
trado  director  general  de  Instrucción  pública,  que  lautos  ser¬ 
vicios  ha  prestado  á  la  causa  de  la  Religión,  y  son  tanto 
mas  apreciables  cuanto  mas  ignorados,  son  una  garantía  de  la  le¬ 
gitimidad  de  nuestra  esperanza. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


INSULTOS  Á  JESUCRISTO. 


El  dia  1 .°  de  Pascua  del  presente  año,  circulaba  por 
las  calles  de  Sevilla  multitud  de  ciegos,  vendiendo  un  roman¬ 
ce  titulado  Encuentro  de  un  Cuaresmal  con  unos  ladrones. 

El  protagonista  de  este  romance  impío  y  blasfemo,  se  su¬ 
pone  ser  un  eclesiástico ,  que  habiendo  ido  de  cuaresmal  á 
un  pueblo,  volvia  con  3.000  rs.  adquiridos  en  el  desempeño 
de  su  ministerio. 

En  el  camino  le  asaltó  una  partida  de  ladrones  ,  quie¬ 
nes  le  ofrecen  no  causarle  daño  personal,  si  les  predicaba  un 
buen  sermón. 

"El  cuaresmal  accede,  y  bajo  el  epígrafe  cul  comparabo 
vos,  se  inserta  un  sermón  escandaloso,  inmoral,  impio,  blas¬ 
femo,  herético  y  comprendido  en  todas  las  calificaciones  mas 
denigrativas  y  en  todas  las  prohibiciones  de  la  Iglesia. 

En  ese  horrible  aborto  de  la  impiedad,  se  compara  á  Je¬ 
sucristo  con  los  salteadores  de  caminos,  se  equipara  la  vida 


—  461  — 

de  estos,  á  la  de  Nuestro  Divino  Salvador  y  se  espresan  co¬ 
sas  y  -se  suponen  escenas,  que  la  pluma  se  resiste  á  revelar. 
A  voz  en  grito  fue  vendido  por  las  calles  de  Sevilla,  en  ej 
mismo  dia  de  la  Resurrección  del  Señor,  en  el  dia  mas  glorio¬ 
so  de  los  triunfos  cristianos,  como  una  protesta  solemne  de  la 
impiedad  contra  Jesucristo  Nuestro  Señor,  Hijo  de  Dios  vivo. 

No  necesitamos  hacer  comentarios  ni  observaciones.  Ig¬ 
noramos  si  $e  ha  procedido  á  instruir  la  correspondiente  su¬ 
maria,  como  es  de  creer  y  lo  reclama  la  vindicta  pública. 

Mas  culpables  que  los  ciegos,  son  los  que  los  buscaron  pa¬ 
ra  espender  tan  abominable  escrito,  y  necesario  es  buscar  el 
foco  de  esa  propaganda  infernal  que  ecsiste  en  Sevilla. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


VOCACIONES  DE  PERSONAS  NOTABLES  PARA  EL  ESTADO 

SACERDOTAL 


En  el  noviciado  general  de  las  hermanas  de  la  Caridad, 
instituto  de  San  Vicente  de  Paul,  celebró  el  3  de  Abril  por 
primera  vez  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  el  jóven  pres¬ 
bítero,  y  abogado  don  Juan  Codina,  antiguo  oficial  auxiliar 
del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  y  juez  de  primera  instan¬ 
cia  que  ha  sido ,  en  un  distrito  del  territorio  de  la  Au¬ 
diencia  de  Canarias.  Hoy  es  beneficiado  de  la  catedral  de 
Barcelona. 

D.  Sebastian  Herrero  y  Espinosa  de  los  Monteros,  Dr. 
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en  jurisprudencia,  Maestrante  de  la  de  Sevilla,  caballero  de 
S.  Juan,  y  juez  de  primera  instancia  de  Moron ,  ¿e  re¬ 
tiró  al  Oratorio  San  Felipe  Neri  de  Sevilla ,  el  dia  20  de 
Octubre  del  año  próximo  pasado  de  1856  ,  renunció  el  juz¬ 
gado  el  dia  3  de  Noviembre  del  mismo,  y  entró  de  no¬ 
vicio,  para  los  tres  años  de  probación,  el  dia  de  Cénizas  de 
este  año.  El  Sabado  Santo,  se  ordenó  de  Pro.,  diciendo  su 
primera  Misa  el  dia  de  Pascua  de  Resurrección.  Posterior¬ 
mente  ha  sido  solicitado  para  honrosos  cargos  eclesiásticos  y 
los  ha  resistido  decididamente,  por  vivir  en  el  humilde  esta¬ 
do  de  congregante. 

El  Sr.  D.  Juan  N.  Lobo,  Dean  de  la  Sta.  Iglesia  Catedral  de 
Santiago  de  Cuba,  Provisor  y  vicario  general,  y  ennoblecido  con 
otros  cargos  y  condecoraciones,  ha  hecho  renuncia  de  todos  y 
ha  entrado  ya  de  novicio,  en  uno  de  los  institutos  religio¬ 
sos  de  Europa. 

El  Conde  Gregorio  Schowaloff,  que  ha  poco  tiempo  tomó 
el  habito  de  Religioso  Bernabita,  acaba  de  ser  ordenado  de 
Subdiacono  en  la  Ciudad  Santa.  Este  noble  personage  ruso  se 
ha  consagrado  á  los  altares  luego  que  quedó  viudo  y  dejó 
casada  á  su  hija  con  el  caballero  Skarialini,  encargado  de 
negocios  de  Rusia.  Este  nuevo  Religioso  tiene  un  hijo  se¬ 
cretario  de  las  embajadas  de  Rusia  y  que  goza  de  toda  la 
confianza  de  la  emperatriz  viuda. 


LEON  CARBONERO  Y  SOL. 
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OBRA  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  FRANCIA. 


Suscricion  nacional  en  favor  de  la  estatua  colosal  y  de  la 
historia  monumental  de  Ntra.  Señora  de  Francia. 


Para  perpetuar  en  la  memoria  de  los  pueblos  con  monu 
mentos  imperecederos,  la  Definición  Dogmática  de  la  Inma¬ 
culada  Concepción,'  Ntro.  Smo.  P.  el  Papa  Pío  IX  ha  pu¬ 
blicado  la  colección  de  los  actos  episcopales  relativos  á  este 
glorioso  privilegio  de  la  Madre  de  Dios,  ha  coronado  la  ima¬ 
gen  de  María,  espuesta  á  la  veneración  de  los  fieles  en  la 
basílica  de  San  Pedro,  ha  consagrado  la  basílica  de  San 
Pablo  y  se  afana  hoy  en  erigir  en  la  plaza  de  España  y  sobre  una 
columna  de  mármol  verde,  una  estatua  en  bronce  de  Mana 
concebida  sin  pecado. 

La  Francia  consagrada  á  María  por  Luis  el  Justo,  y  tan 
entusiasta  por  el  culto  de  la  Inmaculada  Concepción,  se  apres¬ 
ta  á  seguir  tan  noble  egemplo  y  quiere  levantar  a  la  gloria 
de  su  Protectora  y  de  su  Reina,  un  monumento  digno  de  su 
fé,  de  su  piedad  y  de  su  completa  adhesión  á  la  bula  Jne- 

/^Para  deliberar  sobre  tan  grave  asunto,  se  ha  formado  un 
comité  en  París  por  los  esfuerzos  de  monseñor  de  Morlhon, 
obispo  de  Puy,  asociado  de  monseñor  Jammes,  antiguo  vica¬ 
rio  general,  y  de  monseñor  de  Quelen  director  de  la  obra  c e 
la  Santa  Infancia. 
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Los  altos  personages  que  componen  esta  junta,  no  tienen 
la  pretensión  de  representar  á  la  Francia;  pero  la  Francia  se 
asocia  diariamente  con  mas  perfecta  unanimidad  á  su  pia¬ 
dosa  iniciativa.  En  esta  comisión,  cuya  presidencia  se  ha  dig¬ 
nado  aceptar  el  príncipe  Luciano,  está  representado  el  egército 
por  el  general  de  la  Hitte,  la  marina  por  el  almirante  Du 
Port-Thuart,  el  Senado  por  monseñor  Amadeo  Thayer,  y  el 
instituto  por  monseñores  Séguier  y  de  Verneuil.  Las  confe¬ 
rencias  de  San  Vicente  de  Paul,  están  también  representadas, 
por  monseñor  Baudon,  la  asociación  de  Presbíteros  de  San 
Sulpicio  por  Mr.  llamón,  la  congregación  de  los  Sacerdotes  de 
la  Misión  por  M.  Salvaire,  la  Compañía  de  Jesús  por  el  P.  Ra- 
vignan  &c.  &c. 

La  Francia  conoce  ya  y  adopta  las  decisiones  de  esta 
comisión,  que  ha  considerado  conveniente  erigir  con  los  au- 
silios  de  una  suscricion  ,  única  y  nacional,  dos  monumen¬ 
tos,  uno  literario,  que  será  la  Historia  del  culto  de  María  en 
Francia  desde  el  origen  del  cristianismo  hasta  nuestros  dias, 
y  otro  artístico  que  será  una  estátua  colosal  a  María  con¬ 
cebida  sin  pecado  ,  levantada  sobre  un  punto  culminante 
del  territorio  francés.  La  historia  del  culto  y  de  los  santua¬ 
rios  de  la  Virgen  Santísima  en  nuestra  patria,  tendrá  por  tí¬ 
tulo  Historia  de  Nuestra  Señora  de  Francia ,  y  la  estátua 
colosal  levantada  por  la  Nación  en  gloria  de  su  augusta  So¬ 
berana,  se  denominará  Estátua  de  Nuestra  Señora  de  Fran¬ 
cia.  El  trabajo  histórico  es  un  monumento  levantado  por  las 
manos  de  cada  diócesis,  y  en  cuanto  á  la  estátua  colosal  de¬ 
be  dar  la  consistencia  del  hierro  y ;  del  bronce,  á  esta  nueva 
consagración  de  la  Nación  entera  á  la  Madre  de  Dios. 

Una  decena  de  escritores  igualmente  distinguidos  por  su  fé, 
por  su  ciencia  y  por  sus  talentos  han  aceptado  como  una  hon¬ 
ra  la  tarea  de  escribir  la  Historia  de  Nuestra  Señora  de  Fran¬ 
cia.  Nombrar  á  Dom  Pitra,  al  P.  de  Valroger,  al  P.  Ca- 
hier,  á  MM.  Lacabane,  de  Uaumont,  Nicolás,  Marión,  de 
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lisie, es  lo  mismo  que  decir,  que  una  fé  profunda, una  crítica  sabia, 
un  desinterés  completo  y  una  constancia  infatigable,  presidirán 
á  los  trabajos  del  comité  histórico.  Este  comité  se  reúne  todas  las 
semanas,  en  el  oratorio  de  la  Inmaculada  Concepción  (París, 
rué  du  Regard  1 1 )  y  cuenta  con  corresponsales  en  todas  las 
Diócesis.  Su  Excelencia  el  Ministro  Guarda-sellos,  ha  creído 
deber  alentar  estos  trabajos,  poniendo  á  su  disposición  las 
prensas  de  la  imprenta  imperial,  los  trabajos  de  la  comi¬ 
sión,  están  hoy  tan  adelantados,  que  no  pasará  mucho  tiem¬ 
po  sin  que  inaugure  el  curso  de  sus  publicaciones. 

El  monumento  de  escultura  religiosa,  debe  hablar  aun  mas 
claramente  á  todos  los  ojos  é  interesar  de  una  manera  mas 
viva,  la  piedad  de  los  pueblos.  Exije  ser  colocado,  sobre  un 
punto  central  de  los  mas  elevados,  de  los  mas  célebres,  de 
los  mas  visitados  por  los  peregrinos  de  María. 

En  el  centro  de  la  Francia,  hacia  los  límites  de  las  anti¬ 
liguas  provincias  del  Langüedob,  de  l’Auvergne  y  du  Foret, 
no  lejos  de  los  orígenes  del  Loire,  se  levanta  el  monte  Anís, 
coronado  por  la  roca  de  Corneille.  En  la  vertiente  meridio¬ 
nal  de  la  montaña,  se  estiende  en  anfiteatro,  la  ciudad  de  Puy, 
y  al  pié  de  la  roca  se  halla  el  santuario  angélico  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  Puy,  tan  frecuentemente  visitado  por  nuestros 
reyes,  por  los  papas,  y  al  que  desde  hace  muchos  siglos, 
y  especialmente  desde  la  época  del  Gran  Perdón  de  Puy ,  vie¬ 
nen  millares  de  peregrinos  á  rendir  sus  cultos  á  la  Augus¬ 
ta  Reina,  que  las  naciones  estrangeras  llamaban  ya  Nuestra 
Señora  de  Francia.  (1) 

La  cima  de  la  roca  Corneille,  tiene  do  elevación  1 32  me¬ 
tros,  sobre  el  pavimento  de  1’  hotel  de  la  Ville,  y  78  sobre  el 
de  la  catedral.  A  vista  de  este  pedestal  gigantesco,  se  ha  creí¬ 
do  que  la  estátua  de  María  concebida  sin  pecado,  debia  medir (*) 


(*)  Vicente  de  Bauvais,  dice  que  los  españoles  daban  este  nombre 
á  Nuestra  Señora  de  Puy. 
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con  su  zócalo  24  metros  6  72  pies,  os  decir,  mas  de  24  varas. 

Por  la  solicitad  del  Sr.  Obispo  de  Puy  y  de  una  co¬ 
misión  creada  en  la  ciudad  episcopal,  se  abrió  concurso  y  en 
«I  se  presentaron  hasta  52  bosquejos.  M,  llonassieux  escultor 
de  Loire,  premiado  en  Roma,  ha  sido  proclamado  vencedor 
por  unanimidad. 

Su  modelo,  en  el  que  está  María  representada  con  los 
atributos  de  la  dignidad  real,  de  la  maternidad  divina  y  de 
la  Concepción  Inmaculada,  reúne  las  inspiraciones  mas  puras 
del  arte  cristiano  á  la  perfección  clasica  do  las  formas... 

La  primera  piedra  del  pedestal,  fue  colocada  en  la  cima  de 
la  roca  Corneille,  el  dia  8  de  Diciembre  de  1854,  en  el  mo¬ 
mento  mismo,  en  que  Pío  IX  proclamaba  el  dogma  de  la  In¬ 
maculada  Concepción.  Fue  bendita  el  dia  10  á  presencia  de 
un  concurso  inmenso,  y  al  mismo  tiempo,  que  su  santidad  con¬ 
sagraba  la  basílica  de  S.  Pablo. 

El  muy  ilustrado  Fr.  Felipe,  superior  general  de  las  Es¬ 
cuelas  Cristianas,  pidió  y  obtuvo  para  los  300,000  niños,  que 
sus  religiosos  educan  en  Francia,  el  honor  de  costear  el  pe¬ 
destal  que  llegó  á  15000  francos. 

Mientras  qqe  los  alumnos  de  nuestras  escuelas, '  se  encar¬ 
gaban  de  llevar  á  Nuestra  Señora  de  Francia  sobre  su  tro¬ 
no  pacifico,  nuestro  valiente  ejército  iba  á  conquistar  con  el 
precio  de  su  sangre  la  materia  de  la  estatua.  El  dia  5  de 
Septiembre  de  1855  no  había  sido  aun  lomada  Sebastopol,  si¬ 
tiada  hacia  ya  mas  de  un  año. 

Su  tenaz  resistencia,  costaba  diariamente  la  vida  á  milla¬ 
res  de  hombres;  pues  bien:  en  ese  mismo  dia,  el  Sr.  obispo 
de  Puy  propone  al  Emperador1,  la  erección  de  una  estátua  colo¬ 
sal  de  Nuestra  Señora  de  Francia,  como  un  voto  de  la  eran- 
cía  Á  MARIA,  PARA  obtener  POR  la  victoria  la  paz.  El  Empe¬ 
rador  se  asocia  á  este  pensamiento  y  en  nombre  suyo  y  en 
el  de  la  Emperatriz,  se  suscribe  por  12000  francos  prometien¬ 
do  ademas  suministrar  en  cañones  rusos,  la  materia  de  la  está- 
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ma.lan  pronto  como  fuera  tomarla  la  ciudad  sitiada.  En  lo» 
dias  O  V  7,  se  suscriben  los  ministros  á  ejemplo  del  gefe 
del  Estado,  y  el  8  de  Setiembre  día  do  la  Natividad  do  Nues¬ 
tra  Señora,  dia  del  primer  prospecto  para  la  erección  de  la 
estatua  á  María  Santísima,  Sebastopol  con  sus  millares  de  ca¬ 
ñones  caía  en  nuestro  poder.  Asi  se  realizaban  con  magni¬ 
ficencia  esta  promesa  ,  que  Monseñor  de  Morlbon  bacía  al 
Emperador.  « Nuestra  Sra.  de  las  Victorias  os  ha  dado  ya 
mucho  bronce  y  se  prepara  á  daros  bien  pronto  mucho 

Algunos  dias  después  de  la  brillante  victoria  del  maris¬ 
cal  duque  de  MalakotT,  50000  kilogramos  de  meta!  .-  recogidos 
en  los  arsenales  de  Sebastopol,  eran  puestos  a  ispo  i 
Sr.  obispo  de  Puy,  por  orden  del  Emperador. 

Pió  IX  informado  de  nuestro  piadoso  proyecto,  se  apie- 
sura  á  protegerte  con  muebos  Breves  y  favores  señalados; 
concede  100  dias  de  indulgencias  ,  por  toda  acción  favo¬ 
rable  á  este  monumento,  y  eleva  la  Catedral  de  Puy  al  ran¬ 
go  de  las  Basílicas,  desde  el  dia  en  que  se  verifique  la  man- 

guracion  de  la  estátua.  •  , 

El  Sr.  obispo  de  Puy,  por  su  parle,  concede  40  d  as  de 
indulgencias,  á  todos  los  fieles  do  su  diócesis,  que  contribu¬ 
yan  para  la  erección  de  la  estatua  de  Nuestra  Sra.  de  bran¬ 
da  en  cuyo  santuario  se  dirá  una  misa  lodos  los  Sobados, 
ZperpelL,  por  los  suscritores  y  sus  parientes,  vivos  o  muer¬ 
tos  ^Los  nombres  de  las  diócesis  que  hayan  contribuido  con 
ofrendas  serán  gravados  en  uno  de  los  frontis  del  pedestal. 
Gracias  al  movimiento  cada  vez  mas  progresivo,  todas 
.  iMpsias  vendrán  bien  pronto  á  rendir  homenage  a 
Nu  Z  füora  je  Francia.  Hasta  boy,  la  diócesis  de  Puy 
1),  contribuido  con  126,000  francos  y  con  80,000  las  demas 
SeS*  En  muchas  diócesis,  se  han  hecho  cuestaciones  en 
u  ot  •  „„„  ,r,,nncinnnes  de  os  prelados;  en  otras 
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nes  circulares,  habiéndose  predicado  en  un  gran  número,  ser¬ 
mones  de  caridad,  seguidos  de  cuestaciones.  La  Iglesia  de  Melz 
escitada  por  el  ejemplo  de  su  obispo,  acoge  nuestra  obra  con 
generoso  entusiasmo.  Bourdeaux,  París,  Auch,  Bourges,  Tou- 
louse,  Alby,  Meude,  Rodez,  Limoges,  Blois,  Tulle,  Dijon,  Con- 
lances,  le  Mans,  Saint-Flour,  Viviers,  Bayonne,  Frejus,  Ne- 
vers,  Chartres,  Nancy,  etc.  nos  envían  ofrendas  que  han  pre¬ 
cedido  al  homenaje  de  la  Iglesia  de  Roma.  Por  todas  parles 
se  comprende  que  la  suscricion  nacional,  no  podría  dañar  á 
las  obras  diocesanas  que  escita  mas  bien  entre  los  fieles  una 
laudable  emulación  y  que  estando  nuestro  espíritu  ageno  á 
todo  pensamiento  de  preferencia,  todas  las  Iglesias  pueden 
venir  en  ausilio  nuestro,  sin  temor  de  menoscabo.  El  obolo 
del  pobre,  es  aceptado  con  tanto  reconocimiento  como  las  li¬ 
beralidades  del  rico,  y  hasta  los  indigentes  pueden  reservar 
algunos  céntimos  para  la  colecta  del  don  de  María. 

■  Contribuir  á  esta  hermosa  obra,  es  ganar  una  parle  abun¬ 
dante  de  las  indulgencias  y  de  las  preces  de  la  Iglesia,  es- 
hacer  un  nuevo  acto  de  adhesión  á  la  proclamación  del  dog¬ 
ma  déla  Concepción  Inmaculada,  es  hacer  escribir  por  plu¬ 
mas  espertas  la  historia  del  culto  de  María  en  Francia,  des¬ 
de  el  origen  del  cristianismo,  hasta  nuestros  dias,  es  levan¬ 
tar  por  encima  de  las  nubes  y  sobre  un  pedestal  mas  alto 
que  la  mas  alta  de  las  pirámides,  la  mas  grande,  la  mas' 
hermosa  imagen  de  Maria  concebida  sin  pecado,  es  rendir  á 
Dios  dignas  acciones  de  gracias,  por  la  victoria  que  nos  ha 
dado  la  paz,  es  en  fin,  renovar  en  las  circunstancias  mas  so¬ 
lemnes  y  bajo  los  auspicios  mas  favorables,  la  consagración 
de  la  Francia  hecha  á  Maria  Santísima  por  Luis  el  Justo.  La 
obra  de  Nuestra  Sra.  de  Francia  está  llamada  á  conquistar 
las  simpatías  de  todos  los  católicos  franceses.  Basta  conocer 
esta  obra,  para  acogerla  con  entusiasmo.  Con  este  fin  la  re¬ 
comendamos  de  nuevo,  á  los  Señores  Obispos,  Curas  Párro¬ 
cos,  superiores  de  las  comunidades,  é  institutos  religiosos  de 
la  Francia. 
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Los  dones  y  las  ofrendas  deben  ser  dirigidos  al  Secreta¬ 
rio  del  Señor  Obispo  de  Puy  (llaute-Loire).  Los  documen¬ 
tos  para  la  historia,  al  P.  Valroger,  Paris,  rué  du  Regard  11. 

(Traducios  del  Prospecto  francés,  por  C.  y  Sol.) 


IMPORTANTÍSIMO 

PARA  LAS  GLORIAS  RELIGIOSAS  DE  ESPAÑA  EN  SU  ENTUSIASTA 
DEVOCION  Á  MARÍA  INMACULADA. 


Dos  monumentos  literal  i  s  de  altísima  importancia,  va  á 
consagrar  la  Francia  á  la  Reina  de  los  Cielos  María  Santí¬ 
sima,  para  perpetuar  la  memoria  de  su  ‘  protección  y  triunfos 
gloriosos,  y  para  mas  celebrar  la  venturosa  Declaración  Dog¬ 
mática  déla  Inmaculada  Concepción.  El  primero,  es  la  Histo¬ 
ria  del  culto  de  María  Santísima  en  Francia,  desde  el  origen 
del  cristianismo  hasta  nuestros  dias  de  que  se  hace  mención 
en  el  prospecto  anterior,  y  la  otra  es  Historia  de  la  creen¬ 
cia  piadosa  y  del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  in¬ 
fluencias  del  decreto  dogmático  en  el  orbe  católico,  y  de¬ 
mostraciones  entusiastas  con  que  ha  sido  recibido  y  cele¬ 
brado,  en  las  cinco  partes  del  mundo.  El  ilustre  y  virtuosa 
señor  Morlhon,  obispo  de  Puy,  venturoso  promovedor  de  la 
estatua  colosal  de  Nuestra  Señora,  que  se  esta  fundiendo  con 
los  mil  cañones  cogidos  á  los  rusos  en  Crimea,  es  el  hijo 
predilecto  de  María,  que  ha  concebido  estos  felicísimos  pío- 
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yeelos.  Una  comisión  compuesta  do  varones  eminentes  en  cien¬ 
cia  y  en  virtud,  es  la.  encargada  de  redactar  la  Historia  del 
culto  de  María  en  Francia,  y  para  la  Historia  del  dogma 
de  la  Concepción,  ha  sido  elegido  por  aquel  eminente  prela¬ 
do,  gloria  y  orgullo  déla  Francia,  un  antiguo  profesor  de  leo- 
logia,  un  varón  insigne  en  las  ciencias,  un  sacerdote  egem- 
plar,  un  hombre  lleno  de  merecimientos  por  los  importantes 
servicios  que  ha  prestado  á  la  religión  y  á  la  pálria,  un  hom¬ 
bre,  en  fin,  cuya  ciencia  y  cuya  virtud,  solo  pueden  com¬ 
pararse  á  su  amor,  á  su  devoción,  á  su  entusiasmo  por  el 
culto  y  gloria  de  María. 

Para  que  obra  tan  importante,  sea  digna  espresion  de  la 
universalidad  del  júbilo  con  que  ha  inundado  al  mundo  to¬ 
do  la  Declaración  Dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción, 
ha  procurado  rocoger  el  ilustrado  autor,  .y  ha  recogido  ya,  da¬ 
los  importantes  de  las  cinco  parles  del  mundo. 

España,  Francia  é  Italia,  son  hoy  las  que  ocupan  el  pri¬ 
mer  lugar,  entre  todos  los  pueblos  y  naciones  que  han  ofre¬ 
cido  ante  las  aras  de  María  ,  los  dones  gloriosos  de  su  amor 
y  de  su  culto,  y  ante  la  cátedra  de  San  Pedro  las  mas  en¬ 
tusiastas  protestas  desconocimiento  y  adhesión  al  decreto  feliz, 
r  Ño  contento  el  ilustre  compilador,  con  los  riquísimos  dálos 
que  ha  recogido,  relativos  á  nuestras  glorias  por  los  triun¬ 
fos  de  María  Inmaculada,  no  satisfecho  aun  con  los  que  por 
invitación  del  ilustre  señor  obispo  de  Puy,  le  hemos  dirigido; 
aun  desea  mas,  porque  nuestra  España,  hermana  querida  de 
la  Francia  en  su  valor,  en  su  fe  y  en  su  entusiasmo,  no  omi¬ 
te  nada  de  cuanto  pueda  contribuir  á  su  mayor  gloria  y  es¬ 
plendor. 

Monseñor  Morlhon  obispo  de  Puy,  celoso  promovedor  de. esta 
importante  obra,  y  vivamente  interesado  enriar  á  conocer  el  en¬ 
tusiasmo  español  por  María  Inmaculada,  acaba  de  dispensar¬ 
nos  la  alta  honra,  de  encargarnos  la  busca  y  remisión  de  cuan¬ 
tos  documentos  puedan  servir,  á  acreditar  nuestro  entusiasmo 
religioso  por  María. 
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Deseosos  nosotros  de  corresponder  á  tan  señalada  distin¬ 
ción,  imploramos  la  cooperación  de  nuestros  amtgos  y  fóy°- 
recedores,  rogándoles  nos  remitan  los  documentos  siguientes, 
los  míe  nías  fácil  les  sea  ádquiiir. 

¡o  Dos  egemj.lares  de  las  pastorales,  edictos  y  demás  ac¬ 
tos  episcopales  relativos  á  la  Definición  Dogmática  de  la  In¬ 
maculada  Concepción,  á  su  celebración  y  aniversarios. 

2. °  Las  noticias,  el  origen  y  progresos  del  culto  a  la  con¬ 
cepción  Inmaculada  en  su  diócesis.  .  , 

3. °  Aunque  contamos  ya  con  abundancia  de  descrip- 

ciones  y  funciones  religiosas  con  motivo  de  la  Detimcion 
Dogmática  y  sus  aniversarios,  carecemos  V  “ 

urgencia,  las  de  las  que  se  hayan  celebrado  en  los  puntos 

guíenles:  Almería,  Rota,  Jerez,  Puerto-Real, 

Medina-Sidonia,  Marbella,  Alcalá  laReal. 
Zaragoza,  Jaca ,  Tarragona,  Teruel,  Ca- 
latayud,  Daroca,  Dorja. 

Palma,  Menorca,  Mabon,  Iviza. 

Bilbao,  Tolosa. 

Cuenca,  Ciudad-lleal,  Aranjuez,  Guada- 
lajara,  S.  Clemente. 

Soria,  Aranda  de  Duero,  Logroño,  Astor- 
ga,  Salamanca,  Toro,  Ciudad  Rodrigo, 
Falencia. 

Crgel,  Vicb,  Cervera,  Mataró, 

Badajoz,  Coria,  Alcántara,  Ménda, 
jillo. 

Santiago,  Lugo,  Mondoñedo,  Orense,  Tuy, 
la  Coruña. 

Murcia.  ...  Cartagena,  Murcia,  Almansa. 

Navarra.  .  .  .  Sangüesa,  Tafalla,  Tudela,  i  e. 

Valencia. .  .  •  Orilmela,  Segorbe,  Alicante,  Elche,  Dema. 

Antillas.  ■  •  •  Puerto-Rico. 


Andalucía. 

Aragón. 

Baleares.  . 
Vizcaya.  . 
Castilla  la  Nueva. 

Castilla  la  Vieja. 


Cataluña.  .  . 

Estremadura. . 

Galicia.  .  . 


Tru- 


África .  .  •  -  •  Ceuta. 

4. °  Noticias  de  los  templos  consagrados  á  la  Inmaculada 
Concepción,  y  número  de  imágenes  que  con  esta  advocación 
se  veneran  en  los  templos  de  cada  diócesis. 

5. °  Nota  délas  hermandades,  cofradías  y  asociaciones  de' 
la  Inmaculada  Concepción. 

6. °  Nota  de  los  prodigios  obrados  por  este  Misterio. 

7. °  Idem  de  los  votos,  juramentos  y  esfuerzos  especia¬ 
les  hechos  en  todos  tiempos,  en  defensa  y  gloria  de  la  In¬ 
maculada  Concepción. 

En  nombre,  pues,  de  monseñor  el  obispo  de  Puy,  para 
honra  y  gloria  de  María  Inmaculada,  para  mayor  lustre  de 
nuestras  creencias  y  piedad,  tenemos  la  honra  de  pedir  es¬ 
tos  documentos  á  las  personas  y  corporaciones  religiosas, á  quie¬ 
nes  mas  fácil  sea  suministrárnoslos. 

Nada  merecemos  por  nosotros,  aunque  tan  honrados  por  el 
ilustre  prelado  francés:  pero  á  todo  es  esto  acreedor,  y  á  to¬ 
do  lo  es  mucho  mas,  lo  sagrado  del  asunto.  Confiamos  en  el 
celo  y  piedad  española,  que  serán  acogidas  nuestras  súplicas ,  y 
no  faltarán  quienes  se  apresurarán  á  satisfacer  los  deseos  del 
prelado  francés.  Si  no  fuese  posible  remitir  todos  los  datos  que 
pedimos,  rogamos  que  no  por  eso  se  dilate  la  remisión  de 
aquellos  que  sean  mas  fáciles  de  adquirir,  á  fin  do  que  po¬ 
damos  nosotros  dirigirlos  á  Francia,  con  la  urgencia  con  que 
se  nos  reclaman. 

Con  estos  ausilios  poderosos,  aparecerá  la  nación  españo¬ 
la  ante  los  ojos  del  mundo  católico,  como  la  primera,  mas  ven¬ 
turosa  y  entusiasta  hija  de  María  Inmaculada.  (1) 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


10.  Los  documentos  pedidos  se  dirijirán  á  don  León  Carbonero  y  ■ 
Sol,  Director  de  La  Cruz  en  Sevilla. 

Rogamos  á  los  señores  Prelados  se  sirvan  insertar  esta  invitación 
erí  los  Boletines  eclesiásticos. 
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ESTATUA  DE  LA  PURÍSIMA  C0NCEPC10&  EN  VALENCIA. 

.. 

Conocido  bs  de  nuestros  lectores  el  celo  y  fervor  retí 
gioso  con  que  la  piadosa  Valencia  al  mismo  tiempo  que  con¬ 
siguió  se  tachasen  del  pase  de  la  Bula  Ineffabilis ,  las  pa 
labras  depresivas,  que  un  gobierno  mal  aconsejado ,  se  per¬ 
mitió  estampar,  alcanzó  amplia  protección  para  erigir  y  con¬ 
sagrar  á  María  Santísima  un  triunfo  á  su  Concepción  Inma¬ 
culada,  obteniendo  dos  Reales  órdenes  favorables  áTa  mejor 
y  mas  pronta  realización  del  pensamiento.  Nombrada  y  cons¬ 
tituida  la  Junta,  de  que  es  presidente  el  señor  gobernador  ci vi , 
celebró  dos  sesiones  en  las  que  lodo  se  dispuso  con  aciei  o. 
Después  nada  hemos  vuelto  á  saber,  y  parece,  que  sino  esta 
muerto  está  muy  contrariado  aquel  fervor  con  que  se  inicio  el 
pensamiento  y  los,  primeros  trabajos.  ¿Será  por  que  haya  quien 
crea  mas  filantrópico  consagrar  para  un  asilo  de  pobres  las 
ofrendas  que  se  recogieron  para  una*  estatua  de  María  San¬ 
tísima?  ¿Será  porque  hayan  surgido  disgustos  entre  los  que  con¬ 
cibieron  el  proyecto?  ¿Será  porque  haya  quien  trate  de  dificul¬ 
tar  la  realización  del  pensamiento/  ¡  ,  , 

Nin"una  de  estas  congeturas  es  probable,  porque  nadie  ha¬ 
brá  tan  °te si arudo,  que  quiera  oponerse  á  los  deseos  y  coope- 
ración  decidida  de  la  reina,  y  á  las  ordenes  comunicadas 
por  los  ministros,  y  mncho  menos  quien  quiere  imponer  » 
Noluntad  á  los  fervorosos  hijos  de  María  y  a  los  leales  ser- 

vidores  de  la  reina.  .• 

Nosotros  que  conocemos  las  virtudes,  la  cons  ancia,  el  ca 
rácter  y  la  piedad  de  los  señores  que  con  tan  plausible 
raotivt  vinieron  á  Madrid  en  representación  de  Valencia,  sos¬ 
pechamos  habrán  encontrado  obstáculos  muy  grandes  para  la 
prosecución  de  su  obra,  listo  nos  mueve  a  esc, lar  a  la  pren¬ 
sa  de  Valencia  rompa  ose  silencio  que  guarda  sobre  este  asun¬ 
to,  y  nos  diga  con  franqueza,  en  que  estado  ^estq  la  erec- 
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cion  de  la  eslálua,  que  es  lo  que  la  detiene,  y  cuáles  son  las 
causas.  Se  trata  de  cumplir  lo  que  la  reina  ha  mandado, 
se  trata  de  satisfacen  una  necesidad  religiosa  del  pueblo  va¬ 
lenciano,  se  trata  de  honrar  á  María,  y  tenemos  derecho  pa¬ 
ra  reclamar  las  noticias  que  pedimos. 

Sensible  seria  sucediera  con  la  erección  de  la  estatua  á 
María  Santísima  en  Valencia  lo  que  ha  sucedido  con  el  pro¬ 
yecto  de  procesión  triunfal  á  María  Santísima  dos  veces  inten¬ 
tada  en  Sevilla  y  dos  veces  prohibida. ¡Cuanto  distan  las  generacio¬ 
nes  de  hoy  á  las  generaciones  de  aquellos  tiempos,  que  cuando 
aun  no  era  Dogma  el  Misterio  de  la  Concepción  se  celebra¬ 
ba  cualquier  acto  favorable  á  la  creencia  piadosa  con  fun¬ 
ciones,  cuya  descripción  sola,  formaba  volúmenes  en  4.°  de 
400  páginas! 

No  se  disminuye  por  eso  el  entusiasmo  por  María,  y  si 
los  hombres  se  muestran  tan  meticulosos  y  retraídos,  las  mu- 
geres  hacen  alarde  de  su  fervor.  Testimonio  es  de  esta  ver¬ 
dad  la  Asociación  de  las  Hijas  de  María,  que  establecida 

en  Sevilla  por  un  virtuoso  eclesiástico  cuenta  ya  con  10,000 
asociadas.  ¿Qué  seria  de  la  sociedad,  que  de  la  religión  y 
de  las  creencias,  si  el  corazón  de  la  muger  no  fuera  el  sa¬ 
grado  depósito  en  que  se  refugian,  y  el  poderoso  resorte  que 
las  comunica  á  la  familia? 

El  hombre  es  hoy  el  débil,  la  muger  es  hoy  la  fuer¬ 
te,  y  á  la  muger  nos  dirijimos  para  que  impulse  al  hombre 

en  esa  senda  gloriosa  de  conquistas  de  la  piedad  en  que 

la  muger  española  recibe  sin  cesar  tan  inmarcesibles  lau¬ 
ros.  Hijas  de  Valencia  y  de  Sevilla,  hijas  todas  de  la  Es¬ 
paña,  hijas  de  María ,  acometed  vosotras  esas  empresas 
y  así  como  María  tiene  un  templo  en  cada  uno  de  vuestros 
corazones,  tendrá  también  trofeos,  triunfos,  glorias  y  homenages 
que  sean  asombro  de  los  cielos  y  de  la  tierra. 


león  CARBONERO  Y  SOL. 


MONUMENTO  A  LA  INMACULADA  CONCEPCION 

EN  ROMA. 


«El  monumento  que  en  honor  de  la  Inmaculada  Concepción 
se  está  erigiendo  en  la  plaza  de  España  en  Roma,  para  per¬ 
petuar  el  acto  solemne  en  que  Pió  IX,  sancionó  el  dogma  de 
la  Inmaculada  Concepción  de  María,  adelanta  de  un  modo 
prodigioso.  La  hermosísima  columna  de  mármol  es  de  un  so¬ 
lo  pedazo;  se  halla  colocada  en  un  pedestal,  y  se  ve  corona 
da  con  un  capitel  corintio  de  mármol  blanco,  obra  de  be. 
lias  formas  y  de  admirable  ejecución.  La  estatua  de  bronce 
de  Nuestra  Señora’ se  fundió  felizmente  en  el  magnífico  molde 
del  inteligente  escultor  Abici,  quien  al  idear  esta  obra  ha 
dado  pruebas  de  grandes  conocimientos  artísticos.  Las  esta¬ 
tuas  colosales  de  mármol  ejecutadas  por  escelentes  artistas,  están 
ya  concluidas.  El  monumento,  pues,  en  el  intervalo  de  pocos 
meses  quedará  concluido,  y  se  hará  famoso  por  el  concep¬ 
to  arquitectónico  salido  de  la  mente  fecunda  del  comendador 
Luis  Paletti,  por  el  ornamento  de  las  maravillosas  estatuas  y 

por  la  riqueza  de  los  mármoles.» 

Al  dar  á  nuestros  lectores  tan  fausta  noticia  tenemos  la 
satisfacción  de  anunciarles  que  la  comisión  creada  para  el  nao-, 
numento  que  Sevilla  trata  de  consagrar  á  María  Santísima  se 
ocupa  de  tan  gratas  tareas. 
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PRODIGIO  RECIENTE  OBRADO  POR  LA  INMACULADA 

CONCEPCION  DE  MARIA  SANTISIMA- 


Varios  periódicos  nacionales  y  estrangeros,  entre  ellos  El 
Aml  des  familles,  de  Velence  (Francia)  y  nuestro  estimable 
colega  La  Esperanza ,  han  publicado  el  hecho  siguiente  au¬ 
torizado  por  el  testimonio  de  personas  respetables. 


TRIUNFO  DE  MARIA  INMACULADA. 


'  * 

«Palmira  Zaban,  asi  se  llama  una  jóven,  hija  de  padres 
judíos,  ricos  comerciantes  de  Sinigaglia,  patria  del  soberano 
Pontífice  Pió  IX.  Esta  jóven  tenia  dos  hermanos  y  tres  her- 
raonas;  todos  ellos  fueron  educados  con  esmero  y  cual  con¬ 
venía  al  rango  que  tenia  su  familia  en  la  ciudad:  Pal- 
mira  perdió  á  su  padre  cuando  no  contaba  aun  sino  tre¬ 
ce  años.  La  niña  sintió  esta  pérdida  vivísimamente,  y  para 
distraerse  da  su  dolor,  no  menos  que  por  afición  al  estudio, 
,  se  entregó  á  la  lectura  con  una  especie  de  pasión.  Con  este 
motivo  fueron  á  parar  á  site  manos  una  porción  considerable 
de  obras,  sin  que  hubiera  elección  por  parle  de  la  que  iba 
á.usar  de  ellas.  Pero  era  en  vano  el  que  tratase  de  distraerse 
leyendo;  y  asi  como- no  encontraba  nada  que  pudiese  satis¬ 
facer  sus  inmensos  deseos  de  aprender,  tampoco  hallaba  nin¬ 
guna  cosa  que  pudiera  llenar  el  vacío,  cada  vez  mas  gran¬ 
de  de  su  corazón. 
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«Entre  las  doncellas  de  su  madre,  habla  una  hacia  la  cual 
sentía  Palabra  una  Inclinación  particular;  esta  ^viente  era 
católica,  y  como  la  niña  la  oyese  repetir  con  frecuencta,  «,Oh 
«María,  concebida  sin  pecado,  rogad  por  nosotros!»  ella  em¬ 
pezó  por  recitar  raaquinalmente  esta  invocación.  Cuando  su 
familia  se  la  oía  decir,  era  reprendida  con  acritud,  se  la 
obligaba  á  callar,  y  hasta  se  la  impuso  algún  castigo  para 
que  olvidara  la  oración  católica.  La  niña  lloraba,  pero  no  po¬ 
día  menos  de  volver  á  repetir:  «¡Oh  Mana,  concebida  sin 
pecado  rogad  por  nosotros!»  Otras  veces  cuando  entraba  en 
el  cuarto  de  la  sirviente,  que  era  una  anciana,  se  queda¬ 
ba  parada  delante  de  un  cuadro  de  la  Santísima  Virgen  que 
habla  en  él,  y  conforme  iba  contemplando  la  san  a  Imagen, 

iban  cayendo  lágrimas  de  sus  ojos  involuntariamente.  Si  sa¬ 
lía  á  ¿asear  por  la  ciudad  ó  por  sus  cercanías,  pronto  aban¬ 
donaba  la  dirección  que  pensaba  llevar  al  salir  de  su  casa, 
y  entraba  en  la  iglesia  mas  inmediata,  arrastrada  a  ello,  se¬ 
gún  decía,  por  un  atractivo  invencible. 

«Una  noche  en  que  retirada  ya  en  su  cuarto  iba  á  en¬ 
tregarse  al  necesario  descanso,  la  pareció  ver  delante  de  si 
á  una  señora  vestida  de  blanco  y  rodeada  de  una  luz  que 
deslumbraba,  «ven,  Palmira,  la  dijo  aquella  señora,  a  can- 
«tar  mis  alabanzas  con  tus  compañeras;»  y  cogiéndola  de  la 
mano  la  condujo  á  un  monasterio  en  donde  vanas  personas 
reunidas  cantaban  las  alabanzas  de  María. 

«;  Dormía  aquella  joven  cuando  veia  estas  cosas,  o  esta¬ 
ba  realmente  despierta?  ¿Fue  aquel  un  sueno  o  una  verda¬ 
dera  aparición?  Ella  no  puede  decirlo;  pero  lo  que  si  sabe 
es  que  al  volver  en  si  corrieron  abundantes  lágrimas  de  sus 
ojos,  'y  tuvo  desde  entonces  la  firme  resolución  de  hacerso 

católica .  .  , 

«Desde  aquel  instante  ya  no  cesó  de  invocar  a  su  ce 
leslial  protectora,  pidiéndola  que  condujese  a  feliz  termino 
lo  que  su  misericordia  habia  empezado.  Confiando  en  la  sir- 
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viente  católica  que  la  había  cuidado  en  la  infancia,  la  reve¬ 
jó  sus  proyectos  y  la  entregó  una  carta  para  el  Sr.  Obispo 
de  Sinigaglia. 

«La  petición  que  se  le  hacia  en  esta  carta  no  podía  me¬ 
nos  de  ser  acogida  con  prudente  reserva,  que  es  lo  que 
hizo  el  Prelado  al  principio.  Pero  cuando  después  de  una  se¬ 
rie  de  pruebas  vió  que  la  joven  judia  estaba  firme  en  su 
resolución,  no  creyó  poder  diferir  por  mas  tiempo  el  admi¬ 
tirla  como  neófita.  Segura  de  ser  bien  recibida,  Palmira  aban¬ 
donó  la  casa  paterna  y  fue  á  echarse  á  los  pies  del  señor 
Obispo,  reclamando  su  prolecion,  un  asilo,  y  sobre  todo  el 
santo  bautismo. 

«Al  saber  esto  la  madre  de  la  jóven  vuela  á  reclamar 
que  se  la  devuelva  su  hija;  agotó  para  disuadirla  de  su 
intento  todo  cuanto  es  capaz  de  sugerir  el  cariño  y  la  deses¬ 
peración;  lágrimas,  reconvenciones,  caricias  y  amenazas.  Pe¬ 
ro  lodos  sus  esfuerzos  son  completamente  inútiles.  A  tan  terri¬ 
bles  asaltos,  Palmira  no  contesta  sino  esto:  «Mucho  os  quie- 
«ro  mamá,  pero  Dios  ha  tocado  mi  corazón:  ¿puedo  yo  aca¬ 
so  dejar  de  obedecerle?»  La  madre  se  retira  desesperada  v 
llena  á  su  hija  de  maldiciones. 

«Para  librar  á  la  ferviente  neófita  de  escenas  tan  descon¬ 
soladoras,  y  al  mismo  tiempo  para  prepararla  á  recibir  el 
bautismo,  el  venerable  Cardenal  Luciardi,  Obispo  de  Siniga¬ 
glia,  la  envía  al  convento  de  Montalbano,  distante  dos  leguas 
de  aquel  punto.  Alii,  bajo  la  dirección  de  un  eclesiástico  tan 
prudente  como  piadoso,  el  P.  Michettoni,  del  Oratorio,  hace 
rápidos  progresos  en  el  conocimiento  de  la  doctrina  cristiana 
y  en  la  virtud.  Pero  su  Madre  la  persigue  aun  en  aquel  re¬ 
ligioso  asilo,  tratando  por  todos  los  medios  posibles  de  hacer¬ 
la  variar  de  resolución.  Un  dia,  entre  otros  en  un  movimien¬ 
to  de  indecible  cólera,  quería  arrojarse  sobre  ella  y  aho¬ 
garla  con  sus  propias  manos,  prefiriendo  verla  muerta  antes 
que  cristiana.  Pálida  y  trémula  de  emoción,  Palmira  se  con- 
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tentaba  con  decirla:  «No,  mamá,  yo  no  he  dejado  nunca  de 
«amaros.»  Luego,  volviendoseá  un  Crucifijo:  «Señor  le  dijo, 
bendecidme  á  mi  y  á  todo  los  que  maldicen,  porque  yo  quie- 
«ro  ser  enteramente  vuestra.»  Angustiada  y  rendida  por  los 
esfuerzos  de  aquella  lucha,  cayó  en  seguida  medio  desmaya¬ 
da  en  los  brazos  de  las  religiosas  que  la  acompañaban. 

«Por  fin  llegó  el  término  de  las  contrariedades.  El  segun¬ 
do  dia  de  la  Pascua  de  Pentecostés  del  año  pasado,  la  va¬ 
liente  neóíila  recibió  el  bautismo  y  cambio  el  nombre  de  Pal- 
mira  en  el  de  María  Josefa.  El  Cardenal  Obispo  de  Siniga- 
glia  quiso  administrarla  el  mismo  el  Santo  Sacramento  déla 
regeneración,  y  luego  la  confirmó  y  la  dió  la  comunión.  Po¬ 
do  el  pueblo  de  Monlalbano,  vestido  de  gala  acudió  a  es¬ 
tas  religiosas  ceremonias. 

'  «Desde  entonces  la  jóven  convertida  no  lia  dejado  de  ade¬ 
lantar  hacia  la  perfección;  feliz  con  una  dicha  que  seria  per¬ 
fecta  en  cuanto  cabe  gozar  de  ella  en  la  tierra,  tiene  el  sen¬ 
timiento  de  ver  que  sus  parientes  continúan  siendo  infieles. 
Muchas  veces  eslendiendo  los  brazos  en  ademan  de  súplica 
hacia  la  imágen  de  la  Santísima  Virgen,  la  ruega  que  in¬ 
terceda  por  su  familia.  El  haberse  apaciguado  alguno  que  otro 
de  los  individuos  que  la  componen  y  una  propensión  visible 
á  solicitar  sus  oraciones,  bacon  esperar  que  mas  ó  menos  pronto 

atenderá  el  Señor  á  sus  ruegos. 

«De  este  modo  es  como  se  complace  la  Madre  de  los 
cristianos  en  dar  pruebas  las  mas  brillantes  de  que  no  olvida 
á  aquellos  cuyos  padres  fueron  de  su  raza.  Ojalá  la  reco¬ 
nozcan  estos  también  por  su  Boina,  y  ‘unan  sus  voces  a  las 
nuestras  para  decirla.'  Reinad  sobre  nosotros  en  compañía 
de  vuestro  Ilijo,  porque  nos  sois  la  gloria  de  Jerxmlen,  y 
el  honor  del  pueblo  de  Israel .» 
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FOMENTO  DE  LAS  CIENCIAS  EN  ROMA. 


Los  Romanos  Pontífices,  enmedio  de  los  mas  importantes 
cuidados  de  su  cargo,  se  han  consagrado  siempre  con  par¬ 
ticular  solicitud  al  fomento  de  la  instrucción  pública,  y  á  los 
progresos  de  la  ciencia  religiosa.  Prueba  de  esto  son  las  nu¬ 
merosas  fundaciones  destinadas  á  dicho  fin  y  la  suma  faci¬ 
lidad  con  que  en  los  Estados  Portificios  se  hace  accesible  la 
instrucion  á  todas  las  clases.  Pió  IX  se  ha  distinguido  princi¬ 
palmente  en  esta  parte,  mereciendo  bien  de  la  religión,  y  de 
los  amantes  de  la  juventud  estudiosa.  Muchos  grandes  esta¬ 
blecimientos  destinados  á  los  altos  estudios  eclesiásticos,  per¬ 
petúan  con  su  nombre,  este  hermoso  recuerdo  de  su  Pontifi¬ 
cado.  El  es  quien  á  su  vuelta  de  Gaeta  instituyó  el  semi¬ 
nario  Pió,  al  que  envían  todas  las  diócesis  de  los  Estados  Ro¬ 
manos  un  alumno  escogido,  el  es  quien  ha  creado  el  colegio 
Pió  de  ingleses  convertidos,  el  seminario  francés  del  sagra¬ 
do  corazón  de  María  y  muy  pronto  se  innagurara  el  colegio  de 
la  America  Meridional,  sin  escluir  las  siete  universidades  des^ 
tinadas  á  las  carreras  liberales. 

Posee  Roma  cinco  grandes  establecimientos  destinados  á  las 
ciencias  religiosas;  tales  son,  el  Colegio  Romano,  gran  univer¬ 
sidad  fundada  por  Gregorio  XIII,  en  la  que  el  P.  Passaglia  reem- 
za  con  esplendor  al  P.  Perrone  en  la  cátedra  de  Belarmino. 

La  universidad  de  la  Sapienza,  fundada  por  Inocencio  IV 
en  1241  y  que  cuenta  entre  sus  mas  distinguidos  profesores 
á  los  cardenales  Saglia,  Gande  y  Wiseman. 

El  seminario  Romano  de  S.  Apolinar,  instituido  por  Pió 
IV. 

El  Colegio  de  Santo  Tomas  de  Aquino  dirigido  por  los 
sabios  dominicos  de  la  Minerva  y  Que  conserva  las  doctri- 
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ñas  del  sol  de  las  escuelas;  y  el  gran  colegio  de  Urbano  Vil  , 
la  Propaganda  y  en  el  que  se  profundiza  el  estudio  de  la 
teología  y  de  todas  las  lenguas  Orientales. 

La  juventud  que  frecuenta  estas  escuelas,  esta  formada  en 
parle  en  los  institutos  italianos,  unos  de  fundación  particular 
como  los  colegios  Ghisberi,  Pampbili,  Capramca  y  Salviati  y 
otros  en  colegios  nacionales,  que  desde  hace  un  siglo  toman 
en  Roma  un  desenvolvimiento  considerable.  Todas  las  nació 
nes  católicas,  excepto  la  España,  tienen  en  Roma  establecimien¬ 
tos  de  esta  clase,  llamados  á  producir  los  mas  hermosos  ru¬ 
los  para  los  intereses  de  la  religión  y  de  la  ™dad c^,l“' 
Bélgica,  tiene  un  colegio  destinado  a  la  ampliación  d»W* 
ludios  teológicos  y  canónicos  de  Lovaina,  Francia^ 
seminario,  dirigido  por  los  religiosos  del  Sagiado  Corazón  «e 
Maria  Alemania,  tiene  el  colegio  húngaro  Germánico,  funda¬ 
do  por  S.  Ignacio.  Grecia,  el  colegio  de  S.  Atanasio.  Escocia 
el  de  S.  Andrés.  Irlanda  tiene  tanbien  un  gran  colegio,  In- 

glalerra  dos.  f 

La  ciudad  de  la  verdad  elerna,  es  la  ciudad  del  saber  y 

de  las  ciencias.  (Estrado  de  L’Univers .). 


DECRETO  DE  SI!  SANTIDAD  SOBRE  LOS  VOTOS 


MONASTICOS.  . 


Hace  ya  bástanlo  tiempo,  dijimos  en  esta  Revista,  que  Su 
Santidad,  y  la  sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  se 
ocupaban  de  una  reforma  importante,  en  lo  relativo  a  los  To¬ 
los  monásticos.  Hoy  podemos  ya  insertar  integra  la  circular 
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dirijida  por  la  sagrada  Congregación  ,  á  los  superiores  de  las 
comunidades  religiosas.  Dice  así: 

Mi  reverendo  Padre:  Nadie  ignora  que  en  estos  tiempos 
tan  desgraciados ,  en  que  los  enemigos  de  la  Cruz  ,  hacen 
todos  los  esfuerzos  posibles,  para  turbar  el  orden  de  las  co¬ 
sas  divinas  y  humanas,  y  para  corromper  las  costumbres;  es 
necesario  prestar  el  mayor  cuidado,  suma  solicitud  y  atención 
para  probar  como  conviene,  el  espíritu  de  que  están  anima¬ 
dos,  los  que  solicitan  consagrarse  á  Dios  con  votos  solemnes, 
á  fin  de  que  no  se  admita  nunca,  á  los  que  afectados  por  los 
vicios  del  siglo,  no  podrian  menos  de  llevar  la  corrupción  al 
redil  privilegiado  de  Jesucristo,  ó  á  los  que  desconociendo  su 
verdadera  vocación,  se  arrepentirían  bien  pronto  de  haber 
abrazado  la  vida  religiosa,  y  llegarían  á  ser  para,  sus  her¬ 
manos  un  obgeto  de  escándalo,  por  sus  infracciones  de  la 
disciplina  y  de  la  observancia  de  la  regla.  De  ahí  procede 
que  los  enemigos  de  las  órdenes  religiosas,  sin  tener  en  cuenta 
todos  los  servicios  que  estas  órdenes  han  prestado  á  la  so¬ 
ciedad  cristiana  y  política,  se  entregan  á  toda  clase  de  quejas 
y  atribuyen  á  todo  un  cuerpo,  hechos  que  solo  pertenecen  á 
algunos  individuos.  Así  sucede,  con  gran  detrimento  de  la  re¬ 
ligión  ,  que  la  consideración  y  respeto  del  pueblo  cristiano  há  • 
cia  la3  comunidades  regulares  se  encuentran  muy  disminuidos. 

Cierto  es,  que  los  religiosos  deben  recordar  sin  cesar  su  vo¬ 
cación,  brillar  con  el  esplendor  de  todas  las  virtudes,  y  según  las 
reglas  de  su  institución,  no  economizando  ni  cuidados,  ni  trabajos 
para  procurar  la  mayor  gloria  de  Dios  y  la  salud  eterna  de 
las  almas.  Si  siempre  están  obligados  á  lodo  esto,  deben  par¬ 
ticularmente  hacerlo  con  mas  celo  y  solicitud  que  nunca,  hoy, 
que  los  pueblos  eslraviados  por  todas  las  seducciones  y  as¬ 
tucias  de  hombres  estraviados  en  las  sendas  del  error  y  del 
mal,  sienten  sin  embargo  muy  vivamente  la  necesidad  de  la 
luz,  de  la  verdad  y  de  los  socorros  de  nuestra  religión.  Así, 
pues,  los  religiosos  que  siempre  han  sido  llamados,  y  con 


razón,  los  soldados  ausiliares  de  la  Iglesia  y  considerados  como 
tales,  no  deben  descuidar  ningún  medio  para  llegar  a  duslrarlos 
espíritus  con  la  luz  de  nuestra  religión  divina,  para  atraer  con 
el  amor,  con  la  paciencia  y  la  doctrina  á  los  que  se  hayan 
separado  de  la  senda  de  la  verdad  y  de  la  salud,  para  desar¬ 
raigar  enteramente  los  gérmenes  del  vicio,  y  para  alimentar, 
escitar  y  propagar  por  todas  partes  la  piedad,  la  religión  y 
todas  las  virtudes..  Para  hacerlo  así  y  alcanzar  mas  fácilmente 
'es  resultados  apetecidos,  es  necesario  ante  lodo,  mostrar  esta 
virtud  de  caridad,  que  es  madre  y  vida  de  todas  las  demás, 
que  es  paciente  y  dulce,  que  todo  lo  soporta,  y  para  ello  es 
indispensable,  que  los  religiosos  estén  íntimamente  unidos  en¬ 
tre  si  por  los  lazos  de  la  caridad,  á  fin  de  que  eombalie 
do  en  unidad  de  corazón  y  esfuerzos  los  combates  del I  Señor , 

V  buscando  únicamente  conquistas  para  Jesucristo,  puedan  es- 
tender  cada  día  mas  el  reino  de  Dios  y  de  la  Iglesia  santa. 

Es  práctica  conslaule  de  la  Iglesia,  preslar  una  prudente 
solicitud  para  remediar  con  previsión  y  sabiduría  los  males 
que  surgen,  según  las  circunstancias,  los  intereses  y  los  tiem¬ 
pos,  y  por  esla  razón  Su  Santidad  el  papa  Pío  IX,  que  ama 
á  las  órdenes  religiosas  con  una  benevolencia  especial,  y  de¬ 
sea  vivamente  alejar  de  ellas,  cuanto  pueda  perjudicarlas,  ha 
nuerido  encomendar  el  examen  de  esta  materia,  a  la  Sagrada 
Congregación,  á  ün  deque  los  cardenales  después  de  haberlo 
pensado  y  meditado  todo  con  la  mayor  atención,  le  presen¬ 
tasen  cuanto  creyesen  conveniente  delante  del  Señor. 

En  consecuencia  de  lo  cual,  después  de  haber  oído  las  es- 
posiciones  de  los  cardenales  y  lomado  en  consideración  el 
oslado  de  las  cosas ,  Su  Santidad  en  la  plenitud  de  su  auto 
ridad  apostólica  ba  decretado  y  ordenado  lo  que  sigue,  con 
respecto  á  las  comunidades  religiosas,  y  ordena  que  sea  ri¬ 
gorosamente  observado  por  todos  á  quienes  conviene,  bajo  pe¬ 
na  de  desobediencia,  teniendo  entendido  que  para  su  ejecu 
cion  quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que  baya  en 
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contrario  ,  aun  aquellas  que  exijen  mención  y  derogación  es¬ 
pecial  é  individual. 

Después  de  concluido  el  tiempo  de  prueba  y  el  novicia¬ 
do,  según  las  prescripciones  del  Concilio1  Tridentino,  las  cons¬ 
tituciones  apostólicas  y  reglas  de  la  orden,  aprobadas  por  la 
Santa  Sede,  los  novicios  de  diez  y  seis  años  cumplidos,  se¬ 
gún  lo  exige  el  mismo  Concilio  Tridentino,  harán  los  votos 
simples.  Los  legos,  y  los  conversos,  los  harán  cuando  hayan  lle¬ 
gado  á  la  edad  prescrita  por  la  constitución  de  Clemente  XIII, 
ín  Supremo. 

Los  profesos,  pasados  tres  anos,  á  contar  desde  el  día  en 
que  hicieron  sus  votos  simples,  serán  admitidos  á  los  votos  so¬ 
lemnes  si  son  dignos  de  ello,  con  tal  que  la  profesión  délos 
votos  simples,  no  haya  sido  hecha  por  un  tiempo  mas  dilata¬ 
do,  como  está  permitido  en  ciertas  comunidades.  Sin  embar¬ 
go,  el  superior  general  y  también  el  superior  provincial  po¬ 
dran  por  causas  justas  y  poderosas  retardar  la  profesión  de 
los  votos  solemnes,  pero  no  después  de  veinte  y  cinco  años 
cumplidos. 

Si  la  orden  ó  comunidad,  no  tiene  provincial ,  se  con¬ 
fiere  la  facultad  de  retardar  la  profesión  de  los  votos  solem¬ 
nes  al  superior  de  la  casa  del  noviciado,  con  beneplácito 
del  maestro  de  novicios  y  de  dos  religiosos  que  desempeñen 
cargos  en  la  comunidad. 

Los  decretos  de  la  Sagrada  Congregación  del  estado  de  los 
Regulares  Romani  Pontífice ,  el  Regularía  disciplina ?,  pro¬ 
mulgados  en  1848,  serán  observados  en  todo  y  por  lodo,  en 
la  admisión  para  la  toma  de  hábito  en  el  noviciado  y  en  la 
profesión  de  los  votos  simples. 

Todo  cuanto  anteriormente  ha  sido  dispuesto,  en  cuanto  á 
la  admisión  de  los  votos  simples,  deberá  ser  observado  con 
respecto  á  todos  aquellos,  á  quienes  se  admita  á  la  toma  de 
habito  desde  la  promulgación  de  las  presentes  letras. 

Tal  es  la  comunicación  que  se  os  hace  por  orden  de  su 
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Santkhd  á  fin  de  que  se  ponga  en  .conocimiento  de  jos  re- 
“’someddos  l  vuestra  dirección.  Recibid  los  votos  que 

*s¿Zi5Z» — *  w  * 

Marzo  de  1857.  A  (Vrlul)Upo  de  Phippes, 

Secretario. 


CIRCULAR  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  DE 

propaganda. 


la  sagrada  congregación  de  Propaganda,  acaba  de  diri¬ 
gir  nL  circular,  d  todos  los  Patriarcas,  Arzobispos Ob.pos 
t  Vicarios  apostólicos,  escilandolos  a  que  con  tribuyan  a  a 

’-s  TSsrsrsss = 

r;r«  -«■**•■  -  * 

^  Fu  eTmes  de  Diciembre  de  1854,  cuando  los  Obispos  del 
raund  ente“o  se  hallaban  reunidos  en  Roma,  para  la  procla- 
3n  de  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  circulo  en 
naatiou  uei  uu0iu  entusiasmo,  la  noticia  del 

la  ciudad  santa,  y  oe  a  °  Nymphas»  hecho 

descubrimiento  del.anuguo  cemenl  J  al  Prineipe 

U-es  veces  santo  porque  d  ,ados  muohos  paga- 

de  los  Apóstoles,  porque  en  el  lueron  reDtu 
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bos,  con  el  agua  del  bautismo.  Medio  siglo  después,  S.  Ale¬ 
jandro  sesto  Papa,  habitaba  los  mismos  lugares,  en  que  le  da¬ 
ba  asilo  la  familia  Severa.  En  ese  mismo  lugar,  recibió  este 
Papa  el  martirio,  en  el  año  109,  y  en  él  fué  sepultado  con 
tos  compañeros  de  su  muerte  gloriosa,  los  Pbros.  Eventino  y 
Ttieodulo:  Durante  la  paz  de  la  Iglesia,  se  erigió  una  basí¬ 
lica  en  esle  recinto.  Pero  el  Papa  S.  Próspero  I.»  lemiendo  con 
razón  que  las  irrupciones  do  los  barbaros,  profanasen  los  santua¬ 
rios  de  la  campiña  romana,  hizo  trasladar  las  reliquias  y  las 
deposito,  en  lo  interior  de  Roma  en  la  capilla  de  Sta.  Práxe¬ 
des.  Después  de  100  años  de  guerras  y  de  revoluciones,  se 
perdió  la  memoria  del  lugar  de  las  Catacumbas  ad  Nymphas 
asi  como  el  oratorio  de  S.  Alejandro;  y  ha  sido  necesario 
una  reunión  de  circunstancias  providenciales;  para  descubrir 
con  el  ausilio  de  acertadas  escavaciones,  estos  venerables  mo¬ 
numentos  de  la  Iglesia  primitiva.  Tal  es  la  Iglesia  cuya  res¬ 
tauración  continua  con  actividad. 


MISIONES  ESPAÑOLAS  EN  AMERICA. 


«Goatemala  Antigua  16  de  agosto,  de  1856,  Maria  Ana 
larlarn  y  Angles.  «Prima  mia,  salud:  Yti  habréis  recibido 
las  posdatas,  que  también  para  vosotros  ponía  yo  en  la  carta 
al  hijo  de  Verges,  durante  el  viage  nuestro  feliz  hasta  Izabal 
punto  de  nuestro  desembarque,  donde  fuimos  recibidos  por  el 
encargado  de  nuestro  agente,  D.  Juan  Ortiz,  con  aquella  bue¬ 
na  acogida  qne  podéis  pensar. 
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«El  presidente  de  la  república,  había  circulado  á  todas  ias 
aduanas  de  nuestro  paso,  la  orden  que  no  se  registrase  el  equi- 
pago  que  llevasen  consigo  los  padres  misioneros  Capuchinos 
catalanes;  el  arzobispo  nos  había  aprontado  en  Izabal  licencias 
para  predicar,  bautizar  etc.  y  estaban  todos  aguardando 
por  momento,  el  aviso  de  nuestra  próxima  llegada  á  la  ca¬ 
pital. 

«Reciben  por  fin,  de  nuestra  parte,  la  grata  noticia  de  que 
por  la  mañana  siguiente,  que  era  vigilia  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  entraríamos  en  la  Nueva  Goatemala;  cuando  á  eso 
de  las  diez  de  la  mañana  comparecen  en  el  camino,  como  á 
media  hora  de  distancia  de  la  capital,  el  Señor  Vicario,  pro¬ 
visor  del  limo.,  en  coche,  otro  coche  con  el  señor  canónigo 
Ocaña  y  otro  ídem  con  don  Juan  Ortiz:  con  cuyos  coches 
y  señorías,  entramos  padres  y  jovenes  catalanes  en  la  corte, 
nos  apeamos  en  el  palacio  arzobispal.  ¡Oh!  Consideren  VV. 
la  satisfacción  y  espresiones  tan  cordiales  de  nuestro  arzobis¬ 
po  y  demas:  ¡ah!  al  escribirlo,  los  ojos  míos  van  inundán¬ 
dose  en  ^lágrimas,  aun  antes  de  considerar  cuanta  mengua  para 
nuestra  cara  España! 

«A  las  dos  de  la  tarde,  preparados  ya  de  antemano  otros 
coches  de  camino,  salimos  de  la  metrópoli  y  al  anochecer  lle¬ 
gamos  á  Goatemala  la  antigua,  de  modo  que  por  la  Ascensión 
celebramos  todavía  misa  en  las  iglesias  de  Barcelona;  yen  el 
dia  de  los  apostóles  San  Pedro  y  San  Pablo,  la  celebramos 
ya  en  este  nuestro  convento  tan  deseado. 

«Y  ¿quién  podrá  adecuadamente  pintar  la  alegría  del  Pa¬ 
dre  guardián  y  demas  hermanos  religiosos,  que  tanto  tiem¬ 
po  había  y  con  tantas  ansias  nos  esperaban?  Y  ¿como  podré 
hacer  yo  una  viva  descripción  del  regocijo  de  la  ciudad  y 
comarca?  Aquellas  visitas  continuas  de  personas  las  mas  dis¬ 
tinguidas,  con  tan  sinceros  afectos  á  nosotros  y  enhorabuenas 
al  P.  guardián  y  religiosos;  aquel  enviar  por  espacio  de  mu¬ 
chos  dias  continuos  regalos  abundantes  para  festejar  á  los  pa- 
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tires  catalanes,  de  los  mas  preciosos  manjares  y  esquistos  fru¬ 
tas  del  pais;  párrocos  de  muchas  leguas  distantes  venir  en  per¬ 
sona  á  ofrecerse  y  comunicar  su  felicitación...  Como  apenas 
nos  detuvimos  en  la  corte,  á  nías  de  un  ayudante  del  presi¬ 
dente  de  la  república,  enviaron  también  todas  las  comunidades 
religiosas  de  la  capital  y  casi  todas  un  religioso  en  persona, 
á  darnos  la  bienvenida.  ¡Ay  España,  si  hubieras  palpado,  co¬ 
mo  yo,  tan  religiosos  y  cordiales  afectos!  ¡que  vergüenza,  que 
confusión!  Y  ¿qué  diré  ahora  que  ya  vá  mes  y  medio  que  es¬ 
tamos  de  asiento  confesando,  predicando,  etc.  en  esta  ciudad  tan 
pia,  tan  afecta  á  nosotros  singularmente?  Basta,  basta.  Descan¬ 
se  la  pluma,  enjúguense  los  ojos,  corra  el  entendimiento  un  den- 
sisimo  velo  á  lo  que  pasa  con  los  frailes  en  España,  antes  tan 
católica. 

<tEsta  ciudad,  señores,  es  de  unos  treinta  mil  habitantes: 
las  casas  de  un  solo  piso  como  precaución  contra  los  terre¬ 
motos;  pasan  de  cuarenta  las  Iglesias  y  conventos  casi  lodos 
en  ruinas,  menos  trece  en  que  se  celebra.  La  ciudad  ya  casi 
reedificada,  será  de  mas  de  hora  y  media  de  circunferencia. 
Aquí  verían  VV.  devoción  v  reverencia  á  los  capuchinos,  sin¬ 
gularmente  los  hombres  ya  antes  de  pasar  nosotros  se  quitan  el 
sombrero  y  no  se  lo  vuelven  á  poner  hasta  que  hemos  aca¬ 
bado  de  pasar;  y  los  mismos  sacerdotes  si  hablan  con  nosotros 
no  se  quieren  cubrir  con  el  sombrero  diciendo:  «Padres  ya 
estamos  como  debemos»;  los  muchachos  y  muchachas  se  nos  acer¬ 
can  en  las  calles  y  muclios  con  los  brazos  cruzados  á  pedir 
la  bendición;  hasta  los  mismos  indios  que  vienen  á  la  ciudad 
para  vender  cosas,  mientras  van  pasando  por  el  frontis  de  nues¬ 
tra  iglesia  muchos  llevan  la  cabeza  descubierta  hasta  que  han 
enteramente  acabado  de  pasar. 

Aquí  deseamos  mas  operarios,  sacerdotes  y  algún  lego  mas, 
singularmente  enfermero  que  no  hay.— P.  Ignacio  Cambriles, 
lector  capuchino. 

«P.  D.  En  el  dia  de  Sania  Clara  vestimos  el  hábito  á  cua- 
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tro  de  los  jovenes  catalanes  que  nos  llevamos;  predicando  yo,- 
maestro  de  novicios. 


- - 


MISIONES  ESPAÑOLAS  EN  AUSTRALIA, 


Australia*  Occidental.  Pertii  30  de  setiembre  de  1 856.  — 

Mi  muy  apreciado  señor  don  Pedro  Naudó.— Acabo  dereci*- 
bir  su  apreciada  do  24  de  mayo  y  con  ella  la  noticia  de  la 
pérdida  'del  vapor  Miño  y  con  el  de  los  efectos  de  la  misión. 
A(|ui  se  puede  decir  literalmente  i  Dominus  dedit ,  Dotninus 
abslulit  .*....  Sit  7 lomen  Domini  benedictum.  Si,  sea  el 

Señor  bendito  por  la  lección  que  en  esto  nos  da.  Aceptó 

los  dones  que  se  le  hicieron  por  medio  de  esta  misión,, 

para  indicar  que  quiere  un  dia  recompensar  por'  ello  á 

los  bienhechores,  que  los  dieron  ;  y  después  lia  permitido 
que  el  mar  se  los  tragara,  para  hacer  ver  que  nosotros  .no 
somos  dignos  desús  favores.  Ciertamente  que  cuando  pienso 
en  la  santidad  de  los  apostóles  y  de  los  modernos  misioneros- 
santos,  lo  digo  yo  muchas  veces,  que  estamos  muy  lejos  de 
merecer  el  nombre  de  misioneros.  No  puedo  dejar  con  todo 
de  darle  las  .gracias,  por  el  cejo  con  que  V.  ha  procurado 
reparar .  inmediatamente  la  pérdida,  invitando  de  nuevo  los  in¬ 
cansables  corazones  de  esos  buenos  católicos  (que  es  preciso 
confesar  no  los  hay  en  parte  alguna  del  mundo  como  en  Es¬ 
paña)  á  ayudarle  á  ello;  no  dudo  que  lo  obtendrá  y  le  ase¬ 
guro  que  lo  deseo,  pues  que  la  falla  que  hacen  las^  estame¬ 
ñas  y  los  paños,  es  mucha.  Los  hermanos  de  Nursía  me  di¬ 
cen  están  con  los  santos  hábitos  todos  rotos,  y  aquí  ni  esta- 
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mena  ni ‘  cosa*  que  lo  .valga  se  encuentra.  Él  sabado  pasado 
el  señor  Salvado  tuvo  que  venir  de  Fremanlle,  y  no  pudo  me¬ 
nos- de  llamarme  la  atención,  su  levitón  de  viage  lodo  roto. 
Daba  yo  la  orden  para  que  fueran  á  la  ciudad  á  ver  si  se 
encontraba  paño  de  cualquiera  clase  que  fuera,  para  hacer¬ 
le  uno  nuevo,  cuando  al  oirlo  él,  dijo  que  era  inútil,  que  mi¬ 
raría  si-  se  encontraba  en  Fremanlle.  Tal  es  el  esjado  de  es¬ 
ta  colonia:  muchas  veces,  ni  aun  con  dinero  en  la  mano, -se 
encuentra  lo  que  hace,  falta.. 

Verdaderamente  siento  mucho  el  estado  de  la  Iglesia  de 
España,  de  sus  prelados  y  de  sus  ministros.  Hace  algún  tiem¬ 
po  que  como  que  tenia  envidia,  cuando  oia  de  algunos  se¬ 
ñores  obispos  que  eran  desterrados,  y  como  que  sentía  no 
poder  tomar,  parte  en  sus  penas;  pero  hasta  en  esto  el  Se¬ 
ñor  me  ha  querido  consolar;  pues  habiendo  habido  cambio 
de  gobernador  en  esta  colonia,  nos  ha  venido  uno  que  no  es 
nada  amigo  de  los  católicos,  y  hace  cuanto  puede  para  mo- 
¡estarnos.  Pero  aquí  las  cosas  van  de  otro  modo.  Aquí  hay 
una-  verdadera  libertad,  entendida  en  un  sentido  igual  para 
todos  sin  opresión  para  nadie.  -Aquí  se  representa,  se  pro¬ 
testa,  y  aun  se  acusa  al  gobernador  ante  el  gobierno  de 
Inglaterra,  como  actualmente  he  hecho  con  dos  memoria¬ 
les,  el  uno  firmado  por  1,600  católicos:  y  no  hay  cuidado 
de  que  por  eso  se  nos  deslierre.  Con  toda  la  autoridad  que  tie¬ 
ne,  ó  que  se  da,  casi  diríamos  de  la  misma  reina  Victoria 
y  de  sus  ministros,  no  ha  podido  lograr  el  unir,  según  el  pre¬ 
tendía,  las  escuelas  católicas  á  las  protestantes,  bajo  el  nombre  de 
escuelas  nacionales,  prometiéndome  que  no  se  enseñaría  en 
ellas  nada  contra  el  catolicismo,  hasta  invitarme  ser  uno  de 
los  directores  do  ellas.  No  quiero  'semejantes  honores  de  ta¬ 
les  personas;  que  nos  dejen  solos,  como  la  ley  nos  permite; 
esto  nos  basta.  Es  tanta  la  diferencia  que  hay  entre  go¬ 
bierno  y  gobierno,  que  el  mismo,  este  señor  gobernador,  que¬ 
jándose  el  otro  dia  con  cierto  sugeto  de  lo  que  él  llama  de- 
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masiada  firmeza  mía,  añadió:  No  ¿ 

Xa  ^rcSaltóTdedrme  ergobierno  de  España, 
bochorno;  peio  equivalió  a  °  ,  ,  los  auc 

•  i  •  „  on  nnrtíi  con  mayor  severidad  con  iu& 

si  bien  cato  i  ico,  se  porta  nosotros, 

defienden  los  derechos  de  U  Iglesia  católica,  4 
^  cpr  herede).  Espresiones  duras,  si,  pero  aepid 

•  i  Svprfi  1(ieras  Po°r  el  contrario,  los  señores  que  gobier- 

T£¿£&5;4$¡& 

SU-  -*•:* 

terminan  cada  dia  sitios  ó  los  cuales  se  da  el  nombre  de 
ciudad  v  es  posible  que  antes  de  mucho,  esten  bien  pobla- 
das*  pero  actualmente  en  muchas  de  ellas  no  hay  2  a  mas, 

CS  El  año  pasado  ordenó  de  sacerdote  á  don  Francisco  Sal- 
(t^  31  ?  ,  •  _,.uin  con  los  PP.  jesuítas,  y  por  cierto 
vado,  que  había  e»ta  sacerdote.  Si  tuviera  media  docena 
que  ha  salido  un  sufi(,ientemenle,  los  ordenarla  in- 

T  nt  el  1  falla  que  tengo  do  sacerdotes  Si 
rn  iñ  nard  estudiantes  de  segundo  ó  tercer  ajo  de 

'Uí‘'u  ateo  despejados  con  vocación  para  monjes,  mande- 
teología,  alo0  desp  J  diriiirlos  al.  señor  Ilenn 

ráelos  con  Marsa,  ósme  .  pidiéndólé  antes  que 

Manning.-High  llolborn  Slr  el  í onde ^  V  ^ 

mucho 'tiempo  en  Londres,  que  les  -costaría  mucha  dmei.o. 
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«Sírvase  decir  á  Marsá .  que  me  encomiende  mucho  á 

Dios,  y  á  esta  misión  también,  pues'  necesitamos  muchas  ora¬ 
ciones,  para  que  el  Señor  uo  permita  que  su  obra  sea  inuti¬ 
lizada  por  causa  de  nuestra  indignidad. 

«El  6  de  este  mes  murió,  en  Nursia,  entre  los  brazos  de  los 
hermanos,  un  jóven  de  doce  ó  trece  años,  llamado  Miguel  Chia- 
ns,  hermano^  carnal  de  Andrés  Dirimera,  el  australiano  que 
traje  a  España  conmigo.  lia  muerto,  como  su  hermano,  de 
enfermedad  de  pecho.  Recibió  antes  los  Santos  Sacramentos 
de  bautismo  y  Extremaunción,  y  murió  de  una  manera  muy 
edificante. 

«En  Nursia,  gracias  al  Señor,  todo  prospera.  Como  el 
P.  Venancio  Garrido  por  falla  de  sacerdotes  debe  estar  en 
Fremanlle,  D.  Francisco  Salvadó  hace  de  superior,  y  lo  des¬ 
empeña  bien.  Este  ano  se  lian  cercado  y  cultivado  tres  cam¬ 
pos,  esclusivamente  para  los  salvajes.  Por-  supuesto  se  les  han 
proporcionado  instrumentos  y  bueyes  de  labor,  se- les  ha  dado 
semuta,  y  se  les  está  manteniendo  hasta  la  cosecha.  Cuando 
esta  llegue,  dentro  de  dos  meses,  todo  quedará  para  ellos;  y 
a  pesai  de  tantas  ventajas,  todavía  se  hacen  de  rogar,  y  se¬ 
ra  un  .gran  triunfo,  si  podemos  conseguir  que  se  olviden  para 
siempre  (Je  sus  bosques-. 

«1¡I  dignísimo  sacerdote  señor  don  Martin  Griver,  eslá  -  á 
mi  lado  siempre  y  me  ayuda  mucho. 

«Yo  quena  escribir  á  mi  señor  padrino,  el  señor  Carre¬ 
ras,  y  a  «m  hermana,  pero  me  ha  fallado  el  tiempo.  Saló- 
délos  de  mi  parte.  Dígales  que  estoy  tan  ocupado,  que  mu¬ 
elas  veces  el  dia  no  me  basta,  y  me  tengo  que  pasar  has¬ 
ta  las  dos  o  las  tres  de  la  mañana,  sin  poder  irme  á  des¬ 
cansar.  Sea  lodo  á  gloria  del  Señor.  Reciba  los  saludos  del 
limo,  señor  Salvadó  y  del  P.  Ycnancio;  presente  nuestros 
gratos  recuerdos  á  lodos  esos  señores  bienhechores  v  bienhe¬ 
choras.  J 

«Si  cuntido  V.  cuvic  algo  uu  liene  proporcioq  para  Lón- 
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dres,  lo  puedo  dirigir  al  señor  sacerdote  don  Marcos  Jimé¬ 
nez,  catedrático  en  el  Seminario  conciliar  de  Valencia,  gran¬ 
de  amigo  de  la  misión,  el  cual  hallará  ocasión  de  remitirlo  a 

dicha  populosa  capital.  / 

«Oueda  de  V.  agradecido  y  muy  obligado  en  el  benor. 

— Fr?  José  María  Benito,  obispo  y  administrador  apostó¬ 
lico  de  Perlh.  , 

P  D.  Recuérdeme  V.  afectuosamente  á  los  asociados  de 
la  córte,  y  no  me  olvide  delante  de  la  señora  de  ella,  la 
Madre  del  Amor  hermoso.»  . 

También  nos  parece  digna  de  llamar  la  piadosa  atención  de 
nuestros  compatricios,  la  siguiente  carta,  cuyos  principales  pasa 
jes  están  concebidos  á  la  letra  en  los  términos  que » se jera. 

«A  M  i  D  G.— Pert,  Australia  occidental  49  de  fe¬ 
brero  de-  1856  -Rdo.  D.  Pedro  Naudó.- Carísimo  amigo  y 
dueño  en  Jesús  y  María....*  Nuestras  ocupaciones  á  poca  di¬ 
ferencia,  son  las  mismas  que  dos  años  atrás.  Yo  me  he  mo¬ 
vido  poco  de  Perlh  y  sus  alrededores.  Alguna  que  otra  vez 
me  han  enviado  á  Nueva- Nursia,  cuando  algún  hermano  ha 
estado  enfermo.  Únicamente  en  junio  do  1855,  fui  á  misio¬ 
nar  hacia  él  Sud,  en  donde  hay  tres  pucblecitos  nacientes, 
distantes  en  sí  unas  treinta»  millas.  Tuve  allí  mucho  gozo  en 
medio  de  mis  continuos  trabajos,  al  ver  que  aquellas  pobres 
gentes  venían  de  tan  lejos  á  recibir  los  Sacramentes,  y  lle¬ 
var  los  .chiquillos  á  bautizar,  donde  sabían  que  estaba  el  sa¬ 
cerdote  católico,  sin  aguardar  á  que  el  sacerdote  fuese  a  su 
-población;  á  bien  que  ya  yo  habia  avisado  los  días  y  luga¬ 
res  de  mi  permanencia  á  dicho  fin.  Como  todavía  no  hay 
iglesia  ni  capillas  cn-aquellas  comarcas,  el  ministerio  sagra 
do  se  administra  en  casas  particulares,  donde  se  reúnen  los  fie¬ 
les*  y  ' en  los  mas  de  los  puntos,  como  las  casas  son  peque¬ 
ñas,  los  Sacramentos  y  todas  las  funciones  de  culto,  se  cele¬ 
bran  en  algún  edificio  del  gobierno  civil.  Pero  gracia»  a  be- 
ñor,  aunque  los  católicos  son  muv  pobres,  en  diferentes  pa- 
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rajes  se  animan  á  construirse  capillas,  y  el  señor  obispo  des- 
tina  sacerdotes  á  los  pantos  principales.  La  escasez  de  sacer¬ 
dotes,  no  permitiendo  enviarlos  con  frecuencia  á  visitar  los 
diferentes  distritos,  ha  contribuido  á  que  algunos  matrimonios 
mistos ,  esto  es,  entre  una  parte  católica  y  otra  protestante,  se 
hayan  verificado  delante  del  juez  ó  del  ministro  protestante. 
Estos  matrimonios,  ilícitos  ínterin  no  reúnan  las  condiciones 
que  para  ellos  exije  la  Iglesia,  condiciones  á  que  la  parte  he¬ 
reje  comunmente  no  quiere  sugetarse,  nos  dan  mucho  que  ^sen¬ 
tir;  y  aunque  si  la  parte  católica  está  firme  en  su  fó  y  la 
hereje  es  condescendiente,  toda  la  prole  se  instruye  en  la  reli¬ 
gión  católica, con  lodo  en  algunos  casos  la  parte  protestante  arras¬ 
tra  consorte  y  prole  á  su  secta.  No  permita  el  Señor  y  la 
Virgen  Santísima,  con  el  apóstol  San  Jaime,  que  suceda  tal  ca¬ 
lamidad  en  España,  como  permitir  el  protestantismo. 

«Nosotros  hacemos  esfuerzos  para  conservar  la  fé  entre 
los  católicos  y  ganar  de  tanto  en  tanto  algún  protestante:  co¬ 
mo  también  instruir  á  los  salvajes,  que  son  dóciles,  en  vivir 
en  nuestra  compañía,  tanto  en  Perlh  como  en  Nueva  Nursia; 
pero  me  aflijo  mucho  cuando  algunos  de  los  mas  instruidos, ' 
que  recibían  y  frecuentaban  los  Sacramentos,  pareciendo  que 
nunca  mas  habían  de  volver  á  su  vida  errante,  al  cabo  se 
cansan  y  se  marchan:  el  Señor  sea  bendito  y  nos  dé  celo 
ardiente  para  no  dejar  la  obra. 

En  Perl  se  ha  alargado  la  iglesia  y  falta  algo  para  per¬ 
feccionarla;  aunque  necesitaría  alargarse  mucho  mas  ó  edifi¬ 
car  otra  nueva  á  no  lardar,  porque  la  gente  si  viniese  to¬ 
da  á  un  mismo  tiempo,  no  cabe  en  ella. 

«En  Fremaulle  fabrican  casas  para  sacerdotes  y  escuelas; 
en  los  demas  puntos  es  necesario  hacer  lo  mismo, 

“En  cuanto  á  escuelas,  me  parece  vamos  á  estar  muy  mal, 
porque  el  nuevo  gobernador  quería  arreglar  un'  método  de 
enseñanza  adaptable  á  todas  las  religiones  y  sectas,  como  se 
ba  procurado  introducir  en  las  escuelas  nacionales  de  Irían- 


-  495  — 

da-  ñero  á  eslo  no  creo  que  nueslro  obispo  quiera  >woirse. 

los  maestros,  y  demas  gastos  para  escuelas,  siendo  gen 

„,n  r1"1'1 Venancio  Garrido  ejercemos  el  sagrado  mi- 
nisti  enVerth  y  sus  alrededores,  y  «» 

4  0ir0  ;a  á  Fuilaforddiez  millas  distaute.  El  P.  Mvaaor  m 

ba  ya  monje  benito  esta  en  I<  remande,  J¡yern0 

el  sacerdote  irlandés  P.  Dozovan  manido  £ 

para  capellán  do  los  convictos  ca  o  >  •  -  h¡cc  )a  ra¡sjon 

S  treinta  millas;  e,  punto  donde  reside 

“  b^at  compré  -a  ^ es- 

celénte  calidad  en  aquel  punto  y  se  ha  establecido  adh,  dan 
do  pedazos  de  tierra  á  familias  caloteas:  as a  es -V*™ 

103  TriS  BeUran  está  en  Subiago,  cuatro  m, lia,  de 
*£ 

nado  ahora  poco,  por  el  Lxcmo. 

r^Sííít'áAsSisitt 

todas  partes  es  necesario  edificar. 
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El  espíritu  de  Jos  hermanos,  por  lo  general  constante  pues 
son  muy  pocos  los  que  manifiestan  algún  leve  disgusto'  la 
mayor  parte  muy  contentos  gracias  al  Señor;  cosa  que  me 'ad¬ 
mira  mucho  atendido  el  método  tan  estraño  de  misión  que 
hemos  de  guardar.  1 

Ruego  muy  encarecidamente  que  Vd.  y  los  demas  ami¬ 
gos  me  encomienden  mucho  al  Señor,,  pues  hartas  veces  des¬ 
pués  de  haber  pasado  muchas  horas  en  el  confesonario,  no 
teniendo  tiempo  de  prepararme  para  el  santo  sacrificio,  ni  dar 
gracias  después,  y  precisado  á  hacer  muy  de  prisa  todo  lo 
concerniente  a  mi  alma  temo  mucho  no  cum  aliü  m-aedica- 
verim,  el  mullos  a  pecalis  absolverim  ipse  reprobas  efñciar 

Adiós,  carísimo  amigo;  por  las  entrañas '  de  Jesucristo  encomién¬ 
deme  á  Dios  que  me  comunique  un  ardiente  celo  de  la  sal¬ 
vación  de  las  almas  de  misprogimos,  como  déla  mia  propia- 
as.  como  yo  abrazo  á  Vd.  y  á  todos  los  amigos  en  los  sa¬ 
cados  corazones  de  Jesús;  y  María,  los  cuales  deseo  nos  jn- 

CSiCt  11  divino  amor- Espresiones  á  ,oí!°s- 

{Revista  Católica.) 


PROGRESOS  DEL  CATOLICISMO.  EN  SIRIA  Y  LA 

MESOPOTAMÍA. 


El  catolicismo  hace  cada  día  mayores  progresos  en  Ci 
mía,  Siria  y  Mesopolamia.  En  Siria!  en  el.  SodeA^ 
tioquiá  y  de  Lodiya,.  en  las  aldeas  llamadas  Keiap  Kalan- 

armenL  7r  m  ’  •"‘i  a^Mdo  el  CalolicÍ9m"  .número  de 
armenios.  En  Mesopotamia  en  la  ciudad  de  Berír^ik  á  ori- 
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Has  del  Eufrates,  se  han  convertido  22  familias,  y  el  resto 
de  la  población  manifiesta  disposiciones  muy  favorables. 

En  Adana  se  ha  construido  una  iglesia,  y  se  está  cons¬ 
truyendo  otra  en  Késap.  En  Berargik  se  ha  comprado  ter¬ 
reno  para  edificar  otra,  y  Keles  tiene  ya  su  iglesia,  y  en 
poco  tiempo  se  han  convertido  25  familias.  (Carta  del  Liba¬ 
do,  fecha  6  de  Marzo  L'Univers.) 


RESTAURACIONES  Y  OBRAS.  RELIGIOSAS. 


En  tanto  que  la  indiferencia  y  el  fariseísmo  se  afanan  por 
empañar  la  pureza  del  catolicismo  español,  la  piedad  verda¬ 
dera  y  el  entusiasmo  religioso,  nos  ofrecen  en  el  presente 
raes  una  série  de  sucesos  plausibles,  cuya  enumeración  no  po¬ 
drá  menos  de  llevar  á  los  corazones  religiosos,  el  consuelo 
de  que  tanto  necesitan  para  mitigar  el  dolor  que  en  ellos  deben 
producir,  los  males  que  aun  nos  afligen.  Mucho  se  afana  la 
impiedad  para  arrebatarnos  esa  Cruz,  que  es  la  corona  glo¬ 
riosa  que  ennoblece  nuestras  frentes ;  pero  la  impiedad  se 
hundió  en  el  mismo  abismo  que  abrió  para  sepultarla.  Mucho 
trabaja  el  fariseísmo  por  obtener  el  mismo  fin,  con  abrazos 
simulados  á  la  Cruz  y  con  genuflexiones  y  protestas  fallas  do 
sinceridad;  pero  bien  conocidos  son  los  que  la  abrazan  pa¬ 
ra  mas  afirmarla,  y  los  que  la  abrazan  para  arrancarla  y 
arrojarla  por  el  suelo. 

Vanos  serán  también  sus  esfuerzos,  porque  en  sus  cami¬ 
nos  encontrarán  siempre,  quien  advierta  á  la  ovt  ja  fiel,  el  pa¬ 
so  del  lobo  vestido  con  piel  de  oveja. 
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No,  no  estamos  ya  en  el  caso  de  fiarnos  de  palabras  bri- 
llanles,  de  protestaciones  muy  aderezadas,  queremos  y  nece¬ 
sitamos,  que  á  las  palabras  correspondan  las  obras,  y  que  ha¬ 
ya  una  correspondencia  y  armonía  exactas  entre  el  lenguaje 
de  los  labios  y  el  lenguage  del  corazón,  entre  los  dichos  y 
los  hechos. 

Jamás  podremos  comprender,  ni  esplicar  los  fenómenos 
que  á  cada  instante  nos  presenta  el  fariseísmo  contemporá¬ 
neo.  Todos  se  llaman  católicos,  todos  encomian  el  catolicis¬ 
mo.  ¿Pero  cuántos  son  los  que  le' practican?  Materia  es  es¬ 
ta  que  reservamos  para  otra  ocasión,  porque  la  abundancia 
de  materiales  nos  impide  consagrarnos  hoy  á  materia  tan  fe¬ 
cunda.  No  faltan  por  forluna  hechos  dignos  de  alabanza,  y  no 
estrañen  nuestros  lector'es  que  por  ellos,  aunque  pocos,  nos  feli¬ 
citemos,  porque  indicio  son  del  principio  de  la  restauración 
y  de  las  nuevas  tendencias  que  va  tomando  el  catolicismo, 
harto  combatido  en  los  años  anteriores,  harto  comprimido  y 
contrariado,  hasta  en  sus  mas  legítimas  y  necesarias  libertades. 

Hé  aquí  la  enumeración  de  esos  hechos  que  vienen  á 
neutralizar  el  dolor  que  por  oíros  de  otro  género  han  sen¬ 
tido  nuestros  corazones. 

Se  ha  concedido  autorización  á  don  Rafael  Rodríguez,  ve¬ 
cino  de  Málaga,  para  la  construcción  á  sus  espensas  de  una 
nueva  iglesia  en  la  Calzada  de  la  Trinidad. 

— El  Sr.  obispo  de  Barcelona,  ha  costeado  un  oratorio  pa¬ 
ra  el  presidio  de  la  misma  ciudad. 

—Los  PP.  Escolapios  van  á  fundar  un  colegio  en  las  islas 
Baleares. 

—Se  ha  instalado  en  Aranjuez  una  comunidad  de  reli¬ 
giosas. 

—Van  á  instalarse  en  Madrid  dos  colegios  de  religiosas 
escola  pias. 

— Se  promueve  en  Sevilla  el  proyecto  de  creación  de  un 
colegio  de  Escolapios. 
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—Se  ha  innaugurado  en, Madrid,  el  hospital  de  la  Prince¬ 
sa,  creado  por  la  piedad  y  munificencia  de  S.  M.  la  reina. 

—Se  ha  restaurado  por  los  señores  duques  de  Montpen- 
sier,  el  pendón  que  San  Fernando  llevó  á  la  conquista  de 
Sevilla,  celebrando  en  la  hermita  de  Valme,  en  Dos-IIerma- 
nas,  una  solemne  función  costeada  por  SS.  AA. 

_ S.  M.  el  Rey  ,  ha  regalado  á  la  Seo  de  Zaragoza, 

una  magnífica  lámina  y  una  lirada  de  mil  estampas  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar. 

— S.  M.  la  Reina,  ha  costeado  un  riquísimo  Relicario  para 
la  Santa  Espina  que  fué  robada  de  la  Real  Capilla,  y  fe¬ 
lizmente  rescatada  al  tercer  dia  de  rogativas. 

—Se  vá  á  solemnizar  con  una  gran  función  la  entrega 
del  manto  que  S.  M.  la  reina  regala  á  Nuestra  Señora  de  Mon- 
serrat  *  , 

—Un  prebendado  de  Sevilla  ha  dejado  los  fondos  necesarios 
para  la  reparación  de  la  capilla  de  San  Sebastian,  cemen¬ 
terio  de  capitulares  de  Sevilla,  y  que  estaba  en  el  mayor  de¬ 
terioro  y  amenazando  ruina. 

—En  Junio  próximo,  se  inaugurará  la  hermosísima  sala 
construida  en  la  Santa  Casa  de  la  Caridad  de  Sevilla,  y  las 
treinta  camas  completas  con  ropas  y  demás  necesario  para 
el  servicio  de  los  enfermos.  ... 

—Se  ha  reconstruido  con  gusto  y  magnificencia  la  her¬ 
mita  de  San  Roque  de  Toledo. 

—En  los  últimos  meses  del  año  anterior,  se  han  construi¬ 
do  en  la  Habana  mas  de  20  templos,  y  reparado  otros  muchos. 

_ S.  M.  la  rema  ha  regalado  á  Nuestra  Señora  de  Mon- 

serrat,*  un  lirio  de  oro  guarnecido  de  diamantes. 

—El  marqués  de  Novaliches  ha  regalado  un  servicio  com¬ 
pleto  de  altar,  á  la  iglesia  del  pueblo  de  su  nacimiento. 

—Están  casi  concluidas  las  hermosas  salas  destinadas  en  el 
hospital  de  la  Sangre,  para  el  hospital  militar. 

_ Se  ha  inaugurado  el  monumento  para  los  restos  mor¬ 
tales  de  Gonzalo  de  Córdoba. 
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—Se  han  restituido  á  su  antiguo  sepulcro,  las  cenizas  del 
venerable  cardenal  Jiménez  de  Cisneros. 

—Se  ha  creado  en  Sevilla  una  casa  de  corrección  para 
Jos  hijos  de  familia  y  para  los  jovenes  de  corta  edad,  que  no 
siendo  capaces  de  pena,  necesiten  corrección. 

—Muchas  señoras  principales  de  Sevilla*  se  ocupan  en  llevar 
á  cabo  el  proyecto  de  crear  un  asilo  para  los  niños  abandonados. 

—Gracias  á  la  munificencia  de  S.  M.,  va  á  recibir  nueva 
vida  la  escolania,  ó  escuela  de  música  religiosa  de  Monserrat. 

—Acaba  de  ser  solemnemente  celebrada  la  bendición  de 
*a  nueva  capilla  del  Sacramento,  de  la  parroquial  de  S.  Cu- 
cufate  en  Cataluña: 

—Continúan  las  obras  de  reparación  de  la  iglesia  de  S. 
Buenaventura  en  Sevilla,  en  la  que  se  va  á  construir  una  mag¬ 
nifica  capilla  para  el  Sagrario. 

—Se  ha  restituido  al  culto  católico,  la  hermosa  Iglesia  de 
S.  Felipe  Neri  de  Barcelona. 

— Se  ha  verificado  la  coloóacion  de  la  primera  piedra 
para  un  convento  de  religiosas  en  Mataré. 

—Se  ha  solemnizado  la  bendición  ‘de  la  nueva  via  sacra 
construida  en  Onda  (Valencia.) 

Al  concluir  esta  enumeración  de  obras  religiosas,  no  po¬ 
demos  menos  de  lamentar  el  estado  lastimoso  de  ruina  en  que 
se  encuentran  muchas  iglesias  parroquiales  y  conventos  de  re¬ 
ligiosas.  Iglesias  hay  en  España,  cuyos  párrocos  se  han  visto 
precisados  á  implorar  la  caridad  pública,  hasta  para  la  re¬ 
paración  de  ornamentos  sagrados,  necesarios  para  decir  una 
misa  rezada. 

¿No  es  escandalosa  la  profusión,  la  prodigalidad  con  que 
se  atiende  al  empedrado  de  las  calles  y  á  las  plantaciones  y  rie¬ 
go  de  los  paseos  públicos,  y  á  otras  obras  de  pura  comodi¬ 
dad  y  aun  de  lujo,  con  la  miseria  con  que  se  atiende  á  las 
reparaciones  de  los  templos?  Urge,  pues,  que  el  Gobierno  atien¬ 
da  con  recursos  estraordinarios,  á  necesidad  tan  legítima  y 
poderosa.  León  CARBONERO  Y  SOL. 
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COMUNICADO. 


Habían  transcurrido  algunos  años,  sin  que  Villamartin  oye¬ 
se  en  !a  sagrada  cátedra,  la  descripción  del  prodij ¡oso  tran¬ 
sito  del  redentor  del  universQ  desde  Belen  hasta  el  Calvario, 
de  que  tantos  y  tan  innumerables  ejemplos  brotan  ,  que  al  pa¬ 
so  que  son  el  mejor  correctivo  de  los  vicios,  han  sido,  son  y 
serán  siempre  el  estimulo  mas  eficaz  de  la  virtud. 

Empero  la  providencia,  que  de  todo  cuida,  y  el  bien  de 
sus  criaturas  es  su  constante  anhelo,  inspiió  al  señor  o  er 
Dador  Eclesiástico,., el  nombramiento  del  religioso  esolaustrado 
capuchino  el  It.  P.  de  Agnilar  para  el  pulpito  de  esta  Villa, 
donde  su  elocuencia  y  su  incansable  constancia  en  el  confe¬ 
sonario,  han  proporcionado  un  continuado  triunfo  á  la  religión 
del  crucificado  desde  su  llegada  á  esta  villa,  hasta  su  retira¬ 
da  sentida  de  todo  este  vecindario. 

Su  buen  decir,  la  amenidad  histórica  de  que  henchía  sus 
discursos  la  dulzura  y  unción  de  sus  palabras,  la  mansedum- 
b re  evangélica  que  arrebataba  su  rostro,  la  conveniente  severi- 
did  míe  desplegaba  contra  los  vicios,  su  entonación,  su  acción, 
ven  Vm  ludí  huilla  el  menor  de  loe  accidentes  del  orador,  con¬ 
tribuían  poderosamente  á  cautivar  la  atención  dé  los  heles,  te¬ 
niéndonos  como  estasiados  sin  cansancio  ni  percibir  siquiera 

PaSaL«errulosmpues  quede  lanía  laboriosidad  se  han  recoji- 
do  consisten  en  la  reconciliación  de  muchos  nftti  .momos  di- 
siadns,  en  el  arrepentimiento  de  cien  y  cien  penitentes,  que  han 
“rrido  presurosos  al  confesonario,  en  fin.  en  la  corrección  de 
todo  linaje  de  vicios,  que  la  inmoralidad  tan  fecunda  y  va- 
riada  produce  y  crea. 
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Por  ultimo  en  testimonio  de  nuestra  gratitud  pedimos  al 
todopoderoso  constantemente,  bendiga  al  padre  misionero  y  pre¬ 
mie  su  laboriosa  vida,  en  pro  de  la  religión  y  de  la  socie¬ 
dad,  ya  en  el  desempeño  de  curatos,  ya  en  misiones  apos¬ 
tólicas  é  inspire  al  gobierno  de  S.  M.  (Q.  D.  G.)  el  santo  pen¬ 
samiento  de  valerse  de  estos  beneméritos  sacerdotes,  que  por 
su  ciencia  y  virtud  probadas,  cooperan  eficazmente  á  contener 
el  torrente  por  donde  intentan  precipitará  nuestra  sociedad  los 
eternos  enemigos  de  la  religión  y  del  estado.  Dios  guarde  á 
V.  muchos  años  Villamartin  y  abril  17  de  mi.— Francisco 
Márquez  Lobo. 


NOTICIAS  RELIGIOSAS. 


Nuestro  Smo.  padre  el  papa  Pió  IX,  acogiendo  propicio 
las  preces  del  Emmo.  Sr.  cardenal  difunto  arzobispo  de  To¬ 
ledo,  ha  concedido  á  todas  las  iglesias  del  arzobispado  de 
Toledo,  el  uso  del  terno  celeste  para  las  funciones  de  Inma¬ 
culada  Concepción  y  su  octava,  privilegio  que  hasta  ahora  ha 
disfrutado  solamente  Sevilla  desde  hace  mucho  tiempo. 

—En  los.  primeros  dias  de  Marzo  último  se  ha  conver¬ 
tido  al  catolicismo  en  Roma,  una  judía  llamada  Sara  Ruche- 
Ui  con  cuatro  hijos  suyos. 

—El  dia  1 1  de  Marzo  llegó  á  Lyon  uno  de  los  misio¬ 
neros  de  Penan-Kion  en  las  estremidades  de  la  China,  viene 
horrorosamente  mutilado;  sin  nariz,  sin  orejas  y  con  una  so- 
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la  mano  que  le  corlaron  los  infieles,  para  atormentarlos  mas 
antes  de  entregarlos  á  la  muerte ,  que  ya  habían  sufrido  cua¬ 
tro  compañeros  suyos,  y  de  la  que  fué  milagrosamente  li¬ 
brado  por  unos  marinos  ingleses.  El  clero  y  fieles  de  Lyon  se 
apresuran  á  felicitar  á  este  soldado  de  la  fé. 

_ Ei  ¡yo.  jorge  Foote,  uno  de  los  ministros  mas  influ¬ 
yentes  del  protestantismo  en  la  Pensylvania  (Estados-Unidos), 
acaba  de  abjurar  sus  errores  entrando  en  el  seno  del  cato¬ 
licismo.  Los  periódicos  de  los  Estados-Unidos,  vienen  llenos  de 
lamentaciones  por  este  triunfo  de  la  religión  verdadera. 

—Se  ha  constituido  en  la  Alsacia,  una  Asociación  con  el 
nombre  de  Obra  de  Nuestra  Señora ,  para  agrandar,  em¬ 
bellecer  y  restaurar  la  magnífica  Catedral  de  Strasburgo.  Re¬ 
cordamos  á  los  sevillanos  que  su  célebre  Catedral  está  por  con¬ 
cluir. 

_ El  Norte  Español  anunciaba  lanzar  los  ataques  con¬ 
tra  Roma,  y  al  dia  siguiente  anunció  que  había  dejado  de 
existir. 

—Se  ha  abierto  un  concurso  para  la  presentación  de  los 
planos  de  la  iglesia  católica  que  vá  á  construirse  en  Berna,  con 
la  advocación  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  Tendrá  /O  varas 
de  longitud  y  40  de  latitud. 

—Los  caballeros  de  la  orden  militar  de  San  Juan  de  Je- 
rusalen  residentes  en  Madrid,  han  celebrado  en  virtud  de  Real 
autorización,  una  función  religiosa,  al  Misterio  Dogmático  de 
la  Inmaculada  Concepción. 

_ En  principios  de  este  año,  se  han  establecido  en  Cons- 

tanlinopla  las  Hermanas  de  la  Caridad,  donde  han  sido  bien 
acogidas. 

—Mr.  Yitquin,  rico  propietario  de  Tornuai ,  en  instrumen¬ 
to  publico  otorgado  en  24  de  Enero  ultimo,  ha  hecho  do¬ 
nación  de  todos  sus  bienes  á  los  pobres.  Su  fortuna  ascien¬ 
de  á  16  millones  de  reales. 

-La  Iglesia  de  Saint  Euberte  de  Orleans  profanada  desde 
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*793,  ha  sido  nuevamente  restituida  al  culto  católico. 

—Acaba  de  establecerse  en  Londres,  en  el  cuartel  cen¬ 
tral  47  Groad  Ormoud  Street  Quen  Iquare,  un  hospital  ca¬ 
tólico  -.confiado  á  las  Hermanas  de  la  Misericordia. 

—Han  tenido  un  éxito  feliz,  las  negociaciones  sostenidas 
entre  la  Santa  Sede  y  Iíannover  desde  1824,  para  el  es¬ 
tábil  cimiento  de  un  nuevo  obispado  en  Osnabruck. 

—Su  Santidad  ha  aprobado  la  institución  de  clérigos  de 
la  Congregación  de  Jesús  y  María,  conocidos  por  los  Enditas. 

El  dia  30  de  Abril  se  ha  inaugurado  y  consagrado  la  igle¬ 
sia  de  Santa  María  de  Nerves,  construida'  para  inmortalizar 
el  recuerdo  de  la  Declaración  Dogmática  de  la  Inmaculada 
Concepción. 

—El  Santo  Padre  ha  regalado  al  señor  obispo  de  Nan- 
cy,  el  Pontifical  romano  y  el  Canon,  encuadernados  con  mag¬ 
nificencia. 


-El  señor  obispo  de  La  Rccbella  ,  ha  ido  á  la  isla  de 
Ré  para  bendecir  una  Cruz  monumental  de  piedra,  que  aca¬ 
ba  de  reemplazar  a  la  que  fué  derribada  por  la  revolución 
«i  el  camino  de  San  Martin  á  La  Flollo.  La  nueva  cruz  iiel 
ne  mas  de  seis  varas  de  elevaciou,  y  eslá  colocada  con  un 
pedeslal  de  25  melros.  Y  ¿qué  se  Lace  en  Sevilla  con  las 
que  derribó  lá  Revolución...? 


Ha  fallecido  en  7  de  abril,  el  limo.  Sr.  obispo  de  Lu¬ 
go.  La  Iglesia  Española  llora  la  pérdida  de  este  virtuoso  pre¬ 
lado.  1 


El  capitán  Collhurt,  que  ha  hecho  la  guerra  en  Crimea, aca¬ 
ba  de  convertirse  al  catolicismo  en  Roma. 

—  Se  va  á  erigir  en  Roma  un  monumento  en  memoria  de  la 
salvación  milagrosa  de  su  Santidad,  en  el  hundimiento  de  San¬ 
ta  Ines  ocurrido  en  12  Abril  de  1855. 


-En  la  catedral  de  León  (Francia)  continúan  los  trabajos 
de  restauración. 


—Los  Marqueses  de  Brignole-sále  de  Genova ,  han  fundado 
un  seminario  de  misiones  estrangeras.  Hace  pocos  dias  salie¬ 
ron  para  el  Havre  los  primeros  misioneros,  con  deslino  á  las 
misiones  de  la  California. 

_ En  ias  escavacioues  que  se  están  haciendo  en  Rodas,  se 

ha  encontrado  entre  las  ruinas  de  la  iglesia  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  las  Victorias,  una  piedra  de  marmol  con  la  inscrip¬ 
ción  latina  que  contiene  el  breve  de  Inocencio  VIII,  confi¬ 
riendo  la  dignidad  de  gran  maestre  de  San  Juan,  á  Dobus- 
son  uno  de  los  hombres  mas  célebres  de  ’la  orden. 

— SS.  AA.  RR.  los  Sermos.  Señores  Duques  de  Monlpensier, 
se  han  recibidos  de  hermanos  en  la  Archicofradia  sacramen¬ 


tal  del  sagrario  de  Sevilla. 

_ Se  está  promoviendo  en  Roma,  la  beatificación  del  r. 

Bernier  fundador  de  los  misioneros  de  Maria. 

—  Victorias  de  la  Iglesia  durante  los  diez  primeros  años 
del  pontificado  de  Pió  iX.  Tal  es  el  libro  que  acaba  de 
publicar  en  Turin  el  abate  Mángolli,  y  que  ha  causado  gran 
sensación  en  Italia. 

—El  Señor  Obispo  de  Génova  ha  convocado  á  Sínodo 
para  el  dia  6  de  Mayo. 

—Se  han  celebrado  en  Valencia,  solemnes  funciones  en  ho¬ 
nor  de  San  Vicente  Eerrer. 

_El  19  de  abril  último,  se  han  convertido  al  catohcis- 
rao  en  la  catedral  de  Badajoz,  un  coronel  húngaro  ludio,  muy 
eminente  en  literatura  y  lenguas  orientales,  y  un  calvinista 

ginebra  diario  Roma  ha  publicado  un  elogio  necrológico, 
del  Entino.  Cardenal  Bonel  y  Orbe,  Arzobispo  de  Toledo,  cu¬ 
ya  muerte  deplora  la  Iglesia  española. 

—Se  va  erigir  un  monumento  en  honor  del  Tasso,  en  la  Igle¬ 
sia  de  San  Onofre  de  Roma.  Sufraga  los  gastos  una  comisión 
nacional,  y  el  Santo  Padre  se  habia  suscrito  por  una  suma 
considerable.  Viendo  su  Santidad  quo  la  obra  no  adelanta- 
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ba,  se  ha  decidido  á  costear  por  si  la  conclusión  del  magní¬ 
fico' mausoleo.  Como  las  cenizas  del  cantor  de  la  Jerusalen,  re¬ 
posaban  en  una  capilla  reducida  para  la  importancia  del  mo- 
numento,  su  Santidad  ha  mandado  ensancharla.  El  gran  poeta 
de  Italia  que  solo  tuvo  hasta  hoy  una  lápida  sepulcral,  tendrá 
pronto  un  gran  monumento  debido  á  la  munificencia  de  Pió 
IX. 

—La  magnifica  casa  de  campo  de  Front  Uill  en  los  Estados 
Unidos,  acaba  de  ser  comprada  por  las  hermanas  de  la  caridad, 
en  la  suma  de  cerca  de  tres  millones  de  reales.  El  vendedor 
ha  sido  Mr.  Forest,  célebre  trágico  y  ha  hecho  á  las  hijas  de 
San  Vicente  de  Paul  un  donativo  considerable,  al  recibir  eJ 
pago  del  primer  plazo. 

—La  sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  cuenta  solo  en  Turin 
700  miembros. 

—El  abogado  Siccardi,  ministro  de  Gerdeña,  que  inició  las 
primeras  leyes  contra  la  Iglesia,  ha  sido  acometido  de  un  ataque 
aplopético  que  le  impide  volver  á  tomar  la  pluma. 

El  conde  Crisliani ,  no  ha  tenido  tiempo  para  reconocer  sus 
errores;  fue  ministro  sustentador  del  matrimonio  civil,  y  ha  muer¬ 
to  de  una  congestión  cerebral. 

Don  Bosco  que  es  en  Turin  un  nuevo  Vicente  de  Pan!, 
ha  fundado  La  Lectura  Cristiana  que  cuenta  ya  200000  de 
asociados. 

—Al  terminar  la  primera  semana  de  Pascua,  habían  cum¬ 
plido  ya  en  París  con  el  precepto  pascual,  12.000  hombres  v 
68.000  mugeres.  J 

—Se  ha  inaugurado  en  París  un  hospicio,  en  que  sostiene 
el  emperador  á  45  niños  pobres. 

—Se  va  á  fundar  una  nueva  universidad  católica,  en  Alemania 

—Los  Jesuítas  han  fundado  un  nuevo  colegio  en  Tarnopol. 

—En  el  mes  de  Junio  próximo,  se  inaugurará  la  mag¬ 
nifica  iglesia  conventual,  construida  de  nueva  planta  para  ja 
comunidad  de  Nuestra  Señora  de  Santa  Cruz,  de  Mans,  <jue 
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posee  ya  en  Francia  115  establecimientos  y  800  individuos. 
Concurrirán  á  esta  solemnidad  diez  arzobispos  y  gran  número 
de  obispos  y  vicarios. 

— En  poco  tiempo  Valencia,  ha  esperimentado  pérdidas  muy 
sensibles.  Iloy  tenemos  que  llorar  la  irreparable  del  Sr.  Dr. 
don  Manuel  María  Dieguez  Arias,  canónigo  Penitenciario  do 
esta  Metropolitana,  y  rector  del  Seminario  conciliar.  Ayer  4, 
después  de  unos  solemnes  y  concurridos  funerales,  se  le  con¬ 
dujo  seguido  de  un  público  numeroso  y  condolido,  á  su  úl* 
tima  morada.  (Q.  D.  E.  P.) 

—El  dia  28  de  Marzo  último ,  tuvo  lugar  en  la  hermosa 
capilla  del  palacio  arzobispal,  el  acto  de  ordenación  sagrada, 
acto  tierno,  consolador  é  imponente, '  en  que,  gracias  á  Nues¬ 
tro  Buen  Dios  y  á  su  Santísima  Madre,  tuvimos  la  com¬ 
placencia  de  ver  a<m  mas  jóvenes  ordenados,  de  lo  que  ya 
dimos  cuenta  á  V.  relativamente  á  las  órdenes  anteriores.  El 
Emmo.  é  limo.  Sr.  arzobispo,  en  la  víspera  del  28,  tonsuró 
á  catorce  escolares,  confiriendo  á  otros  diez  las  cuatro  ór¬ 
denes  llamada  menores;  y  en  dicho  dia,  ordenó  á  diez  dé 
snbdiáconos,  á  veinte  y  siete  de  diáconos  y  á  treinta  y  dos 
de  presbíteros.  ¡Gloria  á  Dios!  Omitimos  lodo  comentario;  que 
á  muchas  consideraciones  se  presta  este  acto  peculiar  del 
catolicismo,  ya  por  su  propia  naturaleza,  ya,  mayormente  si 
se  quiere,  por  sus  relaciones  con  la  crisis  religiosa  que  ve¬ 
nimos  sufriendo  los  piadosos  y  acendrados  españoles. 

—El  26  de  Enero  bendijo  el  cardenal  Donnet  la  capilla 
del  Seminario  de  Bourdaux,  que  acaba  de  ser  agrandado  y 
restaurado. 

— En  el  corto  espacio  de  diez  años,  han  sido  reconstrui¬ 
das  y  restauradas  en  la  diócesis  de  Remnes  (Francia)  mas  de 
cuarenta  iglesias,  y  actualmente  se  está  construyendo  una  nue¬ 
va  iglesia  monumental  en  Mordolles. 

— Se  vá  á  erigir  una  estátua  monumental  en  la  plaza  de 
Cork  al  P.  Matjteu,  apóstol  de  la  templanza. 
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—El  Santo  Padre,  ha  visitado  el  estudio  del  escultor 
Benzoni,  y  entre  otras  obras  notables,  admiró  la  precio¬ 
sa  escultura  de  la  Inmaculada  Concepción,  de  tamaño  natu¬ 
ral,  que  ha  labrado  para  la  iglesia  católica  de  Ossery,  en 
Irland  a. 

—Han  s  ido  concurridísimas  y  se  ha  recogido  gran  fru¬ 
to,  en  Ia3  misiones  que  los  PP.  Dominicos  han  dado  en  Ver¬ 
gel,  (Valencia.)  Esto  es  lo  que  el  pueblo  necesita:  predica¬ 
ción  y  catequises. 

— Se  han  convertido  al  catolicismo  Carlos  Weiff  protestan¬ 
te  prusiano,  y  la  mora  esclava  Pulquería,  ambos  residentes  en 
Jerusalen.  Poco  tiempo  antes  se  convirtieron  en  la  misma  ciu¬ 
dad,  catorce  familias  copto-cismaticas  ó  abisinias  y  el  medico 
Heihp,  luterano,  un  sofloce  de  Capadocia,  griego  cismá¬ 
tico. 

—En  Valladolid  se  ha  convertido  al  catolicismo  un  joven 
dances  protestante. 

Un  antiguo  soldado  carlista,  hizo  su  profesión  solemne, 
en  los  padres  Recoletos  de  Avignon. 

—Se  va  á  erigir  una  estatua  de  la  Virgen  sobre  el  cim¬ 
borio  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora,  en  la  Iglesia  de  San 
Nazaire  en  Beziere. 

—Con  motivo  del  fallecimiento  de  una  religiosa  del  con¬ 
vento  de  Soleilmont,  se  nos  ha  dado  á  conocer  la  siguiente 
y  plausible  costumbre  de  aquella  comunidad.  Durante  lodo  el 
mes  siguiente  al  fallecimiento  de  una  religiosa,  se  celebra  una 
misa  para  su  alma  y  se  sirve  á  la  mesa  la  comida,  como  si  aun  exis¬ 
tiera.  En  seguida  se  la  encomienda  á  Dios,  y  la  comida  se  da 
á  un  pobre;  si  cada  familia  rica  que  tiene  la  desgracia  de 
perder  un  individuo,  imitara  esta  costumbre,  alivios  espiritua¬ 
les  enviaría  al  difunto  y  temporales  á  los'  pobres. 

—Los  PP.  redenloristas  han  dado  una  misión  en  Wassei- 
diton  (Estados Unidos)  en  Noviembre  último  sacando  mucho  fruto 
espiritual. Mas  de  4000  personas  se  acercar  on  á  Ja  sagrada  mesa. 
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La  reina  de  la  poesía  del  siglo  XIX.  ,  acaba  de  favore¬ 
cernos  con  la  siguienle  improvisación  que  por  invitación  nues¬ 
tra  ha  escrito. 


Á  LA  ESTÁTUA  COLOSAL  DE  BRONCE, 

QUE  LA  FRANCIA  VA  Á  CONSAGRAR  Á  LA  INMACULADA  CONCEPCION 
DE  MARÍA  SANTÍSIMA. 


¿Cual  es  el  rojo  sol  que  esplendoroso 
la  sombra  ahuyenta  de  la  noche  fria, 
y  con  su  rayo  ardiente  y  vigoroso 
alumbra  la  creación,  dá  luz  al  día, 
cuando  su  llama  pura 
límpida  brilla  en  la  región  vacia? 

¡Es  la  luz  de  la  féü!  Sus  resplandores 
mi  pecho  inundan  y  mi  frente  bañan, 
y  de  mi  vida  en  las  tranquilas  horas 
guian  mi  débil  paso,  me  acompañan. 

¡Es  la  luz  de  la  fé.....  luz  peregrina 
que  á  nosotros  desciendo, 
y  habita  en  nuestras  almas, 
purísima  y  divina, 

por  que  el  soplo  de  Dios  su  llama  enciendo. 
¡Es  la  luz  de  la  fé!  su  lumbre  pura 
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brillando  en  el  estenso  firmamento, 
el  corazón  anegan  del  cristiano 
en  insondables  mares 

de  entusiasmo  y  de  amor  y  de  ardimiento. 
¡Dios!  dijeron  las  huestes  castellanas, 
cuando  á  la  lid  honrosa 
apuestas  y  valientes  se  arrojaron, 

Y  el  triunfo  conquistaron 

en  las  invictas  Navas  de  Tolosa. 

¡Dios!  gritaba  la  tropa  Nazarena, 
llevando  aqueste  nombre  sacrosanto 
de  su  triunfo  por  arras, 
al  tremolar  de  Cristo  el  estandarte 
en  las  rudas  y  agrestes  Alpujarras. 

¡Dios!  esclamaba  al  despuntar  el  dia 

la  noble  y  fuerte  armada 

que  venciera  en  Lepanto 

bajo  el  sagrado  amparo  de  María, 

que  protegió  su  empresa  y  su  fortuna, 

y  que  hundiera  por  siempre 

en  el  revuelto  mar  la  ,  media  luna. 

Y  ¡Dios!  dijo  por  fin  entusiasmada 
la  poderosa  Francia, 
y  á  la  lid  se  lanzó:  lucha  sangrienta 
sostuvo  con  indómita  arrogancia, 
que  la  dejó  en  despojos, 
en  premio  de  su  arrojo  y  bizarría, 
bronces  en  que  legar  á  las  edades 
la  purísima  imágen  de  María. 
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De  María,  la  Estrella  precursora 
del  castísimo  amor  y  la  pureza; 
luz  dó  tomó  su  luz  la  blanca  aurora, 
manantial  de  clarísima  limpieza; 
lucero  de  la  tarde, 
fresca  azucena  de  gentil  corola, 
dó  Dios  de  su  poder  haciendo  alarde, 
los  tesoros  inmensos  de  su  gloria 
derramó  en  ella  sola. 

De  María,  sin  mancha  concebida, 
por  que  así  el  sumo  Criador  lo  quiso; 
la  de  gracia  divina  enriquecida, 
la  inmaculada  flor  del  paraíso. 

Puro  y  sin  mancha  proclamó  su  nombre 

el  acento  inefable  y  poderoso 

que  vibró  en  el  Romano  Capitolio; 

y  el  corazón  del  hombre 

pura  y  sin  mancha  repitió  gozoso, 

y  al  pié  de  sus  altares 

elevó  de  su  alma  los  cantares 

hasta  su  augusto  y  sacrosanto  solio. 

El  monarca,  el  mendigo  desvalido 
sintió  latir  su  corazón  ardiente 
de  profundo  placer  estremecido, 
al  ver  que  el  Dios  potente 
el  lirio  de  la  cándida  pureza 
colocó  de  la  Virgen 
sobre  la  casta  y  amorosa  frente. 

Y  al  mirar  que  afanada 
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la  humana  ciencia  levantar  quería 
de  tal  misterio  el  velo, 
repitiendo  en  su  afan  la  voz  del  cielo, 
la  inmensa  creación  en  su  armonía 
v>pura  es  la  madre  del  Señor ,»  decía. 

-Oh  Reina  del  cénit!  tú  á  cuya  planta 
plegarias  mil  nuestro  cariño  eleva, 
y  á  cuya  mano  santa 
el  coro  peregrino 

de  los  sagrados  Ángeles  las  lleva. 

Acepta  con  bondad  Virgen  sagrada, 

esa  altiva  columna 

á  tu  glorioso  triunfo  levantada; 

brille  en  ella  tu  imágen  bendecida, 

y  el  mismo  bronce  que  sembró  la  muerte 

podrá  ser  de  esta  suerte 

manantial  de  salud,  de  gracia  y  vida. 


Enriqueta  Lozano  de  Vilches. 


CONFERENCIAS  PREDICADAS  EN  LA  CATEDRAL  DE 

PARIS,  DURANTE  LA  ULTIMA  CUARESMA,  POR  EL  P.  FELIX  , 
JESUITA. 


CONFERENCIA  II. 

EL  SENSUALISMO. 


El  golpe  mas  terrible  con  que  el  pecado  original  ha  he¬ 
rido  al  hombre,  es  aquel  que  causó  en  su  cuerpo  la  heri¬ 
da  profunda,  que  la  Escritura  llama  concupiscencia  de  la  car¬ 
ne.  El  amor,  desprendiéndose  de  Dios,  cae  sobre  sí  mismo, 
pero  bien  pronto  ese  amor,  arrancado  de  su  centro,  no  puede 
ya  contenerse,  tiene  necesidad  de  difundirse,  y  no  pudiendo 
remontarse,  desciende,  se  desborda  sobre  los  sentidos,  arrastrando 
consigo  al  vaso  impuro  que  recoge  en  sus  caminos,  como  un 
torrente  que  se  precipita  por  la  pendiente  de  las  colinas  ha¬ 
cia  los  valles  profundos. 

05 
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Este  amor,  derivándose  del  corazón  hacia  las  regiones  in¬ 
feriores  del  hombro,  determina  en  su  vida,  por  aquella  de¬ 
rivación,  una  corriente  terrible  que  le  ha  hecho  llegar  á  lo 
(¡lie  hay  de  mas  abyecto.  ¿Qué  es  esto?  Es  el  alma  que  se  in¬ 
dina  bajo  el  imperio  del  cuerpo  ,  es  el  hombre  que  tien¬ 
de  con  su  amor  pervertido  hacia  todo  lo  que  es  placer,  vo¬ 
luptuosidad,  sensación;  tendencia  tan  impetuosa  y  tan  fuerte 
que  fácilmente  arrastra  consigo  la  vida  entera,  es  en  una  pa¬ 
labra  la  preponderancia  desordenada  de  la  vida  de  los  sen¬ 
ados  sobre  la  vida  del  espíritu,  enfermedad  de  todos  los  tiem¬ 
pos,  pero  enfermedad  especial  del  nuestro,  y  q„e  nosotros  he¬ 
mos  designado  por  un  nombre  que  parece  formado  ex-profeso 
para  nosotros,  el  sensualismo. 

Hl  sensualismo,  tal  es  el  primer  obstáculo  queso  opone  á 
la  marcha  del  progreso;  tal  es  la  fuerza  retrograda,  lacón ■ 
cupiscencia. 


En  efecto,  si  profundizáis  la  naturaleza  íntima  del  sensua- 
ismo  s,  examináis  con  atención  los  elementos  de  que  se  com¬ 
pone  su  vida  y  ios  lenómenos  que  la  manifiestan,  no  encontra¬ 
res  en  e  ningún  principio  de  grandeza  y  de  progreso,  al  paso 
que  descubriréis  por  lodos  sus  lados  principios  de  degradación 
y  de  decadencia. 

Hl  imperio  del  sensualismo  en  el  hombre  abraza  á  la  vez 
,  íJominio  de  los  sentidos,  de  la  imaginación  y  del  corazón. 
Los  sentidos  constituyen  su  principal  dominación.  El  sensualismo 
antes  que  todo,  es  sensación,  es  decir,  impresión,  emoción, 
vibración  y  agitación  de  los  sentidos,  pero  llama  á si,  como  a 
aus. bares  poderosos,  á  la  imaginación  y  al  corazón.  La  ima¬ 
ginación,  conspira  con  los  sentidos  para  enviar  á  estos,  por  me¬ 
dio  de  la  imagen,  la  impresión  de  las  voluptuosidades  au¬ 
sentes.  El  corazón  mismo  cuando  no  está  sublevado  por  las 
atracciones  del  espíritu,  se  pone  también  al  servicio  de  los 
sentidos.  El  sensualismo  contiene  como  su*  elemento  mas  deli¬ 
cado,  lo  que  designamos  con  un  nombre  mas  honroso,  el  sen- 
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imiento,  pero  no  el  sentimiento  que  se  eleva,  sino  el  senti¬ 
miento  que  desciende,  no  el  sentimiento  que  parte  del  cora¬ 
zón  para  dar  á  la  carne  alguna  cosa  del  espíritu,  movimien¬ 
to  sagrado  que  esperimenlaba  el  Profeta  cuando  escribía  Cor 
meum  el  caro  mea  exuliavcrunt  in  Deum  vivum,  sino  el  sen¬ 
timiento  que  comunica  al  espíritu  alguna  cosa  de  la  carne, 
cuando  el  corazón,  viniendo  á  ladearse  hacia  la  región  de  los 
sentidos,  convierte  al  sentimiento  en  sensación,  y  viene  á  con¬ 
fundirse  con  ella  bajo  uno  denominación  común  y  legitima; 
el  sensualismo. 

Tal  es  el  sensualismo,  en  los  elementos  que  le  componen. 
Ya  lo  veis.  El  pensamiento  está  lejos  de  él,  la  inteligencia 
está  escluida  de  el,  y  la  voluntad  nada  tiene  que  ver  con  él. 

Asi  pues,  ¿qué  hace  el  sensualismo  cuando  viene  á  per¬ 
sonificarse  y  á  encarnase  en  un  hombre?  Se  mueve,  se  agi¬ 
ta,  palpita  v  desvaria,  se  nutre  de  imágenes,  se  alimenta  con 
sensaciones,  se  embriaga  con  sentimientos.  Abre  su  corazón 
á  todas  las  simpa  tías  que  le  prometen,  aunqne  solo  sea  por 
una  hora,  la  embriaguez  del  sentimiento,  abre  sus  sentidos  á 
todos  los  contactos  que  le  prometen  la  voluptuosidad  de  la  sen¬ 
sación,  y  abre  su  imaginación  á  todos  los  delirios  sensuales 
que  le  muestran  por  encima  de  todas  las  realidades  que  loca, 
placeres  y  voluptuosidades  con  que  llena  para  sanarse  lodo  un 
mundo  ideal  construido  por  él  mismo. 

Para  encontrar  á  la  vez  todas  esas  voluptuosidades,  todas 
esas  imágenes,  y  todas  esas  agitaciones  que  ambiciona  y  tras  las 
que  va  su  pasión  de  sentir;  corre,  vuela,  se  precipita  de 
fiesta  en  fiesta,  de  espectáculo  en  espectáculo,  de  festín  en 
festín  -y  de  voluptuosidad  en  voluptuosidad.  Escuchad  lo  que 
dice  en  su  ligera  carrera. 

«¡Oh  cuan  dulces  son  estos  perfumes!  ¡Cuan  hermosas  son 
estas  flores!  ¡Cuan  deliciosas  estas  armonías!  ¡Cuan  agrada¬ 
bles  estos  festines!  ¡Cuan  elegantes  son  estas  costumbres!  Cuan 
radiantes  son  estas  fiestas!  ¡Cuan  perfumados  son  estos  cuer- 
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pos!  ¡Cuan  placenteras  son  éstas  reuniones!  ¡Cuan  encantado¬ 
res  son  estos  bailes!  ¡Cuan  seductoras  son  estas  danzas'  -Olí 
placeres!  ¡Oh  voluptuosidades!  ¡Oh  sensaciones!  ¡Oh  paraísos 
de  la  tierra,  ¡quien  pudiera  hacer  que  durarais  eternamen¬ 
te.  ¡Ah.  Venid  amigos,  venid  todos  á  tomar  parte  en  esta 
dicha  que  el  cielo  nos  otorga,  venid,  gocemos  de  los  bienes 
que  ecsisten,  pidamos  placeres  á  toda  criatura;  como  en  una 
rápida  juventud,  hagamos  correr  á  olas  los  vinos  y  los  per- 
umes;  no  dejemos  sin  coger  ni  una  sola  flor  de  la  prima¬ 
vera,  coronémonos  de  rosas  antes  que  se  marchiten,  que  no 
haya  prado  por  el  que  nuestra  voluptuosidad  no  se  pasee 
que  todos  tengan  su  asiento  en  el  banquete  de  nuestros  nla- 
ceres . .  1 

Ved  ahí  al  sensualismo  en  su  fondo  mas  íntimo  y  en  sus 
manifestaciones  mas  palpables.  Pues  bien,  señores,  yo  os  pre¬ 
gunto:  .en  el  sensualismo,  así  comprendido  y  manifeslado  ;don- 

II™  lla.gé™en  de  S'  «nfeza  moral  ó  un  vestigio  de  pro- 
greso'  Ln  ninguna  parte. 

Hay  para  la  humanidad  decaída  una  condición  de  progreso 
que  nada  la  puede  disputar,  y  es  la  condición  del  esfuerzo 
“  el  orden  moral,  como  en  el  orden  físico,  el  hombre  co¬ 
locado  sobre  una  pendiente  no  sube  sino' haciendo  esfuerzos, 
tu  todo  orden  de  cosas,  suprimid  el  trabajo  de  la  lucha,  y  no 
seréis  m  aun  estacionarios,  sereis  retrógrados,  sinó  subís  ha¬ 
ciendo  esfuerzos  por  el  gran  rio  de  la  concupiscencia  es  prc- 

““  ‘|ue.  baj||'s  por  y  derivación  en  derivación,  iréis 
adonde  el  os  lleve,  es  decir,  iréis  al  fondo.  Por  mas  que  los  siste¬ 
mas  halaguen  con  adulaciones  sabias  á  nueslra  generación,  llena 
de  molicie,  por  mas  que  en  teorías,  nacidas  del  mismo  sen¬ 
sualismo,  prometan  perfeccionamientos  sin  esfuerzos  y  nrogresos 
que  nada  cuestan,  la  ley  permanece  invulnerable^  'inmortal- 
el  progreso  por  el  esfuerzo. 

Ved  ahí,  i0  que  impide  al  sensualismo  favorecer  al  pro¬ 
greso;  y  es  porque  el  sensualismo  es  la  supresión  del  es- 
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fuerzo.  La  sensación  por  su  misma  naturaleza  escluye  todo 
esfuerzo;  si  el  hombre  necesita  de  energía  no  es  para  hacer¬ 
le  nacer,  sino  para  hacerle  morir.  La  imaginación  es  tam¬ 
bién  impotente  para  el  esfuerzo  porque  ella  no  sabe  gober¬ 
narse,  y  si  es  necesario  el  esfuerzo  ;  no  es  para  exaltarla, 
sino  para  combatirla.  El  mismo  sentimiento  tiene  necesidad  del 
esfuerzo,  brota  de  las  profundidades  de  nuestro  amor,  aun  sin 
necesitar  de  las  órdenes  de  nuestra  voluntad.  El  sentimien¬ 
to  es  un  fruto  espontáneo  del  corazón,  como  la  sensación  es 
un  fruto  espontáneo  de  los  sentidos,  como  la  imágen  es  un 
producto  espontáneo  de  la  imaginación.  ¡Ah!  yo  lo  sé 
muy  bien;  el  sentimiento  es  un  resorte  poderoso,  y  cuando 
se  hace  instrumento  dócil  de  una  voluntad  santa,  dá  al  hom¬ 
bre  que  vá  en  pos  del  bien,  impulsos  generosos  y  vuelos  su¬ 
blimes.  No  seremos  nosotros  los  que  pretendamos  que  el,  hom¬ 
bre  rompa  en  sus  obras  ese  resorte  que  nace  del  corazón.  La 
esperiencia  demuestra  á  todos  y  á  cada  uno,  que  el  hombre 
no  hace  nada  sino  por  el  impulso  de  su  amor,  y  que  su  ac¬ 
ción  no  es  ni  grande  ni  creadora,  sino  cuando  su  corazón 
conspirando  con  su  voluntad  le  eleva  á  las  creaciones  fecun¬ 
das  y  á  las  empresas  heróicas. 

Yo  os  lo  repito:  ni  el  sentimiento,  ni  la  imágen,  ni  la 
sensación  son  producto  de  un  esfuerzo ;  luego  el  sensualismo  no 
puede  ser  un  principio  de  progreso  moral.  El  progreso  mo¬ 
ral  es  la  marcha  por  el  camino  del  bien,  es  la  virtud,  y 
la  virtud  es  el  esfuerzo  para  cumplir  con  el  deber.  Luego 
lo  que  realiza  el  deber,  lo  que  establece  en  nosotros  la  ba¬ 
se  del  progreso  moral ,  no  es  ni  una  sensación  suscitada 
por  uií  atractivo  ,  ni  un  sentimiento  provocado  por  un  en¬ 
canto,  ni  una  imaginación  exaltada  por  un  delirio:  es  una  vo¬ 
luntad  gobernada  por  una  regla. 

Una  fllosoíia  sensual  ha  pretendido  señalar- al  sentimiento 
por  fundamento  del  deber,  por  resorte  á  la  virtud,  y  por  im¬ 
pulso  al  progreso.  Esto  equivale  á  negar  el  deber,  á  supri- 
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mir  la  virtud  y  á  detener  el  progreso.  El  sentimiento,  por  mas 
sincero  y  legítimo  que  sea,  no  puede  dar  aureolas  á  la  vir¬ 
tud.  y  mucho  menos  puede  dar  la  rehabilitación  del  vicio. 
Ha  sido  preciso  este  siglo  de  sensualismo  para  imaginar  reha¬ 
bilitaciones  realizadas  por  la  única  influencia  de  un  senti¬ 
miento  sincero.  Amar  sinceramente,  amar  legítimamente  si  se 
quiere,  después  de  haberse  pervertido  y  deshonrado,  es  qui¬ 
zás  cesar  de  degradarse,  pero  no  rehabilitarse.  Los  que  as- 
piian  á  ofrecer  á  la  disipación  y  á  la  perversidad  una  au¬ 
reola  de  virtud,  solamente  por  el  prestigio  de  una  afección 
que  deja  de  ser  mentida  y  culpable  ,  esos  no  se  rehabili¬ 
tan,  no -hacen  mas  que  derribar  masías  costumbres  y  la  li¬ 
teratura,  humillada  por  la  gloria  de  semejantes  triunfos. 

Asi  el  sensualismo  es  radicalm'nle  impotente  para  dar  un 
impulso  al  verdadero  progreso,  porque  nada  de  cuanto  en  sí 
encierran  y  ponen  en  juego  la  sensación,  la  imaginación  y 
el  sentimiento  puede  ni  establecer  el  deber;  ni  crear  virtudes. 

Pero  decir  que  el  sensualismo  no  es  un  principio'  pro¬ 
gresista,  es  decjr  quizás  una  cosa  demasiado  evidente  para 
lodos,  y  para  decir  toda  la  verdad,  es  necesario  añadir  que 
el  sensualismo  es  un  principio  de  decadencia.  Tal  y  como 
nosotros  le  hemos  dado  á  conocer,  lleva  consigo  tres  gran¬ 
des  caidas  de  la  humanidad,  que  se  encuentran  ordinaria¬ 
mente  en  las  épocas  de  decadencia. 

La  primera  caida  que  produce  el  sensualismo  en  las  ge¬ 
neraciones  á  quienes  domina,  es  la  caida  del  genio  y  la  im¬ 
potencia  de  los  talentos  para  producir  grandes  cosas.  Una 
generación  inficionada  con  el  sensualismo  puede  indudable¬ 
mente  producir  legiones  de  artistas,  de  poetas,  de  literatos 
y  aun  de  sábios;  pero  por  regla  general  no  produce  obras 
inmortales.  Si  aparece  alguno  conquistando  por  sus  obras  una  glo¬ 
ria  inmontal  ,  es  porque  ese  hombre  se  adelantó  á  su  si¬ 
glo,  es  porque  respira  por  encima  de  su  pesada  atmósfera, 
el  aire  generoso  de  las  grandes  inspiraciones.  No  debemos  ad- 
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mirarnos,  de  que  asi  sea,  porque  un  siglo  se  parece  á  un 
hombre  en  este  concepto.  El  hombre  sensual,  aun  cuando  hu¬ 
biera  recibido  del  cielo  los  dones  mas  venturosos,  no  crea  na¬ 
da  que  sea  fecundo;  enemigo  del  esfuerzo,  tiene  horror  a  los 
estudios  intensos,  á  las  dilatadas  investigaciones  y  á  las  me¬ 
ditaciones  profundas.  Mira  á  lo  que  es  interesante  ,  no  á  lo 
que  es  sólido,  y  es  estraño  para  él  todo  lo  que  no  toca  á 
los  sentidos,  todo  lo  que  no  se  le  presenta  mas  que  en  de¬ 
lirios.  Voltea,  desvaneciéndose  así  mismo  en  el  mundo  déla» 
imágenes,  y  jamás  llegará  á  las  orígenes  lejanos  de  que  bro¬ 
tan  las  grandes  cosas  del  arte,  de  la  literatura  y  de  la  fi¬ 
losofía;  y  nada  estará  mas  lejos  de  las  regiones  que  habita, 
que  esas  regiones  puras  del  pensamiento,  de  donde  emanan 
bajo  la  fecundación  de  un  talento  lleno  de  vigor,  las  grandes 
concepciones  del-  espíritu.  El  génio  mismo,  en  vez  de  remon¬ 
tarse  como  el  águila  sobre  los'  montes,  á  las  altas  cimas  de 
la  inteligencia,  se  deja  caer  bajo  el  encanto  del  sentir  hácia 
las  regiones  mas  abyectas,  y  será  demasiado  afortunado  sino 
mancha  con  fango  esas  alas  que  Dios  le  dió  para  que  su¬ 
biera  á  los  cielos  en  busca  suya. 

La  segunda  caída  que  produce  el  sensualismo,  es  la  caí¬ 
da  del  carácter.  ¿Y  por  que  sucede  aai?  Solo  daré  una  razón 
entre  otras  muchas  que  pudiera  ofreceros.  El  sensualismo  es 
la  caidad  del  carácter,  por  que  el  sensualismo  es  la  estincion 
del  sacrificio,  y  la  muerte  de  la  abnegación.  El  hierro  se  su¬ 
merge  en  el  agua  para  que  pueda  ser  acero,  el  hombre  no 
tiene  su  inmersión  viril  mas  que  en  los  manantiales  generosos 
de  la  abnegación  y  del  sacrificio.  El  hombre  derrotado  por 
la  prevericacion  no  se  levanta,  ni  recupera  su  carácter,  sino  por 
el  resorte  de  la  abnegación  y  por  el  poder  del  sacrificio. 
Jesucristo  al  proclamar  esta  gran  ley  de  la  humanidad  res¬ 
taurada  en  el  Abnega  temelipsum ,  legaba  al  hombre  el 
secreto  de  su  fuerza  y  la  magestad  de  su  carácter.  Si  hay, 
pues,  algo  en  el  hombre  que  mate  la  abnegación  y  eslinga 
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el  sacrificio,  ese  algo  es  el  sensualismo.  Los  ejemplos  lo  acre¬ 
ditan. 

Contemplad  á  ese  joven  bien  educado, y  aun  religioso,  pero  entre¬ 
gado  en  cuerpo  y  alma  al  imperio  del  sensualismo.  ;Que  lia¬ 
ra  en  ese  antiguo  castillo  que  han  abrigado  bajo  su  techo 
tantos  abuelos  famosos  y  tantos  hombres  heroicos  ?  Vivirá 
mejor,  diremos,  vegetará  en  una  atmosfera  sensual  que  aspi¬ 
rara  en  el  seno  de  las  grandes  ciudades  para  llenar  con  ella 
su  morada.  Artista  ó  literato,  su  arte  y  su  literatura,  respi¬ 
raran  sensualismo.  Y  si  no  es  ni  artista  ni  literato,  ¿qué  ha¬ 
rá  para  matar  el  fastidio  de  los  dias?  ¡Ah!  vosotros  me  lo 

PreSuntais .  Correrá  de  castillo  en  castillo  en  pos  de  las 

tertulias  sensuales,  de  los  bailes  sensuales  y  de  las  reuniones 
sensuales!  ¿Qué.  hará  para  la  abnegación?  Nada.  ¿Qué  lia¬ 
ra  para  el  sacrificio?  Nada.  ¿Qué  hará  para  el  heroísmo?  Na¬ 
da.  ¿Qué  hará  para  la  alegría  de  su  madre?  Nada.  ¿Qué 
hara  para  honrar  á  su  familia?  Nada.  ¿Qué  hará  para  gloria 
de  su  nombre?  „ada.  ,Qu,  barái  en  ¿n  para  yeacers® 

ra  Ilegal  4  ser  hombre  y  formarse  un  carácter’  Nada  Así 
es  que  este  jóven,  aunque  bien  educado  no  tendrá  carácter, 
y  este  descendiente  de  héroes,  no  será  ni  hombre.  Hijo  de  los 
cruzados,  yo  te  saludo.  Héroe  de  estos  tiempos,  yo  admiro  tus 
hazañas.  Tus  antepasados  se  hacían  ilustres  en  los  campos  de 
batalla,  ellos  hollaban  la  barbarie  y  salvaban  la  civilización, 
ellos  eran  hijos  de  su  tiempo,  eran  héroes.  Tu-  tu  te  haces 
ilustre  en  las  intrigas,  tu  brillas  en  los  bailes  y  en  los  sa¬ 
lones  perfumados.  Marcha,  sigue  tu  camino,  marcha,  vé  á 
conquistar  el  placer;  tú  eres  hijo  de  tu  siglo,  tu  eres  sen¬ 
sualista.  El  sensualismo,  oh  caballero  de  este  tiempo,  vé  ahí 
el  triunfo  de  tu  valor.  ¿Y  cuál  será  el  triunfo  de  tu  sensua¬ 
lismo?  Un  triunfo  digno  de  él  y  de  tí:  la  voluptuosidad, 
esa  gran  decadencia  humana. 

En  efecto,  señores,  como  término  de  estas  dos  caídas  que 
ocasiona  el  sensualismo  hay  otra  mas  grande,  mas  profuu- 
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fla,  mas  desastrosa  que  las  demás,  la  caída  de  la  castidad. 
Todas  las  tendencias,  todas  las  aspiraciones,  todos  los  refi¬ 
namientos,  todas  las  invenciones,  todas  las  molicies,  todas  las 
enervaciones  del  sensualismo,  vienen  á  contraerse  y  á  consumarse 
como  en  su  triunfo  supremo,  en  el  imperio  de  la  voluptuosidad.  Yo 
voy  aqui  mas  de  prisa  por  que  camino  sobre  brasas  encendidas... 
No  temáis;  yo  no  romperé  ante  vosotros  los  velos  demasiado  tras¬ 
parentes,  bajo  los  cuales  encubre  el  sensualismo  sus  triunfos  su¬ 
premos.  No  es  este  el  lugar  ni  la  ocasión.  Pero  al  levantar  ante 
vosotros  la  bandera  del  verdadero  progreso  moral,  y  anhelando  a- 
traer  á  ella  á  todos  los  grandes  corazones  y  á  todas  las  almas  pri¬ 
vilegiadas, tengo  necesidad  de  deciros. Hombres  de  este  siglo,  como 
vosotros  y  con  vosotros  queremos  el  verdadero  progreso  de  la  hu¬ 
manidad,  pero  conoced  el  grande  obstáculo  que  se  opone  á  nues¬ 
tra  marcha  progresiva, y  dejadme  que  desde  lo  alto  de  esta  cátedra, 
os  denuncie  al  mayor  enemigo  de  todos  vuestros  progresos,  la 
voluptuosidad...  monstruo  seductor,  pero  cruel  que  devora  aca¬ 
riciándoos,  todos  los  gérmenes  de  vuestras  fuerzas,  de  vues¬ 
tra  grandeza ,  devorando  la  castidad  que  es  la  que  hace  á 
las  almas  fuertes  y  á  las  generaciones  progresistas.  ¡  El  pro¬ 
greso!  No  hay  hombre  que  no  lo  pida  y  que  no  lo  llame. 
Pues  bien:  /cuántos  hay  entre  este  inmenso  auditorio  que  tengan 
en  si  mismos  los  medios  de  alcanzarle?  ¿Quiénes  son  aquí  los 
castos?  ¿Queréis  que  los  cuente?  ¿  Es  la  mitad?  ¿  Es  la  ter¬ 
cera  parte?  ¿Es  la  cuarta  parte?....  ¡Ah!  yo  no  me  atrevo 
á  responder;  pero  me  contentaré  con  deciros:  Hombres  del 
progreso:  sed  castos  y  haréis  progresos,  porque  hiriendo  en 
vosotros  ^  la  gran  fuerza  del  sensualismo,  herís  y  destruís  la 
gran  causa  de  la  humana  decadencia. 
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Según  lo  que  acabamos,  de  establecer  fácil  es  resolver  una 
cuestión  que  nos  interesa  en  alto  grado.  ¿Estamos  en  el  pro¬ 
greso  ó  estamos  en  la  decadencia?  lo  que  equivale  á  decir, 
¿estamos  ó  no  estamos  en  un  siglo  sensual?  Señores,  antes  de 
responder  á  esta  pregunta,  he  reflexionado  mucho,  porque  co¬ 
nozco  cuán  importante  es  dejar  caer  desde  lo  alto  de  esta 
cátedra,  una  palabra  que  nombra  y  caracteriza  al  siglo  en 
que  vivimos.  Pues  bien,  después  de  haber  seguido  por  largo 
tiempo  el  movimiento  de  las  ideas,  después  de  haber  exa¬ 
minado  las  tendencias  del  arte,  de  la  literatura,  del  drama,  de 
la  religión  y  de  las  costumbres  de  nuestros  tiempos;  halle- 
gado  á  mis  oidos  esta  palabra  salida  de  todas  partes— el  sen¬ 
sualismo.— Si,  vSres.,  salvas  algunas  escepciones,  este  siglo  con¬ 
siderado  en  su  conjunto,  tiene  un  carácter  que  le  distingue, 
y  todo  observador  atento  é  imparcial  no  puede  menos  de  de- 
cn,  el  siglo  es  sensual.  Esto  es  loque  yo  voy  á  manifes¬ 
tar  dirigiéndome  desde  el  fondo  á  la  superficie,  y  revelan¬ 
do  lo  que  en  lodo  esto  hay  de  mas  íntimo  y  palpable. 

Electivamente,  hay  una  cosa  que  nos  dá  á  conocer  y  juz¬ 
gar  á  un  siglo  mejor  que  los.  fenómenos  que  se  descubren 
en  su  superficie.  1  al  es  las  ideas  que  se  revuelven  en  su  fon¬ 
do.  El  carácter  do  un  siglo  puede  determinarse  por  las  ideas 
que  en  el  circulan.  En  vano  será  que  queramos  disimularlo;  el 
sensualismo  está  en  el  fondo  de  nuestras  ideas,  ó  de  otra  ma¬ 
nera;  nuestras  ideas  en  su  conjunto  están  en  el  sensualismo. 
Bien  -  sé  yo  que  en  nuestros  dias,  una  filosofía  mas  austera  y 
aun  agena  á  la  enseñanza  cristiana,  han  luchado  contra  esas 
.tendencias;-  pero  si  los  hombres  que  lian  levantado  esa  ban¬ 
dera,  siguen  hasta  el  fin  en  sus  tendencias  espiritualistas, 
ellos  vendrán  á  unirse  á  nosotros,  porque  el  cristianismo  es 


el  esplritualismo  en  su  mas  magnífica  y  mas  completa  es- 
presion. 

Pero  necesario  es  confesarlo:  esta  filosofía  agena  al  cris¬ 
tianismo,  no  reina  aun,  mas  que  sobre  un  reducido  número  de 
inteligencias  distinguidas:  la  multitud  de  literatos  y  de  sabios 
se  adhiere  á  la  idea  sensual,  y  el  curso  de  las  ideas  contem¬ 
poráneas  es  indudablemente  sensualista. 

Al  principio  de  este  siglo,  una  doctrina  atrevida  y  para- 
dógica,  hablando  un  idioma  que  nosotros  no  conocíamos,-  abrió 
esa  nueva  era  de  la  ciencia  sensual,  con  un  aparato  de  néo- 
logismoy  con  una  audacia  de  innovación,  desconocida  en  nues¬ 
tros  anales  filosóficos  y  literarios.  En  el  fondo  de  esa  filoso¬ 
fía  bizarra,  cuya  escenlricidad  solemne,  no  tardó  en  producir 
una ,  inmensa  carcajada,  había  sin  embargo  alguna  cosa  seria 
y  digna  de  atención.  Yo  no  sé  que  atractivo  poderoso  para 
los  corazones  corrompidos  y  para  las  almas  dominadas  por  la 
molicie,  salía  de  esa  metafísica  nevulosa  y  de  esa  fraseología, 
fantástica;  pero  sé  que  hacia  la  consagración  de  las  disipacio¬ 
nes  y  la  apología  de  todas  las  bajezas.  Estraviada  en  utopias 
ininteligibles,  desleída  en  volúmenes  informes  y  pesados,  esa  fi¬ 
losofía  podía  reasumirse  en  algunas  ideas  muy  accesibles,  aun 
á  las  inteligencias  mas  toscas:  ésa  filosofía  era  el  placer  me¬ 
dido  por  la  Geometría,  era  la  satisfacción  de  los  apetitos 
determinada  por  cifras,  era  el  desenvolvimiento  de  los  instin¬ 
tos  sometidos  á  las  leyes  del  calculo,  era  en  fin,  la  ciencia 
del  sensualismo.  Armonizar  las  pasiones  era  toda  su  metafí¬ 
sica,  salirfacerlas  era  toda  su  lógica,  gozar  era  toda  su  mo¬ 
ral.  Tal  era  esa  filosofía  fabulosa,  que  apenas  se  hubiera  creí¬ 
do  había  salido  de  la  cabeza  de  un  hombre. 

Mas  tarde,  de  las  profundidades  oscuras  de  esos  sistemas, 
en  que  se  ostentaban  formulas  -  científicas,  surgieron  por  to¬ 
das  partes  un  materialismo  repugnante  y  ensayos  de  filosofía 
sensual.  Pululaban  los  reveladores  y  los  profetas.  Todos  esos 
genios  ilustrados  por  las  luces,  que  el  nuevo  Mesias  había  ar- 
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.«ojado  sobre  el  mundo,  se  apercibieron  bien  pronto  de  une  ef 
cristianismo  en  el  desenvolvimiento  de  la  vida  humana  daba 
mucha  participación  á  las  almas,  y  m„y  poca  á  los’cuer 

r&s&rr iiumii,ados  p°r  iasi°™ dei » pi¬ 
to,  calecíamos  do  consideración  para  la  materia  v  de  rosne 

to  para  la  carne;  y  la  palabra  rehabilitación  de  laarne  vino 

inOn  to  ^[Tlc0"08  CS0S  S¡SlemaS  ^  varinban  ra’str  el 

intimlo  Si,  e.aprec  so  restituir  á  la  carne  su  rango,  sud,«- 

”pÍ  de  suenSr:,y  eS°S  n"eV0S  ««“do.  tomábanla 
espada  de  su  palabra  y  |a  armadura  de  su  genio  para  des 

U,r  las  invasiones  del  espirito,  para  hacer  retrógrada^ 
imperio  de  los  sentidos,  para  restituir  á  la  carne  humana  su 
honor  y  su  gloria.  Al  oirlos,  se  creería  que  el  proceso  iba 
en  pos  de  su  bandera,  que  ellos  eran  nuestros  redentores  v 
que  del  triunfo  do  su  doctrina  dependía  la  salud  del  mundo^ 

C"  GÍle  mamenl°  refular  esas  locuras;  me- 
basta  consignar  su  aparición.  Esos  sistemas  han  desaparecido- 

Cásastisr.tir  -  s 

.  Sus  desvarios  le  han^iSadotm^d^^r- 

sueños  de  un  enfermo,  sus  formas  han  caido  hechas  péteos3 
y  nuestra  lengua,  que  tiene  otras  tradiciones,  las  ha.  herido  con 
sus  anatemas:  pero  su  fondo  ha  permanecido  como  unTr 
de  pestilencia,  en  la  atmosfera  de  las  almas.  Se  engañan  com- 
plelamente,  los  que  consideran  las  concepciones  de  Fourier 
como  momias  en  quienes  la  vida  nada  tiene  ya  que  descom 
poner.  El  pensamiento  da  Fourier,  escrito  en  su  h™  . 
reír;  el  sensualismo  de  Fourier  vivo  en  las  almas, me  haróTemtte 
Aun  en  nuestros  días  oigo  decir, q„e  el  sensualismo  tiene  su  pir  ’ 
o  le0il,ma  en  el  desenvolvimiento  de  la  vida  social.  Se  escribe 
Y  se  sostiene  con  un  cinismo,  que  únicamente  inspira  el  sensteit 
mo,  que  la  austeridad  cristiana,  si  bien  necesaria  , .  ... 

debe  rcede0rtsnrvf aZmeme  ^  ^  ~ 

debe  ceder  a  su  vez  y  que  ese  ascetismo  lúgubre  que  comprime  á 
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la  naturaleza  bajo  una  servidumbre  degradante,  debe  también 
retirarse  del  mundo  moderno,  para  dejar  pasar  como  un  pro¬ 
greso  nuevo,  la  voluptuosidad  de  la  sensación. 

Después  de  haber  demostrado  el  sensualismo  en  las  ideas, 
seria  preciso  demostrároslo  en  todas  las  artes,  como  en  su  na¬ 
tural  espresion;  veríais  e.l  sensualismo  músico,  el  sensualis¬ 
mo  pintor,  el  sensualismo  escultor,  el  sensualismo  artista  en 
lodos  los  géneros  y  bajo  todas  las  formas.  A  vosotros  me  di¬ 
rijo,  ¡oh  jovenes!  á  vosotros,  á  quienes  me  contentaré  con  de- 
ciro;  cuando  salgáis  de  esta  basílica,  guardad  vuestros  ojos; 
porque  el  sensualismo  esta  ahi  fuera  á  la  derecha,  á  la  iz¬ 
quierda,  poniendo  ante  vuestra  vista  con  los  adornos  del  arle, 
lo  que  el  pudor  os  prohíbe  mirar. 

Pero  yo  voy  á  insistir,  en  lo  que  bien  puede  llamarse 
el  arte  de  las  artes,  el  arte  literario. 

Como  era  de  esperar,  el  sensualismo  ha  pasado  del  do¬ 
minio  de  las  ideas,  al  dominio  de  la  literatura.  La  literatu¬ 
ra  de  un  pueblo  es  la  espresion  general  de  las  tendencias 
de  las  almas.  El  estilo  es  el  hombre  y  la  literatura  es  la 
sociedad.  Nuestra  literatura,  cualquiera  que  sea  la  causa,  es¬ 
tá  marcada  con  este  signo,  el  sensualismo.  Ya  no  se  exige 
como  condición  preferente  del  estilo,  la  espresion  del  pensa¬ 
miento  y  la  reflexión  de  las  inteligencias;  lo  que  se  exige  ante 
todo, es  la  reflexión  de  la  imagen  y  la  agitación  de  las  emociones. 

Un  hombre  hace  un  libro.  ¿Para  qué?  para  ilustrar  una 
idea?  No.  ¿Para  enseñar  una  doctrina?  Tampoco;  ese  hom¬ 
bre  no  tiene  doctrinas,  ni  nada  tiene  tampoco  que  ver  con 
las  ideas;  quiere  llevar  las  imaginaciones  y  los  corazones  á 
través  de  un  mundo  ideal  conslruidocon  delirios  sensuales, y  hace 
un  libro,  en  el  que  sin  duda  hallareis  dos  cosas,,  imágenes  y  sen¬ 
saciones,  sensaciones  é  imágenes;;  y  este  hombre  triunfa  con. 
su  libro.  Este  es  uno  de  los  signos  de  los  tiempos.  Cuando- 
queráis  conocer  el  nivel  moral  de  un  pueblo  y  las  tenden¬ 
cias  que  les  son  propias,  fijad  vuestra  aleación  en  las  obras 
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que  llenen  mas  fácil  y  mas  infalible  salida.  Tres  clases  de  obras 
hay  en  nuestros  (lias,  que  alcanzan  el  écsilo  mas  favorable  y 
llenan  á  sus  autores  con  los  dones  de  la  fortuna  y  aun  con 
los  déla  gloria;  y  esto  sin  que  tengan  necesidad  de  invocar  los 
ausihos  del  genio,  tales  son,  la  fantasía,  las  impresiones  y 
es  decir,  tres  clases  delibres  á  que  va  se  logra 
dai  salida  sin  tener  necesidad  de  llevar  en  su  frontis  la  pri¬ 
mer  cosa  necesaria  para  hacer  un  buen  libro,  es  decir,  una 

une  huir?  T  Ü  6"  que  S¡  estos  libros  '***"»  'o 
que  buscan  los  hombres  graves,  esto  es,  ¡deas,  contienen  aque¬ 
llo  a  que  aspiran  las  alma»  sensuales;  es  decir,  sensualismo. 

.a  novela,  y  sobre  todo  la  novela  contemporánea  /que  ha 
llegado  á  ser  sino  una  lección  y  una  práctica  sensual?  yo 
no  citare  como  testimonio,  esos  misterios  do  voluptuosidades 
que  se  ostentan  algunas  veces  en  las  novelas  contemporáneas; 
yo  no  dire  como  nuestras  novelas,  aun  las  mas  ilustres,  lian 
a  os  lodazales  de  I»»  corrupciones  del  siglo,  y  á  los 
1  P  untos  aun,  de  las  heces  del  corazón  humano  recursos 
d  emocon  que  antes  no  se  conocían;  yo  no  hablaré Tet 
aben  ación  fundamental  que  sustituye  el  grosero  fuego  de  los 
sentidos  al  fuego  profundo  de  los  sentimientos  del  alma,  error 
que  degrada  al  arte  y  á  la  literatura,  tanto  cuanto  insulta  á 
a  moral.  Para  atestiguar  el  dominio  del  sensualismo  en  la 
novela  contemporánea,  no  me  valdré  mas  que  del  lenguaje  que 
jfa  s.e"sí¡  y  de  las  fórmulas  que  en  ella  se  consagran. 
,Cosa  notable,  cuando  se  estudia  un  poco  la  lengua  que 
hablan  los  novelistas  mas  afortunados,  á  pesar  de  sus  aféela 
Clones  de  misticismo,  de  su  culto  á  lo  ideal  y  de  sus  aspl- 

parteíTh»3  'i  lnlÍnit°’  ^  VC  3'  scnsualisnl0  penetrar  por  todas 
de  lo’ I, t  1  i,mafra,dJe  un  ^"¡lualismo  falaz.  Ellos  hablan  ' 
de  lo  ideal,  ellos  le  saludan,  ellos  le  invocan,  pero  no  os  de- 

jéis  engañar:  su  ideal  no  es  mas  que  una  carne  idealizada 

hsXrelde  fara  mejor„s.®dadr  cn  una  «ube  envuelta  con’ 
las  lloies  de  la  poesía.  Ellos  hablan  de  lo  iníinilo,  y  al  ver 
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que  repiten  esta  palabra  sin  cesar,  quizás  los  tendríais  por 
melafisicos  profundos  y  por  austeros  contemplativos;  pero  no 
los  creáis,  su  infinito  no  es  mas  que  una  naturaleza  falaz¬ 
mente  risueña,  rodeada  de  perfumes,  de  fiestas  y  de  volup¬ 
tuosidades,  y  su  necesidad  de  poseer  ese  infinito,  no  es  mas 
que  una  sed  de  gGces  que  no  conoce  límites.  Ellos  hablan 
de  misticismo  y  sus  místicos  ditirambos  afectan  elevaciones  que 
no  conocieron  los  mas  sublimes  ascetas.  Tened  entendido  que 
sus  .pretendidas  elevaciones,  no  son  mas  que  juegos  poéticos 
que  tuteen  recaer  en  los  abismos  profundos  de  las  ignominias 
de  la  carne,  sus  angélicas  contemplaciones  y  sus  amores 
platónicos. 

Asi  es,  que  nuestra  lengua  eminentemente  espiritualista,  se  ad¬ 
mira  y  con  razón  de  un  estilo  singular,  en  el  que  se  espresan 
las  cosas  del  alma- y  del  espíritu,  con  palabras  que  nuestros 
antepasados  reservaban  para  espresar  las  cosas  del  cuerpo  y  de 
la  materia;  ¡que  transformación!  mejor  dicho  ¡que  perversión  del 
lenguaje,  en  el  que  los  deberes  son  instintos,  las  afecciones  de¬ 
seos  desenfrenados  y  los  sentimientos  apetitos!  En  ese  lengua¬ 
je  el  amor  es  un  calor,  la  voluntad  un  magnetismo,  la  inteli¬ 
gencia  una  electricidad  y  el  pensamiento  una  centella.  E(  al¬ 
ma  en  ese  lenguage,  es  yo  no  sé  que  vapor  fluido  ó  que  su¬ 
til  emanación  del  éter  universal ,  y  aun  el  mismo  espíritu  lle¬ 
ga  á  ser  materia.  El  espiritualismo.es  sensual,  el  misticis¬ 
mo  es  lascivo  y  el  sensualismo  corre  desbordado.  Esta  es  la 
ocasión  de  esclamar  con  S.  Agustín,  «el  hombre  que  debia 
«ser  espiritual  hasta  en  su  carne,  se  ha  hecho  carnal  hasta 
«en  su  espíritu.»  Qni  futurus  eral  in  carne  spiritualis ,  fac- 
« lus  est  in  mente  carnalis .» 

«Si  tal  es  la  literatura  de  vuestras  novelas,  ¿que  diremos 
de  la  literatura  de  vuestros  teatros?  Yo  oigo  decir  que  el 
teatro  es  una  escuela  de  Costumbres.  Esto  se  ha  dicho  siem¬ 
pre.  ¿Pero  cuando  lo  ha  sido?  Yo  lo  ignoro.  Pero  sea  lo 
que  quiera  el  teatro  en  general,  necesario  es  afirmar  que  si 
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“sr  rsíir  d~r  i*ír  » »■ 

costumbres,  el  teatro  es  antes  m1P  m  i  P°S’  GS  U,1D  esCue,a  de 
bres  sensuales.  Abandonemos  Señora  °  ^  6SClieIa  de  costum" 
verdaderamente  inmorales  m.o  i  esasesceilas  inmundas  y 
da  á  contemplar  en  e  1 r  genera?ou  PmenlG  fue  ^vita- 

cas,  en  qub  acl“  ^  TefTnTf  lábri ' 

emociones  que  hacen  dorar  \  [P  C.ddor  v,ene  a  buscar» 
virtudes;  espectáculos  hnr  S  ang(1,es  y  ®orir  nuestras 

«»  genio  ¡B^«  pee 

viciosos  y  á  senlidos  inquietos  por  la  Z?/-  f  corazones 
Y  sabed  que  yo  solamente  me  iefiero  á  lo?„  em°CÍ0D- 
aceptáis  generalmente  tolerable  vannp  nn  ÍÍUe  vosoíros 
honesto.  En  ese  drama  contemnLL  ’  como  enteramente 

ir;  ^,;rv“r="“~ 

•eatro  se  contiene’ dentro  VX>!  ^“ell°S  Casos  en  tllle  el 

social  y  de  la  verdad  moral,  tiene”™!'!  '<  Conveniencia 
que  desenvolver  con  esceso  en  lo»  i  Y . b  fnles  evo|ueiones 

«« «.  p-  n  ,:r  t:  rr-  - 

«íw  iTSSsrr»  " "  “• « r 

ligios  de  la  decoración,  dé  Jlawf  f" , Sllencio  los  Pres~ 
cuadros  vivos,  y  en  una  rnhhm  ’  d°  Ias  actl?udes,  de  los 

m,  ve,.  ™  S’íon'l'T"1'™  "«'* 

Para  daros  lecciones  de  virtud1'  el  !■  d  los,  dran,as  creados 
iiUld0  de  la  conciencia  al  vicio  inSU  h„TPl  ^  P°SÍOn  lriul'- 

s  rr de  ís  • 
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Ronzado  de  presentaros,  lo  que  hay  de  mas  puro,  de  mas 
sagrado  en  el  hombre,  después  del  amor  de  Dios,  rebajado 
hasta  las  proporciones  del  instinto;  allá  un  genio  degradado 
ha  presentado  á  vuestros  ojos,  sin  sentir  repugnancia  en  vues¬ 
tras  almas  ,  padres  y  madres  perdiendo  con  la  dignidad 
y  la  mageslad  del  deber,  la  aureola  de  su  paternidad,  y 
amando  á  sus  hijos  con  pasión  f  con  instinto;  y  vergonzoso 
es  decirlo:  casi  como  los  animales  aman  á  sus  hijuelos.  Por 
todas  parles  en  fin,  el  juego  grosero  de  la  impresión  de  los 
sentidos,  está  sustituido  al  juego  profundo  de  las  pasiones  y  de 
los  sentimientos  del  alma. 

En  otros  tiempos,  para  conquistar  en  el  teatro  coronas  y 
ovaciones,  era  necesario  ser  un  hombre  de  genio:  el  gran  siglo 
ecsigia  entonces,  loque  caracteriza  las  obras  maestras  del  in¬ 
genio,  revelación  profunda  de  los  secretos  del  alma  y  de  los 
misterios  del  corazón.  Los  tiempos  han  cambiado  enteramen¬ 
te.  Desde  que  el  sensualismo  dramático  ha  dominado  vuestros 
teatros,  ha  bastado  la  medianía  para  ceñir  coronas  de  gloria. 
Triunfos  fugitivos  que  un  dia  trae,  y  otro  dia  se  lleva,  triun¬ 
fos  inmerecidos,  glorias  deshonestas,  que  la  posteridad  no  con¬ 
sagrará,  porque  llegará  un  dia,  y  ese  dia  viene  muy  pronto, 
en  que  la  humanidad  mirándose  á  si  misma,  y  revindicando 
su  dignidad  ultrajada,  hollará  con  pié  desdeñoso  esos  ídolos 
del  dia  anterior,  y  relegará  al  olvido,  obras  que  no  tienen  de¬ 
recho  á  la  inmortalidad,  porque  carecen  de  eso  queimpide  que 
las  obras  maestras  mueran ;  el  esplendor  de  lo  verdade¬ 
ro  ,  la  manifestación  del  bien,  y  la  revelación  profunda  de  los 
misterios  del  hombre. 

Pero  señores;  el  sensualismo  contemporáneo,  ha  tenido  en 
nuestros  dias  una  manifestación  mucho  mas  elocuente,  y  esta 
manifestación,  ha  venido  de  donde  menos  debía  esperarse,  de 
la  Religión  misma.  Del  viento  que  ha  pasado  sobre  nues¬ 
tras  generaciones,  ha  nacido  una  Religión,  que  nuestros  pa¬ 
dres  no  conocían;  la  Religión  del  sentimiento.  Un  autor  que 
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hizo  algún  ruido  á  principios  de  este  siglo,  publicó  una  obra 
titulada  el  sentimiento  religioso ,  obra  cuyo  titulo  y  cuyo  fon¬ 
do,  anunciaba  y  contenia  las  aspiraciones  de  estos  tiempos. 
Enseñaba  una  Religión  cómoda,  cuyo  único  fondo  era  el  sen¬ 
timiento,  en  tanto  que  todo  lo  demas,  es  decir,  el  dogma,  el 
eulto  y  los  preceptos,  eran  un  simple  accesorio,  grosera  cor¬ 
to,  decía  el  autor,  que  los  pueblos  hacen  y  deshacen  á  su 
placer.  En  una  palabra,  la  necesidad  de  sentir  reemplazaba  á 
la  necesidad  de  creer  y  á  la  obligación  de  practicar,  y  el 
sentimiento  religioso  constituía  toda  la  religión. 

Esta  necesidad  de  sentir  y  de  moverse,  se  habia  hecho  tan 
universal  y  tan  imperiosa,  que  pareció  querer  invadir  la  re¬ 
ligión  del  sacrificio  y  de  la  mortificación;  y  si  fieles  á  las 
tradiciones  del  Calvario,  no  hubiésemos  estádo  armados  con  la 
Cruz  de  Jesucristo,  para  detenerla  en  el  umbral  de  nuestros  tem¬ 
plos  y  de  nuestros  santuarios,  el  sensualismo  hubiera  venido  á  ec- 
s,j,r  de  nosotros,  aun  delante  de  los  altares  deDios  crucificado  ar- 

ronn,S.Cr°SllSarra0nÍas’  esPeclac«'os  como  sus  espectáculos  y 
una  palabra  como  su  palabra.  Aun  se.  hubiera  atrevido  á  ecsHr 

que  la  austera  predicación  del  Evangelio, conspirase  con  esta  debi¬ 
lidad  del  siglo  y  se  hiciese  un  instrumento  de  sensaciones,  de 
vibraciones  y  de  agitaciones  vehementes.  ¿Qué  queréis?  el'  si¬ 
glo  habia  venido  á  desear,  aun  en  las  cosas  del  espíritu,  del  cie¬ 
lo  y  de  Dios,  la  emoción  á  todo  precio,  y  siempre  la  emoción. 
Se  sonaba  un  cristianismo  en  que  nada  habia  de  cristiano* 
un  cristianismo  sin  austeridad  cristiana;  un  cristianismo  sin 
sacrificio  cristiano;  un  cristianismo  siu  Cristo;  un  cristianismo 
sensual,  soñando  unir  en  un  culto  casi  voluptuoso,  todas  las  em¬ 
briagueces  de  la  tierra  con  todos  los  éxtasis  de  los  cielos.  Estas 
endencias  han  producido  un  fruto,  que  no  es  en  verdad  de 
tos  mas  puros  del  cristianismo,  el  sentimiento  religioso  ó  la 
religión  del  sentimiento.  Asi  es,  que  para  muchos  hombres  de 
estos  tiempos,  la  religión,  cuyo  destino  es  penetrar  en  el  fon¬ 
do  de  todas  las  realidades  de  la  vida,  para  gobernarla  sobre 
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la  tierra  atrayéndola  á  los  cielos,  la  religión  no  es  otra  cosa  que 
una  aspiración,  un  instinto,  una  necesidad,  un  sentimiento.  Ya 
no  se  dice  de  un  hombre,  cree  en  la  religión,  practica  la 
religión,  se  dice,  tiene  sentimientos  religiosos,  y  cuando  la  joven 
prometida  para  esposa,  que  ha  crecido  en  la  fé  y  en  la  prac¬ 
tica  del  cristianismo,  formándese  á  imagen  de  Jesucristo  cruci¬ 
ficado  y  de  la  Virgen  Inmaculada,  pregunta  á  su  madre  si  el 
hombre  á  quien  se  la  va  á  unir,  tiene  como  ella  la  fé  y  la 
práctica  de  la  religión  de  Jesucristo  ¿que  dice  la  madre  pa¬ 
ra  calmar  las  justas  alarmas  de  su  hija?  dice,  consuélale  hija 
mia,  ese  hombre  tiene  sentimientos  religiosos. 

Si  el  sensualismo  viene  á  nosotros  de  la  religión,  es  de¬ 
cir  ,  de  lo  que  hay  mas  esencialmente  espiritualista,  ¿que  pode¬ 
mos  prometernos  de  las  otras  manifestaciones  de  nuestras  cos¬ 
tumbres  contemporáneas?  ¿qué  podemos  esperar  de  vuestras 
tertulias,  de  vuestras  soirées ,  de  vuestros  bailes,  de  vues¬ 
tras  danzas,  y  de  todos  esos  placeres  ligeros,  brillantes  y 
disipados,  á  que  seda  el  nombre  de  vida  mundana?  ¡Ah! 
lo  que  podemos  esperar,  es  lo  que  ya  nos  han  dado;  sensua¬ 
lismo,  pero  sensualismo  sin  medida  y  sin  pudor ;  sensualis¬ 
mo  provocador,  inmoral,  en  fin,  atestiguando  y  precipitando 
á  la  vez,  la  caida  de  nuestras  costumbres  y  la  degradación  de 
nuestras  almas. 

Se  dice  señores,  que  el  despotismo  del  siglo,  consagra  en 
los  trages  de  vuestras  mugeres  y  de  vuestras  hijas,  audacias 
que  hubieran  asombrado  al  pudor  de  vuestros  padres;  se  dice 
que  la  desnudez  de  las  mugeres,  mas  reprobada  por  la  mo¬ 
ral  de  lo  que  está  autorizada  por  la  moda,  no  es  ya  un  es¬ 
cándalo*  ante  vuestros  ojos  atrevidos:  se  dice  que  hay  padres 
y  madres,  que  dominados  por  el  poder  de  la  preocupación, 
abandonan  á  sus  hijos  arrastrados  por  torbellinos  sensuales  y 
embriagadores,  á  actitudes,  á  posturas,  á  acciones,  á  contactos, 
y  aun  iba  á  decir  con  un  predicador  ilustre,  á  uniones  y  en  - 
hzamionlo3,  que  regocijan  á  los  viciosos  y  comprometen  á  los 


—  632  — 

mócenles,  ¿lo  oís  bien  señores?  que  regocijan  á  los  viciosos 
y  comprometen  a  los  inocentes. 

Yo  me  detengo.  La  corrupción  del  siglo  encadena  mi 
iscurso.  El  carácter  de  un  siglo  profundamente  vicioso  es  tal 
que  no  permite  hacer  llegar  á  los  oidos,  lo  que  por  todas 

partes  se  atreved  presentará  los  ojos,  estrenando  que  Lava 

decir’, i#  qu6  nadie  ieme  hacer- sin  emb:"'- 

fco,  cuando  el  siglo  se  atreve  á  tanto,  para  lograr  la  denra- 

acion  de  nuestras  costumbres,  y  la  decadencia  de  la  socie- 

*ssr es  ,u? el  arstoiaci<)  se  a,reva  tambien- 4  |,a- 

cer  alguna  cosa  en  favor  del  progreso  de  la  sociedad,  en  fa¬ 
vor  de  la  mejora  de  nuestras  costumbres.  No,  no  es  posible  une 
el  apostolado  calle  como  un  centinela  mudo,  ante  costumbres  que 
M  inguen  el  pudor  y  depravan  á  los  hombres.  No  señores,  no- 

Les  dLl  Ti  7naS  l,'ai!íci.0"es'  Ante  los  grandesdesorde- 
n  ’faK  T  Crls6siomo’  habló  un  Ambrosio,  habló 
«osoLos  leamos a  7rdaloue '  habló  Bossuet  ,  y  aunque 
la  autoridad  de  Z  pLfT 

nosotros  nos  sentimos  poseídos  del  mismo  deber,  y  con  él  au- 
silio  de  Dios,  ante  el  vicio  que  se  desborda,  tenemos  el  mis¬ 
mo  valor  y  os  decimos,  al  concluir;  alerta,  señores,  el  sensua- 
lismo  es  la  decadencia,  y  vuestras  diversiones,  vuestros  juegos 
vueslios  espectáculos,  y  vuestras  costumbres,  son  el  sensualismo 

,  ,0  que  qule™  Jos  Progresos  del  mundo,  nosotros 
somos  lo  que  somos,  somos  cristianos.  Desgraciados  de  nosotros 
S.  volvemos  a  levantar  con  nuestras  manos,  si  incensamos  ln 

rais  af  ,7°  ^  P8ganismo- Acordaos  '!“«  ado- 

iais  al  Dios  nacido  en  Belen,  al  Dios  muerto  en  el  Calvario 
1,'jue  dirían  los  paganos,  si  nos  vieran  danzar  al  rededor  del 
pesebre  y  de  la  cruz,  danzas  y  ruedas  renovadas  deL  pagt 

ZoL7t  d!f,aS  d0  C"erea  Y  do  pí><<)s ,  r|ue  de  Belen 
tro  12&  ¡A  conlomPlad  vues,ra  euna,  mirad  á  nues¬ 
tro  estandarte  ,  y  reconquistad  vuestras  tradiciones.  Arrojad 
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de  vosotros  placeres  indignos  de  vosotros.  Proscribid  de  vues¬ 
tros  salones,  diversiones  que  insultan  á  Jesucristo,  dan  muer¬ 
te  á  las  almas  y  aumentan  ese  sensualismo  que  nos  conduce 
al  abismo.  Que  vuestra  modestia  sea  espectáculo  para  lodos. 
Jesucristo  está  cerca  de  vosotros  y  os  mira;  que  el  mundo 
que  también  os  mira,  pueda  decir  al  contemplar  vuestros  jue¬ 
gos  y  vuestras  diversiones  “son  cristianos,  ved  cuan  modestos 
«son;  son  hijos  del  espíritu,  mirad  su  pureza.  Su  generación  es 
bella  y  la  gloria  la  circunda.,, 

Traducida  por  L.  C.  y  Sol. 

[La  otra  conferencia  en  el  numero  inmediato.) 


EL  DIA  DE  LA  ASCENSION  DEL  SEÑOR. 


Subió  á  los  cielos  y  está  sentado  á  la  diestra  de  Dios  Padre. 


Con  esa  sencillez  encantadora,  se  espresa  en  el  símbolo 
de  los  apóstoles,  el  misterio  mas  glorioso  de  nuestra  Religión, 
y  ese  carácter  esclusivo  de  sus  narraciones,  es  el  sello  in¬ 
deleble ‘de  su  verdad. 

Los  historiadores  de  las  acciones  de  los  hombres,  sus  ad¬ 
miradores  y  panegiristas,  se  afanan  en  la  elección  de  pala¬ 
bras  brillantes,  de  conceptos  ingeniosos,  para  arrancar  al  ol¬ 
vido  la  memoria  de  los  que  aparecieron  como  metéoros  cir¬ 
cundados  de  luz;  y  los  discípulos  de  un  Dios,  los  propaga- 
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(lores  de  su  doctrina,  los  testigos  de  sus  prodigios,  los  que 
concurrieron  para  dar  testimonio  del  origen  y  término  de  la 
Redención,  anuncian  al  mundo  el  mas  sublime  y  poético  de 
os  sucesos,  con  un  solo  concepto,  cuya  naturalidad  es  otro 
de  los  prodigios. 

El  hombre  que  tiene  un  sentido  Intimo  de  su  miseria, 
necesita  los  recursos  del  ingenio  para  inspirar  á  los  demás 
el  convencimiento  de  su  grandeza;  pero  Dios  cuyo  nombre 
solo,  es  la  espresion  mas  genuina  de  lo  que  es,  que  le  com¬ 
prendemos  menos  cuanto  mas  queremos  definirle,  Dios  que 
inspiro  al  mas  antiguo  de  los  historiadores  una  sola  palabra 
para  narrar  la  creación,  Dios  cuya  existencia  está  en  su 
nombre  y  en  su  nombre  la  existencia,  cuyo  poder  se  espresa 
en  el  fia!;  Dios  quiere  que  la  narración  de  las  glorias  de 
su  Unigénito,  sea  la  espresion  de  la  mas  sublime  sencillez;  y 
el  evangelio  al  referir  el  complemento  de  la  Redención:  solo 
nos  álce,  Jesús  subió  á  los  cielos  y  está  sentado  ala  dies- 
ira  de  Dios  Padre. 

Hoy  celebra  la  Iglesia  el  aniversario  de  su  establecimien¬ 
to,  boy  entona  himnos  de  alegría,  porque  hoy  es  la  conme¬ 
moración  del  triunfo  de  la  luz  sobre  las  tinieblas,  de  la  ver¬ 
dad  sobre  el  error,  de  la  vida  sobre  la  muerte. 

Cuarenta  dias  bace,  que  la  Iglesia  vestida  de  luto,  agobia¬ 
da  por  el  dolor,  trémula  y  balbuciente,  prorumpia  en  llorosos 
trenos,  cuya  fúnebre  melodía  ora  turbada  por  los  aves  del 
mas  profundo  senlimiento;  boy  viste  sus  misteriosas  galas:  en 
sus  facciones  brilla  la  alegría  y  su  seno  late  de  placer-  su 
cabeza  antes  inclinada  sobre  la  losa  del  sepulcro,  se  levanta 
para  leer  en  la  bóveda  celeste,  la  inscripción  de  sus  viclo- 
nas;  y  su  lengua  dando  espansion  á  su  regocijo  entona  cán- 
ticos  de  alegría. 

*laS  deseD1frenadas  entonaciones  de  la  impiedad  deicida, 
sucedieron  los  himnos  del  espíritu  religioso;  al  cruoifige  de  la 
incredulidad,  el  remrrexit  de  las  creencias. 
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Y  si  la  incredulidad  concurre  al  Gólgota  para  gozarse  en 
la  muerte  de  un  Dios,  la  fé  asiste  al  Olivete  para  presenciar 
su  triunfo;  si  la  cumbre  del  Gólgota  se  baja  con  el  peso  de 
un  Dios  que  muere,  la  cima  del  Olívete  se  comprime  con  la 
planta  de  un  Dios  que  vive:  si  las  flores  del  Gólgota  abren 
su  cáliz  por  recibir  el  rocío  de  la  redención,  las  del  Olíve¬ 
te  se  cierran,  para  que  la  luz:  de  tanta  gloria  no  evapore 
las  lágrimas  de  júbilo 'que  María  depositó  en  su  cáliz. 

María...  tú  presenciaste  los  tormentos  de  tu  divino  hijo, 
tu  fuiste  testigo  de  su  pasión,  tu  viste  su  rostro  pálido  co¬ 
mo  la  muerte;  y  la  espada  de  tanto  dolor  traspasó  el  corazón 
de  la  mejor  de  las  criaturas....  Nadie  sufrió  como  tu,  por¬ 
que  tu  sola  eres  Madre,  pero  hoy  concurres  con  los  discí¬ 
pulos  para  ver  el  triunfo  de  tu  hijo,  y  estás  en  el  monte  de 
las  Olivas  porque  'estuviste  en  el  Calvario.  Alli  ves  su  ros¬ 
tro  radiante  de  luz,  hermoso  con  la  hermosura  de  la  divi¬ 
nidad,  y  nadie  gozará  como  tú,  por  que  tú  sola  eres  Madre. 

Yo,  Señora,  que  te  acompañé  en  tu  soledad,  yo  que  con¬ 
tigo  derramé  lágrimas  de  amargura,  yo  que  contigo  visité 
los  lugares  del  dolor,  permíteme  que  te  acompañe  en  tus  go¬ 
zos,  permíteme  que  contigo  contemple  en  el  Olívete ,  la  as¬ 
censión  de  tu  hijo,  y  acepta,  Señora,  las  lágrimas  de  mi  ale¬ 
gría,  mezcladas  con  el  llanto  de  mi  arrepentimiento. 


LEON  CARBONERO  Y  SOL. 
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El  DIA  DEL  CORPUS  CHRISTf. 


Hoy  es  el  dia  en  que  la  Iglesia  hace  una  ostentación  so¬ 
lemne  de  sus  creencias;  hoy  celebra  la  mayor  de  sus  fes¬ 
tividades;  hoy  ostenta  en  las  calles  y  en  las  plazas,  la  victi¬ 
ma  que  inmola  en  el  ara  sacrosanta;  hoy  se  afana  en  la 
pompa  de  su  sacrificio;  hoy  en  fin  celebra  la  institución  del 
Santísimo  Sacramento  del  Altar. 

El  que  no  cabe  en  los  cielos,  el  que  con  una  sola  pala¬ 
bra  puede  destruir  el  mundo;  el  que  á  su  voz  hace  temblar 
el  Averno;  el  que  con  su  acento  resucita  los  muertos,  dá  sa¬ 
lud  a  los  enfermos  y  hace  saltar  raudales  de  virtud  divina; 
el  que  es  Dios  é  hijo  de  Dios,  desciende  á  la  voz  del  mas 
indigno  sacerdote,  desde  el  sólio  de  su  grandeza  para  darse 
en  alimento  del  hombre  mismo;  para  reducirse  al.  estrecho  lí¬ 
mite  de  una  forma;  para  encerrarse  en  el  círculo  de  un  vi¬ 
ril;  para  ocultarse  bajo  las  apariencias  de  los  alimentos  pri¬ 
mitivos  de  los  Patriarcas. 

Como  si  no  bastara  á  la  inmensidad  de  su  amor,  haber 
descendido  de  los  cielos  á  la  tierra  para  la  grande  obra  de 
la  redención;  haber  entregado  su  cuerpo  en  ofrenda  de  pro¬ 
piciación:  haber  ocultado  los  esplendores  de  su  divinidad  ba¬ 
jo  el  tenebroso  velo  de  la  miseria  del  hombre,  61  mismo  se 
nos  ofrece  en  pasto  espiritual  é  inmenso,  como  es  en  los  cie¬ 
los;  nos  dá  su  cuerpo  real  y  verdadero,  oculto  bajo  las  es¬ 
pecies  sacramentales. 

Tal  es  el  misterio  que  diariamente  se  ofrece  en  nuestros 
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templos;  tal  es  la  víctima  que  la  Relijion  Cristiana  inmola  en 
sus  altares:  y  el  hombre  por  cuya  culpa  se  derramó  la  san¬ 
gre  de  un  Dios,  es  el  único  que  merece  alimentarse  con  la 
propia  divinidad....  y  Dios/ que  todo  lo  crió  para  el  hom¬ 
bre,  quiere  también  hacerle  partícipe  de  lo  increado.  El  sa¬ 
crificio  de  Melquisedec,  la  ofrenda  do  Abel,  el  incienso  de 
Aaron,  el  cordero  de  Abraham,  el  pan  de  Elias,  el  de  Ge- 
deon,  el  maná,  los  panes  de  la  proposición  y  tantas  otras  fi¬ 
guras,  en  que  abunda  el  antiguo  testamento,  no  eran  sino  ale¬ 
gorías  del  gran  sacrificio  que  babia  de  celebrar  la  Iglesia 
de  Jesucristo:  no  eran  sino  emblemas  ocultos  del  gran  mis¬ 
terio  de  la  Religión  Católica,  cuya  realización  estaba  reser¬ 
vada  como  complemento  de  la  redención. 

Los  sacrificios  de  las  demas  relijiones,  son  impuros  como 
ellas:  el  sacrificio  de  la  Cristiana,  es  puro  como  su  víctima; 
inmenso  como  su  espíritu;  divino  como  su  autor.  Las  relijio¬ 
nes  falsas  presentaban  en  sus  aras  cuanto  la  naturaleza  cncier* 
ra,  desde  el  inmundo  reptil,  basta  el  hombre,  que  es  la  co¬ 
rona  de  la  creación:  la  religión  verdadera  sacrifica  un  Dios, 
en  propiciación  del  mismo  Dios.  Aquellas  derraman  la  san¬ 
gre  á  torrentes;  esta  no  horroriza  á  los  mortales,  con  el  es¬ 
pectáculo  repugnante  de  la  destrucción:  en  aquellos  sacrificios 
la  víctima  muere  para  no  volver  á  la  vida;  en  esta,  la  víc¬ 
tima  siempre,  lodos  los  dias,  á  cada  instante  es  inmolada, 
siu  que  jamás  perezca:  la  naturaleza  puede  agotar  para  aque¬ 
llas  los  objetos  de  sus  sacrificios;  la  Religión  Cristiana,  nun¬ 
ca  verá  eslinguida  la  inmensidad  de  su  ofrenda.  Solo  la  Re¬ 
lijion  verdadera  podia  instituir  un  sacrificio,  que  es  el  asom¬ 
bro  de  los  cielos;  que  es  la  admiración  de  los  ángeles. 

Los  ángeles  que  asisten  al  trono  de  Dios,  descienden  á  la 
tierra  para  envidiar  la  dicha  de  los  hombres;  los  ángeles, 
cuya  lengua  no  cesa  de  entonar  el  trisajio  de  la  Santifica¬ 
ción,  no  merecen  lo  que  el  mortal,  en  cuyo  seno  se  delei¬ 
ta  entrar  el  cordero  sin  mancilla.  Si  los  ángeles  gozan  de  la 
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presencia  de  la  divinidad,  el  hombre  nulre  su  alma  con  el 

cuerpo  con  a  sangre  del  hijo  de  Uios.  Aquellos  venVman 
pwnder  Aanlo3 'a mw  ?  "  SabW'°a- -  -paz  de  com¬ 
ún  LÍopitLor  ' "un  |f  l*OS  vic,inia'  í 

M  H  Ó.1, t-’ 

Pre^S^eraZOn.  debe,?aÍ;  “  para  cuya  es- 

í  lesión  carecen  de  palabras  los  idiomas..  I  n  r¡7nn  J  r 

ca,  si  quiere  penetrar  en  ese  abismo  de  amores-  la  fé  no" 
íiasla;  y  lanía  es  la  nuestra,  que  el  alma  ve  en  h  T 

« ...  *  a*» fc- 

.  «es  católicas  con  sus  subditos  „  i  d  “  8  ,lac">' 

los  entonan  cánticos  de  victoria  contra  I  'eyeS  Y  ,0S  8“bdi~ 
gario  y  Lulero.de  Jvino'  v \Z  “  *  ^ 
cabezas;  y  . los  súbditos  ponel  I  f ’  ,V  08  reles  humillan  sus 

ejércitos  Haden  sus TJT?»  ,  e“le  *“  e'  polvo;  Y  ■« 
e  8  ‘"IDJS  y  abate‘  sus  banderas,  para 

el  picote  las  santifique,  con  el  Oíos  «me  ,  a.  t  ue 

de  los  Cielos.  08  |e  a  u  voz  desciende 


LEON  CARBONERO  V  SOL. 
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LA  FIESTA  DEL  CORPUS. 


Las  verdaderas  fiestas  populares,  son  las  solemnidades  ca¬ 
tólicas;  las  profanas,  mueren  como  todas  las  cosas  de  la  tier¬ 
ra,  pero  las  fiestas  religiosas  viven,  porque  son  cosas  del  cie¬ 
lo.  Mas  de  una  vez  se  ha  tratado  de  abolirías,  pero  en  . vano, 
pues  han  sobrevivido  á  todas  las  revoluciones  y  reformas 
sociales;  y  si  estáte  han  conseguido  en  algunas  épocas,  supri¬ 
mir  ciertas  solemnidades  católicas,  mas  tarde  se  las  ha  visto 
aparecer  de  nuevo  tan  bellas  como  el  astro  del  dia  después 
de  la  tempestad. 

¿Hay  por  ventura  un  solo  católico  cuyo  corazón  no  pal¬ 
pite  de  gozo  y  entusiasmo,  al  acercarse  la  santa  solemnidad 
del  Corpus  ?  ¿  Hay  acaso,  alguna  fiesta  profana  ,  capaz  de 
conmover  como  esta  el  corazón  del  hombre?  No:  ninguna.  Por¬ 
que  ninguna  tiene  una  fuerza  tan  grande  para  atraer  asilas 

almas  hacia  un  fin  tan  único,  tan  universal,  tan  grandioso! . 

¿Cómo  es  posible  ,  en  efecto ,  que  esa  exaltación  piadosa, 
que  ese  entusiasmo  religioso,  que  en  tan  solemne  dia  se 
manifiestan ,  puedan  tener  un  origen  material  ó  profano? 
Si  Dios  no  fuera  el  único  y  verdadero  objeto  de.  esa  fiesta, 
tiempo  fíá  que  hubiera  dejado  de  existir,  como  sucede  á  to¬ 
das  las  alegrías  de  las  tierras,  las  cuales  después  de  haber 
•hecho  un  poco  de  ruido,  no  dejan  en  pos  de  sí  mas  que 
un  poco  de  humo,  y  van  por  último  á  perderse,  para  siem¬ 
pre  en  el  silencio  de  (a  tumba!... 

No  así  las  solemnidades  religiosas,  porqoe  se  renuevan  de 
generación  en  generación,  como  flores  que  nunca  se  raarchi- 


tan,  como  cánticos  que  resuenan  hoy  como  ayer,  con  ecos 
dulcísimos  para  los  goces  santos  y  legítimos;  como  sagrados 
oráculos,  que  dan  en  todo  tiempo  consuelos  para  todos  los  do- 
lores,  bálsamos  para  todas  las  heridas,  y  esperanzas  para  to- 
dos  los  infortunios.  ' 

Eslraño  parecerá  este  lenguage  á  ciertos  hombres,  que  insen¬ 
sibles  a  los  encantos  ,y  bellezas  poéticas  de  la  religión,  miran 
con  indiferencia  ó  desprecio  todo  lo  tocante  al  culto  esterior, 
considerándolo,  no  como  un  homenage  debido  á  la  magesladdel 
escelso,  sino  mas  bien  como  un  resto,  délo  que  ellos  llaman 
la  superstición  ó  el  fanatismo  de  nuestros  padres.  ¡Como  si  el 
Dios  que  nuestros  padres  adoraban,  no  fuera  el  mismo  que 
tenemos  la  dicha  de  adorar!  ¡Cómo  si  ese  Dios  tan  omnipoten¬ 
te,  santo,  y  justo  no  fuera  hoy  y  siempre,  tan  digno  de  nuestro 
respeto  y  adoración  como  en  los  pasados  siglos!....  ¡Cómo  si 
hoy  el  universo  todo,  y  especialmente  nuestra  desventurada  pa- 

Hn3;?MdnbÍeran  ?p,0rar  con  mas  fervor  que  nunca  los  ausi- 
r  ,  e  D;°S  "erdadero!- iCómosi  la  no  interrumpida  obser¬ 
vancia  de  los  ritos  y  ceremonias  del  culto  católico ,  no  fuera  en 
cierto  modo  una  de  las  pruebas  mas  elocuentes  de  la  divinidad 
de  nuestra  religión  que  asi  dura  y  se  perpetua  de  siglo  en  si¬ 
glo,  en  medio  del  trastorno  y  de  la  ruina  de  los  imperios!.... 

Tal  vez  nos  engallamos,  pero  en  nuestro  concepto  el  entu¬ 
siasmo  religioso,  que  á  todos  los  verdaderos  católicos  inspira  la 
fiesta  del  Corpus,  la  pompa  que  todo  el  mundo  católico  y  en 
especial  la  España  desplegan  en  la  solemne  procesión  de  tan  san¬ 
to  dia,  son  efectos  visibles  de  la  misteriosa  influencia  que  en 
nuestras  almas  produce  la  fó,  en  el  dogma  de  la  presencia 
real  aunque  invisible  de  Jesucristo,  en  la  divina  Eucaristía  es 
decir,  en  el  dogma  consolador  fundamental  del  catolicismo 
en  el  dogma  que  ha  inspirado  en  todo  tiempo,  tantas  y  tan  su¬ 
blimes  virtudes  á  esos  héroes  estraordinarios,  que  ayer  menos¬ 
preciaba  el  mundo,  y  hoy  ocupan  en  el  cielo  tronos,  que  las 
revoluciones  humanas  jamas  prodrian  derribar. 
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Pero  los  protestantes,  los  falsos  filósofos,  los  reformadores 
de  todas  las  épocas,  todos  aquellos  en  fin,  que,  bajo  el  pre¬ 
testo  especioso  de  la  razón  ó  de  la  tolerancia,  censuran  á  la 
Iglesia,  suponiendo  que  multiplica  sin  discernimiento  los.  dias 
festivos,  en  detrimento  del  trabajo  y  de  los  progresos  de  la 
industria  y  del  comercio;  llevan  en  esto,  dos  objetos  principa¬ 
les  que  debemos  indicar.  El  primero,  el  de  retraer  á  los  fie¬ 
les  de  la  celebración  de  las  fiestas,  para  que  poco  á  poco 
se  olviden,  deque  el  mejor  modo  de  santificarlas,  es  el  practicar 
las  virtudes  del  cristianismo  que  ellas  nos  recuerdan,  y  el  ob¬ 
servar  fielmente  los  preceptos  de  la  Iglesia,  madre  y  maestra 
de  las  naciones.  El  segundo,  es,  el  inspirará  los  pueblos  la  in¬ 
diferencia  mas  completa  en  todo  lo  tocante  á  la  Religión  y  á 
sus  misterios,  á-fin  de  que  insensiblemente  empiecen  á  dudar 
de  las  verdades  del  catolicismo,  y  á  despreciar  á  los  ministros 
del  Señor  que  las  anuncian,  pasando  de  la  duda  á  la  increduli¬ 
dad  y  de  la  incredulidad  áese  racionalismo  á  la  moda,  á esa  reli- 
j  ion  bastarda, cuyo  principal  dogma  consiste  en  no  profesar  ninguna . 

Si  esos  nuevos  doctores  desean  saber,  aunque  tal  vez  no 
lo  ignoran,  por  que  razón  la  iglesia  celebra  de  nuevo  la  fiesta 
del  Santísimo  Sacramento,  sin  embargo  de  haberlo  hecho  ya  en 
parle  el  jueves  Santo;  les  diremos  que  dos  fueron  principal¬ 
mente  los  motivos  de  esta  determinación.  El  primero,  fué  la  im¬ 
posibilidad  de  celebrar  con  la  debida  solemnidad  el  aniversa¬ 
rio  de  la  institución  de  la  Eucaristía  el  jueves  santo,  diaes- 
clusivamente  destinado  á  la  celebración  de  los  lúgubres  mis¬ 
terios,  de  la  pasión  y  muerte  del  salvador.  El  segundo  y  no 
menos  poderoso,  fué  el  haberse  atrevido  varios  herejes  á  sus¬ 
citar  ciertas  dudas  sobre  la  presencia  real  de  N.  Sr.  Jesu¬ 
cristo  en  la  Eucaristía;  por  lo  que  la  iglesia  después  de  haber 
condenado  solemnemente  en  un  concilio,  los  errores  de  la  nue¬ 
va  secta,  no  vaciló  ya  en  señalar  dia  para  la  celebración  de 
una  fiesta  particular  y  solemne ,  en  memoria  de  tan  santo 
misterio,  proporcionando  asi  á  los  verdaderos  fieles,  una  ocasión 
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Desde  entonces,  spenns  brillo  , 

Rey  del  mundo  como  h  u  aurora  íle  h  fies,a  del 

edificios  aparecen  adornado  í"™  ^  escrilor;). lodos  los 

da  y  oró,  ya  1  „™  r  '  P  .C°"  rlcas  colgaduras  de  se¬ 
siones  arcos  y-goiSf  1?'?'  P  sencillos  P3" 

tappB.-Iin  „  M  aiclas'  Re  trecho  en  trecho  se  erigen  al- 

r"n  la  carC  y  ptos:  "■  •»£ *  - 

nos  mL,  ,  Y  PnnC'P0S  y  Prela<los-  magnates  ó  corlesa- 
SÍrr*  Y  Pobres,  niños  y  ancianos, 

honor,  y  It^ZZ 

grereluel'h8  san,a  ¡mpaciencia^el  momento  emque’el  ale- 
p,egar Z' an  o,TRn  ' ,S3"'"’cie'P'eaqnella  empieza  ya  ádes- 
animación  yvida  E  Gonces  es  júbilo,  movimiento, 

Íre.  el  rio  man°S-  ***■ 66  ,,erraman  ««¡los  balcones, ’cu- 
la  mionJÉ  \  PIÍT'"0S“  pall°’  C0nl0  un  visl0ál)  bordado  que 
nilA  I  ,a  e  -  °fiece  a  su  (lm™  amorren  lanío  que  el  estre- 
pdo  del  canon,  y  los  acentos  de  una  música  guerrera  uni- 

comoa  |Cbimno  SaSrad0  <le'  Pan^lin^.  resuenan  entonces 
como  el  himno  universal  del  triunfo  de  la  Iglesia  contra  la 
here  de  la  veríad' contra  e,  error,  de  hX^  £ 

nifiel  "°  86  Crea  que  l0tla  m  pomP3'  esas  galas,  esas  mag- 
mficenuas,  sean  una  vana  y  pueril  ostentación,  como  pretenden 
Mectractores  del  culto  catolice.  No;  ,  si  tanto  en  esta  X- 
a,g'-“  «tras,  hay  por  desgracia  escándalos  y 
profanaciones  .y  aun  sacrilegios;  sabido  es,  que  la  culpa  no  es 

proiíove  deiri  ^  !°S  (|Ue  para  ‘¡enignarla,  se  complacen  en 
promover  ciertos  desordenes ,  que  en  lodos  tiempos,  ha  conde- 
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nado  severamente  la  Iglesia.  Mas  para  los  verdaderos  católi¬ 
cos  la  procesión  del  Corpus,  es  por  el  contrario,  un  público  y 
solemne  testimonio  de  la  veneración  de  lodo  un  pueblo  al  mas 
augusto  de  los  misterios  del  catolicismo;  unacto,  el  mas  re¬ 
ligioso  y  edificante,  por  medio  del  cual,  los  fieles’  muestran  al 
universo  entero,  cuan  grande  es  el  jubilo  que  les  inspira  las 
institución  del  misterio,  cuyo  aniversario  celebran,  cuan  eleva¬ 
da  es  la  idea  que  tienen  de  la  grandeza  y  magostad  de  su  Dios 
cuan  vivos  .y  sinceros  son  su  fe,  su  amor,  su  esperanza,  sus 
deseos  de  reparar  publicamente  los  ultrages,  que  el  Señor  reci¬ 
be  cada  dia  en  el  santuario;  cuan  convencidos  se  ballau  de 
la  necesidad  de  orar  sin  intermisión  para  que  las  bendiciones 
del  cielo  alejen  las  tempestades  de  la  tierra. 

Si  hay  en  el -mundo  un  espectáculo  imponente  y  digno  de 
las  meditaciones  del  sabio  y  del  filosofo;  si  hay  alguno  capaz 
de  conmover  el  corazón,  y  elevar  el  espíritu  á  los  mas  subli¬ 
mes  pensamientos,  es  sin  disputa  el  que  ofrece  la  procesión 
del  Corpus ,  en  uno  de  esos  momentos  en  que,  en  medio  del 
mas  solemne  y  religioso  silencio  todas  las  frentes  se  inclinan,  to¬ 
das  las  rodillas  se  doblan  para  adorar  en  la  sagrada  hostia,  á 
aquel  ante  cuya  presencia,  se  postran  todas  las  potestades  del 
cielo  de  la  tierra  y  del  abismo. 

Grandioso  y  tierno  espectáculo,  que  el  mundo  no  hubiera  vis¬ 
to  jamas,  si  el  mis.no  Jesucristo  Dios  y  hombre,  no  se  hubiera 
dignado  revelarnos  esa  religión  sacrosanta  ,  que  hoy  tenemos  la 
dicha  de  profesar,  y  si  antes  de  consumar  en  el  Calvario  el 
sacrificio  doloroso  ,  que  ha  redimido  y  regenerado  á  la  huma¬ 
nidad  y  4  fio  de  que  no  desfalleciese  en  el  escabroso  camino 
de  la  vida,  no  la  hubiera  dado  ese  Pan  Misterioso,  alimento  de 
nuestras  almas,  milagro  perpetuo  de  la  bondad  y  misericordia 
divina,  consuelo  y  esperanza  de  nuestra  futura  inmortalidad!!! 

V....  (Francia)  30  de  mayo  de  1857. 

Antonio  María  de  Zappino. 


EL  MES  DE  MARIA. 


Desde  el  momento  feliz  en  qne  llegó  á  nosotros  la  defini¬ 
ción  dogmática  del  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción, 
lia  sido  nuestra  patria  templo  de  fiestas  tan  universales  co¬ 
mo  suntuosas,  coro  no  interrumpido,  unánime  y  perpetuo,  de 
alabanzas  á  la  Reina  de  los  Angeles ,  campo  sembrado  de  flo¬ 
res,  altar  de  riquísimas  y  puras  ofrendas  y  espectáculo  glo¬ 
rioso  de  los  triunfos  de  María  Inmaculada. 

Ciudades  y  v  illas,  lugares  y  aldeas,  cabildos  y  comuni¬ 
dades  religiosas,  cofradías  y  capítulos  de  caballeros,  institu¬ 
tos  y  universidades,  escuelas  y  colegios,  asociaciones  cristia¬ 
nas  y  civiles,  todo  en  fin,  cuanto  constituye  la  España  civil, 
la  España  literaria  y  la  España  católica,  desde  la  Reyna  has¬ 
ta  el  mas  humilde  súbdito,  lodo  ha  sido  agitado  por  las 
emociones  de  la  mas  santa  alegría,  todo  ha  lomado  parle  en 
el  gran  triunfo  de  la  religión,  todo  ha  sido  eco  fiel  de  este 
himno  que  los  cielos  nos  comunicaron  en  sus  divinas  revela¬ 
ciones:  “ Gloria  á  María  Concebida  sin  pecado  original .“ 
Pocos,  muy  pocos,  son  ¡y  cuan  desgraciados  por  cierto!  los 
hombres  y  las  corporaciones,  que  aun  no  se  han  conmovido 
á  la  armonía  de  tan  sublimes  cánticos,  de  tantas  y  tan  su¬ 
blimes  funciones,  de  tantos  y  tan  entusiastas  homenages:  pero 
¿qué  flor  hay  sin  lunares?  ¿qué  piedra  preciosa  sin  sombras? 
¿qué  perla  sin  color?  ¿qué  fuente  sin  musgo?  ¿qué  rio  sin  li¬ 
mo?  ¿qué  selva  sin  árboles  secos?  Señalados,  muy  señalados  son 
por  lo  mismo  aquellos  quepudiendo  y  debiendo,  aun  no  han 
tomado  parte  en  el  mayor  de  los  triunfos.  Esa  triste  y  lamenta¬ 
ble  especialidad  en  que  aun  continúan  distinguiéndose  ,  es  una 
prueba  de  la  universidad  del  entusiasmo  español  por  María 


Inmaculada.  Pero  en  tanto  que  unos  pocos  permanecen  en  esa 
atonía,  espresion  fiel  de  un  corazón  # de  nieve,  entre  tantos 
corazones  de  fuego,  la  España  toda,  no  vé  satisfecho  su  entu¬ 
siasmo  por  María,  y  cada  vez  mas  enamorada  y  cada  vez  mas 
inflamada  en  piedad  y  devoción,  abre  nuevos  caminos  para  la 
carrera  triunfal  de  su  Virgen  y  de  su  madre,  recoge  mas  fres¬ 
cas  y  hermosas  flores,  en  pensiles  que  el  fuego  de  su  amor 
y  las  lágrimas  de  su  alegría  hacen  inagotables,  combina  cán¬ 
ticos  nuevos,  cuyas  armonías  parecen  robadas  á  los  cielos;  reú¬ 
ne  coros  *de  millares  de  Vírgenes,  que  ponen  su  inocencia  al 
abrigo  de  la  Madre  de  la  inocencia,  aumenta  el  número  de  las 
ofrendas  á  María,  se  multiplican  las  hijas  que  la  hacen  cor¬ 
te  perpetua,  y  se  agotan  las  medallas,  y  las  estampas  y  los 
escapularios  que  contienen  su  imagen,  y  en  obsequio  suyo  son 
frecuentes  y  concurridas  las  comuniones  generales,  y  se  funden 
coronas,  y  se  labran  riquísimos  mantos ,  y  no  hay  dia,  ni  ho¬ 
ra,  ni  instante,  en  que  María  no  tenga  en  España,  no  mil,  ni 
cien  mil,  sino  millones  de  ojos  clavados  en  su  imagen ,  millones 
de  labios  que  la  besen,  millones  de  brazos  que  se  estiendan 
suplicantes,  millones  de  lenguas  que  canten  sus  alabanzas. 

El  niño  en  su  cuna,  el  navegante  en  los  mares,  el  sol¬ 
dado  en  la  fortaleza,  el  labrador  en  los  campos,  la  virgen  en 
el  claustro,  el  criminal  en  sus  prisiones,  el  varón  justo  en  su 
retiro,  el  sacerdote  en  el  ara,  el  enfermo  en  el  lecho  de  su 
dolor,  el  que  feliz  en  su  alegria ,  el  que  desgraciado  en  su 
desventura,  todos,  todos,  llaman  á  María,  todos  la  invocan 
sin  que,  preciso  es  repetirlo,  pueda  señalarse  un.  instan¬ 
te,  en  que  Maria  no  tenga  un  millón  de  devotos  que  en  va¬ 
lles  y  ‘prados,  en.  mares  y  ríos,  en  ciudades  y  aldeas,  la  rin¬ 
dan  homenages  de  amor,  la  llamen  con  invocaciones  tiernas  y 
la  celebren  con  cánticos  entusiastas.  ¿Quién  podrá  contar  los 
suspiros,  que  sin  cesar  salen  de  tantos  corazones  abrasados  en 
el  amor  de  Maria?  Reunid  su  fuego,  y  el  mundo  seria  llama  de 
eternos  ardores.  ¿Quien  podrá  enumerar  las  flores  que  en  sus 
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a  itares  se  han  derramado?  La  tierra  es  vaso  muy  reducido  para 
tantas  y  tan  preciosas  guirnaldas;  y  si  posible  fuera  estraer 
su  jugo,  los  mares  no  podrían  competir  con  la  inmensidad  de 
tanta  esencia.  /Quien  podrá,  en  fin,  repetir  los  panegíricos  que 
en  honor  de  Maria  se  han  pronunciado,  ¿quién  los  cánticos  de 
alabanzas,  quien  los  vítores  conque  ha  sido  celebrada^  Con¬ 
tareis  las  arenas  del  mar  ,  y  |as  hojas  de  los  árboles  y  las 
gotas  del  occeano  y  las  estrellas  del  firmamento,  pero  no  po- 

ínmnnn]°?r  'n  be"dicio"es  <fue  se  bau  Erigido  á  Maria 
inmaculada.  ¿Queréis  tener  una  idea  de  su  núme*ro?  pues 

procurad  formaros  la  del  número  de  ángeles  que  rodean  al 
trono  del  Señor. 

Si  esto  sucede  en  España,  en  cualquier  estación  y  dia  del 
ano,  ¿cual  será  el  grado  á  que  llegará  su  entusiasmo  reli¬ 
gioso  en  el  mes  de  Mayo,  en  el  mes  de  las  llores,  en  e| 
raes  de  Maria?  Venid,  venid  y  veréis  los  prodigios  de  la  pie- 
<ad  y  los  homenages  y  esfuerzos  de  la  naturaleza.  Milla¬ 
res  (le  millares  de  vírgenes  recorren  los  pensiles  y  los  cain- 

Mamy_!vgaw  SUS  ‘i0™5  y  laS  dei'raraa'1  en  '«a  aliares  de 
Mana.  Venid,  venid  y  veréis  esa  competencia  milagrosa  en¬ 
tre  las  vírgenes ,  que  sin  cesar  piden  flores  para  Maria,  v 
a  naturaleza  que  las  da  mas  flores,  cuanto  mas  la  piden.— 
Vemd,  venid  y  vereis  que  el  campo  ó  el  pensil  que  ayer 
quedó  sin  capullos,  al  dia  siguiente  vence  con  nuevas  y  mas 
hermosas  flores,  la  piadosa  avaricia  d  e  las  vírgenes,  que  nunca 
creyeron  llevar  flores  bastantes  para  los  altares  de  Maria 
Las  vírgenes  quieren  vencer  á  la  naturaleza,  agotando  su 
producción,  y  la  naturaleza  vence  á  las  virgenes,  haciendo  que 
nunca  falten  flores  para  sus  deseos.  Asi  pasa,  sin  ser  apenas 
o  servada,  esa  porfiada  Jucha  entre  las  virgenes  que  piden  y 
a  nalllraleza  que  ofrece,  asi  pasa  sin  ser  admirado  ese  prodigio 
de  cuantas  mas  flores  se  siegan,  mas  flores  brotan  cuando  s°on 
destinadas  para  Maria. 

Otro  prodigio  no  menos  verdadero,  ni  menos  desapercibido, 
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se  observa  en  las  flores,  y  es  como  un  homenaje  udo 
que  la  naturaleza  rinde  á  la  Reina  de  las  flores.  Las  flores 
que  el  mundo  destina  á  ornatos  profanos,  apenas  colocadas  pier¬ 
den  su  fragancia  y  se  deshacen  ,  dejando  caer  sus  hojas  mar¬ 
chitas;  las  flores  que  el  mundo  destina  para  ornato  de  los 
altares  de  Maria,  parece  que  en  ellos  aumentan  la  suavidad  de 
sus  aromas,  y  lejos  de  ser  como  las  otras,  flores  de  un  dia, 
tienen  mas  frescura  y  lozanía  que  en  sus  tallos,  y  si  alguna 
vez  se  deshojan,  no  es  sino  pasados  muchos  dias,  y  como  pa¬ 
ra  dar  lugar  á  que  otras  vengan  á  reemplazarlas,  cediendo- 
las  con  abnegación  el  lugar  honroso  y  la  dicha  de  que  ellas 
ya  han  disfrutado. 

Observad  ese  prodigio  frecuente  de  la  duración,  de  la 
frescura  y  lozanía  de  las  flores  que  adornan  los  altares  de 
Maria,  comparada  con  la  duración  de  esas  mismas  flores  cuan¬ 
do  el  sensualismo  las  emplea  para  escitacion  de  las  pasiones, 
para  ornato  de  esas  mugeres,  que  careciendo  de  belleza,  de 
colorido  y  de  inocencia  y  exhalando  el  olor  fétido  de  su  cor¬ 
rupción,  piden  á  las  flores  los  colores  que  no  tienen,  una  be¬ 
lleza  prestada  y  un  aroma,  que  por  mucho  que  sea  el  que 

las  comuniquen,  pronto  es  neutralizado  por  el  hálito  em¬ 
ponzoñado,  de  su  lenguage  de  seducción.  Semejantes  al  ás¬ 
pid  se  esconden  en  las  ramas  del  rosal,  entre  las  hojas 
de  la  humilde  violeta,  para  atraer  con  engaño,  y  matar  á 
traición  á  los  que  creyendo  que  el  fondo  es  tan  puro  co¬ 
mo  la  superficie ,  alargan  su  mano  para  recoger  coronas 
de  alegría ,  y  la  retiran  inoculada  ya  con  el  virus  de  la 
muerte.  Las  flores  destinadas  á  usos  mundanos,  hasta  en 
los  frescos  salones  se  marchitan,  las  flores  destinadas  pa-> 
ra  los  altares  de  Maria  ,  ni  el  humo  del  incienso  las  en¬ 
mohece,  ni  el  calor  de  millares  de  luces  que  las  rodean  las  aja 
ni  las  marchita.  Se  desojan  si ;  pero  mas  por  el  fuego  de 

las  plegarias  de  los  adoradores,  que  por  la  llama  de  las  lu¬ 

ces;  se  desojan  si,  pero  e9  cnando  ya  han  consumido  todos 
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sus  aromas  que  se  lian  afanado  por  exhalar  para  mas  do¬ 
ria  dar  a  la  rosa  Mística,  á'  la  flor  del  Paraiso. 

las  i  TPrender  el  le“8°aSe  misterioso  de 

floies....  Cí  as  forman  la  elocuencia  de  los  valles  y  de  los 

P  -QuéfaTa  TiT-  nPmmaiUs  '°das  las  'irted^i 

la  W  L  I  ,r t  ana  Para  £er  h»^'a  Y  celebrada  en 

dado 8U |„„a  n  Kn,  l°mad0  S"  nombre'  los  «W»  'a  Han 

P  r  ero'  ’Ji  ,.fCabel’  su  801  P»r  -««o  V  sus  estrellas 
í  oiona,  la  tieira  abre  sus  entrañas  y  la  ofrece  mía  mo- 

Aceden  "al  PledraS'PreCÍ°SaS’  y  la  pie(ira  y  el  árbol  y  el  lien- 
gemo  que  nutrido  en  las  creencias  católicas  su- 
po  vencer  la  gran  dificultad  del  arle  cristiano,  la  represen- 
acón  de  la  Pureza  de  María.  La  música  vino  también  con 
Hnmenajes  de  sus  armonías,  y  creó  cánticos  que  dieron  á 
os  hombres  idea  de  los  himnos  celestiales 

en  cada  ‘meT  *  C0"Sagrado  á-  María  ’  una 
mam  v  i  •  ’i  UD  mes  ea  cada  ai*10’  un  'i'3  en  nada  se¬ 
so'.  la  C  de?med"od“daydÍa:  htahdcl  oca  M 

misterioso  de  las  tres. épocas^ 

Contad,  contad  el  numero  de  españoles  y  españolas  míe 
*e  precian  de  llevar  el  nombre  de  María,  y  ompSere 
uan  difundido  cuan  arraigado  es, á>  su 
tazones.  Contad,  contad  los  templos,  que  han  sido  nlifi.-iH 
ajo  su  advocacioh.  ,Con,adi,laPim£eX*^a?:! 
pi  esentan  en  nuestros  altares.  Contad  la  asociaciones  cristianas 
losco  egios.laseseuelas  y  academias  aeogidasá  su  nombré  Contad 

*  r-, l0S  rosa™s  'iueen  «odas  horas  se  rezan,  las  salves  qne 

e  la  cantan  y  decidnos,  si  hay  enda  tierra  pata  en  qne  m 
ee  venere,  alabe  y  ensalce  á  María  Inmaculada  ’ 

Para  corona  de  tanta  gloria,  para  implemento  de  lamo 
unió, viene  Mayo,  que  es  el  mes  de  la  La-  y  ÍJT 
I  ».  fine  es  la  estación  dé  las  brisas,  la  érioca  del  cántico 
de  las.  aves,  el  tiempo  de  las  lluvias  y 


—  849 


cundizan,  y  de  un  sol  que  alumbra  y  no  ofende,  y  cuya  luz 
se  descompone 'para  dar  á  las  plantas  matices  de  brillantéz 
y  hermosura  indefinidas.  Este  mes  de  alegría  de  las  aves  y 
de  las  plantas,  este  mes  de  las  brisas  y  de  los  aromas,  este 
mes  de  la  vida  y  triunfos  de  la  naturaleza,  este  mes  es  el 
mes  de  María,  y  la  naturaleza  ofrece  en  homenage  de  su  amor 
á  la  que  es  Reina  de  los  Cielos  y  de  la  tierra,  las  brisas 
qoe  embalsaman,  las  aves  que  trinan,  la  luz  que  alumbra, 
el  rocío  que  refrigera  y  las  flores  que  son  á  un  mismo  tiempo 
luz  y  color,  aromas  y  cálices  de  purísimas  esencias. 

Siempre  son  tiernos,  siempre  son  entusiastas,  siempre  mag- 
nificos  los  cultos  que  jrendimns  á  Marja;  pero  los  que  se  con¬ 
sagran  á  nuestra  divina  Madre  en  el  mes  de  las  flores,  se 
distinguen  por  up  encanto  especial,  por  una  sencillez  inimi¬ 
table,  por  un  conjunto  de  emociones  en  que  la  ternura  com¬ 
pite  con  la  alegría,  en  que  el  corazón  salla  de  júbilo ,  y  en 
que  los  ojos  se  deshacen  en  lágrimas  de  esa  alegría  pa- 
lélica,  profunda,  sentimental,  en  que' hay  aflicción  que  es- 
tasm,  dolor  que  consuela,  amor  que  consumiendo  dá  mayo¬ 
res  y  mejores  bríos  á  la  vida,  y  esa  anhelación,  y  esos 
suspiros  y  esas  elevaciones  sublimes,  que  parece  que  sin  de¬ 
jar  la  tierra  nos  acercan  á  las  delicias  de  los  cielos. 

No,  no  es  posible  describir  ni  la  santa  animación,  ni  la 
solicitud  piadosa,  con  que  es  celebrada  ‘María7  en  el  mes  de 
las  flores.  Cada  dia  desde  el  amanecer,-  millares  de  almas  ena¬ 
moradas  de  María  acuden  á  los  campos,  á  los  jardines  y  á 
los  huertos,  para  recoged  las  mas  puras,  las  mas  hermosas 
flores,  que  parece'  se  desprenden  de  sus  tallos  adivinando  el 
destino  para  que  se  las  busca.  La  rosa' no  hiere  con  siis  es¬ 
pinas,  y  la  gola  de  rocío  que  cayó  en  su  cáliz,  se  adhiere 
con  mas  fuerza,  para  no  tener- la  desgracia  de  caer  ü  la  tier¬ 
ra,  convirtiéndose  de  perla"  en  fango;  para  tener  la  dicha  de 
subir  en  vapores  hasta  lád  tóanos  de 'María. 

Lá  muger  poderosa  en  óuyás  póséiónés  se  siegan  las  fio- 


res  como  la  mies  en  los  campos,  viene  tan  contenta  como  la 
pobre  que  con  desvelos  cuidó  durante  el  año  una  sola  ma¬ 
ceta,  para  que  produgera  una  sola  flor  para  los  altares  de 
María.  Rica  es  la  ofrenda  de  la  muger  poderosa,  pero  la  de 
la  muger  pobre  ,  sino  tiene  mas  precio  ,  escita  en  las  almas 
un  interés  de  ternura,  que  hace  brotar  de  nuestros  ojos  el  llanto 
de  la  admiración. 

La  jóven  honesta,  cuyo  único  ornato  es  acaso  una  flor, 
en  vez  de  prenderla  en  su  cabello,  la  conserva  para  los  al¬ 
tares  de  María. 

El  niño  que  tanto  se  exalta  á  la  vista  de  una  flor,  que  tanto  co¬ 
dicia  poseerla,  guarda  tantas  cuanto  adquiere,  y  temeroso  de  a- 
jarlas  las  mira  y  ni  las  toca,  ni  las  huele, porque  no  quiere  robar  ni 
un  átomo  de  aquella  esencia  que  reserva  para  María, y  con  sus  ma¬ 
nos  ahuyenta  á  las  abejas  y  á  las  mariposas,  y  da  su  voz  de  aler¬ 
ta  á  cuantos  se  acerquen  á  su  ofrenda,  diciendo  con  entusias¬ 
mo.  ¡Cuidado  con  esa  flor ,  que  es  para  mi  Madre  la  Rei¬ 
na  de  los  Cielos  y  de  la  tierra! 

Asi  en  venturosa  competencia,  acuden  á  los  templos  de  María 
hombres  y  mugeres,  niños  y  ancianos,  y  al  pie  de  sus  aras 
los  vemos  afanados  en  formar  guirnaldas  y  coronas,  y  arcos  y 
alfombras  y  emblemas  misteriosos  y  combinaciones  de  pala¬ 
bras  con  que  hacen  á  las  flores  participantes  de  las  alaban¬ 
zas,  que  la  voz  del  hombre  consagra  á  Maria  Inmaculada. 
Ante  esos  altares  asi  engalanados, en  cuyo  centro  rodeado  de  luces 
descuella  la  imagen  de  Maria  como  el  sol  en  el  firmamento, se  pos¬ 
tran  millares  de  almas,  y  oran,  y  meditan,  y  suspiran  y  conclu¬ 
yen  sus  diarios  homenages,  entonando  ese  magnifico  cántico  que 
de  dia  y  de  noche,  en  las  calles  y  en  los  campos  se  repite  sin 
cesar. 

Venid  y  vamos  todos 
con  flores  á  porfia , 
con  flores  á  Maria, 
que  Madre  Duestra  es. 
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Esta  devoción  hermosísima,  ha  tomado  en  el  presente  año 
mayor  impulso  que  en  los  anteriores,  y  si  grande  ha  sido  en  Es¬ 
paña,  no  ha  sido  inferior  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Italia  y 
en  los  demas  estados  de  Europa.  Maria  triunfa,  Maria  vence, 
María  conquista  cada  dia  mas  corazones,  Maria  es  la  salvación 
del  mundo,  por  los  dos  úuicos  elementos  que  pueden  librarle 
de  horribles  cataclismos,— humildad  de  carácter  y  pureza  de  cos¬ 
tumbres—  ¡¡Gloria  á  la  hija  de  la  humildad!!  ¡¡Gloria  á  la  Madre 
déla  Pureza!! 


Ikon  CARBONERO  Y  SOL. 


PROGRESOS  DE  LA  DEVOCION  A  MARIA  INMACULADA. 


Consagrada  nuestra  Revista  á  Maria  Santísima,  en  el  Misterio 
de  su  Concepción  Inmaculada,  es  deber  nuestro,  y  deber  muy 
grato,  dar  preferente  cabida  á  todo  cuanto  contribuya  á  la  ma¬ 
yor  honra  déla  SEÑORA,  y  á  dar  á  conocer  el  desarrollo  de 
|a  piedad  y  los  esfuerzos  de  la  devoción'  cada  dia  mas  cre¬ 
ciente,  cada  dia  mas  pura  y  fervorosa. 

Tres  son  los  nuevos  hechos  importantísimos  que  hoy  tenemos  que 
consignar*;  uno,  la  restauración  del  célebre  Santuario,  de  Nuestra 
Señora  déla  Peña  de  Francia,  debido  ála  piadosa  solicitud  de  los 
Señores  Arzobispo  de  Santiago,  y  Sres.  obispos  de  Coria  y^Sa- 
lamanca;  otrola  obra  grandiosa  de  Nuestra  Señora  de  Fuencis- 
•a»  emprendida  por  la  entusiasta  devoción  ,  por  la  heroica  fé 
de  los  segovianos,  y  por  último  el  pensamiento  feliz  ya  ini- 
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ciado  por  la  Revista  de  Cataluña, de  erigir  un  monumento  á  María 
Inmaculada,  como  lo  ha  proyectado  Valencia  -y  como  va  á  lle¬ 
varlo  á  cabo  Sevilla.  Al  admirar  y  celebrar  tan  piadosas  em¬ 
presas,  no  queremos  dilatar  la  emisión  de  un  pensamiento  que 
en  este  momento  se  nos  ocurre,  y  que  no  dudamos  será  acogi¬ 
do  y  apoyado  por  nuestros  cólegas  religiosos.  Ya  que  recono¬ 
cemos  a  Mana  Santísima  en  el  misterio  de  su  Inmaculada 
Concepción,  como  patronade  las  Españas,  ya  que  el  ejército 
y  la  armada  española  han  obtenido,  por  la  protección  de  Ma¬ 
na,  triunfos  tan  grandes  como  los  de  Lepanl'o,  ya  que  aun  en 
tiempos  mas  remotos,  se  ha  reconocido  la  especial  asistencia 
de  María  para  el  triunfo  de  nuestras  armas,  razón  por  la  que 
tiene  fiestas  especiales  como  la  de  Ntra.  Sra.  de  la  Paz  y 
otras.— ¿Por  qué  no  se  dá  un  público  testimonio  de  grati¬ 
tud,  de  reconocimiento  y  amor,  consagrando  á  María  algún 
trofeo  que  lleve  su  nombre?  Hoy  que  la  Marina  española  pa¬ 
rece  reanimarse,  hoy  que' volvemos  á  ver  en  sus  arsenales 
e.  movimiento  de  aquellos  tiempos  felices,  hoy  que  á  los  nue- 
vos  buques  se  les  ponen  los  nombres  de  marinos  y  cómbales 
celebres.  ¿No  sena  ejemplar,  piadoso  y  entusiasta  mandar  cons- 
truir  un  navio  de  mas  porte  que  todos  cuantos  hay  y  que 
fuese  ennoblecido  con  el  nombre  de  Lá  Purísima  Concepción? 

¡Ah  cuanta  confianza  inspiraría  al  valor  de  los  marinos 
españoles  ese  trofeo  délas  glorias  españolas,  ¡ah  cuantos  triun¬ 
fos  proporcionaría  á  uuéstras  armas! 

Satisfecha  ya”  esta  aspiración,  éste  deseo  que  nos  inspira 
el  amor  á  María,  vamos  á  reproducir  los  detalles  que  se 
nos  comunican  sobre  las  obras  colosales  que  se  emprenden 
en  Salamanca  y  en  Segovia,  á  honra  y  gloria  de  la  Madre 
de  Dios. 


león5  CARBONERO  Y  SOL. 
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OBRA  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  PEÑA  DE  FRANCIA. 


Nos  el  Doctor  Don  Fernando  de  la  Puente  y  Primo  de  Rivera, 

POR  LA  GRACIA  DE  DIÓS  Y  DE  LA  SáNTA  SEDE  APOSTOLICA, 
Obispo  de  Salamanca. 


Al  Clero  y  pueblo  de  esta  nuestra  Diócesis  salud  y  bendición 
en  Ntro.  Sr.  J.  C. 


Una  de  las  principales  glorias  que  ha  sabido  conservar  es¬ 
ta  Nación  Católica  al  través  de  las  vicisitudes  de  los  siglos,  es 
su  devoción  constante,  y  cada  dia  id  as  fervorosa,  hácia.la 
Virgen  Santísima  la  Reina  de  los  cielos,  Madre  y  Señora  nues¬ 
tra.  Apenas  se  puede  dar  un  paso  por  todo  el  ámbito  de  nues¬ 
tra  Península  sin  tropezar  con  algún  monumento  que  atesti¬ 
güe  la  antigüedad  de  esa  devoción.  Por  todas  partes  encon¬ 
tramos  templos  consagrados  á  su  culto,  capillas  ,  particulares 
donde  se  reúnen  sus  devotos  á  festejará  esa  Señora:  imáge¬ 
nes  milagrosas  que  la  piedad  de  nuestros  padres  supo  preser¬ 
var  de  la  sacrilega  profanación  de  las  hordas  agarSnas,  y  de¬ 
jar  en  herencia  á  sus  hijos,  enriquecidas  con  los  testimonios 
mas  profundos  de  su  amor  y  de  su  veneración.  No  es  nuestra 
Diócesis,  ciertamente,  la  que  menos  abunda  en  estos  géneros 
de  monumentos:  mas  entre  todos  ellos  hay  uno  cuyo  nom¬ 
bre  desde  vuestra  tierna  infancia  habéis  oidó  pronunciar  siem- 
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pre  con  religioso  respelo,  y  habéis  repelido  vosotros  mismos, 
siempre  con  tierno  y  ardoroso  afecto.  Existía  no  muchos  años 
linceen  la  mas  alta  cumbre  de  este  territorio  un  templo  que 
la  Santísima  Virgen  había  escogido  para  morada  suya  entre 
nosotros.  Su  elevación  parece  darnos  á  entender  que  esa  Se¬ 
ñora  quena  vivir  allí  apartada  del  bullicio  del  mLo  y  a  e 

“  ^  tóC¡a  d  Cie'°’  e"a  prelMdia 

de  te  Do !  fr*'1!  “razones,  Colocada  en  los  confines 

u  i  as  "SI  J**'  Cir*dad-HodriSo  y  Salamanca,  las  tenia 

de  recio!  7*  7™™  C°a  m  lazo  comun  de  “¡dad  y 
de  reo, peora  benevolencia;  y  no  satisfecha  aun  con  los  cultos 

que  venían  a  rendirle  sus  diversas  poblaciones,  llamaba  también 
ante  su  Trono  á  un  numeroso  concurso  de  Peregrinos  que  acu¬ 
dían  del  vecino  reino  de  Portugal.  Ya  habéis  comprendido, 

•  ■  N  .,  que  os  hablamos  de  la  milagrosa  imagen  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  Francia,  venerada  sobre  el  risco  titulado  la  Pe- 
na  del  mismo  nombre. 

aun  mas  por  su  vtrtnd,  que  por  su  ilustre  alcu4  ¡fSo 
tmon  Vela,  el  cual,  impulsado  do  su  acendrada  devoción  há- 
cta  la  Virgen  Santísima,  no  cesaba  de  rogar  á  esta  Señora 
e  diese  a  conocer  en  que  cosa  podría  servirla  que  fuese  mas 
de  su  Santísimo  agrado.  Cuando  habiéndose  quedado  dormido 
una  noche  después  de  la  hora  de  maitines,  oyó  una  voz  que  le 
dijo:  S, mon.no  duermas:  vete  á  la  Peña  de  Francia,  á  las 
parles  del  poniente  y  allí  hallarás  la  Imagen  de  lag  a¬ 
ñosa  Virgen  Mana.  Por  tres  veces  sucesivas  y  siempre  en 

rr:hrsaria^ se  ie  repmó  ei  ^ 

a  cual  obedeciendo  este  devoto  siervo  de  aquella  Señora,  em- 
Pleó  siete  anos  recorriendo  primero  los  montes  Pirineos  v 
luego  varias  Provincias  de  España,  en  busca  de  la  milagro 

dad  rtr  86  16  a“U,nciaba:  hasla(l“,  atraído  á  esta  Ciu¬ 
dad  de  Salamanca  por  la  fama  de  su  célebre  Universidad, 


y  de  las' virtudes  de  sus  habitantes,  entre  estos  fácilmente  en¬ 
contró  quien  le  guiara  á  la  Sierra  y  á  la  Peña  de  Fran¬ 
cia.  Tres  dias  pasó  el  devoto  peregrino  entre  aquellas  escabro¬ 
sas  espesuras  entregado  á  la  oración  al  cabo  de  los  cuales 
mereció  que  una  nueva  revelación  viniese  á  señalarle  el  sitio 
preciso  en  que  debía  encontrar  sepultado  el  objeto  sagrado 
de  sus  desvelos.  Llamó  para  que  le  ayudasen  á  varios  veci¬ 
nos  de  los  pueblos  comarcanos,  y  después  de  remover  un  gran 
número  de  piedras  de  tamaños  desmesurados,  logró  descubrir  la 
venerable  Imagen  de  la  Santísima  virgen  con  el  divino  Niño 
Jesús  en  sus  maternales  brazos:  descubrimiento  que  dicha  Se¬ 
ñora  quiso  solemnizar  con  la  operación  de  varios  milagros  obra¬ 
dos  en  las  personas  allí  concurrentes.  Tal  es  el  relato  que,  aun¬ 
que  con  mayor  ostensión  hemos  encontrado  en  Autoies  de  la 
mejor  nota. 

Aplicóse  inmediatamente  el  Y.  Simón  Vela  á  la  construc¬ 
ción  de  una  Capilla  en  el  mismo  sitio  donde  se  verificó  la  apa¬ 
rición  denominándola  de  Nuestra  señora  la  Blanca,  bajo  cu¬ 
yo  titulo  se  conservaba  no  muchos. años  hace,  manteniéndo¬ 
se  aun  en  pie  en  nuestros  dias  sus  muros  en  perfecta  inte¬ 
gridad.  A  su  lado  se  construyó  despees  una  Iglesia  y  un  con¬ 
vento,  que  por  autoridad  Pontificia  y  licencia  del  Bey  Don  Juan 
II.  fué  ocupado  por  los  hijos  de  la  esclarecida  orden  de  San¬ 
to  Domingo,  en  el  año  1473.  Alli  habéis  alcanzado  muchos 
de  vosotros  á  esos  Religiosos,  y  esperimenlado  su  ardiente  ca- 
ridad  ya  que  concediesen  generosa  hospitalidad  á  cuantos  acu¬ 
dían  á  tributar  sus  homenages  de  amor  y  de  veneración  á  la 
Santísima  Virgen  ya  que,  derramándose  por  los  pueblos  co¬ 
marcanos  sembrasen  la  semilla  de  la  palabra  divina  y  presta¬ 
sen  los  consuelos  de  nuestra  Santa  Religión  entre  sus  hon¬ 
rados  y  pacíficos  moradores. 

Faltáronnos  esos  celosos  colaboradores  de  nuestro  árduo 
ministerio;  mas  nó  por  eso  se  extinguió  entre  vosotros  la  de¬ 
voción  hacia  la  Virgen  de  la  Peña  de  Francia.  Bien  patentes 
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Acudid,  pues,  con  vuestras  ofrendas;  el  que  tenga  poco, 
con  poco,  y  el  que  mucho  con  mucho.  Pero  todos  á  la  par 
con  generosa  prontitud:  con  aquella  alegría  no  fingida  que  nos 
recomienda  el  Apóstol  cuando  nos  dice:  hiliarem  datorem  diligit 
üeus:  que  Dios  ama  al  que  dá  alegremente  (I).  Mas  aun 
no  se  contenta  Dios  con  el  tributo  de  vuestros  bienes  terre¬ 
nales:  os  pide  ademas  el  de  vuestros  corazones.  Dádsele  tam¬ 
bién,  deponiendo  con  sinceridad  todo  resentimiento  de  discor¬ 
dia  que  entre  ‘vosotros  haya  reinado  antes  de  ahora.  Solo  así 
podrán  ser  aceptables  vuestras  ofrendas  á  sus  ojos  y  á  ios 
de  su  Santísima  Madre:  solo  asi  os  concederá  el  Señor  las 
bendiciones  que  están  prometidas  á  los  pacíficos,  y  María  San-. 
lísima  las  recompensas  que  ella  promete  á  sus  verdaderos  de¬ 
votos,  según  las  .palabras  del  sagrado  texto  que  á  ella  mis¬ 
ma  aplica  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia.  Qui  elucidan f  me , 
vitam  ele, mam  habebunt.  Los  que  me  esclarecen,  tendrán  la 
vida  eterna.  Tal  es  la  bendición  que  os  desea  vuestro  Pas¬ 
tor  y  Padre  en  nuestro  Sr.  J.  C.— Fernando,  Obispo  de  Sala¬ 
manca.  -Dado  en  Nuestro  Palacio  Episcopal  de  Salamanca  dia 
de  la  Invención  de  la  Santísima  Cruz  3  de  Mayo  de  1857. 
—Por  mandado  de  S.  E.  I.  el  Obispo  mi  Sr.—  Dr.  Don  Mar 
cial  de  Avila,  Canónigo  Secretario. 

Real  orden  que  se  cita. 

Exmo.  Sr. :  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  dice 
con  esta  fecha  al  M.  H.  Arzobispo  de  Santiago  lo  que  si¬ 
gue.— «En  vista  de  varias  esposiciones  elevadas  á  este  Mi¬ 
nisterio  por  los  Ayuntamientos  de  Sequeros,  la  Alberca,  Cá- 
ceres,  Maíllo ,  Moras  verdes,  Monsagro  y|  algunos  vecinos  de 
Cabezo,  con  motivo  de  las  contiendas  suscitadas  entre  los  res¬ 
pectivos  pueblos  sobre  posesión  y  propiedad  de  la  Imagen 


(4)  2.  Cor.  9,  7. 
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de  Nuestra  Señora  denominada  de  la  Peña  de  Francia,  la 
Reina  (q.  D.  g.)  de  conformidad  con  lo  consultado  por  la  Cá¬ 
mara  del  Real  Patronato,  lia  tenido  á  bien  mandar  que  la 
Imagen  sea  devuelta  al  Santuario  que  antes  ocupó  en  la  ci¬ 
ma  de  la  montaña,  ó  á  una  ermita  que  se  construya  en  su 
falda,  estableciendo  dos  ermitaños  y  un  Capellán  que  la  cus- 

piíAJ  aI  pi0pi°  tÍempo  se  ha  servido  ordenar  que  los 
mí.  Obispos  de  Salamanca  y  Coria  y  Gobernador  Eclesiás- 
1C0  de  Ciudad-Rodrigo  poniéndose  de  acuerdo'  entre  sí,  y  en 
lo  que  conceptúen  necesario  con  los  Gobernadores  de  Sala¬ 
manca  y  Cáceres,  procuren  llevar  á  cabo  este  pensamiento  que 
S.  M.  espera  sea  bien  acogido  por  los  pueblos  de  la  Sier¬ 
ra,  apresurándose  á  la  mas  leve  indicación  á  contribuir  á 
Ja  reparación  del  Templo,  ó  á  Ja  construcción  de  la  nueva  er¬ 
mita,  y  á  sostener  el  culto  con  oblaciones  voluntarias.»  De 
Real  orden  comunicada  por  el  espresado  Sr.  Ministro  lo  tras¬ 
lado  a  V.  E.  para  los  efectos  consiguientes.— Dios  guarde  á 
v.  muchos  años.  Madrid  10  de  Abril  de  1856  -El  Di¬ 
rector  general,  Miguel  Orliz.-Sr.  Obispo  de  Salamanca. 

los  donativos  y  ofrendas  se  remiten  al  Sr.  D.  Pablo  Gon¬ 
zález  Huebra,  Rector  de  la  Universidad  Literaria  de  Salamanca.  ' 
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OBRA  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  FUENCISLA. 


Tomamos  del  boletín  délas  conferencias  de  San  Vicente  de 
Paul  los  siguientes  importantes  detalles  sobreestá  Santa  obra. 

Nuestros  consocios  de  Segovia  han  organizado  una  obra  es¬ 
pecia!,  que  prueba  la  viva  fe  que  les  anima,  y  cuya  noticia  no 
puede  menos  de  interesar  sobremanera  á  todos  nuestros  lectores. 
Vamos,  pues,  á  dársela  á  conocer  y  á  compartir  con  ellos  la 
dulce  satisfacción'  que  en  nuestros  ánimos  ha  producido. 

La  primera  idea  de  esta  obra  fue  anunciada  en  las  Confe¬ 
rencias  por  medio  de  la  siguiente  invitación. 


A  los  Socios  de  las  Conferencias  de  S.  Vicente  de  Paul  de 
Segovia. 


«Señores:  Al  considerar  el  hambre,  ese  terrible  azote  con  que 
la  Justicia  Divina  amenaza  castigar  las  prevaricaciones  de  I03  hom¬ 
bres,  no  habrá  uno  que  dotado,  por  la  misericordia  del  Señor,  de 
un  corazón  sensible  y  compasivo,  no  se  llene  de  aflicción,  y  aun 
olvidándose  de  sí  propio,  no  vea  en  primer  término  esa  multi¬ 
tud  de  seres  colocados  por  la  Divina  Providencia  en  el  estado  an¬ 
gustioso  del  infortunio;  esos  pobres,  esos  predilectos  de  Jesucris¬ 
to,  esos  pobres  hermanos  nuestros,  que  en  circunstancias  norma¬ 
les  apénas  pueden  proporcionarle  el  necesario  sustento,  y  se  encon¬ 
trarán  acaso  sumidos  en  la  mas  desastrosa  miseria,  sin  po- 
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iler  enjugar  las  lágrimas  de  sos  demacrados  hijos  cuan¬ 
do  digan  tengo  hambre...  y  no  haya  pan...  Esle  porvenir 
horrible,  cuya  funestas,  consecuencias  no  me  atrevo  á  bosque- 
j.ii,  ha  llamado  la  atención  de  las  autoridades  locales,  que  con 
paternal  solicitud  se  afanan  por  adquirir  recursos  para  opo¬ 
ner  un  dique  a  los  males  sin  cuento  que  pudieran  sobreve- 

“Íe“bros-  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de 
p  Ul,  que  Visitamos  a  los  pobres,  que  vemos  sus  miserias  y  tra- 

co  idl0  °T  S“S  SUSpÍr°S  y  laraenlos’  <I"e  •«  “amos  Y 

consideramos  hermanos  nuestros  en  Jesucristo,  ¿no  debemos 

secundar  los  laudables  esfuerzos  de  las  autoridades  en  cuan¬ 
to  nos  lo  permitan  nuestras  fuerzas?  ¿  Estaremos  impasibles  á  la 
vista  de  tardos  males,  sin  procurar  remediarlos?  ¿Nos  con¬ 
eniaremos  con  que  el  abatido  enfermo,  el  vacilante  anciano, 
la  desconsolada  viuda  se  vean  socorridos  por  las  Conferencias? 

sih,d  Pr  "“ta  el  SeBor-  ¡Qued““  a"“  esos  pobres  de  buena 
film  d» fUmaS  -tlUe’  Sl  Permanecieran  en  la  ociosidad  por 
falta  de  ocupación,  podrían  precipitarse  en -el  abismo  del  cri¬ 
men.  Pero  esta  clase  de  pobres  no  deben  ser  socorridos  con 
la  limosna  gratuita:  el  trabajo  y  el  buen  ejemplo  son  el  me- 
jqr  socorro  que  se  les  debe  proporcionar.  Esle  es  el  noble 
objeto  que  me  ha  parecido  conveniente  ofrecer  á  vuestra  con¬ 
sideración  y  recomendar  á  vuestra  caridad,  porque  le  creo 
asequible,  como  intentaré  demostrarlo,  á  honra  y  gloria  del 
Señor,  de  la  Santísima  Virgen  y  de  San  Vicente  de  Paul 
nuestro  glorioso  Patrono. 

«Tres  cosas  son  necesarias,  señores,  para  socorrer  á  los 
pobres  con  el  trabajo  y  el  buen  ejemplo:  ocupación  que  dar¬ 
os,  recursos  pecuniarios  con  que  pagar  sus  servicios,  y  tra¬ 
tarlos  con  frecuencia  para  instruirlos  y  edificarlos.  Como  So¬ 
cios  de  San  Vicente  de  Paul,  estamos  obligados  á  esto  últi- 
nao.  el  dinero  y  los  demás  recursos  materiales,  cuando  se 
trata  del  servicio  de  Dios,  pierden  la  mayor  parte  de  su  im- 
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portancia,  porque  no  pueden  faltar  jamás,  como  lo  promete 
el  Señor,  á  los  que  buscan  su  reino  y  su  justicia;  esta  es 
una  verdad  altamente  notoria  á  las  Conferencias  de  San  Vi¬ 
cente  de  Paul,  que  por  el  poco  bien  que  procuran  hacer 
á  los  indigentes,  reciben  constantemente  de  la  Divina  Provi¬ 
dencia  la  mayor  parle  de  los  recursos  materiales,  aunque  no 
se  haga  mención  de  las  caritativas  ofrendas  de  los  Socios, 
providenciales  también:  en  cuanto  á  la  ocupación,  ¿no  tene¬ 
mos  esa  inmensa  sima  que  dejara  el  rio  Eresma,  cuando  la 
piedad  y  fe  de  los  segovianos  le  obligó  á  variar  su  curso, 
porque  amenazaba  destruir  por  sus  cimientos  ese  magnífico 
templo,  debido  igualmente  á  la  piedad  y  la  fe  de  nuestros 
antepasados,  donde  se  ostenta  el  trono  de  nuestra  amanli- 
sima  Pulrona  la  Virgen  de  la  Fuencisla?  ¿No  tenemos'  ese 
rio,  que  con  p'ujanza  tenaz  procura  recobrar  su  antiguo  le¬ 
cho,  y  tiene  ya  casi  destruida  la  fuerte  barrera  que  se  le 
hizo  abandonar?  ¿No  tenemos  esa  obra  interesante,  cuyas  di¬ 
mensiones  colosales  ofrecen  ocupación  y  recurso  á  millares  de 
infelices/  Esa  obra  del  amor  á  la  Reina  del  universo ,  que 
según  el  juicio  de  un  virtuoso  varou,  cuyo  nombre  omito 
por  respeto  á  su  humildad,  eftá  reservada  para  que  la  lle¬ 
ve  á  cabo  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul?  ¿Y  no  es 
digna  de  su  celo,  de  su  caridad  y  fe  ,  esa  obra  de  la  Vir¬ 
gen? 

>rEs  indudable,  señores:  adoptemos  con  placer  esa  obra  de 
María  Santísima,  como  miembros,  aunque  inútiles,  de  nuestra 
muy  amada  Sociedad,  que  la  venera  y  adora,  como  á  su 
principal  Patrona  y  Protectora,  en  el  augusto  misterio  de  la 
Inmaculada  Concepción.  Postrémonos  humillados  á  sus  sacro¬ 
santos  piés  ,  ofuscárnosla  reverentes  nuestra  miseria . 

nuestra  nada .  pidámosla  con  fe  viva  se  digne  permitir¬ 

nos  que  nos  ocupemos  en  servirla  ;  pidámosla  constan¬ 
temente,  nos  alcance  del  Señor  los  auxilios  de  su  divina  gra¬ 
cia,  y  confiados  ciegamente  en  su  maternal  amor,  apresu- 
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remónos  á  formar  una  nuova  Conferencia,  una  O6ro  espe¬ 
cial  de  nuestra  Sociedad,  que,  con  el  glorioso  titulo  de 
Nuestra  Señora  de  la  Fuencisla,  se  dedique  á  trabajar  pia¬ 
dosamente  en  obsequio  de  esta  Señora,  que  no  desoirá  nues¬ 
tros  humildes  ruegos,  y  „os  concederá  su  divina  protección. 

»Mas  para  que  esta  Obra  sé  establezca  con  sólidos  fun¬ 
damentos  para  que  merezca  un  dia  ser  agregada  á  la  So¬ 
ciedad  católica  de  San  Vicente  de  Paul,  es  necesario  que  adop- 

r  CUmpla  con  ,odo  10  previene  su  Re- 
g  mentó,  aprobado  por  el  Sumo  Pontífice,  porque  solo  así 
podía  gozar  de  las  Indulgencias,  y  obtener  las’  bendiciones 
que  se  ua  dignado  concederla. 

»Es  necesario  también  que  los  que  nos  decidamos  á  ser 
Socios  de  esta  Obra  especial,  llevemos  nuestra  abnegación  has- 
a  el  extremo  del  sacrificio;  que  no  nos  contentemos  con  dar 
„  limosna  que  podamos,  sino  que  nos  humillemos  y  trabaie- 
eToVhsT,  16  81  lad°  de  1(13  I*eS,  compartiendo  con 

pirqué  con  esté  !  asinf“d.°“»s  á  o"»3  en  cuanto  sea  posible; 
porque  con  este  rasgo  heroico  de  caridad,  imitaremos  á  le 
sacrista,  que  por  amor  á  los  hombres,  quiso  ZZ  Le  I 
tra  naturaleza  y  vestir  su  dfvina  Persona  con  el  hábito  de 

mTJmi  331  Consegu¡'eraos  UM  completa  victoria  de  nuestros 
mayo.es  enemigos,  la  vanidad  mundana  y  el  orgullo;  asi  nos 
halemos  dignos  de  socorrer  á  los  pobres  con  el  pan  y  la 

n!  í  h  *  Be"°r:  i8S1  lM  in8lluireH10S  con  la  sublime  doctri- 
3  1  buen  ejemplo,  como  lo  practicó  siempre  nuestro  di 
vino  Modelo;  y  en  fin,  habremos  cumplido  conYna 1 ZJ  s 

Zm  de ¿°n^CÍ0m3- ESlí  Cr¡8,iaDa  C°nduCla  «'"»■'«*  “a 
caridad  de  los  nobles  segovianos,  y  avivará  su  proverbial  amor  á 

tros  d?eDffde  *  Fuencisla'  Ellos  08  a«siliarán  y  secundarán  vues- 

ridades  nT’i  C<T  P1'',CUraÍS  haCer'°  0011  los  de  las  Auto- 

sitéis-  v  ?  rmb'tD  °I  PreSla,an  SU  apoyo  cuand0  '«  uece- 

empr'esa  IZZZ  “r0?-  '0gra™  V6r  Coronada  ™3'ra 

-5*1  vV's t'ZTmS-’ á  h0,ira  y  gl°™  deMa'ia 
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»Y  vosotros,  amados  hermanos  míos  en  Jesucristo,  imi¬ 
tadores  del  caritativo  San  Vicente  de  Paul,  formad  parte  de 
esa  Obra,  no  desoigáis  la  invitación  que  os  hace  el  menor 
y  más  indigno  de  vuestros  Consocios,  del  que  tal  vez  se  va¬ 
le  la  divina  Providencia,  como  instrumento  vil  y  despreciable, 
para  que  solo  aparezca  la  nobleza  y  esplendor  de  la  Obra 
proyectada.  Así  os  conceda  el  Señor  su  bendición  y  su  gra¬ 
cia  en  esta  vida,  y  en  la  eterna  os  premie  vuestra  caridad, 
como  lo  desea  de  todo  corazón  y  encarecidamente  se  lo 
pide  -Un  pecador,  indigno  esclavo  de  la  Virgen  y  siervo  de 
los  siervos  de  los  pobres  de  Jesucristo.— Segovia  5  de  Diciem¬ 
bre  de  1856.» 

Se  leyó  esta  invitación  en  la  Conferencia  de  Santa  Co¬ 
lumba  el  dia  6;  y  en  la  de  San  Miguel  el  dia  7  del  mismo 
mes  y  año. 

He  aquí  ahora  la  noticia  de  la  Obra,  remitida  al  Conse¬ 
jo  superior  de  la  Sociedad  en  España. 

Noticia  de\la  Obra  de  Nuestra  Señora  de  la  Fuencis- 
la ,  tomada  de  las  actas  de  las  sesiones  celebradas  por  la 
misma  desde  su  instalación ,  en  21  de  Diciembre  de  1856, 
hasta  el  dia  12  de  Abril  de  1857. 

Confiados  en  la  protección  de  María  Santísima,  en  la  in¬ 
tercesión  de  San  Vicente  de  Paul  y  del  glorioso  Apóstol  San¬ 
to  Tomás,  cuya  festividad  celebraba  la  Iglesia  en  el  dia  21 
de  Diciembre  del  año  pasado  de  1856,  se  reunieron  11  So¬ 
cios  de  la  Conferencia  de  Santa  Columba  y  7  de  la  de  San 
Miguel,  que  adoptando  el  pensamiento  emitido  en  la  invita¬ 
ción  Jeida  en  las  respectivas  Conferencias,  quisieron  formar 
parte  de  esta  Obra  especial  de  la  Sociedad  de  San  Vicente 
de  Paul.  Se  nombró  la  mesa  interinamente  por  dos  meses,  en 
atención  á  que  todos  los  Socios  preteslaban  su  insuficencia 
para  desempeñar  el  cargo  de  Presidente,  y  se  acordó  que 
se  diese  cuenta  á  las  Autoridades  de  la  formación  de  la  Obra 
solicitando  su  aprobación,  con  lo  que  se  dió  por  instalada 
definitivamente. 
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La  suma  benevolencia  con  que  acogieron  las  Autoridades 
el  pensamiento  proyectado,  fué  un  nuevo  estímulo  para  la  0- 
bra,  y  vieron  con  satisfacción  todos  los  Socios,  que  el  ilus¬ 
tre  Ayuntamiento,  no  solo  aprobaba  sus  designios,  sino  que 
concedía  el  permiso  para  que  se  empezasen  los  trabajos.  Pero 
lo  que  mas  les  animó  fué  la  contestación  del  señor  Goberna- 
dor  edes'astic0  de  este  Obispado,  en  que  decía:  «que  apro- 

I  a  .l  rpl,7\el  .peDsanlient0-  aceptaba  con  placer 

Obn  ,  rr  (,,Ue  86  le  h3bia  <*««•)  *  una 

Obra  lan  grata  a  D103  y  ¡i  su  Santísima  Madre ,  y  que 

«ofrecía  m,l  reales  para  empezar  los  trabajos,  y  sas  deseos 
milC°Trar  lamb'en  COrpora,menle  á  la  inauguración  de  los 

«Obtenida  ya  la  aprobación,  se  procedió  á  determinar  ei 
%%  T-al  !,  'a,  °bra’  y  se  qüe  La  Obra  de 

y  pg;  ;0“sá  r  t:zmtn; 

se  adoptó  el  Reglamento  de  la  Sociedad,  en  cuanto  es 
compatible  con  el  objelo  particular  de  la  Obra;  pero  se  de- 
ermmo  que  los  Socios  activos  de  esta,  habían  de  tener  ade- 
roas  de  los  requisitos  que  en  aquel  se  expresan,’  el  de  serlo 

dr.aenpobtio„miSma  C'a9e  enCUa'1UÍera  d°  las  conferencias 

.  "Se  aCOI'd<i  ,q"e  se  pagílrian  ‘filos  los  días  á  los  trabaja¬ 
dores  sus  jornales,  por  medio  de  bonos  y  que  en  los  dias^e 
fiesta,  en  que  la  ley  de  Dios  prohíbe  trabajar,  no  se  imn 

tente0™'  a'gUn°’  au"  Cuando  se  babia  «bleJ»¡<lo  el  compe¬ 
tente  permiso  para  que  los  Socios  y  cualesquiera  otra  per¬ 
sona  pudiesen  trabajar  en  estos  dias,  por  devoción  á  la  Vír- 
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«También  se  consiguió  la  autorización  para  que  las  Con¬ 
ferencias  de  la  Obra  pudiesen  celebrarse  en  la  Capilla  de 
Nuestra  Señora  de  la  Paz,  del  Colegio  de  los  Doctrinos,  per¬ 
teneciente  á  la  parroquia  de  San  Martin.  Hasta  el  dia  pri¬ 
mero  de  Febrero  se  habían  reunido  en  la  casa  de  uno  de 
los  Socios,  cada  quince  dias,  porque  no  habiendo  permitido  el 
mal  temporal,  la  inauguración  de  los  trabajos,  no  se  había  creí¬ 
do  necesaria  la  reunión  semanal. 

«Llegó  por  fin  el  Domingo  15  do  Febrero,  señalado  pa¬ 
ra  la  inauguración,  á  cuyo  acto  se  había  invitado  á  las  au¬ 
toridades  y  á  las  Conferencias,  y  después  de  haber  .asistido 
los  Socios  de  la  Obra,  acompañados  de  varios  de  te  Confe¬ 
rencia,  á  la  Misa  que,  para  alcanzar  los  divinos  auxilios  por 
la  intercesión  de  María  Santísima  y  de  San  Vicente  de  Paul, 
celebró  el  señor  Gobernador  eclesiástico,  y  recibido  de  su  ma¬ 
no  la  Sagrada  Comunión,  se  reunieron  en  la  casa  del  mis¬ 
mo  señor,  á  las  once  de  la  mañana,  para  celebrar  la  sesión 
ordinaria,  después  de  la  que  se  había  de  efectuar  la  inau¬ 
guración.  Empezó  la  Conferencia  con  las  preces  de  Reglamen¬ 
to,  lectura  piadosa,  y  del  acta  de  la  sesión  anterior,  como  de 
costumbre ,  bajo  la  Presidencia  del  expresado  Sr.  Gobernador 
eclesiástico  D.  José  González  de  Foraño,  con  asistencia  de  los 
señores  D.  Gregorio  Rayón  y  D.  Mariano  Bartolomé  Balles¬ 
teros,  Alcaldes  \.°  y  ‘•2.°  de  esta  capital;  I).  Miguel  Llobel » 
individuo  de  la  comisión  municipal  de  obras,  en  representa¬ 
ción  de  la  misma;  el  Presidente  de  la  Conferencia  dé  Santa 
Columba;  el  Vice-Présidente  de  la  de  San  Miguel;  varios  So¬ 
cios  de. ambas  Conferencias  y  los  Socios  de  la  Obra. 

Fueron  admitidos  en  este  dia  tres  nuevos  Socios.  Se  acor¬ 
dó  que  para  sacar  materiales  para  rellenar  la  cavidad  adya¬ 
cente  al  Santuario  de  la  Virgen,  se  desmontase  el  peñase0 
situado  á  espaldas  del  mismo,  procurando  por  este  medio 
evitar  su  ruina,  que  sería  inevitable  si  llegára  á  desprender¬ 
se  alguna  roca  de  tan  eminente  altura.  Que  los  jornaleros  se 


-  566  - 


admiten  en  las  sesiones,  que  en  lo  sucesivo  se  celebraran  to¬ 
dos  los  domingos.  Que  las  horas  y  demás  condiciones  del  tra¬ 
bajo,  sean  la»  que  se  acostumbran  en  las  demás  obras  Que 
encargase  de  la  dirección  de  los  trabajos  D.  N.  N  Ou» 

r~  á  t°  S-r™  baCer  alg"“  ^ervacion¿s  c» 
las  sesiones  ó  re  ^°h  ”  3  ,0S  '^Nudores,  lo  verificase  en 
evitar  la  ’f  ,:eservadí'“a'«o  al  Director  de  la  Obra,  para 
que  Procuran  f!nh°n  q“e  S°  ori8ina  ««ando  son  muchos  los 
te  «  ™  D,  bcr“ar:  *  Por  último  que  desde  el  dia  si»uien- 

Jdipndft  a  P  f  de  Reglamen,°’  se  terminó  la  sesión;  y 
saliendo  lodos  juntos,  se  trasladaron  á  la  Fuencisla,  donde 

tomando  en  sus  manos  un  azadón,  el  Sr.  Gobernador  ecle- 

en  Se|C°bnva¥  '  ^  ^  a  desocupar  la  primera  esportilla 
el  boyo  inmenso  que  debe  llenar  la  fe  y  piedad  de  los 
segovianos,  imitándole  los  Alcaldes,  los  Sócii  Y  las  demás 

deTta!118  COnC"rÍeronal  act0'  l3“  solemne  como  sencillo, 
Sefiñra  de  la 'Fueñcisla.  '°S  d*  ,a  0b'a  da  «-estra 

«Desde  este  dia  se  han  continuado  sin  interrupción  bas- 

SblrraSa  86  baü  ''eCÍbÍdl’  varios 

1  y  de  J°,nales-  Se  bu  construido 

puente  con  doce  pinos  que  la  Iteina  nuestra  Señora  (O. 
u.  u.)  se  ha  dignado  conceder  á  la  Obra,  para  trasladar 
por  su  medio  los  escombros  del  lado  opuesto  del  rio  y  se 
hav,sto  con  general  satisfacción,  la  fe  y  piedad  conque  lo¬ 
dos  los  días  de  fiesta  han  trabajado  en  conducir  escombros  mu¬ 
chísimas  personas  de  todas  clases,  edades  y  sexos,  en  obse- 
quio  a  la  Santísima  Virgen,  dando  con  su  ejemplo  nuevos  brios 

de  San  MA  ^  '*  ^  T#da  *  la  S Guia 

dia  en  hpn.rp  f? Ü  ***  SU  Párr0C0’  ha  trabaJado  un 
n  beneficio  de  la  obra  por  su  devoción  á  la  Virgen. 

lodas  estas  cosas  han  avivado  la  fó  de  los  segovianos 

que  parece  ven  renacer  los  tiempos  en  que  se  construyó  la 
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Catedral  con  las  limosnas  y  servicios  de  sus  antepasados,  y 
hasta  ha  servido  para  animarles ,  el  suceso,  más  que  casual 
•  milagroso,  que  ocurrió  cuando  sedióel  primer  barreno  en  el 
peñasco;  pues  habiéndose  retrasado  más  de  lo  ordinario,  se 
acercó  el  barrenador  hasta  él,  juzgando  que  estaba  perdi¬ 
do,  pero  no  bien  hubo  llegado  y  aplicado  el  oido  para  notar 
si  continuaba  encendido,  cuando  rebenló  el  barreno,  despi¬ 
diendo  á  lo  alto  al  barrenador,  que  se  hirió  en  una  ceja  al 
caer  al  suelo,  sin  haber  sufrido  daño  alguno  del  barreno; 
tardó  diez  dias  en  curarse,  durante  los  cuales  se  le  abonó 
el  jornal  que  le  estaba  señalado,  y  al  undécimo  se  le  vió 
va  trabajar  sano  y  contento  en  la  obra  de  la  Virgen. 

«Solo  resta  decir,  que  en  el  dia  8  de  Marzo  se  procedió 
á  la  formación  definitiva  de  la  mesa,  y  quedó  constituida. en 
tuda  regla.» 

Son  notables  las  palabras  con  que  al  darnos  cuenta  por 
primera  vez  de  esta  Obra  nueva,  en  18  del  mes  próximo 
pasado  (Abril),  expresan  nuestros  queridos  Consocios,  por  una 
parte,  su  desconfianza  en  sí,  y  por  otra,  su  gran  confianza 
en  nuestra  excelsa  Patrona  la  siempre  Virgen  María.  Dicen 
así: 

«No  nos  hemos  atrevido  á  dar  cuenta  ántes  de  ahora  de 
su  creación,  porque,  como  cosa  nueva  temíamos  no  desa¬ 
pareciese  en  su  origen,  mucho  mas,  atendiendo  á  lo  co¬ 
losal  de  la  empresa,  por  lo  que  concierne  á  la  conserva¬ 
ción  del  Santuario  de  nuestra  divina  Patrona,  porque  el  ho¬ 
yo  adyacente  al  mismo  tiene  próximamente  la  cavidad  de 
68,600  varas  cúbicas,  y  el  peñasco  situado  á  espaldas  del  Tem¬ 
plo,  sobré  cuyo  tejado  se  eleva  mas  de  30  varas,  se  cal¬ 
cula  que  vendrá  á  producir  como  23,000  varas  cúbicas  de 
la  eminencia  saliente  que  se  está  desmontando,  en  una  ex¬ 
tensión  de  220  varas,  para  que,  cortado  verticalmente,  no  ha¬ 
ya  ffjue  temer  él  .peligro  de  que,  desprendiéndose  alguna. ro¬ 
ca,  como  sucedió  no  há  mucho,  destruya  el  sagrado  edifi- 
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cío.  Pe-o  el  resultado  obtenido  basta  ahora,  por  la  miseri¬ 
cordia  del  Señor,  muy  superior  á  lo  que  hubiéramos  podido 
imaginar,  nos  ha  hecho  concebir  la  esperanza  de  que  quizá 
sean  de  su  divino  agrado  los  esfuerzos  hechos  por  el  bien 
1 e  °*  f°hleS  •'  f?1  amor  a  Ia  Virgen,  animándonos  mas  y 
mas  á  trabajar  y  a  corresponder  á  su  divina  voluntad.» 


Reseña  Histórica 

DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  FUENCISLA . 


Pedro  rl  ii  dr  •  i8,  8ien(1°  obisP°  de  esla  ciudad  D 
Pedro  de  Argero,  rue  hallada  en  las  bóvedas  de  la  iglesia 

de  S.  Gil  una  imagen  de  Nuestra  Señora,  con  un  libro  en  que 

se  decía,  que  el  beneficiado  Don  Sacaro  había  escondido  allí  la 
imágen  que  estaba  á  la  entrada  de  la  ciudad  ,  en  las  peñas 
nombradas  entonces  Grageras,  era  de  752;  el  libro  se  per¬ 
dió,  habiéndose  conservado  solamente  la  hoja  en  que  esto  se 
refiere,  y  a  imagen  fué  colocada  sobre  la  puerta  principal 
de  la  catedral  que  entonces  había;  mas  adelante  sin  que  se 
sepa  el  ano,  entre  los  judies  que  habitaban  la  ciudad  vivía  una 
hermosa  casada,  que  conociendo  la  verdad  del  Evangelio  era 
cristiana  en  su  alma.  Fué  acusada  de  los  suyos  falsamente’ por 
adultera,  y  convencido  del  delito  fué  entregada  al  marido  que 
determino  despeñarla  de  los  altos  peñascos  de  las  grageras: 
acud'ó  a  ver  la  egecucion  todo  el  pueblo,  y  en  aquel  último 
anee,  viendo  á  la  Virgen  que  estaba  sojjre  la  pueril  de 
la  catedral,  refiere  la  tradición  que  la  invocó  con  estas  pa- 
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labras:  «Virgen  María,  pues  amparas  las  cristianas,  ampara 
una  judía:»  y  fué  tanta  su  devoción,  que  despeñada  efecti¬ 
vamente  llegó  á  lo  profundo  sana  ,  en  virtud  de  lo  cual  se 
bautizó  y  tomó  el  nombre  de  María  del  Salto:  murió  la  mis¬ 
ma  en  el  año  do  1 237  después  de  una  vida  ejemplar,  y  fué 
enterrada  en  el  claustro  de  la  catedral. 

Tratándose  muchos  años  después  de  edificar  templo  propio  pa- 
ua  esta  Imagen,  puso  la  primera  piedra  del  que  hoy  ecsiste, 
el  A.  D.  Andrés  Pacheco  el  12  de -Octubre  de  1598,  y  se 
concluyó  en  Agosto  de  1613,  señalándose  la  traslación  de  la 
Virgen  de  orden  del  rey,  para  el  12  de  Setiembre;  así  se 
verificó,  haciéndose  esta  traslación  con  tan  solemnes  y  varia¬ 
das  fiestas,  que  duraron  hasta  el  dia  22,  en  el  cual  quedó 
colocada  en  su  ermita  como  palrona  de  esta  ciudad,  á  la  que 
se  hacen  grandes  festividades;  este  célebre  santuario  está  co¬ 
locado  al  pié  de  unos  peñascos,  que  se  elevan  mucho  sobrfr 
él,  entre  los  cuales  hay  diversos  manantiales  de  agua:  así 
dicen  que  Fuencisla  es  corrupción  de  font  stillans ,  y  la  Ima¬ 
gen  citada  de  Nuestra  Señora  tomó  el  nombre  de  la  Fuen¬ 
cisla:  estos  peñascos  son  los  mismos  que  se  llamaban  las  gra- 
geras,  donde  estuvo  la  Virgen  en  los  primitivo^  tiempos,  y  se 
hallan  al  NO.  de  la  ciudad  en  la  ribera  derecha  del  Eres- 
ma ,  mas  allá  de  los  Carmelitas  Descalzos;  en  el  altar  mayor 
hay  algunas  pinturas  de  razonable  mérito,  que  se  tienen  por 
de  Francisco  Camilo.  (I) 


(lj  Diccionario  Geográfico  de  Madoz. 
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Aplaudimos,  celebramos  y  apoyamos  el  siguiente  proyecto 
y  escitacion  feliz,  que  publica  nuestro  apreciable  cólega  La 

1? CYímñrt  f1  sitAI* 


f.LAMAJIIENTO  Á  LA  FÉ  CATALANA 

'•BVíNTiR  ™*  k  u  CONCEPCION  INMACULADA 

*  DE  MARÍA. 


Hemos  recibido  una  comunicación  brillante  y  entusiasta  en 
a  que  se  nos  invita  a  hacer  un  llamamiento  religioso  á  los 
espano  es,  para  levantar,  como  en  Francia,  por  medio  de  una 

María!'011  nn  " «•  a  la  ínmaJadá  virgen 

Aplaudimos  la  fé  del  comunicante  y  de  las  personas  do 
quienes  nos  dice  darían  mas  que  una  ofrenda  material,  su  pro¬ 
pia  vida  en  obsequio  de  nuestra  escelsa  Palrona,  pero  el  ha¬ 
berse  inaugurado  ya  con  este  objeto  las  suscriciones  do  Va¬ 
lencia  y  de  Sevilla,  nos  indica  que  el  espíritu  español  se  des¬ 
pierta  robusto  en  todos  los  antiguos  reinos  de  nuestro  suelo 
y  que  el  fervor  de  los  nobles  hijos  de  S.  Fernando  aspira 
h  i  enf'í  t“a  S°la’  Sin0  muchas  estátuas  monumentales  á 
ten  "el  Zao.de  'a  hUmanÍdad’  á  ,a  Sublime  P1™»- 
No,  Cataluña  no  ha  da  ser  pues  menos  que  la  ciudad  del 

d  y  e,ü?  a  raetl’  )po1'  de  Andalucía.  La  cuna  de  los  ilus¬ 
tres  caballeros  que  arrollaron,  al  tiempo  quePelavo  en  Astu 
ñas,  las  innumerables  falanges  de  la  media  luna,  la  patria  de 
'os  gloriosos  condes  y  do  lo»  grandes  reyes  que ’ames  de  lan 
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zarse  á  las  heróicai  empresas,  invocaron  los  nombres  ma*  au¬ 
gustos  de  nuestra  religión,  no  puede  desmentir  su  magesluo- 
*a«  historia;  lo  repetimos,  Cataluña  que  en  las  difíciles  épocas 
del  siglo  XII  diera  ya  culto  anticipado  al  misterio,  dogmática¬ 
mente  definido  en  diciembre  de  1854,  y  que  fué  el  primer 
estado  de  la  monarquía  española,  que  juró  en  Córtes  confesar 
(prohibiendo  toda  manifestación  en  contrario)  la  Concepción  In¬ 
maculada  de  María,  ha  de  coronar  el  triunfo  de  su  antiquí¬ 
sima  creencia,  con  un  testimonio  proporcionado  al  colosal  su¬ 
ceso  religioso  del  siglo  XIX. 

La  España  Católica,  que  lanzó  su  grito  de  fé,  cuando 
nuestra  patria,  que  acababa  de  ver  amenazada  de  muerte  su 
unidad  religiosa,  yacía  abrumada  de  crueles  temores,  estreme¬ 
cida  por  las  periódicas  erupciones  de  la  lava  revolucionaria, 
hoy  lanza  su  grito  de  esperanza  á  la  faz  del  universo,  hoy 
dirige  sus  plácemes  á  las  católicas  naciones,  que  acreditan  su 
celo  por  el  engrandecimiento  de  la  Inmaculada  Madre  de  nues¬ 
tro  Regenerador  Divino,  y  al  felicitar  á  las  dos  capitales  me¬ 
moradas,  llama  á  todos  los  catalanes  para  que  se  acuerden 
de  lo  que  hicieron  en  fuerza  de  su  piadosa  creencia,  y  juz¬ 
guen  lo  que  se  merece  la  solemne  definición  dogmática,  que 
ha  establecido  eternamente  la  victoria  de  María  sobre  el  pe¬ 
cado. 

Hablamos  á  un  pueblo  grande  con  Ja  grandeza  de  su  re¬ 
ligión  y  de  su  historia  y  de  la  fama  de  su  poder,  á  un  pue¬ 
blo  tan  creyente  como  bravo,  tan  piadoso  como  heróico. 

¿Despreciará  este  pueblo  nuestro  acento,  que  es  su  acen¬ 
to,  y  no  secundaran  sus  hechos  nuestros  votos? 

No  lo  esperamos. 

Desde  las  crestas  del  Pirineo  hasta  las  márgenes  del  Ebro, 
todavía  está  sembrado  su  suelo  de  santuarios  de  Maria;  aun 
el  comarcano  de  la  antigua  Ampurias  sube  peregrinando  ai 
pico  de  Requesens,  aun  los  hijos  do  la  fiel  Ausona  visitan 
los  santificados  riscos  de  Monseny  y  Nuria,  cruzan  los  cam- 
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pos  de  Urgel  esternas  comitivas  de  romeros  que  van  á  cunt- 

Se"  laToriS  1^2"  rnlemrTa  TT*  0,35  a"a 
leianas  rocas  v  vi»„?  ’  “aja  el  ““"^nes  de  SUS 

todas  tal  rovLiar;  acS^  T  l'° 

dos  cutms  á  .a  VirJaZC:ZeZnUa  ^d" 

de  I as  convtcciones  y  basta  ba  sabido  proporcionar u„ pa  - 
cía!  triunfo  al  indiferentismo.  ** 

IncioCnmLreS“lla,d0,PráClÍC0  de  eslas  “quistas  de  fa  revo- 

«STelSV  TTnde  t0d°S  l0S  «"““■«««  sio 

tornarlo  V  aulorldad  en  la  ,iem’  el  hombre  se  ba 

••ación,  y  banraT„°adoP0losel  0bÍe,,°  eSC'USÍV°  de  t0da  811  ad°- 
las  tremendas  TTV  £LT!f  í"?03  agÍ0S’  *  han  “Parecido 

rr 

aterradores  cantos  del  socialismo  ales  l0s 

..ea  T£aT0lollaesHÍS'0  CfalU5a  “  SU  bisloria  eontemporá- 

eruiiniS^'VtrSt  WStfjS  ^  *  ~ 

tormentas;  pero  Cataluña  como  ETnaB  v“  lTf*do  de 
nencia.  8  ,osa  un,dad  Y  antigua  preemi- 

ftSr  * 

=°de  desorden  q„e  esp7riment°e, ^ sobre T 
idodas  de  la  mística  Protectora  de  los  españoles:  abdlíne- 
■>e  el  espíritu  individualista  y  materializadnr  mm  ,  i  , 
nnrrlina  á  ln»  i  y  mdltndl,zaa0r,  que  lodo  lo  SU  - 

logaritmos  y  a  combinaciones  mecánicas,  y  se- 
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rá  al  amor,  la  caridad  católica  quien  resuelva  cumplidamen¬ 
te  los  problemas  que  anublan  el  horizonte  de  nuestra  patria, 
y  la  abrirá  después  uu  porvenir  próspero,  sin  las  constantes 
oscilaciones  que  han  marcado  basta  ahora  lodos  sus  ensa¬ 
yos. 

Hijos  de  Cataluña!  al  proponeros  como  una  tabla  de  sal¬ 
vación  la  fraternidad  religiosa  y  social  que  urge  realizar  en¬ 
tre  lodos  los  individuos  y  clases,  os  dirijimos  la  palabra  pa¬ 
ra  interesaros  en  la  erección  de  un  testimonio  que  inmorta¬ 
lice  nuestra  regeneradora  alianza:  el  siglo  arruina  sus  gran¬ 
des  sentimientos  y  recursos  en  las  orgías  y  crímenes  consi¬ 
guientes  á  las  ideas  dominantes  de  insurrección,  y  es  preci¬ 
so  á  todo  trance  atajar  perentoriamente  el  curso  de  sus  es¬ 
cándalos  y  derrochamientos,  y  consagrar  lodos  los  desvelos 
Y  amonestaciones,  á  la  armonía  universal  de  los  hechos  so¬ 
ciales  con  lodos  los  deberes. 

1  ara  este  efecto  nada  puede  simbolizar  mas  propiamen- 
te  la  restauración  de  nuestra  antigua  estabilidad  y  gloria  que 
ja  consecuencia  do  las  grandes  manifestaciones  religiosas  con 
que  acreditaron  nuestros  mayores  su  acendrado  amor  á  la 
Inmaculada  Concepción  de  Mana,  y  esta  consecuencia  exige 
que  se  levante  triunfalmente  una  estátua  monumental  dedica¬ 
da  á  la  memoria  de  la  definición  infalible,  que  ha  declara¬ 
do  santo  nuestro  entusiasmo  de  seis  siglos  en  favor  de  tan 
augustísima  misterio. 

Catalanes!  en  la  corle  de  nuestros  Condes  se  hallan  do¬ 
cumentos  fehacientes  de  que  la  Diputación  de  Cataluña  tomó 
por  patrona  á  la  Virgen  que  celebramos,  por  unanimidad  de 
votos;  ilumináronse  Ia3  fachadas  de  los  palacios  y  de  las  ple¬ 
beyas  moradas;  celebró  torneos  la  nobleza,  y  lo*s  eslrange- 
ros  vinieron  á  felicitarnos  porque  no  vieron  fiestas  en  nación 
alguna  del  mundo  que  igualarse  pudiesen  con  las  solemni¬ 
dades  catalanas.  • 

en  la  mitad  del  siglo  XIX  habríamos  de  inclinar  núes- 
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iras  abochornadas  frentes,  porque  la  patria  de  los  Wifredos 
y  Berenguers,  de  los  Cardonas  y  Moneadas,  Tiubiese  dejado 
eslinguir  la  llama  de  su  gigantesca  fé? 

Oigannos  los  generosos  y  los  leales,  los  buenos  hijos  de 
los  heroes  de  As, a  y  Grecia,  de  Sicilia  y  Flandes;  la  Es- 
pana  Católica  jamás  consentirá  en  que  se  les  impute  el  bal- 
don  de  ingratos,  porque  jamás  lo  fueron,  ni  la  tacha  de 
soi  i  os,  porque  siempre  han  sido  generosos  y  espléndidos. 
9n,°!lfi1afflos  Pues  muy  fundadamente  en  que  las  dignísimas 
autoridades  que  rigen  los  destinos  de  Cataluña,  y  principal¬ 
mente  lasque  representan  sus  intereses  populares,  se  ocupa¬ 
ran  con  patriótico  celo  en  promover  la  realización  de  tan 
merecido  homenage  religioso,  con  la  seguridad  de  que  el  cle¬ 
ro,  la  nobleza,  el  comercio,  la  propiedad,  la  industria,  la 
agricultura  y  la  gran  mayoría  de  los  catalanes  de  lodos  es- 
a  os  y  condiciones,  se  aprestarán  á  contribuir  proporcionada- 
Zir  ereccion  de  Ia  coluna  monumental  á  nuestra 
áte  ml/í*™,’’  monumento  que  en  nada  debe  ceder 
a  los  que  la  levanten  Sevilla  y  Valencia  en  nuestra  monar¬ 
quía,  m  a  los  que  la  dediquen  los  católicos  de  Ñapóles  y  los 
hijos  de  los  mártires  de  Irlanda. 
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BENDICION  Y  COLOCACION  DE  LA  PRIMERA  PIEDRA  PARA 

•  UN  HOSPITAL  EN  MANRESA. 


El  29  del  finado  abril  salió  de  Vich,  capital  de  su  Dióce¬ 
sis,  el  limo.  S.  Obispo  en  dirección  á  Manresa  para  la  inau¬ 
guración  de  la  Casa  de  Caridad,  y  desde  alli  á  la  santa 
visita  del  Arciprestazgo  de  Santa  Coloma  de  Queralt,  pasan¬ 
do  en  su  regreso  al  célebre  Santuario  de  Monserrate  para 
asistir  á  la  solemne  función  de  la  entrega  del  rico  manto  y 
de  la  azucena  de  oro,  que  SS.  MM.  la  Reina  (q.  D.  g.)  y 

el  Rey  regala  y  consagra  en  honor  y  gloria  de  la  santísima 
Virgen. 

Según  comunicaciones,  el  2  del  actual  por  la  mañana  lle»ó 
sin  novedad  el  limo.  S.  Obispo  á  Manresa,  habiendo  sali¬ 
do  a  recibirle  el  S.  Arcipreste  con  una  comisión  del  clero 
y  también  una  comisión  del  ayuntamiento  con  otras  personas* 
Luego  de  su  arribo,  pasaron  á  visitarle  y  ofrecerle  sus  obse¬ 
quios  el  Sr.  Juez  de  aquel  partido,  acompañado  del  Sr.  pro¬ 
motor  fiscal  y  de  los  Jueces  de  paz,  y  el  Sr.  comandante 
militar  con  el  gefe  del  batallón  y  otros  militares  de  gra¬ 
duación. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  dia  3,  salieron  de  las  Casas 
Consistoriales  el  limo.  Ayuntamiento,  la  Junta  de  la  Casa 
de  Caridad  y  la  Comisión,  precedido  de  los  gigantes  y  mú¬ 
sica  municipal  acompañados  de  las  autoridades  eclesiásticas 
civiles  y  militares,  dirigiéndose  con  el  mayor  orden  á  la  Igle¬ 
sia^  de  la  Seo.  Llegada  esta  comitiva  al  santo  templo  °del 
Señor,  se  unió  con  el  limo.  S.  Obispo  y  reverendo  Clero,  con 
la  escolama  y  música  de  las  escuelas  públicas,  y  con  los  niños 
pobres  de  ambos  sexos  destinados  al  mencionado  establecimien¬ 
to.  En  seguida  se  dirigieron  por  la  bajada  de  Pópoli,  plaza 
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de  la  Constitución,  y  por  la  calles,  adornadas  de  colgaduras 
de  Sorabreroca,  S.  Andrés  y  Hospital,  al  punto  destinado  para 
el  nuevo  edificio,  en  que  estaba  levantado  un  entoldado  para  la 
colocación  de  la  primera  piedra,  y  debajo  de*é!  había  un  elegan- 
te  alibi  para  su  bendición  y  demas  ceremonias  religiosas,  que 
verificó  el  dignísimo  Prelado  con  la  solemnidad  que  prescri¬ 
be  el  ritual  Al  rededor  -del  entoldado  Labia  dos  órdenes  de 
bancos  y  sillas  para  las  personas  convidadas,  entre  las  que 
se  vieron  figurar  los  Sres.  Juez  de  1.a  instancia  y  Promo¬ 
tor  Fiscal,  los  Jueces  de  paz,  el  Comandante  militar,  Coro¬ 
nel  de  Artillería,  otros  militares  de  graduación  y  varias  per¬ 
sonas  distinguidas  de  la  ciudad. 

El  temor  de  la  lluvia  inpidió  el  que  S.  S.  lima,  •dirigie¬ 
se  su  palabra  á  la  comitiva  y  numerosa  concurrencia  en  el 
ugar  de  la  ceremonia,  pero  lo  verificó  en  el  santo  templo  de 
la  Seo.  Fué  muy  feliz  en  su  discurso,  pues  que  con  su  acos¬ 
tumbrada  facilidad,  elegancia  y  erudición,  describió  perfecla- 

TLleSCele,nCÍa  f  'a  Cari(lad  cr¡sli“'  «IwrtMdo  con 
su  fervoroso  celo  a  los  manresanos,  según  la  posibilidad  do 

cada  uno,  a  imitar  y  seguir  el  ejemplo  del  fundador  del  nue¬ 
vo  establecimienlo,  que  vá  á  ser  el  asilo  del  huérfano  y*del 
desvalido,  concluyéndose  la  función  á  la  una  de  la  tarde,  v  re¬ 
gresando  la  comitiva  á.lasCasas  Consistoriales  por  el  mismo  curso. 

En  esta  solemne  función,  que  ha  sido  la  alegría  y  júbilo 
de  la  ciudad  de  Manresa,  se  ha  llevado  las  miradas  y  la  aten¬ 
ción  del  inmenso  gentío,  la  candorosa  niña  bija  del  difunto 
fundador  D.  Francisco  Cois  y  Argullol.  Asida  la  huérfana  de 
la  mano  de  su  abuelo,  inspiraba  sentimiento  de  ternura  y 
aprecio,  indicando  los  semblantes  de  todos  los  concurrentes 
los  deseos  de  que  el  Señor  se  digne  concederla  una  larga  vi¬ 
da,  para  que  con  el  tiempo  pueda  ser  ella  el  reflejo  de  los 
caritativos  y  últimos  sentimientos  de  su  difunto  padre,  que 
habiendo  sido  antes  el  fundador  del  hospital  particular  de  Cor- 
net,  lo  es  ahora  de  una  casa  de  beneficencia,  de  que  ca- 
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recia  Manresa,  queriendo  de  este  modo  antes  de  dejar  este 
mundo  fugaz,  legar  á  su  patria  una  parte  de  sus  pingües  ren¬ 
tas  para  erigir  un  monumento  de  piedad  para  el  pobre  des¬ 
valido,  que  recordará  siempre  mas  su  nombre. 

No  podemos,  pues,  dejar  de  felicitar  á  todos  los  que  han 
cooperado  a  semejante  inauguración,  y  á  todos  los  manresa- 
nos  por  la  adquisición  de  un  establecimiento  tan  benéfico  y 
piadoso;  Dios  lo  bendiga  á  fin  de  que  se  concluya  y  pros¬ 
pere  en  grande,  como  de  veras  lo  deseamos. 

(B.  E.  de  Vich ). 


El  veneno  en  la  Novela — JüAJV  DE  PADILLA. 


Engendro  son  de  las  revoluciones  y  trastornos  políticos  la 
licencia,  el  desenfreno,  la  falta  de  respeto  y  el  menosprecio 
de  lo  mas  santo  y  sagrado;  y  como  producción  de  tan  funes¬ 
tos  elementos,  vemos  en  tales  épocas  aciagas  pulular  y  sacar 
la  cabeza,  á  la  impiedad,  y  bullir,  como  salidos  de  entre  he¬ 
diondo  cieno,  escritos  mil  veces  reprobados,  artículos  de  pe¬ 
riódicos,  folletos,  novelas  y  otras  producciones  escandalosas  y 
atestadas  de  máximas  disolventes.  Condenadas  al  desprecio  v 
al  olvido  tales  doctrinas  anti-católicas,  solo  se  atreven  á  de¬ 
jarse  ver  al  abrigo  de  dias  de  desquiciamiento,  de  afliccio¬ 
nes  y  circunstancias  en  que  los  que  ocupan  el  mando  apenas  pue¬ 
den  atender  á  otra  cosa  que  á  sostenerse  á  si  mismos. 

73 
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Acostumbrados  por  desgracia  á  este  género  de  plaga  de¬ 
jamos  que  pasen  desapercibidos,  y  que  caigan  y  desaparez- 
can  por  si  y  sin  mas  refutación  que  la  sensatez  del 

publico,  multitud  de  escritos,  y  que  en  verdad,  sería  con¬ 
cederles  algún  mentó  y  darle  alguna  importancia,  el  llamar 
la  atención  deteniéndose  á  refutarlos. 

„„  ™  !aími  ánimo  al  ^er  kido  por  una  casualidad  la 
nwela  histórica  original  de  don  Vicente  Barrantes,  su  tllu- 
lo,  Juan  de  Padilla  impresa  en  Madrid  en  1855  v  dedi- 
cada  al  Exorno.  Sr.  don  Antonio  María  Garrigó.  Sin  embargo, 
como  el  teatro  principal  de  los  hechos  que  se  refieren  en 
ella  es  Segovia ,  he  creído  un  deber  de  conciencia  y  justi¬ 
cia  levantar  mi  voz,  protestar  contra  las  máximas  que  se  es¬ 
parcen  en  tal  novela,  porque  como  segoviano  no  se  crea  que 
este  religioso  pueblo  consterne  en  tales  impiedades,  llamarla 
atención  como  lo  he  hecho,  de  la  autoridad  eclesiástica,  y 
manifestar  el  veneno  que  contiene,  para  que  los  incautos  hu- 
»  yan  y  no  se  dejen  alucinar. 

Confieso  que  nada  lengo  contra  el  autor,  á  quien  no  co 
nozco,  ni  jamás  he  oido  nombrar,  que  disculpo  hasta  sus  Inten¬ 
ciones,  y  ruego  i  Dios  que  le  ilumine  y  separe  de  toda  ma¬ 
la  doctrina.  No  intento  hacer  una  crítica  ni  de  los  hechos 
desfigurados  y  alterados  de  la  historia  que  á  titulo  de  nove¬ 
la  se  presentan  al  antojo  del  autor.  No  entraré  en  el  fondo 
del  estilo,  del  artificio  de  la  composición,  de  lo  que  en  este 
género  de  obras  se  llama  maquina:  todo  ya  tan  distante  de 
nuestros  antiguos  y  cristianos  novelistas,  y  parodias  en  lo 
general,  del  Judio  errante  de  Eugenio  Sué.  Larga  sería  la 
tarea  si  doclrinalmente  habría  de  refutar  proposición  por  pro¬ 
posición  de  las  que  se  hallan  en  esta  novela,  malsonantes  y 
tachables.  Las  presentaré,  aunque  notadas,  en  su  desnu- 
déz  entresacadas,  separadas  del  follage  que  las  rodea  y  el 
publico  que  las  juzgue,  sin  que  pueda  culpárseme  en  altera¬ 
ción  ó  mala  inteligencia,  puesto  que  las  vev  á  dar  testua- 
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les  y  citando  la  página  y  la  linea  en  que  se  leen.  Reve¬ 
laba  pudenda  lúa  in  face  lúa  el  oslendam  gentibus  me- 
dilalem  Juan,  el  regáis  ignominiam  luam.  El  propician,  su¬ 
pe,'  le  abominationes:....  El  erii  omnis  qui  viderit  le,  re- 
siliet  á  te.  (Nahun  cap.  3  v.  5  y  sig.) 

Tal  será  mi  plan  y  el  fin  que  mDe  propongo  con  la  nyu- 
da  de  Dios.  J 

Habla  en  el  tomo  primero  de)  obispo  de  Segovia  para  dar 
noticia  de  los  ascendientes  y  títulos  del  regidor  Tordesiilas 
y  dice  en  la  página  14  desde  la  línea  6:  «pero  un '  fraile, 
«tío  paterno  de  don  Rodrigo,  fué  electo  obispo  de  Segovia 
«en  1397,  y  por  esto,  y  porque  los  frailes  solian  apedillar- 
«se  como  su  población  natal,  y  por  la  fama  de  revoltoso 
« político  que  desde  luego  alcanzó  el  buen  pastor  de  la  igle¬ 
sia  segoviana...y>  ¡Escelente  epíteto  para  conciliar  la  vene¬ 
ración  y  el  respeto  á  los  sucesores  de  los  apóstoles  y  prín¬ 
cipes  de  la  Iglesia!  En  nuestra  historia  de  Segovia,  última  edi 
cion  lomo  2,  cap.  XXVII,  pág.  205  se  lee:  «En  15  de  Ma 
«yo  de  1397  años  (según  el  catálogo)  murió  nuestro  obispo 
«don  Alonso  Correa.  Sucedió  en  la  Silla  don  Juan  Vázquez 
«de  Cepeda,  nacido  de  padres  nobles  de  los  Vázquez  de  Ce- 
«pedas  en  la  villa  de  Tordesiilas,  causa  de  que  (conforme 
«á  la  costumbre  de  aquellos  tiempos)  en  crónicas  y  escritu¬ 
ras,  sea  nombrado  don  Juan  de  Tor'dqstllas,  sobrenombre  con- 
« licuado  en  sus  hermanos  y  descendientes  en  nuestra  ciudad 
«hasta  boy.  Prelado  ilustre  por  su  sangre  y  por  sus  obras 
«como  se  verá  en  su  vida.»  ¿Y  qué  importa  esto?  Cuadraba  me- 
jor  decjr  que  fué  revoltoso. 

En  la  página  15  dándonos  razón  de  la  forma  del  trace 
del  regidor  Juan  Vázquez,  dice  en  la  linea  13  que  era  «con 
capilla  para  la  cabeza  como  los  hábitos  frailescos .»  No  de¬ 
ja  de  ser  el  adjetivo  indicativo  de  desprecio,  pero  pase  v 
vamos  á  la  página  17.  Hace  hablar  el  Novelista  á  un  her¬ 
mano  del  regidor  Tordesiilas,  que  era  guardián  délos  fran 
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císcanos  y  pregunta  este  al  regidor;  «¿No  habéis  recibido 
«en  Sta.  María  de  Nieva  un  raensagero  mió?  preguntó  el 
«fraile  á  D.  Rodrigo.— Si,  por  Dios,  dijo  Tordesittas;  pero 
«aunque  os  tenga  por  cuerdo,  pareceme  que  la  vida  devo- 
« (a  V  el  esludio  de  las  ciencias,  que  Dios  confunda,  amen- 
«guan  en  vos  el  esfuerzo  de  nuestra  sangre.-»  Es  decir  que 
se  nos  recomienda  la  vida  airada  y  la  falta  de  ciencia,  no 
em  ai  gante  bailarnos  en  el  siglo  de  las  luces,  civilización  y 
adelantos. 

Dn  el  capitulo  III  se  habla  de  un  mesón  que  al  novelista 
costó  muy  poco  edificar  en  el  barrio  del  mercado  y  titularle 
el  mesón  del  renegado.  Era  poco  haber  introducido  en  el 
capítulo  anterior  al  guardián  de  los  franciscanos  en  el  me¬ 
són,  y  que  los  bebedores  fuesen  besando  uno  á  uno  la  mano 
del  fraile,  que  esternas  muerto  que  vivo  sacase  un  crucifijo  de  la 
manga  y  pidiese  por  su  hermano  el  regidor  y  que  apesar 
del  Santo-Cristo  se  le  haga  decir:  «Contigo  hablo,  Antón, 
«el  tegedor  honrado  de  la  plaza  de  San  Martin;  por  tus  dos 
hijas  que  parecen  dos  soles,  te  lo  pido,  y  después  golpear 
con  el  misino  Santo-Crislo  al  judio  Abacuc.  En  la  página  52, 
Don  Juan  Bravo,  que  también  fué  al  mesón,  pedia  con  ins¬ 
tancias  de  comer.  «Es  el  caso,  dijo  Amos  (el  mesonero  re- 
« negado)  rascándose  la  cabeza,  que  solo  tengo  que  ofrecer  á 
«vuestra  merced  unas  tajadas....  ¿De  qué?  ¡pronto!  ¡pronto! 
«-—De  Obispóte.  — ¿ De  Obispóle?  tanto  mejor,  despacha.— Vol- 
«vm  el  hostelero  á  poco  acompañado  de  dos  respetables  la- 
«jadasde  un  embutido  muy  sabroso,  que  de  carne  de  cer¬ 
do  se  hacia  en  aquella  época,. y  que  por  mofa  del  alto  clero , 
«y  por  entrar  en  su  composición  toda  clase  de  menudencias! 
«desperdicios  y  piltrafas,  llamaban  las  gentes  Obispóle.  El 
« pueblo  se  revelaba  contra  sus  tiranos ,  comiéndoselos  en 
«efigie.  Venganza  pueril,  pero  significativa.»  No  deja  de 
ser  instructiva,  moral  y  edificante  la  historia  del  Obispóte. 

El  diccionario  de  la  lengua  castellana  podrá  enriquecerse  lam- 
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bien  con  esta  nueva  palabra.  Ya  en  el  Judio  Errante  hay 
cosas  por  este  estilo,  que  no  rae  detengo  á  buscar;  pero  rae 
basta  para  no  conceder  el  privilegio  de  la  invención.  Pági¬ 
na  55,  en  un  dialogo  que  pasa  en  el  mesón  del  Renegado 
tratándose  de  las  riquezas  de  Abacuc  el  judio  se  dice.  «Mas 
rico  que  el  Abad  de  los  Huertos  ¿no  será? »  y  en  tono  magis¬ 
tral  nos  dice  el  novelista.  «Proverbial  en  toda  Segovia  era 
«la  riqueza  de  Santa  María  de  los  Huertos,  iglesia  asentada 
«en  lo  profundo  del  valle,  á  la  orilla  del  rio  Eresma.  El  se¬ 
ñorío  de  su  Abad  se  eslendia  muchas  leguas  á  la  redon¬ 
da,  sus  privilegios  eran  infinitos,  y  de  aqui  el  creer  los  se- 
«govianos  que  pocas  riquezas  se  aventajaban  en  Castilla  á  las 
«de  aquel  humilde  siervo  del  Señor.»  La  fundación  de  tal 
señorio  y  sus  privilegios  hasta  lo  infinito,  no  ha  costado  al 
novelista  mas  que  lo  que  le  costó  hacer  el  mesón  del  Re¬ 
negado:  pero  conviene  que  se  haga  creer  que  eran  muy  ri¬ 
cos  los  frailes  y  monges,  y  esc[tar  la  codicia  v  el  odio  con¬ 
tra  los  humildes  siervos  del  Señor. 

En  el  capítulo  IV  se  lee  como  epígrafe.  «De  los  eslraños 
«sermones  que  se  predicaban  en  Segovia,  y  de  las  cosas  es- 
«trañas  que  acontecían  a  la  puerta  de  una  iglesia.»  El  ca¬ 
pitulo  todo  corresponde  al  cartel  de  su  anuncio,  y  no  puede 
menos  de  mirarse  como  una  burla  de  los  sermones  y  de  los 
predicadores.  Sirva  de  muestra  y  para  modelo  de  respeto  y 
educación  el  parrafito  que  en  la  página  70,  se  lee  desde  la 
linea  15.  «Los  frailes  eran  quien  mas  empeño  ponían  en  mo- 
«ver  al  pueblo.  Toda  eminencia,  todo  vericueto,  todo  lugar 
«elevado,  hacia  papel  de  pulpito  para  los  populares  cogullas: 
«y  ora  se  los  veia  predicando  al  auditorio  sobre  un  banco 
«de  herrador,  ora  sobre  un  jumento  que  por  acaso  pasaba, 
«ora,  sobre  los  Toros  de  la  calle  real,  ora  encaramados  en  tas 
«dovelas  salientes  del  acueducto  en  la  plaza  del  Azoguejo  , 
«(en  estas  fuera  bueno  ver  al  novelista)  ora  en  fin,  asidos  á 
«los  hierros  de  las  ventanas  como  pilluelos  de  aldea ,  cuan- 


du  hay  vaca  embolada  por  la.  calle .  Acá  v  acullá 

«encaramados  en  la  manera  que  hemos  dicho,  figúrese  el  lec- 
«lor  unos  diablos  predicadores  que  no  frailes,  gesticulando 
«voceando,  desganándose,  manoteando  quisas  con  crucifijos 

Z  ElocueZ  y  138  hUellaS  del  ayu"°  “  J  T 

«Dre  revolv-  TCZ’  pedanleseos  ““chas,  hinchados  siem 

dacll,  rr peroratas  ei  mund° de  ,a 

t  st’os Zl  “h  a  !'eVüell°  *'  m""d°  de  la  Carne-  L°S 
«t  stos  ma  absurdos,  |as  doctrinas  mas  necias,  los  mas  ri- 

«d  cu|09  delirios,  salían  allí  á  la  luz,  confundidos  torpemente 

«con  las  mas  sanas  ,deas  católicas  y  políticas.»  Otra  ráfaga 

de  elocuencia  y  buen  estilo  en  la  página  siguiente.  «Al  olor 

«de  los  frailes,  íbanse  á  bandadas  las  mujeres  de  Se»ovia 

«de  plaza,  en  plaza  y  de  pulpito  en  pulpito,  ni  mas  ni  menos’ 

q  e  si  se  tratara  de  verdaderos  sermones  santos.» -«La  gran 
«destemplanza  del  vocerío  causábanla  en  Segovia  las  mugercs, 
«que  los  frailes,  como  taimados,  á  ellas  dirigían  con  predilec- 
«c,on  sus  apostrofes.»  Es  insufrible  lo  que  se  dice  en  este 
capítulo  de  la  persona  y  los  sermones  d'e  Fra?  Anmnio  Gu 
vara,  bien  conocido  en  la  historia  de  España  y  á  quien  no 
se  pierde  ocasión  de  vilipendiar  en  lodo  el  curso  de  la  no- 
vela  histórica. 

Asi  como  en  la  obra  de  Juan  de  Padilla  se  trata  con 
el  mayor  desprecio  á  los  frailes,  se  dispensan  las  mayores 
consideraciones  a  los  judíos.  Vease  como  se  les  da  importan- 
cia  y  se  llora  su  perdida  en  la  página  80,  donde  como  por 
cidencia,  pero  con  una  intención  que  no  se  oculta,  se  dice. 

«.  unque  el  comercio  hubiera  venido  muy  á  menos  desde  la 
«espulmnde  los  judíos,  todavía  la  vara  de  escarlata  cos¬ 
caba  ciento  veinte  maravedises  viejos . ,  Por  no  dejar 

en  buen  predicamento  á  ninguno  que  corresponda  á  la  Mesia 

Olalla  0?”“  92  Y  93  ‘°ma  °°n  6'  Sacristan  dc  Santa 

Olalla,  pone  en  sus  manos  un  puñal  y  «nadie,  dice,  nadie 

«ha  tocado  hoy  á  rebato  mejor  que  I.  ,  En  la  página  95 
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puso  en  boca  de  D.  Rodrigo  Tordesillas  en  sus  últimos  mo¬ 
mentos  y  úitima  confesión  sacramental,  palabras  muy  impropias 
é  indecentes. 

En  la  página  101  y  siguiente,  vuelve  á  hablarse  del  sa¬ 
cristán  como  de  quien  no  sabe  leer.  Vease  una  lección  de 
honestidad.  En  la  página  105  á  la  linea  12.  «Dios  nos  hizo 
«hermosos  á  hombres  y  mugeres,  sin  duda  para  que  andu¬ 
viésemos  en  carnes  vivas,  dando  á  lucir  la  persona;  y  no- 
«solros  no  contentos  con  inventar  primeramente  las  hojas  de 
«parra  y  luego  los  tapa-rabos,  hemos  concluido  por  echar- 
«nos  encima  unos  hábitos  ¡guales,  que  de  la  obra  mas  her¬ 
niosa  de  Dios,  de  la  mujer,  Racen  una  campana,  y  del  hom- 
«bre  un  mono  ridiculo,  convirtiendo  á  toda  una  nación  (á 
«todas  podría  decir)  en  almacén  de  campanas  y  jaula  de  mo¬ 
nos.»  Juzgue  el  público  y  saque  las  consecuencias  de  la 
siguiente  proposición  que  se  da  por  sentada  á  medio  renglón 
de  distancia  de  lo  anterior.  ,, Donde  ponemos  la  mano,  allí 
“incontinenti  se  echa  á  perder  la  obra  de  Dios.,,  Vamos  con 
una  lección  de  protestantismo  en  la  página  111.  Es  como  si¬ 
gue:  y  es  preciso  tener  serenidad  para  no  llenarse  de  cólera. 
“Al  espirar  el  siglo  anterior,  la  Iglesia  lo  usurpaba  todo;  Ro- 
“ma  era  la  soberana  espiritual  y  temporal  del  mundo,’  que 
“por  eso  estaba  tan  corrompido.  Ilabia  esclavizado  á  Jasar¬ 
les  y ‘las  arles  se  vengaron  de  ella;  había  esclavizado  á 
“la  religión  y  la  política,  y  la  política  y  la  religión  se  ven¬ 
daron  de  ella,  dando  ser  y  alas  á  la  reforma  de  Lulero. 

“Bajo  el  cetro  de  hierro  de  los  Papas,  la  arquitectura . 

‘‘había  sido  empequeñecida,  rebajada  y  desnaturalizada,  pa~ 
“ra  que  secundase  no  sé  que  pensamiento  pavoroso  y  lú- 
“gubre,  que  Roma  estendia  sobre  las  conciencias,  como  un  velo 

“para  que  no  la  viesen . Cuando  tuvo  el  arte  conciencia  de  sí 

“propio,  miró  á  lo  presente  y  á  lo  porvenir.  Ya  fué  libre.  Por 
|que  Roma  al  presente  era  la  ciudad  del  pecado,  su  porve¬ 
nir  la  mina,  la-  destrucción  á  sangre  y  fuego.  Lo  pasado 
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“estaba  debajo  de  Roma;  lo  presente  y  lo  porvenir  sobre  ella 
“Pontífices  dormidos  en  brazos  de  prostitutas,  demonios  en  habi- 
“to  talar,  arzobispos  vertiendo  por  los  ojos  llamas  de  lujuria,  pre¬ 
dicadores  w)n  orejas  de  asno,  confesores  echando  la  bendición 
“con  pezuñas,  infiernos  henchidos  de  frailes,  locutorios  con¬ 
vertidos  en  infiernos,  danzas  obscenas  de  frailes  y  monjas  ten¬ 
taciones  como  las  de  San  Antonio . “  No  es  posible  que 

en  lengua  castellana  se  haya  leído  cosa  mas  repugnante.  Pe¬ 
ro  aun  es  mas  lo  que  sigue  á  la  pág.  1  13,  linea  segunda. 

,  Sentábase  en  la  silla  de  San  Pedro,  comprada  á  peso  de 
<t0,o  al  conclave  de  los  cardenales,  el  malvado  mayor  de 
“su  siglo,  Alejandro  VI,  de  origen  español  por  nuestra  des- 
“gracia.  Tres  vicios  entre 'otros  mil  le  distinguían:  perfidia, 
“lujuria  y  crueldad . “ 

El  pudor  no  consiente  que  prosiga,  ni  aun  para  mani¬ 
festar  la  narración  que  se  sigue.  En  el  mismo  sentido  se  ha¬ 
bla  en  este  capítulo  del  papa  Julio  II,  y  no  quedan  tam¬ 
poco  bien  parados  los  reyes.  Enla  página  117  se  dice:  «Fer¬ 
nando  el  Católico  se  aventajaba  á  todos  los  reyes  de  su  liem- 
‘  po  en  esto  de  egoísmo,  astucia  y  perversidad.  Cuando  iban 
‘‘los  negocios  de  Roma  bien ,  era  un  tiernísimo  aliado  del 
“papa;  cuando  iban  mal,  era  un  adversario  acérrimo.»  En 
cambio  Lulero  es  el  acreedor  á  todo  elogio.  «¡Levántate!  ¡leván¬ 
tale!  ¡levántate!»  Se  dice  en  la  pág.  127  y  fin  de  este  capí¬ 
tulo.  «Y  radiante  de  gozo  se  levantó,  el  fraile  á  dirigirlas 
“naos,  á  mandar  los  egércitos,  á  apoderarse  de  la  imprenta. 
“Había  visto  la  lima  con  que  podia  romper  la  cadena  epis¬ 
copal  de  su  monasterio....»  Todo  el  capítulo  Vil,  desde  su 
epígrafe  Noche  y  Aurora ,  hasta  su  fin  con  sus  relaciones  y 
sus  coplas,  es  altamente  ofensivo  y  reprobable,  á  mas  de  in¬ 
tempestivo.  ¿Qué  conexión  tiene  su  contenido  con  la  historia 
de  Padilla?  Pero  tai  vez  el  escribirle,  coincidiría  el  apellidar 
al  papa  en  las  Córles  constituyentes ,  príncipe  estrangero,  y  se 
buscaiia  apoyo  en  las  Córles,  adulación  y  recompensas  de  bue¬ 
nos'  servidores. 
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Desde  la  página  149  hasta  el  fin  del  capítulo,  se  hace  un 
abuso  indecente  y  sacrilego  del  libro  sagrado  de  «Los  Can¬ 
tares.»  Señor  novelista,  la  letra  mata ,  y  por  ser  tan  ape¬ 
gados  los  judíos  á  la  letra  de  las  Escrituras,  quedaron  en 
su  obcecación.  El  espíritu  es  el  que  vivifica . 

He  aquí  la  doctrina  que  hace  salir  el  redactor  de  Pa¬ 
dilla,  de  la  boca  de  Fr.  Antonio  de  Guevara,  y  se  vé  en 
la  página  165  y  siguiente:  «Bien  se  rae  alcanza  á  mí,  di- 
“jo  templadamente  (el  fraile),  lo  que  los  fuegos  de  la  ju¬ 
ventud  ciegan  las  luces  del  entendimiento,  que  aquí  donde 
4 'me  ven  vuesas  mercedes,  antes  de  profesar  he  perdido  mu- 
4 ‘chas  horas  de  Dios,  ruando  calles ,  ojeando  ventanas ,  es- 
“ cribiendo  billetes ,  recuestando  damas ,  enviando  ofertas , 
44 prodigando  dádivas  y.  en  otras  perniciosas  mundanidades, 
“que  Dios  me  perdone.  Dígolo  al  propósito,  de  que  la  car- 
“ne  es  flaca.  Tentóme  luego  el  espíritu  malo  á  salir  de  mi 
“celda,  donde  no  me  dejaban  reposo  I03  cortesanos  atraídos 
“de  mis  letras,  y  de  la  poquedad  de  mi  valimiento  con  per¬ 
donas  principales;  y  aquí  me  ven  vuesa3  mercedes  nau¬ 
fragando  en  este  golfo  sin  poderlo  remediar,  quebrantan- 
“ do  las  fiestas ,  aflojando  en  los  ayunos ,  negando  limos- 
“ ñas ,  rezando  poco ,  predicando  raro ,  sufriendo  nada ,  ha- 
' 'blando  con  esceso ,  presumiendo  mucho  y  comiendo  dema - 
“ siado . » 

Cuantas  veces  se  hace  hablar  al  escudero  Cordon,  lo  ha¬ 
ce  este  de  un  modo  grosero,  indecente  é  irreligioso.  En  la 
página  219  dice:  «Voto  á  mi  padre!  Si  supiera  lo  que  63 
“un  Papa  como  yo  lo  sé,  Roma  vedulta,  fide  perdutta.No 
“hay  en  toda  la  cristiandad  quien  le  rece  un  Padre  nues¬ 
tro  de  buena  gana .  ¡Voto  al  Papa  Julio!»  Á  la  siguiente 

página  dice  Cordon:  « Las  letras  han  de  ser  corteses,  deci¬ 
doras,  parleras,  y  si  van  á  un  soldado  como  yo,  que  ha 
“corrido  de  punta  á  cabo  el  universo  mundo,  que  ha  pla¬ 
ticado  de  igual  á  igual  con  cardenales  y  príncipes,  ha  me- 
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«Mido  la  mano,  y  tal  vez  las  dos,  en  süs  henchidas  escarcelas, 
“que  ha  asistido  á  cien  saqueos'*  que  ha  violado  veinte  con- 
; 'ventos,  y  que  por  suma  y  postre  ahora  anda  mísero  y 
“mendigo!  ¡Cuerpo  de  Dios!  á  tal  hombre  ó  se  le  escriben 
“letras  de  buena  ley,  ó  no  se  le  escribe,  ¡voto  al  vientre  de 
“mi  madre! »  Hablando  délos  que  acompañaban  al  obispo  di¬ 
ce:  «  Están  pensando  en' la  cama  que  los  espera,  ó  quizás 
“en  la  mancebía.»  Y  continúa  con  dichos  mas  escandalosos 
aun.  En  la  página  221  «Y  en  hebreo  manda  Usarcé  dar  du¬ 
cados  ..cristianos  al  católico  Condon!  ¡ah  que  mas  de  una  vez 
“en  revuelta  lid  rompió  una  lanza  en  las  costillas  de  Julio 
“II!  ¡Pena  de  escomun ion -merece  ese  desafuero,  y  á  ser 
“yo  Papa,  voto  á  mis  hijos  bastardos...!»  Mas  abajo  dice: 
«Digamos  quince  (ducados)  y  es  barato.  Mas  cuesta  en  Roma 
“un  solo  dia  de  indulgencia.» 

A  la- página  232  en  un  diálogo  entre  Bravo  y  Padilla  dice 
este:  « ¿Os  habéis  enamorado  por  ventura  de  alguna  monja?  ¿De 
“alguna  emparedada?»  ¡Qué  respeto  al  estado  religioso!  «No 
“en  mis  dias;  heme  enamorado  de  una  hebrea.»  ¡Qué  in¬ 
sistencia  en  haced  aceptables  á  los  judíos!  También  se  oian 
sus  demandas  en  las  Corles  de  1855,  contemporáneas  del  Pa¬ 
dilla  Novela. 

En  las  Corles  se  habió  también  de  casas  públicas  de 
prostitución,  y  lie  aquí  como  se  entrevee  su  aprobación  en  la 
página  244  línea  24  y  siguientes.  «Quiere  también  la  ciu- 
“dad,  gritó  una  mugér*  descompuesta,  sucia  y  cargada  de 
“relicarios,  que  se  derriben  las  mancebías,  y  á  las  barra¬ 
ganas  y  prostitutas  se  las  azote.  Eso  no  lo  quiere  la  ciu- 
“dad,  replicaron  muchas  voces  de  tenor  y  las  tipies  de  los 
“legos  (que  acompañaban  al  obispo)  lo  quiere  esa  hembra  fe¬ 
mentida  solamente.  Ya  calle  el  pico,  que  ya  sabemos  como 
“la  hoja  se  menea  en  el  árbol.  La  mancebía  la  empobrece, 
“porque  ella  es  manceba  oculta  contra  ley.  Los  relicarios 
“lo  pregonan.» 
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E„  el  capítulo  XI  se  habla  de.  fantaseas  que  se  veranen 
el  Santuario  de  la  FuencUla  y  sus  inmediaciones,  y  a  la  li¬ 
nea  11  de  la  página  26!)  dice:  « Andan  en  el  negocio ju- 
« -dios  v  frailes,  y  salvo  el  respeto  que  a  los  sacerdote»,  u>- 
‘•mo  rnesa  paternidad,  se  debe,  dice  con.  liarla  raion  un  ro- 
“fran;  clérigo,  fraile  y  judío,  no  lo  tengas  por  amigo.»  S» 
«habla  de  una  emparedada  (en  U  FuencUlaj  ,  que  solo  de  noche 
“sale  de  su  celda,  y  de  un  ermitaño,  que  según  dicen  las 
•  ‘«entes,  está  en  olor  de  santidad,  y  solo  come  raíces,  aunque  se 
“le  vé  comprar  mas  vino  del  necesario  para  la  sacristía.»  En 
la  ni'Miia  270  y  en  la  misma,  se  hace  burla  del  célebre  mi¬ 
lagro0  de  María  del  Salto  tan  conocido  en  Segovia,  poniendo 
en  boca  del  judio  Abacuc  las  siguientes  palabras:  «¡hanlas- 
“mas!  ¡fantasmas!  decía  Abacuc  sonriendose  desprcciativa- 
“ mente  inorantes  y  fanáticos,  se  acordarían  de  la  pobre 

“María  del  Sallo,  de  quien  cuentan  añejas  tradiciones  que  fue 
“castigada  por  adulterio  á  arrojarse  al  rio  desde  a  pena  <>u- 

“^era  y  al  punto  vieron . »  En  lo  restante  del  capitulo  X.I 

se  dan  noticias  mesadas  de  la  Fuencislá  y  se'  descubre  que 
el  Santero  era -un  bandido  malhechor  y  la,  emparedada  una 
prostituía,  viviendo  ambos  en  los  vicios  mas  horrendos  ¡Que 
honor  para  el  milagroso'  Santuario!  ¡Qué  ignominia  para  los  se¬ 
guíanos!  Pero  todo  recae  en  el  forjador  de  tan  .infames  des- 

Var  En  la  página  290.,  se  habla  ruinmente  y  con  escándalo  de 
Fray  Antonio  Guevara,  y  se  dice  sin  reparo  por  todos.  «Los 
“frailes  no  reparan  en  pelillos,  que  asi  saben  ayudar  a  bien 
“morir,  como  á  morir  malamente.» 

De  nuestro  obispo  de  Segovia,  he  aquí  el  decoro  con  que 
se  habla  á  la  página  294.  “Asi  aconteció,  que  las  enamo¬ 
radas  se  consolaron  de  su  cuita,  con  pensar  que  el  Seno»’ 
“obispo  iba  á  decir  misa  en  San  Miguel,  cosa  de  cieita  no¬ 
vedad,  pues  el  bueno  de  Rivera,  pastor  ingerto  en  solda¬ 
rlo,  á  pesar  de  sus  canas  y  de  sus  ojos  miopes,  tenia  aban- 
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“donadas  sus  ovejas,  desde  que  la  revuelta  de  Toledo  le  llamé 
“en  ayuda  de  su  hermano  D.  Luis.“ 

En  lo  restante  de  este  capitulo  se  hace  una  burla  y  menospre¬ 
cio  completo  de  las  escomuniones  de  la  Iglesia,  se  introduce  un 
altercado  repugnante  en  la  misma  Iglesia  de  San  Miguel, 
entre  el  obispo  de  Segovia,  y  el  célebre  Acuña,  obispo  de 
Zamora,,  «¿Adonde  vas,  desventurado,  esclamó  el  obispo 
“entrante,  blandiendo  su  báculo  en  el  aire,  como  sí  blandie¬ 
ra  una  espada ,  (se  dice  en  la  página  300J  ¿Qué  horrible 
“heregia  vas  á  cometer,  escomulgando  á  este  pobre  pueblo 
“de  mi  corazón,  que  no  merece  sino  coronas  y  lauros?.... 
“¡Acuña!  ¡Acuña!  ¡Acuña!  repuso  el  pastor  segoviano  ir¬ 
guiendo  de  repente  su  venerable  cabeza  y  lanzando  rayos 
“de  sus  muertos  ojos.  ¡Herege!  impío!  ¡esclavo  de  Satanás! 
“¿Vienes  á  perder  á  mi  pueblo  de  Segovia,  como  has  perdido 
“al  luyo  de  Zamora?  ¡Loco!  ¡insolente!  ¡estulto!  ¡mercader  de 
“las  obras  de  Dios!  grité  Acuña,  corriendo  á  juntarse  con 
“Rivera  en  ademán  tan-  bravo,  que  todos  los  concurrentes 

“dieron  un  grito .  ¡Excomulgados!  ¡excomulgados!  repetía 

“el  obispo  Rivera  ya  ronco  v  fuera  de  sí.  Ni  hay  salvación 
“para  Segovia,  ni  puedes  desatar  lo  que  yo  ato.  ¡Mientes! 
“¡mientes!  repuso  Acuña,  ignorante  redomado.— Yo  en  mi  dió¬ 
cesis  ato  y  desato  con  el  poder  que  Dios  me  dá,  murmu- 
“ró  vagamente  el  de  Segovia.  Si  yo  fuera  á  tu  rebaño  de 
“Zamora...— Te  arrojaría  el  pastor  á cuchilladas,  esclamó  Acu- 
“ña  hinchándosele  de  ira  los  ojos  y  las  venas  de  la  freute. 

“Pero  tu  no  irás .  No  me  tuerzas  el  gesto....»  Dice  muy 

bien  que  «todo  aquel  cuadro  tenia  un  colorido  salvage  do 
“bacanal  religiosa.»  Al  novelista  podrán  agradar  tales  escenas 
de  escándalo,  y  habrá  querido  dar  con  esta  un  rato  de  so¬ 
laz  á  sus  lectores;  pero  no  aunq  ue  fuera  verosímil  no  deja  de  ser 
instructiva,  cristiana,  edificante  y  conciliadora  del  respeto  á 
las  cosas  y  á  las  personas  sagradas.  En  las  constituyentes  se 
hablaba  en  la  misma  época  con  el  mas  alto  desprecio  de  los 
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obispos,  y  puede  decirse  que  tenemos  en  la  novela  de  Padilla  un 
estrado  de  todo  lo  peor  de  aquellas  sesiones.— Vamos  al  tomoll. 

•  Vuelveu  los  escándalos  de  Cordon  y  los  insultos  á  los  Pa¬ 
pas.  En  la  página  10  á  la  línea  cinco,  se  hace  decir  ai  in¬ 
decente  escudero:  <r ¡Yiérais  como  yo  he  visto  con  estos  ojos, 
“aquello  si,  que  era  para  condenarse  un  hombre!  ¡Vierais 
“por  las  calles  de  Roma,  una  muger  con  los  dos  pechos  des¬ 
nudos,  dos  tentaciones  blancas  como  la  leche  y  en  las  me- 
“jillas  unos  afeites  primorosos!  ¡Vieraisla  entrar  en  el  pala- 

'-cio  del  Papa,  que  era . »  El  cuento  que  refiere  y  las 

acciones  ruines  que  se  atribuye,  no  deben  decirse  por  ob- 
cenas  y  repugnantes,  y  con  repetición  dice.  “Voto  á  los  cuer¬ 
nos  de  mi  padre!  ¡Voto  á  los  quince  hijos  del  Papa  Ale-^ 
“jandro.»  Infamándose  así  á  la  cabeza  no  es  estraño  que  se 
pongan  en  ridículo  los  miembros.  En  la  pág.  16  es  Sara  la  judía  á 
quien  se  encarga  de  llenar  de  ignominia  á  Fr.  Antonio  de  Gue¬ 
vara,  yen  él  á  toda  su  clase.  «¡Ay!  dijo  aturdidamente  Sa¬ 
na;  lo  que  por  tu  amor  he  sufrido,  es  cosa  que  ni  ima¬ 
ginarle  puedes  tan  siquiera.  El  fraile  que  me  salvó  del  in- 

“cendio .  Menos  caballero  el  fraile  ó  mas  piadoso  me  puso 

“en  salvo;  pero  no  fué  sin  concebir  propósitos  ruines;  pues 
“llevóme  á  la  Futncisla,  y  en  quince  dias  que  tu  ausencia 
“y  mi  desesperación  eternizaron,  no  hizo  otra  Cosa  que  ha- 
“blarme  de  amores  y  pretender  de  mí  la  paga  de  su  ser- 
“vicio.— ¡  Ah  desalmado  fraile ,  esclamó  Don  Juan  sin 
“poderse  contener.  No  sin  razón  desde  que  le  conocí  le 
“aborrezco.  ¿Qué  te  enamoraba?  ¿qué  pretendía  gozar  de  tus 
“amores?  ¿Qué  le  encerrró  en  la  ermita?  ¡Ah  votos  mal  cum- 
“plidos!  /habito  menospreciado!  ¡olvidada  castidad!  ¿Donde  está 
“Fr‘.  Antonio?  ¿dónde  está  ese  perverso,  traidor  á  Dios  y  enemigo 

“de  los  hombres?  que  yo  pueda . »  El  ermitaño  de  la  Fuen- 

cisla  aparece  de  nuevo  en  la  página  siguiente,  como  un  sal¬ 
teador  y  ladren  de  camino,  y  á  la  vuelta  de  la  hoja  pági¬ 
na  18,  se  repite  la  profanación  de  los  testos  del  “Libro  de 
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los  Cantares.,;  A  la  página  61  se  vuelve  á  recordar  el  des- 
tino  del  ermitaño.— «Nada  temáis.  El  ermitaño  ha  huido:  de 
“no  ser  así  nos  pondríamos  en  riesgo  de  cuerpo  Y  bolsa.-* 
“;Y  creeís  que  el  fraile,  repuso  doña  María,  seguirá  asus¬ 
tando  á  la  plebe' con  sus  fantasmas? »  En  las  páginas  67 
y  68  se  hace  una  rechifla  de  la  Suma  de  Santo  Tomas,  de 
la  Imitación  de  Cristo  y  otros. 

Véanse  las  siguientes  líneas  trasladadas  de  la  página  81. 
«No  nos  faltarán  capitanes  valerosos  y  cumplidos,  prosiguió 
“el  hebreo.  Cuando  D.  Antonio  Acuña  remate  sü  empresa 
“de  Zamora,  será  muy  ál  propósito.— Ese  si  que  es  todo  un 
“obispo,  grita  Cordon,  el  escudero  de  Padilla.  Valiente  como 
“el  mismo  Cid,  bullanguero  como  el  Papa  Julio,  hombre  de 
“bien  como  Bayardo  y  buen  cristiano...  como...  '¡voto  á  los 
“cuernos  de  mi  padre,  que  ni  en  Castilla  ni  en  Italia,  ni 
“mucho  menos  eníloma,  he  conocido  ningún  buen  cristiano!» 
Mas  abajo  en  la  misma  página  viene  otra  burla  de  los  mon- 
ges.  «Ayala  no  entendía  en  otra  cosa  que.  en  dar  cuchi¬ 
lladas  en  los  trances,  y  en  comer,  beber  y  dormir  a  pierna 
“suelta  en  los  campamentos.  Educado  entre  gefó< limos,  que  ha- 
“ bia  sido,  la  comodidad  y  el  regalo  no  le  fallaban  nunca.» 

A  la  página  89  dándose  razón  de  las  reformas,  que  se  de¬ 
cían  iban  á‘  proponerse  por  los  comuneros,  en  la  junta  de 
Avila  con  anhelo  los  comuneros  de  restaurar  las  buenas  cos¬ 
tumbres,  se  dice.  “Quien  pretende  curar  á  la  Iglesia  de  los 
“estravios  que  padece,  suavizando  las  costumbres  de  la  cle¬ 
recía,  amenguando  sus  riquezas  escandalosas,  y  teniendo  á  ra- 
“ya  sus  pujos  de  ambición  y  su  entremetimiento  en  la  corte. “ 
Desde  luego  se  conoce  la  benigna  intención  y  el  espíritu  de 
caridad.  En  cambio  lo  que  falta  para  el  clero,  sobra  para 
los  judíos.  En  la  misma  página  y  siguiente,  se  pule  para  aque¬ 
llas  cortes  y  se  aprueba  y  se  ensalza.  “Hacer  franco  y  ge- 
“neroso  para  los  pobres  desterrados  de  Castilla,  el  lugar  doni  e 
“abrieron  sus  ojos  á  la  luz. -¡Los  pobres  desterrados!  mur- 
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c‘muróel  capitán  de  Segovia,  antes  que  confuso,  aturdido  por 
*‘la  mirada  tija  é  insolente  de  su  íhterloculor.  ¡Desterrados  di- 

“ces!  no  se  me  acuerdan  otros . —Hay  leyes  inicuas,  que 

“cierran  las  puertas  de  Castilla  á  sus  mejores  hijos— Serán 
“criminales.—  Hay  leyes  bárbaras  que  niegan  el  sol  déla 
“patria,  el  aire  de  sus  verdes  colinas,  la  mansión  en  sus 
“queridos  hogares  á  toda  una  raza  noble,  laboriosa,  buena 
“patricia,  que  desde  los  mas  antiguos  tiempos  viene  ayudando 
“con  sus  arles  y  sus  riquezas  ala  prosperidad  y  gloria  de 
“los  castellanos.— ¡Jesús  mil  veces!  (esclamóD.  Juan.)  ¡De 
“los  judios  hablas  sin  duda!— De  los  judíos  hablo  en  verdad. 
“Ni  hay  otros  desterrados  de  Castilla  que  sean  nobles  y  la¬ 
boriosos  y  patricios  como  ellos,  y  que  lloren  como  ellos, 
“rigores  inmerecidos  y  crueles. “  Mas  de  dos  hojas  siguen 
ocupadas  en  defender  á  los  judios  y  reprobar  su  espulsion 
con  la  mayor  energía,  aunque  con  la  historia  tergiversada  y 
á  gusto  del  defensor. 

Con  todo  de  estar  tan  en  favor  del  Obispo  Acuña  se  lee 
de  éste  en  la  pág.  416.  “Ninguno  á  buen  cristiano  se  le 
“aventaja,  y  si  los  hechos  de  los  Apóstoles  le  placen  tanto 
“como  los  de  Calilina,  obra  es  de  su  profunda  ciencia  y  de 
“amor  enirañable  que  al  pueblo  tiene .  Ver  ensangren¬ 

tadas  sus  manos  que  consagran  hostias,  duele  en  verdad  á 
“los  buenos:  pero  con  ser  tan  común  esto  en  Castilla  ¿quién 
“pondrá  tilde  en  el  Obispo  de  Zamora  por  la  afición  que 
“muestra  á  la  guerra?“  En  la  página  117  se  burla  como 
quien  no  dice  nada  de  Sta.  Teresa  de  Jesús.  “Pronostieanse 
“á  Medina  tragedias  sin  cuento,  y  aun  se  pregona  que  cier¬ 
ta  rapaza  de  esta  ciudad,  (Avila)  por  nombre  Teresa,  que 
“está  en  olor  de  Santa . “ 

Vuélvase  á  la  defensa  de  los  judios  á  la  página  178,  en 
donde  se  lee— “Por  cierto  añadió  el  Gapilan,  que  entre  to- 
tla  la  gente  de  las  ciudades  no  había  quien  para  artillero 
“sirviese,  sino,  los  judios  toledanos,  que  son  en  todo  peri¬ 
tos.'4 
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En  la  página  219  hay  otra  interjecion  digna  del  contesto, 
y  propia  del  espíritu  infamante  que  se  trasluce  en  todo.  “¿Si 
“pensará  que  voy  á  pedirle  dinero?  ¡Voto  á  las  once  mil..... 
“mancebas  de  Roma!“ 

Sobre  manera  indecente  es  la  conversación  que  se  halla 
á  la  página  271,  entre  el  obispo  Acuña  y  Fray  Antonio  Gue¬ 
vara. —«¿De  qué  jaula  de  locos  se  ha  escapado  vuesa  paternidad? 
“¡Voto  á  mi  corona  que  me  da  antojo  de  ahorcarle. — ¡Ahor¬ 
carme!  no  lo  haras  sin  que  se  vuelvan  hasta  las  piedras 
“del  mundo  contra  ti:  soy  Fray  Antonio  de  Guevara,  el  au~ 
“lor  de  las  Epístolas  familiares  que  los  doctos  se  disputan,  y 
“que  la  estampa  eternizará  muy  pronto,  y  aparejados  tengo 
“para  olla  muchos  libros,  que  tu  no  sabes  tan  siquiera 

“leer . —Ese  era  buen  oficio  para  vuesa  paternidad,  ese 

“de  andar  al  remo,  dijo  Acuña  con  cachaza,  por  que  tiene 
“vuesa  paternidad  pinta  de  foragido  y  trazas  de  lujurioso.  Mas 
“de  una  ramera  habran  cobijado  esos  hábitos  frailunos.  ¡Ay  de 

“la  doncella  que  con  el  confiese! .  Mucha  ciencia  es  la 

“de  vuesa  paternidad  en  esto  del  pecado  de  lujuria! . 

“No  todos  los  sacerdotes  son  viejos  y  viciosos  como  tu:  no 
“todos  se  empeñan  como  tu  en  ser  arzobispo  de  Toledo  por 
“fuerza  de  armas  y  traiciones . “ 

En  la  página  correspondiente  á  291,  empieza  el  capítulo  III, 
y  con  un  abuso  sacrilego  é  indecente,  se  vé  por  su  epígrafe: 
Stabat  Mater  Dolorosa .  que  ni  viene  al  caso,  ni  asi  de¬ 

ben  profanárselas  cosas  Santas. 

He  presentado  los  puntos  mas  remarcables  de  esta  produc- 
don  en  que  se  halla  veneno,  omitiendo  otros  que  pudiera  haber 
citado,  para  que  se  vea  y  descubra  su  maldad,  que  puesta  a 
descubierto  no  ha  menester  impugnación,  y  lleva  consigo  el 
desprecio.  Con  esto  se  verá  si  es  obra  reprobable,  si  he  teni¬ 
do  razón  en  mirarla  como  inmoral  y  dañina.  Se  verá  si  tales 
máximas  pueden  ser  beneficiosa  á  la  Sociedad,  si  esta  nove  a 
llena  el  obgeto  de  toda  novela  que  debe  ser  el  de  instruir 
y  edificar  deleiteando. 
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Repito,  que  respeto  al  autor  y  sus  intenciones.  Veo  la  letra 
la  pongo  de  manifiesto,  llamo  la  atención,  y  otros  mas  sabios 
juzgaran,  y  los  que  están  encargados  de  prohibir  la  mala  doctri¬ 
na  tienen  la  voz  de  alerta.  Con  este  fin  me  dirijí  en  i.“  de 
Abril  de  este  año,  al  Señor  Gobernador  eclesiástico  de  esta  Dió¬ 
cesis,  para  que  si  mandada  ecsaminar  por  S.  S.  era  indigna 
de  andar  esta  producción  en  manos  de  los  fieles,  implorase  de 
quien  corresponda,  el  cumplimiento  de* la  Real  orden  de  30  de 
Enero  último.  Como  puede  haber  circulado  por  toda  España, 
y  es  de  ínteres  gener-al,  valiéndome-  de  la  bondad  del  Sr. 
Director  de  La  Cruz  de  Sevilla,  suplico  á  este  Señor  que  si 
lo  halla  por  conveniente,  inserte  en  su  digna  Revista,  estas  lineas 
á  que  le  quedará  agradecido  S.  A.  S.  y  capellán  Q.  B.  S.  M. 
SegoviaMayo  27  de  km,— Félix  Lazaro  Garda . 


NUEVAS  OBSERVACIONES  SOBRE  LA  OBRA  TITULADA  EL  PERSONA¬ 
LISMO,  POR  D.  RAMON  DE  CAMPOAMOR. 


Como  la  juventud  estudiosa,  es  hoy  tan  ávida  de  la  nove¬ 
dad,  de  las  creaciones  fantásticas,  sorprendentes,  y  revestidas 
con’ las  galas  del  estilo  y  la  imaginación,  y  se  halla  domi¬ 
nada  del  deseo  de  distinguirse,  de  lo  que  llaman  vulgocito- 
creyente;  á  fin  de  precaverla  contra  la  fascinación  que  en  al¬ 
gunos  espíritus,  produce  una  teoría,  ó  concepción  injurio¬ 
sa*,  que  presenta  un  nuevo  mundo  en  la  región  de  las 
ideas;  conviene  darla  algún  conocimiento  de  los  escollos  y  ba¬ 
jíos,  para  que  no  se  estrelle  contra  ellos  y  naufrague.  I  fi¬ 
mos  espuesto  ya  nuestro  humilde  parecer  sobre  el  articulo 
de  Mr.  Duprat  acerca  de  esta  obra;  mas  habiéndola  leído  des- 
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pues,  prescindiendo  do  la  parto  filosófica  y  política,  aunque 
parezca  demasiada  osadia,  nos  proponemos  hacer  algunas 
observaciones,  presentando  las  ideas  religiosas. 

Tratando  el  autor  do  la  Religiosidad  á  la  página  209  dico 
asi -«Dios  siempre  será  una  verdad  porque  es  un  sentimiento.» 
Dice  Yoltaire :  — « Que  si  Dios  no  existiese  seria  necesario 
inventarlo»— Dios  C3  tan  excelentemente  bueno,  tan  perfelamen- 
te  sabio,  tan  entrañablemente  tolerante,  que  amaá  todos  los  hom¬ 
bres,  lo  mismo á  los  asiáticos  que  á  los  africanos;  asi  á  los  euro¬ 
peos  como  á  los  americanos,  entiende  lodos  los  idiomas  desde  las 
gergas  etiopes,  hasta  las  lenguas  cultas.  Acepta  todos  los  cultos  sin¬ 
ceros,  ya  los  manitúcs  de  los  pueblos  salvajes  del  norte,  ya  los  que 
se  rinden  á  los  astros,  como  los  primeros  pastores  árabes,  los  güo- 
bros  ó  antiguos  persas,  los  romanos  y  los  natchez,  ya  los  que  se  tri¬ 
butan  á  la  sombra  del  árbol  de  las  religiones  idólatras,  plan¬ 
tado  en  el  Egipto  ó  en  la  India,  y  que  ha  cubierto  con  su 
estenso  ramaje  casi  toda  la  redondez  de  la  tierra;  ya,  en 
fin,  los  que  rinden  las  religiones  reveladas,  que  desechan 
el  culto  de  ios  objetos  físicos,  y  que  dán  una  idea  tan  es- 
ten3a  y  tan  sublime  de  la  Divinidad.,, 

,, Todos  los  apostóles  que  hacen  descender  á  Dios,  de  esta 
elevación  magnifica,  en  la  cual  brilla  con  infinita  sabiduría 
y  con  infinita  tolerancia,  revisten  á  Dios  de  sus  pasiones  y 
pretenden  convertirle  en  un  detestable  faccioso.  La  moral  es 
la  religión  de.  las  religiones.  Dios  no  tiene  nombre  y  los  tie¬ 
ne  lodos.  Llámenle  Lama,  como  los  indios,  Apis,  como  los 
Egipcios,  Júpiter,  como  los  gentiles,  Sol,  como  los  incas,  ó 
Alá  como  los  mahometanos,  Dios  siempre  responde  á  los  lim¬ 
pios  de  corazón.  La  buena  intención  es  el  carro  de  triunfo, 
con  que  sobreponiéndonos  a  todas  las  sectas,  nos  elevamos 

hasta  el  seno  do  la  omnipotencia .  El  fanatismo  es  un 

burro  que  bebe  sangre.» 

Asi  se  lee  testualmento  en  el  libro  del  Sr.  Campoamor. 
Comprende  en  el  fanatismo  á  las  Cruzadas,  á  Jiménez  de 
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Cuneros  y  al  primer  Arzobispo  de  Méjico,  lodo  católico  y 
cualquier  protestante  conoce  lo  anticatólico  y  erróneo  de  estas 
ideas, las  cuales  y  otras  semejantes,  son  propias  únicamente  délos 
deislas  y  racionalistas  puros,  que  rechazan  toda  revelación  divi¬ 
na.  Suponer  que  todas  las  religiones  son  verdaderas  y  que  lodos 
los  cultos  idolátricos,  aun  los  que  se  ensañan  con  la  sangre  de  las 
victimas  ó  se  manchan  con  ritos  torpes  y  obscenos, son  aceptables 
á  Dios,  es  una  doctrina  no  solo  falsa,  impía  y  contumeliosa  al 
mismo  Dios,  sino  también  absurda  como  contiaria  a  la  recta  ra¬ 
zón,  y  opuesta  asi  mismo,  al  sentir  y  á  la  conducta  de  los 
mismos  protestantes.  Aun  los  partidarios  de  la  tolerancia  civil, 
reconocen  que  ante  Dios  infinita  verdad,  infinita  bondad  y 
justicia  no  hay  mas  que  una  religión  verdadera  y  aceptable, 
que  es  la  religión  de  Jesucristo  predicada  y  eslendida  por 
los  apóstoles  y  sus  sucesores:  un  Dios,  una  fé  y  unos  mis¬ 
mos  sacramentos. 

Dirá,  tal  vez,  el  autor,  que  aqui  habla  como  fi  ósofo,  y 
no  como  católico;  mas  esta  distinción  no  alcanza  á  destruir  lo 
pernicioso  y  seductor  de  estas  aserciones  en  inteligencias  de 
escasa  instrucción,  y  menos  todavía  en  espíritus  preocupados  por 
la  soberanía  de  la  razón. 

Con  relación  al  gobierno  de  la  sociedad  religiosa ,  y  prin¬ 
cipalmente  la  católica  se  espresa  en  los  términos  siguientes. 

«El  gobierno  teocrático  es  la  tiranía  de  la  imaginación.  El  po¬ 
der  religioso  es- tan  inmenso  como  nuestras  preocupaciones.  Los 
ejércitos  de  la  teocracia  son  angeles  invisibles,  sus  armas 
los  rayos  del  cielo,  sus  delatores  las  conciencias  de  los  mis¬ 
mos  reprobos,  sus  promesas  toda  una  eternidad  de  delicias, 
y  sus  amenazas  una  perpetuidad  de  dolores.  Los  pona  i  (ices, 
al, empezar  diciendo — En  el  nombre  de  Dios . empiezan  de¬ 

clarando  sus  primeros  vasallos  á  los  principes  de  la  tierra. 
Para  que  no  se  vea  nada  superior  á  ellos,  los  pontífices  cie¬ 
gan  los  entendimientos  con  el  velo  de  la  fé.  Los  representan¬ 
tes  de  la  teocracia ,  son  los  grandes  magnetizadores  de  la  hu- 


-  590  - 


inanidad;  para  aquietar  á  los  pueblos,  los  sonambulizan,  y  pa¬ 
ra  educarlos,  les  hacen  repetir  magnetizados  los  preceptos 
de  la  moral.  Lutero  ha  sido  el  Franklin  de  las  teocracias, 
el  último  fuego  celeste  disparado  por  los  pontífices  de  la  tier¬ 
ra  vendrá  á  caer  inofensivamente  en  el  para-rayos  del  li¬ 
bre  examen.  Cuando  perezcan  las  actuales  teocracias,  surgi¬ 
rán  otras  teocracias  nuevas.  La  aprensión  es  inherente  á  nuestra 
naturaleza,  y  la  teocracia  es  inherente  á  nuestra  aprensión.^) 

Dice  también  en  la  página  82:  «La  Roma  moderna  con¬ 
vertida  en  centro  del  catolicismo,  y  ayudada  por  la  pujanza 
de  los  españoles  del  tiempo  de  la  dinastía  austríaca,  ha  con¬ 
vertido  la  religión  mas  dulce,  mas  humanitaria  y  mas  espi¬ 
ritual  en  un  culto  fiero,  intolerante,  y  casi  tan  fatalista  como  el 
Islamismo.  Los  alemanes  á  la  voz  de  Lulero  rebelados  con¬ 
tra  las  usurpaciones  espirituales  y  la  codicia  del  mas  caba¬ 
lleresco  y  mas  culto  de  los  papas,  establecieron  la  libertad 
religiosa,  proclamando  el  libre  exámen,  y  trasladando  á  la 
razón  humana  la  supremacía,  que  se  habían  arrogado  los 
Sumos  f  onlífiees.» 

Esta  pintura  ó  apreciación  del  gobierno  de  la  Iglesia,  so¬ 
bre  ser  tan  favorable  á  los  principios  del  protestantismo  y 
racionalismo,  es  capaz  de  llenar  de  espanto  y  horror  á  los 
buenos  católicos.  Es  muy  de  estrañar  pinte  el  autor  con  tan 
feos  colores  el  proceder  y  gobierno  de  la  Iglesia.'  Empero, 
debemos  hacerle  justicia.  En  el  capítulo  primero  del  párra¬ 
fo  quinto  del  epílogo  pagina  151  ,  hace  una  vigorosa  y  elegan¬ 
te  defensa  del  catolicismo,  de  su  divinidad,  universalidad  y 
perpetuidad,  de  la  dignidad  y  mageslad  de  su  culto,  de  su 
admirable  organización  personal,  con  su  celibalismo,  sus  ge- 
rarquias  y  su  cabeza  infalible  y  única.  Y  en  seguida  ridicu¬ 
liza,  aja  y  escarnece  á  Lutero  por  su  ignorancia,  orgullo  y 
ambición;  y  concluye  despreciando  y  condenando  el  protes¬ 
tantismo,  el  judaismo  y  todos  los  demas  cultos  positivos.  Sin 
embargo,  de  estos  sentimientos  católicos  del  autor,  nos  parece  coa- 
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veniente  seguir  notando  lo  que  pueda  perjudicar,  hacer  va¬ 
cilar  y  eslraviar  á  muchos  incautos  ó  mal  prevenidos. 

No  es  menos  estraño  y  contrario  á  la  fé  católica,  lo  que . 
en  el  mencionado  libróse  asienta,  relativo  al' premio  déla 
virtud  y  al  castigo  del  vicio  en  la  eternidad. 

«¡Seres  inteligentes!  Lo  mismo  los  que  ocupáis  la  alta  re¬ 
gión  de  la  racionalidad,  que  los  que  os  halláis  próximos  al 
instinto,  linea  divisoria  de  lo  subjetivo  y  lo  objetivo:  asi  los 
que  habitáis  en  el  planeta  mundo,  como  los  que  puedan  exis¬ 
tir  en  los  mundos  de  los  demas  planetas;  fortificad  la  mo¬ 
ral  ampliad  la  inteligencia,  y  venced  vuestras  pasiones,  el 
último  residuo  del  limo  de  la  tierra,  y  vereis  como  á  la  lle¬ 
gada  de  la  muerte,  ultima  espiritualizadora  de  nuestra  natu¬ 
raleza,  con  la  restitución  completa  de  sus  recuerdos,  vuestra 
personalidad,  el  Yo  humano,  la  razón  creada,  se  protodivi- 
niza  y  entrando  en  la  región  subjetiva  de  Dios,  de  la  ra¬ 
zón  increada,'  encuentra  allí  el  lugar  donde  todos  los  pue¬ 
blos  del  mundo,  instintivamente  fijan  los  premios  ó  las  re¬ 
compensas,  el  cielo  ó  el  infierno,  el  Olimpo  ó  el  Tártaro, 
los  campos  Elíseos  ,  ó  los  juicios  de  Minos  ó  de  Radaman- 

l°  “Dios  ha  sido  calumniado  llamándole  castigador.  Él  Yo 
humano,  la  impresión  mas  concreta  de  nuestra  sensibilidad 
inteligente,  no  es  castigado  ni  premiado,  se  premia  ó  cas¬ 
tiga  á  si  mismo  por  conciencia,  por  remordimiento.  La  idea 
y°la  sensación  archianiamizadas  por  la  muerte,  adquieren  una 
suprasensibilidad,  que  el  pensamiento  recuerda  hasta  los  sue¬ 
ños  que  nos  han  atormentado  ó  alhagado  en  la  vida,  y  la 
sensación  es  tan  esquisila,  que  el  dolor  mas  mínimo  que  sien¬ 
tes  como  el  intenso  dolor  que  causa  la  muerte,  y  el  mas 
pequeño  placer,  como  un  placer  que  nos  matase  de  gozo. 
Nuestro  sentimiento'  raciocinado,  nuestro  ser,  la  razón  limi¬ 
tada,  nuestro  Yo  enteramente  subjelivizado,  abstracto,  perso¬ 
nalizado,  espiritual  conoce  entonces  y  siente  en  toda  su.  se- 
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veridad,  en  toda  su  pureza,  en  toda  su  latitud,  la  virtud, 
la  inocencia  y  la  felicidad.  “ 

«Allí  pasan  y  repasan  por  ante  nuestra  inteligencia  todas' 
nuestras  buenas  obras,  todas  nuestras  palabras  pudorosas, 
todos  nuestros  pensamientos  lícitos  y  arroban  el  sentimiento  en 
una  delectación  moral  mis  intuitiva  y  .riñas  inmensa  que  la 
sensación  que  producirían  en  un  hombre  solo  la  acumulación 
de  las  bondades  de  lodos  los  angeles,  el  pudor  de  todas  las 
virgenes  y  la  providad  de  todos  los  santos. — Esta  es  la  glo¬ 
ria.» 

«Allí  pasan  y  repasan  por  ante  nuestra  inteligencia  todos 
nuestros  actos  detestables,  bulas  nuestras  palabras  deshones¬ 
tas,  lodos  nuestros  pensamientos  indignos,  y  torturan  el  sen¬ 
timiento  en  una  crueiticion  moral  mas  intima  y  mas  inexora¬ 
ble,  que  el  dolor  que  oscilaría  en  un  hombre  solo,  el  acumu- 
lamiento  de  todos  los  dolores  de  todos  los  heridos  por  la  fie¬ 
reza  de  los  males  de  todas  las  victimas  de  la.  procacidad 
y  las  vergüenzas  de  todos  los  zaheridos  por  la  maledicencia. — 
Este  es  el  infierno.» 

«Y  allí  pasan  nuestras  buenas  obras,  palabras  pudorosas 
y  pensamientos  lícitos,,  y  repasan  los  pensamientos  indignos, 
las  palabras  deshonestas  y  actos  detestables,  ya  embriagando, 
ya  crucificando  él  sentimiento,  ora  coa  una  delectación,  ora 
con  un  dolor  tan  Íntimos  y  latí  intensos,*  como  el  placer  ó 
el  dolor  que  causarían;  en  un  hombre  solo  el  amontonamien¬ 
to  de  todos  los  heridos  por  la  fiereza,  de  los  males  de  to¬ 
das  las  victimas  de  la  procacith  1  y  de  las  vergüenzas  do 
todos  los  zaheridos  por  la  maledicencia,  ó  la  acumulación  do 
las  bondades  de  lodos  los  angeles,  el  pudor  de  todas  las  vir¬ 
genes  y  la  probidad  de  todos  los  santos.— Este  es  el  purga¬ 
torio .“ 

“Y  como  donde  no  exista  inteligencia  parcial,  no  púo- 
da  haber  gravitación  afectiva  hacia  la  totalidad  de  la  ra¬ 
tón:  como  cuando  la  inteligencia  no  es  bastante  enérjica  pa- 
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ra  podar  reflejarse,  para  sobjeiivtarse,  para  ascender  en  1a 
escala  del  infinito  positivo,  no  puede  haber  personalidad,  por 
eso  los’ seres  humanos,  en  quienes  ó  no  alborea  o  se  eslm- 
gue  la  ciencia  parcial,  no  pueden  tener  caídas  afínes  ha¬ 
cia  la  conciencia  universal,  no  pueden  subir  hasta  ninguna 
de  las  categorías  de  la  racionalización  de  los  seres,  quedan 
dejados  de  la  mano  de  Dios  y  vuelven  á  caer  en  el  abis. 
mo  de  las  jerarquías  inferiores,  en  la  materia,  en  la  no-ra. 
zon,  en  el  infinito  negativo,  para  seguir  otra  carrera  evolu- 
cional  de  prueba,  de  aquiialamiento  y  de  purificación  desde 
un  nuevo  punto  de  partida.  Tul  es  el  destino  de  las  nonnatos, 
de  los  dementes  y  los  idiotas. — Este  es  el  limbo. 

Nos  hemos  alargado  demasiado  en  la  copia  de  estos  pár¬ 
rafos,  á  fin  de  que  se  vea  mas  claramente  que  en  ellos  se 
despoja  al  verdadero  Dios,  infinita  bondad,  infinita  justicia,  del 
atribulo  de  requmerador,  prendador  de  buenos  y  castigador 
de  malos;  y  no  señala  á  ios  buenos  mas  premio  que  el  re¬ 
cuerdo  y  salivación  de  sus  buenas  acciones,  ni  á  los  malos 
otro  castigo  que  el  remordimiento  de  sus  acciones  malas.“ 

Si  llama  eslraordinariamenle  la  atención  el  premio  y  cas- 
tjao  de  las  almas  en  sus  diferentes  estados  en  la  vida  eter- 
na,  según  el  autor  supone,  todavía  es  mas  eslraño  y  opuesto 
á  la  esencia  católica  el  asegurar,  que  las  almas  del  limbo 
vuelven  á  caer  en  la  materia,  en  la  no-razon  ,  para  se¬ 
guir  otra  carrera  involueional  de  prueba,  de  aquiialamiento, 
y  de  purificación  desde  un  nuevo  punto  de  partida.  Esta  otra 
carrera  cvolucional  es  semejante  á  la  que  afirma  siguen  to¬ 
das  las  almas  en  general. 

«La  creación,  dice,  es  una  gran  carabana  que  está  en  cami¬ 
no  del  hombre . desde  la  materia  al  pensamiento,  y  desde  el 

pensamiento  a  Dios,  el  espíritu  sigue  una  larga  carrera  evolucio¬ 
na!  de  prueba,  de  aquiialamiento  y  de  purificación,  subiendo 
desde  la  materia  hasta  el  primer  rayo  de  inteligencia,  hasta  la 
aurora  de  la  personalidad  por  ley  de  naturaleza  y  después 


—  GOO  — 


por  otra  ley,  que  llamaremos  ele  razón,  sube  desde  el  instin¬ 
to,  grado  el  mas.  superior  de  la  materia  y  mas  inferior  del 
espíritu,  hasta  la  integración  del  ser  completamente  personal. 
La  evolución  de  espíritu  desde  la  materia  al  pensamiento  cons¬ 
tituye  la  Física,  y  la  generación  del  Personalismo,  completo  por 
la  razón  infinita,  es  objeto  de  la  Metafísica.  Las  leyes  tras- 
formativo-depurativas,  por  medio  de  las  cuales  las  creaciones 
en  fermentación,  cristalizan  el  instinto,  elemento  aun  vago  de 
la  personalidad  se  llaman  naturaleza;  y  se  llama  razón  la  ley 
de  atracción,  por  medio  de  la  cual  el  primer  sentimiento  del 
individualismo  se  refleja,  se  hace  personal,  se  subjetiviza,  se 
convierte  en  eso  que  el  vulgo  llama  alma. y)  Sigue  el  au¬ 
tor. 

«Y  cuando  el  último  soplo  del  espíritu  vital  se  reconcen¬ 
tre  en  el  seno  del  último  ser  unipersonal,  dejando  en  com¬ 
pleta  disolución  el  postrer  átomo,  de  todos  los  planetas  visibles 
é  invisibles,  entonces  Dios,  sintiendo  su  aislamiento  y  no  que¬ 
riendo  gozar  en  si  solo,  porque  eso  seria  un  inmenso  egoís¬ 
mo  ,  tornará  á  aspirar  á  una  dicha  rebotada  con  inmensa  ab¬ 
negación.  Y  como  es- tan  poderoso,  al 'menor  de  sus  deseos 
brotará  de  la  nada  otra  creación.  Mas  nunca  moriremos  sin 
posteridad  ,  porque  á  esta  inevitable  mortalidad  sobrevive 
inevitablemente  el  deseo  de  Dios,  de  gozaren  el  goce  de  los 
otros;  y  asi  es,  que  por  todos  los  siglos  de  los  siglos,  los 
universos  venideros  se  estinguiran  como  los  anteriores,  y  otros 
universos  brotarán  de  la  nada,  derramando  en  ellos  Dios 
los  tesoros  de  su  poder,  su  sabiduría  y  su  bondad.» 

Nótese  bien,  que  de  esta  hipótesi,,  se  seguiría  contra  las 
verdades  católicas,  que  Dios  carece  de  libertad,  que  no  es 
libremente  Criador,  que  solo  goza  en  la  felicidad  de  sus  cria¬ 
turas,  y  no  en  su  beatitud  ó  felicidad  esencial  á  su  ser  infi¬ 
nito  en  todo  género  de  perfecciones  y  que  la  sucesión  do 
los  universos,  duraría  por  toda  la  eternidad. 

«Después,  dice,  de  esa  larga  y  misteriosa  incubación  en 
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que  la  maleria  brota  de  su  seno  al  hombre,  el  primer  ra- 
yode  su  inteligencia  puesta  en  contacto  consigo  .misma  por 
una  especie  de  reflexión  ó  gravitación  moral,  la  individuali¬ 
dad  humana,  por  medio  de  una  ignición  espontánea,  se  pro- 
todiviniza,,  se  subjetiviza,  se  siente  con  alma.» 

a  La  naturaleza  es  el  gran  laboratorio  del  Yo  (el  ser  in¬ 
teligente.  )  Una  serie  de  evoluciones  dividiendo  y  particulari¬ 
zando  la  materia,  la  hace  pasar  de  sus  primeros  rudimentos, 
masa  informe  y  confusa,  á  la  vida  y  al  instinto,  que  es  su 
mas  perfecta  individualización.  Entonces  sale  el  hombre  déla 
matriz  universal,  siendo  á  la  materia  y  a!  mundo ,  como  la 
Psychis  de  Cauova  t  al  marmol  de  Carrara.  El  hombre,  di¬ 
ce  Duprat,  como  acabamos  de  ver,  es  para  el  Sr.  Campoamoi 
la  consecuencia  lógica  de  la  gestación  del  mundo.» 

«Lo  que  nosotros  debemos  consignar  como  una  de  las  con¬ 
secuencias  indeclinables  de  nuestro  sistema  compendiado  en 
esta  fórmula ,  desde  el  Supremo  conjunto  á  la  unidad,  Su¬ 
prema,  es,  que  en  toda  la  escala  de  principios  etereidales 
que  en  ebulición  eleclrico-magnélica  se  generan  desde  la  atrac¬ 
ción  hasta  el  instinto  ,  última  proyección  vital  de  la  materia, 
y  desde  el  instinto  animizado,  reflejado,  hecho  personal,  has¬ 
ta  la  mas  alta  región  de  la  inteligencia-,  el  gran  recipiente 
de  la  naturaleza  tiene  por  objeto  filosófico  final,  la  elaboración 

del  ser  pensante.  El  ser  pensante  crisolizado  de  todas  las  quin¬ 
tas  esencias  de  las  etereidades  superpurificadas ,  ya  este  co¬ 
mo  actualmente,  representado  por  el  hombre,  ya  en  lo  veni¬ 
dero  se  manifieste  bajo  otra  forma,  siempre  será  el  producto 
natural,  la  consecuencia  lójica  de  las  elaboraciones  de  los 
universos.  Si  en  un  dia,  añade  el  autor,  pudiese  acaecer  el 
suicidio  universal  del  género  humano,  el  mundo  instantánea¬ 
mente  eflorecería  otro  género  ó  el  mismo  género  de  seres 
pensantes,  que  fuese  la  síntesis  del  universo.» 

«El  personalismo  en  Física  ennoblece  la  materia.  En  ca¬ 
da  hecho  parcial  nos  revela  el  término  de  un  principio  uni- 
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versal.  Y  no  solo  levanta  al  mundo  de  entre  el  lodo  de  ia 
ciencia,  sino  que  acerca  mas  á  Dios,  alejado  de  nosotros  por 
la  ignorancia  y  la  superstición.  Mejor  que  Prometeo,  con  un 
rayo  de  fuego  anima  al  mundo  y  á  todos  los  planetas;  pues 
de  unas  masas  inertes,  que  en  estado  d e  impensacion  roda¬ 
ban  por  el  espacio  sin  causa  y  sin  objeto,  nos  enseña  que 
con  grandes  laboratorios  de'  volición ,  de  sentimiento  y  de  ra¬ 
zón,  Dios  crea  los  éteres  (fluidos  imponderables)  los  cuales 
en  su  carrera  de  perfectibilidad  melamorfoseando  tipos  de  for¬ 
mas,  y  generaciones  de  apariencias,  pr.oducen  la  voluntad  y  el 
sentimiento  y  la  inteligencia,  integrado  la  personalidad,  el  Yo 
humano,  la  voluntad  reducida,  el  sentimiento  limitado,  la  in¬ 
teligencia  finita.  Dios  es  la  plenitud  del  querer ,  del  sen¬ 
timiento  y  de  la  razón.  Las  creaciones  inmensos  laboratorios ]del 
Yo,  son  la  voluntad  reducicTa,  el  sentimiento  limitado,  la  in¬ 
teligencia  finita .» 

Esta  teoría  de  la  creación,  el  universo,  el  mundo,  la  ma¬ 
teria,  el  espíritu,  el  hombre,  la  vida  y  la  muerte,  revela  se¬ 
guramente  el  aventajado  ingenio  y  la  fecunda  imaginación  de 
su  autor,  si  bien  se  halla  destituida  de  pruebas  y  de  fun¬ 
damento  sólido.  Bien  considerada  en  sus  principios,  en  el  des¬ 
arrollo  de  sus  diferentes  fases,  y  su  término  y  principal  ob¬ 
jeto,  no  podemos,  ni  alcanzamos  á  juzgarla  de*un  modo  ab¬ 
soluto  y  razonado.  Personas  doctas  y  competentes  la  juzga¬ 
rán  y  reputarán  completamente.  No  es  el  materialismo  puro; 
mas  parece  tiene  qon  él  muchos  puntos  de  contado. 

En  conclusión,  no  queremos  dar  á  nadie  el  mas  leve  mo¬ 
tivo  de  ofensa;  estamos  persuadidos  de  la  buena  fe  y  pura  inten¬ 
ción  del  Sr.  Campoamor,  de  que  conserva,  y  está  adherido  á 
las  verdades  de  nuestra  Religión  Santa  ,  y  que  respeta 
la  autoridad  y  las  leyes  eclesiásticas.  Si  en  el  juicio  emi¬ 
tido  sobre  algunos  puntos  hubiese  equivocación,  falsa  inteli¬ 
gencia  ó  algún  género  de  ofensa,  de  ningún  modo  se  diri- 
je  á  la  persona,  y  si  únicamente,  al  significado  de  las  pa- 
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labras  y  las  frases.  En  todo  caso  ,  estamos  dispuestos  á  dar 
la  mas  cumplida  satisfacción  que  convenga.— Soria  9  de  Abril 
de  1857. 


Julián  Celorrio. 


NUEVA  VOZ  DE  ALARMA  CONTRA  LOS  ROBOS 

SACRÍLEGOS. 


A  los  infinitos  robos  sacrilegos  de  que  dimos  cuenta  en 
el  número  anterior,  tenemos  que  añadir  hoy  los  .verifica¬ 
dos  en  las  iglesias  de  Tres-Casas,  Roda,  Fuentespino,  S. 
Martin  de  Gobernó ,  S.  Pedro  Manrique ,  Boalo ,  Villamanta 
y  Caslrodeza. 

A  las  constante  escitaciones  que  en  lodos  los  números 
de  nuestra  Revista  venimos  haciendo,  para  que  se  adopten 
medidas  enérgicas  que  repriman  este  salvagismo,  tenemos  que 
añadir  hoy  otra  escilacion  nueva.  Gran  violencia  nos  hemos 
Lecho  al  escribir  todos  esos  artículos,  para  no  dejarnos  llevar 
déla  indignación;  gran  fuerza  tenemos  hoy  que  hacernos  para  no 
pronunciar  maldiciones  contra  los  que  pudiendo  y  debiendo  no 
remedian  tanto  mal.  Con  tanta  moderación,  como  compostu¬ 
ra,  con  uua  templanza  indigna  de  la  gravedad  del  asunto, 
hemos  pedido  y  reclamado  cien  y  cien  veces  protección  pa¬ 
ra  los  templos  católicos,  protección  para  Dios;  y  no  una  pro- 
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lección  nueva,  ni  exagerada,  no  una  proleccion  oficiosa,  sino 
la  misma  protección  para  Dios,  que  la  que  se  dispensa  á 
un  corlijo,  á  un  palomar,  á  un  correo,  á  un  simple  arriero  y 
aun  hasla  al  hombre  embriagado!!!  ¿Qué  efecto  han  produ¬ 
cido  nuestras  reclamaciones?  Ninguno.  ¿De  qué  nos  ha  ser¬ 
vido  nuestra  calma  y^  nuestra  prudencia  ?  De  nada.  Ni  se 
ha  comprendido  el  sacrificio  que  hacíamos  no  dejándonos  ar¬ 
rebatar  de. un  celo  santo,  ni  se  ha  dado  á  nuestras  palabras 
el  valor  que  merecían,  ni  se  han  prestado  oidos  á  nuestras 
reverentes  súplicas.  Pues  bien.  Hoy  que  los  robos  sacrile¬ 
gos  continúan  aumentándose,  hoy.  que  nuestro  corazón  late 
de  indignación,  hoy  que  nuestra  mente  está  agoviada  con  el 
peso  de  tanto  sacrilegio,  hoy  que  nuestra  cara  está  infla¬ 
mada  con  la  vergüenza,  hoy  que  el  celo  santo  por  la  causa 
de  Dios  pone  en  nuestra  boca  palabras  de  ira,  palabras  de 
condenación,  palabras  de  terribles  acusaciones;  hoy  seremos 
•mártires  de  nosotros  mismos,  hoy  apagarejnos  los  movimien¬ 
tos  de  nuestros  corazones,  hoy  refrenaremos  los  arrebatos  do 
nuestra  mente,  hoy  volveremos  á  poner  un  sello  á  nuestros, 
labios,  hoy  continuaremos  pidiendo  con  humildad.  Pero  esta  vez 
será  la  .'ultima.  Si,  será  la  última  que  ante  tanto  sacrilegio 
y  ante  tanta  apatía,  nos  mostremos  suplicando.  Será  la  última 
en  que  espongamos  con  templanza-,  será  la  última  en  que 
no  demos  rienda  suelta  á  calificaciones  justas  aunque  severas, 
á  censuras  enérgicas,  á  reprobaciones  terminantes. 

Quien  ha  tenido  el  raro  valor*  de  saberse  reprimir,  ten¬ 
drá  el  valor  común  de  no  saberse  contener.  Tenemos  una 
voluntad  de  hierro  y  un  corazón,  que  ni  á  amenazas  ni  á 
alhagos  se  vence,  ni  por  premios  ni  penas  se  altera.  Es¬ 
tas  no  son  amenazas,  son  protestas  que  hacemos  al  público 
para  salvar  nuestro  decoro  y  nuestra  dignidad,  y  para  librar¬ 
nos,  si  librarnos  podemos,  de  las  censuras  que  debemos  ha¬ 
bernos  alraido  por  habernos  presentado  suplicantes,  cuando 
debíamos  haber  sido  exigentes.  Estamos  consagrados  á  la  cau- 
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sa  de  Dios.  Dios  es  diariamente  ultrajado,  pisoteado,  y  ar¬ 
rojado,  no  sabemos  dónde.  Nadie  hay  que  le  defienda,  na¬ 
die  hay  que  busque  esas  formas  consagradas.  Los  robos  de 
las  iglesias  su  cuentan  por  los  dias  del  año.  Dios  está  menos 
seguro  en  las  iglesias,  que  las  caballerías  en  los  prados. 

°  ¿Quién  no  se  horroriza  de  tanta  iniquidad?  ¿  Creemos  que 
hay  Dios  ó  no?  Y  si  creemos  que  hay  Dios,  ¿no  es  un  do¬ 
ble  escarnio  y  un  doble  crimen  mostrarnos  indiferentes,  no 
solo  no  velando  por  la  seguridad  de  nuestros  templos,  sino 
ni  haciendo  apenas,  funciones  de  desagravios?  ¿Qué  harian 
los  pueblos  si  vieran  que  sus  montes  eran  talados  con  tanta 
frecuencia  como  son  saqueados  los  templos..../ 

¿Qué*  harian  las  autoridades?  ¡  Ah  !  de  vergüenza  y  con¬ 
fusión  no  podemos  continuar,  y- concluiremos  rogando  al  Go¬ 
bierno  que  por  su  bien,  por  el  bien  de  la  Patria,  por  el  bien  de 
la  religión,  $n  nombre  ya  que  no  del  catolicismo ,  mas  de¬ 
cantado  que  egercido,  en  nombre  de  la  civilización  al  me-  * 
nos,  se  digne  dictar  medidas,  que  concluyan  con  los  robos  sa¬ 
crilegos,  medidas  que  protejan . á  Dios!!!!! 

Las  hojas  autógrafas  indicaron  y  algunos  periódicos  re¬ 
produjeron  ,  que  el  Gobierno  iba  á  dictar  disposiciones  enér¬ 
gicas  para  la  represión  de  los  robos  sacrilegos,  pero  han 
pasado  dias  y  dias  y  la  Real  orden  no  ha  visto  la  luz  pública. 

Pluguiera  á  Dios,  que  hubiera  menos  actividad  para  dis¬ 
cutir,  y  mas  energía  para  mandar. 


LEON  CARBONERO  Y  SOL. 
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PROPAGANDA  PROTESTANTE  EN  SEVILLA. 


Hace  machos  lierapo  que  la  propaganda  protestante  ha 
escogido  á  Andalucía  como  campo  de  sus  conquistas,  y  á  Sevi¬ 
lla  como  lugar  privilegiado  para  sus  ensayos.  Una  persona, 
cuyo  nombre  importa  poco  ,  se  ha  propuesto  seguir  la  pis¬ 
ta  de  esos  hombres  criminales  ,  de  esos  envenenadores  asa¬ 
lariados,  y  sino  ha  podido  impedir  tan  nefandas  invasiones, 
ha  logrado,  en  ocasiones  repetidas,  descubrir  á  los  agientes 
de  la  trama,  señalar  los  lugares  de  depósito;  marcar  á  losespen- 
■  dedores  y  á  las  prensas  vendidas  á  especulaccion  tan  infame." 

De  la  certeza  y  exactitud  de  los  datos  adquidos,  responde  la  re¬ 
cogida  de  los  devocionarios  que  se  espendian  publicamente  en  Eci- 
ja, -responde  el  hallazgo  de  las  formas  y  moldes  para  la  impresión 
de  libros  protestantes;  responde,  la  presentación  del  Prospecto  y 
de  algunos  números  del  periódico  protestante  el  Catolicismo  neto, 
responde  la  designación  del  lugar,  en  queso  espendian  y  hallaron 
medallas  con  invocaciones  heréticas,  responde  la  denuncia  for¬ 
mal  que  por  escrito,  presentó  hace  poco  tiempo  designando  Jos  lu¬ 
gares  de  depósito  que  había  de  libros  protestantes,  ecsislenles  en 
Sevilla;  y  responden ,  en  fin,  otros  hechos  no  menos  ciertos, 
y  todos  comprobados  con  el  hallazgo  del  cuerpo  del  de¬ 
lito. 

No  hace  aun  muchos  dias,  que  habiendo  adquirido  noti¬ 
cias  verídicas  de  la  próxima  introducción  en  Sevilla  de  gran  núme¬ 
ro  de  libros  protestantes ,  procuró  llegara  á  conocimiento 
de  la  autoridad  civil;  y  si  bien,  no  tuvieron  resultados  las 
indagaciones  que  se  hicieron  en  las  casas  designadas  como  pun- 
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to  de  deposito,  quizas  por  que  se  anticipó  .el  acto  del  reco¬ 
nocimiento,  se  vió,  por  desgracia ,  confirmada  la  introducción 
de  los  libros  protestantes.  Efectivamente,  veinte  dias  ha  vió 
Sevilla  con  escándalo  y  con  asombro  que  de  la  manera  mas 
pública  y  desvergonzada  se  repartían  libros  protestantes  en 
las  calles,  en  las  plazas  y  aun  en  las  mismas  casas,  á  cu¬ 
yas  puertas  llamaban  los  propagandistas  diciendo  á  los  cria¬ 
dos  que  abrían:  « entregue  V.  eso  al  arrio'»  Varios  de  esos 
libros  magníficamente  encuadernados  con  cantos  dorados  y  en 
diversos  tamaños,  han  sido  recogidos  por  la  autoridad  ecle¬ 
siástica. 

Es  muy  de  notar  que  en  el  mismo  dia  en  que  esto  suce¬ 
día,  ocurriese  en  la  plaza  nueva  la  prisión  de  dos  hombres 
por  haber  dado  vivas  á  la  república,  promoviendo  cierta  alar¬ 
ma  en  los  concurrentes  al  paseo. 

Unanse  estes  hechos  á  la  actividad  prodigiosa  que  la  pro¬ 
paganda  ejerce  en  varios  pueblos  de  las  provincias  de  Iluel- 
va  y  de  Sevilla,  y  comprenderemos  la  necesidad  y  la  ur¬ 
gencia  con  que  todos  debemos  velar  en  favor  de  la  integri¬ 
dad  católica  y  en  contra  de  los  esfuerzos  de  la  herejía,  for¬ 
mando  una  alianza  intima-,  que  secundando  el  celo  de  las  au¬ 
toridades  las  preste  la  cooperación  y  ausilios  indispensables, 
ya  entregando  cuantos  libros  de  aquella  clase  puedan  haber 
á  las  roanos,  ya  designando  á  los  espendedores,  ya  comunican¬ 
do*  cuantas  noticias  puedan  adquirir  sobre  el  movimiento;  pla¬ 
nes  y  manejos  propagandistas. 

Todos  -estamos  obligados  á  prestar  este  servicio,  y  seria  muy 
doloroso  que  permaneciendo  en  la  indiferencia,  no  diésemos 
importancia  á  hechos  cuya  gran  influencia  debemos  medir  por 
los  «grandes  gastos,  por  las  cuantiosas  sumas  que  los  protes¬ 
tantes  invierten  en  estos  ensayos. 

Obra  es  también  de  la  propaganda  ,*  la  introducion  do  los 
libros  impíos,  y  á  esta  clase  pertenece  la  detención  que  en 
una  de  las  aduanas  de  la  frontera  acaba  de  sufrir  el  Diccio- 
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«ario  filosófico  de  .Voltairc,  que  esperamos  ver  pronto  quema¬ 
do  en  nuestras  costas  por  mano  del  verdugo. 

El  gobierno  lia  dictado  en  varias  ocasiones  medidas  pre- 
ventivas;  pero  lo  que  nosotros  deseamos  presenciar,  son  cas 
tigos  ejemplares.  La  propaganda  protestante  no  es  solamente 
anli-religiosa,  es  antisocial;  y  las  insurrecciones  y  los  moti¬ 
nes  y  los  grandes  crímenes,  están  en  razón  directa. de  los  triun¬ 
fos  que  aquella  alcanza  y  de  la  impunidad  de  que  goza. 

Urge,  pues,  estar  alerta,  urge  denunciar  y  perseguir  á 
ios  criminales,  y  resistir  con  todas  nuestras  fuerzas  á  las  se¬ 
ducciones  de  la  heregia. 

León  CARBONERO  Y  SOL. 


PORMENORES  SOBRE  EL  VIAJE  UE  SU  SANTIDAD 

Á  LORETO. 


He  aqui  los  curiosos  detalles  que  tomamos  del  L  Uni- 
vers  sobre  este  viage  de  Su  Santidad,  sobre  esta  visita  á  mu¬ 
chas  poblaciones  importantes  de  los  Estados  pontificios;  deta¬ 
lles  que  no  podran  menos  de  llenar  de  júbilo  el  corazón  de 
todos  los  buenos  católicos,  por  que  cada  uno  de  ellos  es  un 
triunfo  religioso. 

El  Lunes  4  de  Mayo  á  las  siete  de  la  mañana  salió  bu 
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Santidad  de  la  Cámara  Pontificia  para  celebrar  el  santo  Sa¬ 
crificio  de  la  Misa  en  el  altar  papal  de  la  Basifica  de  San 
Pedro,  y  sobre  el  sepulcro  del  Principe  de  los  Apostóles. 

Sil  Santidad  oyó  la  misa  que  celebró  su  capellán  en 
el  altar  de  la  Cátedra  de  San  Pedro ,  y  en  seguida 
se  cantaron  en  la  capilla  papal  las  preces  marcadas  en  la 
liturgia  en  favor  de  los  viajeros.  La  multitud  que  llenaba  los 
ámbitos  de  la  Iglesia  se  unia  en  corazón  á  las  invocaciones 
del  coro  para  pedir  á  Dios  derramase  sus  bendiciones  sobre, 
el  augusto  viajero.  El  Papa  se  retiró  en  seguida  á  las  salas 
que  hay  detras  del  monumento  de  Alejandro  VIII  ,  á  fin 
de  lomar  allí  un  ligero  desayuno  y  recibir  la  despedida  del 
decano  del  sacro  calegio  y  de  los  Ministros.  Lá  multitud  creía 
que  el  Papa  había  salido  ya  de  la  Basifica  para  empren¬ 
der  su  viaje  y  lomar  el  coche  en  alguna  de  las  puertas 
laterales;  pero  -Pió  IX  no  tardó  en  volver  á  aparecer  segui¬ 
do  de  su  acompañamiento,  inclinándose  ante  la  tumba  de  San 
Pedro,  adonde  fué  ó  besar  el  pie  de  bronce  de  la  estatua  del 
primer  Papo,  como  lo  hacen  millares  de  peregrinos ,  con  tal 
frecuencia,  que  se  encuentra  bastante  gastado,  por  la  impre¬ 
sión  repelida  de  tantos  besos,  el  pie  de  bronce  del  Princi¬ 
pe  de  los  apóstoles.  Su  Santidad,  recorrió  en  seguida  la  gran 
nave  de  la  Basifica,  saliendo  por  la  puerta  central.  En  las 
gradas  de  esta  puerta  las  princesas  romanas  estaban  reunidas 
y  se  arrodillaron  al  salir  Su  Santidad  para  ofrecerle  sus  vo¬ 
tos  ardientes  para  un  viage  feliz.  Alli  se  encontraba  también 
el  embajador  de  Francia  y  la  condesa  de  Rayneval  ;  Pió 
IX  subió  al  coche  en  el  dintel  mismo  de  la  Basifica,  pa¬ 
ra  ir  á  llevar  á  sus  estados  sus  bendiciones,  que  son  las  de 
Dios? 

La  plaza  inmensa  de  San  Pedro  estaba  cubierta  de  tro¬ 
pas  y  de  pueblo  como  en  el  dia  de  Pascua.  Et  general  Go- 
yon  reunió  todas  sus  tropas,  y  los  regimientos  del  ejerci¬ 
to  romano  estaban  también  sobre  las  armas. 
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Largas  hileras  de  infantería  ocupaban  todo  el  diámetro  da 
la  columnata  continuando  la  formación  hasta  la  puerta  An¬ 
gélica,  que  es  una  dé  las  que  dan  salida  á  Roma  por  detrás 
del  Vaticano.  El  general  franccs  á  caballo,  y  rodeado  de  su 
estado  mayor,  estaba  cerca  del  coche  del  Santo  Padre.  Cuan¬ 
do  Pió  IX  apareció  saliendo  de  la  Basílica-,  se  oyó  el  redo¬ 
ble  de  las  bandas  de  tambores,  y  el  general  Gayón  dió  á 
las  tropas  la  siguiente  voz  de  mando  :  /  Rodilla  en  tierra  ! 
acompañando  al  Santo  Padre  hasta  las  puertas  de  la  ciudad. 
La  población  romana  manifestaba  el  sentimiento  que  en  ella 
producía  la  marcha  del  Santo  Padre,  y  apenas  salió  por  las 
puertas  de  la  ciudad,  los  habitantes  de  las  campiñas  acudian 
de  todas  partes  prorrumpiendo  en  aclamaciones  entusiastas. 
En  la  primera  parada ,  que  tuvo  lugar  en  La  Slorta,  se  en¬ 
cuentra  la  pequeña  capilla  célebre  por  la  visión  de  la  Sma. 
Trinidad  que  se  apareció  á  S.  Ignacio,  cuando  el  fundador  de  la 
Compañía  de  Jesús  se  dirigía  á  Roma.  El  Sauto  Padre  en¬ 
tró  á  orar  en  esta  capilla  que  estaba  decorada  con  ele¬ 
gancia. 

Toda  la  población  de  Capagnano,  próesima  á  Baccan,  por 
donde  pasó  Su  Santidad,  salió  á  su  encuentro  precedida  de  su 
clero  y  autoridades;  y 'Su  Santidad  se  dignó  bajar  del  co¬ 
che  para  aceptar  los  homenajes  de  este  pueblo  y  darle  su 
bendición.  En  Monlerosi,  la  calle  que  debía  atravesar  Su 
Santidad  estaba  adornada  de  flores  y  follages  y  de  colgadu¬ 
ras  en  todos  sus  contornos.  El  Santo  Padre  fuó  recibido  y 
cumplimentado  par  el  Cardenal  Ferreti.  Luego  que  Pió  IX 
llegó  á  Nepi,  una  de  las  primeras  sillas  Episcopales  fqpda- 
das  por  el  Principe  de  los  apostóles,  y  de  que  fué  Obispo 
S.  Pió  V,  se  dignó  detenerse  algunas  horas  en  esta  pobla' 
Pión  ,  pero  para  corresponder  á  las  aclamaciones  de  la  mul¬ 
titud  tuvo  necesidad  de  presentarse  repelidas  veces  en  el  bal' 
con  del  Palacio  Episcopal,  para  dar  la  bendición  á  la  mu¬ 
chedumbre  arrodillada.  Su  Santidad  quiso  ir  á  la  catedral 
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de  Nepi  para  recibir  la  bendición  del  Smo.  Sacramento,  ha¬ 
biendo  sido  recibido  á  las  puertas  del  templo  por  los  carde¬ 
nales  Roberli  y  Pianelti  y  por  muchosOblspos  de  las  Diócesis 
inmediatas,  que  habían  acudido  á  ofrecer  sus  homenajes  a 
Su  Santidad.  Tanta  era  la  gente  que  se  agolpaba  en  nepi 
al  rededor  de  Su  Santidad  que  su  catídalarto  separado  de 
séquito  no  pudo  de  ninguna  manera  penetrar  en  la  Iglesia. 
Al  ver  la  solicitud  y  el  entusiasmo  con  qne  las  poblaciones 
se  apresuran  á  rendir  sus  homenajes  á  S.i  Sanlidad,  se  ad¬ 
quiere  el  convencimiento  profundo  de  que  las^  tramas  revo¬ 
lucionarias  no  han  podido  corromper  las  campiñas  de  los  Es¬ 
tados  Pontificios.  « 

Entre  las  diputaciones  que  han  sido  recibidas  en  rSepi 

por  el  Santo  Padre,  figura  la  de  los  forjadores  de  Roncigllo- 
ne,  y  se  ha  notado  la  particular  benevolencia  con  que  fui 
recibida  por  Su  Santidad,  escuchando  con  vivo  Interes  las 
espiraciones  técnicas  que  se  le  dirigieron  sobre  los  excelen¬ 
tes  hierros  de  los  Estados  Pontificios.  Todos  encomian  la  gra¬ 
cia,  la  finura  y  la  jovialidad,  que  desplega  el  Sanio  Padre 
eu  eslas  recepciones  oficiales.  En  respetable  anciano  que  se 
nresetitó  á  Su  Santidad  á  la  cabeza  del  Ayuntamiento  de 
una  de  las  poblaciones  inmediatas,  empezó  su  arenga  del  mo¬ 
do  siguiente:  venimos  á  prestar .  Aprestar .  a  pres¬ 

tar.......  pero  perdió  el  hilo  de  su  discurso  y  no  pudo  con¬ 
tinuar  Pió  IX  entonces  vino  en  ausilto  del  que  por  prime¬ 
ra  vez  en  toda  su  vida  era  orador,  y  se  dirigió  a  st  mis¬ 
mo  la  alocución  que  eslc  debía  haber  pronunciado. 

El  Santo  Padre  llegó  á  Cívita-Castellana  donde  pernocto.  En 
esta  ciudad  fué  acogido  con  salva  de  artillería  de  I»  forta¬ 
leza,  cuya  llave  vino  á  presentarle  el  comandante.  Pi°  IX 
(lulso  que  Dios  fuese  el  objeto  de  su  primera  visita,  y  des¬ 
cendió  del  coche  en  el  pórtico  de  la  catedral,  edificio  gó¬ 
tico  que  se  remonta  á  principios  del  siglo  Xlü.  La  iglesia 
estaba  brillantemente  decorada  ó  iluminada,  y  el  Oaispo  dio- 
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cesarlo  dió  la  bendición  con  el  Santísimo  Sacramento.  El 
Papa  se  dirigió  en  seguida  al  palacio  Episcopal,  donde  an¬ 
tes  do  tener  algún  descanso  recibió  á  las  diputaciones  de  los 
pueblos  inmediatos  y  á  las  autoridades  de  la  ciudad.  Por 
la  noche  se  iluminaron  todas  las  calles  por  las  qué  discurría 
multitud  de  gentes  do  toda  las  poblaciones  inmediatas.  Las 
serenatas  se  sucedían  sin  intermisión,  debajo  de  los  balcones  del 
palacio  Episcopal;  y  los  fuegos  artificiales  unidos  al  ruido  de  las 
campanas  y  al  ruido  del  cañón,  llevaban  por  la  campiña  la 
noticia  de  la  alegría  de  la  ciudad. 

Se  creería  que  después  de  una  jornada  tan  molesta,  Pió 
IX  podia  considerarse  dispensado  de  celebrar  los  santos  mis¬ 
terios  antes  de  continuar  su  viage,  pero  esto  seria  desco¬ 
nocer  la  piedad  angelical  del  santo  Padre.  El  5  de  Mayo  á 
las  seis  de  la  mañana  se  dirigió  Su  Santidad  á  la  catedral 
en  la  que  celebró  misa  y  dió  la  Comunión  á  los  individuos 
del  ayuntamiento  y  á  gran  número  de  personas  de  la  ciudad. 

A  las  siete  y  media  continuó  el  Papa  su  marcha,  y  los  pue¬ 
blos  salían  al  camino  para  pedir  su  bendición.  Los  habitantes 
de  Magliano  prepararon  un  magnífico  pabellón  en  Frangue- 
llino,  donde  se  detuvo  Su  Santidad,  accediendo  á  los  ruegos  de 
sus  fieles  súbditos.  El  cardenal  Ferreti  presentó  al  Santo  Pa¬ 
dre,  al  clero,  á  las  autoridades  y  al  gobernador  de  Maglia¬ 
no.  Los  discípulos  del  Seminario  cantaron  un  coro  compuesto 
para  esta  circunstancia,  y  la  multitud  lo  repetía  con  acla¬ 
maciones.  Olricoli  acogió  al  Santo  Padre  con  el  mismo  entu¬ 
siasmo.  Al  medio  dia  llegó  Su  Santidad  á  Narni  y  su  prime¬ 
ra  visita  fué  para  el  Smo.  Sacramento,  espuesto  en  la  cate¬ 
dral;  y  después  fué  á  llevar  los  consuelos  de  su  presencia  á 
los  enfermos  del  hospicio  de  Santa  Lucia.  En  la  tarde  del 
mismo  dia  llegó  Su  Santidad  á  Spoletto  donde  permaneció 
todo  el  dia.  6.  Al  siguiente  dia  7,  llegó  á  Asis,  donde  se  de¬ 
tuvo  para  orar  sobre  el  sepulcro  de  S.  Francisco. 

El  dia  8  salió  de  Asis  paraPerusa,  no  deteniéndose  mas 
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que  en  Bastía,  pueblo  desvastado  hace  algunos  año3  por  un 
temblor  de  tierra.  Los  canónigos  de  la  colegiata  esperaban 
al  Sumo  Pontífice  á  la  puerta  de  la  Iglesia,  en  la  que  oró, 
continuando  en  seguida  su  camino  por  entre  una  mullidud, 
que  se  aprocsimaba  para  tener  la  gloria  de  tocar  sus  ves¬ 
tidos.  Antes  de  llegar  á  Perusa  estaba  todo  el  camino  lleno 
de  gente,  y  tanta  era  la  que  se  agolpó  á  la  entrada  y  en 
las  calles  de  la  ciudad,  que  no  era  posible  avanzar  un  paso 
sin  las  mayores  precauciones  y  sin  arrostrar  peligros.  Se  le¬ 
vantaron  arcos  de  triunfos  de  escelente  arquitectura,  y  en  la 
estremidad  de  Corso  se  puso  una  estátua  de  Pió  IX.'  El  gol¬ 
pe  de  vista  que  presentaba  esta  parte  de  la  ciudad  era  mag¬ 
nífico  y  sorprendente.  El  coche  de  Su  Santidad  caminaba  en¬ 
tre  una  lluvia  de  (lores,  y  á  sus  pies  caían  millares  de  co¬ 
ronas  de  rosas.  La  emulación  de  estos  obsequios  era  la  mis¬ 
ma  en  los  palacios  del  rico  y  en  la  casa  del  pobre,  y  cuan¬ 
do  las  llores,  y  las  coronas  y  los  ramos  caíau  á  los  pies  de 
Su  Santidad,  el  pueblo  inmenso  batía  palmas  y  prorrumpía 
en  aclamaciones  de  alegría. 

Los  regocijos  públicos  solo  aprovechan  á  los  venturosos 
de  la  tierra,,  á  los  ricos,  ó  á  aquellos  que  gozan  de  salud; 
pero  la  presencia  del  Papa  regocija  también  á  los  pobres, 
á  las  viudas,  á  los  enfermos  é  impedidos,  los  cuales  se  haceu 
llevar  á  los  caminos  que  debe  recorrer  Pió  IX  para  reci¬ 
bir  sus  bendiciones.  Este  espectáculo  es  uno  de  los  que  mas 
caracterizan  el  viage  del  Santo  Padre.  Luego  que  llegó  á 
Perusa  su  primera  visita  fue  para  la  catedral,  en  la  que 
recibió  la  bendición  del  Santísimo  Sacramento,  formando  uu 
contraste  singular  el  bullicio  y  animación  de  las  calles,  con 
el  silencio  y  recogimiento  del  templo.  En  la  tarde  del  mis¬ 
mo  dia  recibió  el  Santo  Padre  en  audiencia  al  archiduque  hi¬ 
jo  del  gran  duque  de  Toscana,  enviado  por  su  padre  para 
cumplimentar  á  Su  Santidad,  quien  invitó  al  joven  príncipe 
para  que  al  dia  siguiente  lo  acompañase  en  su  visita  á  las 
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iglesias  y  establecimientos  de  Perusa.  Esta  población  posee  hom¬ 
bres  de  rara  instrucción,  y  se  puede  decir  que  las  letras, 
las  artes  y  las  ciencias  son  cultivadas  en  ella  de  tal  ma¬ 
nera  que  harían  honor  á  mas  de  una  capital.  En  la  mañana 
del  dia  9  recibió  la  Universidad  la  visita  del  Santo  Padre,  que 
se  complació  en  recorrerla  toda,  eesamiiiando  con  atención 
las  colepciones  de  mineralogía  y  el  hermoso  museo  de  an¬ 
tigüedades  elruscas.  Conocidos  son  los  infinitos  recursos  que 
tienen  los  Estados  de  la  Iglesia  para  atender  á  la  enseñan¬ 
za.  Además  de  los  célebres  establecimientos  de  Roma,  la  Sa- 
pienzai  el  Colegio  romano,  el  A  poli  na  rio  &e.  &c.  hay  univer¬ 
sidades  en  Perusa,  en  Camerino,  en  Maceratá  en  Bolonia  y 
en  Ferrara.  Todas  lian  producido  hombres  eminentes  en  los 
diferentes  ramos  del  saber,  pero  no  todas  tienen  el  privilegio 
de  conferir  el  doctorado  y  á  este  número  pertenece  la  de  Pe- 
rusa.  Varias,  y  muy  efnaces  han  sido  las  suplicas  dirijidas 
á  Su  Santidad  para  conseguirlo,  pero  ya  que  no  ha  sido  po¬ 
sible  acceder  á  esto,  lian  obtenido  promesas  que  no  larda¬ 
ran  en  ser  realizadas.  El  Santo  Padre  después  de  haber  ce¬ 
lebrado  misa  en  la  capilla  privada  del  palacio  Episcopal  se 
dirigió  en  el  mismo  dia  y  á  pié  á  visitar  los  salones  de  la 
Bolsa,  en  los  cuales  se  admira  las  magnificas  pinturas  que  Pe- 
rujin  hizo  en  el  año  de  1500  para  este  establecimiento.  E[ 
Papa  fué  después  á  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  donde  fué 
recibido  por  el  Padre  Jeandel  general  de  los  Dominicos,  quien 
presentó  á  Su  Santidad  á  los  religiosos  predicadores.  Después 
visitó  Sa  Santidad  el  convento  de  dominicas  de,  Santa  Colma¬ 
ba,  en  el  que  se  conserva  la  celda,  que  habitó  la  Sania, 
y  entre  otros  varios  objetos  sus  vestidos  y  un  calvario  pin¬ 
tado  por  su  mano.  El  Santo  Padre  se  arrodilló  para  orar 
en  la  modesta  celda  trasformada  en  oratorio,  y  después  ad¬ 
mitió  al  beso  del  pié  á  las  religiosas  y  á  las  hijas  de  San 
Vicente  de  Paul,  encargadas  del  hospital  y  de  los  niños  es- 
pósitos.  El  Santo  Padre  quiso  visitar  también  el.  Monasterio 
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de  Santa  Juliana  extramuros  de  Perusa,  y  cuyos  claustros  son 
tan  notables  por  su  escelenle  arquitectura.  Allí  estaban  reu¬ 
nidas  las  religiosas  de  muchas  comunidades,  para  ofrecer  sus 
homenajes  á  les  pies  de  su  padre  y  de  su  Rey;  entre  ellas 
estaban  las  Hermanas  de  la  Providencia  de  Namur,  traídas  da 
Bélgica  á  Perusa  por  el  Cardenal  Pecci.  Este  eminente  pre¬ 
lado,  que  ha  sido  durante  muchos  año3  nuncio  en  Bruselas, 
ha  podido  apreciar  las  escelentes  comunidades  de  Bélgica,  y  ha 
dotado  igualmente  á  Perusa  de  una  casa  de  Hermanos  de  la 
Misericordia,  instituto  que  rinde  grandes  servicios  en  las  cár¬ 
celes  y  en  los  hospicios  de  Roma,  de  Bolonia,  de  Perusa 
y  otras  ciudades.  En  Sla.  Juliana,  se  enseñaron  al  Santo  Pa¬ 
dre  diferentes  objetos,  pero  lo  que  principalmente  llamó  su 
atención  fué  el  báculo  pastoral  que  usaba  la  abadesa.  Este 
báculo  esculpido  con  toda  la  gracia  y  perfección  del  arte, 
en  el  siglo^XIV,  fue  llevado  á  Perusa  por  la  colonia  reli¬ 
giosa  de  Francia  que  fundó  el  convento  de  Santa  Juliana. 
El  Domingo  10  de  Mayo  celebró  misa  el  Santo  Padre  en  la 
catedral,  sobre  cuyo  altar  estaba  espuesto  el  Santo  anillo  de 
los  desposorios  de  la  Santísima  Virgen  con  S.  José.  Su  San¬ 
tidad  veneró  esta  preciosa  reliquia  con  gran  devoción ,  dán¬ 
dola*  después  á  besar  al  archiduque  de  Toscana.  El  Santo 
Padre  subió  en  seguida  al  trono  que  se  habia  construido,  y  re¬ 
vestido  con  los  ornamentos  pontificios  y  ceñido  de  la  tiara,  dio  al 
pueblo  la  bendición  solemne,  concediendo  indulgencia  plenaria. 

El  Santo  Padre,  después  de  haber  visitado  el  colegio  Pió 
y  otros  conventos,  volvió  á  emprender  su  viage.  Apesar  de 
mal  tiempo  se  dignó  dar  un  rodeo  y  aun  recorrer  caminos 
bastante  trabajosos,  eon  ol  fin  de  visitar  el  instituto  agrico- 
Ja.  de!  caballero  Bianchi.  Este  hombre  de  bien  ha  consagia- 
do  su  vida  y  su  fortuna,  en  una  fundación  que  forme  hábi¬ 
les  cultivadores,  con  el  fin  de  propagar  los  buenos  métodos 
/y  de  aumentar  la  feracidad  de  las  colinas iumediatas  á  Pe- 
rusa.  Para  ello  adopta  huérfanos  que  sostiene  á  sus  espen- 
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sas  hasla  quo  pueda  colocarlos  ventajosamente  como  arren¬ 
datarios.  Estos  huérfanos  fueron  también  presentados  á  Su 
Santidad.  El  Santo  Padre  volviendo  á  tomar  el  camino  de 
Asis,,  fuá  recibido  en  Santa  Maria  de  los  Angeles  por  el  ge¬ 
neral  de  los  franciscanos  de  Aracibli,  Su  Santidad  oró  en 
esta  maravillosa  capilla  de  la  P orciuncula ,  en  que  San  Fran¬ 
cisco  oyó  la  lectura  del  Evangelio  que  le  hizo  abrazar  la 
vida  monástica.  La  capilla  se  ha  conservado  intacta  á  tra¬ 
vés  de  los  siglos  sin  que  sufriese  menoscabo  alguno  á  pesar 
de  que  la  Iglesia  en  que  está  contenida  fué  completamente 
arruinada  en  el  terremoto  de  1832.  En  esta  capilla  se  con¬ 
servan  los  frescos  que  Overbeck  pintó  en  1829.  En  la  no¬ 
che  del  mismo,  dia  entró  el  Papa  en  Foligno.  Todas  las  ven¬ 
tanas  y  balcones  estaban  iluminados  c  on  cirios  de  ceras.  Gran 
lluvia  de  flores  caia  sobre  los  carruages,  y  el  del  Papa  iba 
rodeado  de  grupos  de  hombres  que  llevaban  seis  coronas  do 
cera,  compuesta  cada  una  de  sesenta  cirios  de  cuatro  pavilos. 

El  dia  1 1  de  Mayo  celebró  misa  el  Santo  Padre  en  la 
catedral  de  Foligno,  cuyo  altar  mayor  es  una  feliz  imitación 
de  el  altar  de  la  Confesión  de  S.  Pedro  en  Roma,  con  su  bal- 
daquí  y  sus  columnas  de  bronce.  Concluida  la  misa  tuvo  lu¬ 
gar  la  presentación  de  los  notables  y  de  las  comunidades  re¬ 
ligiosas,  entre  las  que  debemos  hacer  mención  de  las  hijas 
de  San  Vicente  de  Paul,  que  abundan  en  los  Estados  Pon¬ 
tificios  tanto  como  en  Francia.  Su  Santidad  se  retiró  á  las 
habitaciones  del  palacio  episcopal,  y  honró  con  una  larga  au¬ 
diencia  al  ingeniero  francés,  representante  de  la  compañía  del 
camino  de  hierro  de  Roma  á  la  frontera  de  Nápoles.  Su  San¬ 
tidad  continuó  su  viage  á  las.  9  de  la  mañana,  y  no  tardó 
en  llegar  á  Casa-Nova,  pequeña  población  situada  casi  en  la 
cima  de  Menanlri.  Aquí  se  detuvo  un  instante  para  dar  su 
bendición  á  los  fieles  habitantes  de  estos  territorios,  y  después 
de  haber  atravesado  la  llanura  de  Col-Fiorito,  el  defiladero 
de  Serra valle  y  la  cadena  de  los  Apeninos,  se  detuvo  cerca 
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de  medio  dia  en  el  cenlro  de  las  montañas  de  Camerino, 
antigua  ciudad  en  que  el  Santo  Padre  fué  recibido  con  la 
misma  efusión  que  en  todo  su  anterior  camino.  Hecha  la  vi¬ 
sita  al  Santísimo  Sacramento  y  concluidas  las  recepciones  ofi¬ 
ciales,  fué  Su  Santidad  á  visitar  la  reedificación  de  la  Igle¬ 
sia  de  San  Venancio,  destruida  por  un  terremoto.  En  esta 
población  se  conserva  el  cuerpo  del  glorioso  mártir  de  Came¬ 
rino,  en  un  altar  de  la  iglesia  subterránea,  que  el  Santo 
Padre  visitó  también.  En  esta  pobfacion  pasó  Su  Santidad  la 
noche,  en  la  que  se  quemaron  muchos  arboles  de  pólvora. 
Al  dia  siguiente,  1 2  de  Mayo,  celebró  misa  el  Santo  Padre  en  la 
catedral,  y  después  de  haber  oido  la  de  su  capellán,  se  pu¬ 
so  en  camino  para  Toleníino.  Al  medio  dia  llegó  á  esta  ciu¬ 
dad  y  en  seguida  se  dirigió  á  la  catedral  para  adorar  al 
Santísimo  Sacramento.  Después  oyó  misa  en  el  Santuario  de 
San  Nicolás, «veneró  las  reliquias  del  Santo  y  subió  á  las 
habitaciones  del  convento  de  Agustinos  encargados  del  Santua¬ 
rio.  Las  recepciones  oficiales  duraron  aqui  por  espacio  de 
muchas  horas.  No  puede  uno  menos  de  admirar  los  dones 
prodijiosos  con  que  el  cielo  ha  favorecido  la  gran  inteligen¬ 
cia  de  Pió  IX,  al  considerar  que  en  medio  de  todas  las  fa¬ 
tigas  de  su  viage,  encuentra  tiempo  para  trabajar  en  los  ne¬ 
gocios  de  la  Iglesia  y  de  sus  estados,  como  si  permaneciera 
en  Roma.  Se  habia  concebido  la  esperanza  de  que  el  San¬ 
to  Padre  pasaría  una  noche  en  Tolentino ,  y  al  efecto  se  le 
habia  preparado  una  magnifica  cámara.  En  el  cielo  de  la 
cama  estaba  pintado  un  medallón  que  representaba  á  Pió  IX 
conducido  á  Lorelo  por  el  ángel  de  Roma.  Al  rededor  de 
este  medallón  se  leía  la  inscripción  siguiente. 

*  Salve  Virgo  sine  labe  concepta 

vigilanlem 
Pium 

custodi  dormxentem 
qui  te  himaculatam  declarad t. 
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Esta  invocación  que  todos  los  católicos  dirijen  á  la  San¬ 
tísima  Virgen,  no  puede  dejar  do  ser  oida.  La  protección  del 
cielo  se  esliende  sobre  Pió  IX  de  dia  y  de  noche,  y  la  pe¬ 
regrinación  de  Loreto  cumplida  con  edificación  del  mundo, 
atraerá  nuevas  gracias  sobre  la  cristiandad. 


FUNCIONES  RELIGIOSAS  EN  SAN  FELIPE  DE  SEVILLA. 


La  congregación  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  Se¬ 
villa,  se  ha  distinguido  siempre,  pero  de  una  manera  muy 
brillante,  en  la  magnificencia  de  sus  continuados  cultos,  pare¬ 
ciendo  imposible  que  nada  mas  pudiera  aumentarse  á  la 
pompa  y  brillo  de  aquella  Iglesia,  á  la  que  mas  bien  que 
templo,  se  da  el  nombre  de  relicario  de  plata. 

Las  vicisitudes  por  que  ha  atravesado  la  congregación,  y 
los  deterioros  de  gravedad  que  han  sufrido  la  casa  del  ora¬ 
torio  y  la  de  ejercicios,  á  ella  contigua ,  y  encomendada  á  los 
mismos  PP.,  hicieron  necesarias  obras  y  reparaciones  muy 
importantes ,  que  con  el  favor  de  Dios  se  llevaron  á  termino 
feliz,  con  prontitud  y  mejoras. 

Desde  que  los  PP.  volvieron  á  su  antigua  casa,  se  han 
consagrado  con  el  mismo  ardor  y  celo  que  siempre  á  los 
fines  de  su  Santo  instituto,  siendo  cada  dia  mayor  la  concur¬ 
rencia  á  los  ejercicios  espirituales,  acrecentándose  mas  y  mas 
los  penitentes  y  devotos,  y  aun  adquiriendo  aumento  la  con¬ 
gregación  con  nuevos  cooperadores. 
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Si  bien  todas  estas  cosas  parecian  capaces  de  aumento, 
nadie  creia  que  pudiera  recibirle  el  culto  que  en  el  Orato¬ 
rio  se  daba  al  Señor,  pero  la  novena  que  en  ‘  este  año  se- 
ha  celebrado  al  Santo  fundador,  ha  venido  á  demostrar  cuan 
fecundo  es  en  recursos  el  amor  divino. 

El  ornato  del  'templo  y  los  altares,  que  de  muy  anti¬ 
guo,  ha  sido  en  la  Iglesia  del  oratorio  muy  conforme  al 
Diligite  decoren  Domus  Dei  ,  ha  presentado  en  este  año- 
novedades  del  mejor  gusto  y  hasta  de  magnificencia:  éntre  ellas 
un  precioso  juego  de  diez  lamparas  de  plata- rouhól,  guarne¬ 
cidas  de  elegantes  mecheros  que  hacían  de  cada  una  un 
cuerpo  de  multiplicadas  luces,  distinguiéndose  por  su  magni¬ 
tud,  esquisilo  trabajo  y  orden  gotico  de  su  estructura ,  lasque, 
pendientes  de  dos  angeles,  ardían  delante  del  Presbiterio,  y 
son  obra  del  ingenioso  y  acreditado  lampistero  I).  Francisco 
Lastortres:  des  candelabros  de  grande  dimensión,  que  desco¬ 
llaban  en  el  altar  de  S.  Felipe,  de  bronce  dorado  con  seis 
luces  cada  uno,  estilo  del  renacimenlo,  originarios  de  la  famosa 
fábrica  de  Pusielg  en  París;  y  la  gran  alfombra,  que  vestía 
todo  el  suelo  del  estenso  presbiterio,  de  vistosos  colores  y  de 
un  dibujo  todo  bello  y  orijinal. 

La  iluminación  en  la  última  tarde,  constaría,  aprocsima- 
damenle,  por  lo  menos  de  500  luces;  esto  unido  á  la  ma- 
gestad  de  una  música  verdaderamente  religiosa,  á  las  nu¬ 
bes  de  incienso,  que  en  los  momentos  de  dar  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento,  ondeaban,  subiendo  ante  el  al¬ 
tar  sacrosanto,  al  numeroso  concurso  de  clero  y  fieles  que 
adoraban  de  rodillas  al  Monarca  de  los  cielos,  y  á  la  mag¬ 
nificencia,  y  exactitud  con  que  se  ejecuta  en  dicha  Iglesia 
ei  ceremonial  del  culto  católico,  presentaban  un  espectáculo 
tan  grandioso,  tan  sublime  á  los  ojos  del  creyente,  que  no 
parecía  sino  que  empezaba  á  descorrerse  el  velo  que  nos 
oculta  las  inefables  grandezas  de  la  gloria. 

Los  oradores  sagrados  encargados  de  encomiar  las  virtu- 
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des  del  gran  Felipe,  fueron  escogidos  entre  los  que  gozan¬ 
do  de  mas  celebridad  en  Sevilla ,  no  pertenecen  á  la  con¬ 
gregación.  Todos  han  rivalizado  en  celo,  todos  han  sido  ver¬ 
daderos  oradores  sagrados,  y  nosotros  citaríamos  sus  nombres 
sino  temiéramos  ofender  "su":  modestia. 

No  debemos  dejar  sin]  especial  mención  la  misa  á  toda 
orquesta,  no  oida  en  esta  capital,  que  en  el  mismo  dia  del 
Santo  fue  ejecutada  por  un  brillante  instrumental  y  por  los 
mejores  cantantes  de  Sevilla,  dirigiéndola  un  padre  de  la 
misma  congregación.  Como  música  de  Iglesia,  y  como  obra 
do  arte,  es  cosa  que  escede  á  todo  encomio,  y  [que  acredi¬ 
ta  muy  bien  que  su  joven  autor,  el  eminente  maestro  Gó¬ 
mez  La -berrán,  de  Cádiz,  tiene  un  alma  tan  religiosa  como 
rica  en  las’ mas  felices  inspiraciones. 


UN  HECHO  MUY  ELOCUENTE. 


El  dia  9  de  Junio"  se  celebró  en  la  catedral  de  Sevilla 
el  aniversario  de  la  muerte  del  Rey  San  Fernando,  su  con¬ 
quistador.  Asistieron  á  esta  solemnidad .  como  unas 

200  personas,  y  el  Sr.  Alcalde,  tres  regidores  y  el  secre¬ 
tario . 

La  diminuta  concurrencia  del  municipio  monárquico  reli¬ 
gioso,  hizo  necesaria  la  supresión  del  aparato  con  que  va  y 
vuelve  á  la  catedral,  yendo  y  volviendo  en  este  dia,  como 
de  ocultis,  es  decir,  de  incógnito. 
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NOTICIAS  RELIGIOSAS. 


—Se  ha  concluido  ya  el  concordato  celebrado  entre  la 
Santa  Sede  y  AVulemberg.  La  Iglesia  católica  en  virtud  de 
este  tratado,  gozará- ya  de  completa  libertad  en  aquel  Es- 

— Continua  en  Austria  la  renovación  religiosa.  La  acade¬ 
mia  de  Insprunk  (Tirol)  ha  sido  enriquecida  con  el  estable¬ 
cimiento  de  la  facultad  de  teología,  cuya  enseñanza  ha  sido 
confiada  á  los  jesuítas. 

—Está  terminada  y  próxima  á  inaugurarse  la  coloca¬ 
ción  en  la -plaza  de  la  catedral  de  Munsters,  de  la  mag¬ 
nifica  estatua  del  descendimiento  de  la  Cruz,  ejecutada  en 
Roma  -  por  el  célebre  escultor  Achtermann.  Este  monumen¬ 
to  está  consagrado  á  perpetuar  la  memoria  del  valor  apos- 
tólico  con  que  el  célebre  Arzobispo  de  Colonia  defendió  re¬ 
cientemente  los  derechos  de  la  Iglesia.  Dos  observaciones  nos 
sugiere  esta  noticia.  Primera:  el  contraste  que  forma  el  ce¬ 
lo  religioso  de  la  Alemania,  levantando  cruces  en  las  vías 
públicas,  con  el  furor  revolucionario  de  la  que  derribo  en 
Sevilla  las  que  existían,  sin  que  después  haya  sido  restau¬ 
rada  ni  una  sola.  Segunda:  que  en  tanto  que  aquí  se  oponen 
ciertos  beatos,  á  que  se  levanten  estatuas  religiosas  en  las 
vias  públicas,  bajo  el  especioso  y  ficticio  preteslo  de  evitar 
profanaciones,  en  Francia,  Alemania,  Italia,  Inglaterra  y  en 
todo  el  mundo,  se  escogen  los  lugares  mas  públicos  y  con¬ 
curridos  para  levantar  esos,  alardes  der  la  piedad  y  de  la 
fé.  Mucho  celebraremos  que  siguiendo  este  egemp'.o  los  que 
proyectan  estatuas  para  la  Concepción,  no  las  encierren  en¬ 
tre  muros,  sino  que  las  ostenten  en  los  silios  mas  públicos 


según  acostumbraron  nuestros  mayores,  y  según  se  conservan 
hoy  en  Sevilla  ,  el  triunfo  de  la  Santísima  Trinidad  y  mo¬ 
numento  del  terremoto,  en  Córdoba  la  de  San  Rafael, 
en  Cádiz  la  de  la  Virgen,  en  Écija  la  de  su  Santo  Pa¬ 
trono,  y  en  casi  todas  las  ciudades  de  España  otros  no  menos 
notables. 

— El  Emmo.  cardenal  Geisel,  actual  arzobispo  de  Colonia, 
ha  obtenido  del  Santo  Padre  permiso  para  estraer  de  las  ca¬ 
tacumbas,  una  piedra  que  ha  sido  bendita  por  Su.  Santidad, 
y  que  servirá  de  base  para  el  monumento  y  estatua  que  va 
á  levantarse  en  Colonia,  en  honor  de  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción  de  María  Santísima  en  la  plaza  de  San  Gereon.  Tam¬ 
bién  se  van  á  erigir  estatuas  de  la  misma  clase,  ,  en  las  pla¬ 
zas  de  las  ciudades  de  Duren,  Eugen,  etc. 

—Se  ha  inaugurado  ya  el  hospicio  fundado  en  Annappes 
por  Ja  joven  Mlle.  de  Brigode,  que  falleció  en  Roma  hace 
un  año.  Este  hospicio  tiene  sesenta  camas,  y  cuenta  para  su 
mantenimiento  con  una  renta  anual  de  140,000  reales. 

La  iglesia  de  Sania  Fé  (Chartres)  ha  sido  reedificada 
y  consagrada  nuevamente  para  el  culto  católico.  La  revo¬ 
lución  la  destinó  á  salón  de  espectáculos  profanos;  el  cato¬ 
licismo  la  ha  recuperado  para  su  culto. 

,  —Su  Santidad  ha  dirigido  dos  breves  al  maire  y  pár¬ 
rocos  de  Beziers,  y  al  obispo  de  Monlpeíler,  con  ocasión  de 
la  eslátua  que  aquella  población  ha  erigido  á  la  Inmaculada 
Concepción  de  María  Santísima. 

—Los  religiosos  Bernardos  agricultores  del  Cisler,  han  em¬ 
prendido  la  restauración  de  la  antigua  abadía  de  Senanque  (dió¬ 
cesis  de  Avignon.) 

—El  R.  P.  E.  de  Waltewyl,  jesuíta  suizo ,  acaba  de  ha¬ 
cer  donación  al  gobierno  de  Berna,  de  10,000  fr.  á  que  asciende 
su  herencia  paterna, para  que  lo  destine  al  socorro  de  los  pobres 
católicos  y  protestantes.— Así  se  vengan  los  jesuítas  de  sus 
enemigos. 
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—El  emperador  de  Francia  ha  aprobado  por  decretos  re¬ 
cientes,  el  establecimiento  de  las  Hijas  de  San  Vicente  de  Paul 
en  Louhans;  el  de  las  Hermanas  de  lá  Santa  Familia  en  Bon- 
ninques-les-Ardres ;  el  de  las  Hijas  de  la  Cruz  en  Sare;  el 
de  las  Hermanas  de  los  Pobres  en  Saint-Omer;  el  de  las 
Hermanas  de  la  Providencia  en-  Pacy  y  el  de  las  Hijas  de 
la  Sabiduría  en  Bretignol. 

_ Se  vá  á  erigir  en  Marsella  un  monumento  á  la  In¬ 
maculada  Concepción  de  Mana  Santísima.  Se  inaugurara  el 
dia  8  de  Diciembre  próximo. 

_ Va  á  ser  coronada  solemnemente  la  célebre  Imagen  de 

Nuestra  Sra.  de  Leisse.  El  señor  obispo  de  Soissons  ha  traí¬ 
do  de  Roma  la  magnífica  corona  que  Su  Santidad  ha  rega¬ 
lado  á  esta  preciosa  Imagen. 

—  Acaba  de  solemnizarse  la  reconstrucción  y  ensanche  de 
la  iglesia  de  Rueil. 

-A  40,000  francos  asciende  ya  la  suscricion.  abierta  en 
la  pobre  villa  de  Beausset  (Frejus),  para  la  construcción  de 
una  iglesia  parroquial  de  que  carece  hace  80  años.. 

—El  señor  obispo  de  Laval  lia  bendecido  la  primera  pie¬ 
dra  de  su  palacio  episcopal,  el  día  7  de  Mayo. 

—Se  ha  establecido  en  Ripoll  (Cataluña)  un  colegio  de 
PP.  Escolapios.— -¿Cuándo  se  establece,  en  Sevilla  dónde  hace 
mas  falla  que  el  sol  para  las  plantas?  Ya  se  ha  publicado 
la  esposicion  que  Sevilla  eleva  á  S.  M.  pidiendo  es¬ 
ta  concesión.  Bueno  seria  fuera  estensiva  al  estableci¬ 
miento  de  un  colegio  de  2.a  enseñanza ,  que  hace  mas  falta 
que  el  agua  á  las  ñores. 

—En  el  dia  2  de  Junio  han  entrado  quince  jóvenes  en 
«1  noviciado  de  Hermanos  Terciarios  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen  de  Vich. 

-Los  fieles  de  Canet  de  Mar  (Cataluña)  van  á  edificar 
un  templo  á  María  Santísima  de  la  Misericordia. 

—Cartas  da  Roma  dicea  que  el  Papa  se  ocupa  mucho 
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en  la  organización  de  las  diócesis  católicas  en  el  Celeste  Im¬ 
perio,  y  que  á  esta  medida  seguirá  muy  luego  la  organi¬ 
zación  completa  de  misiones  en  las  estremidades  de  Oriente. 

— Se  está  construyendo  en  la  calle  de  las  Huertas  (Madridj, 
junto  á  la  antigua  tahona  de  Jesús,  una  bonita  iglesia  que  cor¬ 
responde  al  nuevo  convento  destinado  en  el  mismo  punto  para 
las  Hermanas  de  la  Caridad. 

— Con  indecible  satisfacción  anunciamos  á  nuestros  lecto¬ 
res  que  S.  M,  la  Reina  ha  nombrado  confesor  suyo,  al 
Exmo.  é  limo.  Señor  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  Pre¬ 
lado  tan  ilustre  por  su  ciencia  y  virtud  que  puede  ser  con¬ 
siderado  como  una  de  las  lumbreras  de  la  Iglesia  Española. 

—Se  dice  que  se  va  á  solicitar  el  capelo  para  el  Exmo.  é 
limo.  Señor  D.  Fr.  Cirilo  Alameda. 

—Al  mismo  tiempo  que  anunciamos  con  dolor  haber  fra¬ 
casado  completamente  la  misión  á  Fernando  Póo,  tenemos  la 
satisfacción  de  afirmar;  primero,  que  esta  misión  ha  sido  en¬ 
comendada  á  los  PP.  Jesuitas  y  segundo,  que  por  lo  mismo 
no  volverá  á  fracasar. 

—Es  prematuro  todo  cuanto  se  diga  sobre  presentaciones 
para  los  Obispados  vacantes. 

— Tenemos  algunos  datos  para  asegurar,  que  la  propa¬ 
ganda  protestante  se  ejerce  también  en  algunas  cárceles  de  Es¬ 
paña. 

—Dos  calamidades  pesan  sobre  nuestros  templos,  los  ro¬ 
bos  sagrados  y  los  hundimientos.  A  los  robos  sagrados  de 
que  hablamos  en  la  pág.  603,  tenemos  que  añadir  los  ocur¬ 
ridos,  en  Mila,  Villaseca  y  Montblanch.  En  el  mes  ante¬ 
rior  han  ocurrido  los  hundimientos  mas  ó  menos  graves  de 
los  templos  siguientes:  la  Iglesia  del  Convento  de  Sueca,  la 
Iglesia  de  Roda,  el  convento  de  las  Descalzas  Reales  de  Ma¬ 
drid,  una  parte  del  de  Madre  de  Dios  de  Sevilla,  el  con¬ 
vento  de  la  Trinidad  de  Játiva  y  la  capilla  del  bautismo  de 
S.  Pedro  do  Sanlucar  la  Mayor. 
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